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INTRODUCCIÓN
El titulo de la presente investigación El traje como reflejo de lo femenino
Evolución y significado. Madrid 1898-1915 recoge nuestro interés y voluntad por
acercarnos al mundo de la moda desde el ámbito de lo femenino. LI propósito ha sido
poner de manifiesto que el traje no es un simple envoltorio, sino que encierra una valiosa
información. Al mismo tiempo, ese traje está sometido a unas transformaciones que van
marcando su evolución. La matización expresa a Madrid está justificada por una razón
práctica, ya que tanto las fuentes documentales como el estudio de las piezas han
prescrito esta vinculación. Por otro lado, el hecho mismo de mencionar a Madrid no
influye necesariamente en los vaivenes de la moda, que tienen un carácter más universal.
Aunque esto no significa, por otro lado, que e] medio, propiamente dicho, no tenga algo
que significar.
El estudio del traje, de la indumentaria y de la moda ha tenido escasa repercusión
en nuestro país. Esto no significa que no hayan existido iniciativas, algunas de ellas muy
loables, pero no se ha mantenido una continuidad y la repercusión ha sido,
inevitablemente, apenas perceptible. No podemos hablar de una conciencia general que
estime y valore todo aquello que está relacionado con el traje, como ocurre en otros
países de nuestro entorno. Sin embargo, no sería justo que nos hiciéramos responsables
de esta situación, pero sí está en nuestras manos destacar la importancia y significación
que tiene y por ello tomamos esta iniciativa. No estaría de más que hiciéramos un
recorrido por aquellas obras de autores españoles que tuvieron a bien adentrarse en el
estudio de la evolución del traje civil. En este sentido nos viene a la memoria la
Monografla histórica e iconográfica del traje obra de don José Puiggarí, presidente de la
hdreducdóm.
Asociación Artístico-Arqueológica Barcelonesa, publicado en 1886. En sus notas
introductorias justifica el sentido de su obra, resaltando las aportaciones de sus colegas
extranjeros y hace un recorrido por las investigaciones de otros estudiosos de siglos
precedentes. Principia diciendo que “Un tratado de indumentaria no es cosa nueva, ni
mucho menos. Los extranjeros en lo que va de siglo han publicado tanto, especialmente
desde que la tipografia se auxilia de medios eficacisimos para reproducciones
facsimiladas, con toda la exactitud y precisión requeridos por la buena crítica, que es ya
cosa fácil a los artistas y a cuantos interesa conocer del asunto, dedicarse a un estudio
concienzudo, siles sobra tiempo, para formarse clara idea de tiempos pasados y de los
pormenores indumentarios a ellos referentes”. Su condición de arqueólogo le instó a
considerar la indumentaria como “una sección de la Arqueología, de índole
esencialmente artística, comprendiendo la noción de los trajes estilados por hombres y
mujeres, desde el origen de las sociedades, bajo cual concepto entra de lleno en la
historia”. De ahí, su propuesta de ofrecemos un estudio de la evolución general del traje
desde los tiempos antiguos hasta los años ochentas del siglo pasado.
Si bien Puiggari consideró la indumentaria como una sección dentro de los
estudios de arqueología, Juan Comba, profesor de indumentaria en el Real Conservatorio
de Música y Declamación, destacó su valor como disciplina auxiliar para otros campos
de la investigación. En el n0 6 la revista Arte Esnafiol (1915) publicó un articulo titulado
“La indumentaria, poderosa auxiliar de la Historia y las Bellas Artes”, donde presenta
una merecida defensa del estudio de la indumentaria: “Si estuviese más extendido el
estudio de la Indumentaria en nuestra patria, muchos errores de bulto en materias
artísticas pudieran evitarse, y no se daría el caso, siempre lamentable, de a veces asignar
a una obra de arte cuyo origen se ignorase una fecha reflida en absoluto con los trajes
que visten las figuras aUl representadas, copia fiel, como todos sabemos, aunque el
asunto sea de los tiempos bíblicos, de los vestidos usados en la época en que se pintó o
esculpió dicha obra. No basta en los casos dudosos el estudio concienzudo de la técnica
de una tabla o de un lienzo, con ser esto lo primero y más importante, y el fijarse con
detenimiento si está deteriorada en los restos que aparezcan de su imprimación; todos
estos elementos, que tanto importa conocer, sobre todo cuando se trata de pintores
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cuattrocentistas, no son suficientes para determinar con certeza la fecha exacta en que ~e
pintaron, sin el inestimable auxilio de la Indumentaria, ayuda necesaria cuando de
retratos se trata, y más si son aquellos tan interesantes y tan escasos “retratos de mano”,
que guardaban en cajas o estuches avalorados por preciosas guarniciones de esmalte,
aljófar y piedra finas”. En esta linea se han orientado algunos de los trabajos de Carmen
Bernis como los dos artículos publicados en Archivo Español de Arte, uno referido a la
obra de Pedro Berruguete y otro al controvertido cuadro de “La dama del armiño”.
(“Pedro Berruguete y la moda: algunas aclaraciones cronológicas sobre su obra”,1959 y
“La Dama del Armiño y la moda (datos para su fechación y atribución), 1986). De esta
autora tenemos que destacar la gran aportación al campo de la investigación. En su
primera obra abordó la indumentaria medieval española, siendo publicada en 1956. Con
posterioridad, se dedicó al estudio de la indumentaria en tiempos de Carlos V (1962) y le
siguieron dos monografias referidas a los trajes y la moda durante los Reyes Católicos
referidas a las mujeres y los hombres, respectivamente en los años 1978 y 1979. Toda
esta labor se ha visto complementada con las publicaciones de artículos en Archivo
Español de Arte y en otras revistas, tanto nacionales como extranjeras, donde plantea un
recorrido por la evolución del traje desde la época medieval, pasando por los siglos XV,
XVI y XVII. También ha colaborado en diferentes catálogos de exposiciones. En este
sentido destacamos su p~icipación en el Catálogo de la ex~sición Alonso Sánchez
Coello y el retrato en la corte de Felipe 11(1990)
Otros autores, de forma parcial, han concedido su atención al estudio de la
indumentaria con la publicación de diferentes artículos. Los “Trajes civiles y militares en
los días de los Reyes Católicos” fueron objeto de investigación por parte de Narciso
Sentenach. María José Sáez Piñuela publicó diferentes artículos a lo largo de los años
sesentas en Anales del Instituto de Estudios Madrileños y en Goya, en los que abordó
aspectos de la moda femenina de los siglos XVI y XVII. En 1971 Manuel Comba,
catedrático de Indumentaria y Artes Suntuarias de la Escuela Superior de Arte
Dramático publicó en Reales Sitios la “Historia del traje real y cortesano desde los Reyes
Católicos hasta Alfonso XIII”. Los particularismos del traje y de la moda en el siglo
XVIII han sido objeto, recientemente, de atención por parte de Amelia Leira Sánchez
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con “El vestido en tiempos de Goya” (1997), y de Amalia Descalzo Lozano con “El traje
francés en la corte de Felipe V” (1997). La indumentaria del siglo XIX fue punto de
atención por parte del marqués de Santo Floro, don Agustín de Figueroa, publicando en
los años sesentas Modos y modas de hace cien años
.
Con motivo del centenario de 1898 han tenido lugar algunas exposiciones en las
que se han mostrado piezas de indumentaria del siglo pasado, lo que ha permitido que
tanto el público experto como el más convencional dirigiera una mirada de satisfacción
hacia esas muestras del indumento del pasado. En el mes de enero del pasado año se
inauguró la exposición España fin de sido. 1898. Los trajes y algunos de los
complementos se seleccionaron de entre los fondos del Museo Nacional de Antropología
de Madrid y del Museo Textil y de Indumentaria de Barcelona. Unos meses más tarde, la
Biblioteca Nacional acogió otra muestra bajo el título El sueño de Ultramar, en la que
igualmente tuvieron cabida algunas piezas de indumentaria y en el catálogo se incluyó un
sucinto panorama de la moda del final de siglo. También con motivo de otra
conmemoración, en esta ocasión la celebración del 250 años del nacimiento de Goya se
programó, en el Museo Arqueológico de Madrid, una exposición centrada en la Vida
cotidiana en tiempos de Goya (1996). Entonces se exhibieron prendas de la indumentaria
femenina y masculina así como otras de indumentaria popular del siglo XVIII.
Sí retrocedemos en el tiempo otros museos, al tener entre sus fondos piezas
destacadas, han procedido a la exhibición y a la catalogación de las mismas. En el museo
Textil y de Indumentaria de Barcelona se celebró en 1982 la muestra 1881-1981. Cien
años de Indumentaria. En Valencia, entre el 14 y el 29 de mayo de 1986, el Palacio del
Marqués de Dos Aguas acogió los fondos de indumentaria del Museo Nacional de
Cerámica y de las Artes Sunturarias “González Martí”, que tiene allí su sede. Tres años
más tarde, en el mismo centro, una muestra se dedicó a dar a conocer la indumentaria
infantil de los siglos XVIII y XIX. De 1994 es el catálogo de los fondos de indumentaria
femenina del citado museo. En 1991 el entonces Museo del Pueblo Español presentó la
nuestra Moda en sombras en la que se hacia un recorrido por la moda desde el siglo
XVIII hasta los años treintas de nuestro siglo, incluyendo, además, una selección de
piezas relativas a la indumentaria popular. Tenemos que destacar lo interesante de esta
Iv
ti traje reine refleje de le Ieuueulie. tveluclóu y siguIf frade. Madrid 1888-1815
.
exposición, no solo por la piezas, sino por los criterios de restauración y de montaje que
se siguieron. Para tal ocasión, los talleres de restauración del citado museo traba~aron en
unos maniquíes en los que se consiguió plenamente las diferentes siluetas que han
marcado la evolución del traje.
De los museos basta ahora citados, el museo Textil y de Indumentaria es el que
realiza actividades con mayor continuidad, tanto por el montaje de exposiciones como
por la programación de cursos de conferencias con un carácter monográfico, llegándose
a publicar algunas de ellas. Una de las últimas iniciativas a sido una exposición dedicada
al traje de novia, clausurada en el mes de junio de 1998, en la que se planteó un recorrido
que mostraba la transformación y evolución de estos vestidos desde 1770 hasta 1998,
contando, fundamentalmente, con los fondos del museo. El museo Textil de Tarasa
cuenta con una colección destacada, aunque sus iniciativas tienen un menor alcance.
Colección singular y de gran interés es la del Museo Nacional de Antropología, pero
hasta la fecha no tenemos noticias de que en breve se vaya a inaugurar dicho museo.
Las dos últimas exposiciones a las que nos vamos a referir a continuación han
tenido por objeto no mostrar la evolución del traje, sino el trabajo y la creación particular
de dos maestros de la aguja. Durante el mes de noviembre de 1998 se pudo ver en
Manzanares una retrospectiva del diseñador Manuel Piña (1944-1994). Una selección de
las creaciones de Cristóbal Balenciaga (1897-1972) pertenecientes a la fundación que
lleva su nombre, se exhibieron durante la primavera pasada en la sala de exposiciones de
la Federación de Empresarios de Comercio de Burgos, coincidiendo con el Congreso
Internacional del Textil.
Entre los congresos celebrados en nuestro país, nos tenemos que trasladar al alio
1991. Entonces tuvo lugar la Conferencia Internacional de Colecciones de Museos de
Indumentaria. En dicha convocatoria presentaron sus ponencias directores,
conservadores y restauradores de museos europeos y americanos. La procedencia tan
variopinta de los diferentes representantes he reveladora de la atención prestada al
estudio del traje. A nuestro entender, la escasa participación de investigadores españoles
y la deficiente difusión de dicho encuentro internacional puso de manifiesto la necesidad
de ampliar en nuestro entorno los campos de investigación de esta disciplina. Más
y
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recientemente, en el mes de marzo de 1998, tuvo lugar la VII conferencia de La Red
Textil Europea (ETN) en Barcelona y Madrid.
El interés de las editoriales españolas por la publicación de obras dedicadas a la
materia que nos ocupa o a la traducción de otras publicadas en Francia e Inglaterra, entre
otros, no es muy mtenso, aunque alguna vez nos sorprenden. Clásicas son las obras de
Max von Boehn y de Fran9ois Boucher. Ésta última, desde su publicación en español en
1967 a cargo de Simón Montaner, no se ha vuelto a editar. En 1990 la editorial Cátedra
publicó una de las obras de James Laver con un apéndice de Enriqueta Albizúa Huarte.
En 1994 nos llegó la obra de Maguelonne Toussaint-Samat Historia técnica y moral del
vestido, cuya primera edición en francés dala de 1991. Recientemente, han salido a la luz
obras de autores españoles como Inmaculada Urrea, María José Mir Balmaceda, Maribel
Oto Bandrés y Margarita Riviére, de los que damos cuenta en la bibliografía y diferentes
monografías dedicadas a modistos franceses de la editorialPoligrafa.
Con respecto a la indumentaria popular la situación no ha discurrido por los
mismos derroteros. El interés, desde el punto de etnológico o antropológico, ha
predispuesto a los investigadores a desvelar los particularismos de la variopinta
indumentaria popular. En este sentido, la dedicación y voluntad de don Luis de Hoyos
puso las bases para ulteriores trabajos. A esa labor investigadora, hay que sumar que fue
fundador y director del Museo del Pueblo Español, en la actualidad Museo Nacional de
Antropología. En 1935, salió a la luz el primer tomo de los “Anales” del Museo,
reservando algunas páginas para los estudios sobre el traje popular. La pervivencia de
muchos de esos trajes hasta nuestros días, aunque en algunos casos con ciertas
modificaciones, ha estimulado sin lugar a dudas el interés. Además, la circunstancia de
que algunos de esos trajes se hayan conservado en mayor medida que los de
indumentaria civil ha favorecido los estudios.
Ante este panorama, convenimos en iniciar nuestra investigación eligiendo el
cambio de siglo como punto de referencia, dado que hasta la fecha no se había llevado a
cabo nada semejante. Comenzamos esta andadura con la presentación la memoria de
licenciatura, en la que esbozamos las líneas generales de lo que ahora presentamos.
Nuestro propósito ha sido estudiar la evolución de la indumentaria femenina en un
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periodo que abarca desde finales del siglo pasado hasta la primera Guerra Mundial. Un
período rico en transformaciones a todos los niveles que nos ha permitido desgranar.
desde un enfoque sociológico, los factores que influyeron y determinaron el
comportamiento y la actitud femenina frente al fenómeno de la moda, así como el papel
desarrollado por los artífices de la aguja.
Los años que abarca nuestra investigación corresponden con lo que
históricamente se ha denominado periodo de la Restauración. Durante toda esta etapa se
pretendió modermzar la estructura política, económica y social, pero no fue tarea fácil.
La estabilidad política quedó definida por la presencia del rey Alfonso XII, que
compartió elpoder legislativo con las Cortes, por la proclamación de una constitución, la
de 1876 que estuvo en vigencia hasta 1923, y por la alternancia en el poder de dos
partidos políticos, el conservador y el liberal. A pesar de la calma, hubo ciertas tensiones
como la presión de las guerras carlistas y el conflicto en las colonias de Cuba y Filipinas
que concluyó con la pérdida de las mismas en 1898. Con la muerte de Alfonso XII se
abrió la etapa de la Regencia de la reina doña María Cristina, que culminó con la mayoría
de edad de su hijo Alfonso, siendo proclamado rey, como Alfonso XIII. Por estas
mismas fechas Francia también atravesó por diferentes cambios a distintos niveles y a
estos momentos del cambio de siglo se les denomina Belle Époque. París, la ciudad
francesa más cosmopolita, se convirtió en un referente importante para todo el orbe
europeo y especialmente para todo aquello relacionado con la moda.
Dos acontecimiento politicos enmarcan el período elegido para nuestro estudio.
De un lado, las pérdidas de las colonias en Cuba y Filipinas en 1898, de otro la guerra
Mundial. Uno con repercusiones que afectaron al ámbito hispano, mientras que el otro
tuvo consecuencias de mayor magnitud y dimensión. Precisamente la fecha de 1898 nos
ha servido como punto de arranque. Lo mismo que 1915 como punto de llegada. Hemos
preferido no detenemos en 1914, para poder observar en qué medida la guerra iba a
cambiar las actitudes y comportamientos y cómo estos iban a traducirse en la
indumentaria después de unos meses de enfrentamiento. Si bien la gran Guerra introdujo
cambios ciertamente perceptibles, las tensiones en el Atlántico y en el Pacifico no
influyeron en la modificación de los hábitos relacionados con la indumentaria femenina,
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ni en el concepto de moda. Las revistas de moda no recogen ninguna noticia acerca de lo
que estaba aconteciendo en aquellas tierras lejanas. Cabría pensar que al ser semanarios
dedicados a asuntos femeninos estaría de más aludir a ello. Sin embargo, en otras
circunstancias, determinados acontecimientos sí fueron objeto de atención e, incluso,
dieron lugar la introducción de cambios reflejados en el hábito femenino.
En cualquier caso, nos pareció oportuno iniciar nuestro estudio unos años antes
del comienzo de la nueva centuria, dado que el cambio de siglo no iba a suponer una
transformación radical en la forma de vestir, sino una permanencia de las formas
decimonónicas. Las transformaciones fueron lentas así como los cambios estructurales,
porque las actitudes y mentalidades se fueron modificando pausadamente. La guerra
europea marcó el paso hacia la “modernidad” proyectándose en la forma de vestirse. El
enfrentamiento bélico provocó una conmoción en la conciencia de los hombres. La mujer
europea definitivamente salió de su cascarón al tener que asumir nuevas
responsabilidades, que se presentaron como los retos de esa “modernidad”. La guerra
impuso cambios y esos cambios tuvieron su reflejo de inmediato en la indumentaria
femenina, aunque no hay que obviar los intentos reformadores de los años
inmediatamente anteriores. De cualquier forma, aunque nuestro país no participé en
aquel conflicto, no he ajeno a sus repercusiones.
¿Por qué tiene interés desarrollar un estudio de estas características? El estudio
del traje tiene la suficiente importancia y categoría como para ser contemplado
independientemente. Hemos señalado en páginas atrás cómo otros autores han destacado
la importancia de esta disciplina como auxiliar. Nosotros no desdefiamos ese valor, pero
queremos resaltar, por otro lado, su independencia. Decidimos prescindir de hacer un
estudio donde la evolución de las formas del vestir se vieran alejadas de cualquier otro
fenómeno. En este sentido, hemos hecho un especial hincapié en el valor de lo femenino
y en el peso del entramado social para desvelar la singularidad del fenómeno de la moda.
El traje nos ofrece una rica información sobre lo social y lo económico, sobre la
tecnología y la industria, sobre la estética. Es el reflejo de la sociedad en su conjunto y de
ahí su trascendencia. La recuperación de esta información la podemos obtener a través
de la diversidad de las fuentes escritas, donde se citan los trajes por diferentes razones:
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documentos notariales, leyes suntuarias, textos de moralistas, obras de teatro, novelas,
revistas. Los cuadros en los que aparecen personajes ilustres son también una fuente
inagotable de infonnación para conocer la realidad del pasado. Pero a esto hay que
añadir las piezas que se han podido conservar, gracias a la generosidad del tiempo. Su
importancia las hace merecedoras de ser consideradas objetos artísticos. Este es uno de
los aspectos que hemos querido poner de manifiesto con nuestra investigación y de ahí
que presentemos un catálogo de piezas en las que hemos ido estudiando aspectos como
la hechura, confección, tejidos, ejecución, artífices. Difícilmente estas noticias nos las
proporciona un cuadro o una escultura. Ciertamente, algunos documentos como
testamentos, cartas de dote o las crónicas de las revistas de moda nos ofrecen una
información cercana. Pero, el estudio específico de las piezas nos brinda el acercamiento
directo a la realidad del pasado, que nos permite contrastar lo que dicen las frentes
documentales con la evidencia de esa realidad. Además, en muchos casos, podemos
conocer cómo trabajaban los artífices y qué gusto y sentido artístico desarrollaron,
impensable desde la aproximación desde otras fuentes.
Muchas de las prendas conservadas, nos hablan por su categoría, de la mujer que
las vistió. Por ello, la mujer que hemos seleccionado para nuestro estudio es la dama de
la burguesía y de la nobleza, que además, debido a su estatus debía cumplir con unos
compromisos a los que no estaba obligada la mujer del pueblo llano por su condición
más humilde. No solamente veremos que la moda cambia. De igual modo, se transforma
la mujer, su forma de comportarse, sus hábitos, su forma de mirar, sus poses. El análisis
de este cambio fue perfectamente captado por los ilustradores de la época. La mujer
abandona su “sumisión” y el traje es prueba de ello. Desde 1898 hasta 1904 está en
vigencia la línea sinuosa ligada a la estética del modernismo. A partir de 1905 y hasta
1908 se tiende a una simplificación de la línea, aunque las faldas fueron largas y apareció
la cintura-corselete. Este corselete impondrá el talle alto recuperando la influencia de los
tiempos del Directorio y del Imperio entre 1908 y 1910. A partir de 1910 la silueta
camina hacia una línea filiforme y se aprecia en colores y guarniciones un fuerte apego
por lo oriental, impulsado por Paul Poiret y los Ballet Rusos. En 1915 se aprecia otro
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cambio notable, la falda recta de los años anteriores queda reemplazada por la falda
evasé, que hace recordar, aunque desde la distancia, la vetusta crinolina.
La estructura de nuestra tesis se ordena en seis partes. En la primera
Consideración social de la mujer se ponen de relieve aspectos que tienen que ver con la
consideración social de la mujer. Consta de tres capítulos. En el primero, La mujer y su
entorno. Un estudio sobre su condición pretende ser una reflexión sobre la situación de
la mujer en el cambio de siglo. El segundo, Formación, Instrucción y Educación de la
mujer destaca cómo se llevó a cabo la formación de un dama de posición social
destacada y el valor, uso y repercusión de los libros de comportamiento y otros manuales
que ayudaban a su instrucción. En el capítulo tercero titulado Compromisos sociales y
etiqueto se pone de manifiesto el complejo mundo de la relaciones sociales y cómo
ocupaba la dama su tiempo de ocio, destacando la atención de los depones que
empezaban a hacerse hueco.
En la segunda parte, dedicada a El fenómeno de la moda y sus particularismos
,
agrupa tres capítulos con una serie de epígrafes que nos permiten acercamos a lo que fue
la moda y cómo ésta se adaptó al cuerpo femenino. El capítulo cuarto, La moda y el
comportamiento femenino nos conduce a comprobar qué se entendía por moda en los
años que nos ocupan y la repercusión social del lujo y la elegancia. En el capítulo quinto,
Dfusión de las últimas creaciones se hace un recorrido por los mecanismos que
permitían la difusión de las últimas novedades en materia de moda. Fundamental para
conocer la evolución del traje y las pautas que marca la moda es estudiar la
transformación a la que se somete la silueta femenina y los principios de la higiene
asociados al traje. Este aspecto es el que se desarrolla en el capítulo sexto, La silueta
femenina y la moda. La moda no sólo crea un estilo sino que además determina o
impone una silueta. Por ello, el cuerpo y el concepto de higiene asociado a la moda son
dos aspectos de destacada atención e interés.
En la tercera parte La función del traie analizamos la función del traje a partir de
la importancia de la etiqueta social. El traje debe adaptarse no sólo a los diferentes actos
y compromisos sociales, sino que debe ser el reflejo del estatus social y económico. Para
ir desvelando cada una de las circunstancias hemos seguido un orden: actividades que
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tienen una proyección social, acontecimientos relacionados con ]os sentimientos y una
imagen “dinámica” de una mujer que se va aficionando a la práctica de ciertos deportes.
Son cinco capítulos que podemos reconocer a partir de los siguientes títulos. Capítulo
séptimo, Cómo vestirse en casa, siendo el protagonista el “traje de interior”. No sólo era
vital mantener una imagen de cara al exterior, sino que la mujer dentro del espacio
doméstico debía ofrecer una imagen de paz y serenidad a través de un cuidado traje de
casa. El capítulo octavo nos lleva a Un traje para pasear por la ciudad. Para lo cual
analizamos la singularidad del “traje sastre” y las opiniones contemporáneas que de él se
derivaron. El “traje de visita” y el “traje de baile y de teatro” son los dos aspectos que se
incluyen en el capítulo noveno Los compromisos sociales y su reflejo en el traje. En
mundo de los sentimientos se refleja de forma desigual en el traje. La alegría se plasma
en el “traje nupcial” y la tristeza en el “traje de luto”. Ambos antagonismos se examinan
en el capítulo décimo Los sentimientos y su reflejo en el traje. La práctica de
detenninados deportes impusieron un el uso de un traje especifico y ello nos da pie para
hablar en el capítulo undécimo de La vocación femenina por los deportes y su reflejo en
el traje, del indumento más apropiado para montar en bicicleta, del traje de baño y de
otros hábitos diversos. Este capítulo tiene un gran interés ya que nos descubre algunas de
las dificultades que tuvieron que ir superándose, tanto de índole indumentaria como de
matiz moral.
El cuarto estudio lo hemos dedicado a la Evolución del traje en función de su
uso. El factor cronológico ha sido fundamental, de forma que partimos de un recorrido
año a año, aunque a veces a resultado una tarea muy complicada por laparquedad de las
noticias y nos hemos visto obligados a dar algunos saltos. Partimos de 1898 -en ciertos
casos ofrecemos noticias de años anteriores- y llegamos a 1915 -no habiendo resultado
fácil en relación con determinadas prendas-. Hemos seguido un orden que nos ha
marcado un recorrido de adentro a albera, comenzando por la prendas interiores de
lencería pasamos a las exteriores para concluir con los accesorios. El capítulo duodécimo
acoge las Prendas interioresy de lencería, donde se desvelan sus secretos, comenzando
por el uso y función del corsé, la camisa, el cubrecorsé, los pantalones, las enaguas, la
camisa de noche y otras prendas de lencería. Pasamos a las Prendas exteriores de busto
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en el capítulo décimotercero. atendiendo a los cuerpos y blusas, los chalecos y
cinturones, las mangas y los cuellos. La evolución de las faldas, sus diferentes largos y
confección se recoge en el capítulo décimocuarto titulado Prendas exteriores de las
extremidades inferiores. Las variadas prendas de abrigo y pieles, aún siendo prendas de
busto, las hemos tratado aparte en el capítulo décimoquinto, Prendas exteriores de
abrigo, teniendo en cuenta el factor de la estacionalidad. En el capítulo dieciséis
agrupamos prendas o piezas que tienen un carácter complementario bajo el título de
Accesorios, siguiendo un orden de abajo a arriba. Comenzamos por el calzado, los
guantes, los bolsos o sacos de mano, las sombrillas, los sombreros y los adornos del
cabello. El capítulo diecisiete, Otros elementos en la evolución del traje está dedicado a
los tejidos y colores, a los adornos y guarniciones. De vital importancia es considerar
cómo estos elementos condicionaron la evolución de la moda. En muchas ocasiones,
mientras la silueta no experimenta cambios substanciales, las novedades vinieron por la
incorporación de nuevos colores y matices y de adornos y guarniciones diferentes.
Laparte quinta La moda y sus artifices la dedicamos a perfilar la personalidad de
los maestros dedicados al oficio del corte y de la costura, sus métodos de aprendizajes.
su consideración y el desarrollo y mecanismos de la actividad comercial. Estos diferentes
aspectos quedan encuadrados en tres capítulos. El número dieciocho, El oficio de la
aguja, donde ocupan nuestra atención las modistas y los sastres. El diecinueve, Las
casas de modafrancesas, en el que descubrimos las relaciones comerciales entre cientas
españolas y el comercio parisino. Estas cientas son muy especiales y nos permiten
conocer cuáles fueron las compras y encargos de la reina María Cristina y las infantas,
sus hijas, y la reina Victoria Eugenia. La interesante documentación en este sentido nos
permitio esbozar este panorama. Intentamos hacer lo mismo con otras familias
madrileñas de prestigio, pero la búsqueda ha resultado infructuosa. El último capítulo de
esta parte atiende a La actividad comercial madrileña, haciendo un recorrido por las
casas de costura de la villa y otros comercios afines. Este es un apanado de gran valor, si
tenemos en cuenta que hasta la fecha los nombres y noticias que presentamos han sido
desconocidos. Hay algún estudio relacionados con los comercios antiguos de nuestra
ciudad, pero centrados fUndamentalmente en los que han llegado hasta nuestros días.
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Nos hemos propuesto desempolvar esos otros que, inevitablemente, el paso del tiempo
ha desplazado. Pero el compromiso no deja de tener dificultades ya que las noticias son
escasas y la amenaza del reloj va borrando sus huellas. En cualquier caso, es un trabajo
que tendrá continuidad en el futuro. Por último, concluimos este bloque con un Epílogo
en el que planteamos algunos asuntos relativos a los precios a partir de las facturas,
actividad de las casas de moda, catálogos de ventas, etc.
En la sexta y última parte de esta tesis recopilamos un conjunto de piezas que
hemos tenido la posibilidad de estudiar a lo largo de estos años. En el Catálogo de piezas
quedan seleccionadas y agrupadas en una serie epígrafes, que nos pueden ayudar a
visualizar su evolución. Naturalmente esta selección ha estado condicionada por las
piezas que se han conservado, de forma que hay algunas carencias en cuanto a tipos de
prendas.
Hemos prescindido de hacer un glosario al final del texto atendiendo a dos
razones. Aquellos términos que hemos entendido que podían entrañar cierta dificultad,
los explicamos a pie de página siguiendo el desarrollo del texto. En otras ocasiones,
hemos aportado algún detalle no recogido por los diccionarios consultados. Por otro
lado, recientemente se han publicado dos diccionarios específicos, de dos autoras
españolas, que cubren suficientemente este campo, sin olvidamos de la traducción de la
obra de Georgina O’Hara Enciclopedia de la moda. Desde 1840 hasta nuestros días que
recientemente ha sido reeditado bajo el título Diccionario de la moda y de los
diseñadores
Por último, una selección de las facturas estudiadas, ordenadas según se han ido
mencionando en el texto, complementan nuestro estudio, además de las conclusiones, la
recopilación de las tientes consultadas, y una cuidada selección la bibliografia que nos ha
resultado fundamental.
Para lograr los objetivos iniciales propuestos hemos tenidos que consultar y
estudiar fUentes documentales de muy diversa procedencia, así como el desarrollo de un
trabajo de campo centrado en la localización de los comercios madrileños que aún han
llegado a este final de siglo. En un principio, consideramos que podía ser muy
enriquecedor, pero la realidad nos confirmó que esa expectativa inicial no se iba a
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materializar, al no contar, en ciertos casos, con la predisposición de los propietarios
actuales a hablar del pasado. Creímos entonces que su mutismo tenía que ver con una
especie de secreto profesional.
El estudio de dos tipos de fuentes nos ha permitido sacar adelante este proyecto:
las tientes manuscritas y las fuentes impresas.
Las fuentes manuscritas han tenido la siguiente procedencia. Archivo General del
Palacio Real (A.G.P). Las noticias extraídas nos han puesto en contacto con las
relaciones comerciales que mantuvo la Casa real con los modistos y modistas extranjeras,
así como con las nacionales a partir de la relación de los encargos y compras llevadas a
cabo. Las facturas conservadas nos relatan esas compras, los gastos que generaban y
también nos ofrecen noticias acerca de la casa comercial, gracias a los ricos membretes y
encabezamientos de algunas de ellas. Las secciones objeto de nuestra atención han sido
la Sección de Administración, Sección Histórica y los Expedientes Personales. Estos
últimos nos han brindado una información de carácter más especifico, centrada en la
relación que existió entre algunos de los artífices con la Casa real. Pero no siempre la
búsqueda ha dado óptimos resultados, provocado por la inexistencia de esos expedientes.
La consulta del fondo de fotogratia nos ha ofrecido, en algunos casos, una información
de interés.
La documentación referida a las licencias de apertura de los comercios de la villa
la hemos encontrado en el Archivo General de la Villa (A.G.V.). En este sentido, las
noticias e información están muy sesgadas, ya que no todos los comercios se sometieron
a regularizar la apertura de sus comercios, aunque existiera una nonnativa municipal. En
otros casos, los documentos se han perdido. Algunas de las noticias sobre estos
comercios se complementan con los datos aportados en la consulta del Archivo de la
Oficina Española de Patentes y Marcas. Hemos consultado los registros de expedientes
de patentes, registros de marcas de fábrica, registro de nombres comerciales y registros
de modelos y dibujos de fábrica, así como el boletin que periódicamente se editaba. Pero,
de igual forma, no siempre hallamos lo que íbamos buscando. La consulta del Archivo de
la Sociedad Económica Matritense de Amigos del País nos ha ofrecido alguna noticia
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concreta, pero las ¡imitaciones provocadas por la infonnatización de su fondo
documental han dificultado nuestra tarea.
Nuestra estancia en el Archivo Histórico de Protocolos (A.H.P.) ha sido
ciertamente restringida al no poder acceder a la documentación a partir de 1898, por no
mediar la antigUedad de cien años. Consultamos la documentación de principios de la
década de los noventas, pero sin que nos aportara nada revelador a] distanciarse de
nuestro marco cronológico. En cualquier caso, consideramos de vital interés el estudio
de cartas de dote, testamentos, etc.
Nos propusimos contrastar las noticias de Palacio referidas a las compras con
otras realizadas por otras familias ilustres, como la familia de la Casa de Alba. Pero el
archivo de la citada casa nobiliaria aparece como un campo baldío, en nuestro caso
concreto. Solamente pudimos extraer un documento al que nos referimos en el texto.
También acudimos al Museo Cerralbo, por si entre los fondos de su archivo
encontrábamos algo de interés. Pero, en aquél momento, dicho archivo estaba sin
ordenar, aunque pudimos ver algunas fotografias que no hemos podido utilizar. En el
caso del Archivo del Museo Lázaro Galdiano nos interesaba fundamentalmente revisar
las facturas de las compras realizadas por la familia Lázaro (jaldiano, pero la consulta de
sus fondos también ha sido muy limitada, al procederse durante este último año a la
ordenación e informatización de dicho fondo.
Entre las fuentes impresas, las revistas de moda femenina y otras afines han sido
el grueso documental en la elaboración de esta tesis. La Hemeroteca Municipal y la
Hemeroteca de la Biblioteca Nacional han sido nuestra casa durante unos años. Los
fondos de estas publicaciones periódicas en la Hemeroteca Municipal son de una gran
riqueza. Además de la gran variedad de semanarios, hay que destacar que, en la mayoría
de los casos, las colecciones se hallan completas. Los títulos que no formaban parte de
los fondos de este centro de documentación los hemos localizado en la Hemeroteca de la
Biblioteca Nacional, así como algunas lagunas referidas a números concretos.
En la Biblioteca Nacional en la sala general y la sección de raros hemos
consultado los libros cte comportamiento, manuales de sastrería y labores al igual que en
la Biblioteca del Palacio Real. Otras bibliotecas consultadas han sido la Biblioteca del
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Museo Lázaro Galdiano, Biblioteca del Museo de Artes Decorativas, Biblioteca del
Museo Nacional de Antropología, Biblioteca del Museo Nacional Centro de Arte Reina
Sofia, Biblioteca de la Cámara de Comercio y la Biblioteca de la Oficina Española de
Patentes y Marcas.
Todas las noticias aportadas por las diferentes fuentes se han complementado con
la lectura de obras de Benito Pérez Galdós, Armando Palacio Valdés, Luis Coloma y
otros repertorios de escritoras españolas afines a nuestro periodo.
A todo esto hay que sumar el estudio de una parte importante de la colección de
indumentaria del Museo Nacional de Antropología. Se trata de una colección destacada,
aunque, hasta donde hemos podido llegar, creemos que presenta lagunas importantes
sobre todo en un periodo que abarca de 1910-1915. Estos años donde mejor quedan
representados son en ¡os complementos, especialmente sombreros y sombrillas. Otros
museos que nos han oftecido sus piezas han sido el Museo Romántico, donde se
encuentra el traje de novia que presentamos y el Museo Pedagógico Textil de la
Universidad Complutense, que aunque la mayoría de las piezas son encajes y bordados,
presentamos un cuerpo y una falda.
Otra parte importante de las piezas que constituyen el catálogo han sido ofrecidas
por tres colecciones privadas de Madrid. Especialmente, ponemos de relieve la calidad
de la colección procedente de Soto del Real, por su riqueza y estado de conservacion.
Procedentes del Palacio Real de Aranjuez presentamos tres vestidos que en la
actualidad están expuestos. Dos de ellos figuran como vestidos de ceremonia
pertenecientes a la reina Maria Cristina (hemos podido comprobar que pertenecieron a la
reina Victoria Eugenia), y otro de doble uso. Aunque estas salas donde se exhiben estas
piezas han sido reabiertas recientemente, las vitrinas y disposición de los trajes no se ha
visto modificada. En un artículo publicado en Reales Sitios en 1971 dedicado al Museo
de Trajes así podemos comprobarlo. El estudio de dichos trajes ha estado dificultado
por las condiciones expositivas. No ha sido posible sacarlos de las respectivas vitrinas de
manera que tomar medidas y el estudio en profUndidad sobre la confección y el estado de
conservación se ha llevado a cabo superficialmente, muy a pesar nuestro, ya que son
piezas de gran calidad.
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Por último, queremos resaltar que hemos respetado algunos términos en francés.
En ciertos casos al aparecer en las fuentes; en otros, porque al castellanizarlos perdían su
significado original.
Un trabajo de estas características no es sólo el resultado de un esfuerzo
persona]. Por ello, tenemos que hacer una merecida mención de todas aquellas personas
que durante estos años han procurado facilitar nuestra labor de investigación. En primer
lugar, por el tiempo que hemos pasado consultando las revistas, al personal de la
Hemeroteca Muncípal Asimismo, a las personas que nos han atendido en los diferentes
archivos y bibliotecas ya reseñados. Especialmente agradezco la ayuda prestada a las
conservadoras del Museo Nacional de Antropología doña Elena Ayestarán, doña María
Antonia Garcia Herradón y doña Concha García Hoz, a doña Ana Schoebel Orbea,
restauradora y responsable del departamento de restauración textil, a don Juan Carlos
Rico, encargado del departamento fotográfico y al fotógrafo del citado museo, don José
Luis García. A doña Pilar Borrego, restauradora del Instituto de Restauración y a los
coleccionistas paniculares que nos han brindado generosamente sus piezas. E,
igualmente a don José Luis Valverde, conservador del Palacio de Aranjuez.
A nivel más afectivo, mi familia y amigos me han mostrado su apoyo, siempre
constante. En aquellos momentos de decaimiento, me han sabido transmitir la fuerza
necesaria para seguir adelante. En los últimos años, ha seguido muy de cerca todo el
proceso de elaboración mi marido. A él le debo, aparte de su paciencia y de su
comprensión, su desmedida colaboración en todo el proceso de diseño y digitalización de
las imágenes que componen este trabajo.
También dedico mi más sincero agradecimiento al director de esta tesis Dr. D.
José Manuel Cruz Valdovinos, quién desde el primer momento contió en que este trabajo
saliera adelante. Su apoyo, su dedicación y su buen hacer como investigador y docente
son un referente incuestionable para cualquier doctorando.
A todos ellos, gracias.
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LA SITUACIÓN DE LA MUJER EN EL CAMBIO DE SIGLO
Muy variadas y diferentes fueron las posturas referidas a si la ml4jer tenía
posibilidades de llegar a desarrollar sus capacidades personales desde el punto de vista
personal, social y laboral.
Una de las escritoras más prolíficas de estos momento, Carmen de Burgos Seguí,
perfila un panorann poco llivorable al cambio, que desde otras esferas se estaba intentado
desarrollar. En La mujer en Esnafia manifiesta “Yo entiendo que la participación de lamujer
en el trabajo no es un progreso de las sociedades, sino un retroceso. En una sociedad
perfecta, donde exista la buena distribución del trabajo, a la mujer le estaría sólo
encomendado elde la guardadel hogar, no el de las oficinas ni las fábricas.
El trabajo de la mujer casada debería ser siempre sólo para ayudar a ]a fhmilia, nunca
con detrimento de sus deberes de madre”. Esta es una idea fundamental y constante a lo
largo de toda la centuria sobre lo que deberían ser las aspiraciones de la mujer. Pero esta
visión tan limitada no fue la única Otras contemporáneas de Carmen de Burgos. aunque sin
pretender alimentar cambios que pudieran contravenir y hacer tambalear la estructura socia],
sí se mostraron a flivor de sacar a la mujer del ámbito doméstico. Concepción Jimeno de
Flaquer esgrimió sus argumentos feministas desde el conservadurismo moderado. Insistió en
que había que abolir cualquier barrera que impidiera a la mujer desarrollar sus flicultades
intelectuales. Recibir una formación se planteó como una cuestión fundamental, porque iba a
permitira ¡a mujer tener la autocontianza suficiente como para apartarse del yugo familiar que
le oprimía. Junto a la formación intelectual, otro de los puntales básicos fue que la mujer
tuviera la oportunidad de realizar un trabajo fuera de casa, más allá de las ocupaciones
Carmen DE BURGOS SEGUÍ, La muier en España, (Conferencia pronunciada en la Asociación de la
Prensa en Roma el 28 de abril de 1906), Valencia, F. Semperey Ctm Editores, 1906, pág.21.
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meramente domésticas. Es decir, ‘proporcionarle empleos en Bancos, Museos, Bibliotecas y
Administración de Sociedades benéficas, mejorar la suerte de la obrera, suprimir la trata de
blancas, dejarle ejercer profesiones literarias, artísticas y científicas, especialmente la medicina,
para la que posee grandes tbcultades, superando al hombre en ginecología y la infancia”2.
El problema surgió rápidamente, entre las voces discordantes, porque vieron en estas
propuestas el abandono del hogar. Pero aquéllos de pensamiento más avanzado, siguieron
insistiendo y aclarando que “...todo esto, lectoras mías, no va en contra de que la mujer sea
toda una señora de su casa y reina de su hogar, y madre amantísima de sus hijos, y encanto
amoroso de su marido. Claro es que algo puede dificultar...; pero todo consiste en saber
distribuir el tiempo”3. Carmen de Burgos continuó sin ver ninguna ventaja y se lamentaba de
que en España existieran “obreras que trabajan en su casa y otras que hacen la labor en los
talleres. Si se establece entre ellas un paralelo, la ventaja de ganar estáde parte de las últimas,
que no pierden el tiempo de un modo inevitable en los cuidados domésticos. Pero en cambio
tienen mayores gastos, abandonan el hogar y arruinan la salud”4, por las condiciones en las
que trabajaban, excesiva labory locales malsanos5.
Estas visiones nos llevan a hablar de una cuestión palpitante en estos momentos: el
feminismo. En primer lugar, tenemos que partir de la base de que ese feminismo inicial no
tuvo demasiado que ver con lo que a través de los años ha ido perfilando la ideología
feminista. En estos momentos, para todas aquellas personas que luchaban por conseguir
mejorar las condiciones de vida de la mujer estuvo, muy claro qué entendían por feminismo.
“La libertad que piden los feministas para la mujer no es la licencia, es el derecho de ejercer su
2Concepción JIMENO DE FLAQUER, El problema feminista, (Conferencia pronunciada en el Ateneo
de Madrid), Madrid, 1903, pág.14
Laniodaelegante 1910,n047,pág.272.
Carmen DE BURGOS, ov.cit., pág.22.
Esa situación de insalubridad se prolongó a pesar de las denuncias. En 1914 el inspector de trabajo don
José González de Castro describe la situación en los siguientes términos, aunque augurando reformas y
mejoras: “Aquellos talleres sucios, sin ventilación ni sol, instalados en los departamentos más insanos
del editicio, sin más norma que el capricho o el egoísmo del patrono, árbitro además, de fijar [a duración
de la jornada de trabajo, todo esto ha desaparecido para no volver jamás.
Hemos arrancado también a la mujer de aquellas industrias insalubres o impropias de su sexo y
delicada constitución, que antes ejercían libremente, pese al estrago que en ellas provocaban”. José
GONZÁLEZ DE CASTRO, El trabajo de la muier en la industria, Madrid, Instituto de Reformas
Sociales, Imprenta de la Sucesora de M. Minuesa de los Ríos, 1914, pág.8. La inspección de trabajo
surge por Real orden en 1907. En ella se contemplaba cómo debían proceder los inspectores nombrados,
que, en un principio, fueron seis regionales. Hacia 1913 el número de tbncionarios pasaba de treinta
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trabajo como el varón..”6. El rechazo a estos principios flie definitivo, porque de forma
velada, parecía que esta doctrina predisponía a un enfrentamiento sistemático entre hombres y
mujeres. Aparte de todo esto, se creía, además, que estas iniciativas eran el resultado del
triunfo del socialismo y del anarquismo. Fue necesario, ante este panorama, emprender una
gran lucha entre todos aquellos que quisieron contribuir a mejorar la situación de la mujer. En
primer lugar, el termino asustaba. Por ello no se dudó en recurrir a la doctrina del Evangelio
para buscar una justificación fiable; es más, el mismo Jesucristo quedaba convertido en su
precursor, al haber predicado la igualdad entre el hombre y la mujer7. Se insistió en que fiera
estudiado y conocido antes de rechazarlo, dado que “es un problema que merece más
atención que el problema industrial o agrario, por ser problema psicológico social”8.
El carácter del feminismo en Espaiiia Iñe muy distinto a como se entendió y
evolucionó en otros lugares. Los pensadores del momento fueron conscientes de la escasa
repercusión. Según Concepción Jimeno esta desatención estuvo mediatizada por el propio
carácter español, más proclive a la ironía que a la investigación9. Efectivamente, con la
perspectiva histórica que proporciona el transcurso de los años, es plausible afirmar que el
feminismo en nuestro entorno se desarrolló con retraso frente a Inglaterra o Estados Unidos,
donde, desde mediados del siglo pasado, había empezado a surgir con fuerza’0. En nuestro
~Concepción JIMENO DE ELAQUER, op.cit., pág.7.
Nose dudó en recurrir a la curia eclesiástica para buscar el reconocimiento y apoyos necesarios. Así en
La mujer ilustrada se reproduce un artículo titulado “El Papa y el feminismo”. Comienza dicho articulo:
“Con este título nos dio a conocer hace días El imparcial, una entrevista habida entre Pío X y una
señorita vienesa, Camila Thiemer, literata y entusiasta propagandista de nuestras ideas. Su Santidad, le
autorizó para que le hiciese algunas preguntas y diese a conocer sus contestaciones.
El resumen de ésta es, que Pío X aprueba el movimiento feminista, siempre que no se oponga a
la moral cristiana; porque la iglesia aprueba todo lo que tienda a elevar el nivel intelectual y moral de la
humanidad.
El Soberano Pontífice aplaude que las mujeres estudien todas las ciencias, excepto la teología;
que sean abogados, médicos, para curar a las mujeres y a los niños, y que se dediquen a la enseñanza,
porque Ja mujer es laprimera educadora de los hijos y por consiguiente de la humanidad.
Cree también Su Santidad, que la mujer tiene ancho campo en el ejercicio de la caridad pública;
toda vez que el cuidado de los pobres es una profesión femenina; y que la beneficencia pública debería
emplear muchas mujeres, pero el Papa no aprobó la mujer política.
No debe ser -dijo- ni electores ni diputados, puesto que los hombres, perturban ya demasiado,
los Parlamentos; deben limitarse a despertar en sus hijos los deberes cívicos.
Nada para nosotros más grato, que el que el Papa, nuestro primer director espiritual, apruebe
nuestras ideas; sea feminista y lo sea con amplitud”. La mujer ilustrada, 1906, n0 8, pág.2.
Concepción JIMENO DE FLAQUER, Evangelios de la mujer, Madrid, Librería de Fernando Fe, 1900,
pág. ¡09.
~‘ lbidem, pág.5.
lO Con anterioridad se habían producido manifestaciones a nivel individual insistiendo en la necesidad
3
La mujer; su culona. ¡fu asimilé sobre suceuifrléu.
país, aunque se mostraron algunas inquietudes, al menos desde los planteamientos teóricos,
no dejaron de ser esfuerzos vacilantes y habría que esperar hasta los años veintes a que se
constituyeran los grupos feministas como tales. Circunstancias politicas, sociales y
económicas fueron las que se tuvieron presentes, cuando se intentaron valorar las incidencias
del movimiento feminista en los distintos paises. El triunfo de los ideales que tigo consigo la
Revolución francesa, así como la incidencia de la Revolución industrial, parecen ser dos
fenómenos ciertamente significativos, a la hora de valorar la repercusión de esta nianitéstación
social”. O. Scanlon afiade a la personal circunstancia española “la debilidad de la Ilustración
española y a la subsiguiente hostilidad de un estrecho conservadurismo católico hacia las
doctrinas igualitarias de la Revolución”’2. Concepción Jimeno señaló igualmente la falta de
iniciativa de la mujer española. En este sentido, se ditérenciaba de sus compañeras inglesas o
norteamericanas, mucho más decisivas y pragmáticas en sus intereses personales. En 1910 La
moda elettante recoge una noticia que al propio cronista le costó creer que fuera a tener un
final feliz. “Ahora el Ministro de Instrucción públicamente quiere que la mujeres puedan optar
a las cátedras de Institutos, y sin que el caso sea nuevo, puesto que ya en la Universidad de
Alcalá prestaron sus servicios, como lo hizo la célebre doctora de la Cerda, ha causado
extrañeza en algunos este propósito del Sr. Burel’ ‘t
Yo no sé si, por fin, se llevará a realización esta idea; pero lo que si sé, por juicio que
he oído emitir a detenninadas personas, es que la opinión general no está preparada para
estos arrestos”’4. El escepticismo evidente en las maniléstaciones del cronistaparece que, con
el paso del tiempo, se fue disipando. Unos años después, Nuevo mundo acogía entre sus
páginas el siguiente articulo “Ministro español legisia en pro de la mujer”. Gracias a la
de cambios. Mary Wollstoncrat fue una de las figuras que, en el siglo XVIII, sintió la llamada de buscar
nuevas expectativas. En su Vindicación de los derechos de la mujer queda latente cuál fue su aportación.
Vindicación de los derechos de lamuier (Edición Isabel Hurdiel), Madrid, Cátedra, 1994.
Véase Geraldine M. SCANLON, La polémica feminista en la España contemporánea (1868-1974)
,
Madrid, Akal, 1986, (l~ ed.1976). Sobre el tema del feminismo en España véanse: Marta
BIZCARRONDO, “Los orí genes del feminismo socialista en España”, La mujer en la historia de
España. Siglos XVI-XX, Madrid, Universidad Autónoma, 1984. Rosa María CAPEL, El sufragio
femenino en la Segunda Reoública Española. Granada, Universidad de Granada, 1975. Asunción
DOMENECI-1, El voto femenino, Madrid, Cuadernos de Historia 16, n0 163, 1985. Mary NASH, Mujer y
trabajo en España, Barcelona, Anthopos, 1986.
2 lbidem, pág.6.
‘3Julio BURELL. Periodista y político español, nacido en Córdoba en ¡859. Colaboré en El progreso y
el Nuevo heraldo. En junio de 1910, Canalejas le confia el ministerio de instrucción pública.
‘~ La moda elegante, 1910, n0 47, pág.272.
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clarividencia del ministro de Instrucción Pública, don Julio Bureil, se creó la Escuela de
Institutrices, dentro del plan de reformas del ministerio, tras el éxito de la Escuela del Hogar.
Se pretendía con ello restablecer “en los hogares españoles el respeto y el culto a nuestra
patria”, ante ¡a afluencia de institutrices extrai~jeras “apoderándose de las mejores casas e
imponiendo su extranjerismo a las niñas y niños españoles”15.
Desde Mundo Gráfico, Cecilia Camps alertaba en su artículo “La mujer desaparece”
de un peligro seguro. Se lamentaba del tono que había ido adquiriendo el movimiento
sufragista inglés, ya que, de alguna manera, podía repercutir en otras latitudes. Aunque en
España las cosas no estabanllegando a esos extremos, sentenciabaque “todo es empezar”. Su
gran temor fue que Ja mujer se masculinizara, y, ante esto , el hombre dejara de ser galantet6.
El posible triunfo del feminismo alimentaba ese temor. La pérdida de valores
eminentemente femeninos tenía en vilo a gran parte de la sociedad. El candor, la dulzura, la
elegancia eran cualidades que definían a la mujer por antonomasia. Una mujer poco o nada
femenina, de modales descuidados, desaliñada en su forma de vestir era un enemigo al que
había que reducir. Es por ello, por lo que las propuestas feministas más mesuradas también
contemplaron luchar contra esta desviación. “El credo de los feministas moderados es
conservar a la mujer muy femenina, porque masculinizada perdería la influencia que ejerce
sobre el hombre, precisamente por su feminidad : la virago es repulsiva”’7. Sobre esta idea se
insistirá de forma constante e, incluso, bien entrado el siglo seguirá estando presente. El
triunfo de determinadas formas de vestir, la evolución de una prenda hacia otras más
cómodas podía no ser aceptada, si atentaba contra los cánones de la ortodoxia social Bien se
pudiera decir que los artífices de las nuevas modas y de las fAntasías en el vestir caminaron al
margen de las exigencias moralmente aceptadas, al menos en ciertos casos. Pero a pesar de
tener que luchar contra esa resistencia, finalmente, acababan triunfbndo. En este sentido, la
moda podía llegar a funcionar como una aijada, si se trataba de defender ciertos postulados y
se recurría a ella como contrapunto: “Si la moda y la costumbre hacen que en muchas
ocasiones, se asemejen al hombre en sus trajes y adornos, ¿por qué no le ha de parecer en sus
estudios?”8. Realmente, la cuestión de la indumentaria no hay que perderla de vista. La
‘~ Nuevo mundo, 1916,n0 1161.
6 Mundo ~ráf,co, 1914, n0 119.
‘~ Concepción JIMENO DE FLAQUEE, El problema..., pág.13.
lE El primor femenil, 1899, n0 36, pág.6.
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desviación del feminismo podía conducir a que las fonnas de vestir fememnas se vieran
totalmente alteradas, llegando a adoptar hechuras y formas ciertamente masculinas. De tal
suerte que no habria diferencias entre hombres y mujeres.
En España, los defensores del feminismo tuvieron un matiz conservador. La
independencia manifestada por ellos atendía al campo intelectual y al económico. Bien
diferentes túeron las reivindicaciones del feminismo radical orientadas, fundamentalmente, a
conseguir el voto. En los Evangelios de la mujer quedaban resumidos los principios básicos
del feminismo moderado:
10 Evitar todo obstáculo a las manifestaciones de las thcultades intelectuales de la
muja.
2’> Educar esas fAcultades para que puedan utilizarse, teniendo en cuenta que las
mentales, como las musculares, atróflanse si no se ejercitan.
30 Darle trabajo bien remunerado que ¡a defienda de toda inmoralidad.
40 Concederle la libre disposición del capital adquirido con su trabajo, por dote o
herencia.
50 Favorecer al sexo femenino en los talleres y flibricas, teniendo en cuenta que la
mujer está más condenada por lanaturaleza al dolor fisico que elhombre.
60 Destruir la trata de blancas, tan punible como lo tic en otros tiempos la trata de
negros.
70 Permitirle el derecho de ejercer las profesiones y cargos dignos de sus aptitudes,
muy especialmente lamedicina, para curar las enfermedades de las mujeresy de los niños1
Se lamentaba Jimeno de Flaquer de la escasa repercusión que había tenido el
movimiento feminista, puntualizando que trNo existe en España ninguna asociación que
sostenga su bandera, ningún partido militante, programa alguno oficial”20. Surgieron algunas
instituciones que, de alguna manera, intentaron ofrecer una estructura a esos principios
reformadores, que se estaban difundiendo gracias a un esfuerzo individualizado. No
pensemos que estos establecimientos tuvieron el mismo perfil que sus homólogos extranjeros.
Más bien, habría que hablar de organizaciones con sentido benéfico que desatendieron o, al
menos, no consideraron de forma amplia la cuestión feminista De la dirección de dichas
‘~‘ Concepción JIMENO DE FLAQUEE, Evan2elios..., pág.l 18-119.
20 lbideni, pág.157.
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entidades se ocuparon señoras de clase destacada, cuya labor estaba especialmente orientada
a ayudar a aquellas mujeresmás desprotegidas.
Quizá una de las asociaciones que sintió más de cerca la cuestión feminista tie la
Unión Iberoamericana2t. Bajo su protección se creó el “Centro de cultura popular femenina y
escuela de madres de familia”. Lacronista del Almanaoue del Buen Consejo se congratulé del
avance y atención prestado a la educación de la mujer. “En pocos años el estudio y el
convencimiento del propio valer ha operado una singular transformación en las costumbres y
en el modo de pensar de las mujeres.
El modernismo del siglo 50<, influyendo poderosamente con suespíritu de progreso y
reformismo, destruye en absoluto las rancias ideas y las preocupaciones de nuestros abuelo
respectoalainstruccióndelashijasquehoysetbdiitacongranamplitudysinabsurdas
restricciones que las antiguas conveniencias sociales llenaban de obstáculos el camino de las
jóvenes”” El éxito de este tipo de iniciativas obtuvo gran repercusión en el público femenino
a juzgar por la convocatorias, que desde la publicaciones periódicas femeninas, se hicieron.
Nos referimos a la noticia que publica La moda elegante de 1913, en la sección “Educación
de la mujer”, comunicando a sus lectoras la ampliación del plazo de matrícula dentro de los
cursos organizadospor el Centro Iberoamericano23.
Hemos avanzado páginas atras como, entre el ideario del feminismo conservador
tuvo lugar destacado la formación. Tenemos que detenernos a considerar qué di&rencias
existieron entre la instrucción y la educación. Los principios básicos de lo que se consideraba
educación atendían a la formación moral. Entiéndase ésta como el conocimiento de los
buenos moda]es, en su acepción más amplia, y, sobre todo, proflmdizar en la enseñanza de la
doctrina cristiana. El lado más intelectualizado de la formación vino a ser la instrucción,
21 En los Evangelios de la mujer. Jimeno de Flaquer se refiere a aquellas aportaciones que tuvieron un
carácter más aislado, como la participación de Concepción Arenal y Emilia Pardo Bazán. Así como los
congresos que tuvieron Jugar en 1882 y 1892 que promovieron Ja refonna en la Escuela Normal de
Maestras y la creación de otros centros para la educación femenina. Emilia Pardo Bazán desarrollo una
intensa actividad defendiendo el derecho a la educación de la mujer. En esta línea fundó la Biblioteca de
la mujer en 1892, que reunía una selección de obras especialmente orientadas para el público lector
femenino. La Junta de Damas de la Unión Iberoamericana canalizó a través del Centro Iberoamericano
de Cultura Popular femenina, creado en 1906, una serie de actuaciones encaminadas a fortalecer la
educación femenina y posibilidades de trabajo para las mujeres de todas las clases sociales desde las filas
de un feminismo moderado.
22 Almanauue del buen consejo, 1907, pág.75.
23 La moda práctica, 1913, n0 304, páglO.
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siendo ésta parca, orientada al conocimiento de los asuntos más superficiales.
La necesidad de recibir una formación más o menos profunda no fUe algo que se
planteara en estos momentos. Desde el siglo XVIII se advierten algunas iniciativas orientadas
a mejorar ¡a educación femenina. La Ilustración ayudó en este sentido, aunque como ha
señalado G. Scanlon, su repercusiónno fue tan tumultuosa, ya que sus planteamientos fueron
débiles. Jovellanos, Campomanes, Moratin, así como, dofia JosefA Amar y Borbon reahzaron
una labor significativa. Esta mujer ilustrada, en su obra Discurso sobre la educación fisica y
moral de las mujeres, defendió el valor estimable que tiene la educación, aunque se tratara de
una educación especialmenteorientada para servir al gobierno y a la economíadoméstica. “La
instrucción es conveniente a todos; y no deben eximirse de esta regla las mujeres, por la
conveniencia que puede traerles para alternar sus ocupaciones, y hacer más grato e! retiro. La
labory el gobierno doméstico es un emp]eo preciso; pero sin fAltar a él sepueden hallar varios
huecos, que si no se ocupanútilmente se hacen en&losos, y se procura buscar la distracción a
cualquier precio”24. En este sentido no hay que minimizar la fhncron de las Escuelas
Patrióticas surgidas a instancias de la Sociedad Económica Madrilefia25. Su cometido
principalconsistió en ofrecer una formación gratuita, en los ditérentes oficios, específicamente
femeninos, a lasjóvenes de Madrid.
Más allá, fueron las consignas en pro de la educación de un siglo después. “¡No
vaci]éis en dar cultura a la mujer! Nada más provechoso para ella que la instrucción, educar
su inteligencia es armarla contra las pasiones corruptoras que usurpan el nombre de nobles
24 Josefa AMAR Y BORBÓN, Discurso sobre la educación fisica y moral de las mujeres, (Edición M
Victoria López Cordón), Madrid, Cátedra, 1994, pág.170. En el prólogo quedan planteados algunos de
los temas que desarrollará más en profundidad. “Con razón se ha considerado siempre la educación
corno el asunto más grave y más importante. De él depende la felicidad pública y privada: porque si se
consigue ordenar de manera los individuos, que todos fuesen prudentes, instruidos, juiciosos y
moderados; si cada familia fuese arreglada, unida y económica, resultaríanecesariamente el bien general
del Estado; el cual consiste en la congregación más o menos numerosa de individuos y de familias. Así
cuando mejor fuere la educación, será mayor el número de las personas felices, y más grandes... las
ventajas de aquella República. Pero, al contrario, si fuere mala, se Irán perpetuando los errores y los
desórdenes, comunicados por la imitación y el poder de las primeras ideas que se reciben en la niñez”.
Concepción Arenal consideraba la educación fundamental para que la mujer abandonara la
ignorancia y pudiera elevarse sobre las injusticias sociales a las que se veía abocada. La falta de estudio y
conocimiento determinaba, según la autora, que la mujer careciera de derechos políticos y que sus
derechos civiles fueran menores frente a los de los hombres. En diferentes obras aborda esta cuestión.
Entre ellas, La mujer del porvenir, La mujer en su casa, Estado actual de la mujer en Esuafla y i~
educación de la mujer
.
25 Véase Paloma FERNÁNDEZ QIJINTANILLA, “La junta de damas de honor y mérito”, Historia 16
,
1980, n0 54, pág.65-73.
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sentimientos. Sin educar, la mujer es un buque que carece de velay timón, entregado a todos
los vientos. Y no creáis que es refractaria a la ilustración; si pennanece en la ignorancia es
porque el hombre le ha ridiculizado la afición a los libros”26. Los dikrentes teóricos no
pasaron de largo sobre el peijuicio que podian ocasionar ciertas lecturas. Señalaban la
importancia de éstas, pero aconsejaban no escoger los libros de forma arbitraria. La nociva
repercusión se fundamentaba en que podían alimentar sentimientos y pasiones nefhstas. Ante
este tipo de consejos, no cabe du4 que se manitéstara, aunque de forma latente, un excesivo
proteccionismo ante la asumida ¿debilidad femenina?.
Se había difundido de forma generalizada una imagen poco gratificante de la mujer
española. Su educación era deficiente y esto provocaba graves casos de ignorancia y, sobre
todo, se laconsideraba frívola, o,al menos, eso se pensaba de algunas.
Se responsabilizaba a la sociedad en su conjunto y, en particular, a los hombres de
que la mujer cayera en el mundo de la frivolidad. Denunciaron las defensoras de la mujer que
la educación que éstas recibían estaba excesivamente orientada a conocer los rudimentos del
adorno personal, más que destinados a fortalecer su inteligencia. De ningún modo, el asunto
de la frivolidad surgió de manera espontánea en estos momentos. Tenemos que retroceder, de
nuevo, hasta el siglo XVIII para encontrar lagénesis de este problema. Si leemos algunos de
los extractos de escritores, eruditos o reflexiones anónimas, recogidos por Carmen Martín
Gañe27, se puede comprobar de forma manifiesta. La frivolidad unida al aburrimiento se
convertía en una mezcla peligrosa para el espfritu femenino. El tedio amenazaba su
comportamiento, ya que en ese aflin de apartarse de él, la mujer se refugiaba en el espejo para
satistácer su vanidad y encontraba su consuelo en las casas de las modistas. Buscará
divertimentos fuera del hogar con la intención de exhibirse y anhelará la compañía de otras
mujeres veleidosas, debido a que “no puede estar sin gente la mujer frívola que padece
aburrimiento, porque no sabe vivir dentro de si misma; para rezar busca la iglesia más
concurrida; para practicar la caridad kermesse más animada; parapasear, las horas prefijadas
por las dictadoras de la moda; para asistir al teatro, los días que señala la high life; para
veranear, la playa o el balneario más en boga”28. Concepción Jimeno consideraba al tedio el
26 Concepción JIMENO DE FLAQUER, Evangelios..., pág. 196.
27 Carmen MARTíN GAITE, Usos amorosos del dieciocho en Esnaña, Barcelona, Anagrama, 1994, (l~
ed. 1987).
28 Concepción JIMENO DE FLAQUER, Iniciativas de la muier en la higiene moral y social
,
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verdadero enemigo del hogar.
Para luchar contra ese certero enemigo se impuso el estudio, la educación, la
instn.zcción¿ El estudio confería una inmunidad, que permitía luchar contra el apasionamiento,
contra las exaltaciones y contralas fhlsas inquietudes.
Ya hemos visto cómo desde tiempo atrás se había reconocido cl valor de esa
instrucción. Pero debemos preguntarnos cómo se iba a orientar esa educación, qué finalidades
se perseguían, sobre todo, si la sociedad decimonónica estaba preparada para ello, y si iba a
conceder a la mujer posibilidades para esa formación. Según las voces más recalcitrantes, el
gran peijudicado era el hogar. Pero tanto Concepción Jimeno de Flaquer, como Melchora
Herrero, entre otras, se empeñaron en demostrar que con un buen reparto del tiempo, todo
era posible. Otra de las cuestiones palpitantes se centró en romper con la vieja teoría de que la
mujer era inferior, no sólo desde el punto de vista fisico, sino también psicológico e
intelectual. El aspecto fisiológico fue uno de los puntales básicos entorno a la discusión de la
educación femenina. El que se definiera a la mujer como “sexo débil” iba a traer profundas
consecuencias y será un estigma que, durante mucho tiempo, permanecerá fusionado a la
condición femenina. La base de esta afirmación estaba en el hecho, parece ser irrefutable, de
la debilidad femenina Josefa Gutiérrez cronista de El vrñnor femenil consideraba esa
expresión como “el verdadero y único sinónimo que moralmente le corresponde”29. Aunque,
reconoeja que el organismo femenino parecía realmente más débil que el del hombre, estaba
convencida que ese decaimiento no influía negativamente en sus flicultades morales o
intelectuales. Mas contundente en sus valoraciones fue Concepción Jimeno. En La mujer
esnañola reservá un capitulo para hablar sobre este asunto bajo el epígrafe “No hay sexo
débil”.
No solamente se discutía sobre ¡a constitución fisica. Los aspectos diferenciadores del
cerebro femenino también salieron a la palestra. Durante un largo período se había
considerado que el cerebro femenino, al tener menor masa cerebral, determinaba su escasa
capacidad intelectual Esta teoría, con el paso del tiempo, fUe perdiendo peso, y para
comienzos de siglo estaba totalmente desacreditada. Concepción Jimeno recogió los sabios
consejos de dos antropólogos, Borca y Sinims. Para ambos estaba claro que no había lugar a
(Conferencia leída en la Sociedad Española de Higiene),Madrid, 1908, pág.26.
29 El Drimor femenil, 1899, n0 32, págS.
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dudas. El cerebro era igual en ambos sexos y la disponibilidad intelectual estaba intimaniente
unida a la educación recibida. Definitivamente la autora sentenciaba que “la supuesta
inferioridad del sexo femenino no tiene base científica, su debilidad orgánica originala el
encierro en que ha vivido durante tantos siglos, su estrecha limitación a la vida del hogar, la
Iblta de actividad, la carencia de la educación flsica”30. En este mismo sentido, siguió
insistiendo la misma autora en su obra Evangelios de la muier3t. Con la misma contundencia,
Concepción Arenal32 presentó una serie de argumentos bien fundamentados, que le
condujeron a rebatir los principios de la frenología ditiindidos por el fisiólogo alemán, el
doctor Gal]33. En la obra La mujer del porvenir, la escritora gallega salió en defensa de la
mujer y de su educación, siendo ésta el vehículo más apropiado para resolver los desajustes
sociales, referidos tanto a las mujeres como a los obreros. “Ni el estudio de la fisiología del
cerebro ni la observación de lo que pasa en el mundo, autorizan para afirmar resueltamente
que la inferioridad intelectual de la mujer sea orgánica, porque no existe donde los dos sexos
están igualmente sin educar, ni empiezan en las clases educadas, sino donde empieza la
diferenciade laeducación~M.
La mujer soliera quizá fije la mayor beneficiaria en estas propuestas. La gran
aspiración de la mujer era casarse y orientaba su vida hacia este fin. El problema surgía
cuando el matrimonio no llegaba. La soltera contaba con el cuidado paterno, pero, cuando
éste dejaba de existir, se hallaba desvalida. Al poderse valer por sus propios medios, tras
haber recibido una formación y contar con una ocupación laborar que le garantizara su
supervivencia, los problemas desaparecían, aunque no los prejuicios. Por otro lado, la mujer
soltera “independiente” garantizaba al hombre, que el cambio de estado friera impulsado más
por el amor, que por el dinero. Luchar contra los matrimonios pactados y de conveniencia
podía llegar a mejorar las expectativas fememnas.
El lado opuesto a la ignorancia, lo constituían las “marisabidillas”. El peligro para los
hombres no estaba tanto en una mujer frívola, sino en aquella mujer excesivamente erudita.
30 Concepción JIMENO DE FLAQUER, El problema..., pág.16
~‘ Concepción JIMENO DE FLAQUER, Evanueiios..., pág.198.
32 Nación en Vigo en ¡820. Moriría en lamisma ciudad en 1893.
‘ Nació en 1758 y murió en 1825. En sus teorías llega a la conclusión que el desarrollo de las distintas
facultades estaba proporcionalmente determinado por el tamaño del cerebro.
~ Concepción ARENAL, La muier del vorvenir, (Edición de Vicente de Santiago Mulas), Madrid,
Castalia, 1993. La obra túcescrita en 1861.
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Se advenía a la mujer que, si su educación se apartaba “de la prudencia, herirá elamor propio
de los hombres, y desde luego, nuestras queridas lectoras, nos permitimos aconsejaros tengáis
presente que son los tiranos y señores de la tierra. Guardad muy bien vuestra dignidad y
dejarlos que donuinext No conitúndáis su misión con la vuestra, cuando tan distintas son por
ley y por naturaleza, y veréis entonces como se enorgullecerán de ser vuestros padres,
vuestros esposos, vuestros hermanos.
Verán los hombres, y veréis vosotras, los beneficios grandes que podéis reportar a la
sociedad desde el hogar doméstico, como primeras educadoras de vuestros hijos, que han de
ser la sociedad de mañana y llevar impresos en su corazón las enseñanzas y ejemplos que
vieron en la infancia”35. Que una mujer destacan por su talento era una amenaza para los
hombres y para aquellas mujeres frívolas. Se aconsejaba discreción en su sabiduría, para que
no Ibera la víctima de la tiranía del grupo.
Ese matiz peyorativo del término tuvo también fortuna en el “siglo de las luces”. En
esos momentos la palabra empleada era la de “bachillera”. Con ella se identificaba a aquellas
mujeres, no tanto que habían alcanzado honores en el campo de las letras y de las ciencias,
sino a las doctoras, especialmente, instruidas en el campo del amor y del coqueteo. Esta no es
la idea contenida en la acepción de “marisabidilla”, pero si les unía ese tono negativo y
ridiculizante. Muchas mujeres que se habían abandonado al lujo, frivolidad y coqueteo
perseguían una finalidad: “Llegar al matrimonio cuanto antes (único porvenir de tan inútiles
como desventuradas mujeres), y llega, sí, pero no conquistadas por el atractivo que ofrecieran
los méritos reales y positivos que hacen entrever en lajoven de hoy la esposa digna, laamante
compañera, la madre tierna y santa, la mujer inteligente, útil y hacendosa, sino atrayendo
engaliosamente al hombre, que también suele ofliscarse con cálculos egoístas ante la
,36
hennosura o el dinero...
Tras recibir la instrucción, estaba destinada a desempeñar una misión social Misión
que perdía su valor, si no estaba convenientemente educada. El temor masculino se asentaba
en la idea de que su inteligencia e intelectualidad se pudieran ver oscurecidas por la
intromisión de la mujer.
~ Meichora HERRERO DE VIDAL, Para las muieres. Reflexiones y consejos, (Prólogo del Excmo.
Señor don Jesús Pando y Valle), Madrid, Imprenta de los hijos de MG. Hernández, 1905, págs. 4849.
36 lbidem, pág.34-35.
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La misión de la mujer era ser esposa, pero sobre todo madre. De la madre dependía el
crear hijos sanos, fisica, social e intelectualmente hablando. Se le otorgaba el título de
“maestra del género humano”, porque ‘forma nuestro corazón; contribuye a desenvolver
nuestra inteligencia; guía nuestros primeros pasos. Los sentimientos que nos inspira moderan
nuestras pasiones, despiertan las energías, armonizan las humanas t~cultades, tácilitan el
cumplimiento de los fines de la vida... Formad madres cultas e ilustradas y habréis asentado
sobre bases eternas el progreso humano, acercándoos a Dios”37. Ante esa incipiente
“emancipación” femenina y convertida ésta en maestra de la humanidad, no es de extrañar que
se temiera por el hogar. El hogar era el espacio femenino por excelencia Había estado
recluida en ese entorno al no contar con otras expectativas friera de él, y, de esa manera, se
había acrecentado su inkrioridad. Había entrado en un círculo en movimiento, sujeto siempre
a la misma rotación. Rápidamente se perfiló una dicotomía entre lo privado y lo público. Lo
privado quedaba definido por el hogar, por lo doméstico. Pero dentro, incluso de lo privado
del hogar, habíaespacios flsicos, específicamente femeninos. En este sentido profundizaremos
más adelante. Veremos cómo la permisibilidad del espacio íntimo frmenino estuvo sujeto a
unas pautas sociales, estrictas, cuya violación suponía transgredir la norma. A modo de
ejemplo, sirva, cómo se contemplaba la circunstancia de que una mujer pudiera o no recibir
visitas en su boudoir, en el gabinete o en el estudio. La diversificación de espacios en la casa
nos conducirá a un enfoque necesariamente sociológico, porque de esa determinación
dependerá que la mujer se relacione con el espacio exterior y siga unas nonnas que afectarán
tanto a su comportamiento y decoro, etc, como a su formas y modos de vestirse.
Con respecto a la incorporación de la mujer al mundo laboral fUe muy diferente la
situación de la mujer de clase alta y burguesa frente a la más humilde. Éstas, para buscar el
sustento de la fhmilia, se habían visto abocadas a trabajar en el campo, como sirvientas o en
las fábricas, en aquellas zonas donde se había producido el salto hacia la industriatizacion.
Cuando el “movimiento feminista” defienda, entre sus proclamas, incentivar la
actividad laboral femenina estará orienta, por un lado, a mejorar las condiciones laborales y,
por otro, a conquistarprofesiones nuevas.
“ Concepción JIMENO DE FLAQUER, En el salón y en el tocador. Vida social, cortesana, arte de ser
agradable, belleza moral y física. Elegancia y cocuetería, Madrid, Librería de Femando Fe, 1899,
pág.41.
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La mujer de alta clase tuvo acceso a una educación más cuidada. Además
necesaijamente no tenía que trabajar, y cuando lo hizo, conquistó un estatus diferente al de la
obrera.
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DESARROLLO Y PAUTAS EN LA INSTRUCCIÓN Y EDUCACIÓN
FEMENINA
A través de los testimonios contemporáneos hemos podido comprobar la insistencia
con la que se pedía que la mujer recibiera una formación, más sólida de lo que se tenía por
costumbre. Diferentes instituciones y organismos se ocuparon de atender esa incipiente
demanda. Dado que nos movemos en una sociedad tremendamente clasista, las niñas, en este
caso maíirilefias, no recibieron una formación igual para todas. Las hijas de los obreros, si
tenían la posibilidad de accedera la instrucción se basaba en el conocimiento de unos simples
rudimentos. Saber leer y escribir, tibios conocimientos en aritmética y lecciones generales
sobre el gobierno de lacasa eran suficientes. Diferente fUe la atención que recibieron las hijas
de la clase media y aristócratas. Colegios privados o clases particulares fueron los
mecanismos elegidos por sus padres para su formación. Recibieron lo que se ha venido a
denominar una “cultura de adorno”. Con ello se garantizaba una formación de escaparate,
con la intención de sorprender al sexo masculino y llegar al matrimonio. No debemos olvidar
que para llevar a cabo estos manejos sociales frieron fundamentales los buenos modales y
conocer la estricta etiqueta social, dado que las diferentes actuaciones estaban sujetas a un
código y lenguaje preciso. Naturalmente, no tenía ningún sentido que todos estos valores
frieran conocidos por las jóvenes humildes. Su misión en la vida también era llegar al
matrimonio, pero su vida quedaba circunscrita a la casa y al trabajo, ya Ibera dentro o fuera
de ella.
Tanto unas como otras, acogian con verdadera ilusión el cambio de estado1.
El cambio de estado determinaba la situación legal. El marido era el garante de sus derechos civiles,
convirtiéndose en el administrador de los bienes de ambos. La muja carecía de la capacidad de disponer
15
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Pensaban que así podrían alcanzar un estatus de mayor libertad, pero, en realidad, su destino
no cambiaba. Simplemente pasaban de la tutela del padre a la tutela del marido y se
consagraban a su misiónreproductora.
Elnúcleo de la sociedad burguesa se asentaba en el hogar, siendo ¡a mujer la reinade
este ámbito. Por ello, desde la niñez se le inculcaban unos valores orientados a fortalecer este
espacio divinizado y poder llegar a disfrutar del titulo honorífico de “ángel del hogar”.
Las voces feministas reclamaron la formación y que la mujer pudiera acceder a
determinados trabajos. Pero, al mismo tiempo, no se apartaban de la idea de fomentar el
hogar y hacerla responsable de que sus hijos crecieran sanos y buenos. Se había trazado un
porvenir para ellas del que dificilmente podían alejarse. “Habéis de ser compañeras del
hombre, ángeles de su guarda, no tentadoras; habéis de ser amor, armonía, y para cumplir
todo esto con el talento y la prudencia que corresponde a cada caso, una educacióncompleta,
fisica, intelectual y moral, y por consiguiente, una instrucción adecuada a dicho fin”2. EUa era
la depositaria y conservadora de la ilusión, la paz, y el amor que desde el principio le inspiró el
deseo de convertirse en esposa y madre. Dado que el gobierno de la casa exigía unos
principios, dominarlos era fundamental. De aquí, que las llamadas escuelas de menaje
encontraran su cabida dentro de la enseñanza. Parece ser que fue una moda procedente del
extranjero, surgida con la intención de atraer de nuevo a ¡a mujer al hogar. Fuera de España,
donde el feminismo tuvo una mayorrepercusión, determinados grupos alertaron de la pérdida
de los valores femeninos y del abandono del hogar ante la insistencia de formar parte de la
vida pública. Es por ello, por lo que en diferentes países, como Inglaterra, Alemania, Suiza y,
por último Francia, se inauguraron, de forma sistemática, centros de formación
específicamente témeninos. A dichos centros acudían las niñas cuando hablan concluido su
formación en los colegios y aspiraban a conocer todo lo relativo paradesenvolverse en la casa
y en sociedad. A través de diferentes mecanismos se dieron a conocer en nuestro país esas
modernas iniciativas. La publicación periódica Blanco y negro en la sección “La mujer y la
casa” recogía una noticia bajo el titulo “Las escuelas menageres”, relatando la experiencia
llevada a cabo en Francia al establecer una de estas escuelas en el castillo de Grignon. Todas
de sus propios bienes. En caso de recibir una herencia, dependía del marido determinar si se aceptaba o
se rechazaba.
2 Melchora HERRERO DE VIDAL, Para las mujeres. Reflexiones y consejos, (Prólogo del Excmo.
Seflor don Jesús Pando y Valle), Madrid, Imprenta de los hijos de M.G.Hernández, 1905, pág.50.
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estas escuelas tuvieron unos principios comunes, especialmente orientados a crear “mujeres
virtuosas, amantes del hogar, que sepan hacer la felicidad de sus maridos, que eviten la
muerte, ó al menos las enfermedades de sus hijos, cuyo origen suele ser muchas veces ¡a
inexperiencia de las madres, y que si tienen poca fortuna, con su propio trabajo suplan la falta
de servicio, y si son ricas, puedan gobernar su casa sin que haya nada desconocido para
ellas”3.
España también se unió a esta iniciativa, de modo que La moda elegante de 1911
recogía una noticia significativa en este sentido. El comentarista daba comienzo a su crónica
de fomia rotunda “La Escuela del Hogar se ha fundado”. Se atribuyó ¡a iniciativa a don
Amalio Gimeno, ministro, además de médico, por medio de un real decreto firmado por el rey
Alfonso XIII. Leon-Boyd’t, el periodista que finna la noticia, mostraba su adhesión a este tipo
de soluciones:”... era necesaria la implantación en España de una Escuela a la que asistiesen
las jóvenes para aprender muchas de las cosas que ignoran, y que las llegan a saber cuando
son amas de su casa y se han llevado cien disgustos y han sufrido cien contrariedades”t El
objetivo tbndamental de dicha institución era ofrecer una educación práctica en cuestiones
domésticas, que les ayudasen, sirvieran y pudieran llegar a ser buenas administradoras. No
solamente se proporcionaron conocimientos prácticos, también los científicos y los artísticos
tuvieron su espacio, para poder “ganarse la vida en el ejercicio de varias profesiones”, y así
desasirse de la mano del hombre. “Dos fines distintos se consiguen con la creación de este
organismo, dos fines distintos, basados en una misma esencia, en un solo espíritu: el de
proteger a la mujer. Y esto ya es digno de consideración”. El Centro Iberoamericano también
tuvo presente esta doble finalidad a juzgar por las asignaturas que se impartieron. Se
distinguieron cuatro áreas o secciones: clases preparatorias que incluían lectura, gramática y
prácticas de ortografla, fundamentos de aritmética y geometría, geografia y “lecciones de
cosas”. Dentro de la sección artística, conocimientos de solfeo, piano, canto, declamación,
dibujo, pintura, confección de flores artificiales, encajes en todas sus variedades y bordado a
máquina Aritmética mercantil, contabilidad y teneduría de libros, organización de escritorios,
geografla comercial, caligrafla, francés, inglés, italiano, esperanto, mecanografla y taquigrafía
serian las asignaturas que se impartirían en la sección comercial. Entre las nociones que se
3Hlancoynegro, 1912,n0 1117.
Posiblemente sea un seudónimo.
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ofrecían para llevar y dirigir el hogar destacaron: la higiene doméstica, gimnasia sueca, cortey
confección de toda clase de prendas, confección de corsés, contécciónde sombreros, labores
y bordados a mano, planchado y arte culinario 6~
Ante este amplio programa, existía, además, la posibilidad de escoger aquellos
campos de formación más interesantes. Otro de los servicios que ofrecía el Centro
Iberoamericano era buscar un empleo7 a todas aquellas solicitantes que lo hicieran constar al
realizar su inscripción. Asimismo se contemplaba subvencionar la matrícula a aquellas jóvenes
que carecieran de los medios suficientes. No tenemos noticias que nos informen sobre cuál de
los campos de formación fue el más solicitado. Quizá podamos pensar que obtuvieron un
gran éxito el de las ensefianzas relativas al hogar. No tanto, porque estas jóvenes frieran a
tralx4ar a otras casas, sino, como ya hemos dicho, para poder gobernar la suya propia y saber
cómo mandar.
El valor de la madre fue indispensable al ser la depositaria de una sabiduría que debía
transmitir a sus hijos, en general, y más específicamente a sus hijas. La vizcondesa de
Barrantes consideraba de sumo interés quién se fija a responsabilizar de la educación. Ella era
delaopiniónquefi.ieraunasolapersonalaqueseocuparadedirigirlaypensabaenlamadre
como la más adecuada En las revistas femeninas tuvieron cabida todo tipo de preguntas y
consejos, precisamente, porque las dudas fueron abundantes. Una joven, dada a conocer
como Blanca Flor se dirigió a la sección de “confidencias” de La moda práctica para solicitar
ayuda ante un problema que le inquietaba, ya que no podía contar con los sabios consejos de
su madre: “Soy aún muy joven, y por consiguiente, carezco de aquella experiencia tan
necesaria en Ja vida, me casé aun no hace un alio, y desde entonces vivo con mi marido en
una capital de provincia de primer orden, donde mi esposo ocupa un lugar de importancia
Esto le indicará a usted cuánta fulta me hacen los consejos de una mujer, ya que carezco de
los de mi madre’4. Para Concepción Jimeno la madre era la maestra del género humano, ya
que “forma nuestro corazón; contribuye a desenvolver nuestra inteligencia; guía nuestros
La moda eleaante, 1911, n0 47, pág.272.
6 La moda práctica, 1913, n0 304, pág.l0.
Con una bolsa de trabajo también contaba la Escuela de Encajes de Sarriá (Barcelona)en ¡909. Esta
escuela dependía del patronato parroquial de obreras de Sarriá y dicho patronato también se ocupaba de
las labores de beneficencia. Además de la escuela de encajes, funcionaban una escuela diurna, otra
nocturna y otra dominical. La formación que se impartía estaba en función de la edad de las alumnas,
sin descuidarse la enseflanza práctica orientada al hogar. El salón de la moda, 1915, n0 856, pág. 139.
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primeros pasos. Los sentimientos que nos inspira moderan nuestras pasiones, despiertan las
energías, amnnizan las humanas facultades, facilitan el cumplimiento de los fines de la vida...
Formad madres cultas e ilustradas y habréis asentado sobre bases eternas el progreso
humano, acercándoos a Dios”9.
Dado que, por un lado caminaba la realidad y por otro muy distinto el ideario
feminista, aún ya inaugurada la nueva centuria, se continuó desarrollando el mismo programa
educativo. No es nuestro objetivo estudiar dicho programa, porque en este sentido hay
investigaciones muy acertadasl Pero sí vamos a profundizar en los principios que
sustentaban las enseñanzas del hogar. Yahemos señalado algo en esta línea, pero nos vamos
a detener en el sentido que tuvo que determinadas asignaturas se impartieran dentro de la
especialidaddel hogar.
Los conocimientos básicos en medicina tenían una explicación clara, evitar que un
simple constipado tuviera mayores consecuencias. Se quiso poner de manifiesto la singular
aptitud de la mujer para la medicina. La higiene en el hogar era fUndamental, y por ello se
reclamaba que se obligara a la madre de Ñmilia “a saber higiene profiláctica para evitar las
enfermedades, higiene terapéutica para combatirlas. Tampoco debe desconocer la
macrobiótica, que la enseñará a conservar la vida de sus hijos””. Es más, si carecía de estos
conocimientos básicos, podía llegar a ser la responsable de poner en peligro la vida de sus
hijos Ciertamente esta llamada resulta algo alarmante. Quizá estuviera eniblizada por otro
hecho de mayor trascendencia. Dado que la mujer poseía una especial sensibilidad para este
tipo de cuidados y atenciones, lo que se pretendía demostrar era que podía dedicarse a ejercer
la medicina. Podía tomarse como un reclamo para poder acceder a una profesión,
8 La moda práctica, 1913, n0 271, páglO.
~> Concepción JIMENO DE FLAQIIJER, En el salón y en el tocador, vida social, cortesía, arte de ser
agradable, belleza moral y tisica. Elegancia y co<luetería. Madrid, Librería de Fernando Fe, 1899,
pág. 18.
O Véase: Ma Victoria LÓPEZ CORDÓN, “La situación de la mujer a finales del Antiguo Régimen
(1760-1860)”, La muier y sociedad (1700-1975), (Edición Rosa Capel), Madrid, Ministerio de Cultura,
1982, págs.51-107. Aurora RIVIÉRE GOMEZ, La educación de la mujer en el Madrid de Isabel II
,
Madrid, Dirección General de la Mujer, Editorial Hora y Horas, 1993. Pilar BOLLARIN DOMINGO,
“La construcción de un modelo educativo de utilidad doméstica”, Historia de las muieres en Occidente
dirigido por Georges Duby y Michelle Perrot, Madrid, Taurus, Vol.4, 1993, págs.599-6l 1. Gloria
NIELFA CRISTÓBAL, “El nuevo orden liberal”, Historia de las mujeres. Una historia propia
Barcelona, Crítica, 1991, págs.617-640.
Concepción JIMENO DE FLAQUER, Evangelios de la mujer, Madrid, Librería de Fernando Fe,
1900, pág.245.
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tradicionalmente ejercida por hombres. De todos es conocido, cómo en momentos históricos
anteriores, algunas mujeres perecieron en la hoguera o sufrieron otro tipo de tormentos al
demostrar sus habilidades en este campo y no se dudó en verlas como brujas.
Ahora bien, sus conocimientos cientfficos debían quedar limitados al estudio y saber
del cuerpo femenino y de los niños. Así, muchas mujeres que temían por su pudor pudieron
salvarse, ya que, al ser victimas de este temor, preferían morir antes que desvelar su desnudez
a un fUcultativo.
Estaba especialmente dotada para llevar a cabo esta actividad, porque contaba con
unos valores y cualidades que la hacían merecedora de ello. Su paciencia y sensibilidad la
capacitan para desempeñar esta vocación’2. Entre las propuestas feministas se impulsé con
verdadero esfUerzo esta iniciativa. Es más, se recunió al devenir histórico para encontrar
atractivas justificaciones, no solamente en este hecho concreto, sino también en cualquiera de
las otras propuestas impulsadas.
Qué se entendía por higiene doméstica. La higiene es una rama de la medicina con
carácter profiláctico, es decir orientada a precaver y evitar las enfermedades. También, de
forma genérica, debían incluirse en la acepción aquellos fUndamentos orientados a mejorar el
cuidado de la casa. Condiciones de salubridad que determinaban la elección de una casa,
distribución de las habitaciones, manera de amueblar los diferentes cuartos, elección de los
¡2 “Completamente nuevo es que en España que las damas se apliquen al conocimiento de las ciencias
médicas y quirúrgicas, hasta el punto de hacer de ellas su habitual ocupación: a nuestros días estaba
reservado ver a lamujer, no ya consolando al enfermo con sus exquisitos cuidados y solicita abnegación,
sino cuidándoie decidida con Jos auxilios del arte y las preocupaciones de la ciencia con amor profesada
y con irresistible vocación aprendida.
1-la sido la primera médica española la señorita irlandesa doña María Castelí y Ballespí, que, en
el breve espacio de ocho años, no completos, recorrió desde el examen de ingreso en la segunda
enseñanza hasta el grado de doctora en aquella facultad, cuya investidura recibió en el Paraninfo de la
Universidad de Madrid el 27 de octubre de 1872”. Pedro CRIADO DOMÍNGUEZ, Literatas esvañolas
del siglo XIX,anuntes biográficos, Madrid, Imprenta dc Antonio Pérez Dubrulí, 1889. Sin embargo, no
todos admitieron con satisfacción esta dedicación y labor femenina. En fechas más avanzada todavía se
dejaban oír sugerencias muy retrógradas, que volvían a esgrimir el argumento de la feminidad: “Es
cierto que muchas mujeres hacen gala de su falta de feminismo, de que no saben lo que es sensibilidad ni
sentimentalidad; pero no es menos cierto también que esas mujeres no son tan apreciadas como las que
sólo se cuidan de hermanar su personalidad psicológica con sus encantos naturales: Por este motivo, en
las mujeres médicos, abogados, arquitectos, etc., los hombres no encuentran tantos atractivos como en
las que solo nos cuidamos de sermujeres. Y esas, sólo esas, aceptarán los pantalones sin discutirlos.
Si las primeras no experimentan la pequeña angustia que sentimos las demás y que nos hacen
buscar al hombre como sostén y consuelo, tampoco poseen nuestros encantos, pues nosotras somos
espíritus femeninos, nada más que femeninos. Y siendo así, ¿cuál será su vida? Porque lo principal, lo
que nos ata a esto que han dado en llamar prosa antipática, y que no lo resulta, es nuestra condición,
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utensilios para la cocina, ventajas e inconvenientes de los utensilios de hierro, barro, cobre o
porcelana, limpieza y desinfección de habitaciones, menaje y ropas. Tampoco se
desatendieron los principios alimentarios, habilidades para conocer la calidad de los
productos, recetas, modos de conservación de alimentos, cómo organizar el tiempo y el
trabajo, selección del personal que trabajaría en la casa: cnados, doncella, cocinera, etc.,.
Atención especial se confirió a la contabilidad doméstica, modos de llevarla a cabo,
presupuestos, comprobaciones...
Las labores también centraron la atención en la formación femenina. No se trataba de
que se convirtieran en grandes costureras, al menos algunas, sino que les permitiera estar
ocupadas, algo fUndamental teniendo en cuenta el peligro que podía suponer la ociosidad.
Se alentaba a las mujeres a que practicaran las labores con la convocatoria de
concursos de labores artísticas. La moda práctica tuvo por costumbre realizar este tipo de
llamamientos de forma periódica. En estas convocatorias se definían los trabajos que debían
presentarse, para que existiera una base sobre la cual posteriormente poder calificarlos. En
1908 se pidió un canesú de encaje Richelieu, realizado sobre batista; la segunda labor, un
pañuelo bordado al realce, con enjaretado, calado y arenifla por último, la tercera labor con la
que podía competir lite un cuadro de encaje irlandés. Para dicha ocasión se presentaron
doscientas veintinueve obras y se otorgaron tres premios para cada sección. Las concurrentes
pertenecían a distintos niveles sociales. Es más, el primer premio recayó en “una
distinguidisima dama de gran fortuna, que tomó parte en nuestro concurso llevada de su
adición entusiasta por las labores, en las que ya queda demostrado que puede ser
profesora”’3.
La educación fisica no se desatendió, aunque había circulado la creencia de que la
gimnasia y cualquier tipo de ejercicio destruía la belleza femenina, su sentido estético,
transfonnándolas en seres maculinizados. Mientras que a los niños les estaba permitido jugar
a la pelota y al aro, puesto que les proporcionaagilidad; con respecto a las niñas, estos juegos
no se contemplaban al ser propiamente de chicos. Resultaba mucho más conveniente, por
ejemplo, que practicaran el arte de lajardinería, por su utilidad, pero, eso si, a la debida edad.
Las posturas en este sentido son variadas. La vizcondesa Bestard de la Torre admitía la
distinta en todo de la de los hombres”. La moda práctica, 1911, n0 160.
>~ La moda práctica, 1908, n0 27.
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práctica de deportes, al ser beneficioso tanto para la belleza fisica, como para la inteligencia
Lo condenaba cuando esa práctica se convertía en obsesión y cuando, de forma
indiscriminada, mujeres de cualquier situación social consideraban oportuno lanzarse a ese
hábito. Pasar de la mera diversion al hábito ponía en peligro la frnilia y, eso, desde su punto
de xtta, era reprobable’4. El tema de los deportes fije una de las cuestiones más discutidas.
Las posturas en este sentido frieron muy variadas así, como los deportes. No todos ellos se
recomendaron para las mujeres. La gimnasia ifie una de las prácticas mas beneficiosas, y, inés
concretamente la gimnasia sueca. No eran necesarios los aparatos y los ejercicios resultaban
sencillos. El criterio científico determinaba que no se realizaran esfuerzos inútiles. El ejercicio
se debía desarrollar de forma armónica, sin que unos músculos quedaran más expuestos que
otros. Esta práctica se componía de unos treinta ejereicios que se debían alternar
semanalmente, hasta concluir toda la tabla, aunque algunos estaban prescritos para las
mujeres y nuias.
Otras intelectuales’5 también participaron de esa misma idea. Es decir, la de que el
ejercicio no solamente era bueno como esfuerzo fisico, sino que aíleniás engrandecía el
espíritu. La atencióna la belleza fije fundamental, si tenemos en cuenta la imagen que la mujer
debía ofrecer de sí misma. Los secretos del tocador debían ser del dominio de cualquier
mujer. Por ello, tanto libros especialmente destinados a la mujer, como las revistas femeninas
dedicaban espacios a resolver dudas y dar consejos con la intención de tómentar la belleza
Saber los principios adecuados se convertía en un arte, así se puede leer en La mujer
ilustrada: “El arte de aumentar la belleza femenina por los medios fisiológicos, constituye una
rama importante de la higiene, un complemento, demasiado abandonado, de los estudios
médicos”’6. El Dr. Enrique Monin se manittstaba en el mismo sentido en su obra Higiene de
la belleza’7. Quizá no Ibera de forma generalizada y de ahí la queja, pero algunos textos sí se
detuvieron en analizar todo lo relativo a la “higiene de la belleza”. Formaban parte de ese
‘~ Vizcondesa BESTARO DE LA TORRE, La elegancia en el trato social. Reglas de eticueta y
cortesanía en todos los actos de la vida, Madrid, AP. Guillot y CÍ~ Editores, 2 ed., ¡898. pág.25.
~Melchora HERRERO DE VIDAL, op.cit. En el capítulo dedicado a la “educación fisica” estudia los
ejercicios y deportes que más convienen a la mujer.
6 La mujer ilustrada, 1906, n0 6, pág.7.
‘~‘ Enrique MONÍN, Higiene de la belleza, (Traducción de 1 1 edición francesa por don Carlos Soler
Aulet), Madrid, P.Orrier Editor, 1905, (la ed. ¡886).
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estudio el tratamiento de la piel, las manos, los pies, el cabello y la boca’8.
Por medio de recetarios y fórmulas magistrales se pretendía conseguir aumentar la
belleza, pero a juzgar por ciertas afirmaciones femeninas, estas prácticas no resultaron
suficientes “Para conservarse bella no basta atender a la higiene del cuerpo, es necesario que
guarden perfecto equilibrio la higiene del cue¡po y la higiene del amia”’9. Dado que la
apariencia externa suministraba una importante inlbnnación, no resultaba extraño que se
velaraporlabeEnztalidad,nosetratabadealcanzarunabeflezaidealydeestablecer
unos patrones tipo, que cualquier mujer pretendiera alcanzar. Lo verdaderamente importante
eraquelamujerseconocieraasímismaysupieraquéeraloqueleconveníaasuflsonomía.
Existen dos tipos de belleza. La referida a lo externo, a la naturaleza que podía ser
innata, y aquélla que se conseguía a Iberia de tesón y de inteligencia. Una mujer herniosa
podía ser necia. Por el contrario, una mujer no demasiado agraciada fisicamente podía
alcanzar el altar de la hennosura por la forma de componerse y de comportarse, siendo
depositaria de la “gracia”. La gracia en sí misma era una forma de belleza, que no perecía con
el paso del tiempo. La mujer no debía conquistar la belleza como fin último para satisiheer su
vanidad. En este sentido, también tuvieron que cumplir una misión. La suma de todas estas
cualidades debía garantizar la felicidad a los demás, a su círculo Ihmiliar20.
Las diférentes partes del cuerpo femenino se convirtieron en objeto de estudio. Se
recomendaba, por ejemplo, evitar que el sol incidieradirectamente en el rostro, porque la piel
perdía su aspecto hidratado. Dado que los ojos era lo más preciado del rostro y a través de la
mirada se adivinaban las emociones, los sentimientos, los estados del alma, podía resultar
peligroso pintarse los mismos. Por el contrario, sí se permitía separar las cejas, si estaban muy
juntas, paraevitar elaspecto de un rostro vulgar y duro. La mano, símbolo de la sensibilidad,
debía ser también tratada La mano se convirtió en una arma al servicio de la seducción. El
peinado, de igual forma, contribuyó a acrecentar la belleza. No fue lo más importante mostrar
habilidad para arreglarse el cabello, sino saber elegir lo que le convenía al rostro2’. En el
18 Anna EISCHER.DOCKELMANN, La mujer médico del hogar, Barcelona, Tipografía de la Casa
Editorial Maucci, 1906.
9 Concepción JIMENO DE FLAQUER, on.cit., pág.113.
20 Carmen DE BURGOS SEGUI, El arte de ser elegante, Valencia, F. Sempere C” Editores, (3.3),
pág. 16.
21 Las sef~oras que tenían una situación económica muy saludable, disponían de doncella que tas
peinaba. Más adelante se pondrá de moda acudir al peluquero. El éxito de éstos estaba en su habilidad,
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capítulo de [a higiene se incluyeron aquellos aspectos relacionados con la indumentaria,
generalmente bajo el epígralé “la higiene de la actitud”, sobre la conveniencia o no de
determinados usos. Especial atención dedicaremos a estas cuestiones en capítulos posteriores.
La formación acerca de las reglas que regían lo mundano merecen su atención, por su
significación. La cortesía fonnaba parte indiscutible de la educación. Su práctica establecía
jugar con una reglas que definían el trato social. Se establecía un diálogo entre el mundo y
uno mismo, al tener presente los principios básicos en ese intercambio, donde en necesario
mostrar respeto, consideración y afecto. La cortesía se advertía en los modales; es decir, en la
forma y tono de hablar y de saludar, en la dulzura de la conversación. A través del porte
también se manifestaba: la manera de caminar, de recogerse la t~lda, el hábito de sentarse.
Todo ello son circunstancias externas, pero el carácter contribuía de igual forma a perfilar lo
que se entendíapor “el arte de agradar”. “Labuena educación, la cortesía no consisten sino en
estudiar la manera de que, por nuestras palabras y nuestros actos, los demás queden
satisfechos de nosotros. Agradar, ser amable, hacerse simpático, tal debe ser nuestro objeto
en sociedad”’3.
La modestia fUe una de la virtudes fémenínas más estimadas. Un valor moral que
engrandecía los encantos fisicos y diluía los defectos del carácter. La modestia se define
atendiendo a un doble sentido, afectando, por ello, a lo más externo pero sin desatender lo
ético. La modestia se representaba en la forma de vestir, en la atención y decoro que se
especificaba en formas, colores y adornos, en la actitud, en el movimiento y en el caminar.
Unajoven presuntuosa, engreída o petulante no encajaba bien en el código deontológico que
define la modestia. Presumir de un triunfo o de unos conocimientos alejaban a la joven del
compromiso moralque imponía esta virtud.
pero sobre todo en su capacidad para aconsejar qué le sentaba mejor a cada dienta.
22 Anna Fischer-Duckelmann en su obra La muier médico del hogar, en la primera parte en la que trata
sobre los “cuidados que exige ¡a salud” se detiene a analizar los cuidados y conducta referida a la vida
sexual. Parte de la idea de que una obra dedicada a la higiene “quedaría incompleta si no contuviese
indicaciones a propósito de cuanto se refiere a la vida sexual”. Cree necesario tratar este tema para
eliminar falsas teorías y para mejorar la salud. Los diferentes temas que aborda en el capitulo dedicado a
la vida sexual son: fin de los órganos genitales, cúpula entre el hombre y la mujer, consejos prácticos
para el matrimonio, conducta que debe observarse durante la menstruación, pubertad y edad crítica,
medios preventivos para el embarazo y preservativos.
23 Concepción JIMENO DE FLAQUER, oacit., pág. 19.
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La moda práctica 1908.
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LOS MANUALES DE COMPORTAMIENTO
En páginas anteriores hemos recurrido a las fUentes contemporáneas, para
profUndizar en la realidad femenina. Se reclamaba con gran insistencia la necesidad de educar
a la mujer, para romper con el retrato de la fémina ignorante. La imagen de la mujer española
a los ojos de los extranjeros tampoco resultaba demasiado alentadora. Carmen Simón Palmer’
recoge las impresiones de lord Blayney, cuando realizó un viaje por Espafla y Francia. Le
causó una gran conmoción comprobar que la mujerespañola y, más en concreto, la madrileña
era exageradamente ociosa: “...nunca he visto una aguja ni un libro en sus manos, siendo su
única preocupación jugar con los animales domésticos, especialmente con gatos y perros”. El
periplo del lord inglés tiene lugar a comienzos del siglo XIX. Cabe pensar que para el final de
la centuria, la situación hubiera mejorado, aunque tampoco seria apropiado ser demasiado
triunfalistas. Es preciso recurrir a las frentes literarias ancladas, entre el naturalismo y el
realismo, para poder acercarnos a una realidad más concreta. Algunos personajes femeninos
de la novela Pe2ueñeces2 se destacan por su porte erudito. Entre ellos, Leopoldina Pastor o
doña Paulina Gómez de Rebollar, “e~ente literata’ y “poetisa albmada”. Contrapuesto a
estos dos personajes destaca el de Curra, la protagonista, más preocupada por destacar a
otros niveles, haciendo de la “desvergilenza” y la “audacia” su bandera. Aunque, quizás, estas
referencias nos sigan pareciendo poco representativas de la realidad.
Parámetro importante es pasar a considerar si existió un impulso editorial
significativo, especialmente orientado a sacar a la luz obras dirigidas a mujeres. Nos
Lord Blaney, Narrativeof a forced iournev through Spain and France, Londres, 1814, pág.l00. Citado
por Carmen Simón Palma en “La mujer española en el siglo XIX”, ciclo de conferencias sobre Madrid
en el siglo XIX, Ayuntamiento de Madrid, 1982, pág.21.
2 Luis COLOMA, Pecjuefieces, (Edición Rubén Benítez), Madrid, Cátedra, 4ed., 1982, (Ved.1891).
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sorprendería comprobar, cómo los editores pensaron en un público femenino, que estaba
predispuesto a romper con el lastre de la ignorancia. Esto hizo que el índice de lectoras
subiera, pero también es lógico tener presente el fenómeno contrario. Como consecuencia
directa de esas Uamadas que se hicieron para mejorar la instrucción femenina, es plausible
considerar que la muja encontraraen la lectura una salida.
La publicación de estas obras no se ciñó con exclusividad a los últimos años del siglo.
Del siglo XVHI y de comienzos de la centuria siguiente se conocen algunos textos3
orientados a la fbi-mación femenina en todos los sentidos. Pero, es quizás, en el último tercio
del siglo, cuando se experimenta un aumento decisivo.
Dentro de la literatura femenina se distinguen tres grupos diferenciados. Por un lado,
las lecturas con contenidos morales, cívicos o religiosos; aquellas que atendían a conocer los
aspectos mundanos, consejos prácticos para desenvolverse en la vida; y por ultimo, novelas
que ayudaban a la ensoñación e insistían de fonna velada en los mismos principios morales y
sociales que los manuales educativos, por medios de tipos ideales que encajaban
perfectamente con los esquemas predefinidos por la sociedad4. Aparte de estos textos no hay
que olvidar las publicacionesperiódicas, también dirigidas a las lectoras femeninas, quuzas con
un matiz más divulgativo, pero insistiendo en los mismos valores.
Teniendo como base esta clasificación, nos vamos a detener en el segundo bloque; es
decir, aquellas obras orientadas a recibir una formación doméstica y mundana5. Los textos
aquí incluidos son muy variados y atienden a distintos niveles: libros de etiqueta, textos sobre
la belleza femenina, manuales de labores y otros trabajos y libros sobre higienc. A pesar del
A continuación reseñamos algunos de los textos escritos en el siglo XVIII concebidos como tratados:
Condesa de Genlis, Adela y Teodoro o carta sobre la educación, (Trad. Don Bernardo María de
Calzada), Madrid, Imp. de Joaquín Ibarra, ¡785, (25ed. 1792). En 1864 se realiza otra edición a cargo
del establecimiento tipográfico de J.Bernat, Madrid. Josefa AMAR Y BORBÓN, Imnortancia de la
instrucción que conviene a las mujeres, Zaragoza, Blas Miedes Editor, 1784. Jose& AMAR Y
BORBÓN, Discurso sobre la educación fisica y moral de las muieres. Madrid, EL Cano, 1740. En >994
se publica otra edición a cardo de M8 Victoria López Cordón. Felipa Mácsima DE CABEZA, La señorita
instruidao sea manual del bello secso Madrid, 1829. (l8ed. 1859).
Compartimos la clasificación establecida por M~ Victoria López Cordón. Véase “La situación de la
mujer a finales del Antiguo Régimen 1760-1 860”, Muier y sociedad 1700-1975, (Edición Rosa Capel),
Madrid, Ministerio de Cultura, 1982, págs.103-105.
Nos vamos a referir a los textos estudiados para esta tesis doctoral. Carmen Simón Paliner ha realizado
un trabajo sistemático recogiendo las publicaciones referidas a la mujer. Véase “La mujer en el siglo
XX: notas bibliográficas”, Cuadernos bibliográficos. vol.XXXI, Madrid, 1974; vol.XXXII, Madrid,
1975; vol.XXXVII, Madrid, 1978; vol.XXXVIU, Madrid, ¡979. Escritoras españolas del siglo XIX
.
Manual No-bibliográfico, Madrid, Nueva Librería de Erudición y Crítica, Castalia, 1991.
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carácter tan distinto de cada uno de estos grupos, tienen el denominador común de estar
pensados para la formación de la mujer, instruyéndola en los distintos campos de la vida. Se
podrá comprobar cómo existe una interrelación en orden a conseguir que la mujer brille por
su porte, por sus modales, por su belleza, y por su laboriosidad. Comencemos por aquellos
libros, definidos genéricamente como manuales de comportamiento, urbanidad o etiqueta A
pesar de lo que pudiéramos pensar en un primer momento, no todos ellos frieron escritos por
mujeres. A mediados del siglo, se publicó Guía de señoritas en el gran mundo6, obra de José
de Manjarrés (Barcelona 1816-1880), abogado e individuo de la Sociedad Económica de
Amigos del País y miembm de la Academia de Buenas Letras de Barcelona. Es una obra
relativamente breve, de pequeño formato y divididos los diferentes epígrafes en una serie de
artículos. Los tres primeros tienen un contenido general. Parte del análisis del mundo y la
sociedad; cuál es el papel de la joven en ese medio social y lo qué se entiende por educación y
buen tono. Su principal intención en este capítulo es disipar toda duda entre lo que se
entiende por educación, que él lo hace sinónimo de urbanidad, y buen tono. Aquélla definida
por su valor universal y permanente, siendo imprescindible para cualquier ser humano.
Mientras que el buen tono queda amenazado por la mudanza, al depender del capricho del
lujo y de la moda, asimilándose claramente al sexo femenino. La educación se entiende, por lo
tanto, no como instrucción, sino como los modos y actitudes que definen el movimiento de la
señorita en sociedad. El capitulo cuarto lo dedica a los aspectos morales. Es decir, cómo la
educación se tiene que adecuar a los deberes religiosos, los deberes fhmiliares y a la relación
con aqueflas personas que no forman parte del círculo ihmiliar. Los consejos referidos a las
cualidades fisicas también se mencionan. En este capítulo se estudian aspectos relacionados
con la apariencia: el porte, k)s modales, la conversación, etc. El porte entendido como
presencia y semblante supone tener presente el protagonismo del vestido, existiendo unas
normas básicas a la hora de vestirse, por encima de los cambios estacionales de la moda Son
unos criterios que afectan a los diversos estados de la mujer: la joven, la casada, la soltera, la
viuda, donde se tiene en cuenta a qué espacio social pertenece y cómo participa de los
divertimentos y compromisos sociales que adquiere en función de su situación social y
economica
6 José DE MANJARRÉS y BOEARULL, Guía de señoritas en el aran mundo. Barcelona, Imprenta de
Tomás Gorchs, 1854. (4aed. ¡885, aumentada por María de la Pella, Librería de Juan y Antonio Hastinos
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Siguiendo con los escritores dedicados a los temas femeninos, contarnos con Manuel
Ossorio y Bernard, quien publica La vida en sociedad. Cartas tbniiliares dadas a la publicidad
El esquema de la obra es diametralmente opuesto frente a la obra anterior. Tal y como se
especifica en el titulo, se parte de la correspondencia epistolar entre padre e hijo, para damos
cuenta de la etiqueta y requerimientos que impone la vida en sociedad. El impacto que supone
vivir en una gran ciudad determina que Luis se cartee con su padre para ir relatándole todas
aquellas novedades con las que se enfrenta. El titulo de cada capitulo sirve de contrapunto
para adentrarse en distintos temas. No se trata de la estructura del típico manual de
comportamiento. Aunque e] objetivo sea dar consejos, supone introducir la opinión
masculina, a veces, contrastada con el criterio femenino. Para ello, el autor crea el personaje
femenino de Elena, la hennana de Luis. A modo de ejemplo, nos va a servir una de las
intervenciones de Elena, por medio de la carta que le escribe su padre a Luis. El asunto tiene
que ver con el hecho de que las mujeres acudieran al teatro con sombreros excesivamente
grandes que impedían ver la representación, a quienes estaban sentados detrás de la dama.
“¡Si querrán esos muñecos que nos vistamos y adornemos como ellos tengan por
conveniente! ¡Más valiera que no usaran gabanes, que parecen tildas nuestras, ni se pusieran
hombreras en las mangas y grandes tacones en las botas para parecer mejores mozos!”7.
Aunque en el título se especifica que son cartas familiares, pensamos que es toda una
recreación ficticia8. A través de personajes con identidad, el autor manifiesta sus propios
puntos de vista. En este sentido, es significativa la cita, ya que, implícitamente, estaría
criticando el celo masculino por adecuarse a los dictados de la moda, circunstancia que, por
Editores, Barcelona).
Manuel OSSORIO Y BERnARD, La vida en sociedad. Cartas thmiliares dadas a la publicidad
,
Madrid, Hijos de Miguel Guijarro Editores, (s.a), ¿1898-1899?, pag.23. Manuel Ossorio y Bernard
(Algeciras ¡839-Madrid 1904) destacé, entre sus actividades intelectuales, por su labor pedagógica que
le llevó a insistir en la necesidad de educar e instruir desde la niñez. Fue un prolífico escritor, autor
entre otras obras de la Galería biográfica de artistas españojes, Madrid, 1869, continuación del
diccionario de Ceán Bermúdez. Hija suya fue María de Atocha Ossorio (Madrid 1876). Colaboró con su
padre en diversos trabajos. Entre 1899 y 1900 fue redactora de La elegancia. Colaboré en otras
publicaciones como El globo, Blanco y negro, El eco de la moda de Barcelona, La muier ilustrada. Fue
traductora y afamada escritora. En 1906 se publica Feminismo práctico, (prólogo de José Nogales).
Barcelona, Editorial Iberoamericana. Desde las páginas de las revistas femeninas se la sitúa a la altura
de Concepción Arenal, Fernán Caballero, Avellaneda, Casanovoa o Colombine. A todas ellas se les
animé para que siguieran con su labor intelectual, aunque ello supusiera abandonar la aguja por la
pluma.
La estructura del libro es algo ya ensayado desde tiempo atrás. La condesa de Genlís escribe en 1785
Adela y Teodoro o cartas sobre la educación. La correspondencia entre dos familias sirve de contrapunto
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lo tanto, no seria exclusivamente femenina Pasemos a indicar algunos de los epígrafes que
constituyen el índice de la obra: “El saludo a las señoras”, “El sombrero y el bastón”, “El
sombrero de las señoras”, “Las presentaciones”, etc.
De la prolífica escritora doña Angela Grassi contamos con el Manual de urbanidad
para uso de la juventud de ambos sexost Lo más significativo de la obra es que piense en la
juventud de ambos sexos; es más, la obra está dedicada a S.A.R el sermo. príncipe de
Asturias. Aunque no sea de forma tajante, se aprecia la división frecuente entre los valores
morales y los fisicos. De tal forma que los cinco primeros capítulos atiende a esos deberes
éticos para con Dios, los padres, la patria, los semejantes. En el segundo bloque definido
como “manual dc urbanidad y buenas costumbres” se pasa revista a los asuntos más
generales, desde el aseo a cómo comportarse dentro y tijera de casa. Lo novedoso, frente a
las obras aludidas más arriba, es la atención que presta a los diferentes actos públicos y
circunstancias sociales: comportamiento en sociedad, en espectáculos públicos, en tiendas, en
viajes, en entierros, en duelos y en los lutos, etc. Tampoco faltan, en esta ocasión, alusiones al
modo de vestir. Por último, también hay un capitulo destinado acrecentar la caridad femenina,
haciendo hincapié en los deberes que se debían tener para con los pobres, enfermos y
desgraciados.
En 1877 sale a la luz la obra Un libro para mis hijas. Educación cristiana y social de
las mujeres, escrito por doña Faustina Sáez de Melgar’0. De nuevo, el titulo no deja de ser
significativo. De alguna manera se estaba incidiendo en elvalor de la madre, como depositaria
de la experiencia que le ha otorgado la vida y cómo, sin solución de continuidad, eran
para dar coherencia a la obra.
~>Ángela GRASSI, Manual de urbanidad nara uso de la juventud de ambos sexos, Madrid, Calleja López
y Rivadeneyra, 1862. Ángela Grassi (Crema, Italia ¡823- Madrid 1883) fue hija del músico Juan Grassi.
Se trasiadó a Espafia cuando contaba con seis años, aunque obtuvo eJ título de maestra de música no
llegó a ejercer. Su aportación literaria se resume en libros de poesías, novelas de costumbres, obras
educativas, como el manual referido y prólogos a otras obras.
lO Faustina SAEZ DE MELGAR, Un libro para mis hijas. Educación cristiana y social de la mujer
,
(Prólogo-censura del rdo., dr. don José Ildefonso Gatelí), Barcelona, Librería de Juan y Antonio Bastinos
Editores, 1877. Faustina Sáez de Melgar (Villamanrique de Abajo, Madrid, h.1834) empezó a escribir
desde muy joven, oponiéndose sus padres. Se casó con Valentín Melgar y murió en Madrid en 1895. Fue
presidente del Ateneo Artístico y Literario de Señoras tras su creación en 1869. Colaboró en
publicaciones periódicas como El álbum de señoritas, La violeta, La moda elegante e ilustrada, El correo
de la moda, todas publicaciones madrileñas y El salón de la moda de Barcelona, entre las más
significativas. De 1886 es la Y edición de Deberes de la mujer, colección de artículos sobre laeducación
Madrid, Establecimiento Tipográfico de R. Vicente. Siguiendo la estructura de diálogos ofrece una serie
de consejos sobre la actitud de la mujer en la familia. La obra se la dedica a su hija al cumplir siete años.
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transmitidos sus saberes a las hijas. Es decir, ella se convertía en madre de todas aquellas
jóvenes lectoras que buscaban, con la lectura de su libro, aclarar sus dudas. Dedica unos
capítulos a los deberes de la mujer para con sus padres, el esposo, los hijos en la niñez Se
sigue entitizando en cuál era la misión de la mujer en la vida, y por si no t~era esto suficiente,
pasa revista a aquellas virtudes femeninas, como la modestia, así como a los defectos que
podían causar graves preocupaciones, entre ellos la soberbia y la envidia. Uno años más tarde
Joaquina García de Balmaseda escribía La mujer sensataSLa educaciónde sí misma)1’, donde
profundiza en los aspectos mundanos de la educación.
La actividad literaria de Pilar Sinués de Marco’2 ha dejado varias obras, así como
diferentes colaboraciones en revistas periódicas. El ángel del hogar. Estudios morales acerca
4~j~gj~jer; Un libro para las damas. Estudios acerca de la muier La dama elegante. Manual
práctico y completísmo del buen tono y del buen orden doméstico; Un libro para las íovenes
.
frieron algunas de las obras por ella escritas. En esta última se repite el esquema epistolar,
siendo, en~esta ocasión, dos hermanas que se cartean. Laura tiene quince años y su hermana
Matilde está viuda La joven hermana se queja de la abunida vida que lleva. Anhela en
demasía la de su amiga Luisa: “En mis horas de soledad comparo frecuentemente mi suerte
con la de Luisa, mi única amiga<Fanipoco tiene padre; pero su madre, joven y hermosa
todavía, y que adora en ella, la lleva a todas partes; su vida es una cadena no interrumpida de
delicias; se levanta muy tarde, y pasa en el tocador dos horas, tiene siempre convidados a
almorzar; recibe después en el salón de su madre, si no tiene visitas, salen a paseo en un
soberbio carruaje; vuelven a comer, y por lanoche asisten al teatro o reciben en casa”’t Luisa
es la protagonista de una vida mundana, desarrollada dentro de las pautas del decoro y
perteneciente a una escala social distinta a la Laura. De ahí que Matilde, entre los consejos
“Joaquina GARCÍA DE BALMASEDA, La muier sensata. (La educación de sí misma), Madrid,
Imprenta de La Correspondencia, 1882. Joaquina García de Balmaseda (Madrid 1837-1893) utilizó los
seudónimos de Pérez Mirón, Aurora, Zahara, baronesa de Olivares, Adela. Actriz en su juventud, pasó a
ser ladirectora de El correo de la moda, tras el Ihílecimiento de Ángela Grassi.
¡2 Intensa fue la actividad literaria de Pilar Sinués de Marco (Zaragoza 1835-Madrid 1893). Se casó con
el periodista José Marco, aunque su matrimonio terminó con la separación de ambos. Algunas obras las
firma con seudónimo, recurriendo al de Laura. El ángel del hogar. Estudios morales acerca de la muier
Madrid, Imprenta de J.A. García, (sa), 2 vols. Un libro para las damas. Estudios acerca de la muier
,
Madrid, Libreria General de Victoriano SuÁrez, 1910. (2aed. 1876). La dama elegante. Manual práctico
y completisimo del buen tono y del buen orden doméstico, Madrid, Imprenta de J.A. García, Madrid,
1892, (5ed). Un libro para las ióvenes. Estudio social, Madrid, Establecimiento Tipográfico de M.P.
Montoya y CA. 1879.
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que da a su hermana, insista en que tenga presente, cómo la ausencia de fortuna puede
determinar su actitud ante la vida. En un Libro nara las damas los diferentes capítulos abordan
temas religiosos, morales, filosóficos y de costumbres, siguiendo un discurso sencillo, cercano
y de fiel comprensión, tal y como persigue la autora. Frente al carácter reflexivo que puede
distinguir a la obra anterior, el manual La dama elegante se entiende como un libro de
consulta eminentemente práctico. La obra queda estmcturada en seis partes, dando cabida a
todas las recomendaciones y consejos prácticos para moverse entre el ámbito doméstico y el
mundano. En el capítulo primero titulado genéricamente “La casa” se estudia todo lo relativo
a la casa como espacio fisico; es decir, las habitaciones que pueden configurar un hogar, la
decoración, la distribución, tanto de las habitaciones de la fhmilia como las del servicio. La
segunda parte está relacionada con la anterior, pero atienden contenidos de carácter más
práctico acerca del conveniente gobierno de una casa. La tercera ,se dedica a la higiene
familiar, ocupando gran interés todo lo relativo a la intltncia El capítulo cuarto se centra
específicamente en la mujer, destacando su misión, tanto en el hogar como en la sociedad. En
el penúltimo capítulo se recupera el componente utilitario ofreciendo métodos y consejos
sobre la conservación de ropas, vajiuas, recetas. La obra concluye con la sexta sección
orientada a sugerir cómo un hogar puede brillar por la conveniente actuación femenina ante
determinados compromisos. Es decir, llevar a la práctica los consejos que, de forma
individual, se han tratado en los epígrafes correspondientes de los diversos capítulos.
Otro manual de urbanidad nos lo proporciona Gregoria Urbina de Miranda con La
mujer en sociedad’4
.
Cercanos al final de la centuria tenemos la referencia de diferentes obras. La
vizcondesa de Banantest5 compone Plan nuevo de educación completa para una señorita al
‘~ Pilar SINUÉS DE MARCO, Un libro para ..., pág.19.
“‘ Gregoria URBINA DE MIRANDA, La muier en sociedad, (prólogo de Máximo Carrillo Albornoz),
Madrid, Establecimiento Tipográfico de M.P. Montoya y Cm, 1880. Dedicado a S.A.R la serma, sra.
doña María Isabel Francisca de Borbón y Borbón. Gregoria Urbina nació en San Francisco en 1857 de
padre español. Tras pasar su niñez en América, desarrollará su carrera en España. Estudió magisterio,
teología, literatura y ciencias naturales. En 1864 ingresó como alumna en el convento de monjas
dominicas de Casa la Reina (Logroño). Otras obras de la misma autora son Una madre cristiana, 1878;
Apuntes históricos sobre el pueblo hebreo, 1879. Colaboraciones en publicaciones periódicas como El
amigo del hogar y El eco de Madrid figuran entre las más representativas.
“ Adela Antoine toma el título de vizcondesa de Barrantes por su marido don Juan Álvarez de
Lorenzana, embajador de España en Roma, fallecido en 1883. Entre sus obras escritas destacar Pían
nuevo de educación completa para señoritas al salir del colegio, Madrid, A. Marzo, ¡898, (28ed.). La
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salir del colegio. De nuevo, aquí el término educación no se entiende como instruccié”. Se
trata de formar y aconsejar sobre las reglas sociales. Era, precisamente, al salir del colegio o
recibir una instrucción muy básica, cuando la joven debía conocer las pautas del decoro, para
no encontrarse desvalida y parecer tonta.
La vizcondesa de Barrantes firma también como vizcondesa Bestard de la Torre, taly
como figura en La elegancia en el trato social. Realas de etipueta y cortesanía en todos los
actosdelavida’6. Alolargodelasniásdetrescientaspáginasdelasquesecomponeesta
obra, se abordan diférentes aspectos, siendo, por ello, una de los trabajos más completos. Se
plantea, en primer lugar, distinguir entre los valores que definen a la joven soltera frente a los
de la joven casada. A continuación se estudian todas aquellas situaciones en las que era
necesario establecer una precisa etiqueta social, que permitiera el intercambio con el medio
social tipos y categorías de las visitas; carácter de la tarjeta de visita, significación de los
saludos, el tono de la conversación; la entonación y la voz; ceremonial que preside un
casamiento, como debían ser las cartas remitidas para una invitación, la etiqueta de la mesa;
acontecimientos diversos para el divertimento, bailes, soirée, teatro y lutos, entierros y
funerales. Por último, dedica unas páginas a la higiene y a la economía doméstica. Aunque no
presenta un capitulo especialmente dedicado a la toilette, en algunos de ellos, cuando es
preciso hacer alguna observación, en este sentido, se incluyen referencias. Sin ir más lejos, en
el capítulo de los lutos hay notas significativas, ya que los difrrentes lutos y la duración de
cada uno estaban íntimamente relacionado con la indumentaria, de modo que, a través de ella,
se puede diferenciarqué lazo de unión existía con el dilúnto y en qué flise de dicho periodo se
encontraba la dama en cuestión.
Activa escritora y conocedora de la cuestión femenina fue Concepción Jimeno de
Flaquer. Entre su bibliografla hay obras de contenido variado, pero siempre teniendo presente
el mundo femenino. En el salón y en el tocador. Vida social, cortesía, arte de ser agradable
.
Belleza moral y fisica. Elegancia y cocuetería I7~ Veintisiete capítulos conforman la obra,
todos ellos relacionados entre sí, pero los diferentes temas tienen un carácter más concreto.
nueva electra, Madrid, A. Marzo, 1901.
¡6 Vizcondesa BESTARD DE LA TORRE, también vizcondesa de Barrantes, La elegancia en el trato
social. Reglas de etipueta y cortesanía en todos los actos de la vida, Madrid, AP. Guillot y Cm Editores,
1898, (2ed.).
~‘ Concepción JIMENO DE FLAQUEE, En el salón y en el tocador. Vida social, cortesía y arte de ser
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No hay divisiones en bloqh~. y no existe una secuencia lógica en su desarrollo. El asunto
doméstico no le interesa a la autora, aunque sí se detiene en la higiene de la belleza.
Una de las escritoras más representativas fue Carmen de Burgos Seguí’8. Siendo así,
en primer lugar, porque vivió a caballo entre los dos siglos, permitiéndole ser un testigo
excepcional. Su facilidad para la pluma y sus ganas de salir adelante por sus propios medios,
le proporcionaron la fuerza suficiente, para que entonces y en nuestros días, pueda ser
considerada corno una mujer adelantada a su tiempo. Escribió muchísimo y de temas muy
variados, desde obras donde proflundiza en temas fémeninos, hasta escritos donde se acerca a
posturasreivindicativas cercanas al republicanismo.
Entre las obras que escribe relativas al entorno femenino, algunas las concibe como
manual de etiqueta. Así, por ejemplo, Arte de saber vivir’t Los diferentes epígratts que
configuran la obra no se organizan en capítulos o secciones. En este sentido sigue un
desarrollo muy cercano a la obra de Pilar Sinués Un libro para las damas, aunque en aquélla
los temas de contenido religioso y moral quedaban desplazados por los relativos a las
prácticas sociales. También muestra su atención ante cuestiones de belleza, elegancia,
economía doméstica, tratado de labores, etc. Transforma en un “arte” cada uno de estos
tenias, haciéndolo constar en los ditérentes títulos. Del Arte de ser elegante no conocemos
exactamente cuando fue publicado. Probablemente de 1918 sea el Arte de la elegancia. Los
contenidos en muy poco dilleren de los tratados en el Arte de ser elegante, abordando desde
las cuestiones concretas referidas a la belleza, educación, asuntos domésticos, pautas sociales
y deportes. De entre los libros dedicados a cómo ser más bella y cuidarse destacan: Arte de
agradable. Bellezamoral y fisica. Ele2anciay coQuetería, Madrid, Libreríade Fernando Fe, 1899.
8 Carmen DE BURGOS SEGUÍ (1867 o 1879-1932). Firmó sus obras con diferentes seudónimos.
Conocidos son los de “Colombine”, “Duquesa Laureana”, “Marianela”, “Raquel”, “Honorine”, “Gabriel
Luisa”, “Condesa de Cm”. Aparte de sus libros, también colaboró en diversas publicaciones periódicas
como La correspondencia de España, El país ABC siendo además redactora de El heraldo y Nuevo
mundo. Junto a su labor literaria hay que señalar su dedicación a la docencia. Obtuvo el título de
maestra e impartió clases en la Escueta Normal de Guadalajara y, posteriormente, se traslada a Madrid,
donde ingresa en la Escuela de Sordomudos y Ciegos. Para profundizar en la vida y obra de la autora
véanse algunos de los estudios más representativos: Paloma CASTANEDA, “Carmen de Burgos”,
Poder y Libertad, n0 3, 1990. Paloma CASTANEDA, “Carmen de Burgos, pionera de una época”,
Paisaies desde el tren, n0 17, marzo, 1992. Angela ENA BORDONADA, Estudio introductorio a
Novelas breves de escritoras españolas, ¡900-1936, Madrid, Castalia, 1989. Carmen SIMÓN PALMEE,
Escritoras españolas del siglo XIX. Manual bio-bibliográfico, Madrid, Nueva Biblioteca de Erudición y
Crítica, Castalia, 1991. Elizabeth STARCEVIC, Carmen de Burgos. defensora de la muier, Almería,
Librería Cajal, 1976.
9 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Arte de saber vivir. Prácticas sociales, Valencia, E. Sempere y C8
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seducir por la Condesa de Cxxx20. A lo largo de los veinte capítulos en los que se estructura
la obra pasa revista a los diferentes aspectos que constituyen la estética femenina, partiendo
de la idea de que la belleza del cuerpo debía ser considerada como ciencia. La obesidad, la
delgadez, la hidroterapia, los mas~es son algunos de los asuntos que analiza, así como el
cuidado que requerían las distintas partes del cuerpo, desde el cabello hasta los pies. Retorna
el tema de la belleza en la obra ¡Quiere usted ser bella y tener salud?21, no existiendo
demasiadas ditérencia con la anterior, salvo que se detiene en algunos aspectos que no había
considerado en dicha obra. Estudia la influencia de las pasiones, el humor, el espíritu sobre la
belleza. Cómo podían influir determinados perfumes en los nervios. Las joyas, la coquetería,
el deseo de agradar y, por último, el “arte de conocer la fisonomía” a través de la nariz, la
mano, la boca, los ojos, etc.
Los tenias domésticos los aborda en La mujer en el hogar22, título también revelador,
que nos desvela la propiapostura de la autora ante la vida. Efectivamente ella fue una mujer
que supo combinar dos cuestiones, que para la fechaestaban en discordia, el trab&~o femenino
Ibera de casa y su labor dentro de ella, pero participalm de la idea generalizada de que la
mujer debía estar formada para sacar adelante el hogar y no dudó en contribuir a ello con esta
obra. La misma finalidad persigue Pilar Sinués, quién, en el pMlogo de unas de sus obras,
aifinna de forma rotunda la necesidad de que la mujer se educan para servir al fin social,
siendo “necesario que el sentimiento inteligente de la mujer enlace, aunque por otro camino,
los mismos grados de elevación que la cultura intelectual delhombre”23.
Principia su obra con una introducción sobre el valor que tenían las escuelas de
menaje y la importancia de la educación doméstica. Pasa después, como si se tratan de
recorrer una casa, a aconsejar sobre cuestiones más fisicas de la misma: distribución de
habitaciones, ventilación muebles, etc. Otro bloque lo constituye la alimentación y por último
la limpieza.
Editores, (sa).
20 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, El arte de seducir por la condesa de Cxxx. (Tesoro de la belleza)
,
Madrid, Sociedad Española de Librerias, (s.a), ¿1916?.
21 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, ¡quiere usted ser bella y tener salud?, Barcelona, Ramón Sopena,
(sa), ¿1916?.
22 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, La mujer en el ho2ar (economía doméstica). Guía de la buena dueña
de casa, Valencia, F. Sempere y Ctm Editores, (s.a), ¿1909?.
23 Pilar SINUÉS DE MARCO, Un libro para las damas..., pág.S.
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A nuestros ojos quizás pueda resultarle algo pueril toda esta bibliografla, pero no hay
que perder de vista la propia estructura de la sociedad y el concepto de educación difundido.
Este tipo de obras tuvo una función básica. Suponía dotar de contenido las ideas
desarrolladas y difundidas en este sentido. Hay que considerar, por otro lado, cómo Carmen
de Burgos se involucra de forma decidida en estos tenias a juzgar porsu prolífico trabajo.
Ya hemos comentado cómo la materia de moda, o, más concretamente los principios
que determinan la forma de vestir tuvieron su espacio en este tipo de obras. Pues bien,
Carmen de Burgos también profimdiza en esta cuestión en El arte de ser muier. Hefleza y
24perfección . Obra más moderna y acorde con los tiempos, si tenemos en cuenta alguno de
los temas que aborda, como es el de lamujer fUmadora.
En la introducción justifica el sentido de la obra y dice: “Hay en esta obra una ilusión
de una obra mayor, que me exculpará si mis hallazgos no son lo bastante completos. Sé que
ha entrado en la composición de este libro algo de todo: de lo grandey de lo pequeño, de lo
que es fantasía pura y dc lo que es noción práctica. Toda una vida merecería dedicarse al
idilio puro con las bagatelas de la moda, que desdefiamos injustamente. A veces hasta yo
misma, a pesar de tener mi antifaz de Colombine, me he ocultado bajo otro disfraz, más
tupido, y burlonamente aristocrático, de Condesa X, Princesa X, o de Madame X, bajo los
cuales, sin embargo, me ha sabido conocer el lector.
Pero no hay una razón para desdeñar estos libros, antes bien, es preciso entregarse a
ellos con voluntad, con simpatía, por lo que tienen de ine&ble”25.
Desde la perspectiva de la psicología aborda el tema de la estética y moda femenina,
para buscar el fundamento del que habla en el prólogo. En los últimos capítulos se detiene en
el porte, movimientos, actitudes y cómo la mujer se debía desenvolwr en el salón.
Dentro de su actividad como escritora y por su condición de mujer, su interés por
mejorar la educación femenina hizo que se centrara en muy variados asuntos. Por ello, entre
su bibliografla también podemos encontrar textos referidos a las labores y manualidades.
Moderno manual de labores26 es un texto orientado a fortalecer la enseñanza de las labores,
24 Carmen DE BURGOS SEGUí, El arte de ser muier. Belleza y perfección, Madrid, Sociedad Española
de Librerías, (sa), ¿¡920?
25 lbidem, págslú.
26 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Moderno manual de labores, Barcelona, Juan y Antonio Bastinos
Editores, ¡904.
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tal y como estaba concebido desde las escuelas de menaje. Su defensa por las labores le hace
escribir este libro al considerar el valor moralizador que tenían. Según sus planteamientos la
enseñanza de las labores garantizaba una formación integral en distintos ámbitos fortaleciendo
los diferentes sentidos. “Es preciso considerarlas desde tres puntos de vista; como obras
educativas, de utilidad y de arte. En el primer concepto las labores desarrollan el tacto,
educan la vista, ejercitan el juicio y despiertan el amor al trabajo. Respecto a su utilidad Ja
mujer necesita, durante todo el curso de su vida, el ejercicio de las labores, que producen no
despreciable economía en el interior del hogar y permiten adornar éste con objetos poco
costosos y artísticos.
Como obras de arte, satisfacen la aspiración de realizar la belleza, y sirven de
entretenimiento agradable en la vida monótona que la mujer está generalmente obligada a
soportar”27
Desde el punto de vista dc los contenidos no existen grandes diferencias con la obra
28de Joaquina García de Balmaseda La mujer laboriosa En ésta, sí se incluyeron algunas
nociones básicas sobre elcorte y la confécción de prendas. Con respecto a las labores y todas
sus variantes se contemplaban las mismas, modificando, tan sólo, el modo de agruparlas.
Novedad en el Moderno manual es que aconsejara sobre los programas pedagógicos para la
enseñanza de las labores de madame Gamier y madame Cocheris29. Mientras que para la
primera los estudios se reduelan a tres años; para la segunda, la enseñanza de los mismos se
prolongaban hasta cinco años. En los tres primeros se impartirían enseñanzas elementales a
niñas de seis a nueve años. Los dos últimos años consagrados a una enseñanza superior, lo
seguirían las niñas de diez a once años. Finalmente ofrecía un curso de especialización,
distribuido en dos años, dedicados a los bordadosy encajes.
Todo lo relativo a los bordados podía aprenderse consultando la obra La bordadora
.
Nuevo manual para la dirección de bordados de todas clases necesidades, de Salvador
27 lbidem, págs. ¡-2.
28 Joaquina GARCÍA DE BALMASEDA, La mujer laboriosa. Novísimo manual de labores aue
comprende desde los primeros rudimentos hasta las más frívolas labores del adorno Madrid, Imprenta
de La Correspondencia de España, 2áed., 1877, (3ed.1884). La obra está dirigida tanto a la mujer en
general como a las profesoras.
29 Madame Carnier, Curso completo de enseñanza, (s.a). Madame Cocheris, Pedagogía de los trabajos
de la a2uia, (s.a).
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Posada
Retrocediendo en el tiempo nos encontramos con una obra de 1827, traducida del
francés por Ana María Poveda.~ Manual de las señoritas o arte para anrender cuantas
habilidades constituyen el verdadero mérito de las mugeres... En las primeras páginas se
presentan los objetivos que se pretendían con la obra “Así, pues, dulces cuanto apreciables
jóvenes, y en particular a vosotras españolas aplicadas, con justicia dedicamos el presente
Manual de señoritas; en él se desenvuelve y esplica con toda detención para lÉcilitar la
pnktica, toda la teoría de las labores de dicho género propias de vuestro sexo, desde las más
esenciales, útiles y económicas, hasta las de más lujo y adorno; pudiendo vosotras con las
unas atender a las necesidades de una familia y mostrar con las otras vuestro
discernimiento”3t. En estas obras, al igual que en los manuales de urbanidad, resulta evidente
el matiz apolegético que se pretendía difundir. “Verdadero mérito de las mujeres”, “labores
propias de su sexo”, “mujer laboriosa” son expresiones clásicas que nos ponen en antecedente
sobre la consideración femenina. Con la publicación de estos textos quería garantizarse,
mantener a la mujer alejada de sus incipientes aspiraciones laborales e intelectuales, aunque
Carmen de Burgos se esforzara en mostrar que no existía incompatibilidad. De forma
generalizada, fue admitido que una mujer pudiera ganarse la vida, si era una buena costurera.
Pero no cabe duda que abrírse camino hacía el espacio laboral por esta vía suponía transgredir
los límites impuestos. Si uno de los objetivos de las escuelas de menaje fue atraer a la mujer al
hogar y recuperar e incentivar sus valores como ama de casa, esposa y madre, no cabe duda
que estos manuales también tuvieron esa función. Es más, halagando a la mujer con esas
expresiones huecas, que sonaban a pretensión engañosa, se perseguía acaflar su voluntad.
Junto a las rnanualidades relacionadas con la agi.ija, tejidos e hilos, también se
atendieron las referidas a otros campos artísticos, como el arte de la madera, metal, esmalte,
~ Salvador POSADA, La bordadora. Nuevo manual para ¡a dirección de bordados de todas las clases y
novedades, Barcelona, Librería de Juan y Antonio Bastinos Editores, Ved., 1876.
~‘ Manual de las señoritas o arte para aprender cuantas habilidades constituyen el verdadero mérito de
las muperes. como son toda clase de costuras, corte y hechura de vestidos o arte de la modista, bordados
en hilo, algodón. ¡ana. sedas, oro, lentejuelas, zurcidos, al trapo, al pasado, en felpilla, cañamazo, seda
floja y demás labores a punto de aguja: el arte de la encagera. o modo de rehacer las blondas y calados
:
toda clase de obra de cañamazoo. bolsas, redículos. obras de abalorios, felpillas, pelo, cordones
.
presillas, muletillas: con el arte de componer dichos objetos, traducido del francés por Ana María
Poveda, 1827, pág.5.
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cuero, etc32.
La preocupación por la higiene en su más amplio sentido determinó que algunos
escritores sentaran las bases en este campo. Pedro Felipe de Monlau33 hizo de este tema su
especial punto de investigación a juzgar por las varias obras por él escritas. Su condición de
doctor, catedrático de higiene, así como delegado médico en las diversas conferencias
internacionales le avalaban suficientemente para ofrecer a los lectores algunos manuales que
les permitiera protúndizar en esta materia, desterrando ideas obsoletas y arcaicas acerca de
determinados hábitos y costumbres. Su actividad como docente le hizo pensar en escribir
estas obras especialmente destinadas a los alumnos de medicina, aunque las mujeres también
participaron de su lectura.
Algunos de sus escritos debieron tener gran aceptación a juzgar por las múltiples
ediciones. Elementos de higiene privada se publicó en 1846 y en 1875 sale una quinta edición
“esmeradamente revisada”. En sus libros abordó cuatro aspectos fundamentales de la higiene.
En primer lugar la “Atmosferología”, se entiende por ello todo lo relacionado con la calidad
del aire, ventilación de habitaciones, etc. En segundo lugar, pasa a estudiar la
“Cosmetología”: siguiendo en estaclasificación los pasos de Rostan suponía “el estudio de los
agentes exteriores que se aplicabaninmediatamente sobre la piel (“Applicata” de los antiguos)
y obran primeramente sobre ella, y también el estudio de los medios higiénicos cuyo principal
influjo se hacia sentir en las exhalaciones, las secreciones y las excreciones (“Excreta” de los
antiguos)”34. La sección tercera dedicada a la “Bromatología”, es decir, al conocimiento y
estudio de los alimentos. La “Gimnástica” ocupaba el cuarto apartado pasando a detenninar
que ejercicios y depones resultaban los más adecuados para la mujer. La última parte
quedaba reservada a la “Preceptologia”, cienciadedicada a profundizar en el comportamiento
espiritual e intelectuai femenino. Educar las pasiones y la sensibilidad arrecía toda la
atención, porque su ma]a conducción podía provocar un profundo descalabro.
El doctor Enrique Monin35 se ocupa de la higiene, orientada ésta a la belleza
32 Carmen DE BURGOS SEGUÍ dedica su atención a otras manualidades en Las artes de la muier
Valencia, E. SempereyC¡a Editores, (s.a), ¿1911?.
‘ Pedro Felipe DE MONLAU, Elementos de higiene privada o arte de conservar la salud del individuo
,
Madrid, Moya y Plaza, Libreros del Ministerio de Fomento, Ved., 1875. Otra publicación del autor es:
Higiene pública o arte de conservar la salud de los pueblos, Madrid, 3ed., ¡875.
~ Pedro Felipe de MONLAU, Higiene privada..., pág.57.
~ Enrique MONIN, Higiene de la belleza, (Traducción de la lía edición francesa por don Carlos Soler
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femenina, cuyo fin era procurar los métodos más adecuados para que la mujer conservan su
belleza y la alcanzara la que carecía de ella, al considerar como deber femenino ser hermosa.
Por el contrario, otorgaba al hombre el beneplácito de ser feo e, incluso, le estaba pennitido
abusar de este privilegio. En esta obra los fúndamentos higiénicos se centran en el cuerpo
femenino, partiendo de la idea de que la belleza de la mujer era un arte. Como suele ser
habitual, tanto en los manuales de urbanidad como en estos textos sobre la higiene se dedica
un capitulo a la “higiene de la actitud”, donde el vestido y el adorno eran los protagonistas.
La doctora en ejercicio Anna Fischer-Diickelmann publicó La mujer médico del
ho2ar. La obra recibió la gran medalla de oro en la Exposición de Leipzig en 190436. La
doctora representa uno de esos ejemplos de la dedicación femenina a la medicina,
especializada en las enferntdades de la mujer y los niños,tal y como consta en la
presentación del libro. Por otro lado, en el propio titulo está presente la voluntad de que sirva
la obra como manual para el perfecto desempeño de la misión como madre y que sirva como
respuesta a aquellas complejas situaciones, por medio de esquemas y dibujos ilustrativos. La
obra se estructura en tres partes. La primera dedicada a consejos prácticos sobre la salud; la
segunda, a los aspectos terapéuticos, y la últinvi, al niño, desde el momento inicial de la
concepción.
La moda como cuestión fundamentalmente femenina y provista de unos principios
estéticos necesitaba ser codificada. El yugo de la moda podía dar pie a problemas en la
flimilia. Es porello, por lo que se dedicó atención a estacircunstancia por los males que podía
provocar a nivel personal, doméstico y sociaf7.
Dado que conocer los principios que rigen e] vestir se convirtió en un arte, algunas
obras, pero, quizás, con mayor incidencia, las revistas de moda femenina, se dedicaron con
verdadero interés a desvelar los secretos del arte de la elegancia. A través de las crónicas de
moda o por medio de las consultas a la dirección se daba cuenta de los asuntos más
Aulet), Madrid, P. Orrier Editor, 1905, (l~ ed.1886).
36 Anna FISCHER-DUCKELMANN, La mujer médico del hogar, Barcelona, Tipografía de la casa
editorial Maucci, 1906. La obra fUe traducida del alemán por Teodomiro Moreno Durán, bajo la
dirección del doctor Pío Arias Carvajai de la facultad de Medicina de Barcelona y con prólogo del doctor
Martin Vargas.
“ 1. GOMA, Las modas y el luio. ante ¡a ley cristiana, la sociedad y el arte Barcelona, Librería y
Tipografía Católica, 1913. Texto dirigido tanto a sefloras como a sefioritas con el objetivo de servir a la
“Cruzada de la modestia cristiana”.
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palpitantes. Laacción y actividad de las cronistas38 fue vital en este sentido.
Hemos podido comprobar cómo, tanto en los manuales de etiqueta y
comportamiento social como en los libros sobre higiene lacuestión del vestido fue objeto de
estudio, desde dos perspectivas distintas. Por un lado, entendida cómo la educación al marco
social, y por otro, desde los parámetros de lahigiene.
La mujer era la base del hogar y se debía a su familia, a sus hijos y a su marido. Esa
misión femenina centrada en el hogar transcendía el umbra], cuando se relacionaba con e]
medio social al que pertenecía. Ante esa situación también debía cumplir con una misión.
Tenía que existir una correspondencia directa entre su situación social y cómo se reflejaba en
ella misma ese estatus. En este sentido, jugaba un papel fundamental el arte del vestir, el arte
de la elegancia y el arte de agradar, siendo, por tanto necesario, recurrir a algunos consejos.
Habría, por lo tanto, que saber conjugar la imagen que de sí misma, de su funiilia y de su
estatusdebía ofrecer, con los vaivenes de la moda.
Es curioso cómo algunas de estas crónicas se firmaban con seudónimos, para enmascarar la verdadera
personalidad. En muchos casos fUeron escritas éstas por mujeres, pero, quizás, en algún otro caso, bajo
esa máscara, pueda plantearse la hipótesis de una pluma masculina, como en el caso de Mallanné que
escribió para La demiére mode bajo el seudónimo de Marguerite de Pontoy. Significativo es también que
se recurra a títulos nobiliarios para encabezar dichas firmas. Así la vizcondesa de Neuilly en La mujer y
la casa; Ja condesa D’Annonville en el suplemento de Blanco y negro; la baronesa de CIesa>’ en El eco
de la moda; condesa de Aldemar en El hogar y la moda; la duquesa Laura en La mujer en su casa; la
condesa Ágatha en La mujer elegante. También las hubo que, sin recurrir a ningún título, no dejaban de
tener nombres artificiosos como Flor de Lis en La moda práctica; Rosalina en La esfera; Claudina
Regnier en La ilustración espaflola y americana, Alice D’Audry en Gran mundo, Carolina en La mujer
ilustrada, Rosalinda en La esfera o V. de Castelfido en La moda elegante. Otras, por el contrario,
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Taller de confección. Ilustració catalana 1909.
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Exposición de trabajos. Ilustració catalana 1909.
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ACTIVIDADES Y OCUPACIONES FEMENINAS
La actividad de una joven dama perteneciente a una noble hnilia resultaba muy
limitada Naturalmente, era ajena a esas propuestas emancipadoras y su actuación se reducía a
organizar su hogar y a ocuparse de una serie de compromisos sociales acordes con el rango
que ocupaba su familia.
Por la mafiana, antes de salir, se encargaba de dar instrucciones precisas a los criados
Sabiendo que la organización, limpieza y cuidado de la casa estaban en buenas manos, ella se
disponía a iniciar sus quehaceres cotidianos. En la mayoría de los casos esa actividaddiaria se
iniciaba con una salida vespertina, para lo cual era necesario que se arreglara y compusiera
con la ayuda de su doncella El adorno era importante por la significación social que podía
llegar a tener. En elatuendo femenino se verificarán una serie de transformaciones en función
de la actividad que se realice y la obligación social que se adquiera; por ello la dama confería
tan significativa importancia a su aseo personal’. Cotejando dikrentes documentos de la
época, es fácil comprobar como habían arraigado los hábitos, dando lugar a la normalización
de la costumbre. La forma de proceder una señora en una maflana de 1913 no difería
demasiado de lo que ocurría a finales del siglo XIX. El siguiente texto, a ¡nodo de fotografia
contemporánea, nos presenta a una joven que se disponía a iniciar su jornada. ‘Al entrar la
doncellaa despertarme, me ha dicho que hace un hermoso día de Primavera. Efectivamente,
el Sol se tamiza entre los visillos plegados de mi cuarto de dormir, y ese ruido malianero de
vendedores, ciegos que tocan instrumentos: el charlatán que vende sus específicos, flibricados
en un cuartucho de una casa de vecindad de la Ribera de Curtidores, el machaconeo cansino
de una escuela de niñas y el martilleo de un herrero vecino, acaban por despertarme por
Antes de salir de su habitación tenía que hacer su aseo diario y peinarse. La mujer elegante debía pasar
del dormitorio al tocador. Este como espacio físico estaba constituido por eJ baño y el vestidor, en eJ cual
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completo.
Mientras me lavo y peina mi doncella, un peinado de mafxana, ligero, sin pretensiones,
pasamos revista mental de los trajes que guarda mi guardarropa, y después de una minuciosa
clasificación veo con el natural sobresalto, que el calor se viene encima a grandes pasos y que
me va a encontrar desprevenida sin tener que ponerme.
En vista de] estado de mi guardarropa, decido inmediatamente ponerme en
movimiento, visitar tiendas2, ver modelos... ¡qué sé yo! no sé por donde comenzar, en fin, en
la calle decidiré.
Ya en el portal, un arrecio fresco y sutil me saluda el rostro y respiro a pleno pulmón.
¡Cuánto he madrugado: las once y media de la mañana! Monto en el tranvía “Hipódromo-
Sol”; en este Madrid es imprescindible; no puede una decir que ha salido si no se ha pasado
por la puerta del Sol”3. A través de este testimonios contemporáneo podemos comprobar
cuáles fueron los quehaceres femeninos, siendo significativos algunos detalles. En primer
lugar, se detiene en el peinado, que se tenía que adecuar a la actividad que se Ibera a realizar.
eran imprescindibles los grandes espejos.
2 Para algunos, uno de los grandes defectos femeninos era el interés desmedido por visitar las tiendas:
“Si nuestra glotona madre Eva hubiera vivido en el siglo XIX, apuesto tres contra uno a que la serpiente,
en vez de tratar de seducirla induciéndola a que comiera una manzana, que por hermosa y madura que
estuviera, al fin y al postre es una fruta de que en los tiempos presentes podría atracarse a costa dc muy
poco dinero, hubiera desplegado ante sus ojos un magnifico corte de vestido chiné, o algún pañolón de
chinos de Manila, segura de conseguir el más satisfactorio resultado.
¡Felices tiempos aquellos en que toda la ambición de la muger se cifraba en una manzana!
¡Feliz mil veces Adán que nunca supo lo que eran volantes, ni talmas, ni terciopelos!
La hendonianía, hermana dc la d¡renonzanía y tía camal de la caporinamia, polquinamia y
demás gentecilla menuda que ha venido en el siglo actual a sustituir a la conventonianía y oscurimanía
de nuestros abuelos, es una de las enfermedades que ofrecen síntomas más alarmantes para el porvenir”.
El mundo pintoresco, 1858, n0 34, pág.27 1.
L. CAMPS., “La mañana de una elegante” en La gaceta de la mujer. 1913, n0 1, pág.3. La mujer y la
casa recoge igualmente cómo se distribuían los quehaceres femeninos a lo largo del día: “L’aprés-midi
es la hora más penosa del día. La mañana siempre nos parece corta y desearíamos que se duplicase su
duración, porque ¡son tantas las cosas que tenemos que hacer! Primero, la toilette; luego, un paseo por la
casa para inspeccionarlo todo, y después, las indispensables visitas al sastre, a la modista y a las tiendas,
sin olvidar la imprescindible vueltecita por el bois.
Se vuelve a casa (siempre con retraso) para almorzar. Concluido el almuerzo, cada uno se va a
su cuarto, y este es el momento dificil para nuestras elegantes. En cuanto se ven solas, su primer deseo
es quitarse el vestido que han tenido puesto durante la mañana, para descansar; pero como temen que
alguna persona íntima vaya a verlas, no se atreven a ponerse la bata, y se resignan, o tendrían que
resignarse, a permanecer con su tailleur hasta la hora de vestirse para volver a salir, si no hubiera creado
una casa alemana el adorable nachmiuags, que es una verdadera monada. La mujer vía casa, 1910, n0
999. Nachmittags significa literalmente “por la tarde, después de mediodía, después de comer”.
El número 7 de Mundo gráfico de 1911 también se detiene en ofrecernos en qué consistia la
jornada de una elegante. Entre las diversas actividades que debían realizar, de nuevo, se vuelven a
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Tenía que ser algo sencillo, ya que el traje sc ajustará a las misma reglas de simplicidad. En
seguida salta a colación el estado del guardarropa. Cuestión de suma importancia. Esta
actitud femenina no debe ser interpretada como una concesión a la frivolidad, sino que
emparenta directamente, como ya hemos señalado, con la significación de la imagen. Por
último, los hábitos referidos a la hora en la que comienza la jornada. Se recomendaba
levantarse temprano, porque además de ser muy saludable, permitía que la maliana Ibera lo
suficientemente larga, como para realizar todas las tareas pertinentes.
Antes de iniciar ese paseo por la tiendas y escaparates, se imponía el deber. El tranvía
se detuvo en las cercanías de la iglesia de las Calatravas. Nuestra protagonista se introdujo en
el interior del templo y dijo “una oración cortita, es verdad pero me siento más tranquila. Me
parece un deber cumplido”.
Ese acercamiento a Dios por medio de la oración también se instaba a que se
verificara tras levantarse. Predisponía a ladama para la luchadiaria y la alejaba de los peligros
más certeros.
El compromiso y la obligación moral también encontraron su expresión en otro tipo
de actuaciones relacionadas con la caridad. Ya hemos visto como la enseñanza se organizaba
atendiendo a tres campos, el religioso, el moral y el fisico. Se trataba de alentar en los jóvenes
espíritus ese amor hacia los demás, especialmente encaminado a los más necesitados4. Se
admitía con verdadera satisI~cción esa participación femenina en actos solidarios, ya que
suponía contribuir a la causa de un bien social. “Las mujeres han hecho y siguen haciendo
muchas cosas buenas”5. Este es un elogio ofrecido desde las páginas de una revista, como
reconocimiento a ese esfuerzo y dedicación femeninos. Formar parte de la directiva de
determinados actos, vino a ser significativo porque marcaba un distanciamiento social entre
iguales. Así, por ejemplo, Luis de Coloma6 idea que el personaje principal de su novela, la
señalar las visitas que se realizaban a las modistas “que no van a las casas”.
Concepción Arenal realiza una actividad intensa en este sentido, que se ve complementada con su obra
literaria. Llegó a fUndar un periódico La voz de la caridad que fl~e vehículo de expresión para todo lo
relacionado con la caridad, beneficencia y auxilio de los máshumildes.
La moda elegante, 1911, n0 15, pág.76.
6 Este ejemplo no será el único. En Princesa del amor hermoso de Sofia Casanova la protagonista
femenina, Laura, también se ocupaba de atender a los niños abandonados: “Su padre la esperaba; cien
niños enfermos y desvalidos la reclamaban en el asilo-fUndación de eIla-,...”.Novelas breves de escritoras
esDaflolas 1900-1936,(Edición, introducción y notas de Ángela Ena Bordonada), Madrid, Castalia, 1989,
pág. 189.
Sofia Casanova nace en Almeiras (La Coruña) en 1862 y muere en Poznan (Polonia) en 1958. Mujer
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condesa de Albomo4 pertenezca a la Junta de Damas de la inclusa. El ejemplo también viene
dado por la participación de los miembros de la familia real en actos humanitarios. El Comité
de Higiene Popular estaba integrado por distinguidas señoras, y entre sus objetivos estaba el
fomentar la higiene entre las clases populares. El comité femenino se encargaba de
promoverlo por medio de la convocatoria de un concurso y la consiguiente entrega de
premios. Tanto la reina M8 Cristina como la infanta Nf’ Teresa apoyaron con decidido interés
esta propuesta concreta, pero no fue la única. En efecto, coincidiendo con la temporada
teatral de 1911, surgió la idea de inaugurar los “martes de caridad”. Tuvieron en el teatro
Lara su centro para la organización. Consistió en promover un abono los martes porla noche
haciendo que se cubriera. Los beneficios recaudados se destinaban a las viudas e hijos de
obreros. El éxito de esta iniciativa caritativa fue clamoroso, aunque sólo hubo ocasión para
organizar dos sesiones debido a lo avanzada que se encontraba la temporada teatral. El deseo
de principiar este tipo de programa fue iniciativa de un grupo de damas de la corte y fue
rápidamente apoyado por los reyes. Fueron los primeros en afihiarse a esta idea presidiendo
sus palcos. Esta propuesta viene a confirmar, una vez más, los impulsos que las mujeres
flevaron a cabo y el agradecimiento social, por otro lado. Hacia los más incnidulos fue
dirigida la siguiente aseveración “¿1-lay, pues caridad? Juzgue ahora el imparcial, el justo, el
recto el que vea las cosas más que como deben ser, como son, que en este caso son como
deben ser, y verá como esas damas, a veces tan criticadas injustamente, desoyendo con
nobleza las sátiras, siguen su senda marcada de hacer elbien siempre que pueden”7.
Resulta significativo, como desde la sección de crónicas de la sociedad de las revistas
8-•-del momento, se recoja la información referida a las muestras de caridad , insistiendo en que
cosmopolita, tuvo la oportunidad de viajar por toda Europa, residiendo en Polonia y Rusia. Junto a su
actividad de escritora hay que señalar la de traductora, al tener conocimiento del francés, italiano,
portugués, inglés, polaco y ruso. La obra referida la concluyó en Madrid en 1909.
La moda elegante, 1911, n0 19, pág.224.
8 No sólo desde las crónicas de sociedad sino formando parte de la crónica de moda. Lo podemos
comprobar en El salón de la modr’ 1915, it’ 826, pág.139. En ese número se da cuenta de la iniciativa
desarrollada en Sarriá (Barcelona) al formarse una Escuela de Encajes, seis años antes. La fUndación
surgió tras las peticiones realizadas al patronato de obreras. La enseñanza no sólo se centraba en la labor
manual de los encajes, sino en la enseñanza del dibujo, proyección de patrones y picado de los mismos.
Es significativo que se contemple la enseñanza del dibujo. Para conseguir la habilidad y soltura
necesarja en eJ diseño era, pues, indispensable. En la Real Fábrica de Tapices iguaJmente se
contemplaba la enseñanza del dibujo. El aprendiz que quería llegar a ser un gran maestro tapicero debía
adquirir unos conocimientos profUndos en dibujo.
Esta escuela estaba dirigida por una junta directiva integrada por Maria de los Angeles Maciá
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éstas seguían estando presentes. Conviene que nos detengamos en la respuesta y reacción de
esos espiritus más desprotegidos. En principio, maniféstaron su agradecimiento. Pero, desde
el punto de vista social, determinados grupos les alentaron para provocar en ellos un odio
generalizado dirigido al rico y al burgués.
Otra elocuente iniciativa fue el Ropero de la Reina, exposición realizada en el
Sagrado Corazón. Muestra de prendas de vestir, ropas de cama en cantidades abultadas que,
aunque se desechaban, podían servir a otros. La mayoría de las prendas procedían de la
donación de la reina doña Victoria y, es por ello por lo que dicha institución llevaba su
nombre.
Otra iniciativa que se llevó a cabo, en esta ocasión en el país vecino, tuvo en la ropa
su causa justa Yvette Gilbert, la famosa actriz francesa, organizó el “Guardarropa de las
artistas pobres”. Se trataba de una institución que ayudaba a las jóvenes artistas a proveerse
de las prendas y accesorios necesarios para salir a escena. La propuesta no dejaba de ser
interesante, si tenemos en cuenta lo importante que era para una actriz cuidar su imagen. De
su aspecto, en muchas ocasiones, dependía que fuera contratada. Además, hay otra
circunstancia añadida. Cualquier manikstación teatral se convertía en un vehiculo transmisor
de modas, actitudes y comportamientos. Por ello, no resultaba extraño, que el público pudiera
interesarse más, por ver cómo iba vestida la primera actriz, que por e! arte que desarrollaba en
la escena La Gilbert, como actriz consagrada, sabía las dificultades que había que salvar en
este sentido. Muchas de las actrices gastaban más en sus trajes que lo que ganaban y esto
conducía a situaciones insostenibles. No dudó en ofrecer su ayuda, participando en
conferencias y desempolvando sus viejas canciones, para poner en marcha el guardarropa de
las actrices noveles.
La opinión generalizada estaba de acuerdo en considerar que su caritativa intención
tendría que luchar con un importante obstáculo. La vanidad y coquetería de las actrices
podría impedir que vistieran prendas llevadas antes por otras9.
de Borrelí y una presidenta de honor, la marquesa de Villamediana, entre otros miembros.
Blanco y nea~o, 1909, n0 949.
Yvette Gilbert (1867-1944). Apodada “la dispuse fin de siécle”. Debuta en el teatro con una obra de
Alejandro Dumas “La Reina Margot”, pasando posteriormente al café concierto. Hace su debut en EJ
Doradoy hacia 1890 se da a conocer en el Moulin Rouge. Cautivó al público por su arte, pero sobre todo
por su estilo. Mujer muy delgada y esbelta, creó una imagen inconfUndible, que nos ha llegado a través
de lamaestría de Toulouse-Lautrec, quien la inmortalizó con sus característicos guantes negros.
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Dos actitudes contrarias se manifestaron ante la circunstancia de que la mujer ocupara
su tiempo matinal saliendo a la calle. Las voces más reticentes censuraban que les agradara,
en demasía, salir a la calle’0. Por otro lado, los principios de la higiene y de la belleza
preconizaban lo saludable que resultaban los paseos y correrías. Para las que se iniciaban en
este ejercicio, se recomendaba que caminaran medio kilómetro, para alcanzar como término
medio los tres kilómetros diarios. Se recurrió a una explicación de carácter científico para
avalar la causa beneficiosa de los paseos: “Como a] andar, el peso del cuerpo cae primero
sobre un pie y luego sobre el otro, esto produce una peculiar elasticidad al movimiento.
Debido a ello, el ejercicio del paseo acumula en la mujer verdaderos tesoros de salud y
belleza.
No conviene abusar tampoco de dichas excelencias, porque cuando el paseo es
demasiado largo, la presión en los talones es dolorosa, y sobrevienen enfermedades nerviosas
al choque producido en los órganos internos y la espina dorsal, cuya cadena de huesos es muy
delicada, y de la cual depende elpoder y la armonía de todo el cuerpo””.
Existieron toda una serie de reglas y principios que regulaban el modo de conducirse
por la calle. El medio urbano podía ser pernicioso para un inocente espíritu femenino. Por
ello, mientras que lamujer casada tenía absoluta libertad para moverse por la ciudad, ya sola,
ya acompañada, la soltera, podía incurrir en un terrible atrevimiento que lo hiciera sola y
frecuentan lugares públicos. Cuando el recorrido matinal se decidía hacer a pie, era preciso
no olvidar las reglas de laprudencia Al pasear sola convenía no volver la cabeza, no pararse
en los escaparates y no prestar atención a los transeúntes. Estas eran las reglas que se
codificaban dentro de lo que se entiende por el “arte de saber vivir”. Si el salir de casa suponía
no olvidar estas precauciones, no era de extrañar que, determinados sectores de la sociedad,
contemplaran como un verdadero peligro esta actividad femenina. La indiferencia debía
hacerse notar, si un desconocido le dirigía la palabra. Por el contrario, si se producía el
encuentro con una persona ligada a la amistad de la familia, estaba permitido pararse a hablar
durante unos minutos. Si el encuentro se originaba con un conocido, sólo era posible el
saludo. En “La rnafíana de una elegante” sc reconstruye un encuentro fortuito entre Luisa y
o Este temor a la salida ya se había puesto de manifiesto en otros momentos históricos. Véase M
Dolores VIGIL, La vida de las muieres en los siglos XVI y XVII, Madrid, Siglo XXI de España
Editores, J 986.
La muier en lacasa, 1906, n0 14, pág.5.
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Ricardo, amigo del marido.
“-¡Luisa ~Lu¡sa’-(alguienme llama).
-¡Ah! ¿Es usted, Ricardo? -No le había visto salir, de la oscuridad de la iglesia y con
este Sol.
-¿Y su esposo?
- En la Bolsa; él sale muy temprano y no nos vemos hasta la hora de la comida;
trabaja mucho. ¡Me quiere tanto!...
-¿Y usted?
- También, no faltaba más; se lo merece; tiene unas atenciones conmigo, que la
verdad, no puede una menos de quererle.
-1Qué suene! Ser querido por una mujer como usted, tan chic, todo corazón, ¿querrá
usted creer que, si no fuese tan grande la amistad que me une con su esposo, creería que era
amor la afección que me inspira usted?
- Vamos, calle, no diga tonterías, ni ponga esa cara, que pasan las de Penco y se
creerán, ¡Dios mio!, ¡quién sabe qué’ 12
Si una joven, ya soltera ya ca a, se encontrab con una amiga, la forma de
saludarse variaba, en función del grado de carifio que existiera, desde la escueta inclinación de
cabeza basta un beso en la mejilla. Si el encuentro se pmducía con una anciana, ese
movimiento de cabeza debía ser más reverente y respetuoso.
En el caso de que fuera necesario valerse de algunos de los servicios públicos de
transpone, era aconsejable que no mostraran interés por la posesión de un asiento. Una de las
publicaciones femeninas recoge un incidente ocurrido en un tranvía, y relata cómo dos damas
soportaron estoicamente su cansancio, ante la descortesía de los caballeros que iban sentados.
El cronista se duele de la actitud poco caballeresca, pero relativamente frecuente. “Vosotras
lectoras, habréis subido algún día en un tranvía lleno, ocupado por completo, y posiblemente
os habrá dejado su asiento algún conecto caballero; pero otro día habréis subido también a
otro coche totalmente ocupado, y nadieos habráofrecido supuesto. ¿A que sí?
Pues contra esto hay que marchar; contra esta fulta de cortesía de este segundo caso,
que es el más general, hay que luchar; y ojalá otros, como yo aqui4 alcen las voces de sus
plumas para clamar contra esta incorrección intolerable. Chapado, quizá, un poco a la
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antigua, como una dama amable me dice en fina broma frecuentemente, no tolero las
incorrecciones a sabiendas. En el tranvía en el que yo viajaba subió una bella señorita con su
madre; el coche iba completo, y en la plataforma posterior hubieron de quedarse las viajeras;
pero dentro, sentados cómodamente, iban diez hombres, de los cuales seis tenían un aspecto
de caballeros muy creíble.
Mas ¡ay! que no fúe sino creencia de mis féntasías de antiguo señor, porque, a pesar
de que las damas que de pie viajaban dieron evidentes señales de cansancio, ninguno de los
diez~ y claro está que ninguno de los seis, supo rendir a la señora y a la señorita la delicadeza
de su corrección”‘~. La actitud de los caballeros podía ser interpretada como los deseos de
igualdad de las mujeres, ante los cuales las leyes de la galantería quedaban desdibujadas. Los
caballeros, como una muestra más de su buena educación y cortesía, estaban obligados, a]
entrar en un tranvía o cualquier lugar cerrado, a descubrirse, sobre todo ante la presencia de
señoras, respondiendo éstas con una leve inclinación de cabeza
Otra situación prevista, dentro del código para desenvo]verse por Ja calle, era el tener
que subir por unas escaleras. En tal caso, si se contaba con la compañía de un hombre, éste
subiría primero y tras él la dama. Al bajarías, la mujer iniciará el descenso. Al subir a un
coche, se le cedería el paso; al abandonarlo, el caballero tonmria la iniciativa ofreciéndole su
mano a la señora.
Cuando se paseaba acompañada de un caballero era frecuente, en nuestro entorno,
ofrecer el brazo derecho a las señoras. La costumbre inglesa, quizá con un sentido más
práctico, prescribía ofrecer el izquierdo. El brazo derecho del caballero quedaba exonerado,
permitiéndole saludar a los conocidos que se encontrara en su camino u ofrecer cualquier
cosa que la dama precisara.
Del mismo modo, se recomendaba evitar aquellos vicios practicados por algunas
señoras. Entre ellos, detenerse a hablar en sitios estratégicos, donde se podía molestar a los
transeúntes. Así como, conducir miradas descaradas a las personas que caminaban a su lado,
y sobre todo observar de forma insistente los vestidos de otras damas.
Ajuzgar por todas estas prescripciones, decidirse a salir de casa parecía una empresa
arnesgada.
12 La gaceta de lamuier, 1913, pág.3.
La muier elenante, 1911, no ¡5, pág.176.
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Elresto de lajornadafemeninatambiénse ajustabaaunordenestablecido, no sólo
personal sino social. Estaba regulado que la tarde y la noche se destinaran a las visitas, a
ponerse al día en la correspondencia, a la realización de trabajos manuales y labores, o a
estudiar.
Volvemos, por lo tanto, al núcleo del hogar, porque allí tendrán lugar una serie de
actividades en las que la mujer dominaba el complejo mundo de las relaciones. Mantener viva
la relación con el inundo circundante era especialmente significativo. Diférentes fueron los
mecanismos que permitieron este diálogo con el exterior. Parte de su tiempo lo dedicaba la
dama a realizar visitas y a recibirlas. Ante este tipo de compromisos femeninos, fue
imprescindible conocer la etíqueta que regía las relaciones sociales. A través de las visitas se
mantenía viva esa amistad. Fue habitual que se fijan un día para recibir visitas y,
‘4consecuentemente, realizarlas . Esta costumbre la pusieron en práctica, tanto la mujer
burguesa como la gran dama. Se comunicaba, a través del envio de una tarjeta, qué día etael
elegido para abrir la casa a las visitas. También a través de una breve noticia en algún
periódico o revista se informaba de tal circunstancia15. En la ciudad se atendía a las visitas
semanalmente o cada quince días. En el campo, cuando se pasaban temporadas de descanso,
no se descuidaba este compromiso social, aunque sí variaba su frecuencia. Bastaba con
destinar un día al mes. Establecer un día en concreto tenía un valor práctico. Resultaba
molesto abandonar los quehaceres cotidianos y comprobar laausencia de la señora de la casa.
Por otro lado, la presencia de visitas inesperadas y, acaso, reiteradas, podía provocar que la
mujer desatendiera sus ocupaciones. M3 Pilar Sinués pone de manifiesto la moda que se había
desarrollado ante el hecho de realizar visitas. Consideraba que eran necesarias para conservar
las relaciones sociales, pero se mostraba contraria ante “ese a~n de visitar que se ha
desarrollado en nuestros días y que a nada conduce más que a perder el tiempo y la
paciencia”’6 Parece ser que el paso del tiempo no hizo que se cambiaran estos hábitos. En
Esta práctica no es exclusiva del siglo XIX. Véase África MARTÍNEZ MEDINA, Espacios privados
de la mujer en ej siRIo XVIII, Madrid, Editorial Horas y Horas, Dirección General de Ja Mujer, 1995.
“En La moda práctica de 1913 podemos leer en la sección “Mundo elegante” la siguiente noticia “La
marquesa viuda de Casa Calderón ha ofrecido a sus amigos su nueva casa de la calle de Serrano, donde
acaba de instalarse con sus hijos.”, n0 269, pág.J2.
16 M~ Pilar SINUÉS DE MARCO, Un libro para las damas. Estudios acerca de la mujer, Madrid,
Librería General de Victoriano Suárez, 1910, (~ cd. 1876), pág.178.
Todos los manuales de etiqueta coinciden en lo mismo, al ser reglas socialmente aceptadas.
Concepción Jimeno señala que tratar el asunto de la duración de las visitas es una tarea dificil. “El buen
52
El ¡raje cerne refleje de le Ieu,eu¡ue. (validé.; slguIIlcade. .JIadrId usa-len
.
1913, se criticaba la actitud de determinadas señoras y señoritas, cuando se trataba de visitar.
Algunas, nos cuentan las crónicas, ‘practican las visitas como un deporte; su mayor alegría
consiste en haber hecho un número muy considerable de visitas durante lajornada.
Haber hecho al finalizar la estación doscientas o trescientas, les parece que es haber
ganado el más hermoso de los campeonatos”’7. El éxito de las visitas quedaba garantizado
por el carácter de las conversaciones. Muchas de estas reuniones daban lugar a críticas
continuadas’8.
El invierno era la época del año que más visitas se realizaban. Todas las señoras
abrían sus salones de fomm casi simultánea’9.
Se suele distinguir entre las visitas de ceremonia o cumplido y las de intimidad o
afecto. Estaba previsto que las visitas se realizaran entre las tres y las siete de la tarde.
Generalmente este tipo de reglas tenían su razón de ser en las ciudades. En los pueblos se
seguían otros principios y fue fltcuente realizar concesiones al comportamiento social. Por
ejemplo, dentro del marco rural, sí era admitido que las visitas se realizaran por las mananas.
Se aducían dos razones: el hecho de madrugar hacía que las mafianas Iñeran más largas; otra
razón atendía a lo dificil que resultaba entender y llevar a la práctica los dictados que
sentido aconseja que, cuando no existe intimidad alguna, cuando es un trato de puro cumplido, la visita
debe ser corta. No puede sobre su duración haber regJa tija; siempre depende de la amenidad y encanto
que se preste a la conversación o de su &lta de interés y la languidez con que se arrastre. Parecen
suficientes diez o doce minutos, que pueden naturalmente prolongarse si los dueños de la casa instan
reiteradamente para no marcharse”. En el salón y en el tocador, Madrid, Librería Femando Fe, 1899,
pág.42
‘~ La moda práctica, ¡913, n0 273, pág,4.
8 “Pero convengamos en que todo el prestigio de las visitas está fundamentado en que se prestan
maravillosamente a la crítica amena y despreocupada y a la mordicación disparatada y elocuente. Las
visitas son la apoteosis de la chismografia -cosa que no censuro, porque el chismorrear es higiénico- son
la consagración de la perfidia femenina (uno de los mayores encantos del sexo) y durarán eternamente,
porque su crédito está garantizado por muchos siglos de éxito indudable.
En muchas visitas se han fraguado conspiraciones contra el Ministerio, han brotado diversas
ideas geniales en cabezas de calvas coruscantes.., y se ha destruido alguna que otra reputación, que
estaba a punto de destruirse por su cuenta. Las visitas nos distraen, precisamente en razón de su
frivolidad, variación y ligereza y si nos fuese prohibido visitamos a domicilio, nos reuniríamos en la
calle, sobre las llamas o entre el oleaje del mar.” La ilustración española y americana, 1915, n0 10,
pág. 166.
‘~ “Las recepciones semanales que anunciábamos en nuestra crónica anterior están ya celebrándose con
mucha animación, aun cuando, como nota característica, obsérvase es esas reuniones vespertinas que
falta una buena parte del elemento masculino.
Tanto en los salones de los Marqueses de Tamarit y de Bolaños, como en los de la señora de
Bayo, Ja concurrencia de señoras y señoritas es muy numerosa, pero no sucede lo mismo con los
caballeros.” La moda elegante, 1902, n0 48, pág.567.
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prescribían los tratados de urbanidad20.
Entre las visitas de ceremonia se incluyeron un amplio abanico, desde las oficiales a
las de compromiso.
Las visitas de compromiso debían ser breves. Solían aprovecharse la llegada de algún
nuevo amigo, paradecidir marcharse. Era recomendable, previamente, esperar unos minutos,
para que las personas que se incorporaban a la tertulia no se sintieran ofendidas. Entre diez y
quince minutos era el tiempo estimado para estas visitas. Las de más intimidad no estaban
sujetas a unas reglas fijas y, habitualmente, se prolongaban durante mucho más tiempo.
Existieron también unas reglas muy claras con respecto a quienes podían recibir. Las
jóvenes jamás debían hacerlo solas, salvo que sustituyeran a su madre por cualquier
circunstancia Ante tal situación, debían estar acompafiadas por la institutriz, un familiar o
amiga de más edad. La presencia del padre se exigía cuando la joven que recibía era huérfana.
En las recepciones que tenían lugar por la noche era indispensable la presencia del marido.
Fue determinante que la mujer que recibía maniltstase su interés y se ocupan de atender
convenientemente a sus invitados. Se debía evitar que, ante cualquier circunstancia, una
palabra o una actitud pudiera molestar a las amistades que formaban parte de su círculo
sociaL Era preciso que la dama contara con unas cualidades precisas: “Necesita, ante todo,
poseer un espíritu benévolo y una igualdad de carácter que pueda en todas las circunstancias
permanecer inalterable. Debe estar al corriente de todos los acontecimientos sensacionales de
sociedad, artísticos, literarios, etc., tener un gran tacto, mucha amabilidad y el savoir Ibire
indispensable a toda damainteligente y culta”2’.
Otro matiz significativo que distinguía las visitas de ceremonia, frente a las íntimas,
tite el lugar que se destinaba para recibirlas. Para las visitas de ordinario se elegía el salón,
mientras que, para las segundas, resultaba más adecuado conducirlas hasta el gabinete o
boudoir. Es determinante la diversifcación de espacios dentro del ámbito doméstico y la
función a la que se destinan. Podemos hablar de espacios públicos y de espacios íntimos. Esta
compartmrntación del hogar viene a ser un trasunto de la estructura u orden social
imperante. A través de las diversa estancias podemos descubrir los pensamientos femeninos,
e, incluso, la educación recibida. La casa de una dama burguesa o de una noble dama
20 Concepción JIMENO DE FLAQUER, ot.cit., pág.I8.
2’ Condesa de Aldemar, “Etiqueta social” en El hogar y la moda, 1909, n0 25, pág.7.
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necesariamente dispondría de las siguientes habitaciones: una antesala, el salón, el comedor, el
despacho o gabinete de trabajo, la sala de confianza o tocador, los cuartos de los niños, la
habitación de la institutriz el cuarto del preceptor, el gabinete o boudoir, la alcoba conyugal,
las habitaciones de los criados, las destinadas al servicio, la cocina, despensa y cuarto de la
plancha. El espacio fisico también tuvo que ajustarse a unos principios básicos. La casa
convenía que estuviera reglada y cada criado que ocupara el puesto designado. La
iluminación fije un asunto importante, cuando se trataba de abrir una casa a las visitas. No
solamente había que lograr un ambiente agradable, sino que la luz, bien estudiada y dirigida,
contribuyera a realzar los encantos femeninos.
La dama esperaba en el salón a que llegaran las visitas. Éstas eran previamente
anunciadas, siguiendo la costumbre habitual No Iñe aconsejable conducirse al salón sin ser
anunciado, porque ponía de manifiesto la falta de predisposición para seguir las pautas de la
etiqueta social. En el saludo entre mujeres, en estos momentos, se prescindió del beso. Se
presentaba como una costumbre pasada de moda, por lo incómodo que resultaba acercar los
rostros, cuando se llevaba sombrero. Preferentemente se ofrecía la mano, sin la necesidad de
quitarse los guantes.
Las visitas de una dama a un caballero no tenían justificación, a no ser que el hombre
en, cuestión, cumpliera los requisitos de respetabilidad exigidos. En tal caso, sería posible la
visita, pero estando acompañada de otra dama. Cuando un hombre se integraba en la tertulia
22
organizada en una casa el día de visita correspondiente, al entrar dejaba, en la antecamara
su sombrero, su capa o abrigo y cualquier objeto que llevara en la mano. Las señoras podían
conservar consigo sus cosas, aunque el buen tono aconsejaba abandonarlas, como hacían los
caballeros23.
A las visitas se les solía obsequiar con unos dulces y refrescos. En algunas casas, estas
bebidas ifieron sustituidas por el té, introduciendo un toque más aristocrático en las
reuniones. Mientras que los hombres tenían en el café su bebida preferida, el té acompañaba a
22 La antecámara al ser el lugar más visible de la casa debía cuidarse, porque las visitas sacaban una
primera impresión de la que dependía la idea general posteriormente formada. La moda práctica en su
305 de 1913 se detiene a ofrecer unos consejos básicos sobre la decoración y limpieza imprescindibles
para que esta pieza de la casa se presentara convenientemente.
23 “Como ¡a mayor parte de las casas tienen excelente calefacción, resulta “demodé” no quitarse el
abrigo en el recibidor. Por lo menos hay necesidad de entreabrirlo mucho para entrar en una sala”. La
modapráctica, 1911,n0 161.
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las damas en sus íntimas veladas. Podría pensarse que el hábito de ingerir determinadas
bebidas marcaba de forma evidente la separación entre hombres y mujeres. Los hombres se
reunían en los llamados cafés, surgidos como establecimientos especializados24. En ellos se
entablaban amenas tertulias y algunos de ellos se convinieron en auténticos cenáculo de la
creación artistica25. En los últimos años del siglo comenzaron a irrumpir en el panorama los
primeros salones de té. Rastrear algunos de estos salones de té en Madrid, quizá resulte algo
dificil, pero en Inglaterra resultaron comunes en la geografla de la ciudad. Costumbre más
española fue la de servir chocolate o cacao, por lo que, junto a las teteras estaban presentes
las chocolateras, preferiblemente de plata o »caras de loza o porcelana con tapaderas de plata.
Una etiqueta precisa determinaba servir el te. La dama de la casa, ayudada de sus
hijas o de alguna amiga íntima, ofrecía las tazas. Esta forma de servir, sin la asistencia de
ningún criado, se denomina a la rusa. En primer lugar, se hacía el ofrecimiento a la señora de
más edad y a continuación se dirigía a la que tuviera más cerca. Entonces se pregunta si
quería leche y se ofrecía el azúcar. Las pastas y dulces solían acompañar el servicio, pero sólo
24 En los primeros días de 1909 se inauguré en Madrid el Café Madrid. Blanco y negro recoge lanoticia
ofreciendo una fotogratia del salón central de dicho café y comentando al pie de la imagen: “Su
propietario, el inteligente y conocido industrial don Antonio García Moriones, merece toda clase de
plácemes por haber dotado a la capital de España de un establecimiento que, sin disputa alguna, compite
con los mejores de Europa en lujo, confort e higiene. No es, por tanto, de extrañar que se vea muy
concurrido por un público selectísimo, y que sea también el predilecto de las señoras”. El hecho de que
las mujeres acudieran a este café, permite pensar que las modas iban cambiando y que las pautas sociales
se iban adaptando a los nuevos tiempos. Efectivamente, muestra de estos cambios fue el hecho de que el
café Suizo en la calle de Sevilla tuviera la particularidad de contar con dos salones, uno de ellos
reservado para las señoras solas o que fueran acompañadas de un caballero.
Fundamentalmente a los cafés acudían los caballeros, aunque empezaba a ser costumbre que las mujeres
también fueran habituales. En las novelas contemporáneas se puede rastrear esta circunstancia: “Ahora
su padre las llevaba de noche a la tertulia al Café de Lisboa. Aquél café era el encanto de las dos
mujeres, a las que los contertulios solían hacer algún regalo”. Carmen DE BURGOS SEGUÍ Los
negociantes de la Puerta del Sol (La novela corta, 27, septiembre, 1919, n0 195). Novelas breves de
escritoras españolas (1900-1936), Edición, introducción y notas de Angela ENA BORDONADA,
Madrid, Castalia, 1989, pág.243.
25 Sobre los cafés véase: Antonio BONET CORREA, “Los cafés históricos”, discurso de ingreso en la
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, leído el 13 de diciembre de 1987. Otros estudios
interesantes son : Luis 5. GRANJEL, La generación literaria del 98, Salamanca, Anaya, 1973. Juan
SAMPELAYO, “Noticias y anécdotas de los cafés madrileflos”, Anales del Instituto de Estudios
Madrileños, Tomo IV, 1970. Miguel PÉREZ FERRERO, Tertulias y grupos literarios, Madrid, Instituto
de Cultura Hispánica, 1975. Mariano TUDELA, AQuellas tertulias de Madrid, Madrid, Editorial El
Avapiés, 1984. José LÓPEZ ESTRADA, Recuerdos de otros tiempos (1900-1936), Madrid, Prensa
Española, 1962. Es interesante conocer la aproximación y descripción que Carmen de Burgos recoge en
sus obra Los negociantes de la Puerta del Sol, pág.238-240. Menciona aquellos cafés en el entorno de la
Puerta del Sol: el Café de Correos, el Café de Lisboa, el Café de Puerto Rico, el Café de la Montaña,
entre otros.
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se tomaba una galleta. Por norma se podían tomar entre cuatro o cinco tazas, pero no repetir
de dulces. Para la ocasión había que contar con unas pequeñas mesas auxiliares que se abrían
y se distribuían por el salón, para lbcilitar el servicio. Cada señora conservaba en su mano la
taza o la colocaba en la mesita más cercana. La variedad en dulces y golosinas garantizaba, de
forma definitiva, el éxito de la velada y que el número de visitantes se confirman cada
semana.
El uso de las ta as estaba muy generalizado y podía llegar a suplir, en ciertas
ocasiones, la presencia. Sobre su uso y sobre su forma también se establecieron algunas
reglas. La primera y fundamental que fiera sencilla y elegida con gran gusto, prescindiendo
de las filigranas y motivos decorativos rebuscados. La sencillez tite el principio básko y ésta
debía estar presente, tanto en la redacción como en la confección. Era suficiente con que
figuran el nombre y el domicilio, en el caso de las tarjetas de los hombres. El buen tono
instaba a no hacer constar la profesión y los títulos por dos motivos. Con esa profusión de
datos se conseguía que la tarjeta se convirtiera en un prospecto, dando pie a criticas y burlas.
Mencionar el título, sobre todo, si era reciente, suponía la provocación de risas sarcásticas y
el abono indebido de la vanidad.
Salir de casa sin tarjetas26 podía ser un error. Si se acudía a casa de una amiga y,
debido a cualquier circunstancia, estaba ausente, con dejar una tarjeta con la punta superior
derecha doblada venía a significar que personalmente se le había entregado al criado. Si la
casano contaba con servicio, estaba permitido introducirla por debajo de lapuerta. En ambos
casos, se entendía que se había realizado una visita y, por consiguiente, se tenía derecho a que
Ibera devuelta.
26 El lenguaje de la tarjeta había que conocerlo. Su significado, muy hermético para los profanos, se
basaba en el carácter de los pliegues o dobleces. Las revistas femeninas no sólo se ocuparon de ofrecer
las últimas novedades introducidas en pro la moda, sino que también los contenidos sociales ocuparon
un interés preciso. “Doblar la punta superior derecha de La tarjeta significa “despedida”; la de la
izquierda, “pésame”; doblar sus dos puntas superiores quiere decir “comida”; las dos inferiores, “baile”;
doblar las dos puntas de la izquierda, “entierro”.
Doblarla un poco por la derecha, paralelamente al lado vertical, “recomendación”; esto mismo
por la parte izquierda, “excusa”.
Doblarla desde el vértice superior izquierda hasta la mitad del lado opuesto, “cita”, el doblez
desde el ángulo superior derecho a la mitad del lado de enfrente, “negativa”.
Doblarla verticalmente por la mitad, “desafio”; enteramente negra, “luto riguroso”; con oria




Ya hemos comentado cómo el carácter de la visita estaba determinada por los lazos
de unión e intimidad. Se realizaban visitas dentro de la más estricta conveniencia social, en las
que eraevidente que no existía la confianza que las llegara a convertir en intimas. Su duración
no se prolongaba en demasía y se realizaban cada dos o tres meses. La condesa Bestard de la
Torre seflalaba que “su objeto es cultivar relaciones que nos honren, y que en determinados
casos pueden sernos muy útiles”27. A esta clase de visitas se las bautiza con el nombre de
visitas de cumplido y tenían un carácter ordinario. Las visitas de ceremonia engloban una serie
de compromisos, siendo la nota más destacada la ausencia de confianza, estando motivadas
por una circunstancia determinada. Entre ellas se incluían las visitas realizadas por motivo del
santo, del alio nuevo, las de digestión o sobremesa, por causa de un fallecimiento o
nacimientos28.
El respeto hacia una persona de autoridad29 o mayor grado condiciona el realizar las
visitas ceremoniosas de entrada de año o en el día de su onomástica. Al coincidir con un día
sefialado, sólo tenían razón de ser que se realizaran una vez al año. Resultaban visitas muy
breves y, generalmente, debido a esa circunstancia, se las denominaba de “cuartos de hora”.
Se regían, en líneas generales, por las visitas ordinarias, incluso estaba permitido enviar una
simple tarjeta. En cualquier caso, no era despreciable hacer uso del sentido común para obrar
en consecuencia.
Tras haber acudido a una comida o a un baile se imponía hacer una visita,
transcurridos ocho días, aún en el caso de no haber asistido. La señora que invitaba quedaba
excusada de devolver la visita.
Las visitas de pésame tenían lugar tras un tiempo prudencial, siendo aconsejable dejar
pasar seis semanas tras el fidiecimiento. La duración de la misma dependía, una vez más, del
grado de amistad. El fidlecimiento de una persona no sólo condicionaba las visitas de pésame,
podía deberse a cualquier acontecimiento desagradable: un accidente, la pérdida de fortuna,
27 Vizcondesa BESTARD DE LA TORRE, La elegancia el trato social. Reglas de etiQueta y cortesanía
en todos los actos de ¡avida, Madrid, A.P. Guillot y (~A Editores, 2’ ed., 1898, pág.47.
28 Había otras visitas que se debían realizar teniendo un gran tacto. Cuando una persona amiga se la
nombraba para un puesto importante, no era adecuado acudir de inmediato. Más oportuno era remitir
una tarjeta con un mensaje cariñosos. Pasado un tiempo, se pensaba en realizar esa visita. Si por el
contrario, se conocía que sobre un amigo o amiga se babia cernido una desgracia, había que demostrar
una prueba de afecto y presentarse de inmediato en lacasa.
29 Estas visitas debían realizarse entre el día ¡ y 2 de enero. En las visitas de AlIo Nuevo no solamente el
empleado visitaba a su jefe; además había que cumplir con los parientes ya continuación con los amigos
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etc.
Entre un enlace y la visita de boda era oportuno que mediara el mismo tiempo que en
las visitas de pésame. En esta circunstancia, eran los recién casados quienes visitaban a
aquellas personas con las que querían mantener relaciones. Hasta realizar esta primera visita
no se sentían obligados a iniciar sus deberes sociales. Por el contrario, no estaban excusados
de enviar una carta de agradecimiento a aquellas personas de quienes habían recibido algún
presente. Estaatención no les disculpaba de realizar esa primera visita
Un nacimiento también era motivo de una visita, denominadas visitas de puerperio.
Su corta duración, para no cansar a la madre, las distinguía, además de que se verificaran
entre las tres y cinco de la tarde. En cualquier caso, no tenían lugar antes de los ocho o quince
días. Además, la persona que visitaba era oportuno que llevan un regalo para el recién
nacido.
La hospitalidad femenina podía dar pie a que se organizaran las llamadas veladas
musicales, para lo cual era preciso cursar una invitación por escrito. Ante tal eventualidad, la
decoración del salón se modificaba. Los muebles se desplazaban hacia la pared, dejando libre
el centro de la estancia, permitiendo que los invitados se sentaran alrededor. La variación de
la costumbre, en estos momentos, impuso para estas fechas que los hombres no
permanecieran de pie, sino que se sentaran y mezclaran con las demás señoras. En las tardes
musicales también se ofrecían dulces y refrescos, pero se servían en el comedor, siendo
preciso laasistencia del servicio de la casa.
Celebrar una comida fue otra realidad que avivaba las relaciones sociales. La etiqueta
parecía que se observa con mayor atención en aquellas comidas de cumplido. Esto no
significa que en las comidas a las que acudían personas más cercanas a la t~milia se
prescindiera de las reglas. Lo que ocurna era que la velada resultaba más relí~ada. Norma
indiscutible ¡he llegar a tiempo. Ni antes ni después. Antes, porque suponía molestar a los
anfitriones, que estarían dando las últimas disposiciones, e, incluso concluyendo su arreglo
personal. Después, porque se molestabaal resto de los invitados al tenerque esperar. Durante
algún tiempo se consideró de buen tono llegar tarde, presentándose en el instante preciso en
que todos los comensales estaban sentados. Con este comportamiento pretendían, sobre todo
las señoras, impactarcon sus vestidos y tocados, siendo motivo de comentarios.
íntimos. En este caso, el amigo más joven debía hacer la primera visita. El de más edad la devolvia.
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Se invitaba a aquellas personas con las que se simpatizaba por ditérentes motivos. La
conversación que se mantenía en [a mesa también estaba sujeta a un código preciso. Se
evitaban ciertos asuntos como hablar de enfermedades y las polémicas y discusiones estaban
proscritas.
Es preciso distinguir entre la invitación a una comida o tiesta y los convites. Se
di=encianen la manera en que se procedía a realizar la invitación. Unacomida de ceremonia
requería remitir una carta autógrafli o una tarjeta impresa. Por el contrario, la invitación a un
convite era verbal y se podía aceptar o excusarse al instante. Si no se contestaba de
inmediato, al díasiguiente se debía trasmitir un mensaje.
Había que contar con un tiempo prudencial, desde que se enviaba la invitación hasta
que se celebraba la gran comida; no inferior a ocho días, siendo pretérible cursada con quince
días, ffindamentalmente, si las damas tenían que encargar su toilette o reformarla. El tipo de
las tarjetas también venía a señalar el carácter de la comida. Las tarjetas grandes daban a
entender que la reunión sería importante y concurrida. En la parte inferior de la misma se
hacía constar el carácter y objeto de la reunión: si habría baile, si sería una velada musical o si
tendría lugar la representación de alguna comedia. De igual modo era importante advenir el
traje exigido para dicha ocasión, tanto para las señoras como para a los caballeros. Si no se
sugería el carácter de la reunión, había que entender que se trataba de una simple recepción.
Recibida la imitación, era de rigor contestar inmediatamente.
Las comidas de confianza se distinguían por el carácter de intimidad y por el número
más reducido de personasinvitadas, oscilando entre cuatro y diez personas.
Al hablar aquí de comida nos estamos refiriendo a la cena. Estaba establecido que se
celebraran entre las siete y las ocho de la noche, aunque esto podía variar atendiendo a las
costumbres de los diferentes hogares. El almuerzo vendría a tener lugar a media mañana,
alrededor de las once, ofreciéndose una comida ligera Esta costumbre no estaba del todo
generalizada. Se procedía así en aquellos lugares en que se seguían los modos franceses. La
práctica de tradición hispana imponía almorzar algo más tarde, realizar un almuerzo túerte y
una cena algo más ligera Si atendemos a las usanzas extranjeras, tenemos que referimos a
unas comidas intermedias. Las grandes casas inglesas sintieron necesario realizar una comida
intermedia entre el almuerzo y la cena, propiamente dicha. Una especie de tentempié o
refrigerio que tenía lugar alrededor de las tres de la tarde o algo más. Cuando hablamos de
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lunch, refrescos, ambigú o five o’clock se vienen a englobar esas ingestiones entre horas. En
España para referirse a ellas tenemos la palabra merienda, pero resultaba un término poco
elegante, siendo sustituido. El ofrecimiento de dulces, chocolate o té alrededor de las cinco de
la tarde ¡he la deferencia que tenía la dueña de la casapara con las amistades que la visitaban,
a lo que ya nos hemos referido más arriba. La costumbre inglesa, del té de las cinco, fue
cobrando cada vez mayor importancia, llegando a sustituir a otros ofrecimientos que tenían
lugar en días señalados. Incluso el five o’clock se presentaba como el pretexto más adecuado
para exhibir la vajilla y la ropa de mesa más elegante. Los consejos de la duquesa Laura van
en esta línea, y así, desde su sección fija en La mujer en su casa, podemos leer sus
sugerencias: ‘Las que tienen costumbre de ofrecerle a menudo, cuando reciben sus vistas, en
los días clásicos de Navidad, siempre reviste mayor solemnidad; y las que, como dejo
indicado anteriormente, sustituyen con un five o’clock la comida de Pascua, la del día de su
santo, etc., no hay que advertir que el té es el pretexto para servir a los invitados infinidad de
golosinas, frutas en dulce, pastas, bombones, helados, dulces secos y fiambres, todo
presentado con elegancia y coquetería; puesto que es también la ocasión de lucir una
primorosa mantelería, tazas y platos de tina porcelana, un bonito servicio para el té y una serie
de monadas en bandejas, cestitas, platos decorados, o cubiertos de artísticos mantelillos, entre
los que aparecen los apetitosos sandwinchs, los emparedados y pastelillos”30
Tras llegar los invitados a la hora oportuna, correspondía a los anfitriones
hacer las presentaciones entre las personas que no se conocían A los caballeros se les
indicabaa qué señora tenían que ofrecer su brazo y acompañar. La señora de la casa tenía que
t~cilitar alguna información al caballero en cuestión, acerca de la joven o de su fiumilia, para
evitar que los silencios surgidos, por no saber de qué hablar, pudieran oscurecer la velada. La
actuación de los anfitriones, y más concretamente, de la dueña de la casa en esos momentos,
era determinante, poniendo de manifiesto su capacidad y acierto para establecer la relación
entre dos personas desconocidas. Cada caballero conducía a su acompañante basta la mesa, le
ofrecía su asiento, retirando cuidadosamente la silla y ambos se sentaban, no sin antes el
caballero haber descrito una reverencia. Sin embargo, significaba caer en un grave error que
unodelosinvitadosofrecierasubrazoalaseñoradelacasaEraellaquienelegíala
compañía, cerrando el desfile de parejas. Su marido lo abría acompañado de su pareja La
~‘>La mujer en su casa, 1912, n0 132, pág.381.
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anfitriona sólo pasaba la primera, si, exclusivamente, habían sido invitados caballeros amigos
de su marido. En dicha circunstancia, elegía al más representativo como acompañante.
Estando los comensales debidamente instalados en la mesa, era el momento adecuado para
despojarse de los guantes.
Se podia ofrecer una comida no ya en el domicilio particular, sino en un hotel. En
otros momentos, y atendiendo a otras circunstancias económicas y sociales, elegir un bote!
para dar una comida se presentaba como el recurso más conveniente, para aquellas flimilias
que no disponían de servicio y de todos los requerimientos que imponía el buen gusto. Desde
los últimos años del siglo XIX y perfectamente admitido en la nueva centuria, se puso en
marcha esta nueva práctica, no siendo indicativo de un estatus social inferior. Una moda que
surgió en América e Inglaterra, rápidamente, tuvo su repeicusión en el resto de los paises del
entorno europeo, aunque se mantuvo también la opción más clásica. De esta mudanza en las
costumbres se hizo eco La moda elegante: “.. .hay muchas personas, especialmente
matrimonio jóvenes, que acuden, y aun invitan a algunas de sus amistades, a comer en un
restaurant elegante antes de ir al teatro a ver los últimos actos de la obra de moda o la última
pieza de un espectáculo por sesiones>’. Lacostuntre se puede tachar de menos hospitalaria;
pero es, sin duda alguna, mucho más cómoda para el ama de casa, que no tiene más cuidado
que el de pagar”32.
En las comidas de ceremonia era de suma importancia colocar adecuadamente a los
invitados en la mesa. Lacostumbre impuso unas reglas, de tal forma, que los mejores sitios se
destinaran a las personas más representativas y de mayor rango social Una princesa o un
representante de la curia eclesiástica, entre otros, ocuparían un lugar de honor,
correspondiéndoles presidir la mesa. Evitar cieno número de comensales era una
circunstancia que se tenía presente. Carmen de Burgos sugiere prescindir de trece invitados,
porsi alguno de ellos Ibera supersticioso3>. Terminada la comida, los caballeros se retiraban a
>‘ En algunos teatros madrileños, entre ellos el Apolo, tenía lugar la última sesión que daba comienzo
entorno a la media noche. Véase: Pilar PÉREZ-VILLANUEVA TOVAR, “Entretenimiento y
diversiones”, España fin de siglo. 1898, catálogo de la exposición, Madrid, 13 de enero al 29 dc marzo
de 1998.
>2 La moda elegante, 1910, u0 4, pág.37. Entre los restaurantes madrileños más &mosos entonces cabe
que mencionar: Lardhy, Botín, El Hotel Inglés, El Buffet Italiano, El Suizo, El Suicillo. Véase: Juan
Ignacio MACUA de AGUIRRE, “Mesa y cocina”, Esvaña fin de siglo. 1898, catálogo de la exposición,
Madrid, 13 de enero al 29 de marzo, 1998, págs.144-149.
~ Carmen DE BURGOS SEGUI, Arte de saber vivir. Prácticas sociales, Valencia, F. Seinpere y C’.
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otra habitación donde podían conversar y fimiar. Las damas pennanecian en el saJón tomando
alguna taza de café.
Determinadas casas ilustres madrilefías ofrecieron otros tipos de encuentros. Con
motivo de fiestas literarias, conciertos o veladas artísticas se convocaba a los amigos, con el
objeto de pasar un encuentro agradable y divertido. Las revistas de la época se hicieron eco
de estas fiestas, pasando a relatar todos los detafles que las distinguían. Mi por ejemplo, la
marquesa de Vistabella reunió a sus amigos para ofrecer un homenaje “a las musas
nacionales, y Serafin y Joaquín Álvarez Quintero~~, y Eduardo Marquina35, hicieron disfrutar
a la selectísima concurrencia, que, enguatadas de blanco sus manos, rindieron honor a los
ingenios con sus aplausos cariñosos.
Como no son frecuente estas fiestas literarias en los salones madrileños, tenía la fiesta
ese doble atractivo, y cuantos asistieron a ella mostraron su contento y felicitaron a la dama
bondadosa, que con sus hijas hizo los honores con esmerada cortesía”36. En algunas veladas
artísticas los propios invitados se transformaban, durante unos instantes, en actores. “Brillante
fue la velada artística que el 17 del actual se celebró en casa de los señores de Muriel37: la
exquisita amabilidad de los dueños; lo escogido de la concurrencia que llenaba el precioso
teatro, y la maestría con que los artistas bordaron sus respectivos papeles, fueron concausas
aunadas para que de aquella noche guardemos imperecedero agradable recuerdo.
Claro que en casa del gran pintor escenógrafo D. Luis Muriel se respira arte; pero aun
con este prejuicio, y, aún más, por él, se extasía la concurrencia al ver en el escenario aquellos
,,38
aficionados que hablan, se mueven y gesticulancomo consumados actores -
Editores,(s.a).
>‘ Serafín (1871-1938) y Joaquín (1873-1944) Alvarez Quintero. Autores dramáticos, nacidos en Utrera
(Sevilla). Les acontece la muerte en Madrid; a Serafín en 1938 y a Joaquín e 1944. Su primer estreno
tuvo lugar en la capital hispalense, cuando aún eran muy jóvenes. Se trasladaron a Madrid, donde
trabajaron de forma intensa.
~ Eduardo Marquina (1879-1946). Poeta y dramaturgo español, nacido en Barcelona. Su teatro en verso
alcanzó gran popularidad.
36 La moda elegante, 1911, n0 15, pág.177.
En el mismo número de la revista se refiere al concierto celebrado en la casa de la duquesa viuda de
Uceda y el torneo de bridge en la casa de la duquesa de Aliaga.
37 Luis Muriel y López. Nacido en Madrid en 1856, hijo de Muriel Amador, pintor español nacido en
Granada en 1824. Estudió en la escuela de arquitectura y pintura. Fue discípulo de su padre y de Carlos
Haes. Se dedicó fijudamentalmente a la escenografía. La lista de obras es ingente, ocupándose tanto de la
decoración de los teatros españolescomo americanos.
>8 La mujer ilustrada, 1906, n0 5, pág.18.
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Las veladas artisticas más interesantes se desarrollaron en el palacio de la marquesa
de Iturbe, en la calle de San Bernardo>9. Tuvieron por costumbre la representación de
cuadros vivos que se realizaron en distintos momentos : el 19 de marzo de 1900, en 1906, la
Historiade la danza antigua en Espafia el 4 de junio de 1908, etc. Para conseguir las mayores
dosis de vensmo, colaboraron, en la puesta en escena, personajes muy representativos de la
sociedad madrileña. En la fiestade disfraces de 1900 intervinieron el conde viudo de Valencia
de Don Juan, encargado de suministrar algunas piezas de indunrntaria la duquesa de Alba,
ofreció una bandeja de pjata, que perteneció a su tía la emperatriz Eugenia, e] empresario del
Teatro Real, Sr. Paris, dispuso al sastre Sr. Fleuriot que se ocupara de algunos trajes, y, por
último, el anticuario Sr. Salcedo, proveyó de un sillón y varias dalmáticas.
Otros colaboradores singulares participaron en la fiesta conmemorativa del centenario
de la Independencia el 4 de junio de 1908: Moreno Carbonero, Ricardo de Madrazo, Mateo
Silvela, Antonio Cánovas, Pérez de Guzmán, F]orit,40 etc.
La novedad de esta fiesta fue que se cobran una entrada, a pesar de realizarse en un
>~ Actual ministerio de Justicia e Interior. Véase Virginia TOVAR MARTÍN, El Palacio del Ministerio
de Justicia y sus obras de arte, Madrid, Ministerio de Justicia, ¡986. De la misma autora El Palacio de
Parcent: sede del Ministerio de Justicia e Interior, Madrid, Ministerio de Justicia, 1995.
40 José Moreno Carbonero. Nació en Málaga en 1860. Ingresó en la escuela de Bellas Artes de Málaga,
siendo discípulo de Bernardo Ferrándiz. Entre otros géneros cultivó el retrato, centrándose
fijndamentalmente en el retrato femenino. Desde 1898 fue académico de número de la Real Academia de
San Femando, habiendo ingresado tras la muerte de Federicode Madrazo.
Ricardo de Madrazo y Carreta. Nació en Madrid en 1851. Fue discípulo de su padre y de Mariano
Fortuny. Tras cultivar pinturas de género y de costumbres andaluzas, italianas y marroquíes se dedica
por completo al retrato.
Antonio Cánovas del Castillo. Politico, escritor e historiador español. Nacido en Málaga en 1828 y
asesinado en el balneario de Santa Águeda (Guipúzcoa) en agosto de 1897.
José María Florit y Arizcun. Pintor y arqueólogo español nacido en 1866. Participó en algunos concursos
nacionales consiguiendo algunos premios. Después se dedicó a la arqueología. Se ocupó de la reforma y
catálogo de la Real Armería, siendo también conservador de la misma. Durante un tiempo fue director
artístico de la Real Fábrica de Tapices y en 1924 fuenombrado concejal del ayuntamiento de Madrid. En
la reciente exposición La fotografía en las Colecciones Reales se han mostrado tres fotografias donde
podemos ver a personajes ilustres de la sociedad madrileña ataviados con trajes de época con motivo de
diferentes bailes de trajes celebrados. A saber: “Baile de trajes en el palacio de los duques de Fernán-
Núñez, 1862”, Patrimonio Nacional, A.G.P., n0 inventario 101187618. La “Archiduquesa María
Cristina de Habsburgo, 1875”, Patrimonio Nacional, A.G.P., n0 inventario 101143736 y “Recuerdo del
Baile de trages (sic) del 25 de febrero de 1884”, Patrimonio Nacional, A.G.P., n0 inventario ¡0162527.
En esta ocasión la retratada es la duquesa de Fernán-Núñez “disfrazada de dama de la época de Luis
XIV”. Sobre las fotografías de bailes de trajes véase: Maria de los Santos GARCÍA FELGUERA, “Don
Quijote en el estudio del fotógrafo”, Cervantesy el mundo cervantino en la imagen romántica Alcalá de
Henares, Madrid. Exposición celebrada con motivo del 450 aniversario del nacimiento de Cervantes, de
octubre a diciembre de 1997. La fotografía en las Colecciones Reales, Madrid, Sala de Exposiciones del
Palacio Real, de mayo a junio de 1999.
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domicilio particular. Los beneficios obtenidos se destinaron a promover las enseñanzas de la
Sociedad obrera de Fomento de las Mes y a los comedores de caridad de Nuestra Señora de
Lourdes. La presencia de los reyes contribuyó a elevar el matiz caritativo al ofrecer diversos
donativos. Con este tipo de fiestas no solamente se garantizaba una velada agradable, sino
que se contribuía al desarrollo del espíritu caritativo41.
Los bailes fúeron un acontecimiento socialde gran trascendencia. Aparte de avivar las
relaciones sociales, para las mujeres se presentaba como la oportunidad de poder triunfar, en
el sentido de que “gracias a los artificios del atavío, a los diamantes, a los cosméticos; al
efecto de las luces y un traje seductor, una coqueta de regular belleza puede parecer
irresistible”42. Los caballeros, de igual forma, podían sacar partido, acudiendo a este tipo de
convocatorias nocturnas. Algunos autores han estudiado el componente sociológico llegando
a afirmar que el salón se transformaba llegando a convertirse “en un centro en el que se urden
intrigas amorosas, políticas y basta económicas”43. Por otro lado, no hay que olvidar, el
componente higiénico que tenía el baile. Para Felipe de Monlau el baile eraun deporte, ya que
en su expresión se contenían tres ejercicios fundamentales, la martha, el salto y la carrera,
además “las flexiones y las extensiones se repiten con viveza suma, y el cuerpo se halla a cada
momento suspenso en el aire; los gestos y las actitudes varian a cada instante”t En la crónica
de La mujer y la casa de 1912 se dedicó un espacio a la danza bajo el epígrafe “El que quiera
vivir mucho tiempo, que baile”. Se estudió la longevidad de algunos personajes, para concluir
que el baile contribuía a tener un espíritu abierto y reconocidos beneficios que ampliaban
considerablemente la esperanza de vida. El articulo concluía con un consejo para las mujeres
“Recomendamos a nuestras lectoras que todos los días dediquen a bailar un buen rato polka,
y las que tengan un servicio modesto, pueden unir al ejercicio higiénico la utilidad doméstica,
llevando en cada pie una bayeta, y al terminar su baile encontrarán el parquet como un
- 1~45espejo -
~ Todo lujo de detalles de estas fiestas quedan recogidos en El salón de la moda, 1908, n0 639, págs. 99-
101.
42 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, op.cit., pág.77.
Guadalupe GÓMEZ-FERRER, “La clase dirigente española en dos novelas de 1890”, Madrid en la
sociedad del sialo XIX, Madrid, Comunidad de Madrid, Consejería de Cultura, 1986, pag.538
~ Pedro Felipe DE MONLAU, Elementos de hiMiene privada o arte de conservar la salud del individuo
,
Madrid, Moya y Plaza, Libreros del Ministerio de Fomento, 5’ ed., 1875, págs.263-264.
~ La muier vía casa, suplemento de Blanco y negro, 1912, n0 1127.
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Las razones que podían dar pie a la celebración de un infle fueron variadas. Festejar
un santo fue una de las circunstancias más repetidas. La prensa diaria se hacia eco de ello, por
lo que resulta muy habitual, tras hojear las revistas y periódicos, encontrar noticias donde se
diera cuenta de la celebración de éstos, en algunos de los salones más aristocráticos de
Madrid. El mes de enero resultaba el más adecuado. Las casas más representativas de Madrid
abrían sus salones, dando lugar a un desenfrenado ritmo, aJ sucederse sin descanso las fiestas.
Las revistas, como testimonio sin par de la época, nos refieren los múltiples compromisos
sociales. “Los tés, las reuniones selectas, los casamientos, las soirées, los bailes de todas
clases se suceden sin interrupción en Enero, que es, sin disputa, el mes más animado de la
temporada de invierno, especie de transición -.
Taly como sucedía con las comidas de ceremonia, tire necesario enviar una invitación
con un margenprudencial de tiempo. En el Museo Cerralbo se guardan algunas de las tarjetas
remitidas con ocasión de los muchos bailes que tuvieron lugar en el palacete de la calle de
Ventura Rodríguez. El texto generalmente era siempre el mismo “El marqués de Cerralbo,
conde de Alcudiatienelahonrade invitarav. albaile que secelebraráen sucasael lunes 10
de junio a las 10.30 de la noche”47. Existía una gran diversificación en las fiestas que daban
lugar a un baile. Basta con mencionar algunos de ellos, bailes de trajestS o de disfraces, bailes
46 La moda elegante, 1898, n0 3, pág.25.
“ “El magnífico palacio que el señor marqués de Cerralbo posee en las calles de Ventura Rodríguez,
Ferraz y Mendizábal, después de muchos años de triste clausura, durante los cuales ha permanecido
enwelto en negros crespones el heráldico blasón de los Aguilera que adorna la fachada.
La magnífica fiesta que el sábado pasado ofreció a todas las aristócratas el jefe de! partido
tradicionalista, sirvió para dar a conocer a muchos lo que poco aficionados al arte antiguo sabían ya: que
aquel palacio es uno de los más ricos y suntuosos museos que un panicular haya podido reunir. El
marqués de Cerralbo, tradicionalista en todos los sentidos de la palabra, lo es también en el más noble y
exquisito, en el que está por encima de todas las discusiones y rivalidades: en el campo del arte y del
ideal. Recientemente, con motivo de la Exposición de retratos, hemos tenido ocasión de mencionar en
este mismo sitio algunas de las muchas maravillosas obras de arte que adornan el palacio, y que tanta
admiración produjeron en el ánimo de las elegantísimas damas y de los nobles caballeros invitados por
el Marquésa la espléndida fiesta del sábado.
Sorprendió asimismo a la mayor parte de los invitados la amplitud y grandiosidad del
magnífico salón de baile, decorado contacto gusto como riqueza; la variedad en el adorno de los demás
salones de la elegante morada; el severo aspecto de la biblioteca, en donde se muestran las depuradas
aficiones bibliográficas del Marqués, y la suntuosidad de la escalera principal, digna por todos conceptos
de la magnificencia del palacio.” Blanco y nearo, 1902, n0 580.
48 “La juventud acoge siempre con gran regocijo una invitación a un baile de máscaras o de trajes. Los
padres no la reciben con tanto gusto; pero al fin, ¿qué han de hacer sino prestar su concurso a la alegría
de los jóvenes? El mayor placer al anuncio de una de estas fiestas es el de buscar y combinar por si
mismo el disfraz. ¿Cómo encontrar algo nuevo? Porque no es lo más rico lo que obtiene mayor éxito,
sino lo más ingenioso y lomás original. Y esto no se suele encontrar en las grandes casas de confección,
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de confianza49, bailes blancos,50 cotillón. Éste resultaba ser la parte más divertida del baile51.
hay que buscarlo en otras partes”. La moda elegante 1904, n0 4, pág.38. Generalmente esa búsqueda se
iniciaba consultado las estampas antiguas en las bibliotecas o visitando los museos para localizar algún
cuadro de uno de los grandes maestros.
~‘> Para 1913 asistimos a un resurgimiento de las danzas, que en otros tiempos ya se habían llevado a la
práctica. La moda práctica daba a conocer a sus lectoras la llegada de nuevas modas en el asunto de los
bailes. “Ha vuelto la moda de los tés “bailados”, de los bailes de confianza, y con esta moda todo un
mundo de seductoras innovaciones.
Digo que ha vuelto porque si bien es cierto que durante varios años hemos permanecido
alejados de este deporte tan atractivo, no lo es menos que durante los siglos pasados el baile ocupé un
lugar importantísimo en las relaciones mundanas. (...)
La influencia de [os bailables teatrales se ha dejado sentir, y gracias a esta influencia hemos
vuelto a adquirir la costumbre de iniciara pasos y contrapasos más o menos sabios.
Había otra razón para este renacimiento de la danza: bajo las deslumbrantes lámparas de un
salón espléndidamente iluminado adquieren más visualidad nuestros preciosos vestidos.
¿Cuáles son estos famosos bailes que revolucionan y renuevan el arte coreográfico-doméstico?
Los nombres son variadísirnos, y podríamos afirmar que cada día aparece uno nuevo, porque no
hay salón de renombre que no “lance”, como se dice en términos comerciales, “su paso”.
En cada “té bailado” se pone gran empeño en añadir algunas figuras a los bailes ya conocidos.
Así, nos ocuparemos solamente, ante tal eclecticismo, de los que forman el manual
indispensable los conocimientos que toda verdadera mundana debe poseer.
El tango, hijo legítimo de la “chalupé”, tan censurado cuando su aparición, ha sabido
conquistarseun puesto de importancia y destronar a los otros bailes.
Está de moda el tango, porque bailado con medida, moderación y armonía es una de las más
bellas improvisaciones de este tiempo.
Exige una cantidad tal de gracia y de cortesía refinada, que parece que se necesita un sentido
innato del ritmo para bailar bien el tango.
Es éste una especie de minueto, porque a pesar de su nombre exótico, exótico en Paris, es muy
del gusto de los franceses; pero es un minueto que bailan sólo dos personas, sin separarse, como
olvidando las reverencias.
El cuerpo entero sigue una cadencia lenta, así durante el paso de vals balanceado y movido
como durante lo que pudiéramos llamar la pantomima.
El caballero desliza el pie izquierdo hacia atrás, unos treinta y cinco centímetros del talón
derecho, mientras que la señora desliza el pie derecho hacia adelante del mismo modo.
El busto del caballero se inclina hacia atrás, y el de la señora hacia delante.
El “grizzly bear”, o “danza del oso”, importada hace poco de América, exige menos estudio.
En Paris está haciendo furor este baile.
Los bailarines imitan al oso balanceando los hombros, manteniendo el cuerpo sobre un pie,
primero, y después sobre el otro, y levantándolo siempre el que queda libre.
Este baile resulta agradable, y es bonito, con la condición de que se ejecute con mucha
moderación, porque la menor exageración, la menor gesticulación le da un aire desordenado e
indecoroso que lo relega a los bailes que se cultivan en el bajo Montmartre.
Otro baile recientemente puesto de moda, y que ha hecho su aparición de una manera
sensacional y triunfhl, es la matchicba brasileña.
Este baile tiene también mucho de “ballet” por la exageración de las figuras; pero recuerda
mucho el tango, porque estas figurase ejecutan por una sola pareja”. La moda práctica, 1913, n0 282,
pág. 14. El tango se importé de Argentina a principios de siglo, poniéndose en boga en toda Europa a
partir de 1911. Al principio causó un gran impacto por lo mucho que se aproximaban los bailarines, se
tocaban y abrazaban. Este baile de gran sensualidad surgido en los arrabales de Buenos Aires hizo furor
en la juventud europea, aunque se transformó en una versión más púdica. Este nuevo baile se encargó de
introducir ciertas modificaciones en el traje. Como baile novedoso se impuso el “Boston balI”, una
mezcla del baile conocido como el “boston” y la práctica del foot-ball y del croquet. “Para bailar el
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No debían faltar los accesonos y regalos que se repartían entre las parejas y la gran variedad
de figuras, es decir, de pequeños juegos de danzz entre ellos, la sorpresa, el pañuelo, las
flores, los sombreros, etc. Una pareja directora se encargaba de dirigir al resto de las jóvenes
boston-hall no se necesitan grandes preparativos. En un salón grande o pequeños se traza o se pinta
sobre el pavimento un rectángulo lo mayor posible, y en el interior de él se dibujan seis semicirculos que
se tocan, dos en cada uno de los lados mayores del cuadrilátero, uno en cada uno de los lados menores.
En éstos se colocan sendos arquillos para hacer pasar la pelota, la cual se coloca en el espacio que en el
centro queda entre los seis senjicirculos, ocupados éstos por otras tantas parejas de baile. Comienza a
tocar la orquesta y las parejas a bailar, hasta que un golpecito de pandero anuncia que comienza el
juego. Entonces una pareja de cada partido se dirige, sin cesar de bailar, hacia el sitio donde está la bola.
La primera pareja que la toca con el pie es dueña de ella, y la otra pareja deber retirarse,
siempre bailando, a su sitio. Esta es la parte dificil del juego, pues entonces la pareja dueña de la pelota
debe amafiarse para lanzarla de un puntapié (lo que llaman nuestros clásicos danzarines matalaraña) al
arquillo del bando contrario. Si lo consigue, se cuenta un tanto para el bando del vencedor,; si no lo
consigue y en vez de hacer pasar la pelota por el arquillo la manda rodando a uno de los semicírculos,
deber retirarse la pareja y ocupar el lugar aquélla en cuyo semicírculo haya entrado la pelota. Pero todo
esto debe hacerse sin que ninguna de las parejas deje de valsar ni un momento”. Blanco y nearo, 1904,
u
0 688.
~ Los bailes blancos tenían lugar tres o cuatro veces en el año. Con este tipo de convocatorias sociales
las jovencitas ingresaban en sociedad, abandonando sus trajes cortos por toilettes elegantes elaboradas
por los modistos de moda. José Juan Cadenas nos ofrece toda una reflexión sobre las implicaciones más
profundas que tuvieron estas fiestas juveniles. “Y es que hay que buscar novio, hay que cazar al hombre,
cada día más raro. En estos bailes “blancos” se exhiben como en un escaparate treinta, cuarenta,
cincuenta muñequitas divinamente ataviadas que salen al mercado. Es una feria de niñas casaderas en la
que cada una lleva colocado el letrero con la cifra de la dote. Los cazadores de dotes se han vuelto muy
exigentes, y ponen precios fabulosos a la venta de su libertad. Todavía no hace muchas noches oía yo
hablar a unos cuantos caballeros que pasaban revista a los nombres de varias muchachas en
“disponibilidad”, y refiriéndose a una de ellas, que es un primor de gracia, de belleza y de elegancia,
decían: “¿Fulanita? ¡Oh! Preciosa... Pero no es posible... No tiene más que treinta mil francos de renta,
y el día que se case querrá gastar sesenta mil en modista.”
Los bailes “blancos” son un pretexto no más para hacer saber a los solteros y a los divorciados
que ha llegado una nueva reinesa de jóvenes doncellas deseosas de emprender el viaje a las regiones del
ensueño. No son muy exigentes esta muchachas, y lo mismo las da casarse con un hombre joven o viejo,
millonario o vividor. Se casan para tener la libertad, para poder ir a los sitios que desean ver, para salir y
entrar a su antojo. Ocurre a veces que el amor, el verdadero amor surge luego, pero es ya muy tarde...
Surge cuando los esposos se han divorciado y se encuentran un día en el teatro, en el paseo, en un
salón.” Blanco y negro, 1909, n~25.
~‘ En muchos de estos bailes era imprescindible organizar un cotillón “cuyos accesorios se idean por las
más hábiles y expertas, y se confeccionan entre las más intimas amigas de la casa. Cada cual pone al
servicio de la dueña de esta sus pequeñas habilidades: unas pintan; otras arrugan entre sus manos eso
papeles rizados con los cuales se hacen tantas monadas; se decoran los salones con guirnaldas salpicadas
de flores; se cose, se borda y la víspera del día señalado todas se complacen en admirar las figuras de
cotillón que esperan han de ser celebradas por los no iniciados en estos pequeños trabajos”. Esta
costumbre era más propia que importada. En París, toda las organización de los detalles y los manjares
que se ofrecían se mandaban hacer fuera. La moda elegante. 1903, u0 1, pág.2. Aunque esto no impedía
que determinadas damas de la aristocracia compraran en París objetos maravillosos que ofrecerían
después en los cotillones organizados en su residencia habitual. Tal era el caso de la marquesa de
Squilache. Sus fiestas se distinguieron por su gran brillo y resonancia. En la primavera de 1902 ofreció
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parejas y procedía a repartir, en un momento concreto del desarrollo del infle, el cotillón52. La
pareja rectora se valía de una pandereta o pequeño tambor, adornado de cintas multicolores,
para marear el ritmo y evitar el despiste de cualquier pareja.
Si abandonamos el ámbito doméstico, marco representativo muy adecuado, donde se
han cultivado las amistades y se ha puesto en marcha la maquinaria de las relaciones sociales~
comprobaremos que la mujer sigue siendo activa protagonista de otros espacios socialmente
simbólicos. La acción se traslada al exterior y es el teatro el lugar de ensayo. La actividad
teatral era intensa en la grandes ciudades. Los habituales y programados estrenos
garantizaban una cartelera variada Un ritmo incesante hacia que los telones se levantaran con
una cadencia armoniosa de unos proscenios a otros. Los variados cenáculo teatrales
madrileños serepartían el público, “Mientras el Real53 comienza sus funciones, la sociedad se
dispersa diariamente por los demás teatros que hay abiertos: siguen viéndose muy
concurridos y con un público muy elegante los viernes de la Comedia, donde después de
haber saboreado la fina sátira de que está impregnada la Gobernadora, como todas las obras
de Jacinto Benavente54, se espera saborear la inagotable gracia de los hennano Quintero en su
nueva obra, que será nuevo y brillante triunfo.
En el Cómico, Loreto Prado55 luchacon denuedo y luce su garbo flamenco en obras
como Jilguero Chico, escrita expresamente para poner de relieve algunas frases de su flexible
talento artístico; sólo la flútan obraspara dominar porcompleto al público.
Apolo y Zarzuela tienen siempre su público; pero necesitan también novedades, pues
es imposible sostener el cartel con las mismas obras que el público ha visto y aplaudido un
año entero. El Español volverá a tener sus lunes clásicos con el abono habitual, pues los
52 Uno de los regalos que se hizo habitual en Francia a partir de 1911 fixe obsequiar a las jóvenes con un
echarpe. “Esta “echarpe” se suele regalar en Paris en los cotillones, pues es un obsequio muy delicado.
En Madrid es probable que se imponga esta costumbre en el invierno. Las elegantes que siguen las
huellas de las parisinas tienen el firme propósito de implantar la costumbre en España”. La moda
práctica, 1911, n0 189, pág.4.
~ En 1818 se empezó a construir el teatro Real en el mismo solar que ocupó el teatro de los Callos del
Peral. Iniciadas las obras por el arquitecto AntonioLópez Aguado, las concluyó el arquitecto Moreno. El
nuevo coliseo de inauguróel 19 de noviembre de 1850, con una función de gala donde se representó “La
Favorita” de Donnizetti.
~ Jacinto Benavente y Martínez, (1866-1954). Autor dramático y escritor español. Nacido en Madrid en
1866. En 1894 se dio a conocer como autor dramático con la comedia El nido aieno. Autor original, de
gusto exquisito y castizo.
Loreto Prado nacida en Madrid a finales del siglo XIX, se dedicó al teatro sin tener ninguna afición.
Se vio obligada a ello para sacar a su fumilia a delante tras la muerte de su padre. Debuté a los catorce
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abonados transigen con todo con tal de no perder sus derechos~56.
Juntos con las obras clásicas o las piezas más contemporáneas, la ópera y la zarzuela
cubrieron los escasos huecos libres de la programación teatral. En las tertulias de muchas
casas, grupos diferenciados de opinión surgían cuando se discutía sobre la calidad artística de
actores y cantantes. Las encontradas posturas fruto de las conversaciones colectivas han
quedado recogidas por los escritores de la época. Así en La Espuma se puede leer cómo
durante la tertulia en casa de la señora de Calderón se fonnaron dos tendencias difrrenciadas,
los defensores y los detractores de Gayarre57.
Asistir al teatro determinaba conocer unas reglas precisas de la etiqueta. No parecía
conveniente que una mujer acudiera sola al teatro. Si algún miembro de su fbmilia no podía
acompañarla, debía buscar la compañía de una persona amiga, ya Ibera hombre o mujer Los
asientosdelanteros del palco se destinaban a las damas; la localidad de la derecha se reservaba
para la persona que, por cualquier circunstancia, se quería honrar. Los entreactos
proporcionaban a los caballeros la ocasión de ir a visitar a las personas conocidas situadas en
otros palcos. Las damas también podían realizar estas visitas, pero siempre una más joven
visitaba a una dama de mayor edad o de posición superior. La situación en el teatro dictaba
también unas pautas a la hora de proceder. Si la representación se seguía desde el patio,
llegado el intermedio, el marido no dejaba sola a su mujer. Debía esperarse a que algún amigo
se acercaraa ofrecer sus respetos, para dejar a su consorte en buena compañía.
Tras finalizar la temporada invernal, otras actividades daban comienzo, generalmente
con la llegada del verano. El período estival estaba destinado a las vacaciones. Cambiar la
residencia habitual por un hotel cercano al mar fUe una de las posibilidades más habituales,
sobre todo durante el mes de agosto. Existió una gran afición por pasar unas vacaciones más
aflá de los confines cotidianos. Llegado el momento, todas las tbmilias se preparaban para
pasar unos agradables días, coincidiendo con otras tñmilias conocidas, en aquellos lugares
elegidos para el descanso. Casi, como respondiendo a una moda, era preciso cambiar de aires.
años en el teatro Príncipe y fue la artista favorita del maestro Caballero.
56 La moda ele2ante, 1901, n0 39, pág.460.
~ Julián Gayarre (1843-1896). Uno de los mejores cantantes de ópera. De forma casual llegó al mundo
de la ópera. Formaba parte de un orfeón y en 1865 cl maestro Eslava de regreso de su pueblo natal
(Burlada) se detuvo en Pamplona. Cuando escuchó al orfeón y a Gayarre quedó sorprendido por su voz.
El joven principiante se trasladó a Madrid, donde comenzó una carrera de grandes éxitos por la calidad
y nitidez de su voz.
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A este tipo de ansiedad generalizada se dieron una serie de respuestas que justificaron el
comportamiento general de la población. Ante la pregunta “¿Qué vamos a buscar lejos de
casa y de los nuestros?’ se respondía “Teóricamente, una especie de acrecentamiento de
nuestro patrimonio espiritual. Parece que agrandamos nuestra vida agregándola los rostros,
los momentos, los lugares y las obras que vemos y que conservamos en el álbum interior de
nuestros recuerdos. Tal es, al menos, la razón que nos damos nosotros mismos y que
repetimos a los demás, para justificar el viaje. Pero la verdadera razón es menos meditada,
aunque más secreta e instintiva. El que piense en ella verá que lo que obliga a marchar, a
recorrer carreteras, a cruzar mares, a viajar, en una palabra, es un imperioso deseo de escapar
a si mismo, de modificar la propia personalidad, y, si se permite la frase, de “rehacerse” de
58
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Con las vacaciones no se realizaba ningún paréntesis en las relaciones sociales. En los
casinos, en los salones de los hoteles, en las casas de campo se reactivan los contactos. Se
preparan excursiones, cacerías, para mitigar el aburrimiento, se realizan encuentros donde los
juegos de azar eran los protagonistas. El tresillo o elbridge59, que para 1915 se tomó como cl
juego más célebre de cualquier salón, había venido a sustituir a otros divertimentos más
clásicos como la lectura en voz alta, el recitado de versos o la música.
Uno de los compromisos adquiridos cuando se comenzaba un viaje fUe de mandar
noticias a los amigos. Una breves lineas resultaban suficientes. El depurado estilo epistolar
decayó en su uso, frente a la moda impuesta por las taijetas postales. Los mensajes ,casi
telegráficos, se vieron acompatdos por hennosas vistas de los parajes más destacados del
lugar elegido para el descanso.
Sólo los mis privilegiados tuvieron la oportunidad de salir Ibera de la ciudad60. Para
~ La moda práctica, 1910, n0 130.
~ El brigde se puso de moda en Madrid tras la boda de Alfonso XIII con la reina doña Victoria Eugenia,
gran aficionada. El juego no era desconocido entre la sociedad madrileña, al ser introducido a comienzos
de siglo por los marqueses de Santa Susana, que lo habían aprendido en el extranjero.
~ La clase media también empezaba a compartir las mismas costumbres que las &milias más opulentas.
Ante este deseo de querer viajar a toda costa se responsabilizaba a las mujeres. Las novelas de la época
vienen a ilustrar esta circunstancia. Así le ocurre a la familia Bringas en la obra de Pérez Galdós. Tras la
enfermedad de don Francisco, el médico le recomienda que tome unos baños, pero aquél se muestra muy
reacio: “Muy mal gesto puso Bringas cuando el médico agregó a esto la indicación de tomar las aguas de
Cestona. Hubo aquello de “patraña”; en otros tiempos nadie tomaba baños y moría menos gente”, añadió
además, “los baños son un pretexto para gastar dinero y lucir las señoras sus arrumacos Rosalía, su
mujer, le insiste argumentando: “El clima de las provincias en verano te acabará de reponer. ¡Oh!. lo
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otros, no les quedaba más que soportar el pesado verano madrileño. La resignación se
apoderaba de sus habitantes, dando lugar a un verano más. “¿Qué no se puede salir a veranear
con la flicilidad de otros años? Pues se conviene en playa, nada menos, el paseo de Recoletos,
y de las once a la una de la mañana, a las horas de más calor, se convierte aquello, sobre todo
los domingos y días festivos, en una copia del bou]evard de San Sebastián en temporada
veraniega.
Las muchachas lucen alil sus trajecitos claros, los muchachos exhiben sus toilettes de
frtasía, en las que lo primero es suprimir el chaleco, que no hace mucha fldta porque no se
lleva dinero, y unas y otras dirigiendo miradas, cambiando saludos o entablando
conversaciones, están tan satisfechos como respirando las frescas brisas de Zurriola”61. Por
las noches laactividad mundana se daba cita en los jardines del Retiro.
El campo o la playa no fUeron los únicos destinos elegidos, las villas de agua o los
establecimientos balnearios podían convertirse en una cita obligada. En España rápidamente
surgieron este tipo de establecimientos que ofrecían a sus clientes los saludables beneficios de
sus aguas termales. En estos centros de moda estival fUeron muy intensas las actividades
lúdicas, como lo eran en los hoteles y fondas. Con frecuencia se organizaban meriendas en el
campo o excursiones, que podían llegar a durar todo el día.
que es por mí, aquí me quedaría, pues el viajar más es molestia que otra cosa; pero los niños...
(Acentuando la afirmación con enfáticos ademanes). No pueden pasarse un año más sin los baños”.
Benito PÉREZ GALDÓS, La de Bringas, Madrid, Cátedra, 1983, pág.175, (led.1884). En unas páginas
más adelante se puede leer cómo don Francisco ha cedido en su actitud, pero impone una condición: “Si
vamos, al fin, a esos condenados baños, te arreglarás con los vestidos que tienes. Los mudas, los
cambias, los quitas a uno una cosa para ponérsela a otro ..., y como nuevo. Todas dirán que te los ha
mandado Worth”. lbidem., pág.178.
Joaquina García de Balmaseda nos relata cómo este hábito empezaba a ser generalizado, pero,
al mismo tiempo, alertaba sobre sus consecuencias. “Los viajes de verano han venido a ser una necesidad
social muy justa, muy natural y hasta digna de fomentarse en las clases bien acomodadas, que para algo
se han conquistado los medios fáciles de transporte, las transacciones mercantiles, la familiaridad de los
idiomas y tantas otras ventajas de ¡a moderna civilización; pero de eso a figurarse que porque existan,
sea indispensable disfrutarlas, equivaldría a imaginamos que todos podemos tener coche porque lo
tienen los ricos. Es el tema obligado de toda conversación femenina en el verano. ¿Adónde van ustedes
este verano? ¿Qué baños toma la niña? Ya estarás haciendo el equipaje.. Ni más ni menos que si pasar
una temporada en Biarritz o tomar una tanda de baños en Arechaveleta o Sobrón, fuera cuestión de unos
cuanto céntimos que a nadie arruinan. Y es preciso contestar afirmativamente, darse cita en alguna
playa o establecimiento balneario y hacer después los sacrificios indispensables para hacerse un equipo
presentable ya que no ostentoso. iQué gasto tan innecesario para una fámilia modesta! ¿Qué de
consecuencias dolorosas suele arrastrar en pos de sí!”. Joaquina GARCÍA DE BALMASEDA, La muier
sensata. (La educación de sí mismal Conseios útiles para la muier y leyendas morales, Madrid,
Imprenta de La Correspondencia, 1882, pág.2 1.
61 El eco de la moda, 1899, n0 28, pág.218.
LI Ira¡e reame refleje de le ¡eunlae. LveIarlém g s¡gulffrade. Madrid 1888-515.
Las normas de conducta no debían descuidarse en estas circunstancias. Es más, los
viajes permitían distinguir con más facilidad a las personas bien educadas de aquellas que no
lo eran tanto. Se aconsejaba prescindir de aquellas costumbres y caprichos personales que
pudieran llegar a molestar a los compañeros de viaje. El viaje, si se realiza en tren, también
imponía un comportamiento especifico. Las conversaciones fUeron uno de los asuntos que
más había que cuidar. Hablar de la familia o de uno mismo podía resultar demasiado
indiscreto, si no se conocían a los compañeros de viaje.
Entre los destinos más habituales se encontraba el norte de la Península. San
Sebastián62 se convirtió durante temporadas en el lugar de descanso de llimilias adineradas,
así como de la familia real.
La práctica de depones ampliaba las posibilidades de divertimento de las damas. El
ejercicio de los mismos se aconsejaba, pero insistiendo en no sobrepasar las posibilidades
personales. Es decir, haciendo uso de la moderación. También se incidió especialmente en
evitar aquellos movimientos y actitudes bruscas, para no caer en comportamientos
62 Efectivamente San Sebastián se convirtió en uno de los lugares más frecuentados por la aristocracia
española pero también por extranjeros influyentes. Se puso de moda en el siglo XIX y continuó su
esplendor bien entrada la nueva centuria. El cronista de La moda elegante nos describe el panorama en
septiembre de 1911 “De España es San Sebastián en esta época del año el centro de la distinción, de la
aristocracia, de las clases pudientes, que gastan un dineral en diversiones, que gastan un capital en risas
y alegrías, que consumen una fortuna en lujos y en placeres. Al verlas yo pasear por este boulevard
risueflo como una mujer feliz en un día de amor; al volverlas a ver en la terraza del Casino, viendo cómo
a sus pies de rompen en encajes las olas como pleitesía a la belleza femenina; viéndolas en la sala de
juego “corriendo” los caballitos con singular interés, yo me he alegrado también , porque a ellas se les
debe toda esta visa de animación y de bullicio.” La moda elegante, 1911, n0 35, pág.129.
La moda eleMante de 1902 también recoge la noticia de la animación de San Sebastián durante la época
estival. “Para San Sebastián ha comenzado este verano muy tarde la animación; pero ha llegado al fin,
porque todo llega en la vida, y la aristocrática sociedad que ocupa las fondas y los hoteles de la capital de
Guipúzcoa lo pasa quizás mejor que en los años anteriores.
El Casino está concurridísimo, y durante las primeras horas de la noche es dificil hallar un sitio libre
alrededor de las mesas de los caballitos y de la Mariposa, que son los juegos predilectos de las señoras.
En el gran salón de fiestas se baila casi diariamente, y los días de cotillón hay lo menos cincuenta o
sesenta parejas.
El elemento americano tiene en la colonia veraniega una representación brillante, en cuyo número
forman: la hermosa viuda mistress Edwards y sus hermanas, de opulenta fhmilia chilena; la señorita y
señora de Díaz, que pertenecen a otra acaudalada familia de Cuba; la señorita de Canil y señora de
Carabasa, argentinas bellas y ricas, y algunas mas.
No faltan tampoco elegantes extranjeras, como la distinguida Mme. Sickles, esposa del primer
secretario de la legación de los Estados Unidos en Madrid, quien hospeda en su chalet a su hermana
Mlle. Borasin, muy bella y muy elegante, y a una linda señorita francesa, Mlle. Rochefort. La moda
elegante, 1902, n034, pág.400.
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excesivamente niasculinos% Precisamente por esta razón Carmen de Burgos hablaba de
“verdadera conquista”64. Es preciso hacer una diferenciación entre juegos esportivos, como el
cricket, la pelota, el “lawn-tennis”, y los ejercicios de sport, entre los que se encuadraban el
ciclismo, la equitación, la esgrima, el patinaje, la natación, etc. Algunos de ellos, sin dejar de
proporcionar una educación fisica, resultaban tii¡ndmnentales para la educación social, por lo
que la joven de alta sociedad no debíaignorar su práctica.
Laequitación suponía conocer el arte de montar a caballo y saberlo dirigir. Para tener
la seguridad de poder dominar al animal, había que adoptar una postura conveniente, para
hacer uso de todas las Iberias, que permitieran conducir al equino. La equitación practicada
por las mujeres ditéría de la llevada a cabo por los hombres. Rápidamente se puso de
manifiesto la Wiga femenina y con respecto al carácter higiénico de este deporte se
manifestaron diferentes opiniones65. Era indispensable saber manejar el látigo. Dado que la
pierna derecha quedabarecogida, su uso servia para sustituirla. Era necesario que fUera largo,
de ballena y con un mango elegante. Esta forma específica de montar un caballo fUe
exclusivamente femenina Pero con el tiempo se Ibe introduciendo la moda americana. Ésta
consistía en montar a horcajadas, utilizando una silla de hombre. Estos nuevos hábitos
consecuentemente incidieron en la indumentaria. La tálda y la larga cola fUeron, con el
tiempo, perdiendo su protagonismo al ser reemplazada por la falda pantalón. Montar a
caballo también implicaba conocer unas reglas básicas, no exclusivamente referidas al control
del animal. No parecía conveniente que una mujer saliera sola a cabalgar. La compañía
63 La feminidad fue uno de los atributos más valiosos de la mujer y por ello, se distinguía
sustancialmente del hombre. Según la apreciación masculina, la mujer podía perder este don, tanto si
practicaba deportes como si cultivaba su intelecto.
64 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Arte de la elegancia, Valencia, E. Sempere y Cm Editores, (s.a),
pág.208.
65 Para José Panadés “La equitación puede ser una receta del amigo médico; puede ser la base de la
curación de una enfermedad”. José PANADÉS Y POBLET, La educación de la mujer según los más
ilustres moralistas e higienistas de ambos sexos, Barcelona, Jaime Seix y Cm, 1877,3 vols., pág.71, voLí.
Por el contrarío, Carmen de Burgos no duda en señalar que “es un grave error hacer montar a las
jovencitas a caballo, pensando que es un ejercicio higiénico. Es muy fácil una desviación de columna
vertebral, por lo cual es muy recomendable que no monten antes de los dieciocho años.” Teniendo esto
presente “La silla es de gran importancia, pues tiene una forma especial. La mejor silla es la derecha,
con una horquilla saliente en el lado derecho, sobre la que reposa la pierna.” Carmen DE BURGOS
SEGUÍ, Vademécum femenino, Valencia, Prometeo Sociedad Editorial, (s.a), ¿1918?, pág.84. La misma
autora en otra obra resalta que tampoco es recomendable practicarlo en la madurez, incidiendo
negativamente en el desarrollo que han alcanzado las caderas. Por el contrario, es perfectamente
adecuado para las mujeres jóvenes, señalando que fávorece en su salud, siempre y cuando se realice de
forma comedida. Arte de la..., pág.213.,
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masculina resultaba casi indispensable. En este caso se debía colocar a la derecha de la dama
para evitar que sus espuelas se enredaran en la falda. La imagen de la mujer sobre el
cuadrúpedo debía transmitir elegancia al montar con soltura. A la hora de subir o bajar del
caballo también había que demostrar gracia y agilidad. Ese porte femenino se reforzaba con el
paso elegido. Mientras que el trote podía traer graves consecuencias, si no se manejaban bien
las riendas y las espuelas; el galope se distinguía por su sentido tbscinador, mientras que el
paso castellano contribuíaa la elegancia de la amazona. En Madrid, los lugares elegidos por la
amazonas frieron la Casa de Campo, el Retiro y Moncloa, los mismos espacios elegidos por
los ciclistas y por los amantes del automovilismo.
Acudir a las carreras de caballos fue otro de los divertimentos relacionado con este
ambiente. Este tipo de espectáculos no sólo garantizaba la diversión apostando por un caballo
fluyorito. Si se querían conocer las últimas novedades referidas a la indumentaria, era
imprescindible responder a este tipo de convocatorias, donde se daban cita las más elegantes
señoras y donde las maniquíes lucían las últimas novedades, dentro de todo un escaparate de
exhibiciones.
Otra conquista femenina, en el campo de los deportes, tite la práctica de la bicicleta.
En un primer momento, se plantearon los problemas de carácter higiénico. Es decir, las
contraindicaciones fisicas que podía desencadenar. Estudiadas a fondo cada una de las
objeciones que se señalaron, se concluyó unánimemente manifestando que “La bicicleta sin la
manía del récord, sin las exageraciones de los profesionales, evitando las actitudes viciosas y
los enfriamientos, es un ejercicio que excita la circulación, aumenta la capacidad pulmonar,
conviene a los obesos, a los tímidos y a los misántropos, presta fuerza a los músculos y da
soltura y gracia al cuerpo“6<~. Cannen de Burgos mantuvo una postura ciertamente antigua.
Mientras que en el Arte de la ele2ancia67 señalaba la carencia de distinción y elegancia de este
deporte, siendo muy perjudicial para aquellas personas con el corazón debilitado; en
Vademécum femenino68 sugería la moderación de la velocidad, aconsejando unos doce
kilómetros a la hora Esta vacilación quedaba resuelta en El arte de ser bonita69. Ante la
pregunta habitual de si convenía la bicicleta se respondía: “Abandonazestas preocupaciones y
~ Higiene modera. Revista científico-popular, 1901, pág. 159.
67 Carmen DE BURGOS SEGUí, Arte de la..., pág.217.
68 Carmen DE BURGOS SEGUí, Vademécum..., pág.83.
69 El arte de ser bonita, 1904, n0 20, pág.388.
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acomodaos a vuestro tiempo.
Si usáis la bicicleta con discreción, sin abusar y únicamente como distracción, no
obtendréis de ella sino resultados felices paravuestra salud general y, de rechazo, para vuestra
belleza”. Dada la aceptación generalizada de la bicicleta, cabría pensar que la equitación, poco
a poco, fue perdiendo su interés. Ciertamente, las dificultades observadas en el hábito de
montar en bicicleta tanto de tipo higiénico como de tipo moral, aseguraron el éxito de las
amazonas. Es m$, se insistió en destacar los valores de orden estético que la práctica de la
monta proporcionaba, señalándose que no era posible “comparar el arrogante y gracioso
aspecto de una amazona con la desairada postura que exige el movimiento de una
máqina’70
El automovilismo a finales del siglo XIX se empezó a convertir en un divertimento
fuscinante. En un primer momento, las mujeres, prefirieron disfrutar de un cómodo viaje, que
no ponerse delante del volante. A priori, la conducción de una maqwna que se alimentaba de
gasolina, no entrañaba ningunacomplicación higiénica La contraindicación más inmediata lite
elpeligro ante un exceso de velocidad”. La lenta movilidad inicial de los vehículos no parecía
aplacar los ánimos. Del alguna manera, el progreso hacía presagiar que era sólo cuestión de
tiempo que los automóviles llegaran a desarrollar velocidades sorprendentes. La revista
científica Higiene moderna se detuvo en analizar los peligros más inmediatos: “Apafle
accidentes peligrosos que han ocasionado ya muchas víctimas, es indudable que la
intranquilidad que produce la dirección y el funcionamiento de las máquinas en una marcha
desatentada y azarosa, la embriaguez de la carrera y la trepidación continua, pueden dejar
profundas huellas en el sistema nervioso, comprometer funciones tan importantes como la del
~ La última moda, 1898, it 546, pág.3.
~‘ En el siguiente artículo titulado “El automovilismo y la salud” se esgrimen una serie de consejos para
que este “deporte” no fuera contraproducente para la salud: “Desde el punto de vista higiénico, el
automovilismo es útil cuando se practica como medio turista, pero resulta nocivo si se efectúa como
medio profesional.
Una excursión en automóvil por buena carretera, y llevando el vehículo a una velocidad
máxima de 40 kilómetros por hora, es beneficiosa para la función respiratoria del excursionista; en
cambio, una marcha a mayor velocidad que la indicada es altamente perjudicial, pues la brusca entrada
de aire en los pulmones producirá trastornos en la circulación de la sangre, ocasionando congestiones y
flegmasias.
Por el contrario, la marcha moderada en automóvil, a una velocidad prudencial origina
beneficios múltiples en la salud del excursionista, traducidos en un aumento de oxigenación de los
pulmones, que los vigoriza y los coloca en una verdadera inmunidad para las afecciones de pecho
(bronquitis, pulmonías, tuberculosis, etc.) y una tonificación general de todo el organismo humano”. El
U traje ame reflej, de le feue.lue. tvelmcUu u slgmillrade. Madrid ¡858-se».
corazóny los puhnones y determinar ala larga enfermedades de la médula análogas ala que
con el nombre de spine-raiiway, han señalado ya neurologistas norteamericanos.
Los devotos del automóvil harán bien, por esas razones no mas que apuntadas, en
moderar sus ímpetus para rehuir consecuencias deplorables. Una velocidad de 20 a 25
kilómetros por hora, que consienta viajes muy apacibles y detenciones prontas en los casos en
que sea necesario evitar obstáculos imprevistos, es bastante para que puedan rendir culto a la
moda sin quebrantar su salud ni atropeUar al prójimo. Para qué necesitan forzar los motores
si, después de todo, casi todos ellos van siempre muy de prisa porque no tienen qué hacer en
ninguna parte!”72. El estado de los caminos provocaba que el polvo a1~ctara no sólo a los
ojos, sino también al cutis. Tuvo que pensarse en una prenda específica para vestirse cuando
se montaba en un automóviL Por ello, el uso del sombrero y de velillos sobre el mismo fue
determinante como indumentaria específica. Las “Páginas femeninas” de Blanco y nearo
dedicaron su atención a “Un problema a medio resolver”: “Cuando comenzaron las damas a
aficionarse a este deporte del automóvil, se preocuparon, ante todo, de saber manejar la
máquina y no de parecer en ella tan galantemente como en un coche de lujo. Bastábales
sujetarse bien el sombrero con múltiples aguijones imperdibles y con un velo muy fuerte y
espeso; mas esto era suficiente para las pequeñas velocidades. A sesenta kilómetros por hora
no hay sombrero que resista; y aun cuando las personas que viajan en automóvil conceden,
naturalmente, escasa importancia al hecho de que un sombrero se estropee, no así a la triste
circunstancia de presentarse al llegar a una ciudad cualquiera llevando en la cabeza un
guiñapo deforme y polvoriento. Por otra parte, la experiencia acredita un día y otro la
necesidad de usar anteojos en automóvil para preservarse de las otialmias y catarros que
produce el polvo y la frialdad y fuerza del viento. El velo, por muy tupido que sea, nunca
resguarda los ojos como unas buenas antiparras de cristal, con su anteojera de caucho o de
seda; y las anteojeras hacen casi imposible usar el sombrero de forma ordinaria”73. La
aceptación del automovilismo rápidamente quedó refrendada por la independencia que
conferia. Los viajes turísticos permitieron descubrir la belleza y encanto de paises lejanos y
éstos se visitaban de forma más relajada, al no estar supeditado al horario del tren.
salón de la moda, 1910, n0 704.
72 Higiene moderna..., 1902, pág.I60.
~ Hlancovnearo, 1905, nfll6.
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Entre los deportes de verano estaba la natación. Más que deporte, “complemento
higiénico de los baños”74. Los baños de mar se recomendaban por lo saludables que
resultaban para el organismo, especialmente al regular la circulación y abrir el apetito. Era
preciso conocer una serie de reglas para evitar cualquier complicación dc forma que se habla
del arte de baiiarse~. Así que, antes de decidirse a tomar los baños, se recomendaba adecuar
el cuerpo durante tres o cuatro días, para evitar ciertos desajustes: ansiedad y excitación
nerviosa, problemas con la digestión, congestión de garganta y nariz, entre otros. La duración
de los baños dependía de la constitución fisica. Los cuerpos resistentes podían permanecer
hasta un cuarto de hora, mientras que los más débiles el tiempo estimado era de cinco
minutos. Había que introducirse con decisión y rápidamente. Si se notaba algún escalofrío,
había que salir inrnediaiamente. Dirigirse a la caseta, evitando coger frío y secarse
convenientemente. Existía una catalogación de los baños en función de la temperatura y los
componentes del agua de mar. Se podían tomar baños sedativos, estimulantes o excitantes.
San Sebastián fue el lugarapropiado para tomar baños sedativos. Su clima templado resultaba
especialmente conveniente para ello. Las playas de Galicia eran las más idóneas para los
baños estimulantes, por suagua más fría y por los grandes oleajes.
En las fuentes contemporáneas no hay ninguna referencia a tomar el sol76. Muy al
74Carmen DE BURGOS SEGUí, Arte de la.... pág.218.
~ “Es preciso “saber” bañarse. No tomarlo, verbigracia, después de una noche de insomnio pasada en el
baile, o de ciertos grandes ejercicios fisicos, como el de la bicicleta. No tengáis prisa nunca de llegar a la
playa.
íd al mar con el cuerpo reposado y los músculos flojos. Estono quiere decir que va#is sin antes
haber hecho un poco de ejercicio: por ejemplo, paseando en coche desde que salisteis de la cama. O, más
bien, caminad, para impedir que os acometan calofríos.
Otra recomendación esencial: no os bafléis nunca hasta que la digestión no haya concluido, ó
sea, aproximadamente, tres horas después de cada comida. La hora mejor es aquella que precede a la
puesta del sol, o bien muy de mañana.
Desnudaos lentamente, y cuando os halléis vestidas con vuestro traje de baño, envolveos en una
capa y pasead un poco por la playa, a fin de que luego vuestro cuerpo tenga el vigor y el calor necesarios
para reaccionar contra la impresión fila.
Las que tengan ordinariamente los pies fríos, se descalzarán momentos antes de entrar en Ja
mar, para calentar así al sol y sobre la arena, sus extremidades inferiores.” El arte de ser bonita, 1904, n0
9, pág.l74.
76 Muy al contrario lo que se llevaba era una tez blanca. “Algunas lectoras me preguntan que deben
hacer para ocultar, cuando van de manga corta, las vacunas de los brazos, pues bien, las cintas de
terciopelo o de seda cruzadas en cruz partiendo de los hombros y rodeando el brazo, pueden prestar muy
bien este servicio, y además hacer resaltar la blancura de la piel”. El eco de la moda, 1900, n0 4, pág.26.
Hasta los aflos veintes los hábitos en este sentido no cambiaron siendo responsable de ello Coco Chanel:
-al tomar el sol en el yate del duque de Westminster y lucir un moreno que realzaba sus conjuntos
marineros y sus cascadas de perlas”. Inmaculada URREA, Coco Chanel. La revolución de un estilo
,
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contrario, había que tomar una serie de precauciones para que la piel no se dehilitara. Incluso
sc tenía el convencimiento que los baños eran más beneficiosos para la salud, que para la piel,
al poder irritarse.
La temporada invernal no suponía renunciar a los deportes. El patinaje sobre hielo o
montar en trineo aseguraban la diversión femenina
Más arriba hacíamos Ja dikrenciación entre los deportes propiamente dichos y los
juegos deportivos, Entre éstos podríamos señalar la esgrima. Quizá fue el que menos éxito
tuvo, al no proporcionar el triunfo mundano de otros pasatiempos. Se aseguraba que era el
menos conveniente para las mujeres, a pesar de ser una buena práctica gimnástica, dado que
fortalecía los músculos de los brazos, de las piernas, del pecho y de los pulmones. Parece ser
que las inglesas” fueron las únicas que destacaron en este campo por su fuerza innata,
aunque esto no fue óbice para que las parisinas probaran suerte. Donde más destacaron las
segundas sobre las primeras fue en sus trajes y posturas más elegantes. Las españolas no se
dejaron seducir por esta diversión del florete.
El juego del golf también fue admitido por su componente higiénico y saludable.
Diversión cara y, por lo tanto, reservada a las elites. Se trata de un juego noble. No se
necesitaba desarrollar una fuerza sublime y a él se podían dedicar tanto las jóvenes damas
como las señoras de cierta edad, por no requerirse ningún esfuerzo ni maña especial, salvo
una habilidad demostrable. Todo el truco consistía en que lapelota llegara a la meta habiendo
realizado el menornúmero de golpes y en el menor número posible de trayectos.
El “la~,-tennis”, junto con el cricket o el golf; seadmitió como un juego más. Fue un
juego de pelota, para el que se necesitaban unas raquetas y una red estirada. Muy cercano a
otros deportes de pelota éste se distinguía estéticamente por cómo el cuerpo se desplazaba y
formaba figuras airosas acompañando al ritmo de la raqueta Tal y como había ocurrido con
la mayoría de los juegos y deportes, la cuna de éste estuvo en Inglaterra. La reacción en
nuestro país parece que fUe lenta a juzgar por las maniftstaciones vertidas en Blanco y negro
:
“En España, con este paso de galera sin acelerar que llevamos para todo, aún no se ha
vulgarizado el lawn ¿‘ennis, y por eso mismo resultamás refinado y exquisito, por lo exótico.
Barcelona, Ediciones Internacionales Universitarias, 1997, pág.89.
“La niuier ilustrada, 1906, n0 3, págs.l3-14. Recoge un artículo bajo el título “La esgrima femenina”,
en el que se refieren a las damas inglesas y francesas que han destacado en el arte de la esgrima.
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Es dificil, por otra parte, su aclimatación, pues el ¡mm lennis requiere un suelo muy
llano y muelle alfombrado de verde césped y cuidadosamente entretenido; requiere además
una gran práctica, una absoluta frialdad y una corrección propiamente británica, no muy ~dll
dc guardar en estos países meridionales, por diversas razones que no sería muy oportuno
apunta?’78. A pesar de esta no predisposición inicial en España, diferentes fUmilias aristócratas
y, entre elias Ja familia Real, lo practicaron organizando frecuentes encuentros.
En nuestro país~, el tiro de pichón contó con un nutrido grupo de seguidores, no
siendo exclusivamente un deporte de caballeros. Durante la temporada estival se organizaban
campeonatos en el Count¡y-Club80. En el mes de septiembre de 1902 tuvo lugar uno de estos
encuentros consiguiendo lacopa de plata una dama. “Laconcurrencia era distinguidísinia, y el
bello sexo se componía exclusivamente de señoras y señoritas de la más selecta sociedad, que
asistieron con trajes muy lindos, en los que predominaban las batistas blancas con encajes.
La copade plata fue muy disputada, y se dio un caso rarísimo: el de que tancodiciado
premio fUese ganado, no por un tirador, sino por una tiradora, la Princesa de Hohenhole, en
cuyo triunfo no entró para nada la galantería.
Después de esta noticia, no sorprenden tanto los relatos que a veces encabezan los
periódicos con el título de Los mujeres que matan”81.
~ Blanco y negro, 1903, n0 640.
~> Consiste en cazar al vuelo. La iniciativa partió de los ingleses, quienes constituyeron la primera
sociedad de tiro pichón a comienzos del siglo XIX. En Francia se introdujo hacia 1860 y en España la
primera sociedad fue creada durante el reinado de Alfonso XII. Con la muerte del monarca, este depone
decayó pero se recupero tras la subida al trono de Alfonso XIII, quien fue un gran aficionado.
~ Club aristocrático en Biarritz.
~‘ La moda elegante, 1902, n0 36, pág.424.
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LA SIGNIFICACION DE LA MODA
El diccionario define el vocablo moda como “el arte que periódicamente dicta el
modo de vestir y las telas, adornos, colores y formas que deben usarse en determinada
temporada. En donde la fantasía corre más vertiginosamente, en donde con más
constancia varía su curso y dirección es en la moda femenina, en esta cómplice de la
coquetería de la mujer que, en determinadas circunstancias, es para ella un tirano”,
llegando a ser considerada como “un capricho del instante hecho ley por el
consentuniento tácito y general”’.
La moda práctica, 1908, n045.El Diccionario de la Real Academia de la Lengua define moda como “uso, modo o costumbre que está en
boga durante algún tiempo, o en determinado país, con especialidad en los trajes, telas y adornos. El
Diccionario de Autoridades ‘tifo, modo ó cofrumbre. Tómase regularmente por el que es nuevamente
introducido: y con efpecialidad en los trages y modas de veflir”. Madrid, Gredos, Edición Facsímil de la
de 1732, 1976. El Diccionario crítico etimológico de la lengua castellana de Juan de Corominas recoge
la palabra modo derivado del latín “modus”. Moda derivarla del cultismo francés “mode”, que se hace
femenino, empezándose a usar como nuevo término a partir de comienzos del siglo XVIII. Sin
embargo, Amalia Descalzo señala que la palabra moda con su significado actual aparece por primera vez
en 1662 en la obra de Antonio Moreto El lindo don Diego. Amalia DESCALZO LORENZO, “El traje
francés en la corte de Felipe Y”, Anales del Museo Nacional de Antropología, n0 IV, 1997, Madrid,
Ministerio de Educación y Cultura, pág.191. Cada una de estas acepciones vinculan la moda con los
trajes que están en uso en un determinado momento, pero su significado se ha ido ampliando, sin que
necesariamente tenga que estar relacionado con el atuendo.
Claudina Regnier hablade la moda como el octavo pecado capital. La moda es embaucadora, atrapa a la
mujer entre sus ganas de forma que “solo los trapos merecerán su atención y por ellos sacrificaría todo
lo sacrificable. Dejan de ser mujeres para transformarse en preciosos maniquíes vivientes y ya puede
hundirse la tierra o rasgarse el firmamento, que ninguna de estas muñecas arrugará el empolvado
entrecejo”. La ilustración española y americana, 1915, n0 4, pág.58. El fenómeno de la moda empezó a
tomar carta de naturaleza a partir de mediados del siglo XIV, para vincularse más adelante con el
periodo del Renacimiento, momento en el cual se produjo una exaltación del individuo, así lo ponen de
manifiesto historiadores del traje como Fran9ois l3oucher o Yvonne Deslandres entre otros.
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Atendiendo a estas definiciones no se plantean grandes diferencias entre lo que se
entendía por moda en los años que nos ocupan y el uso que en la actualidad se hace del
vocablo. Las divergencias surgen cuando nos planteamos, porqué la mujer de finales del
siglo pasado se refligió en la moda para dar un sentido a su existencia. Quizás esta
circunstancia no fiera exclusiva de estos momentos. Probablemente en siglos pasados
pudo existir esa misma vocación, pero la ausencia de noticias y de estudios referidos al
campo de lo sociológico nos impiden hallar una explicación. Esta cuestión parece que se
aclara algo más en el siglo XVIII. La documentación, sin ser demasiado exhaustiva en
este aspecto, si nos proporciona algún detalle significativo. En las cañas que se dirigen a
los comisionistas que se habían de encargar de satisfacer los pedidos de la reina e infantas
españolas se suele insistir que lo que se compre sea del último estilo y gusto según la
moda que se lleva en esos momentos en Paris2.
La moda no hubiera tenido mayor trascendencia, en cualquier periodo, si no se
hubieran divulgado los cambios operados paulatinamente. En primer lugar, fueron los
grabados, en los que aparecían personajes importantes vestidos según la moda del
momento, los que proporcionaron la dillisión de novedades3. Sin lugar a dudas, estos
grabados fueron el antecedente más inmediato de lo que en un futuro serían las revistas
de moda. El paso siguiente aconteció durante el reinado de Luis XIV al fundarse el
Mercure Galant, donde aparecieron figurines y los primeros artículos y comentarios
relativos a moda. Esta publicación tuvo siete años de existencia y, aunque al desaparecer
2 “~ .Por lo que mira a los vestidos, y batas de corte y de uso diario para verano, encages, blondas, cofias
y manteletas, también para S.A descuide V.E. pues desde luego me dedicaré a prevenir estos artículos
con reflexión al tiempo en que deven servir y no harán Ihíta. Mi solo embarazoestá en el desbavillé que
desea S.A. según la moda , porque no teniendo yo las medidas necesarias para enbiarle hecho no es
posible desempeñar bien este objeto . A.G.P., Reinado Carlos III, leg. 148. 1776.
“Han llegado los dos cajones que enhia V.E. y comprenden los quatro cortes de batas diarias con sus
guarniciones y aderezos completos. Dos pares de bocios de encage punta d’ argentant, el uno superior al
otro, con sus escotes, cofias, caidas y paletinas, y otros dos pares de buelos del blondas de felpilla, y sus
escotes, que pedí a V.E en 24 de julio último para la Princesa nuestra señora. Inmediatamente se han
pasado a S.A. y ahora espera con cuidado los vestidos y batas de gala, particularmente que ha de servir
el día 4 de noviembre que ya está muy prósimo.
Deseando también SA. un capotillo del género y color de la última moda que se use en esa
Corte, con tal que sea forrado de arminios, me ha mandadoencargarlo a V.E dejándolo a su elección...
AOl’., Reinado Carlos III, leg.148. 1775.
Es te fenómeno se desarrollo a partir de mediados del siglo XVII gracias a la labor de la timilia de
grabadores de los Bonnart. Yvonne DESLANDRES, El traie imagen del hombre, Barcelona, Tusquets,
1987, 2½d.
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dejó un gran vacío, fue el germen para que a mediados del siglo XVIII se produjera el
gran impulso de esta prensa especializada. Este fenómeno rápidamente se dejó sentir en
otros países del entorno europeo, fundamentalmente en Inglaterra, Alemania, Holanda e
Italia. Publicaciones importantes de esos años fueron: Journal du 20ut. Gabinet des
modes,4 Maaassin des modes nouvelles francaises et anulaises y Journal de la mode et
du gout5. El aumento de publicaciones se siguió registrando a lo largo de la siguiente
centuria. París, que desde hacía tiempo6 se había convertido en la rectora de las modas,
sabía que las revistas eran un vehiculo indiscutible para la difusión de las mismas. En el
caso español, el impulso editorial se empieza a percibir con mayor intensidad a mediados
del siglo XIX, quizás determinado por varios factores. Simón Palmer7 señala cómo
durante el reinado de Isabel II la mujer adquirió un realce especial, probablemente
condicionado por dos circunstancias: que en el trono hubiera una mujer y el desarrollo,
aunque todavía muy parco, de la educación. Pero las revistas no fueron el único vehiculo
de dilúsión. Es oportuno hablar de las muñecas que recorrían las diferentes cortes
mostrando las últimas novedades. Se tiene noticia de dos muñecas famosas, la Gran
Pandora y la Pequeña Pandora. Desde mediados del siglo XVIII comenzaron sus
exitosos viajes entre Paris y Londres, al menos una vez al año. Probablemente los
periplos de las muñecas tuvieron como destino otras cortes europeas. Con respecto a
nuestro país, tenemos noticias de la petición que se realizó a París en 1763 para que
llegaran a la corte española dos muñecas8. Ante este hecho no cabe duda que las
solicitudes debieron continuar en los años siguientes.
~Fue la primera publicación francesa de modas que inserté entre sus páginas grabados en color.
Para conocer más en profundidad algunos datos sobre las publicaciones tanto francesas como españolas
consúltese: Mercedes ROIG CASTELLANOS, La muier en la historia a través de la prensa <Francia
.
Italia. Españal Siglos XVIII-XX, Madrid, Ministerio de Cultura, 1986. De la misma autora La mujer y
la prensa desde el siglo XVII a nuestros días, Madrid, 1977.
6 Es a partir de la figura de Rosa Bertin cuando se empieza a perfilar la personalidad artística de los
artífices de la moda, alejándose del anonimato. Considerada por algunos como “la maga del buen
gusto”, ella abrió el sendero por el que se han conducido sus sucesores hasta llegar a nuestros días.
M del Carmen SIMÓN PALMER, Revistas femeninas madrileñas Madrid, Instituto de Estudios
Madrileños, C.S.I.C., 1993. Véanse Matilde LÓPEZ SERRANO, “Cinco siglos de modas: libros y
revistas de Palacio, Museo de Trajes de Aranjuez”. B~k~itios Madrid, 1972, n0 32, págs.22-30.
Estrella de DIEGO “Cien años de revistas de moda en Madrid: 1840-1940” , Villa de Madrid, Madrid,
1984, n0 82, págs.3-30.
8 Una “en ropa, esto es en bata” y la otra vestida con trajede corte. A.G.P. Carlos III, leg.140. 1763.
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Al hablar de la moda inmediatamente se asocia al concepto de frivolidad. Este
aspecto mquietó sobre manera a la sociedad del siglo pasado. El gusto y la afición por la
moda surgió con verdadera fuerza al no tener las mujeres ocupaciones que realmente les
satisficieran. Ya hemos visto cómo su retraimiento y falta de proyección hacia el mundo
exterior estaba provocado por la ignorancia que las atenazaba. Concepción Arenal se
obstinó en repetir, cada vez que tuvo oportunidad, la deleznable situación de la mujer.
“Otro inconveniente de no levantar el espíritu de la mujer a las cosas grandes es hacerla
esclava de las pequeñas. Las minuciosidades inútiles y enojosas, los caprichos, la idolatría
por la moda, la vanidad pueril, todo esto viene de que su actividad, su amor propio, tiene
que colocarse donde puede, y hallando cenado los caminos que conducen a altos fines,
desciende por senderos tortuosos a perderse en un intrincado laberinto. Las necesidades
verdaderas, según la clase de cada uno, tienen límites, no los hay para las del capricho y
la imaginación, que pide al lujo goces acaso incompatibles con la honra. La mujer se hace
esclava del figurín y de la modista, cifrando su bienestar en la elegancia y en la riqueza de
su traje, y en que la casa esté lujosamente amueblada”9. Esta esclavitud de la que hablaba
la Arenal es una reacción directa de la propia estructura social, perfectamente asumida.
Sin ir más lejos, en el capítulo anterior, nos referíamos al tiempo que debía transcurrir
entre el envío de una invitación y la fecha de celebración de un baile o comida, para que
permitiera a las damas preparar sus toilettes. Además los compromisos y actuaciones
sociales estaban condicionados por determinadas formas en el vestir, no tanto exigidas
por las damas o la propia moda, sino por laetiqucta perfectamente asumida.
No sería justo hablar de forma generalizada del aspecto frívolo de la moda y, por
consiguiente, de la actitud de frivolidad femenina. Cualquier asunto que deriva o
degenera en lo superficial, ligero o veleidoso tiene las mismas posibilidades de incurrir en
lo frívolo. La moda como actitud y como comportamiento era algo más profundo’0. Los
~> Concepción ARENAL, La mujer del norvenir, (edición de Vicente de Santiago Mulas), Madrid,
Castalia, 1993, pág.91-92.
“> Así lo manifiesta Carmen de Burgos: “La moda, que los espíritus superficiales miran como cosa
frívola, encierra un sentido proft¡ndo, que no han desdefiado tomar en cuenta sabios y psicólogos para
completar los estudios sociológicos más serios, demostrando así que hasta en las cosas que aparecen más
triviales hay algo oculto, desconocido, que las agiganta y las ennoblece. Algo muy importante, muy
recóndito, capaz de revelar por sí solo toda el alma de una época, todas las costumbres y todo el espíritu
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defensores de la misma pusieron de manifiesto cómo muchas familias vivían gracias a su
triunfo, al permitir el desarrollo de una industria”, aunque esta justificación social podía
degenerar, según el modo de ver de Cannen de Burgos’2. Para ella el verdadero peligro
surgía, cuando la moda caía bajo el imperio de las modistas, que manejaban a la
perfección las artes de la seducción y su astucia atrapaba a las damas bajo el camelo de
la novedad. A juzgar por esto, la moda no era lo verdaderamente peligroso. La influencia
perniciosa de las modistas, el gasto desmedido y la incontrolada afición por el lujo fueron
asuntos que verdaderamente agitaban los temores de los más criticos. Las revistas no
surgieron para alimentar el comportamiento frívolo. Las cronistas que se ocupaban de las
1~~
columnas de moda, en la mayoría de los casos, fueron escritoras consagradas que se
habían destacado por ser defensoras de la dignidad de la mujer, manteniéndose al margen
de incitarlas a costumbres y usos que podían resultar perniciosos. Cienos libros
destinados a las lectoras femeninas también se encargaron de aleccionar con respecto a
las modas. Carmen de Burgos Seguí deja bien claro cuáles fueron sus intenciones al
escribir El arte de ser mujer desde las páginas introductorias. Se propuso abordar el tema
de la psicología de la moda, no descartando que fuera una empresa fficil. Presentó su
libro diciendo: “Este es un libro que yo hubiera querido llevar a la mayor perfección y
elevar todos los temas frívolos hasta un punto diáfano, ideal, de una exquisitez celeste.
Se lo debía asi a mi nombre de Colombine, que me pedía imperiosamente un libro de
pura frivolidad. Por eso tiene momentos este libro en los cuales me arrojo en medio de
las ideas vagas y sutiles de la moda con verdadera pasión.
de un pueblo. En este caso está el arte de la indumentaria: la moda”. El arte de ser mujer. Belleza y
verfección, Madrid, Sociedad Española de Librerías, (s.a), ¿¡920?, pág.27.
Para otros la industria también genera perjuicios a la sociedad al ofrecer una gran diversidad de
productos que provocan gastos desmedidos a consecuencia de compras impulsivas dando lugar a la
democratización de la moda y del lujo. “La industria con genio insuperable, ha respondido a los
requerimientos de la moda; y hemos llegado a unos tiempos en que la industria de la moda y de los que
la siguen puede decirse: ¿quién engaI~a a quién? Rechazar las imitaciones, sobre todo aquellas que por su
tendencia y significación nos llevan a rebasar, aunque sólo sea en la apariencia, la línea de nuestra
posición social, seria la primera ley del buen gusto”. 1. GOMÁ, Las modas y el lujo ante la lev cristiana
.
la sociedady el arte, Barcelona, Librería y Tipografia Católica, 1913, pág.212-213.
2 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Arte de ser ele2ante, Valencia, E. Sempere y C~ Editores, (sa),
pag.75.
‘~ El correo de la moda Ñe dirigido por Ángela Grassi hasta 1883, sustituyéndola Joaquina García de
Balmaseda. La violeta dirigida por Faustina Saez de Melgar. La directora de La ilustración de la mujer
fue Sofia Tartilán. El ángel del hogar por Esmeralda Cervantes. Ramona Moliné en El hogar y la moda
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Hay en esta obra una ilusión de obra mayor, que me exculparía si mis hallazgos
no son lo bastante completos. Sé que ha entrado en la composición de este libro algo de
todo: de lo grande y de lo pequeño, de lo que es fantasía pura y de lo que es noción
práctica. Toda una vida merecería dedicarse al idilio puro con las bagatelas de la moda,
que desdeñamos injustamente”’4.
Un aspecto significativo que distingue a la moda es su carácter efimero y
transitorio ~ pero a la vez cosmopolita. Quizás por ello, la mujer se sintiera impulsada a
estar siempre atenta a sus cambios y fluctuaciones. “La moda es una obrera incansable,
que no reposa nunca; apenas ha lanzado una nueva creación cuando ya está ideando otra,
destinada a suplantar la precedente; al quejamos de sus caprichos y de su inconstancia,
no reflexionamos que es necesario que sea así, bajo pena de lastimar los intereses de una
multitud de gente que trabaja. Nosotras débiles mujeres, nos dejamos arrastrar por este
movimiento general, y aceptamos todo lo que nos impone esta diosa fantástica y
mudable; al seguir sus caprichos se nos acusa de frivolidad y ligereza, pero no es posible
resistir la impulsión enorme que nos fuerza a admirar y desear tantos primores instalados
en los escaparates, de manera especial y artística, para hacernos caer en la tentación.
Todas estas razones contribuyen a que estemos siempre ansiosas de novedades y
de variaciones, en cuanto un vestido deja de estar flamante ya encontramos pretexto para
variarle, mas que este motivo, porque nos hemos cansado de su forma y de sus adornos.
Segura estoy que aunque no tengáis necesidad de escoger modelo todas hojeáis
rápidamente estas páginas, esperando descubrir algo nuevo y nunca visto para adquirir
ideas. Rara vez se copia un figurín exactamente; pero tal detalle o tal adorno se impone a
vuestro espíritu, inspirándoos para ejecutar lo inédito, lo extraño dentro de aquella
misma idea”’6.
Ante esos cambios deberíamos preguntarnos cuáles son las razones por las que
una moda determinada puede surgir e implantarse. La necesidad, la casualidad, el
capricho o un acontecimiento concreto son lictores claves en este devenir. La historia de
“~ Carmen DE BURGOS SEGUÍ, op.cit., pág 10.
~Chanel con respecto a la moda dijo: “La moda es lo que ha dejado de ser moda”.
La muier en su casa, 1907, n0 67, pág.208-209.
91
La sedag el cernperlauudemte feseuIue.
la moda es rica en estos documentos, incluso los nombres de personajes célebres se han
asimilado a la moda, convirtiéndose en padrinos de formas, colores o adornos’7.
Una de las advertencias que con mayor insistencia se realizaron desde las páginas
de las revistas y textos de la época fue el no ser esclavas de la leyes que dictaba la moda.
Se aconsejaba sobre lo innecesario que resultaba cambiar todas las temporadas de
vestuario, en función de los vaivenes de la moda’8. Así como empeñarse en vestir una
determinada prenda cuando, ni por edad ni por constitución fisica sentaban bien19.
Carmen de Burgos comparaba el plegarse de forma insistente a la moda con aprender un
idioma valiéndose exclusivamente del diccionario. Nos dice al respecto “Este es un libro
muy útil para salir de alguna duda, pero un lenguaje en el que se colocarán todas las
palabras que contiene, resultaría la cosa más áspera y molesta del mundo. En la moda se
~ Catalina de Medicis y María Estuardo pusieron de moda los cuellos “medici” mientras vivieron,
volviéndose a recuperar a finales del siglo XIX. Si bien el cuello “médicis” tuvo su origen unos veinte
años antes de que la reina Catalina apareciera con él en los retratos de corte. La emperatriz Eugenia de
Montijo fue la impulsora de la crinolina, de los volantes, de la mantilla. Madame Pompadour ha dejado
su estela imborrable, dando nombre a colores y adornos, reconociendo el gran sentido estético de la
preferida del rey Luis XV. La aviación también se dejó sentir en la moda a partir de las proezas de los
hermanos Montgolf¡er, Dumont hasta Bleriot. Tras los ensayos de Los hennanos Montgoffier en 1783
surgieron unas grandes tocas a lo Montgolf¡er. Los experimentos de Dumont, con el globo dirigible,
determinaron que surgieran los sombreros Santos, de forma ovalada reproduciendo el mismo semblante
que el globo de Santos Sumont. El atrevimiento de Bleriot al cruzar el canal de la Mancha también tuvo
su repercusión en la moda hacia 1909. En esta ocasión no fueron sombreros, sino unas bolsas en las que
apareciera bordado un aeroplano más grande rodeado de otros más pequeños. El salón de la moda. 1909,
n0 674, pág.171. En otras ocasiones podía ser una circunstancia más anodina. Dos de los personajes de
la novela Peoueñeces nos pueden ayudar a comprender cómo se podían desarrollar los mecanismos del
triunfo de una moda: “María Valdivieso se quedó muy edificada, y las dos primas salieron, cogiendo
Currita distraída con la conversación, un guante blanco y otro negro. Echó de ver su error al ir a
ponérselos, ya cerca del teatro, y quiso volver a su casa para cambiarlos. Mas la Valdivieso, riendo como
una loca, le dijo:
-Pero, mujer, no seas tonta, póntelos... Lo tomarán por una originalidad, y mañana tienes ya la
moda en planta”. Luis COLOMA, Pequeñeces, (Edición de Rubén Benítez), Madrid, Cátedra, ‘t~ ed.,
1982, (red. 1891), pág.172.
‘~ En las revistas se advertía de forma reiterada sobre los innecesario de cambiar cada temporada de
vestuario sobre todo para aquellas señoras cuya situación social y económica no admitía demasiados
esfuerzos. Además a esto hay que añadir las sutiles transformaciones de unas temporadas a otras, a pesar
de ese carácter transitorio de la moda: “muchas veces admiramos a algunas señoras porque parece que
poseen un variadísimo guardarropa, y no es así. La habilidad, paciencia y buen gusto son auxiliares muy
poderosos de nuestra deidad, y un lazo en el cuello, un cinturón, un pechero, unos tirantes pueden ser
agentes preciosos para refrescarse y modernizar el aspecto de los vestidos, al propio tiempo que
pregonan las condiciones excelentes y recomendables de las damas que saben sacar buen partido de una
posición que no goce de grandes holguras”. La muier y la casa, 1906, n0 26.
~ “El adaptarse por completo a los preceptos de la moda, trae consigo inconvenientes gravísimos. La
moda es de suyo voluble, y además tiene los defectos de todas las pautas: asesina las gallardías y las
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puede y se debe buscar una orientación, y nada más”20. Como no todas las mujeres
tuvieron el mismo comportamiento, La moda ele2ante salió al paso de unos rumores que
se había generalizado en exceso: “A despecho de ciertas hablillas y de la fama que
algunas veces se nos atribuye, habrá de reconocerse que las señoras se inclinan siempre a
cuanto resulte práctico y a la vez elegante: cieno es que hay algunas excéntricas, pero
del gusto de éstas no participan, a buen seguro, la inmensa mayoría de nuestras amables
y distinguidas suscriptoras”. Había que distinguir entre éstas y “La mujer juiciosa que
elige sus toilettes de suene que puedan servirle el mayor tiempo posible, y a cada cambio
de estación pasa minuciosa revista a su guardarropa, a fin de sacar el mayor partido
posible de cuanto éste contiene: tal es la verdadera ciencia de la mujer hacendosa”21. En
el otro lado de la balanza se encontraban los más críticos a la hora de valorar el poder
hechicero de la moda, hasta tal punto que pensaron en la necesidad de poner en marcha
una cruzada dirigida contra su poder, al mas puro estilo medieval. En esta línea, tenemos
que mencionar las valoraciones del canónigo de la Metropolitana de Zaragoza. “No es
cosa baladí o incra cuestión de señoras; es algo que afecta a la misma vida cristiana en
una de sus manifestaciones más espontáneas y más visibles; es una gran desviación y un
mal gravísimo para toda la sociedad cristiana: Prueba de ello es esta Cruzada, levantada
en nuestra España, contra la moda indecorosa: cruzada noble y santa, que tiende a
emancipar vuestra dignidad y vuestro pudor, que dificilmente se salvan ya entre las
escasas telas de la moda corriente; cruzada nueva, tan nueva que sea quizás el primer
caso, en la historia de la indumentaria femenina en que millares de jóvenes mujeres se
unan; en solidaridad gallarda, para la reivindicación de un título que la mujer cristiana, y
gracias, y roba personalidad a todos los detalles”. Carmen DE BURGOS SEGUI, Arte de saber vivir
,
Prácticas sociales, Valencia, E. Sempere y (28 Editores, (s.a), pág.20 1.20~dem pág.20l.
El Canónigo de la Metropolitana de Zaragoza con su acostumbrado tono mesiánico quiere prevenir
contra esa desmedida afición de algunas mujeres: “Lo que importa, y este es mi pensamiento y la
enseñanza que nos da nuestra misma necesidad de vestimos de lo ajeno, es que nuestro vestido no sea
excesivo, ni en adornos, ni en pretensiones, ni en coste; que no convirtamos en un objetivo de nuestra
vida este culto, casi idolátrico, de muchas mujeres por su vestido; y que no hagáis una ley ominosa de
vuestra vida, harto cargada de gravísmos deberes, lo que no es más que una indigencia de nuestro pobre
cuerno, que se ve obligada a mendigar su traje para salvar su pudor y tener un abrigo”. 1. GOMA,
on.cit., pág.30.
21 La moda elegante, 1903, n0 9, pág.99.
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sobre todo la española, ha amado siempre más que sus aderezos y vestidos: La Modestia
Cristiana”22.
En estos años que nos ocupan existe un matiz especialmente significativo que
define la moda de finales de la centuria y comienzos del nuevo siglo. No se puede hablar
de uniformidad, sino de todo lo contrario, de diversidad y del triunfo del eclecticismo.
Las fuentes no dejan de aludir a esta circunstancia. El triunfo de distintas “modas” frente
a la moda venia a significar la lucha y oposición al autoritario imperio de la “Soberana” a
juzgar por algunos contemporáneos. “La anarquía que desde hace unos años empieza a
reinar en la moda, es un signo de progreso, puesto que representa el desenvolvimiento
del gusto individual. Las que poseen el sentimiento de lo bello no se someten a la ley
uniforme, y obran arbitrariamente o por grupos. Se necesita una moda para cada una y
no una moda para todas”’3. Ese camino hacia la variedad y el triunfo del buen gusto se
perfila con una mayor contundencia en estos momentos, pero era una circunstancia que
22 l.GOMÁ, op.cit., pág.16. En el prólogo a dicho libro quedan reflejados los motivos que le han
impulsado a escribir esta obra . “Fruto de esta Cruzada, y medio para cooperar a sus altos fines, es este
libro.
Su origen es bien sencillo. En Mayo último se predicaron en toda España, obedeciendo a la
consigna de la Cruzada, solemnes Triduos con el fin de fomentar la modestia en el vestir, encauzando
las modas extraviadas. El autor de estas páginas hubo de predicar en el solemnísimo que la Hijas de
María y la Congregación de Teresianas celebraron en esta ciudad.
Lego en unas materias ajenas en absoluto a sus estudios, tuvo, el que esto escribe, que
documentarse debidamente para asegurar el decoro y respeto debidos a la palabra de Dios y la
probabilidad de que, con lagracia del Señor, hicieran algún fruto sus sermones.
No van en este libro, señoras, no os asustéis, los sermones de aquel triduo. Pero si van, en forma
un poco más desahogada y amena de lo que consienten los cánones del púlpito sagrado, una porción de
cosas que tuve que aprender, y que no pude decir, con otras de todos sabidas, relativas a la indumentaria
femenina.
¡¡‘asma, lectoras, la literatura y más aún pasman las prácticas de la moda corriente! Libros y
revistas los hay, que tratan de modas, en toda lengua, de todo calibre y para todo gusto. Al hojearlos,
levántase en el pecho un sentimiento de indignación y de lástima. ¡Qué estupenda frivolidad, y qué
vanidad tan vacía, y qué rematada locura la que aquellas publicaciones cuidan de nutrir en vuestro
espíritu femenino, tan notablemente dispuesto por Dios a cosas de mayor lastre y provecho!
Un libro sobre indumentaria, netamente cristiano, aunque sin las estridencias de concepto y
expresión que un celo, sin duda en otros tiempos discreto, puso en la pluma de escritores católicos
antiguos, y que el muelle espíritu moderno no sabría tolerar, me pareció que no estaría de más, entre el
sinnúmero de libro que hoy se leen, para contrarrestar los efectos de aquella literatura. Y más aún,
porque no conozco ninguno que trate ex professo, bajos sus diversos aspectos, tan delicada materia”.
23 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Arte de la ..., pág.75. En El arte de ser mujer también se manifiesta en
el mismo sentido. “Y, sin embargo, yo creo que esta multiplicidad de las modas es un signo de
superioridad de la mujer moderna. Es el buen gusto, el gusto personal imponiéndose, con audacias y
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se había estado gestando a lo largo del siglo X1X24. Se rompía así con la implantación de
modas lanzadas por la cortes o por un rey o rema en concreto, manteniéndose en auge
durante años25. De todos es conocido cómo la forma de vestir en la corte española desde
mediados del siglo XVI hasta el primer tercio del siglo XVII dejó sentir su influencia en
otros países, difundiendo la sobriedad de la silueta y un uso restringido de los colores.
Dentro de los años que nos ocupan, quizás sea 1906 cl momento de mayor
indefinición en cuanto a modas se refiere, incorporándose estilos del pasado remezclados
con lo más actual. Se ha pretendido ver en este maremagnun el reflejo mismo de la
sociedad26.
Es plausible pensar que la mujer utiizara su sentido común, para renunciar al
férreo sometimiento de la moda. En muchas ocasiones las exhaustivas exigencias de la
moda imponían que sólo unas pocas la siguieran de forma incondicional. La silueta, la
estatura y la disponibilidad económica fueron algunos de los factores que impedían ir tras
ella. Este eclecticismo permitió escogerentre varias opciones al existir un amplio abanico
de posibilidades. A medida que avanzaron los años, se hizo cada vez más palpable
romper con el autoritarismo que en algunos momentos había caracterizado a la moda. En
el suplemento de Blanco y nc2ro se apuntaba algo significativo en este sentido:
puesto que la moda quiere reducir su misión a la de un hada indulgente y bondadosa
que inspira sin imponer su voluntad tácitamente, no tendrán perdón las que hagan un mal
uso de esta libertad.
El buen gusto, guiado por la sencillez, y el sentimiento intuitivo de la belleza,
debe ser e] faro que ilumine laelección de los vestidos para el verano.
Si oímos decir que ésta o aquella señora llevan tal o cual toilette, no por eso
hemos de asegurar que eso constituye la moda. Conviene observar y anotar todas esas
24 En las revistas femeninas de mediados de la centuria se recogen los mismos consejos de atender al
gusto personal y alejarse de la tiranía de la moda. En la revista Ellas. Gaceta del bello sexo podemos
leer: “es punto importante de educación, prevenir a las jóvenes contra las escentricidades de la Moda,
haciéndolas conocer lo que puede favorecer al lucimiento de sus gracias . Ellas. Gaceta del bello sexo
,
1851, n0 3, pág.18. Con respecto a la variedad de elegir distintas formas El mundo pintoresco se refiere,
en esta ocasión, a la libertad en las formas de peinado: “La moda de los peinados está en una anarquía
completa: lo mismo en la corte de Francia, que en la de España, la mayor parte se peinan según les
parece que les sienta mejor”. El mundo pintoresco. 1858, u0 26, pág.202.
25 Las cosas Ñeron así desde el siglo XIV basta el siglo XVIII, momento en el que los modistos y
costureras empezaron a ejercer su influencia.
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fantasías para imprimir oportunamente en nuestros vestidos una nota original y discreta;
pero es un error dejarse influir por lo que vemos, sin pensar que un traje admirable para
unas personas, puede ser desastroso para otras de distintas facciones y figura”27.
Con respecto a la evolución de la moda, los cambios y transformaciones no se
verificaron de fonna radical de unas temporadas a otras, sin embargo, los pequeBos
detalles sí variaban. Las fluentes coinciden en este sentido al ofrecer sus opiniones, de
forma que existe una gran semejanza entre lo que se transmitía en una revista de 1904
frente a la crónica de cuatro años después: “Se cree al principio de cada estación que se
aproxima un cambio radical y que las modas van a pasar por una transformación
completa; y no se advierte, aunque la experiencia lo hace palpable, que la moda procede
por lenta evolución, dejando a nuestra vista habituarse poco a poco a las diversas
,,28
transformaciones que aquella prepara
A pesar de esa lentitud dc la que nos hablan las fuentes, los cambios eran
constantes. Esto hacía que cada temporada se presentara algo nuevo, difrrente a lo
anterior. La moda tenía un gran poder. Formaba parte de la vida y a nosotros se nos
presenta como un testimonio histórico. El triunfo de unos determinados usos dependía,
entre otros factores, de la industria. El empleo de ciertos tejidos o adornos estuvo
condicionado por la existencia de una estructura industrial que lo impulsaba. La moda se
nos presenta, por lo tanto, como un gran libro abierto en el cual se recogen datos
históricos, sociales y económicos29. Descubrirlos y conocerlos es imprescindible, si
queremos saber más cosas de nosotros mismos, de nuestro pasado. La indumentaria
26 Lamuiervíacasa, 1906,n031.
“Lamuiervíacasa, 1911,n01053.
28 La moda elegante, 1904, n0 15, pág.l70. La moda práctica se pronuncia en la misma línea “No
obstante su reputación de Divinidad caprichosa la moda evoluciona menos rápidamente que lo que se
dice; los modelos de una estación a otra se repiten en la que sigue con transformaciones tan poco
perceptibles, que es preciso comparar los trajes recién hechos con los del año anterior para que nos
podamos dar cuenta del cambio operado”. La moda práctica. 1908, n0 45. Una de las crónicas de 1911
también concluye de igual forma: “La moda de ayer, la de hoy, y la de mañana, contra todo lo
pronosticado, no están como nos habían hecho creer, en completo antagonismo. Tengo a la vista varios
modelos del año pasado, y pueden figurar, sin llamar la atención, entre las novedades de última hora”.
La mujer y la casa, 1911, n0 1068.
29 El representante eclesiástico ya aludido añade además que la moda era la responsable de los “desvíos
de en la humanidad”. No hay que olvidar que en el año en el que se publica su libro se están
produciendoprofundos cambios que le llevan a hablar de “una crisis aguda de inmoralidad en el vestir”.
op.cit., pág.98.
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considerada como un arte más, no debe ser despreciada. De esta afirmación estamos
completamente y convencidos, como convencidos lo estuvieron algunas plumas del siglo
pasado: “Una forma de traje corresponde a un estado del espíritu de un pueblo lo mismo
que su literatura o su estilo arquitectónico. El traje corresponde a unas costumbres, a
unas necesidades, esas necesidades, esa ¿poca van desde la armoniosa corrección de
lineas de un templo griego a las pesadeces de la arquitectura romanica, la augusta
majestad del gótico o las magnificencias de Bizancio.
~Yqué relación tan íntima hay entre todas las modas, por extravagantes que a
veces parezcan!
Recordad el traje suntuoso y pesado de las castellanas de la Edad Media, con sus
recios brocados y sus largas colas, y veréis como riman con los artesonados comedores
de amplia chñnenea de nogal y las cacerías a caballo con el azor al cuello”30.
La efervescencia y agitación en cuanto a modas se refiere partía de Paris. Allí se
gestaban esos cambios; allí los modistos se encerraban en sus talleres para lanzar sus
últimas innovaciones; allí era el lugar ideal para ofrecer al público femenino el apetecible
bocado del deseo. El resto de las ciudades europeas como Londres, Viena, Madrid
miraban cuanto podían al espejo parisino, paraadaptar al espíritu local las seducciones de
la vestimenta parisina.
A juicio de los expertos, la moda podía provocar diferentes daños. En el orden
individual causaba una pérdida de tiempo, disminuía la modestia y la moralidad31.
También causaba perjuicios fisicos así como repercusiones en el orden doméstico. Pero,
a pesar de todo ello, siguió ejerciendo su influjo, reinando en todo su esplendor y
disfrutando del titulo de Majestad.
Nos podemos preguntar cuá] es la finalidad de la moda, para qué sirve y en
fl.rnción de qué nace. Esta pregunta también se la hicieron los contemporáneos,
ofreciendo dos respuestas posibles. Algunas de las modas vieron la luz por la iniciativa
30 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, El arte de ser..., pág.28-30.
3’ Se apeló a la honradez, honestidad y pudor para desasirse de lo indecoroso, aunque lo impusiera la
moda, dentro de la moral más tradicionalista. A pesar de cómo la modernidad se iba haciendo su hueco,
todavía en 1914 se animaba a las mujeres a que siguieran luchando por su virtud, despojándose de los
vestidos malignos. “Idead vosotras, mujeres honradas, trajes y modas que os favorezcan , ya que el afán
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femenina, buscando remedio y soluciones a diferentes defectos’2. Otras, en túnción de las
necesidades de cada época. Esto hace que las modas cambien y sean, por tanto, etimeras.
En función de esta última circunstancia la moda es la expresión de una cultura y sociedad
y así se puso de manifiesto en las crónicas femeninas: “La Moda considerada por
espíritus poco reflexivos como una cosa insignificante, revela a veces una tendencia
social, una costumbre, o un signo del tiempo, que abren camino a investigaciones de
fecundo resultado”33.
de vuestro sexo es agradar, pero huyendo del ridículo y de exhibiciones provocativas”. “La mujer y el
hogar” en El hoaar esnañol, 1914, n058, pág. 18.
32 Se cuenta que madame de la Ferroniére tenía una cicatriz en la frente y eso le hizo ocultarla con una
joya. Ana de Austria puso de moda la manga corta, porque estaba orgullosa de tener unos brazos
hermosos. Madame Pompadour, que era algo bajita, supo disimularlo usando tacones.
~ La última moda, 1898, n0 568, pág.2.
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MODA, ELEGANCIA Y LUJO
Seguir la moda con acierto suponía conocer a fondo el “arte del vestir”’ y el “arte
del adorno”. Dominar a la perfección los principios de este arte no significaba
únicamente saber elegir la toilette conveniente, para una ocasión determinada. Los
principios de este código eran más complejos. La armonía constituía uno de los
ifindamentos básicos. Por medio de la línea y del color se proporcionaban las claves para
alcanzar el perfecto equilibrio de la imagen exterior. Desde las páginas de las revistas se
suele insistir en la importancia de cuidar esa imagen exterior. No tanto porque se
siguieran las últimas novedades lanzadas, sino por saber adecuar esas pautas generales a
la personalidad individual. En este sentido, podemos constatar que existía una
preocupación perfectamente palpable, si nos atenemos a los juicios de las cronistas: “Que
la toilette ha menester armonía, es una verdad harto banal, pensarán las lectoras, y
bastaría su simple enunciación. No es sin embargo dicha verdad tan trivial como parece a
simple vista, y a cada paso nos encontramos con personas discretísinns que la ignoran o
proceden como si la ignorasen
Se aseveraba con rotundidad que la mujer concediera atención a su atuendo. Pero
esto no significaba que se aferrara a la moda. El arte de saber vestirse era complejo y
difidil, ya que también implicaba una deferencia hacia las personas con las que la dama se
Carmen de BURGOS en Vademécum femenino habla del “arte de la toilette”2 referido a la atención
conferida al cuerpo, la limpieza, el traje, el adorno y el tocado. Carmen DE BURGOS SEGUI
Vademécum femenino, Valencia, Prometeo Sociedad Editorial, (sa), ¿1918?, pág.107.
2 El eco de la moda, 1901, n
0 37, pág.290.
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relacionaba, haciendo un uso correcto de los trajes. Cuestiones fundamentales que tuvo
que tener presente la mujer a la hora de vestirse fueron:
a) que su atuendo se conciliara con su personalidad y con su aspecto fisico.
t» que el traje se adecuara al acto al que se destinaba.
e) era necesario saber llevarlo, siendo la deiicadeza primordia] en este sentido.
Los detalles y accesorios merecían una atención especial, para que la elegancia
femenina pudiera brillar en todo su esplendor. En muchas ocasiones, esas minucias
revelaban una cualidad superior, un especial sentido del gusto que engrandecía el sentido
más profundo del traje.
Un uso conveniente de la forma de vestir podía contribuir, a través del traje, a
disimular la thlta de annonía. Por ejemplo, una mujer gruesa podía ver mejorado su
aspecto, si empleaba determinados tejidos y colores. Parece ser que las mujeres
españolas de entonces no se distinguieron demasiado por atender a estos cuidados. En El
arte de ser mujer se reflexiona sobre ello: “Una dama francesa me decía que las españolas
tenemos un gusto oriental, una pasión por los colores fuertes y los contrastes de color.
Esto es cierto, y como no nos preocupamos de estudiar el conjunto de los colores, como
no contamos con el efecto de nuestra luz sobre ellos, como no nos cuidamos de usarlos
arbitrariamente, de aquí esa falta de conjunto en la elegancia femenina que se advierte en
el verano en las grandes ciudades’t En el otro lado se encontraba el sabio ojo de la
pairisina que “va en derechura a la meta, sin vacilación y sin error. Su ojeada aprecia la
nota justa, y con un pedazo de tela, guiada por su instinto certero, compone en seguida
el conjunto apetecido.
Sabe lo que le conviene y lo que conviene a las circunstancias’4. La mujer
española se distinguía por otros valores: “Las modas os ha casi impuesto, señoras, la
vida callejera y de exhibición, mal desconocido de la recatada y hacendosa mujer
española que, aun hoy, a pesas de la fuerte solicitación de la nueva corriente, es de
costumbres severas y mujer de su casa..
Carmen DE BURGOS SEGUÍ, El arte de ser mujer. Belleza y perfección, Madrid, Sociedad Española
de Librería, (sa), ¿1920?, pág.181.
El eco de la moda. Almanaque de las Rracias y elegancias femeninas, 1899, pág.lO1.
1. GOMA, Las modas y el lujo ante la ley cristiana, la sociedad y el arte, Barcelona, Librería y
Tipografía Católica, 1913, pág.59.
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Un especial sentido que orientaba a la mujer a saber elegir lo más conveniente, le
convertía en una mujer elegante. Su espíritu se llegaba a fundir con este sentido
revelando, a través del traje, su carácter delicado o más rudo. El sentido estético es lo
que proporcionaba el culto a lo bello. El dominio del mismo consistía en buscar el justo
medio, tratando de evitar, tanto lo más soez y vulgar como lo más escandaloso y
extravagante.
La evolución de las costumbres hizo que la atención prestada a la toilette Ibera
tomando más fuerza. La cronista de La moda elegante resaltó con verdadero entusiasmo
este cambio. “Tiempo hubo en que las familias modestas tenían cierto prejuicio contra la
elegancia en los trajes que se usaban en el interior de la casa, y hasta reputaban como
derroche el dinero, poco o mucho, empleado en ellos: por entonces se usaban ciertas
toilettes que no me atrevo a calificar, y hasta en algunas casas, pocas es cierto, se
permitían las señoras sentarse a la mesa sin haberse peinado. Caería en error gravísimo, y
hasta de fatales consecuencias quizás, la señora que aun fuera víctima de tal prejuicio, y
feliz me considerarla si con esta disertación hubiera logrado convencer a quienes antes de
leerla no participara de mis opiniones”6.
Tanto la elegancia como la belleza presentaban una dualidad. No sólo atendían a
lo fisico sino también a lo espiritual o moral. La belleza fisica venia a ser un broche de la
belleza moral y de la unión de ambas brotaba la elegancia. Como la elegancia se convirtió
en un arte, Carmen de Burgos no dudó en presentar a sus seguidoras una obra
fundamental, el Arte de la elegancia7. Definió la elegancia como la unión de dos fuerzas
contrarias, es decir la belleza moral y la fisica, de cuya unión irradia toda la fuerza, luz y
brillo, siendo esa luz la recreación simbólica de la elegancia. Estableció unos grados de
6 La moda elegante, 1903, n0 21, pág.242.
Carmen DE BURGOS SEGUI, Arte de la ele2ancia, Valencia, F. Sempere y CIa Editores, (s.a),
¿1918?. En la introducción queda especificado cuál era la intención que perseguía con la obra y qué
quería ofrecer a sus lectoras: “Se encuentra en este tomo lo necesario para que la mujer adquiera la
elegancia perfecta en el trato y en la figura; la distinción al hablar, al andar, al moverse, el chic tan
admirado en la parisién; el arte de la toilette, el buen gusto, el esprit y todo cuanto contribuye a darle el
encanto y la fascinación , más exquisitos que la belleza misma
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elegancia que recibieron distintos nombres. Mi era posible hablar de distinción, de lo
chic8, del encanto, de la fascinación.
La elegancia en su sentido más amplio no quedaba exclusivamente referida al
sentido estético aplicado a la fonna de vestir. La elegancia también se afinnaba en la
mirada, en los movimientos, en los gestos, etc. Patrimonio de la misma fueron la
sencillez, la delicadeza y la distinción. Las diferentes fuentes no dejaron de insistir en la
sencillez, ofreciendo algunas fórmulas para alcanzarla. “La única regla infalible para estar
siempre bien vestida es la de procurar guiarse por la sencillez; la mujer elegante, no solo
se desvía instintivamente de las hechuras rebuscadas y adornos llamativos, sino que se
siente atraída hacia las distintas manifestaciones de la sencillez, tanto en la corrección de
las lineas como en el matiz de los colores. Esto no implica el total abandono del adorno,
pero sí exige un delicado estudio, a fin de que el color, la hechura y el adorno se fundan
“9
en un todo armónico, serio, correcto y distinguido
En otras de sus obrasdefinió lo chic como “el conjunto de toda elegancia, originalidad, espiritualidad y
gracia adquirida por la cultura, la educación y la mundanidad de la mujer inteligente. Por eso el chic
viene al legitimizar hasta las extravagancias y tiene el poder de suprimir a la belleza en muchos casos”.
El arte de ser muler..., pág.23. La moda práctica también se refiere al chic en los siguientes términos:
“Con la sola exigencia de satisfacer ciertas reglas generales, todo es “a la moda” todo se lleva y todo es
encantador, sobre todo si ha sabido hallarse ese no se qué efimero, indefinible y sutil y no obstante bien
real, que es como la expresión más justa y mejor escogida de la “tendencia del momento”, y que, a falta
de un calificativo mejor apropiado, espreciso indicar con el nombre de chic.
Verdaderamente, el mérito de nuestros trajes actuales no estriba en su novedad ni en su valor
estético: consiste en el chic.
Desgraciadamente, de! chic a lo grotesco no hay más que un paso, y la menor exageración, el
más pequeño olvido de las proporciones aceptadas nos llevan al ridículo”. La moda práctica, 1908, n0
45.
~ La moda elegante, 1903, n0 II, pág.122. Esta recomendación se realizaba en la revista del mes de
marzo. La misma publicación en el número de primeros de abril vuelve a retomar el mismo asunto: “Lo
sencillo es por regla general lo más bonito, y las señoras que se señalan por su distinción cuidan con
gran esmero de no vestir más que toilettes completamente correctas: esta es, sin duda alguna, la norma
de conducta a que se atienen nuestras amables lectoras, y convencida de ello me abstengo muchas veces
de dar a conocer ciertas novedades que no habrían de ser de su agrado por rebuscadas o llamativas”. La
moda elegante, 1903, n0 13, pág.146. En La esfera de 1914 se hace una reflexión sobre cómo el concepto
de elegancia evoluciona y se manifiesta de forma diferente. Hasta estos momentos la situación era la
siguiente: “No hay que hojear uno de esos álbumes de colores que se titulan “La toilette a través de los
siglos” o “La evolución de la moda”, para ver cuán deliciosos han sido los gustos actuales. Con un tacto
exquisito, los señores, “couturiers” parisienses, creadores de novedades mundiales, han sido, poco a
poco, encaminándose hacia una sencillez helénica de líneas”. El panorama parecía cambiar orientándose
hacia otras latitudes según la opinión de la cronista, Rosalinda: “Esas altas siluetas ondulantes y ligeras
que nos han encantado durante años enteros, esos divinos talles sin inútiles adornos, esos corpiños
nítidos, esas gracias de ninfas, esa sencillez pagana, en una palabra, comienza ya a trocarse en un
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Las fuentes contemporáneas advirtieron que la elegancia no se adquiría con un
derroche de dinero ni por un uso desmedido del lujo’0. Precisamente el gran enemigo de
la elegancia resultaba ser el lujo: “Es preciso fijarse bien en que la elegancia no es ni el
lujo ni el vestido, por más que todo forme parte en ella cuando se sabe combinar
sabiamente. Nada menos elegante que las joyas y las sedas sobre una mujer tosca,
grosera e ineducada. Basta observar esto para convencerse de que la elegancia es el
perfume del alma culta. Nuestra época, retinada y exquisita exige en las mujeres la
elegancia como manifestación de su espiritualidad en todos los órdenes de la vida, y el
adquirirla constituye el dificil arte, que no podemos eximirnos de conquistar””. Si bien el
lujo se consideraba contrario a la elegancia, resultaba, sin embargo, un elemento
fundamental en la moda’2. El lujo era admitido en las señoras de alta clase, ya que
entraba en juego el crédito de su posición’3. Para Joaquina García de Balmaseda el lujo
“fouillis” de tules, de encajes, de pliegues y de buches que convierte a la estatua viva en una muñeca
animada”. La esfera, 19 la, n0 4.
lO En este sentido se puede consultar las reflexiones que se hacen en La muier y la casa bajo el epígrafe
“Diferencias que separan a la elegancia del lujo”, 1901, n0 2.
“Carmen DE BURGOS SEGUT, la . pág.ll.
12 “El lujo no es la moda; pero la moda, y más que nunca en períodos de exageración como el presente,
es siempre la aliada del lujo”. Así lo entiende 1. GOMA, on.cit., pág.123. En unas páginas más adelante
analiza el lujo desde el punto de vista social. “El lujo es hoy el gran tributario de la industria y del arte;
es un campo inmenso abierto a la inteligencia y al trabajo; ni podrían suprimirse bruscamente las
industriasdel lujo sin que el cuerpo económico-social sufriera una amputación grave que se traduciría en
profunda crisis. También concedemos que el lujo abrillanta las sociedades, como el arte embellece un
edificio, como un vestido suntuoso da realce a la belleza natural del que le lleva”. 1. GOMA, op.cit.
,
pág.139.
‘~ En este sentido encontramos posturas muy contradictorias. “Pueden la moda y el buen gusto suplir al
lujo en muchos casos, pero sólo con relación a personas que no tengan la obligación de desplegar una
suntuosidad que va unida al prestigio de sus posición. El lujo es condición indispensable del
refinamiento de la moda. Ir contra él equivale casi a ir contra el progreso y la civilización”. Carmen DE
BURGOS SEGUí, El arte de ser..., pág.93. Semejante postura adopta Joaquina García de Balmaseda
“Conste que no le rechazamos en absoluto; a su sombra viven industrias poderosas que alimentan
millares de familias; por el lujo se sutiliza el entendimiento que crea sin cesar novedades y esplendores
que cautivan el ánimo; por el lujo, el dinero, que antes se arrinconaba tímido y medroso, hoy circula y
sale sin esfuerzo a remediar males de nuestros semejantes, y el lujo, en fin, recrea los sentidos y
hermosea a la mujer. No es, pues, el lujo censurable cuando el lujo no hace olvidar la aritmética”.
Joaquina GARCÍA DE BALMASEDA, La muier sensata. La educación de sí misma, Madrid, Imprenta
de La Correspondencia, Madrid, 1882, págs.27-28.
El lujo que se empieza a advertir en las toileties desde finales del siglo XIX en adelante fue una de las
grandes dificultades con la que se encontrarán las señoras más modestas. El uso de pieles y de encajes
encarecían extraordinariamente el vestido femenino. El eco de la moda recoge el sentimiento de
frustración que sentían algunas de estas señoras: “A primera vista, cuando se considera lo que puede ser
una toilette femenina, parece casi imposible que una mujer, para ir a la moda, tenga que desarrollar lujo
103
La web g el cernpertaudeuIe ferneulue.
un asunto social, que no se ceñía exclusivamente al ámbito de lo femenino, aunque
hubiera sido la mujer el blanco de las críticas más feroces.
El deseo de abrazar las últimas modas podía llegar a convertirse en un vicio que
empezaba a alimentarse en los años juveniles, cuando se perfilaba el deseo de presumir.
Pilar Sinués de Marco alertaba contra esta desviación y se preguntaba: “¿Cómo se
exigirá de estas criaturas el amor a la sencillez, la modestia, tan encantadora en la mujer,
cuando tengan más edad?”’4. Se manifestó una voluntad generalizada de educar a la
joven en la modestia y el recato en cuanto a las formas de vestir e refiere para combatir el
lujo y la coquetería. “Los ricos trajes, las piedras o joyas de gran valor son cosas veladas
a las señoritas. Aun cuando no lo aconseja la sencillez, que es el mejor adorno de la
tan refinado; pero queda el consuelo de que siempre sepuede tomar de la moda reinante aquella parte, la
más sencilla, queelimina cuanto constituye adorno demasiado superfluo y costoso.
Lo cierto y verdad es, que dentro del gusto actual, se hace tal derroche de perfecciones y
detalles, que la toilette más modesta resulta una verdadera obra de arte. No obstante, se puede obtener un
bonito vestido, lindamente adornado, sin necesidad de acumular sobre él bieses, pliegues, trencillas,
cordoncillos, botones, junquillos y esos mil detalles que decoran aun los vestidos más sencillos.
¡Pero no se desconsuelen nuestras lectoras! No es precisamente la acumulación de guarniciones
lo que constituye el encanto de una toilette; se puede ir tan graciosa como elegante con un vestido más
sencillo, con tal que esté bien cortado. Este último punto es muy importante, pues es el que más
contribuye a que la ropa siente bien, a que se amolde perfectamente a las indicaciones del figurín y el
patrón y no de otra manera y a la aventura, como acostumbran a hacer las modistas poco prácticas”. El
eco de la moda, 1902, n0 7, pág.50.
‘~ Pilar SINUÉS DE MARCO, Un libro nara las damas. Estudios acerca de la educación de la muier
,
Madrid, Y ed., 1876 pág.285. Esta advertencia sigue estando vigente cuando la obra se reedita de nuevo
en 1910 por la Librería General de Victoriano Suárez. Según la escritora la madre alentaba en las hijas
esos deseos desmedidos, en primer lugar, porque las vestían como ellas lo hacían. Joaquina García de
Balmaseda responsabilizaba a la madre de la desviación de las jóvenes hacia el lujo. Para erradicarlo:
“Basta con que la madre inspire sentimientos de modestia a sus hijas; basta con que la jóvenes se
persuadan de que tan elegantes se presentan con un vestido de poco valor, siempre que sea de gusto.
como con otro que representa un capital por sus telas y sus adornos”. Joaquina GARCÍA DE
BALMASEDA, op.cit., pág.29. Pilar Pascual de Sanjuan también se ocupó de proponer alguna solución
ante “las fatales consecuencias de la pasión por el lujo” en la más tierna juventud: “No le quites el hábito
hasta que haya transcurrido el tiempo que ofreciste, y entonces hazle pocos vestidos, sencillos y
graciosos, que sin separarse de la moda no se adapten estrictamente a ella, para que no se acostumbre a
mirarla como una ley digna de acatarse. Indaga si entre sus amigas o discipulas hay alguna cuyo mal
ejemplo le haya inspirado ese afan imprudente o haya despertado en su pecho esa rivalidad; y si
descubres que es ese el motivo, sepárala sin contemplación ni miramiento alguno, de su peligroso trato:
procura ponerla en contacto con alguna de esas preciosas niñas educadas en la humildad y la pobreza,
que se contentan con un sencillísimo vestido...” Pilar PASCUAL DE SANJIJAN, Los deberes
maternales. Cartas morales de una maestra a una madre de familia sobre educación de ¡a mujer
Barcelona, Librería de Juan y Antonio Bastinos Editores, ¡875, págs.l 16-117.
Cuando intentan remediar este error “sus hijas harán oídos sordos, creyendo de buena fe que los
reproches que las hacen provienen de una monomanía inaceptable”. El eco de la moda, ¡902, n048,
pág.378.
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joven, lo aconsejaría la conveniencia; pues será privarse del placer de recibir los más
ricos dones dc personas que os merezca u os hayan de merecer el mayor afecto”’5.
Dado que el sostén del lujo era el dinero, aquel se podía adquirir. La elegancia y
la distinción, aunque se pudieran perfeccionar, había que nacer con ellas. Una saneada
economia no garantizaba estar en posesión del patrimonio de la belleza, sino una
equivocada interpretación de la misma, que generalmente podía conducir a fatales
consecuencias. La elegancia y la inteligencia se daban la mano. Utilizando esos dos
dones, una dama podía lograr cautivar y agradar a los demás, sin caer en los juegos de la
coqueta. El lujo sólo estaba al alcance de unas pocas y eso no les garantizaba ser bellas ni
elegantes. Aunque se admitiera el lujo en determinadas esferas, la elegancia era la gran
triunfadora. El lujo, como provocador de ruinas fbmiliares y nacionales, había sido punto
de debate en otros momentos de la historia. Los moralistas, desarrollando una actividad
imparable, se convirtieron en los garantes de la honestidad y pudor femenino lanzando
sus anatemas. En este sentido muchos son los testimonios’6 que nos vienen a confirmar el
intenso trabajo que desarrollaron. Ante determinadas circunstancias, algunos de los
moralistas del siglo del siglo XVI y XVII y XVIII se mostraron más flexibles, admitiendo
el adorno en mujeres ricas y principales. “son las mugeres amigas de galas y de joyas, y
‘~ José DE MANJARRÉS Y BORAFULL, Guía de señoritas en el gran mundo, Barcelona, Imprenta de
Tomás Gorchs, Barcelona, 1854, (40 ed. 1885 aumentada por María de la Pena, Librería de Juan y
Antonio Bastinos Editores, Barcelona). págs.5l-52.
6Alonso DE ANDRADE, Libro de la guía de la virtud y de la imitación de nuestra Señora, 1646.
Natural de Toledo tite miembro de la Compañía de Jesús y calificador supremo de la Inquisición. Fray
Antonio DE EZCARAY, Vozes de dolor nacidas de la multitud de pecados Que se cometen con los trajes
profanos. afeytes. escotados y culpables ornatos, licencia Thomás López de Haro, Sevilla, 1691. Fray
Tomás RAMÓN, Nueva premática de reformación contra los abusos de los afeytes. calcados . guedeias
.
guardainfantes. len2naie crítico, moños. traies y exceso del uso del tabaco, con licencia en Zaragoza por
Diego Dormer, 1635. Fray Thomas TRUJILLO, Libro llamado de la reprobación de tra2es y abuso de
juramentos. Con un tratado de limosnas, impreso en Estella por Adrián de Anners, 1563. Fray Vicente
MEXIA, Saludable instrucción del estado del matrimonio, Córdoba, 1566. Felipe ROJO DE FLORES,
Invectiva contra el lujo, Imprenta Real , Madrid, 1794. Juan SEMPERE Y GUARTh4OS, Historia del
luxo y de las leyes suntuarias de España, Madrid, Imprenta Real, ¡788. Juan Sempere fije socio de
mérito de la Real Sociedad Económica de Madrid, así como secretario de casa y estado del marqués de
Villena. La obra está dedicada al conde de Floridablanca. Toda esta actividad de los moralistas pone de
manifiesto que durante los siglos XV, XVI, XVII y XVIII existió la misma preocupación por la moda
que en tiempos posteriores. ManIó Vigil resalta en este sentido la obra de Fray Hernando de Talavera De
vestir y de calzar, tratado provechoso cómo en el vestir e calzar comúnmente se cometen muchos
pecados y aún también en el comer y beber. ManIó VIGIL, “La importancia de la moda en el Barroco”,
Actas de las Cuartas Jornadas de Investigación Interdisciplinaria, Seminario de Estudios de la Mujer,
Universidad Autónoma de Madrid, 1984.
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sabemos de muchas muy castas, y honestas, que aunque no sea para parecer bien a algún
varón, para si solas, por el gusto, y con tanto particular se componen, y adere~an. Y así
se les puede permitir, principalmente a las que son principales, y ricas, con tal que no
excedan los limites de la modestia, y no ffilten a las obligaciones Christianas, y estén
dispuestas, y aparejadas para deshacerse de todos essos arreos, y joyas, cada y cuando la
caridad, y la necesidad de próximo lo requiere... ~ Juan de la Cerda puso de manifiesto
el celo femenino por conseguir el vestido más caro y delicado y dice de ellas ..... que no
les agrada tanto o galano y hermoso, como lo preciado y lo costoso. Y ha de venir la tela
de Flandes, y el ámbar del cabo del mundo, que valle el guante y la cuera. Y aun el
calQado ha de ser oloroso y vistoso, porque en él tiene que relucir el oro también como
en el tocado. El manteo ha de ser más bordado que la basquilla. Todo nuevo, todo hecho
de ayer, para vestirlo hoy, y arrojarlo mañana’t Además de los impulsos realizados por
los moralistas, desde la corona también se intentó atajar el problema del lujo por medio
de la promulgación de reales pragmáticas, siendo las más significativas la de 1745 en el
reinado de Felipe V y la dc 1766 con Carlos iii’t sin olvidar las prevenciones hechas
sobre asuntos suntuarios durante el reinado de Felipe IV.
El lujo convertía a la mujer en una gran derrochadora, siendo esto un gran
inconveniente para su fUturo. Los hombres mostraban grandes recelos al casarse con una
mujer frívola y que gastara en demasía. Para evitar mayores consecuencias, en las
capitulaciones matrimoniales se tuvo por costumbre prefijar la cantidad de la que
dispondría la fUtura señora20.
‘~ Francisco ESCRIVÁ, Discurso de los estados de las obligaciones particulares del Estado, y officio
.
según las puales ha de ser cada uno particularmente íuzgado, Valencia, 1613, pág.157. Teólogo de la
Compañía de Jesús.
8jtjan DE LA CERDA, Libro intitulado vida oolítica de todos los estados de mugeres: en el gual se dan
muy provechosos y christianos documentos, para criarse y conservarse devidamente las mugeres en sus
~ impreso en casa de Juan Gracián, Alcalá de Henares, 1599, pag.471.
‘~> Juan PÉREZ DE GUZMÁN, “De modas y galas”, La moda elegante, 1909. n0 25,pág.10. Véase
también el capítulo “La polémica sobre el lujo” en Paula DEMERSON, María Francisca de Sales y
Portocarreno. Condesa de Montijo una figura de la Ilustración, Madrid, Editorial Nacional, 1975.
pág.149-18 1.
20 En las capitulaciones matrimoniales del marqués de Villamanrique y de María Paulina Bauer en el
artículo IX el marqués destina a su ifitura esposa la cantidad de 6000 pesetas anuales en concepto de
alfileres. A.H.P.M. prot.37095, foí.329. Notario José García Lastra. 1891.
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La elegancia fine una de las cualidades que los hombres más admiraban en la
mujer. El salón de la moda recoge las opiniones de dos reputados periodistas, Rafford
Pyke colaborador de The cosmopolitan y Emilio Faguet de la Revue Bleue. Ante la
pregunta “¿Qué mujeres son las que más agradan a los hombres?’ consideraban que “La
mujer que agrada a los hombres es la mujer elegante, la mujer que sabe encajarse: es la
mujer que viste bien (primer cuadro) y cuyo salón está decorado (segundo cuadro) con
gusto propio, como si fonnara un accesorio o prolongación de la persona misma”2t
Relacionado con la elegancia estaba la coquetería. También por una mala
interpretación de lo que se entendía por coquetería, los debates y criticas empezaron a
ser frecuentes. Por ello los libros sobre educación femenina le dedicaron su atención. La
coquetería, atributo esencialmente femenino22, se transformaba en un defecto, cuando la
voluntad de agradar al prójimo, también esencialmente femenina, se malinterpreta
confUndiéndose con la coquetería23. Por coqueta se entendía “las mujeres de corazón
duro que se complacen en causar sufrimientos con sus desdenes a los que tienen la
desgracia de amarlas”24. Joaquina García de Balmaseda recurrió a una metáfora para
21 El salón de la moda, ¡915, n0 810, pág.l0.
22 Para constatar que la coquetería no era algo exclusivamente femenino, aunque de forma generalizada
así se entendiera, un periodista inglés decidió llevar a cabo un experimento, sencillo pero quizás no
demasiado científico. La noticia nos la proporciona El salón de la moda de 1910. “Situóse el periodista
en Regent’s street delante de un almacén cuya fachada adornaban soberbias lunas biseladas y observó los
gestos de cuantos pasaban por delante del establecimiento.
¿Cuántos hombres, hablase preguntado, se mirarán durante cinco minutos en estos cristales
complacientes? ¿Cuántas mujeres?
La idea era original. El periodista pudo quedar satisfecho de ello. Cuaderno en mano, como
todo buen reportero, anotó cuidadosamente laactitud de los transeúntes.
Y de aquí el resultado de esta curiosa y ligera investigación.
De cincuenta hombres,dice, que pasaron durante cinco minutos, diez y nueve se miraron en los
espejos.
De cincuenta mujeres que desfilaron por delante del almacén en ocho minutos, veintidós
solamente se detuvieron para mirarse.
Pero mientras las ladies y las mises no se paraban más que un instante para echar una ojeada al
sombrero o al traje, los hombres se miraban largamente, con aire satisfecho, como si hieran Adónises o
Narcisos.
Unos rectificaban la posición de sus corbatas, otros se retorcían el bigote y se arreglaban el
pelo.
De todo esto el reportero inglés concluye que el sexo fuerte en por lo menos tan coqueto como el
débil y al mismo tiempo mucho más fatuo”. El salón de la moda, 1910, n0 701, pág. 182.
23 Joaquina GARCÍA DE BALMASEDA, op.cit., pag.20.
24 Carmen DE BURGOS SEGUí, ¿Quiere usted ser bella y tener salud?, Barcelona, Ramón Sopena,
(sa), ¿1916?, pag.256-257. Esta definición no se aleja demasiado de laque en la actualidad nos ofrece el
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definir el término de coquetería. ..... Es semejante a una tierra arenosa que todo lo
absorbe y nada produce y en la cual no arraigan los sentimientos de ternuraque, labrando
la felicidad de la mujer, constituyen ladicha de cuantos la rodean”25. Quizás la coquetería
en sí misma no fuera tan negativa26. El problema surgía cuando se confUndía con el
coquetismo. En este sentido Pilar Sinués de Marco deja muy claro qué era una cosa y
otra. “El coquetismo, y no la coquetería, es lo que hacen las coquetas; porque el
coquetismo lo ejercen únicamente las mujeres de corazón frío y de poco elevados
sentimientos.
La coquetería es conveniente: constituye el principal encanto de la mujer , y
necesita conservarla para su felicidad, porque la coquetería es una especie de
conocimiento de su propio mérito, que la induce a realzarlo en cuanto puede con mil
graciosos e inocentes recursos; puede decirse que la coquetería es un deseo constante de
agradar”27. La mujer coqueta no abandonaría nunca este impulso. Con una visión
profundamente crítica Enrique Gómez Carrillo presenta un semblante de una mujer que
se había dejado llevar por la coquetería como algo consustancial. Se preguntaba “¿De
qué son capaces las mujeres para satisfacer su amor de la coquetería? La explicación la
encuentra en una historia publicada por la Revue: “Se trata también de una mujer
condenada a varios años de prestigio, y que, en su miseria y en su abandono, no se queja
si no de no poder ponerse un corsé. “¡Un corsé -gime-, un corsé!” A fuerza de suplicar,
logra un día que su familia le mande uno clandestinamente; pero el guardián lo descubre,
y en cumplimiento dc los severos reglamentos del penal que no toleran ninguna
coquetería, lo destruye en el acto y prohibe que la prisionera reciba objetos de su casa.
Muchos meses después, sin embargo, examinando a la misma mujer, el médico de la
cárcel descubre que lleva un corsé extraordinario, fabricado por ella misma con alambres
dkcionario: “Dícese de la mujer que por vanidad procura agradar a muchos hombres y aparenta o
promete complacer a más de uno, pero no lo cumple”.
25 Joaquina GARCÍA DE BALAMASEDA, op.cit., pág.22.
20 “La coquetería no pierde nunca sus derechos, y cuando no es excesiva simboliza una virtud. La mujer
sin una pizca de coquetería (bien entendida) es una flor sin aroma. La mujer elegante no puede
prescindir de todos los detalles que puedan realzar sus encantos”. La mujer y la casa, 1911, n0 1056.
27 Pilar slNUÉS DE MARCO, op.cit., pág. 189. Su postura quizás sea más conciliadora al considerar que
una coqueta era una mujer que tenía gracia, soltura, gentileza; otra de sus acepciones. Esta palabra es
una voz importada que no se rastrea en la literatura clásica. En su lugar se emplean otros términos como
melindrosa, mirlona o urgandilla.
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arrancados de la ventana del calabozo”28. La historia no resulta muy convincente. Parece
más bien una recreación excesivamente novelesca, con un deseo implícito de atentar
contra las artes femeninas.
Carmen de Burgos recogió una nueva voz como acepción del término
“coquetería”: “flirt”. Tan peligroso en sí mismo como la coquetería, se consideraba, en
principio, como algo más inocente. La gran conocedora del sentimiento femenino nos
cuenta que e) hin “no se toma en serio, es la manifestación de la galantería, un modo
expresivo del arte de agradar, una mirada amorosa que no promete amor; una amabilidad
que no concede esperanzas; una promesa tácita que nada obliga.
Ni mujeres ni hombres pueden ser acusados del daño que causa el flirt; los
maridos más severos verán flirtear a sus esposas y a los amigos sin inquietarse; los
amantes tolerarán el flirt en sus amadas, que lucen en él toda su graciosa espiritualidad.
Sólo las mujeres fruncirán las cejas cuando vean flirteardo a sus maridos”29.
En el lado opuesto de la coquetería se encuentra la modestia. Ésta de igual modo
afectaba tanto al porte como a los modales. La modestia en e) porte necesariamente
debía conducir a la sencillez, prescindiendo de lo rebuscado y discordante personal y
socialmente.
Ya hemos visto que la mujer se engalanaba y arreglaba para satisfacer a los
demás, pero existía una razón más inmediata que la impulsa a sentirse guapa y a mirarse
al espejo. Era su propio deseo de sentirse bien. Que los caballeros la miren será algo
secundario que vendrá a corroborar que el espejo no le ha mentido. Esta postura que lite
defendida por Concepción P. Maríné le permitió salir al paso de una crónica leída en una
revista del momento. “Me asombré el otro día, al leer una revista o crónica de una
colega, que afirmaba que la Moda, que los extremos de la moda (quiero decir sus
exageraciones) no eran más que anzuelos que poníamos a los hombres para conseguir
que su atención se fijara en nosotros”. ( yo creo que mi colega no lleva razón al
28 Enrique GÓMEZ CARRILLO, La muier y la moda, tomo XII de las obras completas, Mundo Latino,
Madrid, 1920, pág.4 1.
29 Carmen DE BURGOS SEGUI, ¿quiere usted ser bella..., pág.260.
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afirmar que la moda en la mujer no es más que el anzuelo para pescar al hombre..
30 El hopar vía moda, 1915, n0 273.
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OTROS MECANISMOS EN LA DIFUSIÓN DE LA MODA
En estos años en los que se hablaba de educar e instruir, que se fomentó la
creación de escuelas para llevar a cabo esa transformación del mundo femenino, se lanzó
la idea de institucionalizar la enseñanza de la moda’, al ser considerada como una
manifestación artística más, cuya expresión se asimilaba con las restantes bellas artes. El
vestido nos sitúa en un momento histórico, nos habla de una sociedad, nos presenta el
triunfo de la industria, pero también delata la sensibilidad femenina. El traje encierra una
psicologia que emparenta con la psicología femenina. La moda es universal y particular.
Unos la admitieron con satisfacción, otros la hicieron el blanco de sus ataques. De
cualquier forma, pese a cualquier embate, ha resistido firmemente y se ha convertido en
objeto de estudio.
La moda es creada por hombres y mujeres que tuvieron un especial sentido
estético, pero la dama ¡lic ha sido la encargada de sentenciar su éxito2. Las muñecas de
El teatro se va a convertir en una gran escuela. Así lo manifiesta Enrique Gómez: “Si no una cátedra,
el escenario es una escuela práctica de elegancias”. Enrique (3OMEZ CARRILLO, Psicoloaía de la
moda Madrid, M. Pérez Villavicencio Editor, 1907, pág.42.
2 “Las artistas conocidas, las mujeres a la moda, se ven perseguidas por modistos y sombrereras que las
suplican acepten un vestido o un sombrero para que los exhiban, imponiéndolos con el pretexto de su
reconocida elegancia. El modisto no sólo las regala el vestido, sino que hasta en muchos casos las ofrece
dinero... El no quiere más que tener un pretexto para publicar al día siguiente en todos los periódicos de
París una crónica donde conste que “las deliciosas toileites que lucían las elegantes artistas Fulanita y
Zutanita han salido de los talleres del afamado couturrer Perenganito...” Apreciación realizada por José
Juan Cadenas para La mujer y la casa. 1909, n0 946. Entre las artistas que vistió Jacques Doucet destacar
a Réjane y Cécile Sorel. Para conocer a fondo las dientas de modistos como Worth, Doucet o Pingat,
véase: Elizabeth Ann COLEMAN, The ovulent era. Fashions of Worth. Doucet ami Pingat, Nueva York,
Thames and Hudson and the Brooklyn Museum, 1989. Ninguna información tenemos acerca de quienes
fueron las modistas o modistos de las actrices nacionales, como por ejemplo Maria Guerrero. Se trata de
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antaño, tal que embajadoras, tuvieron la misión de informar de las últimas novedades.
Las revistas fueron anulando su papel, hasta convenirse en uno de los principales
vehículos de difusión, pero no el único. El teatro se presentaba como un escenario
privilegiado, nunca mejor dicho. Las actrices fueron las grandes triunfadoras en una
noche de estreno. Triunfadoras en un doble sentido: por su arte escénico y por el éxito
aplaudido de sus toilettes. Se las admiraba tanto o más por la elegancia que derrochan en
sus trajes, que, a veces, por sus dotes interpretativas. El influjo que ejercía se hacía
manifiesto al día siguiente, cuando en las calles se apreciaba un revoloteo provocado por
el trasiego de damas que se dirigian a la casa de moda que se había ocupado de vestir a la
primera actriz. Los cronistas, que se ocupaban de relatar lo acontecido la noche del
estreno, reservaban la fuerza de su pluma para hacer un exhaustivo repaso a los trajes
que se habían paseado por la escena. En algunas ocasiones, el interés de la crítica se
centraba más en las elegancias, pasando por alto el contenido del texto, al no encontrar
ningún detalle sobresaliente. Así ocurrió cuando se estrenó la comedia “El tango” de
madamne y monsieur Richepin. Dio mucho que hablar a pesar de no revelarse como un
gran éxito teatral. Toda la atención se la llevaron las toilettes vistas en la escena. “El
tango ha constituido el acontecimiento más notable de la temporada.
Las actrices dejaron de ser actrices en esta ocasión, para conveNirse en
manequins... Mademoiselle Prévost, madernoiselle Givry, mademoiselle Spinelly,
mademoiselle Lavalliere y otras conocidas comediantas, se resignaron a desempeñar
papeles harto desairados, a cambio de lucir vestidos y tocados que desconcertaron al
público por su originalidad.
Así acontece que desde el estreno de El tango, a monsieur Richepin, que es
académico , y que siempre lo hace constar en sus libros, tarjetas, etcétera, no se le toma
“3
ya en serio La extremada modernidad de los vestidos, pero sobre todo de los
tocados, venían a reflejar unos acontecimientos cuya acción tenía lugar veinte años más
un trabajo por hacer. Quizá cuando se concluya el inventario y catálogo de ¡os trajes que constituyen el
fondo del Museo Nacional de Almagro se pueda desvelar alguna noticia de interés.
Gran mundo, 1914, n0 1, pág.25.
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allá. Pero este relato no es el único4. Las revistas recogían estas crónicas, porque les
permitían hablar de la diversidad. En otras ocasiones se repartía equitativamente la
atención concedida a los trajes y al arte escéncio. Tal fue el caso de la coupletista
Manon5, artista de varietés, que fue objeto de un reportaje en Mundo gráfico retratada
con algunos de sus vestidos más elegantes. “Por sus naturales encantos, por su exquisita
distinción y por el arte que presta a su variado y culto repertorio de couplets, ha
conquistado Manon el aplauso de todos los públicos, que le rinden homenaje de
admiración y simpatía. Los retratos que ilustran esta página acreditan el delicado gusto
en el vestir de que siempre hizo gala tan popular diseusse. Los ricos trajes que luce de
ordinario los confeccionó el célebre modisto Paquín6, que en París está considerado
como indiscutible especialidad en el arte de las toilettes”7.
Las nuevas modas lanzadas en la escena, en las que se jugaba con la imaginación,
no se aceptaban de forma inmediata en la calle. Había que adaptarlas al gusto general y
sobre todo no exceder en los limites del decoro8, en cuanto a hechuras y colores. El
“Madame Judic, en Le bourgeon, estrenado en el Vaudeville, ha lanzado deliciosas toilettes. En el
primer acto l¡eva una flilda “pervenche” de un tono malva. El cuerpo está plegado sobre encaje cortado
con pequeños bieses de seda y un “drapé” en forma de pelerina..
En el segundo acto lleva un traje de crepé de China mordoré, con tMda guarnecida de bieses de
tafetán del mismo color; y en el tercero, un maravilloso traje de paño color rosa fané, de un tono tan
discretamente atenuado, que es un encanto.
En la misma obra, Yvonne de Bray, linda jovencita, luce dos trajes: uno en “broderie” inglesa,
guarnecido de Irlanda con cinturón Pompadour; otro en linón de seda rosa plegado y entrecortado por
entredoses de Alengon”. La mujer y la casa, ¡906, n0 2. En otras ocasiones y en fimción del texto teatral,
los encargos que se realizaban a una importante casa de moda para que se ocupara del vestuario
respondían a trajes inspirados en otros momentos de la historia. En la exposición dedicada al traje
escénico recientemente inaugurada hay varios trajes procedentes del museo de Almagro que fueron
realizados por la casa Paquin y la casa de las hermanas Callot. Véase: el catálogo Metraje escénico
,
Madrid, Instituto Francés, Ministerio de Educación y Cultura y Centro de Tecnología del Espectáculo,
26 de octubre a17 de diciembre de 1999.
Probablemente tomara el nombre de la obra italiana de Puccini “Manon Lescaut”.
~ Se trata de un error. Probablemente se refiera a Madame Paquin (Jeanne Beckers 1869.1936). Esta
casa de alta costura cerró definitivamente en 1956, intentando antes, hacia 1953, resistir con la unión
comercial de Worth y Paquin. Su estilo lujoso con cierto toque romántico hizo que fuera una de las
modistas preferidas de actrices y damas de la alta sociedad. Hacia ¡912 sus toilettes se podían adquirir
en Londres, Buenos Aires y Madrid. Sobre la posibilidad de poder vender sus modelos en Madrid
remitimos al epígrafe “Las casas de moda francesas”.
Mundo gráfico, 1912, n022.
~“El teatro suele ser, en París, el lugar de lanzamiento de las toilettes atrevidas o de aquellas que, sin
llegar a las grandes audacias de forma, llevan en sus líneas algo extraordinario llamado a causar una
pequeña revolución en los dominios de la Moda. Desde luego, esos modelos que pudieran llamarse
“teatrales”, no son acogidos francamente y sobre la marcha. Por lo general es el couturier de firma quien
les da la sanción, poniendo en ellos modificaciones, a veces importantes, con el objeto de que puedan ser
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teatro era una especie de regulador, de campo de pruebas, donde se medía el interés
femenino. La escena ofrecía una gran oportunidad a los modistos. Su imaginación y
creatividad trabajaban casi de forma delirante al no tener que ajustarse de forma severa a
las exigencias sociales. El modisto se convertía en una pieza clave del entramado
escénico. Cuando la actriz depositaba su confianza en unas tijeras habilidosas, se
establecía un diálogo continuo entre el maestro y la actriz. Era importante conocer a
fondo el papel de la actriz, para imprimir carácter al vestido. La figura del modisto
llegaba a ser tan indispensable como la del decorador o el director de escena.
Las mismas actrices estaban convencidas de la importancia del traje en la escena.
Mademoiselle Barklay, actriz del Vaudeville, manifestó lo siguiente: “La importancia de
la toilette en la composición de un papel es enorme. No hay que reflexionar más que un
instante para ver la importancia que la elegancia tiene. Yo calculo que un treinta por
ciento, por lo menos, del éxito de una actriz, está en sus trajes. Suponed a una estrella
vestida de una tienda de ropa hecha, y comprenderéis lo que digo”9.
Otro foco de atención dentro del mismo teatro lo representaban las damas que
acudían a la representación. Dependiendo del teatro y de si era día de estreno, la etiqueta
exhibidos fuera de las tablas”. La esfera, 1914, n0 9. Clara manifestación de que no todas las modas
lanzadas en los escenarios eran bien recibidas lo muestra el comentario recogido en La moda práctica
:
“El traje de “martingala” - la palabra lo pinta bien - casi constituye un peligro para salir a pie en las
capitales. Esos palios estrechados que impiden el movimiento de las piernas se oponen a la vivacidad de
la marcha, cuando, precisamente, en muchas ocasiones se salva la vida gracias a la agilidad de la huida.
Y ahí tenemos autos, coches y tranvías para probarlo.
Esta moda, nacida en el teatro, debía quedar limitada a los escenarios, donde los pasitos costos,
siendo de rigor, exigen un estudio especial. Pero fuera, en los salones y en los paseos, ese traje encierra
un peligro”. La moda práctica 1910, n0 126.
~ La cita la recoge Enrique GÓMEZ CARRILLO, op.cit., pág.64. También recoge la opinión de otra
actriz a la que no identifica: “Si no tuviéramos el cuidado que todos nos reconocen para vestimos,
muchos teatros estarían vacíos. Yo conozco, en efecto, infinidad de mujeres que no van a ciertos coliseos
sino para ver las toilettes. Fácil es notarlo, con solo poner un poco de cuidado cuando en los pasillos se
forman grupos parleros de damas. De la comedia dicen diez palabras, que son siempre las mismas, y del
autor, otras diez, que también son un cliché. Pero en cuanto se trata de los trapos, todas se entusiasman y
hablan mucho y con mucha originalidad”. Págs.64-65.
Remitimos al capítulo “Compromisos sociales y etiqueta” donde hacemos referencia al
“Guardarropa de las artistas pobres” iniciativa llevada a cabo por la cantante Yvette Gilbert. Realmente
para las jóvenes que empezaban resultaba dificil acceder a un vestuario de categoría. A pesar de todo los
trajes ocupaban un lugar destacado. Las novelas de la época ilustran perfectamente este ambiente. En
Las dos estrellas de Pilar Millán Astray, una de las jóvenes aspirantes cuando se le pregunta cuándo va a
debutar, responde: “Cuando estén los trajes. Mi madre consiguió de una paisana amiga suya, que puso
una tienda de modas, que me los hiciera a pagar a plazos. Hay dos preciosos, uno encamado con muchos
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predisponía a llevar un vestido específico. La categoría del teatro era importante. En
Madrid, uno de los más emblemáticos fue el Teatro Real’0. En cada teatro se seguían
unas costumbres que determinaba la personalidad del anfiteatro. En el Real no se admitía
el uso de apagar las luces durante la representación, como ocurría en algunas ciudades
del norte de Europa, entre ellas Alemania. La razón argumentada por las damas
madrileflas era que el recinto perdía su brillo, si no podían lucir sus toilettes al
desaparecer la luz11. Decían que “esa medida leonina tiene su explicación en Alemania,
de donde es oriunda la costumbre, porque en ese país empiezan las funciones a las seis de
la tarde, y las sefloras van vestidas con traje de calle, además, en Alemania no tienen
pretensión alguna de elegancia, sino que, por el contrario, van todas arregladas con suma
modestia”’2. El cronista no podía dejar de manikstar su temor ante el hecho de que esa
costumbre se llegara a implantar,13 perdiendo el teatro su nota más peculiar, “que las
sefioras dejarán de presentarse ataviadas con tanto lujo y gusto, y perderá ese teatro una
de sus notas más características, que, por no salir del escenario, sino de la sala, no es
menos apreciable.
Y esa consideración no va en contra del progreso y de las innovaciones
modernas, sino en defensa de las costumbres de la elegancia y buen gusto de que hacen
alarde las damas en el Teatro Real, y que, de no tener ocasión de ponerse en evidencia,
caerían en seguida”’4. Terminada la representación, la exhibición de las toilette
continuaba en otro ámbito: el foyer’5. Parece ser que no estuvo muy generalizado que en
volantitos para las bulerías gitanas y otro rosa, para el bolero... “, Angela ENA BORDONADA, Novelas
breves de escritoras española 1900-1936, Castalia, Madrid, 1989, pág.354.
‘0”Nuestro regio coliseo es, de todos los teatros de Europa, el que reúne la sociedad más homogéneas en
las noches que corresponden al abono de moda, ó sea ahora el segundo turno, pues a él acude la sociedad
aristocrática más selecta, y, casi sin excepción alguna, ocupa ella sola la mayoría de los palcos,
abrillantando conjunto tan deslumbrador la frecuente presencia de la Real Familia y de su séquito”. La
moda ele2ante, 1909, n0 9, pág.104. El actual teatro Real fue inaugurado el ¡9 de noviembre de 1850, el
día del santo de Isabel II, con la ópera “La Favorita”.
Además tampoco podían contemplar la elegancia de las demás damas, para lo cual se hacían
indispensables los gemelos o impertinentes. Más usados para este fin que para seguir con detalle la
representación.
‘~lbi~em pág. ¡04.
‘~ La actriz española María Guerrero(1867-1928) se proclamó a favor de esa nueva costumbre de apagar
las luces al comenzar la representación.
‘~ ~j4~p, pág. ¡05.
‘~ Sala del teatro donde se conversaba durante los entreactos y al final de la representación. También
acudían los artistas para recibir sus felicitaciones.
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los entreactos las damas se movieran de sus asientos, como se acostumbraba en otros
teatros europeos, de tal forma que era al final, cuando se encontraban las amigas,
pertenecientes al mismo cfrculo de amistades, haciendo alarde de su elegancia al mostrar
sus salidas de teatro. En muchas ocasiones, las conversaciones resultaban tan animadas
que se prolongaban más de lo debido.
Asistir a las carreras de caballos no sólo garantizaba diversión, sino que se
convertia en una de las convocatorias más singularmente apreciadas por las damas’6. Era
una ocasión ineludible, una cita de la que no se podía prescindir, no tanto por los
caballos, sino por el espectáculo de elegancias. Longchamps, el hipódromo del bosque de
Bolonia’7, ponía fm a una intensa semana con el Grand Prix18. El hipódromo parisino
atraía a los habituales y a todos aquellos extranjeros que sabían de la trascendencia de
este encuentro. Este acontecimiento venia a poner fin a la larga temporada invernal y
marcaba el inicio de la temporada estival, dando lugar a la salida hacia los lugares de
veraneo. El interés femenino por las carreras pasaba por saber cuáles iban a ser las
últimas novedades. Se aprovechaba la ocasión para el lanzamiento de las últimas modas.
Era tan decisivo este encuentro, que las damas no encargaban sus toilettes de temporada
hasta no conocer lo que se había lucido en el Grand Prix’9.
16 Fue Paul Poiret quien tuvo la ideade pasear a sus maniquíes durante la celebración de las carreras con
sus últimas novedades
‘~ El hipódromo fue la atracción más significativa del l3ois de Honlogne, inaugurado en ¡857. La
actividad se concentraba en unos pocos días al alio. Una semana en abril, unos cuantos días a finales de
mayo o principios de junio y, de nuevo, en septiembre ofrecían una actividad febril en toda la ciudad. “Y
durante esta semana el dinero corre a manos llenas, los teatros hacen el máximum, los restauranis
cierran las puertas a la una de la madrugada porque ya no cabe una persona más, y las muchachas
alegres se dirigen a todos los señores gordos que usan ,nonocle, pensando que son los millonariosque las
van a sacar de apuros”. Blanco y neno, 1909, n0 946.
La actividad que allí tenía lugar no sólo atrajo a las damas y personajes linajudos, sino que fue
el punto de mira de los pintores impresionistas como Manet y Degas.
~ Sobre las carreras de caballos en Longchamp y la institución del gran premio de París véase: A. MAR,
“El gran premio de 1907” en La ilustración española y americana, 1907, n0 XXIV, pág.385-390.
‘~ “Os hablé en la anterior revista del carácter probable de la moda en el próximo invierno, deducido
hasta donde es posible, de la aparición de los últimos modelos del verano, que son los que se lucen en
Auteuil, Longchamp y Chantilly. Os hicimos notar que estos modelos no aparecen ya el día del Grand
Prix ya que la verdadera solemnidad de la elegancia es actualmente la de los Drags. Al Grand Prix no
concurren hoy, en efecto, más que la sobriedad discreta de la elegancia, vistiendo trajes sastre sencillos”.
La moda elegante, 1910, n0 26, pág. 13.
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A pesar de la expectación que provocaban las carreras de Longchamp, éstas no
frieron las únicas20• Las carreras de Auteuil2’ resultaban tan brillantes o más que las del
bosque de Bolonia. A éstas había que añadir las que se celebraban en Deauville22 y en
Dieppe, siendo los últimos acontecimientos de la temporada deportiva. La repercusión
social que tenían estas convocatorias hacía que los creadores de modas continuaran
trabajando para satisfacer las enormes dosis de curiosidad. Muchas de las novedades, tal
y como ocurría en el teatro, surgían para ser lucidas durante un día. Otras, Con ciertas
modificaciones, se incorporaban al gusto y uso general. Sin duda, la variedad era uno de
los elementos distintivos. Se podía contemplar a una dama con un sencillo traje sastre,
algunos más complicados en la línea de calle y paseo y otros que, respondiendo a una
idea de extravagancia, venían a ser la atracción. Las crónicas no tardaban en resaltaban
cómo estos serían los de vida más exigua.
Las cronistas de modas que acudían a estos encuentros para ofrecer a sus lectoras
las últimas noticias, a veces temían sacar conclusiones excesivamente apresuradas a
juzgar por lo que habían visto. La cronista de La moda elegante se mostró indecisa ante
lo exhibido en las carreras de Deauville y Dieppe en 1911. “No trataré de sacar de ello
conclusiones para el otoño; es muy mudable la moda, sobre todo al principio de la
estación. Las grandes casas de confección lanzan innovaciones que parecen bonitas sobre
los maniquíes que las llevan, pero que no siempre tienen la suerte de agradar a las
20 En Madrid las carreras de caballos tuvieron lugar en el hipódromo del Paseo de la Castellana,
construido en 1878. Hacia 1841 se creó en la villa una sociedad para el fomento de la cría caballar,
siendo uno de sus fundadores eJ duque de Osuna. Esta sociedad pensó construir un hipódromo en Ja
Casa de Campo, pero se denegó el permiso. Arrendaron, entonces, la posesión Gasa Blanca, en la ribera
del Manzanares y en 1843 se celebraron las primeras carreras públicas de caballos. Cabe pensar que las
carreras celebradas en Madrid tuvieran también su importancia en el ámbito de la moda, aunque a una
menor escala.
21 “La inauguración en Auteuíl de las carreras de caballos ha sido tan brillante como en años anteriores;
a pesar de que muchas de las toilettes se ocultaron bajo lujosas pieles, entre las que quedaron a la vista
pudimosanotar mayor númerode las necesarias para escribir una interesante revista.
Abundaban allí los trajes de paño y los de pana, estando tan equilibrado el número de chaquetas
y de “boleros”, que se hubiera puesto en gran aprieto a quien se hubiese exigido averiguara cuál de los
dos estilos predominaba: esto no obstante, de allí saqué la impresión de que el “bolero” será el más
generalizado en la próxima primavera”. La moda elegante, ¡903, n0 9, pág.98.
22 Desde el punto de vista de la moda se consideraban unas carreras interesantes. Al celebrarse al final
del verano se daban cita tanto modelos de verano como las novedades para el invierno siguiente. “Las
carreras de Dauville y las de Dieppe son los últimos acontecimientos de la temporada deportiva. Se
acude a ellas de todas partes, y los trajes de verano más elegantes y excéntricos se reúnen allí”. La moda
elegante. 1911, n0 32, pág.85.
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elegantes que han de adoptarlas. Éstas acogen algunos modelos, de los cuales se cansan
en seguida, y el triunfo efimero de estas tentativas que no tienen porvenir, no pueden
interesar a las personas razonables que no pretenden ni crear la moda ni anticiparse a
ella, sino seguirla en lo que ofrezca más práctico y siente mejor”23. Según esta
aproximación, muy pocas de las toilettes más excéntricas se incorporaban a los hábitos
generales. Más bien, las carreras, al igual que el teatro, se convertían en un escenario
muy apropiado para que la imaginación de los modistos tuviera la oportunidad de lucirse
y apreciarse, para, después, centrarse en indumentos más cómodos y razonables,
estéticamente. Servían más para tantear el gusto femenino que para imponerlo. En
algunas ocasiones las reacciones frieron espectaculares. Una de ellas nos la proporciona
Blanco y negro tras las carreras de Longchamp celebradas en el mes de mayo de 1908.
“En las últimas carreras de Longchanps ha producido una impresión extraordinaria la
presencia de tres lindas jóvenes, empleadas como maniquíes para lanzar a la publicidad
unas novísimas y atrevidas toilettes.
Desde la entrada en el Peso se fornió tras ellas una eseolta de cerca de doscientas
personas, que no dejó de seguirlas de cerca ni un momento. Esta circunstancia
contribuyó poderosamente a llamar la atención de todo el mundo sobre sus trajes
mientras quedaban inadvertidos otros del mismo género, y todavía era mayor llamativo
para la curiosidad general el color brillante de su indumentaria, pues una de la jóvenes iba
de blanco, otra de azul y otra de Habana.
Los más vivos y más variados comentario se hacían a su paso.
- ¡Es una infamia, una monstruosidad! -exclamaba una señora hablando con una
amiga.
-¡Es un escándalo!-replicaba ésta. -Van casi desnudas.
En otro grupo de caballeros de cierta edad los comentarios eran completamente
distintos.
-¡Por qué estrañarse’?- decía uno de ellos. ¿No llevaba Mad.Tallien24 la túnica
griega de gasa transparente? ¿Y madame Recanner?’5 ¿Y Josefina de Beauharnais26?
23 La moda elegante, 1911, u0 32, pág.86.
24 Teresa Cabarnis, amante del revolucionario francés Juan Lamberto Tallien (Paris 1767-1820).
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Y por este estilo en el Campo de Carreras, en el Peso, en la peleuse, sobre la
pista, en el paddock y en las cuadras se mezclaban las censuras, las alabanzas y las
protestas.
La sensacional exhibición de las nuevas merveifleuses’t como se las denominó
desde el primer instante, Abc objeto después de los comentarios de la Prensa y en honor
de la verdad hemos de confesar que el incidente ha sido inflado exageradamente”28. Esta
recreación a modo de fotografia parece que no tuvo mucho parecido con la opinión de la
prensa en general. El periodista que cubrió la noticia para Blanco y negro compartió la
opinión con el resto de sus colegas29. Aunque las damas elegantes que acudían a las
carreras también les gustaba presentarse con algo nuevo y diferente, los cuerpos de las
maniquíes eran los que soportaban el mayor peso imaginativo de quienes las habían
vestido30.
Si las actrices en el teatro habían sido el punto de mira, en las carreras lo Iheron
las maniquíes3t. Estas jóvenes bellas se encargaban de pasear las toilettes tanto en las
25 Se refiere a madame Récamier. Juana, Francisca, Julia, Adelaida Bernard (Lyon 1777- Paris 1849).
Cuando contaba quince años fue prometida al banquero monsíeur Récamíer.
26 Josefina Maria Rosa (1763-1814). Siendo muy joven contrae matrimonio con el vizconde Alejandro
Beauharnais. Tuvo dos hijos, Eugenio y Hortensia, madre del fúturo Napoleón ¡11. Viuda del vizconde
se casa con Napoleón, de quién se separa en 1809, conservando el título de emperatriz.
27 Durante el período del Directorio en Francia (1795-99) surgieron los denominados incroyables. Estos
jóvenes querían llamar la atención y protestar contra la sociedad de su época a través de una escandalosa
y extravagante forma de vestir. Como compañeras tenían a las merveilleuses o “maravillosas”. Vestidas
con una túnica ligera y vaporosa, tal que una diana.
28 Blanco y negro, 1908, n0 891.
29 “Nuestra opinión se ¡linda en la interpretación auténtica de los trajes, hecha por la misma creadora de
esta novedad, que declara terminantemente que los que han creído ver en ellos una exhibición
escandalosa han visto maL Niega además que sea un renacimiento de las modas de la época del
Directorio. No hay tales nierveilleuses. Se trata de modas griegas, tanagras, de trajes plegados a la
antigua... Sin duda el ser de un solo color y ceñidas al cuerpo en lo que ha hecho que se confundan con
las toilettes del Directorio. lbidem
.
~ “Ya no es el Gran Premio el concurso de elegancia en que las damas del gran mundo exhibían sus
nuevas gaJas: ya son muchas las que llevan a él un sencillo traje “sastre” de corte corrrrectisimo y sobrio
en el adorno, y dejan a las que sirven como maniquíes vivos de las grandes casas de confección, que
lancen los trajes que van a estar de moda, invenciones maravillosas por largo tiempo buscadas,
estudiadas y retocadas en el secreto del taller, para que hagan su aparición es ese gran día”. La moda
elegante, 1906, ti0 24, pág.278.
~‘ De Charles Frederick Worth (1825-1895) partió la idea de que frieran jóvenes mujeres las que
vistieran sus creaciones y las lucieran ante sus dientas, surgiendo así la profesión de modelo o maniquí.
En esos momentos para no atentar contra el decoro las maniquíes llevaban una malla negra a modo de
&nda sobre la que disponían las diferentes toilettes que exhibían. En España uno de los primeros
modistos que exhibió sus colecciones en vivo fue Pedro Rodríguez (¡895-1990). Véase Marga SOLÉ,
Pedro Rodríguez, Barcelona, Gent Nostra, Labor, 1991. En la obra de Paul Poiret Vistiendo la évoca, en
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carreras como en los salones. El mes de septiembre era el más intenso en los salones
parisinos. Estas jóvenes, durante ese mes de intenso trabajo, se ocupaban de lucir las
recientes novedades entre las diez y las doce de la maliana. Habitualmente eran
empleadas de la casa de modas. Las modelos de entonces32 no disfrutaban de la
espectacularidad de las modelos de la actualidad. El retrato de una de estas maniquíes
nos lo proporciona una crónica contemporánea: “Son bellas, graciosas, esbeltas, y su
juventud linda entre la edad de la ilusa Julieta y de la apasionada Desdémona.
Observándolas atentamente, se ve en su figura altiva un algo apenas perceptible, pero
que las diferencia. En unas parece traslucirse algo de despecho de servir de percha para
recreo de mujeres más afortunadas que ellas; en otras la amargura de su vivir deja
entrever una triste envidia, un cobarde deseo de llegar, sin reparo en los medios, a
sentarse junto a sus espectadoras; pero éstas y aquéllas son las menos. A su edad, la
mujer es feliz con parecer hermosa aunque el atavio sea prestado, y así la mayoría desfila
erguida, satisfecha de verse contemplada y admirada; camina con graciosa solemnidad
como sacerdotisa de la belleza, como lo que es una artista de la sugestión que interpreta
la obra de arte que se le confió, y le añade encantos y hace realzar y estimar los méritos
del nuevo corte. Así atraviesa la sala con paso ligero y mesurado, se aproxima a todos
los presentes, induciéndoles suavemente a exainmar la estructura del traje de paseo, de
visita o de tarde, que su persona exhibe volviendo en torno a si, y se aleja después
muellemente, acompasadamente”33.
el capitulo dedicado a “La alta costura” nos presenta a algunas de las maniquiés que trabajaron junto a
él: Yvonne, Yvette, Paulette, Andrée, de ésta afirmaba que “Era más tonta que una gallina, pero
hermosa como un pavo real”. Paul Poiret, Vistiendo la évoca.. Barcelona, Parsifal, 1989, pág. 102.
32 A las jóvenes les resultaba una profesión especialmente atractiva , porque cuando se vestían con las
creaciones de su patrón, se convertían en el punto de atención de fotógrafos y modistas, que con su lápiz
en lamano no dejaban de trasladar al papel lo que ante sus ojos sc presentaba. Tras un día de lucimiento
y encanto, la realidad se hacía presente “y Jos pobres maniquíes se encuentran al día siguiente de aquel
en que obtuvieron tanto triunfos, reunidas en un cuarto, con el viso de raso negro que les deja
descubiertos el cuello y los brazos, sentadas en una sillas nada cómodas, comentando las emociones de la
víspera, mientras las llamen para ponerse el vestido que la cliente desea ver”. La falta de armonía entre
las distintas jóvenes solía ser otro de los inconvenientes. El jornal que recibía en algunos casos era un
aliciente, pero no lo suficiente como para salvar todas las desventajas del trabajo. Vestirse durante la
temporada de verano con prendas de invierno era un suplicio para la mayoría de ellas. La muía y la
casa 1910, ti0 1002.
~ La esfera, 1914, n025. “Es un espectáculo verdaderamente parisiense el de este “desfile de la
colección”, vestida por los maniquíes, delante de clientes especiales, casi todos ellos señoras gruesas, sin
elegancia, pero que conocen bien el oficio, alemanas que comentan cada traje, americanas silenciosas
120
LI luje cerne refleje de le temeuhie. Lve¡udéu q dgmfftcaie. .MaÑld ¡en-isis.
A pesar de que la actriz y la modelo venían a cumplir la misma función, es decir
exhibir eso últimos modelos, podemos considerar que existían diferencias notables entre
ambas. La maniquí era una joven anónima, empleada de una cosa de prestigio’4, que
cumplía con una labor para la que había sido contratada por su juventud, elegancia y
buena figura. Las actrices de más renombre tenían el respaldo de su público. El modisto
o la modista realizaban sus creaciones pensando en una mujer concreta que iba a
representar un papel específico. La modelo se vestía con unos trajes que venían a
responder al espíritu creador de su artífice. No estaba condicionado por la personalidad
de una mujer en concreto ni por el carácter de un personaje. Esa creaciones que
pudiéramos considerar más “impersonales” se veían impregnadas de la sustancialidad
individual, al ser vestidas por una dama en concreto, que exigía algunos cambios para
adaptar laprenda a su propio espíritu, empezándose a perfilar la idea de exclusividad35.
que ven pasar todo sin decir una palabra, y hacen en veinte, irrevocables, su pedido. En verdad es este
un tribunal severo, sin complacencia alguna al ver pasar las atractivas figuras artísticamente vestidas,
que con paso ondulante y balanceado, para realzar la flexibilidad de la falda, avanzan al llamamiento de
la vendedora, dan tres vueltas ante las miradas friamente atentas de aquellos jueces impasibles, y se
van”. La moda elegante ¡908, n0 34, pág. líO.
‘4Una noticia que recoge El salón de la moda bajo el epígrafe “Un escenario como un salón de modas”
se recrea en cuál era el ambiente que se vivía en una casa de moda de prestigio cuando se ofrecían las
últimas novedades y cómo las maniquíes se encargaban de lucirías: “Lady DufE-Gordon, la aristocrática
artista-costurera, la más afamada de las modistas londinenses, trasladó hace poco el teatro de su
actividad en Nueva York. reniendo en cuenta el gusto refinado de las esposas e hijas de los
archimillonarios yankis, imaginó convertir sus talleres en escenario, a fin de presentar más
ventajosamente sus modelos.
El escenario, según la descripción que de ello hace el New York American, tiene la altura de
tres pisos y está separado del salón que ocupan las espectadoras por medio de columnas corintias y
cortinajesde telas preciosas. Así que las clientes se presentan en el salón, éste queda a media obscuridad,
al paso que el escenario aparece inundado de luz. Al poco rato sale de entre bastidores la señorita-
maniquí, vistiendo uno de los modelo que la cliente desea ver. Supongamos que se trata de un traje de
sociedad. La modelo sc adelanta hacia el proscenio, hace ve que va a la ópera, se mueve en todas
direcciones y toma Jas más diversas actitudes, a din deque se vea el traje de todos ladosy pueda juzgarse
del efecto que produce en cada actitud. Por fin desciende al salón y se acerca al sofá donde ha tomado
asiento la compradora. En este momento se encienden todas las luces de laestancia a din de que ésta vea
bien todos los pormenores del traje.
Desaparece la modelo y sale otra, repitiéndose la función hasta que la cliente haya encontrado
un traje a su gusto. En el escenario estas señoritas toman el te, se visten con traje de mañana, de visita,
traje de interior o de baile, y se mueven de un modo adecuado al traje que visten. A fin de simplificar la
tarea, asaz pesada de las modelos, las cuales han de cambiar de ropa interior y de calzado para que
armonice con el traje, dispone cada una de ellas de una camarera”. El salón de la moda 1909, n0 694.
~ “Las grandes casas de confección podrán crear modelos muy sugestivos, las más graciosas bellezas
parisienses que les sirven de maniquíes podrán lucirlos delante de las damas más elegantes; pero éstas
que no se prestan a una docilidad pasiva, no aceptan de ordinario estas novedades sin haberlas
modificado, hasta el punto de que el traje, después de modificado, apenas tiene semejanza con el modelo
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Las novedades para el verano se anunciaban en esas carreras que tenían lugar a
comienzos de la primavera y se lucirían más tarde, en los destinos de vacaciones. Aunque
las damas elegantes se hubieran alejado de París, no se paralizaba el deseo de seguir al
tanto de las noticias más recientes en el campo de la moda. Además los destinos
marítimos, las estaciones balnearias36, el campo o la montafia no relajaban el sentido de la
primitivo”. La moda elegante, 1904, n0 15, pág.170. En la misma publicación de cuatro años más tarde
Jeemnos algo muy semejante: “Pero después que durante todo eJ mes de Agosto y una parte de
Septiembre, los modelos de invierno han sido mirados, criticados, vueltos a mirar, palpados, comprados
o rehusados por los o más bien comisionistas, no han cambiado un ápice, y a vosotras, a cada una de
vosotras, corresponde hacer retocar los que elijáis, simplificados, porque los modelos, que deben dar en
solo vestido ideas para diez, son siempre, o casi siempre, demasiado recargados dc adornos”. La moda
elegante, 1908, n0 34, pág.l 10. Las señoras queman renunciar a la uniformidad y que sus trajes fueran lo
más exclusivos posible. La moda elegante nos cuenta cómo un infortunio casual hizo, que la
protagonista de la historía retirara su confianza a su modisto. “A este propósito recuerdo haber oído
decir que S.A.R. la infanta E.., quizás más conocida en el mundo aristocrático por su elegancia y su
igual distinción que por su noble alcurnia, no ha vuelto a encargar ningún otro traje al que hasta
entonces fue su modisto predilecto, por el mero hecho de haberse encontrado en cierta fiesta de caridad
con que algunas señoras vestían trajes iguales al suyo”. La cronista no se resiste a no dar su opinión,
admitiendo la postura de la Infanta: “Convengamos en que esta coincidencia es intolerable, sobre todo
en el caso de que no pertenezca a la misma clase social quien lleve un traje hermano del nuestro”. La
moda elegante, 1902, n0 15, pág.170. Se refiere a la infanta doña Maria Eulalia de Borbón, (1864-1958).
Véase Memorias de doña Eulalia de Borbón. Infanta de España Barcelona, Editorial Juventud, Y ed.,
1987.
~ La cronista del suplemento de Blanco y negro relata a sus seguidoras cómo los balnearios, eran a veces
el refugio de las señoras más coquetas: “Los balnearios, mejor que refugio de enfermos, parecen lugares
escogidos para lucir ¡oflenes, y con pretexto de una dolencia más o menos real poner en juego todos los
ardices de la coquetería femenina.
En un balneario de losmás a la moda se han reunido este año varias personas de las que se ven
en todas las fiestas del gran mundo.
A. dos de ellas, cuyos nombres oculto para no incurrir en una incorrección imperdonable.
acababa de verlas en París; lamenos joven apenas se detuvo a saludarme porque se le habia hecho tarde
e iba escapada; la otra, con un sombrero de fieltro encajado basta las orejas, se paró para despedirse, y
me confesó que no padecía de nada, y que solamente iba ... por ser gente.
Figúrense ustedes mi asombro, cuando, a los pocos días, impulsada por el deseo de ver bonitos
vestidos y tener algo nuevo que contar a ustedes, me voy a ese mismo balneario y me encuentro a mis
amigas de ¡a siguiente manera:
La primera, la que corría por París como una chiquilla, tendida en la alameda, toda vestida de
blanco y luciendo, con mal disimulado estudio sus primorosos piececillos sin zapatos, cubiertos por
finísimas medias de seda. La segunda paseaba entre un grupo de muchachas, y en vez de sombrero
llevaba una capuchha de tul negro, a través de la cual se veía su hermoso pelo color de oro, ondulado y
sedoso.
-¿Qué les pasa?- pregunté; y me dijeron:
-¿No sabe usted que la pobre N padece del estómago?
—k
El médico la obliga a estar dos horas inmóvil, y como ella es tan activa, para obligarla a
permanecer dos horas echada su doncella la quita los zapatos y no se los trae hasta que transcurre el
tiempo indicado por el doctor.
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elegancia femenina37. Sus toilettes debían tener el mismo tono y distinción que las usadas
en la ciudad, para cumplir con sus diferentes ocupaciones.
Aunque habitualmente ya hemos visto cómo las carreras se convertían en una cita
ineludible para modistos y damas, algunas causas imprevistas, como las metereológicas,
podían arruinar la cita y obligar a buscar otro lugar adecuado para proceder a la
exhibición. Así ocurrió durante la primavera de 1914. Debido a las persistentes lluvias
que azotaron la capital francesa, se eligió la ciudad de Niza para dar a conocer la nueva
secison.
No existía una correlación entre las estaciones temporales y la forma de trabajar
de los modistos. El calendario estaba invertido, de forma que, desde mayo y junio se está
pensando y trabajando en los que se vestirá durante el invierno. Se daba pie, en muchas
ocasiones, a trabajar, al mismo tiempo, en los últimos trajes para el verano y las
novedades más prematuras del siguiente otoño. Esta forma de trabajo tenía que ir por
delante de los acontecimientos, porque a París acudían comisionistas de todos los lugares
para realizar los encargos, dado que antes de iniciarse la estación, los escaparates de las
distintas ciudades tenían que estar repletos de las últimas novedades parisinas. En los
-En cambio a J.- prosiguió mi interlocutor- sufre grandes neuralgias y la han prohibido el uso
del sombrero durante un mes. La pobre muchacha está contrariadísisma, y se pone esa
capuchita de tul para no despeinarse.
La explicación no me satisfizo; pero me di por convencida y me alejé pensando que el ingenio de una
mujer coqueta no tiene límites. No negaré a ustedes que me hizo gracia que un sabio doctor hubiese
caído en la red tendida por dos presumidas, y que inconscientemente las ayudase a lucir sus esculturales
piececitos y la espléndida cabellera de un rubio ideal”. Blanco y negro, 1912, n0 1109.
~ “Terminada la gran sa/son parisienne, parecía lógico pensar que las señoras reclamarían el descanso a
que todo ser viviente tiene derecho, prescindiendo de las exigencias de la moda. Si algunas personas
razonables aprovechan su estancia en el campo para gozar de la Naturaleza sin ningún género de
preocupaciones, otras, en cambio, se trasladan de Paris a cualquier balneario o playa elegante con el solo
objetivo de seguir luciendo toi)ettes. Los telegramas de Vichy, Trouville, Aix, etc., nos cuentan que los
hoteles no tienen un solo cuarto disponible, y que las comidas, conciertos y fiestas de todo género son
verdaderos torneos de elegancia”. La mujer vía casa, 1911, n0 1058.
Mientras que en nuestro país las costas cántabras se convertian en el destino preferido de la
elite social, muchos de las familias parisinas, con sobradas posibilidades, se trasladaban a las playas de
Trouville, en el área de Le Havre, produciéndose una aglomeración incómoda a juzgar por el siguiente
relato: “La gran semana de Trouviile se aproxima. Todo el Paris elegante se da cita alJi, reuniendo el
máximun de lujo y de belleza y el minimum de espacio, pues en los sitios predilectos no se puede andar
sin tropezar unos con otros; pero nadie se queja”. La mujer y la casa, 191 1, n0 1060.
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meses de julio, agosto y enero38 se ralentizaba la actividad de los obradores. Los trabajos
en los que se trabajaban respondían a los encargos realizados por los comisionistas. Las
crónicas cuentan cómo la llegada de esos compradores extranjeros tenia lugar cada vez
más temprano, obligando a los talleres a acelerar su ritmo.
Una atmósfera de secreto39 se apoderaba de las creaciones. Los modistos se
mostraban recelosos y su trabajo se realizaba a puertas cerradas, para que nada
trascendiera antes de tiempo. En las casas de modas estaban los salones dedicados al
público en general, donde se exhibían los modelos el tiempo que durara la temporada; y
otros espacios vetados a ese público mayoritario: el gabinete reservado. Es plausible
pensar que el modisto llevara a cabo una colección destinada a una clientela mayoritaria.
Pero, además, seguía trabajando en obras quizá más arriesgadas para unas mujeres muy
específicas. “Para ellas, y sólo para ellas, se idean las más deliciosas toilettes; pero
Estos meses en los que bajaba la actividad se los denomina también meses muertos. Resultaban el
momento más adecuado para que las señoras realizaran algún encargo, antes de que los talleres
concentraran su atención en los modelos para lasiguiente temporada.
39No es de extrañar que se produjeran esos recelos si atendemos a la noticia publicada por El salón de la
moda. En ella se cuenta el enfrentamiento de dos modistos por la posible copia de modelos, dando Jugar
a la intervención de la justicia: “Dos modistos de la me de la Paix a la greña.
Uno de ellos ha copiado, según parece, un vestido ereado por el otro.
Los tribunales franceses acaban de entender en el asunto.
El perjudicado pedía como indemnización la suma de 20.000 francos.
El tribunal, después de oír sendos informes de abogados de nota, ha absuelto al demandado.
Merece atención la jurisprudencia sentada en este &llo; no le ha absuelto porque entienda que
ésa no es materia litigiosa; le ha absuelto, sencillamente, porque ha quedado probado que el demandante
inscribió su modelo en el Registro de la propiedad artística e industrial, cuando ya lo había exhibido,
cuando ya había sido copiado, o lo que es igual, cuando ya había caído bajo el dominio público.
Esta fue la tesis jurídica de la deftnsa, y ésa es la tesis de lasentencia.
Todo ello quiere decir que los tribunales franceses reconocen una vez más que los vestidos de
las mujeres son obras de arte, y que sobre cada uno de sus modelos existe una propiedad artística tan
legítima, tan respetable por lo menos como la que pueda existir sobre una estatua”. El salón de la moda
-
1911, n0 708, pág.30. La copia debió ser una práctica habitual si tomamos como referencia lo que nos
cuenta la cronista de La moda elegante: “Si los grandes modistos planean y lanzan modelos de alta
elegancia, los otros lo que copian, no hacen más que reproducir lo que ven, vulgarizándolo. Por esta
razón, en los almacenes a&mados hacen desaparecen los gemelos apenas una elegante compra un
modelo. Es cierto que estos dos trajes, vendidos a precios muy distintos, sirven para mantener el culto de
la moda y que nadie se maraville deque existen personas que se gasten dos mil francos en una “toilette”.
Las elegantes para que nadie dude de su gusto, van pregonando los nombres de los modistos
que confeccionan ropa para ellas, enseñando las facturas para que no se dude. Y las cronistas de salones,
con igual interés, dicen en los diarios quiénes son los maestreo que cosen para sus lindas amigas.
Esto de los trajes copiados, sin embargo, tiene un inconveniente, y es que no todas las mujeres
los llevan con la misma elegancia que sus afortunadas predecesoras pero, ¿qué importa? Esta diferencia
sólo la notamos las que llevamos muchos años frecuentando salones elegantes y casas de costura”. La
moda elegante, 1911, n0 176, pág.14.
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algunas veces la fantasía del modisto traspasa los límites de lo concreto, y esas señoras,
quizá inconscientes, las aceptan sin advertir sus defectost
La labor de las cronistas también fue decisiva para dar a conocer lo más
novedoso. Sus relatos y sus puntos de vista vienen a reflejar el sentimiento generalizado
ante determinadas muestras. Su presencia en los acontecimientos más principales ¡he una
constante, para posteriormente satisfacer la curiosidad del gran público femenino que no
tenía acceso a esos encuentros sociales. Las fiestas, los bailes, determinadas ceremonias
no hubieran sido lo mismo sin su presencia, al no trascender la noticia. Es más, en alguna
ocasión, llegaron a confesar que “obsesionada por la idea de ser la primen en enterarme
de cuanto a modas se refiere, y con la pretensión de que las asiduas lectoras a La moda
eleaante sean las primeras en conocer las últimas novedades, concurro a las bodas que se
celebran con mayor pompa, procuro dar una vuelta por los salones de fiestas donde
nuestras elegantes rivalizan en lujo y elegancia, y de aqui y de allá recojo las notas cuyas
primicias dedico de buen grado a nuestras constantes favorecedoras”t La incesante
actividad de las reporteras de moda no siempre tite factible. Como consecuencia del
desenlace de la Primera Guerra Mundial se produjo un paréntesis importante en todo lo
relacionado con el mundo de la moda. La cronista de La esfera, Rosalinda, nos ha dejado
su opinión y sentimiento a tenor de las consecuencia que estaba provocando este
enfrentamiento bélico. “Está de Dios que no podamos celebrar, como antes, nuestras
conversaciones semanales. De intención interrumpí estas crónicas retrasando su
publicación hasta normalizar el recibo de modelos . (...) No queda en este caso ni el
socorrido recurso de echarle la culpa al correo, como solemos hacer para excusar algún
que otro pecadillo de pereza. La responsabilidad en este caso es de la guerra. Yo
maldigo mil y mil veces la guerra, que por lo visto va a tenemos así Dios sabe hasta
cuando. Pienso que su influencia fatídica va a hacer de la actual una generación de
misántropos, en ¡berza de meterle en la sangre le recelo y el dolor que flota en el aire
~ La muier vía casa, 1911, n0 1061. Del secreto que inundaba los obradores de los grandes maestroshacen constantes referencias las crónicas. “Los modistos guardan absoluta reserva sobre las maravillas
que lanzarán en la gran semana deportiva, para no disgustar a sus clientes, que sueñan con el placer de
eclipsar a sus mejores amigas”. La muier vía casa, 1910, n0 997.
La moda elegante, 1901, n0 46, pág.542.
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como un quejido perenne~A2. Hay que entender las quejas de la cronista, si pensamos que
nuestro país se mantuvo al margen del desarrollo de la contienda. En cualquier caso, esa
curiosidad por conocer las últimas novedades se vio disminuida, pero no desapareció. El
salón de la moda hace una pregunta a esas lectoras de los países neutrales y, más en
concreto a la mujer española, sobre qué hacer ante esta coyuntural circunstancia. “Ni
admitir las exageraciones que nos vienen de allende los Pirineos, y que ah sólo llevan las
mujeres mundanas, ni desdeñar lo de gusto que de allí nos llega, huyendo siempre de ese
llamado chic de la moda, que una poetisa a descrito en los siguientes versos:
Muchos bucles, muchos rizos,
la mayor parte postizos;
un morrión, cueva de erizos,
hasta la nuca metido;
como de indios el vestido,
muy ceñido, muy ceñido;
zapatitos ajustados;
media negra con calados,
y contornos bien marcados
de la garganta a los pies;
corsé modelo francés





y el recato suprimido43.
42 La esfera, 1914, n0 50.
~‘ El salón de la moda, 1914, n”806, pág.186.
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Toilettes vistas en las carreras de Auteuil. Mundo gráfico 1913.
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La moda práctica 1908.
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FIGURINES VIVIENTES
Dvs e/ttanprs en.,.. ca,!e ce Sen Sebastián.
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EL CUERPO FEMENINO
La silueta femenina es uno de los aspectos del cual no se puede prescindir al
tratar el asunto de la moda. La constitución fisica femenina era consecuencia lógica de
una composición genética determinada, pero existían ciertos mecanismos para modificar
el aspecto exterior por medio del traje. Como ya hemos visto, en el arte de la elegancia y
en el arte de la toilette dos principios básicos fueron la proporción y armonía. Se
aconsejaba tener algunos conocimientos de estética y de arte para manejar con toda
soltura el color y la línea. La mujer en estos momentos contaba con una mayor libertad
para desentenderse de los dictados, a veces injustos, de la moda. Las propuestas
generales debían adaptarse al carácter personal. Cada una de las partes del cuerpo tenían
que tenerse presente antes de elegir una toilette, dado que el traje ofrecía demasiadas
pistas sobre la personalidad de la dama. Aunque se realizaban todas estas
recomendaciones, cabe pensar si se llevaban a la práctica. En este sentido, tenemos que
responder que no. De mal gusto estético se hablaba cuando se pretendía cambiar la
forma del cuerpo.
La silueta que imperó en estos momentos nos presenta un cuerpo femenino con
caderas amplias, cintura exigua y pecho marcado. Naturalmente como no todas las
mujeres respondían a este canon, había que recurrir al corsé, una de las piezas de la
indumentaria más denostada.
En esta búsqueda por encontrar lo que mejor se adecuaba a la personalidad de
cada mujer, se impuso conocer a fondo las cualidades individuales. Cannen de Burgos
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Seguí recurría a ¡a senteacia “Conócete a ti mismo” como punto de partida, y
manifestaba que “no es menos dificil de conseguir en lo fisico que en lo moral.
Lo primero que hay que hacer es despojarse de amor propio y de modestia.
Vemos con nuestro justo valer y que el espejo sea un verdadero amigo, consejero y guía.
Jamás dejamos influir por opiniones de los demás, que pueden ser equivocadas de buena
fe, y a veces hasta malévolas o hijas de un deseo de adular”’.
Se recomendaba a todas aquellas damas que tuvieran un auténtico sentido
artístico, compusieran ellas mismas su figurín, aunando razón y belleza, estando por
encima de las fluctuaciones y del carácter efimero de la moda. Entre el poderoso embrujo
que ejercia la Moda y estos sabios consejos, cabe que nos preguntemos qué prevaleció
más. Dado que había mujeres para todo, Ramona Moliné dibujó tres categorías de
mujeres. “Las mujeres pueden ser divididas en tres clases, según el modo que tengan de
adoptar las moda. En la primera incluiremos a aquellas que las siguen con todas sus
exageraciones, aun cuando muchas de éstas no concuerden con su tipo. Estas mujeres se
convierten en verdaderas esclavas de su ropa y de ellas no hay que ocuparse, porque no
pasan de seres frívolos, poco merecedores de una atención poco estudiosa.
La segunda clase la compone un grupo no muy numeroso por fortuna, que se
distingue por el afán de transformar las modas a su placer de una manera ridícula,
aconwa.Iladas de formas de muy mal gusto que excitan la risa y a veces la compasión en
todas panes. A éstas, piadosamente pensando, hay que tenerlas lástima.
Y por último, compone la tercera el grupo, que por suerte son las que más
abundan, de las que con talento saben hermanar la economía y el arte con la moda; que
poseen el don de vestirse bien, escogiendo figurines y modelos que estén en consonancia
con su tipo y su figura; que transforman los de otras temporadas y saben adaptarlos a la
actualidad; que saben dar consejos y hacer indicaciones muchas veces a las modistas, con
verdadera oportunidad y conocimiento en la materia. Estas son en conjunto las mujeres
elegantes de verdad, que cuando les place revelan su buen gusto en un artístico lazo o en
‘Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Arte de ser elegante, Valencia, E. Sempere y Cm Editores, (sa), pág77.
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la colocación de una flor y, en resumen, que cuando verdaderamente se visten con
empeño de que resalte su elegancia resultan personas de gran chic”2.
Las personas más razonables ponían de ruanillesto la importancia de hacer
prevalecer la belleza natural, frente a una belleza enmascarada por otros atributos. La
consideración general, tanto de hombres como de mujeres, fue que una bonita figura de
fino talle cautivaba a todos los mortales. Ese halago, que perseguían muchas mujeres
satisfacía su vanidad, pero su salud podía verse seriamente peijudicada3. En gran medida,
se responsabilizaba a las modistas y modistos4 de incitar a la generalidad femenina al
capricho y a despreciar su belleza natural, proponiendo el uso de un corsé poco
racionalizado. Se esgrimió cualquier argumento para convencer de lo contrario, siendo el
más directo el siguiente: “No porque una cintura sea estrecha es más bonita; lo bonito es
la debida proporción entre el talle y la taita; y esa proporción se conserva llevando un
corsé que no haga otra cosa, a lo más, que mantener erguido o recto el cuerpo, nunca
deformarlo contra la Naturaleza por medio de un casi férreo blindaje. (...) ¿Cómo ha de
resultar bonito un cuerpo de mujer al que se obliga a adoptar artificialmente y velis nolis,
2 El hogar vía moda, 1909, n0 19, pág.2.
“Los perjuicios contra la salud que podían provocar determinadas prendas o el uso que de ellas se hacía
ha sido uno de los argumentos más repetidos a lo largo de los tiempos. Si nos remontamos en la historia,
de nuevo, podemos recalar en los siglos XVI y XVJI. Leyendo a los distintos moralistas podemos
comprobar cómo se sirvieron de este argumento para hacer reflexionar a las mujeres. En esas fechas el
corsé y el guardainfante acapararon todas las miradas. Éste flie considerado un artefacto pernicioso que
permitía ocultar ciertos estados moralmente no permitidos y además provocar nacimientos prematuros, e
incluso abonos. “La causa por que yo malpan aquellas dos vezes, la una por apretarme mucho la
saya...” Así se confiesa Eulalia, la protagonista de Colocuios matrimoniales. Pedro DE LUXÁN,
Colocuios matrimoniales, 1530, coloquio IV. A pesar deque en este sentido se fueron pronunciando los
diferentes moralistas, María Dolores Vigil cree demasiado forzado echar la culpa a esta prenda de la
indumentaria femenina. Véase: María Dolores VIGIL, La vida de las muieres en los siglos XVI-XVII
,
Madrid, Siglo XXI de España Editores, 1986.
Si avanzamos en el tiempo y nos detenemos a mediados del siglo XIX volvemos a encontramos
este mismo argumento. En estos momentos, la silueta femenina definida determina el uso del corsé y de
la crinolina o jaula. El excesivo ajuste del primero llegó a provocar la muerte, al menos en un caso
concreto. En 1859, un periódico parisino relataba la tragedia. Una joven moría, a los veintitrés años, dos
horas después de un baile. Su familia, atónita ante el suceso, decidiópracticarle la autopsia. Esta reveló
que su hígado se había fragmentado por tres partes, a causa de la presión del corsé. VV.AA.,
Encvclooedie illustrée du costume et de la mode, Paris, Grflnd, 1986, pág.271.
Paul Poirel (1879-1944) lanzó una silueta femenina al margen de esa tendencia general, arremetiendo
contra el corsé y las enaguas. Liberó a la mujer del uso de estas dos piezas ofreciendo creaciones que
respiraban un nuevo concepto de modernidad. Pero si la capacidad de movimiento se mejoró al
prescindir del corsé, aquél no se pudo expresar en toda su dimensión al aparecer las faldas trabadas.
Cabe pensar que la tenuncía del corsé por Poiret fuemás una cuestión de moda y de estética que de salud
e higiene.
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a viva fuerza, una forma contraria a la que la Naturaleza le dio? ¿Por ventura tiene tan
ridícula hechura el cuerpo de una niña de pocos años? Pues ¿por qué ese prurito en
torcer los humanos las obras divinas y transformar en feo lo que de suyo es hermoso?
Aun tratándose de cuerpos que por cualquier circunstancia de la vida hayan adquirido
mala forma, ésta no se reforma con el corsé: siempre serán defectuosos”5.
Estar gorda fue una preocupación para las señoras y, por ello muchas buscaron
6
refugio en el corsé. Un sentimiento generalizado concedía a la mujer delgada mayor
belleza que a la gruesa, frente al gusto oriental, que prefería a las mujeres más mayor
volumen. Si se quería combatir la obesidad, se recomendaba prescindir de ciertos
alimentos: guisados, pasteles, ganso, pato, cerdo, patatas, judías, guisantes, maiz, arroz,
huevos, mantequilla, grasas, aceite, aceitunas, nueces, salsas, sesos, riñones, salmón,
anguila, raya, chocolate, crema, miel, azúcar, confitura, cerveza y licores. Entre lo que
estaba pennitido comer para mantener la línea, se encontraba el carnero, el buey, asado o
a la parrilla, poílo, pavo, espárragos, tomate, acedera7, macarrones, caldo sin grasa,
lenguado, mero, barbo, naranjas, fresas, frambuesas, grosellas, cerezas agrias, manzanas
y café sin azúcar. Parece ser que la mujer española tenía más posibilidades de caer en la
obesidad y por ello se le alertaba. El problema no radicaba tanto en que perdiera su
atractivo, sino en los perjuicios de salud: perdía agilidad, capacidad para el movimiento y
su aspecto joven se desvanecía. Como mejor cura se proponía caminar por terreno
accidentado. El terreno llano no garantizaba el mismo éxito, ya que el movimiento era
más pausado y no todos los músculos se ponían en movimiento. Esta terapia parece ser
que se comenzó a llevar a la práctica en Suiza y tras los óptimos resultados se comenzó a
difundir. “El ejercicio en terreno montañoso pone en movimiento diferentes grupos
musculares, lo que hace que la bajada sirva como descanso de la subida, y viceversa.
Para obtener un buen resultado hay que tomar algunas precauciones. Lo esencial es
evitar la fatiga. La primera ascensión debe hacerse en ayunas; la segunda una hora
José María MARTÍNEZ CASTELLÓ, “La moda y lahigiene” en La moda práctica, 1908, n0 42.
<>“La delgadez es un defecto de nutrición que causa la desolación de las mujeres. Y, sin embargo, la
delgadez da viveza a la fisonomía, profundidad y expresión a los ojos, hace resistentes a ¡a fatiga... pero
presenta una pobreza de formas poco atractiva”. Carmen DE BURGOS SEGUí, ¿Quiere usted ser bella y
tener salud?, Barcelona, Ramón Sopena, ¿1916?, pág.178.
Hortaliza de hojas comestibles. Se emplea como condimento, dado su sabor ácido.
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después del desayuno, y la tercera tres horas después del almuerzo o la comida del
mediodía. Al principio deben elegirse caminos ondulantes y poco pendientes. La subida
será lenta y la bajada muy rápida, dejándose ir. La falta de respiración que produce la
carrera, es muy conveniente, y si el terreno estuviese rodeado de pinos, el efecto sería
rapidísimo e inmejorable”8. El truco consistía en que cada día esas largas caminatas
duraran un poco más. Al regresar, por el esfuerzo se había sudado e, inmediatamente, se
tomaba una ducha de agua templada. Siguiendo el programa se garantizaba la pérdida de
peso y una figura esbelta. Dado que los modistos cuando ideaban sus creaciones
pensaban en una mujer joven, delgada y agraciada9, las mujeres gruesas que no
conseguían disminuir de peso y centímetros tenían que seguir unos consejos básicos para
que el traje las ayudara, si no a mejorar su aspecto, sí, al menos a no contribuir a que
parecieran más desgraciadas. Se las invitaba a que no usaran las mangas japonesas’0 ni
drapeados. La elección del color” también tenía vital trascendencia, considerado como
una clave esencial para vestir acertadamente’2. Los colores claros estaban proscritos para
estas mujeres, así como las rayas demasiado marcadas y pronunciadas. Con respecto a
8Lamuiervlacasa. 1910,n0 1001.
Carmen de Burgos en su obra citada más arriba, sefiala cómo la estatura se convertía en unos de los
requisitos básicos para alcanzar la belleza. Establece unas medidas para alcanzar una bella proporción
corporal “La línea vertical de la cintura al suelo debe tener de un metro a un metro y siete centímetros.
La circunferencia del talle oscilará entre 50 y 53 centímetros, y ha de ser de fonna circuiar no cuadrada.
La circunferencia del tórax por debajo de los brazos debe oscilar entre 85 y 95 centímetros. En
el cuello puede variar ¡a circunferencia de 32 a 34 y su altura desde la parte superior de la clavícula al
maxilarde lOa 11.
En cuanto al pie, debe tener de 21 a 22 centímetros y la misma circunferencia alrededor del
metatarso. Para la mano, del pulgar ala extremidad 15 y de la base a los dedos 42 milímetros.” Carmen
DE BURGOS SEGUÍ, ¿Quiere usted ser bella págs.157-158.
‘<“Manga muy ancha atendiendo al diámetro de la sisa, que va desde el hombro a lacintura. También se
la denomina manga kimono.
El color formaba una trilogía junto con la forma y el tejido, para conseguir la sencillez y elegancia.
Aquellas mujeres que se distinguían por sus modales y gracia no tenían que recurrir al uso de colores
fuertes y chillones para llamar la atención. Entre los colores que disfrutaban de más predicamentoentre
las mujeres estaban el blanco, el negro, el amarillo, el azul, el verde y el marrón. A cada uno de ellos se
les asignaba unas cualidades morales, de forma que los más observadores podían llegar a adivinar el
carácter de la dama en función de los colores elegidos para sus toilettes. Así, por ejemplo, el color blanco
se convertía en el símbolo de “la mujer madre, al par que de la pureza, la bondad, la castidad y la
delicadeza de espíritu, puesto que lo externo suele no ser más que el reflejo de lo interior. Vestirse de
blanco es envolverse en una túnica de frescura y de inocencia, puesto que el cuidado exquisito del vestir,
la limpieza sin mancha del vestido es indicio de la pureza moral”. Carmen DE BURGOS SEGUÍ, pp
cit., pág 101. El rojo era un color que rejuvenecía, mientras que el violeta se recomendaba para las
mujeres de más edad.
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los tejidos también había que hacer una selección. Había que prescindir de las telas
gruesas, al ofrecer sus pliegues un aspecto pesado.
La edad’3 era otro condicionante a la hora de elegir la conveniente toilette. Los
treinta años era la edad en la que la mujer se manifestaba en toda su plenitud. A efectos
del traje, con esa edad estaban permitidos todos los lujos, impensables en una jovencita.
El eco de la moda definía a la mujer en esta edad como “la flor exquisita cuyo suave
perfume se aspira con delicia, es la deliciosa fruta de embriagador aroma, de sabor
trastornante, caída del árbol maraviiioso de un paraíso ideal”’4. Por el contrario, entrar
en la cincuentena suponía el anuncio de la vejez y algunas señoras optaban por ciertas
formas y colores que acentuaban esa edad. “Es defecto muy generalizado entre las
señoras que alcanzan los cincuenta, el de considerarse ya viejas, desprovistas de todo
atractivo y dignas únicamente de usas vestidos negros, de hechuras casi monacales, y
obligadas a suprimir el corsé y a adoptar los zapatos sin tacones. Muchas veces, como
medida de economia también, las mamás adoptan el traje negro, poco llamativo, sin que
ninguna nota risueña lo alegre; prefieren, dicen ellas, con ingenuidad encantadora,
consagrar a sus pequeñuelos las cantidades que hubieran de gastarse en sus toilettes.
Está bien, pero sin adoptar definitivamente para sus trajes el color negro, deben quitarle
al menos algo de su severidad, adornarle con algún cuello blanco de raso drapeado, un
lacito de blanco encaje, cubriendo en parte las manos, carteras formando coquillé de alba
puntilla o de muselina de seda blanca velada de encaje negro. Nada suaviza y afina tanto
un rostro como los adornos de encaje, no nos cansaremos de repetirlo a las señoras de
cierta edad que ya tienen rugosos cuello y manos. Una ruche de tul o encaje y puños que
cubran algo la mano disimulan aquellas señales de la piel, denunciadoras de los años”’5.
~Carmen DE BURGOS SEGUí, Arte de saber vivir. Prácticas sociales, Valencia, F. Sempere y C’
Editores, (s.a), pág.197.
‘~ “La edad de una mujer inteligente la guía, sin que lo advierta, en la elección de su toilette,
manifestándose, por imperceptibles matices, mil monadas que denotan sus años así como su situación”.
El eco de la moda. Almanaque de las aracias y elegancias femeninas. (Enciclopedia del hogar útil y
amena?), Barcelona, 1899, pág.102.
‘~ lbidem 05.págs.104-l
El eco de la moda, 1901, n041, pág.322.
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El asunto de los colores tite de vital interés, ya que no todos sentaban igual de
bien a cualquier color de piel o de cabello. Prestigiosos investigadores’6 se ocuparon de
establecer las claves de los colores referidos, en este caso, al sombrero. La circunstancia
de ser morena o rubia determinaba una elección u otra. Las señoras rubias podían hacer
uso de sombreros negros, adornados de flores blancas, rosas o rojas; las morena, podían
disponer de estos sombreros, siempre y cuando frieran sembrados de flores dentro de la
gama del naranja. La rubia también resultaba muy távorecida con un sombrero azul claro.
A la mujer de rostro pálido le convenía el tocado en rojo, en sus distintas gamas. Los
sombreros de color amarillo, naranja o violeta resultaban los más problemáticos y había
que buscar algún adorno intermedio entre los cabellos y el tocado para evitar un efecto
chocante.
La elección de un traje también podía estar condicionada por la estación o el día.
Los días claros y luminosos predisponían a elegir trajes de colores claros. Estos días
parecían los más indicados para proveerse de una toilette para la playa o los paseos por
el balneario. Si por el contrario, se trataba de adquirir un traje de viaje, lo más adecuado
era salir de compras un día nublado. Así ni la luminosidad de un día claro haría parecer
más claro el traje, ni la oscuridad de un día tormentoso lo presentaría demasiado oscuro,
llevado en un día despejado. Aparte de las prescripciones fisicas y ambientales, la
actividad que se tijera a realizar también determinaba la elección del traje, como
comprobaremos más adelante.
~Miguel Eugenio Chevreul (1786-1889). Químico francés que desarrolló una importante labor en el
campo de la definición de los colores. Apane de dedicarse a la investigación fuedirector de la sección de
tintes en la real fábrica de los Gobelinos. Entre sus obras más singulares relacionada con los textiles:
Lecons de chimie aypliquée á la peinture, thites á la manufhctures royales des Gobelins, París, 1831;
Théorie des effets optigues que presentent les ¿toifes de soie, Lyon, 1846.
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EL CONCEPTO DE HIGIENE Y SU RELAClON CON LA MODA
Dentro del ámbito científico, la higiene, como disciplina, tite ampliando sus
competencias y se desarrolló como campo de estudio de vital trascendencia, con la
intención de mejorar las condiciones de vida de la sociedad. Como se ha podido ver en
páginas atrás, la higiene abarcaba distintos aspectos, más allá del mero aseo personal’.
Con respecto a la higiene personal se produjeron importantes avances, modificándose las
actitudes hasta entonces habituales. Estos cambios se produjeron de forma lenta y
tomando ciertas precauciones, porque, si bien el agua tenía cualidades muy beneficiosas,
existía la vieja creencia de que potenciaba la esterilidad. Aunque se reconocía que la
higiene era necesaria para la salud fisica y la espiritual, Ibe necesario actuar con cautela.
Consecuentemente, se establecieron unas normas que regularon la práctica del baño
teniendo en cuenta el sexo, la edad, el temperamento, etc. El desarrollo de la sociedad
burguesa, la aceptación de los principios de urbanidad, el deseo del orden y limpieza
favorecieron el arraigo de una conciencia higiénica, que, al principio, no se generalizó en
todos los estratos de la sociedad2.
‘Véase: Mercedes PASALODOS SALGADO, “Cómo alcanzar la belleza y ser elegante”, Catálogo de la
exposición Alimentación y cultura. Madrid, Museo Nacional de Antropología, Ministerio de Educación
y Cultura, 1998, págs.? 1-80.
2Hay unanimidad en considerar que partió de Inglaterra en el siglo XIX la iniciativa del baño como
cuidado terapéutico del cuerpo. “Deporte y baño aparecieron pronto estrechamente unidos, y el ejemplo
de Inglaterra no tardó en encontrar entusiastas imitadores en todas partes. Los municipios ingleses, a fin
de hacer practicar a la gran masa de ciudadanos de las costumbres de la higiene y aseo instalaron baños
públicos, donde por un precio módico el ciudadano menos acomodado puede disfrutar del beneficio del
baño”. El salón de la moda, 1914, n0 sos, pág.178. En esta misma crónica se hace un recorrido por la
historia del baño, desde la época griega. Desde el siglo XVIII Inglaterra inició su carrera en la
introducción de hábitos y comportamientos más higiénicos y saludables. Hay que tener presente que al
continente llegó el “vestido a la inglesa”, un vestido cómodo que favorecía con mayor libertad los
movimientos. A esto hay que añadir la generalización de tejidos de algodón.
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Considerada la limpieza condición indispensable para la salud, se recomendtba
el baño, ya que prevenía algunas enfermedades y remediaba otras. Las revistas femeninas
se ocuparon, en sus diversas secciones, de provocar esos cambios en la mentalidad
femenina3. Se afirmaba, con toda rotundidad, el beneficio que tenía el agua, aunque no
todas las personas mostraban la misma resistencia, siendo conveniente consultar al
médico, quien estudiaba, si resultaba saludable, en función de la edad, de la salud, del
temperamento, de la costumbre, de los antecedentes familiares, etc. Teniendo en cuenta
estas precauciones, podemos pensar que, ese cambio de la conducta humana hacia
prácticas más higiénicas se operó de una forma lenta, aunque sin que se detuviera el
proceso. En lineas generales, a principios de siglo, se sugería un baño semanal o
quincenal4. Las abluciones con carácter preventivo se fueron introduciendo, dando lugar
a la hidroterapia, como respuesta a ciertas enfermedades. Las crónicas nos cuentan cómo
las nuevas costumbres se fueron introduciendo, así como las recomendaciones que se
hacían: “Hay muchas señoras que, lo mismo en verano que en invierno, tienen la
decisión, al levantarse de la cama, de sumergirse todos los días durante un minuto en un
baño de agua fría. No nos atrevemos, sin embargo, a recomendar con decisión esta
excelente costumbre, porque ante todo se necesita tener la suficiente fortaleza para
soportarla; una corriente de aire, o cualquier otro descuido; un enfriamiento, que hace
retardar la reacción, etcétera, son causas más que suficientes para que sobrevengan
complicaciones graves, que determinen accidentes, de los que algunas veces no se ven
libres en años y años las imprudentes”5. La proliferación de baños6 públicos y balnearios7
“El aseo es al cuerpo fo que [a amabilidad al alma. Los baños son de una necesidad indiscutible. De
ello hicieron un dogma los pueblos de la antiguedad”. La moda práctica, 1908, n0 30.
Hay otras fuentes que sugieren el baño diario. Además de una simple ablución se recomendaba frotar el
cuerpo con jabón y agua caliente, y proceder después a un buen enjuague. El conveniente
funcionamiento de ciertos órganos dependía de que a través de la epidermis se fueran eliminando las
impurezas que podian colapsar su correcta actividad. El hígado se presentaba como uno de los árganos
que podía verse más perjudicado. “El órgano secretor de la bilis, la deposita en ciertos casos debajo de Ja
epidermis. Si abrimos los poros, damos paso a esta bilis, la cual entonces no se acumula al extremo de
formar esos tonos amarillos y de ocre que al invadir el rostro de las mujeres las llena de justa
desesperación”. El eco de la moda, 1901, pág,49.
‘Lamuierensuscasa, 1911,n01l2,pág.120.
6 Pascual Madoz en su guía sobre Madrid señala cómo “su número se ha aumentado considerablemente
de algunos años a esta parte y asciende en Ja actualidad a diecinueve, entre los cuales hay algunos que
no tienen que envidiar a las estrangeras en comodidad y elegancia”. Estos establecimientos son los
siguientes: Baños de la Estrella; Baños de Oriente; Baños de Cordero; Baños de la caile de Capellanes;
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en algunas ciudades viene a confirmarnos ese cambio de mentalidad y de actitud. De
cualquier forma, para aquellas personas que no tenían posibilidad de acudir a esos
centros balnearios, podían disfrutar del baño, tanto como medida higiénica o terapéutica
en sus propios hogares. Tan sólo era suficiente contar con una habitación o cuarto
embaldosado, una vasija de agua templada y una cubeta o baño redondo de cinc o
madera. Como para estas fechas que nos ocupan el agua corriente no se había
generalizado en los hogares, para realizar la toilette se procedía de la siguiente manera.
Se empapaba una esponja en agua que se dejaba correr sobre el pecho, después sobre los
hombros, la espalda y el resto del cuerpo. La cara, el cuello y las orejas se atendían al
fmal, porque precisaban cuidados más minuciosos. La temperatura del agua en un baño
completo con una simple base higiénica podía oscilar entre 34 a 3g0, siendo suficiente
una media hora.
La labor de difusión desarrollada por las revistas fue especialmente significativa al
intentar introducir nuevos hábitos y desechar viejas costumbres. El deseo de progreso y
de cambio también alentó a determinados grupos y asociaciones. En el mes de octubre de
1906 tuvo lugar la primera velada de los Amigos de la Higiene, iniciativa del distrito del
Hospital8. “En un notable discurso, el presidente de esta Comisión, doctor Sáiz, describió
la formación, objeto y finalidad de esta Asociación. El conde de Piñoflel, el ilustrado
arquitecto señor Jalvo y el señor Liquifianos, en nombre de las Juntas de barrio,
expusieron cuanto a higiene debe hacerse y deben tener en cuenta las autoridades, y el
doctor Calatraveño entusiasmó con su elocuente palabra al numeroso y escogido
concurso que llenaba el teatro de la calle de la Primavera.
El señor Aguilera, que presidió la velada, hizo el resumen con la elocuencia que
le es propia, y el público salió muy complacido”9.
Rallos de Monierz Baños de Hortaleza; Baños Antiguos de Rerete; Baños Antiguos de Santa Bárbara;
Baños de San Isidro; Baños de Jesús y María; Baños de la Flora; Baños de la calle de la Madera; Baños
de Recoletos; Raños de Guardias de Corps; Baños de la calle de Jardines. Pascual MADOZ, Mg~dd
Audiencia, Provincia. Intendencia, Vicaría, Partido y Villa Madrid, (Edición de José Ramón Aguado),
Ábaco, 1981, Edición Facsímil de la de 1848.
Véase: Carmen GIL de ARRIBA, Casas para baños de ola y balnearios marítimos en el litoral
montañés 1868-1936, Santander, Universidad de Cantabria, Fundación Marcelino Botín, 1992.
8 Era un de los diez distritos en los que estaba dividido Madrid. Los otros eran: Palacio, Universidad,
Correo, Hospicio, Aduana, Congreso, Inclusa, Latina, Audiencia.
~La muier ilustrada, 1906, n0 12, pág.10
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Los perfianes también tuvieron una notable importancia no sólo al estar ligados a
la higiene, sino porque ejercían una notable influencia en el alma y en el comportamiento
según se entendía en la época. Además según la temporada y cl lugar se recomendaban
unos aromas frente a otros: “Los perfumes de verano no deben ser los mismos del
invierno, así como los que se usan en casa serán distintos a los de salir a la calle. Para los
de verano los de citrina o esencia de limón, como la bergamola, la verbena, la cidra; para
el invierno, tuberosa y heliotropo y extracto de piel de España, o mejor todavía un
pedacito de dichapiel -pero que sea legitimo- cosido en el corpiño.
Para casa aconsejamos los perfumes violáceos, como la reseda, iris y violeta, así
como para la calle el ilang-ilang y el ámbar. (...) Para los guantes prefierense el de
sándalo; en los pañuelos iris; en los encajes, rosa, y entre el papel de cartas sobres que
contengan tuberosa en polvo. En suma, perfi~mese todo el mundo y despreciar por rancia
la conocida sentencia: “Non bene olet que bene sempre olet””’0.
El aspecto de la higiene en el que nos interesa detenemos tiene que ver con el
traje’ y cómo éste debía adecuarse al cuerpo femenino según unos criterios higiénicos.
Algunas de las fuentes hablan del enfrentamiento que existía entre la moda y la
higiene, al perseguir ambas la voluntad de vestir a la mujer. El dilema surgía cuando no
se sabía a quién hacer caso, si a los dictados de la moda o a los que recomendaba la
higiene. Desde el punto de vista científico, dado que la higiene de definía como una parte
importante de la ciencia, no cabe duda que los principios establecidos por ella habían de
tener más peso, que las caprichosas y, a veces, ilógicas evoluciones de la moda.
La higiene orientada a la indumentaria surgía con el ánimo de educar, tenía una
misión, por lo tanto, docente. La conciliación entre la higiene y la moda iba a repercutir
Desde el punto de vista que estamos tratando el asunto de la higiene nos resulta importante esta noticia,
porque, aunque no enlace directamente con nuestro enfoque, de alguna manera, viene a reflejar esa
sensibilización desde las propias instituciones por conseguir mejoras sanitarias e higiénicas en el ámbito
de losocial.
Entre losdías 10 al 17 de 1898 se celebró en Madrid elIX Congreso Internacional de Higiene y
Demografla. Las actas se publicaron dos años después, recogiendo todas las ponencias que abordaron el
tema de la higiene desde un abanico muy amplio de perspectivas: la higiene en el trabajo, la higiene
inffintíi, etc.
La moda práctica, 1908, ti0 30.
Véase el capítuío tercero, es especial, las referencias hechas en la obra de Pedro Felipe de Monlau
Elementos de hiaiene privada... La sección segunda está dedicada a la “cosmetología”, recogiendo en
ella dos capítulos, uno dedicado a los vestidos; el segundo, a la limpieza del cuerpo.
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en las formas de] vestir femenino, transformándolas desde un punto de vista racional,
aunque sm dejar de lado la estética.
Los médicos e higienistas que se ocuparon de estudiar las condiciones en las que
se debía ir convenientemente vestido, empezaron por considerar los efectos negativos y
repercusiones que ocasionaba el corsé12 Contra esta prenda interior fémenina se aunaron
todas las fuerzas para advertir que un uso irracional podía traer fatales consecuencias.
Según las opiniones generales, si se empleaba como simple sostén se desvanecían las
dudas acerca de sus fatales consecuencias. El problema se planteaba cuando se convenía
en algo cercano a un instrumento de tortura’3, al dejar prisioneros todos los órganos.
Esta prenda interior femenina cuenta con una larga historia y hay que remontarse
hasta la Antiguedad para descubrir las primeras referencias y usos14. Tres han sido, según
el modo de ver del doctor Monlau, los principios por los que surgió este sostén’5: querer
ser o aparentar una cintura de reducido tamaño y una mayor esbeltez. Otra de las
circunstancias que determinarían su uso estuvo alentado por la coquetería o “la modesta
provocación de hacer adivinar sin esfuerzo lo que por otra parte se pretende ocultar o
velar”.’6 Por último, su éxito quedó justificado por querer disimular los defectos del
cuerpo femenino ~ habitualmente más frecuentes que en el hombre.
12 El corsé no fue la única prenda sobre la volcaron todo su entusiasmo para desacreditarla los médico e
higienistas. La importancia del mismo estribaba en que al colocarse directamente sobre el cuerpo
femenino, las otras prendas que se vestían debían adecuarse a su estructura. El cambio de la silueta
femenina en gran medida estuvo determinado por la propia forma del corsé. En estos años, el
predominio de las líneas ondulantes imponía necesariamente el uso del corsé. Al oprimir la cintura, los
pechos y caderas se ensanchaba, acentuándose la curvas.
De forma generalizada todos aquellos higienistas que se oponian de forma rotunda al uso del corsé se
referían a éJ como “instrumento de tortura”.
~ Para encontrar mayor peso en las argumentaciones que se hacen sobre la inconveniencia del corsé
también se tuvieron en cuenta las reflexiones de los médicos de la Antiguedad. En este sentido
Hipócrates file una de las referencias más oportunas, al ocuparse de la problemática de dicha prenda a
mediados del siglo IV a.C.
‘~ Desde el punto de vista de la belleza femenina el corsé debía cumplir también con tres condiciones:
dibujar las líneas ondulantes del torso, reducir el vientre y no impedir los movimientos del busto.
~ Pedro Felipe DE MONLAD, Elementos de higiene privada o arte de conservar la salud del individuo
,
Madrid, Moya y Plaza, Libreros del Ministerio de Fomento, Sed., ¡875, pág.66. La cosmética fue
considerada por el doctor Enrique Monin como parte importante de la higiene, al permitir corregir los
defectos más evidentes e intervenir en el adorno del cuerpo.
“ El uso de un determinado corsé determinaba el patronaje de una prenda: “Según que el corsé sea alto
o bajo, el seno se eleva o desciende y con él, aunque sólo en apariencia, los hombres. A que esta ilusión
se produzca contribuye el que, por regla general, un corsé alto requiere un hombrillo estrecho y un corsé
bajo hombrillo ancho, el cual por caer sobre el brazo hace que el costadillo, parezca menos alto y, en
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Aunque la mayoría de los expertos estaban de acuerdo en expresar sus opiniones
negativas y contrarias al uso del corsé, algunos participaron de posturas más
8
conciliadoras. El doctor Monin no consideraba el corsé como algo antihigiénico’ ,es mas
señalaba que “no es digno de maldición alguna si comprime mesuradamente, es decir,
adaptado a las formas particulares de cada una y hecho de modo y con tales materiales
que sostenga sin comprimir, enderece sin arrugar y deje a la respiración un amplio y fácil
,,I9juego
consecuencia, mayor la caída de hombros y más deprimido el pecho. Por tal razón son preferibles el
hombrillo estrecho y el corsé alto”. Marcelo DESSAULT, Del corte y de la confección de vestido para
señoras y niños traducido por Victoria Lenard, París, Casa Editorial Garnier Hermanos, (s.a), ¿1896?,
pág.2.
‘~ En la misma línea de reconocer en su justa medida la función de dicho sostén se encontraba el doctor
Revilla: “Cuando más, el corsé, mal usado se entiende, podrá perturbar un embarazo, atrofiar o deformar
los senos, impedir el desarrollonormal del nuevo ser, y esto sí que es de capital importancia. Ni aun esto
es hoy de temer, contando, claro es, con el talento de la mujer, con los corsés actuales, bajos, muy bajos
de pecho, tan bajos que los dejan colgados fuera, y con esas ridiculas bridas que le sujetan a las piernas
por delante y por los lados. No hay peligro en usar este corsé, si la mujer o la madre no es de aquellas
que no merecen ser ni lo uno ni lo otro”. Por último, su optimismo quedaba asegurado, ya que confiaba
en eJ talento de la mujer y de la madre que no pondria en peligro ni su salud ni la de su descendencia.
Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Vademécum femenino, Valencia, Prometeo Sociedad Editorial, (s.a),
¿1918?, pág.127. En esa postura intermedia de no prescindir del corsé, pero tampoco de abusar, se
encontraban las recomendaciones que se hicieron en el Calendario de las mujeres. Se definía el corsé
como “adorno indispensable, así como es una locura querer dispensarse de él, también lo es abusar del
mismo modo, para prolongar demasiadamente el talle”. Calendario de las muieres, Barcelona, Imprenta
de Francisco Zegri, pág.22. El doctor E. Doyen consideraba que “el corsé no causa perjuicio, srno que
hace a las damas más bellas, tina mujer que no lo haya usado nunca, jamás tendrá lagracia, el encanto y
las hermosas lineas de una parisién.” Hace hincapié en que deben ser flexibles y estar bien hechos y los
niños pueden llevarlos, siempre que mantengan su flexibilidad y puedan moverse con toda libertad. La
moda práctica, 1910, n0 ¡26. El doctor E. Doyen fue un prestigioso médico cirujano francés nacido en1859. Una vez terminada su carrera se estableció en París, dedicándose a la cirugía y ginecología.
También orientó sus estudios e investigaciones hacia la tuberculosis y el cáncer.
Para otro grupo de opinión, el uso del corsé estuvo determinado por la modernidad, teniendo un valor
eminentemente funcional. “Constituye, de modo alguno, el respaldo en que descansa la parte superior de
su cuerpo, y es el punto de apoyo de la garganta, cuyas fibras, sin aquél, se distenderían y relajarían. El
corsé protege los órganos delicados de la mujer contra la presión de los vestidos, y es un accesorio
indispensable para sostener la tilda y las otras prendas interiores, cuyo peso asciende a siete u ocho
kilogramos”. El arte de ser bonita 1904, n0 16, pág.307. Carmen de Burgos entendía que el corsé fuera
necesario como sostén del cuerpo, aunque lo mejor era atender el cuerpo dispensándole los cuidados
adecuados en alimentación, paseos, baños, etc. Consideraba, además, que la oposición entre la higiene y
la elegancia podía salvarse, haciendo uso de un corsé que sólo modelara y no atroflara los órganos.
Carmen DE BURGOS SEGUí, Arte de la elegancia, Valencia, F. Sempere y C& Editores, (s.a), pág.35.
‘~> Enrique MONIN, Higiene de la belleza, (traducida de la lIS edición francesa por don Carlos Soler
Aulet), Madrid, P. Orrier Editor, 1905, (l’ed.1886), pág.225. Otras lecturas que se hicieron sobre el
hecho de que el corsé oprimiera fue que alejaba de la inclinación al pecado. Según esto tenía un
beneficioso uso, desde el punto de vista moral y religioso. En el repertorio de imágenes dedicadas a
prostitutas ofrecido por Toulouse-Latrec aparecen éstas cubiertas con una simple camisa o si aparecen
con corsé, éste no está completamente ajustado. Parece ser que la opresión y el envaramiento fueron los
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Con el tiempo parece ser que se consiguió esa conciliación entre la moda y la
higiene, si tenemos presente la noticia aparecida en La moda práctica dc 1913: “Cada vez
es menor el número de las mujeres mal encorsetadas hoy en día, gracias a esas elegantes
y flexibles lindas, que han sustituido con ventaja a aquellos instrumentos de tortura y de
deformación de hace treinta años.
Cada estación con sus nuevos modelos, nos trae una perfección desde el punto de
vista de la estética y la salud, porque al mismo tiempo que las modistas procuran hacer la
20
figura femenina más elegante y más artistica, las corseteras se esmeran, de acuerdo, con
las recomendaciones de los médicos, en dar a los corsés, no sólo la forma nueva que
modifica la línea de las transformaciones de la moda, sino también en dejarles una forma
racional con objeto de que ningún órgano se vea compnmido ni litera de su lugar”2T.
Debiéramos planteamos si todas las opiniones mayoritariamente contrarias tuvieron un
fundamento, o, simplemente surgieron con la intención de contradecir a la generalidad
femenina. Si tenemos en cuenta algunas de las reflexiones vertidas en la noticia más
arriba relatada, comprenderemos que las continuadas denuncias hacían referencia a la
garantes contra la lujuria. Véase: Nicola Squicciarino, El vestido habla, Madrid, Cátedra, 1990, (1
ed.1986) y 1. Veblen, Teoría de la clase ociosa, México, F.C.E., 1963, (1~ ed. 1949).
20La labor de las corseteras fue fundamental en esa intención de perseguir una perfecta armonia entre la
estética y la higiene. Algunas se distinguieron especialmente por su arte, reconociéndose su prestigio en
todo el mundo. Un buen trabajo, en este sentido, lo realizaron, de nuevo, las revistas difundiendo el
nombre de las artistas corseteras de mayor renombre. Una de ellas fue Madame Léoty, cuya habilidad se
equiparaba a la de un hada, “inteligente como una artista, Madame Léoty transforma un busto como un
escultor transforma la arcilla, y siempre es una obra maestra la que sale de sus manos”. La moda
elegante, 1898, n0 23, pág.268. Las mismas muestras de satisfacción las encontramos en el n0 II de la
misma publicación: “Es sumamente agradable recibir testimonios de satisfacción de aquellas lectoras
que, atendiendo a nuestras indicaciones, se han dirigido a Madame Léoty, la excelente corsetera tan
reputada entre nuestras elegantes.
Unas aseguran que en los corsés de Madame Léoty han encontrado una perfección de líneas que
no osaban esperar. Otras están gozosas de poseer esa prenda tan rara, de un corsé que ajusta bien al talle
y le adelgaza, sin oprimir ni fatigar el pecho ni el estómago. Fácilmente, cada una de las personas que
nos escriben tiene un motivo de satisfacción, lo cual no nos sorprende sabiendo que todas las elegantes
se dirigen a la casa Léoty, 8, place de la Madeleine”. La moda elegante, n0 Ii, pág.122. Su fama y
prestigio no sólo estaba avalada por su forma de trabajar, sino, porque además, algunos médicos
examinaron sus creaciones calificándolos de higiénicos, sin ningún perjuicio para la salud. Su gran
habilidad y maestría consistió en realizar corsés flexibles, ligeros y sedosos. Su hijo y alumno Ernest
Léoty escribió en ¡893 un libro so6re el corsé: Le corset á travers les áges. París, Paul Ollendorff
Éditeur, 1893.
2> La moda práctica, 1913, n0 308, pág.9.
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realidad, aunque, si atendemos a las versiones de los más conciliadores, esa realidad no
parecía tan terrible22.
En qué medida, perjudicaba seriamente su uso a la salud. Fundamentalmente
23podía provocar la atrofia de ciertos órganos y el mal funcionamiento de los mismos
por causa de presiones indebidas, que podían llegar a provocar la muerte. La doctora
Aleixandre mencionó como “a este propósito acude a mi memoria la sinceridad con que
me habló una enferma, cardíaca desventurada, joven aún, pues solo contaba treinta y tres
años, y cuya dolencia imputaba en absoluto a dicha causa. Ingenuamente reconocía como
origen de su mal a ese desmedido afán de oprimirse más y más la cintura. Mucho
aplaudió el mundo vano su excepcional figura; pero mucho también sufrió luego y caro
pagó el abuso de lesa higiene no consintiendo que su estómago digiriera, ni su pulmón
respirara, ni su sangre corriera libre. Aun parece que la oigo recordar lo acongojada que
llegaba a su casa después de las noches de teatro, de baile.. .deseando desembarazarse de
aquella prenda mortificante... La misma doctora se lamentaba diciendo “¿Cuántos casos
hay semejantes a este?24.
22La atención que se confiere al corsé no es algo exclusivo del final de la centuria, ni vinculado con lo
femenino. A lo largo de toda la centuria nos encontramos con alusiones más o menos virulentas. Los
caballeros también se sirvieron de unos ajustadores para tener una estampa enhiesta a mediados de siglo.
Esto produjo la ironía y la crítica de los escritores de la época: “. . . déjese de caramelos,! robustezca sus
pulmones,/einancipe su cintura/ del corsé que se la come, /déjese de figurines,! déjese de rigodones,! que
el hombre ante todas cosas! está obligado a ser hombre”. (Bretón de los Herreros, Marcela o ¿cuál de las
tres?, 1831) recogido por Femando DIAZ-PLAjA, La vida cotidiana en la Esvafía romántica, Madrid,
Edaf, 1993, pág.179.
23 La Facultad de Medicina condenaba el corsé ya que “Trastorna el aparato respiratorio al comprimir
los pulmones; altera el aparato digestivo al oprimir el estómago, que adopta una posición casi vertical;
desvía el hígado y maltrata la vejiga, comprimiendo el vientre; trastorna la circulación, congestionando,
por consiguiente, el rostro, y aplana y marchita los senos”. El arte de ser bonita. 1904, n0 16, pág.307.
Con respecto a la repercusión sobre los pechos, Carmen de Burgos recoge las conclusiones del doctor
Kennedy: “No sólo los cánceres de pecho tienen su origen en comprimirse demasiado, sino que el
veinticinco por cien de las enfermedades del pecho, anemia, clorosis, consunción, diversas formas de
enfermedades del corazón, de la espina dorsal, de los riñones de la matriz y el útero, son producidas por
la misma causa”. Carmen DE BURGOS SEGUÍ, .tOuiere usted ser bella y tena salud?, Barcelona,
Ramón Sopena, (s.a), ¿1916?, pág.163-64.
Otra de las partes del cuerpo femenino que se veía fuertemente dallada fue la zona uterina. La
matriz era el órgano más afectado al verse desplazada fuera de su sitio habitual por efecto de las
presiones. Entre las dolencias más habituales se podían sufrir irregularidad o supresión menstrual,
leucorreas, vómitos, uteropatías, etc. La mujeres embarazadas de igual modo no fueron ajenas a posibles
complicaciones en el parto, incluso la posibilidad de un aborto. Se acusaba al corsé de ser el responsable
de que los recién nacidos fueran enclenques, contrahechos o llenos de manchas.
24 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Vademécum..., pág.120. Concepción Aleixandre nació en Valencia,
donde estudió medicina entre 1883 y 1889, doctorándose en Madrid. En seguida mostró su interés por
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Las prendas intimas y, en este caso, el corsé, no fueron exclusivamente objeto de
atención de la moda y de los médicos. Los escritores y, muy particularmente, Benito
Pérez Galdós, también se detuvieron en él, vistiendo a doña Rosailia con uno de ellos y
de forma muy gráfica nos cuenta cómo “iba soltando, una por una sus galas, sus faldas y
aquella máquina de corsé donde su carne, prisionera, reclamaba con muy visibles modos
la libertad”25.
26
Los enemigos del corsé pusieron sus ojos en la antigUedad clásica , para
arremeter contra el fútil artefacto y reencontrarse con ese ideal de belleza clásico.
“Hechos mis ojos a ver la Venus de Milo, durante doce años consecutivos, sin coraza, y
a ver las Venus Capitolina, Falconeri, de Médicis, todo el florecimiento de mármoles
hechos de diosas, sin corsé, mi vista se hizo a lo griego, que es lo natural, lo eterno y
ampliamente hermoso. ¿Por qué no se visten ustedes a la griega?”27.
la ginecología, especialidad, como ya hemos visto, donde las mujeres médicos tenían posibilidades de
destacar. La mujer ilustrada le dedica un articulo firmado por María de Atocha Ossorio en primera
página, en el que se resalta la calidad humana y profesional de la doctora. En el mismo número y
firmado por María del Pilar Contreras se le dedica un poema: “Es la culta mujer tan celebrada/ que
dedica al trabajo su existenciaV es la dama de clara inteligencia/ por sus grandes prestigios admirada. 1
Es una flor sencilla y delicada! que nació en los jardines de Valenciai ¡lleva un mundo de luz en la
conciencia! y un mundo de bondad en la mirada!! Es la sabia y distinguida doctora] que al difundir su
ciencia bienhechora,! prodiga sus bondades a porfía.! Tiene un alma genial, pura y sincera,! que dejando
a su paso va doquiera! viva estela de luzy simpatía.” La muier ilustrada, 1906, n0 7, págs1-2.
25 Benito PÉREZ GALDOS, La de Brinaas, Madrid, Cátedra, 1983, pág.l 14, (laed. 1884).
26 Los enemigos del corsé que resultaron no ser pocos comentaban: “Mirad las estatuas antiguas, las
obras maestras que presentan el cuerpo humano en toda la realidad de la belleza. ¿Acaso tienen la
cinturita que pretende poseer la mujer moderna? No; su estructura no ha sido reducida por ninguna
molestia, por ninguna presión”. El arte de ser bonita, 1904, n0 16, pág.307. Carmen de Burgos al hablar
del busto y de la delgadez del talle toma como punto de referencia los volúmenes de las imágenes
griegas: “Un talle delgado no es por eso hermoso; las líneas perfecta de la divina estatuaria griega no
nos presentan esas líneas de figurín”. Carmen DE BURGOS SEGUÍ, ¿Quiere usted ser bella...?
,
pág.162-63. Pero parece ser que en la Antiguedad también estuvo presente la problemática del “corsé”:
“Durante mucho tiempo se opinó que el corsé era una creación de las cortes italianas de la época del
Renacimiento; pero en realidad es una pieza de vestir que se conoció ya en la antiguedad. Según la
investigadora Mme. Sjbeison, el satírico Alciphron se burlé ya de las damas elegantes que durante la
noche se hacían fajar con lienzos húmedos, de tal modo, que apenas podían respirar. Durante el día las
elegantes llevaban fajas de hilo por la cintura y las caderas para conseguir una figura esbelta. Galeno
registró entre las mujeres de Pérgamo desviaciones de espina dorsal y hasta fractura de huesos, debidas a
esta práctica.
“Todas quieren ser esbeltas -exclama Terencio en una de sus comedias-; ahora las mujeres no
tienen busto ni caderas, porque se presentan fajadas de arriba abajo. Tres uvas y un vaso de agua
constituyen su alimento, y cuando se presenta alguna con algo más de cuerpo, las demás exclaman en
coro: ¡Mirad la gorda, parece un atleta! ¡Su cuerpo es cual el de un pequeño elefante; puede que todavía
la veamos luchar en la arena!”. El salón de la moda, 1914, n0 800, pág.142.
27 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Vademécum..., pág.128.
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Una de las obras más interesantes en la que se reflexionaba de una manera estt~ta
sobre el carácter higiénico de los trajes es el estudio que la doctora Anna Fisher-
Dúckelmann desarrolla en La mujer médico del hogar. Sin dejarse llevar, naturalmente,
de su condición femenina y con criterios respetadamente científicos, fue desgranando
uno por uno todos los argumentos que permitían pensar en la inconveniencia del uso del
corsé, sin ser la única prenda que somete a análisis. Acompañando al texto, se incluyeron
dibujos y gráficos muy claros que ayudaban a entender las explicaciones sujetas a su
reflexión. Partía de la idea fundamental de considerar el traje o el vestido con una función
eminentemente práctica, la de proteger de cualquier agente externo. A esta función
incorporaba el valor añadido del adorno. Le responsabilizaba, junto con el anhelo de
elegancia, coquetería y vanidad de que en muchas ocasiones la mujer “perdiera la
cabeza” y se inclinara por formas radicalmente contraproducentes. La doctora Fisher,
con toda rotundidad, reconocía que “el número creciente de enfermedades del sexo
femenino se debe en su mayor parte a lo defectuoso del vestido”28.
El interés de su estudio tuvo repercusiones inmediatas en su momento y debió
provocar una gran conmoción, a juzgar por la referencia que realiza Carmen de Burgos
en una de sus obra, cuando también se interesa por el mismo asunto. Relataba la prolifica
escritora: “Causa espanto ver las láminas del libro de la doctora alemana Fisher-
Dtickelmann, que representan el estado de los órganos bajo la presión del corsé: el útero
y la vagina están encorvados y bajos, el estómago estrechado, los intestinos descienden,
las falsas costillas se incrustan sobre los órganos que debían proteger, el pecho se
levanta, el hígado y el corazón no pueden funcionar, el pulmón se fatiga. Es un martirio
,29terrible el que nos ponemos’
En esta línea de inspiración griega trabajo Paul Poiret hacia 1906 presentó una silueta fe,nen¡na menos
rígida al no estar sometida al corsé. En la misma línea de conseguir esa liberación de la figura femenina
trabajó Mariano Fortuny Madrazo creando su vanguardista vestido Delfos. Paulatinamente la imagen de
la mujer cambió, sentando las bases de una fémina moderna en plena consonancia con el devenir
histórico.
28 Anna FISHER-DÚCKELMANN, La mujer médico del hoRar, tipografla de la casa editorial Maucci,
Barcelona, l906, pág.142. No fue el corsé la única prenda que ocasionó alteraciones.
29 Carmen DE BURGOS, tOuiere usted ser bella...?, pág.164-l65.
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Coincidiendo con la U ~gadadel nuevo siglo tuvo lugar un movimiento de reforma
orientado a reparar las incidencias del vestido sobre el cuerno femenino30. Se le
denorninó movimiento de reforma del traje31. Aunque la iniciativa fue bien acogida por
ciertos grupos -ya hemos sefialado cómo Poiret o Fortuny se mostraron enemigos de esa
coraza interior- no se puede hablar de un cambio rotundo en las actitudes. Aunque esa
reforma estuvo especialmente orientada al uso del corsé, no fUe la única prenda sometida
a estudio. Las faldas, excesivamente largas, no contaron con una acogida fuvorable. Al
acumular polvo y suciedad en sus bajos se hablaba de lo antihigiénico que resultaba su
uso. Las fuldas estrechas que, poco a poco, la moda empezó a difundir tampoco
contaron con el beneplácito de los doctores. Se aconsejaban faldas de amplios pliegues
que facilitaran los movimientos y la agilidad. Además, se achacaba al traje32 la deficiente
predisposición de la mujer al deporte, uniéndose a esa vieja idea de la inferioridad de la
constitución femenina con base congénita.
A pesar de todas las denuncias y del escaso prestigio del corsé, se mantuvo su
uso aunque intentando buscar soluciones cada vez más racionales. Las mujeres siguieron
fieles a él y todavía en los años veintes continuó siendo una cuestión de discusión. Una
conversación entre dos amigos nos permite comprobar la todavía novedad del asunto en
esos años: “El amigo que me oye hablar de este modo, exclama:
Tanto pueden, en efecto, las mujeres bellas y elegantes, que es posible que si unas
cuantas se pusieran de acuerdo lograrían suprimir el terrible, el horrible corsé. Hasta hoy
el corsé se ha mantenido triunfante, porque solo los hombres han luchado contra él, pero
en cuanto las mujeres emprendan la guerra...
Entonces - termina mi amigo - es porque no saben todo el daño que estética y
fisiológicamente las hace ese armatoste.
~ Esta reforma estaba orientada a eliminar cualquier presión sobre la cintura, eliminar el excesivo
número de prendas interiores y. en resumen, a simplificar la indumentaria femenina.
3! El doctor alemán Enrique Lahmann (1860-1905) centró sus investigaciones en sefialar los métodos de
vida defectuosos como causa fundamental de las enfermedades, facilitando métodos especiales para su
tratamiento. Entre sus obras destacar la que dedicó a la reforma del traje: Die Reform der Kleidun2. (4
ed., Stuttgart, 1901).
32 EJ carácter funcional del traje será determinante para que in mujer pueda realizar una serie de
actividades, más allá del mero marco del hogar. Sus limitaciones no sólo estuvieron condicionadas por la
estructura social a laque ya hemos referido, sino que su traje también tuvo que ver. Una mujer moderna
surgirá tras la primera guerra mundial, liberada de las ataduras y rigideces de la moda de fin de siglo.
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¡Vaya si lo saben! Desde hace más de un siglo, todas están convencidas de que la
cintura estrecha no tiene nada de agradable. Y en cuanto a la deformación fisica ¿cómo
no han de reconocerla ellas que, día a día, desde la niñez hasta la decrepitud, sufren los
tormentos fisicos causados por el temible instrumento de torturaR’33.
Al ser una lucha inútil, se optó por sugerir cuáles podían ser las soluciones para
evitar las tragedias. La elasticidad y la flexibilidad Rieron dos de los principios básicos
para realizar corsés más racionales, favoreciendo el movimiento y otorgando gracia al
cuerpo femenino. En 1909 se hablaba del triunfo del corsé de tricot34, que gracias a su
elasticidad, comprimía las formas sin dañar ninguno de los órganos importantes de la
mujer. Así con este novedoso corsé se pudieron ir rebatiendo todas y cada una de las
campañas que se habían realizado contra uso. Junto a éste, también apareció el corsé de
piel de Suecia, muy flexible que se adaptaba al cuerpo femenino como un guante,
garantizando movilidad suficiente y una figura esbelta, al sujetar sin oprimir. En los
siguientes términos se definieron sus ventajas, frente al corsé de cutí: “No entorpece las
fimciones digestivas ni respiratorias, y, además, es irrompible, porque como carece de
aceros y de ballenas35, resulta dificilisimo que se abra o se corte. Únicamente podría
morir por el sitio donde están cosidas las ligas; pero, en previsión de ello, está reforzado
lodo el borde inferior con una tira de piel cortada a distinto aire que el corsé, con objeto
de contrarrestar el tiro que puedan hacer los elásticos.
~ Enrique GÓMEZ CARRILLO, La mujer y la moda, Tomo XII de las Obras Completas, Madrid,
Editorial Mundo Latino, ¡920, pág.18-19.
~ El Diccionario de tejidos de Castany recoge la palabra tricot y la define como sinónimo de calceta o
punto: “consiste en un tejido que, al igual que el ganchillo, se produce por el cruzamiento de un solo
hilo, y se diferencia de él porque, para la confección del tricot, se precisan de dos a cinco agujas en vez
de una sola que se precisa para el ganchillo”. También es posible la fabricación mecánica del tricot. La
diferencia consiste en la ejecución de las malla, ya que “mientras en el trabajo a mano sólo se emplean
pocas agujas, formándose únicamente una malla después de otra, en el género de punto mecánico se
emplean tantas agujas como mallas se necesitan para cada hilera o pasada de tejido”. E. CASTANY
SALADRIGAS, Diccionario de tejidos, Barcelona, Gustavo Gili, 1949, pág.446-448.
~ El asunto de las ballenas tuvo una gran importancia y había que concederle atención: “debe procurarse
que sean flexibles, porque asi conviene a la cimbra y a la comodidad de los cuerpos emballenados. Toda
ballena dificulta los movimientos del cuerpo y hace tomar una posición reforzada, de la cual no puede
obtenerse ningún buen resultado Cesáreo HERNANDO de PEREDA, La costurera. Manual de la
costurera en fhmilia, o libro para la enseñanza de la costura, del corte atinado y confección de las
prendas de vestir y de las reglas para aumentarlo o reducir toda clase de patrones, Madrid, Imprenta de
José María Pérez, 1877, pág.82.
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Creo que, después de leer estas lineas, Ja que siga aferrada a sus preocupaciones
merece que la dejemos, como a los enfermos incurables, condenada por su propio
capricho a vivir encerrada dentro de un cuerpo cuya silhoutte carezca de gracia y de
distinción”36. En el mismo año madame Baylin de Madrid presentó una solicitud ante el
ministerio de Fomento de un nuevo modelo de corsé higiénico para que le fuera
concedido el registro de dicho modelo de fábrica “por no ser conocido ni hecho mención
de él en las revistas, proyectos, periódicos ni objetos puestos a la venta...” La novedad
del nuevo corsé estaba en que en su confección sólo intervenían “seis muelles o aceros
convenientemente colocados y en tal forma que sin causar lesión ni molestia alguna en el
organismo de la mujer, sostienen y entallan su cuerpo dándole esbeltez y flexibilidad.
La armadura del corsé higiénico objeto de este registro, se compone:
De dos aceros o varillas ciere A-A’ que forman la delantera, en los cuales van
fijos los muelles de cierre. Estos aceros se construyen en tal forma que sus extremos
superiores son más delgados que los inferiores a fin de que por estos extremos ejerzan
cierta presión sobre el abdomen para recogerlo y disminuirlo, mientras que sus extremos
superiores, que corresponden al pecho, siendo más delgados y flexibles, no ejercen
presión capaz de lesionar el organismo.
De dos aceros laterales -B y B’- de grueso uniforme en toda su longitud, y
De dos aceros posteriores -C y C’- iguales a los laterales.
Los seis citados aceros que constituyen la armadura del corsé, terminan por su
parte superior en el mismo borde del corsé, mientras que sus extremos inferiores no
llegan al borde inltrior, dejando por lo tanto, por esta parte del corsé una zona sin
armadura metálica. En esta, quedan substituidas los aceros por unos refuerzos
pespunteados -a y a’-, -b y b’-, -c y e’-, señalados en el dibujo adjunto por líneas de
puntos.
Por último, en su borde superior lleva este corsé una zona -R- reforzada mediante
una serie de pespuntes.
La simple inspección del dibujo que se acompaña permite formarse exacto juicio
de la forma y estructura del corsé objeto del registro que se solicita, cuya característica
36 Blanco y negro, 1912, n0 1096
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esencial consiste en la combinación y empleo de los aceros en el número y forma que se
describe, pudiendo emplearse en su confección cualquier tejido adecuado”.37 En 1902
Josefa Murillo García, domiciliada en la calle del Caballero de Gracia, it 15, dirigía una
instancia la ministro de Agricultura, Industria, Comercio y Obras Públicas para que le
friera concedida la patente de invención de un “corsé higiénico para baño”, durante
veinte años. En la memoria que se adjuntó la peticionaria comenzaba diciendo: “El corsé
es prenda no solo de abrigo y adorno como todas las demás, sino que tiene la cualidad
especialmente y exclusivamente de modificar las formas aprovechándolas en lo posible al
ideal de belleza plástica”38.
Otra solución presentada por el doctor Frantz Glenard atendía a la creación de un
nuevo tipo. Proponía un corsé formado por dos partes independiente. Una faja elástica
que cubriría el vientre y las caderas, y el corsé elástico en su parte delantera, sin hierros
ni ballenas más que en los lados.
Las artífices de estos “instrumentos de tortura” también tuvieron que soportar
algunas críticas. Dada la trascendencia de la citada prenda por el influjo que ejercía sobre
las vísceras, se imponía que, quienes Ñeran a &bricar estos inventos, tuvieran
conocimientos dc anatomía y fisiología. Muchas de ellas, que sabían la enorme
responsabilidad que tenían entre manos, no dudaron en que los médicos39 sometieran a
examen sus nuevas creaciones, antes de ofrecerlas a sus dientas. Si la prenda cumplía
con los requisitos higiénicos, se le otorgaba una especie de certificado, que garantizaba
una clientela segura. Se recomendaba, por tanto que, cuando se Ibera a adquirir un corsé,
se acudiera a la casa de una corsetera de renombre y que se hicieran a medida, para que
se adaptara convenientemente a la particular estructura de cada mujer.
En la revista Higiene moderna se criticó la campaña orquestada por los
higienistas, proponiendo que hubiese sido más eficaz “si en vez de limitarse a censurar el
“Oficina Española de Marcasy Patentes, Modelos Industriales, Leg.782.
‘~ Oficina española de Patentes y Marcas, n0 de invención 29447.
~‘> El corsé de la facultad o el corsé Luis XV se anunciaba en las revistas de moda como uno de los más
novedosos: “El Corsé de la Facultad, representado en le grabado adjunto, ha sido creado por madame
Desbruéres en colaboración con los higienistas más exigentes, reuniendo además todas las circunstancias
de elegancia y confort. Es el único que puede satisflicer las leyes de la higiene y dar al talle femenino esa
esbeltez y pureza de líneas que requiere Ja estética moderna”. La mujer en su casa, 1907, n0 62.
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corsé, estrellando sus buenas intenciones contra la roca, hubiesen ditúndido a los cuatro
vientos las bases científicas sobre que había de cimentarse el arte de su construcción”40.
Se apeló al juicio de las madres para que sus hijas no sufrieran las mismas fatales
consecuencias. El principal consejo que se intentaba transmitir fue que durante el
crecimiento no las colocaran ningún tipo de justillo. La razón parecía bastante clara. En
esos momentos, el esqueleto era muy flexible y cualquier presión podía influir sobre el
posterior desarrollo. Otro inconveniente, ocasionado por un uso prematuro en las niñas,
era que las privaba de poder correr y jugar como correspondía a su edad. El día de la
puesta de largo41 predisponía a poder usar el corsé, aunque sin olvidar un uso prudente.
El eco de la moda alertaba a las madres, que se empeñaban en que sus hijas tuvieran un
talle elegante, con la publicación de una encuesta fruto de largos años de estudios y de
observaciones: “De cada cien jóvenes esclavizadas pro el corsé: 25 sucumben de
enfermedades de pecho; 15 mueren de resultas de primer parto; 15 quedan achacosas
después del parto; 15 pierden la pureza de las formas; 30 únicamente resisten; pero, tarde
,,42
o temprano, se ven atacadas pro indisposiciones más o menos graves
Los caballeros no frieron ajenos al problema, siendo, según algunos criterios,
responsables de que las mujeres buscaran en el corsé el remedio a sus problemas:
“Existen por desgracia maridos que, creyendo equivocadamente que les será fácil
contener en sus mujeres una gordura incipiente, las obligan a apretarse mucho a fin de
que no les aumente el talle. ¡Increíble parece tamaña aberración!~A3.
A pesar de la alerta y campaña desarrollada durante largos años, esta prenda ha
permanecido unida a la intimidad femenina. Para intentar combatir sus perjuicios se
Iheron ideando distintos ajustadores, adaptados a la actividad femenina. Por ello, cuando
en capítulos siguientes hablemos de la evolución de los mismos, señalaremos una gran
variedad en ¡Unción del traje y de la actividad que friera a realizar la dama.
~ Higiene moderna. Revista científico-popular, 1903, pág.22. Véase nota anterior. Algunas corseteras
entendiendo la envergadura del problema no dudan en colaborar con los higienistas y viceversa.
“ En esta circunstancia como en otras no se puede generalizar. Así, por ejemplo, la doctora Fisher-
Dúckelmann admite el uso del corsé en una joven de catorce años, siempre que su constitución Ibera
ftterte y sus tejidos resistentes. Para que en su organismo no se produjeran desviaciones fue
indispensable que durante la noche y algunas horas durante el día se despojara de él. Anna FISHER-
DUCKELMANN, op.cit., pág.149.
42 El eco de la moda. Almanaque de las 2racias y eleaancia femeninas, 1899, pág.57.
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El uso del sombrero también fbe sometido a un profimdo estudio por los
médicos. La lucha que se abrió no tuvo repercusiones demoledoras que acabaran con su
uso. Una parte importante de la elegancia femenina recaía en el sombrero. Vestir un traje
sencillo llevando un sombrero adecuado y elegante, garantizaba toda distinción y buen
gusto. La generalización del sombrero en España provino de la introducción de una
moda extranjera: la francesa. La mantilla fue el tocado español por excelencia que poco a
poco perdió su terreno44. Las crónicas pusieron de manifiesto su lamento al haberse
aniquilado la tradición autóctonaal aceptar las modas extranjeras: “Hace algunos años, el
sombrero constituía en España algo tan exótico y reñido con las costumbres, que sólo se
permitía su uso las niñas, las muchachas muy jóvenes y las damas aristocráticas”. Su
triunfo en detrimento de la mantilla se produjo, porque “Préstase más su forma a
favorecer el semblante, y es su adorno más llamativo, más susceptible de variación y de
lujo”’45.
La cuestión palpitante, desde el punto de vista higiénico, radicaba en los
perjuicios que suponía para una mujer llevar inmensos tocados. En primer lugar, se
hablaba de la transpiración46 y, seguidamente, de los padecimientos y dolor de cabeza
que originaba llevar determinados artefactos, plagados de plumas, frutas y animales
disecados.
Aparte de la cuestión higiénica, hay que atender a las repercusiones estéticas y
sociales que conllevaba tocarse con un sombrero. El sombrero atrajo la atención de los
~ El eco de la moda, 1901, pág.53.
~‘ Aunque su uso no desapareció. En las diferentes ceremonias que tuvieron lugar en Palacio, la mantilla
la vistieron las damas más representativas, comenzando por la propia flimilia real. En unas fotografias,
de> Archivo Fotográfico de Palacio, aparecen la reina Maria Cristina, la infanta María Teresa, La Chata,
y demás damas de la thmilia real, a la salida de la capilla después de haber tenido lugar un bautizo,
llevando la mantilla española. Archivo Palacio. [nv.90,n~ 1016906-9; 101169910; 10169921.
“‘ Blanco y negro, 1900, n0 495.
46 La indumentaria masculina de igual forma fue sometida al estudio higiénico. El sombrero fue una de
las prendas analizadas, ya que podía llegar a provocar problemas de calvicie. Por ello “U “Sociedad
Internacional para la reforma del traje masculino” acaba de decretar que durante la estación estival el
hombre vista más higiénicamente que hasta ahora, renunciando a todas las prendas superfluas. Entre
éstas se cuentan en primer lugar el sombrero y el cuello almidonado, y luego la americana. Se acusa al
sombrero de provocar la calvicie prematura, de que se ve castigado en tan alto grado el sexo masculino.
Así es que se propone a los caballeros salir en verano sin sombrero, como se ha generalizado ya en
muchos puntos de los Estados Unidos. Para fomentar esta costumbre cómoda e higiénica, acaban de
flindarse sociedades en Londres, Berlín, Dresde y otras ciudades alemanas; como preservativo contra el
sol, se adopta la sombrilla.” El salón de la moda, 1913, n0 773, pág. 134
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más críticos y fUe motivo, para que cronistas y escritores orientaran su pluma a tratar
dicho asunto. La principal discordia surgió cuando la moda impuso sombreros
exageradamente grandes47, ocasionando un gran problema cuando se iba al teatro. Todos
los intentos se orientaron a desacreditarlo y a proscribirlo de los teatros y demás espacios
para el espectáculo. La polémica surgió muy pronto y se convirtió en un problema
endémico de dificil solución, ya que entremedias se impusieron los baluartes de la moda.
Quejas y más quejas por parte de los caballeros recelosos fUeron habituales en las
páginas de revistas y diarios, pero también fUe argumento jugoso para ciertas obras,
donde los personajes ficticios brillaban con luz propia, al denunciar una situación que se
repetía incondicionalmente: “El hecho es que anoche asistí al teatro Lara a conocer las
obritas que se preparaban; pero no pude más que ver los sombreros de las señoras que
ocupaban las butacas anteriores a la mía. ¡Qué sombreros, querido padre! Su altura
excedía cómodamente de treinta centímetros, y en su composición habían entrado los
tres reinos de la naturaleza y todos los prodigios de las industrias: flores, frutas, pájaros,
piedras de colores, alfileres y broches, plumas y cintas; de todo tenían los citados
sombreros en prodigiosa variedad. En algunos momentos, cuando las señoras se
inclinaban a diverso lado, aún quedaba entre ellas algún pequeño resquicio que me
permitía ver una cuarta parte del cuerno de Balbina Valverde48 o la mitad del de Pepe
Rubio49; pero cuando las señoras conversaban entre si, los adornos se entrelazaban y
confUndían, y yo me quedaba completamente a oscuras. ¿No sería justo, querido padre,
~ En 1910 el sombrero de grandes dimensiones estaba de moda. Llevar un sombrero según imponía la
moda podía traer problemas, no exclusivamente si se acudía al teatro. El mero hecho dc pasear por la
calle podía resultar complicado. Las noticias en este sentido son muy jugosas: “Nosotras vimos uno hace
poco cuyo borde, en todo su derredor, media metro ochenta y seis centímetros. Era de paja del Japón,
con copa alta empenachada de plumas, que caían por todos lados. Ni los vagones de los trenes, ni los
autos tienen una puerta que permita pasar a tal sombrero. A la poseedora de ese sombrero, si tuviese que
ir en coche alquilado, le ocurriría lo que a las antiguas francesas, que tenían que ir de rodillas en sus
carrozas para no despeinarse y dejar en mal lugar al famoso Leonard, peluquero de la reina. Pero,
afortunadamente, tiene automóvil y no tiene que preocuparse de ello”. La moda práctiCa, 1910, n0 126.
48 Balbina Valverde. Actriz española (1840-1910). Por la recomendación de Ventura de la Vega entró a
formar parte de la compañía del teatro del Príncipe. Fue una de las actrices preferidas del público
madrileño. Muy pocas veces trabajó en provincias y sólo en una ocasión lo hizo ibera de España, en La
Habana.
~ José Rubio. (Madrid 1857). Estudió derecho, pero atraído por el teatro debutó en el teatro Español con
el sainete de Ramón de la Cruz El peluquero soltero y el peluquero casado. Su especialidad fue el género
cárnico.
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que las señoras mujeres, tan exigentes con nosotros en materia de cortesía, dejasen Je
poner a prueba nuestra bondadosa paciencia con sus enormes sombreros?”50.
Otra forma de denunciar la situación fUe por medio de chistes y encuadres
cómicos que inundaron las revistas51. Estas en algunas ocasiones llegaron a reconocer lo
incómodo que suponía tener un obstáculo de estas características delante, cuando se
presenciaba una representación, y cómo la peor parte la llevaban los caballeros: “¿No es
posible suprimir en el teatro esos inmensos sombreros cubiertos de plumas, recargados
de adornos, que causan la desesperación de las personas sentadas detrás? Y como,
generalmente, los caballeros son quienes ocupan el fondo del palco, sus reclamaciones
nos parecen muy legítimas”52.
La situación que se planteaba era abandonar el uso del sombrero al acudir a un
espectáculo, por el perjuicio que causaba a terceras personas. Esto no resultó nada
viable, ya que determinados teatros exigieron como etiqueta, debido a su categoría, la
disposición del tocado. Aquellas señoras que se convencieron del padecimiento de los
caballeros, fUeron tildadas de atrevidas, cuando abandonaron sus sombreros al acudir al
teatro Real. La solución, pues, no parecía sencilla y las cronistas de las revistas así lo
pusieron de manifiesto: “Cuestión eterna, la de los sombreros en las butacas de los
teatros, que viene renovándose en cada temporada y a la que se da en cada lugar y en
cada época solución diferente y nunca definitiva. Y, en verdad, no es fácil que la tenga, al
menos para todos los teatros”53.
No es de extrañar que la solución fuera difidil de hallar. La moda seguía
abriéndose camino lanzando las novedades más escandalosas, en nada envidiables a los
aparatosos tocados del siglo XVIII. La siguiente noticia nos pone ante las últimas
novedades lanzadas en 1909, temporada en la que el arte del sombrero se encontraba en
sus mejores momentos, siendo de nuevo los artífices del país vecino parisinos los que
renovaron el panorama: “Los modistos parisinos han destapado el bote de la ‘fantasía”, y
50 Manuel OSSORIO Y BERNARD, La vida en sociedad. Cartas ffimiliares dadas a la publicidad
,
Madrid, Hijos de Miguel Guijarro Editores, (sa), ¿¡898-1899?, pág.22-23.
~‘ En El hoaar y la moda ,1909, n0 20, pág.13 se recogen uno de estos chascanillos en esta ocasión
dirigido a las agujas que servían para sujetar el tocado. Véase también el n0 10, pág.14 y n0 ¡5, págl3
del mismo ano.
52 El eco de la moda, 1898, pág.258.
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en este momento la moda dc’ sombrero se encuentra en el periodo álgido de la plena
locura.
¿Lo hacen para ridiculizar los sombreros grandes? Yo no lo sé... Lo único que sé
es que ya tenemos el “sombrero pantalla”, con su tubo y todo como una lámpara. Es el
“sombrero-quinqué” Las compradoras demuestran que le necesitan, y hay que reconocer
que en estos tiempos que corren, todo el quinqué que una mujer tenga... es poco.
El “sombrero-pelele” es simbólico.. .Puédesele llamar también “sombrero-
espantapájaros”, principalmente cuando los “pájaros” que se acercan tienen poco dinero.
La parisina, cada vez que se le aproxima un pretendiente en la calle, le dirige dos
miradas: la primera a la cabeza, la segunda a los pies. Del estado de conservación en que
se encuentren vuestro sombrero y vuestras botas depende que os sonrían.., u os
“ahuequen”. Unas alas mugrientas, unos tacones torcidos no son garantía de muy
halagueño porvenir. Ligera inclinación del “sombrero- espantapájaros” y... a otra cosa.
“Sombreros Polo Norte...” Magníficos para invierno... Representan un paisaje
nevado, una casa con su chimenea y varios perros y osos convenientemente repartidos.
¡Sólo el verlos da fi-lo! La mujer que se coloca todo esto sobre la cabeza e,
indudablemente, un mujer fuerte, resuelta y varonil. ¡Veremos quién es la primera que se
atreve a lucir estos modelos.., fUera de la fotografia!
Faltaba el dernier crí, la más atrevida de las fantasías, el acierto absoluto, y acaba
de presentarse. ¿No pedíamos a las mujeres que adoptasen un sombrero ligero? ¡Pues ya
está aquí! ¡El “sombrero-aeroplano”! ¡Me parece que más ligero y alado...!
Sí, señores... El “sombrero-aeroplano” ha hecho su aparición por vez primera, y
desde luego podemos augurarle un éxito loco... Juzguen ustedes por estas fotografias...
¿No resulta airoso y elegante? ¿Puede ponérsele el menor reparo? ¡Hasta la hélice es un
adorno graciosamente colocado...!
Es original, es nuevo y, sobre todo es chic, muy chic... ¿Calculad si hará furor
esta moda, ahora que la aviación se ha apoderado de todo el mundo! Cuando las
trotadoras del bulevar se presenten luciendo el nuevo modelo de sombrero, las bastará,
para que las entendamos, tararear el refrain de la canción en boga en Paris:
La moda elegante, 1906, ni, pág.l.
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“Ah! Viens! Ah! Viens!
Víens dans mon aeroplane. . .
Y el que guste, no tendrá más que engancharse en la hélice y poner en
movimiento el motor mediante unos cuantos luises...
Nada... No lo duden ustedes... A las mujeres esta cuestión del sombrero... ¡las
ha hecho perder la cabeza!”54. El tono irónico de la cha es elocuentemente significativo.
Ya bien entrado el siglo XX, el asunto del sombrero seguía estando en el
candelero. Fue entonces cuando se reconoció que el sombrero había perdido la batalla en
su relación con el teatro. “Por lo pronto, en el teatro, ha vencido en toda línea. De ahora
en adelante, las que rendimos el debido culto a la elegancia, no asistiremos con sombrero
a ninguna localidad de teatro, sea cualquiera el espectáculo que en el mismo se dé. En
palcos y plateas, último baluarte del sombrero, lucirán en lo sucesivo las cabecitas
femeninas, artísticamente adornadas”55. Cintas de colores dispuestas a la manera griega
que cruzan la frente y diademas de brillantes auténticos o de imitación fUeron los adornos
de cabeza que lucirían las damas más elegantes.
Oportuna atención merecieron los alfileres para sujetar los sombreros. En
principio no se les consideró un arma peligrosa, pero cuando la moda impuso alfileres
excesivamente grandes, se dejaron sentir, de nuevo, las críticas. Ante esta eventualidad,
no se dio marcha atrás, si no que la industria y la moda aprovecharon la ocasión para
lanzar los llamados cubre-puntas, que, a modo de fUnda, venían a eliminar la amenaza de
accidentes fértuitos, que podían llegar a provocar la muerte.
El velo también fUe una cuestión importante en los sombreros, cumpliendo con
una misión higiénica. Evitaba que el rostro se marchitara por los efectos del sol durante
un largo paseo, así como del polvo, que igualmente repercutía negativamente sobre el
cutis femenino. La moda hizo que de unas temporadas a otras hieran cambiando el
tejido, más o menos tupido y se introdujeran formas nuevas de disponerlo. La más
habitual tite drapearlo ligeramente sobre el ala del sombrero y plegado bajo la barbilla. La
locura por la innovación hizo que en 1914 se ofreciera una nueva forma de colocar el
~ José Juan CADENAS, “En plena locura” en Blanco y negro, 1909, n0 973.
“La esfera, 1914, n0 6.
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velo, cubriendo el rostro, sin plegarse necesariamente debajo de la barbilla y
prolongándose más allá de ésta.
El peinado también resultó especialmente importante para embellecer la
fisionomía femenina y se dieron algunos consejos, desde el punto de vista higiénico para
prevenir aquellos usos poco recomendables. En primer lugar, para tener un cabello sano
y bonito se prescribía el lavado de cabeza todas las semanas. Mojar los cabellos para
posteriormente alisarlos fue una costumbre bastante habitual, pero se denunció su
práctica al perder el cabello su color y su fuerza. Se censuraba rizar el cabello con
tenacillas, porque el hierro caliente secaba los cabellos, así como levantarlos con
recogidos, porque lo enredaban y se rompían cuando se peinaban.
Costumbre muy habitual fue dormir con la cabeza cubierta por una gorra de
dormir o redecilla. El empleo de la segunda se generalizó más que la gorra de ¡ana o de
lienzo grueso, al menos para aquellas personas de transpiración abundante. Además, con
relativa frecuencia, la gorra de dormir se caía, dejando a] descubierto la cabeza,
pudiendo provocar fuertes constipados por enfriamiento.
Otra de las viejas creencias que se intentaba disipar fUe la que cortando el cabello
de raíz, nacía éste con más ¡berza: “como en todo vegetal, el espesor del cabello se halla
subordinado al número de los gérmenes, y su longitud está en razón directa del vigor de
los bulbos y la profundidad de sus raíces, de modo que cuando más vigorosos sean los
bulbos más profUndas la raíces, más fuertes y largos serán los cabellos. Ahora bien, el
que espere dar longitud y espesor al cabello que no posee estas condiciones fisiológicas,
cortando la raíz, se llevará siempre un desengaño. Es cierto que hay casos en que,
después de una enfermedad, es indispensable cortar el cabello para mantener su caida y
reanimar los bulbos; pero afeitar la cabeza a personas sanas con la esperanza de
proporcionar una larga cabellera, es completamente irracional”56.
La forma elegida para peinarse también estuvo sujeta a unas normas precisas. No
todos los peinados sentaban bien a cualquier rostro. Por ello, siempre se recordara a las
señoras este principio. No sólo la forma del rostro era un condicionante, sino que la edad
funcionaba como medidor importante. Del mismo modo, los adornos debían estar en
56 El hogarvía moda, 1915, n0 283.
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consonancia con el color de la piel. Una tez morena no admitía un tono rosa, que, por el
contrario, sentaba perfectamente a una rubia. El rostro era el principal núcleo donde se
plasmaban los principales atractivos de la belleza. Por ello, los cabellos debían estar en
perfécta armonía con él y con el resto del cuerpo.
El uso de los postizos se generalizó. En un tiempo estuvieron reservados para
señoras de edad, pero, en estos momentos, todas las mujeres se sirvieron de ellos. Con
respecto a si resultaban perjudiciales, no se dio una respuesta que aclarase en demasía la
duda. En caso de no tener una abundante cabellera, resultaba dificil pasarse sin ellos. Si
se quería ir bien peinada, no había más remedio que recurrir a los postizos, cuya industria
se había desarrollado a la perfección.
El pie también estuvo sometido a deformaciones innecesarias. La higiene se puso
en marcha y denunció las repercusiones que un calzado inadecuado podía causar. Una de
las exigencias de la belleza era poseer un pie bonito y, a poder ser, pequeño, porque ese
era el tipo de belleza ideal. Aparte del valor estético del calzado, éste también cumplía
una función básica: reguardar al pie de la humedad y evitar accidentarse con cuerpos
extraños. Para ello, el zapato debía adaptarse perfectamente al pie, sin presionar
indebidamente en ninguna parte. La vanidad, la coquetería y la moda venían a ser los
principales enemigos de unos saludables pies. Las consecuencias más inmediatas de llevar
un calzado poco recomendable se hicieron notar, tanto en los dedos como en las
articulaciones: “Los dedos, prensados, pierden su forma rectilínea y redondeada;
cabalgan por necesidad unos sobre otros, disponiéndose en dos planos, y adoptan figuras
prismáticas permanentes. Los huesos se atrofian; las articulaciones pierden su juego; los
múseulos desaparecen a consecuencia de la inmovilidad a que se les condena, y el pie así
estrangulado, a más de sufrir roces y presentar callosidades en todas las partes salientes,
queda expuesto al frío habitual y a los sabañones, a la uña encarnada, a las localizaciones
gotosas, etc... Todo esto sin contar con la marcha dificil, con la fatiga y el abatimiento
que produce tortura semejante, ni con el mal humor de las pacientes. Es decir, que se
sacrifican la realidad a las apariencias; la buena conformación del pie y la facilidad y
gracia de la marcha a la hechura de la bota, que luce las habilidades del zapatero”57. Tal
~‘ Higiene moderna. Revista cientlfco-popular, 1903, pág.36.
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y como ocurría con los corsés, convenía que los zapatos se realizaran a medida, y utilizar
una plantilla para el pie izquierdo y otra para el derecho58. Este progreso de la higiene
ofrecía la oportunidad de trabajar con hormas individuales y diferentes para cada pie,
garantizando así la comodidad.
Al calzado se le dispensaba tanta atención como al resto de los accesorios del
indumento femenino. Se consideraba que una mujer bien calzada era especialmente
atractiva. La importancia del calzado tite en aumento a partir de que la moda impusiera
vestidos más cortos.
El cuidado de los pies entre hombres y mujeres difería. La doctora Fisher-
Dtickelmann consideraba que la mujer los mantenía mejor, porque hacia menos ejercicio,
utilizaba calzado más fino y los cuidaba de forma minuciosa59. Por el contrario, los
estudios de Pfitzner60 le llevaron a asegurar que, un 30 por 100 de los hombres y en el
caso de las mujeres un 40 por 100, presentan el dedo pequeño del pie con dos huesos, en
61vez de tres, concluyendo que con el paso de los años desaparecería por completo
Para evitar todas estas calamidades, se planteaba retroceder a la infancia,
aconsejándose llevar los pies descalzos y libres de cualquier presión. La doctora alemana
señaló los principios terapéuticos que se debían respetar en los niños, para que sus pies
adultos no lucieran ningún tipo de deformaciones: “Conviene, pues, siempre que sea
posible, dejar correr a los niños con los pies desnudos; calzarles más tarde sandalias con
suela o sin ella, según la estación, y obligarles por último, a usar botas de pallo o de tela,
para preservar los pies del frío y de los accidentes del suelo. Si, además de esto, se lavan
con agua caliente y jabón, evitando ensuciarlos, mediante el uso de sandalias para andar
por casa, se conseguirá seguramente conservar los pies sanos y “elegantes”, y tanto más
frescos y resistentes cuanto más se practique la saludable costumbre de marchar
descalzos por la mañana, sobre el campo cubierto de rocío”62.
~ A partir de la segunda mitad del siglo XIX se produjo un importante avance en la realización de
zapatos. Lo habitual, hasta entonces, había sido no hacer diferencias entre ambos pies a la hora de hacer
el zapato. Véase: Heavenly SOLES, Extraordinary twentieth-century shoes, Nueva York, Abbeville Press
Publishers, 1989.
~ Anna EISHER-DÚCKELMANN, oy.cit., pág. 162.
~ Ernesto Pfitzner, botánico alemán (1846-1906).
~ Higienemoderna..., pág.37.
62 Anna FISHER-DOCKELMANN, op.cit, pág. 163.
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Desde el punto de vista de la limpieza se les debía administrar el mismo cuidado
que a las manos. El aseo diario63 y que las uñas estuvieran cortadas tite lo principal para
conservarlos limpios y sin mal olor.
Aparte de que el zapato no oprimiera, La higiene fijó su atención en el tacón. Los
vaivenes de la moda hicieron que del zapato de tacón bajo, a la inglesa, se pasara a otros
más elevados, rememorando los tacones llevados durante el reinado de Luis XV64. Se
acusaba al corsé recto de la necesidad de llevar tacones ~ El corsé recto implantado
hacía que el talle quedara más bajo, dando la sensación de que las piernas parecían más
codas. El tacón más elevado vino a solucionar este defecto6t Por otro lado, la actitud
recta y casi altiva de las damas a la hora de caminar y moverse tite una consecuencia de
la altura de los tacones, tratando de buscar su equilibrio. A esto hay que añadir, cómo
algunas vísceras pudieron verse resentidas al curvarse en exceso la región lumbar. Frente
a estas opiniones que venían a desacreditar el capricho de la moda, otras posturas
63 A continuación pasamos a detallar en qué consistía la toilette de los pies y cómo se debía cuidarlos, tal
y como se recomendaba desde La moda práctica: “La toilette de los pies es una condición indispensable
para su torneado, blancura y evitar en crecimiento de durezas, torcedurasy belleza de los órganos que les
componen. Es tan esencial como la de las manos y más complicada y cuidadosa por la sencilla razón de
que su aprisionamiento continuo en el calzado nos evita una inspección más frecuente.
La toilette del pie consiste en abluciones en inmersiones con agua templada convenientemente
sublimada yjabonada.
Después de limpios se secan con un palio o con bolas de algodón hidrófilo, procurando secar
muy bien los espacios interdigitales.
Después, con nuevas bolitas de algodón empapadas en alcohol, bañar las uñas a fin de evitar la
separación de sus haces y con ello evitar el crecimiento de gavilanes y destrucción de los padrastros y
deformaciones de los bordes que limitan su crecimiento.
Para su aseo tened siempre unas tijeras curvas y unas pinzas desinfectadas, exclusivamente
destinadas a este uso.
Si nuestros pies son de una excesiva sensibilidad, pasad sobre ellos una borla impregnada en
polvos de talco o de fécula de patata”. La moda práctica, ¡908, n0 52.
~ Luis XV (Versalles 1710-1774), nieto de Luis XIV.
65 Para Pedro Felipe de Monlau el tacón no tenía que de exceder del doble o triple del grosor de la suela
“a fin de prestar el debido apoyo para la progresión y la estación, y no exponer a distorsiones de pies, y a
caídas, como exponen los talones o tacones muy altos, disminuyendo la base sobre la cual descansa el
centro de gravedad”. Pedro Felipe DE MONLAU, on.cit., pág.75.
~ A juzgar por lo que nos cuenta una de las crónicas de El salón de la moda el elevado tacón pudo tener
otras funciones, pero sujetas a los dictados de una picaresca, más novelesca que real, al menos, así nos lo
parece: “Algunos zapatos de tacón muy alto son verdaderos joyeros y tienen una tapa corrediza que se
abre y secierra con &cilidad. Una señora que encargó unos zapatos de esta clase, declaró francamente al
zapatero que iba a América, y por ese medio se proponía pasar de contrabando diamantes y otras piedras
preciosas que pagan derechos de aduana. Los tacones huecos están tan bien hechos que no se puede
sospechar la trampa y no existe peligro de que se pierda su contenido, porque son casi como una caja de
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encontraron en los zapatos de tacón alto “un montaje especial y avalora sus contornos,
dándole, juntamente con un sello característico de elegancia, cierta irresistible seducción.
La pantorrilla es doblemente seductora si sus músculos se contraen en virtud del esfúerzo
que exige el tacón. El caminar, un poco vacilante, corrobora este encanto. Cieno
desparpajo conviene al diminuto pie que aparece bajo elfrufrú 67de las faldas”68. Para los
preceptos de la moda, el tacón alto contaba con todas las bendiciones, porque favorecía
de forma generalizada a todas las mujeres. El tacón llamado militar atrajo gran más
número de seguidoras al ofrecer mayor aplomo y estabilidad al cuerpo. Aunque el tacón
Luis XV tuvo un éxito demoledor al hacer al pie más pequeño y gracioso.
Dentro de las propuestas higiénicas Eugéne Labandehose presentó un modelo de
fábrica para calzado higiénico y práctico en 1912. En el documento remitido a la
Dirección General de Comercio, Industria y Trabajo, para que se estudiara la concesión y
consiguiente permiso para su comercialización se describía como “un calzado que puede
afectar indistintamente la forma de bota, zapato, alpargata o zapatilla y cuya parte
superior puede Ñbricarse de lona, dril, cutí, piqué, brillantina y además artículos
adecuados para la estación de verano, afectando la hechura que se estime más
conveniente.
La novedad y originalidad que contiene consiste en el piso que está formado por
una plantilla interior de suela perforada y una suela exterior también perforada,
hallándose ambas unidas tijertemente por medio del cosido o delclavado, sujetando entre
sus bordes la tela que cubre el pie y constituyendo un solo piso sólido en el que
encuentran regularmente distribuidos los orificios, bien de forma circular, en línea
próxima al borde de dicho piso, como se representa en el diseño, bien efectuando
cualquiera otra forma y distribución artística y su distribución de tamaños.
Su utilidad consiste en que dada su forma especial, evita la entrada de polvo y de
cualquier cuerpo extraño, al tiempo que facilita por su perforación la ventilación,
frescura y transpiración del pie resultando un calzado sumamente cómodo y muy
seguridad que sólo puede ser abierta por la persona que sabe la “combinación”. En los Estados Unidos
entran de esta manera muchos miles de duros enjoyas”. El salón de Ja moda. 1913, n0 763, pág.54-55.
~ Sonido característico por el roce de las enaguas con el volante del fono de la thlda o falda interior
generalmente de seda.
68 El arte de ser bonita, 1904, n0 3, pág.56-57.
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apropiado para la playa y bailo, utilizable como zapatilla de viaje y casa y desde luego,
muy superior por duración y demás condiciones a todas las zapatillas conocidas hasta
hoy”69.
El carácter del zapato variaba en fUnción del uso al que se le destinara. Para
trotar por la calle70, en los paseos matinales se preferia un calzado cómodo, una botita de
piel suave y blanda. Respecto a si ésta debía ser impermeable, no todos los higienistas
compartían los mismos criterios71. Con los trajes de etiqueta se calzaban zapatos
escotados y, la mayoría de las veces, confeccionados en un tejido semejante al vestido.
Al igual que los modistos, los zapateros convirtieron su trabajo en un auténtico
arte. Con gran imaginación y fantasía inundaron el mercado con creaciones prodigiosas,
de estrepitoso lujo, que provocó la ilusión de las damas más elegantes. Zapatos cuajados
de joyas, pintados a mano y botas altas provistas de unos pequeños bolsillos, donde se
podían guardar perfumes, polvos o dinero fueron algunas de los trabajos más delirantes,
72
no generalizados por la moda y sólo al alcance de unas pocas
La pantorrilla, el pie y su protector además de ser considerado desde el punto de
vista de la higiene y de la moda, fue motivo de inspiración de escritores buscando un
69 Oficina Española de Marcas y Patentes, Modelo Industriales, Leg. 1060.
70 José M. Martínez Castelló en sus dos artículos en los que escribe sobre “La moda y la higiene” para
La moda práctica se detiene, al hablar de los componentes higiénicos que debe cumplir el calzado, de la
dificultad que entrañaba para la mujer caminar con zapatos de tacón alto por Madrid: “Observar, en
cambio, la superficie de nuestras calles con sus sinuosidades y puntos entrantes y salientes. ¿Es posible,
pregunto, la comodidad en el andar y la seguridad en los pasos que dais? ¿Puede fijarse en el suelo la
planta sin peligro alguno? Evidentemente que no, porque por efecto de la desastrosa desigualdad del
suelo (gracias a nuestra policía urbana), el pie va tomando tales posiciones, casi siempre violentas,
cuales son los puntos donde se apoya. Tan pronto se tuerce hacia adentro como haciaafuera, ora se eleva
por la punta como el telón, etc, etc., y en todo esto, el pie sufre violentamente, y hoy un poco, y otro poco
mañana, va viniendo con lentitud lo que más tarde deploramos; y en todo esto no paramos la atención
porque, o nos abstrae alguna idea tija, o vamos distraídos conversando con algún amigo, o no vemos más
que el negocio o asunto que no obliga a marchar de prisa”. La moda práctica, 1908, n0 34.
~‘ Anna Fisher-Duckelmann recomendaba el calzado de cuero impermeable, para evitar la transpiración
excesiva del pie. Pedro de Monlau no encontraba inconveniente alguno en esta circunstancia, es más,
también lo recomendaba.
72 El salón de la moda nos cuenta: “Los tacones adornados con piedras se llevan bastante. Un zapatero
recibió una vez encargo de incrustar en unos tacones una pequeña fortuna en diamantes.
Hace algún tiempo, cuando estaba de moda el zapato bebé, había muchas señoras que llevaban
un gran brillante por botón en cada zapato. Los zapatos blancos bordados con perlas son muy corrientes,
y más de un par se han vendido por cuatro mil y cinco mil pesetas. Hay damas que tienen más de quince
mil duros en calzado con joyas”. El salón de la moda, 1913, n0 763, pág. 54. Los tacones no fueron los
únicos que se adornaron con piedras multicolores y brillantes, las hebillas también recibieron estas
incrustaciones.
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cautivador acento “erótico”. Hay que tener en cuenta que, aunque la moda fuera
subiendo progresivamente el largo de las faldas, las extremidades infériores sufrieron un
total ocultamiento. Esto hizo que las miradas de los caballeros se dirigieran a esos
graciosos piececillos, calzados como la elegancia prescribía. Cualquier ocasión se
aprovechaba, para atisbar un menudito pies, provocando que los ojos se salieran de sus
órbitas: “La madrileña airosa y elegante, que en un día de lluvia cruza atrevida de una a
otra acera de la calle de Sevilla, con la falda muy recogida, el pie - los pies, mejor dicho -
primorasamente calzados, el principio de la torneada pierna luciendo blanquisima media
ajustada, el rostro medio oculto por la mantilla, y el paraguas chiquitín y ligero en la
mano, sabe a ciencia cierta que va a ser el blanco de todas las miradas, despenador de
todos los corazones, aguijón de los sentidos; sabe que va dejando a su paso un reguero
de víctimas, y delante de ella un diluvio de miradas, y sabe, con la sonrisa en los labios, el
placer en los ojos y el orgullo satisfecho en todo su busto, va a dejarse decir requiebros y
palabras dulces”73.
Las ligas no fueron ajenas a la consideración higiénica’4. Éstas servían para
sujetar las medias. El problema que se planteaba fue que, al oprimir demasiado, quedaban
~ Enrique SEP LVEDA, La vida en Madrid en 1886, Madrid, Librería de Fernando Fe, 1887, pág.l55.
~‘ “Dos grandes hombres se disputan el honor de haber inventado las ligas: el filósofo Kant y el
dramaturgo Racine. Nada menos.
Kant dijo inventarlas por higiene. Racine dijo inventarlas por estética. Pero sea quien fuere el
inventor y sea por el motivo que fiera, es el caso que las ligas tienen importancia. En las mujeres, lector,
¡figúrate! En los hombres no es una bagatela tampoco.
Las ligas empezaron siendo una cinta que las damas se ataban sobre la rodilla, y en Los
hombres, lo que fuera. Cinta, soga o cordel. Pero esta clase de ligas era cruel. Mazaban, magullaban la
carne, dejaban una línea roja, de tonnento, como si fueran pequeños cilicios, encantadores en ellas,
siempre encantadoras. Las mujeres resolvieron pronto el problema con esas ligas que van del corsé a la
media, que no hieren, que no mortifican y que permiten todos los movimientos, menos uno, muy feo en
la mujer: el movimiento de caminar de prisa.
Los hombres, en cambio, menos venturosos, no hemos resuelto el problema de las ligas hasta
hace tan poco tiempo que, de seguro, lector, serás excepcional si estás enterado.
Las ligas hombrunas han sido hasta hoy unas abrazaderas, de goma o de cuero, atadas en los
jarretes, y que sostenían el calcetín por medio de un broche.
Esto fije. Ya no lo es. Aquello, estéticamente, no era ninguna maravilla, y médicamente era un
desatino. Impedían la circulación de la sangre y traían ronchas, magullamientos, cuando no varices y
aun otras cosas peores. Eran las ligas varoniles una ridiculez infausta.
Hoy, a imitación de las ligas femeniles, las nuestras no hacen daño, ni fastidian, ni traen
dolencias.
¿Que cómo son? Helas aquí.
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afectadas venas y arterias, dando lugar a la aparición de varices ante la dificultad de que
la sangre circulara. La liga alrededor de la pierna fUe la que menos favorecía, aunque
eran imprescindibles cuando no se llevaba corsé. Desde el punto de vista de la estética y
de la moda, las ligas requerían toda la atención que cualquiera del resto de los accesorios
femeninos. El lujo también se apoderó de ellas imaginando broches y hebillas artísticas,
incluso, en aquellos casos más exclusivos, llegándose a utilizar piedras preciosas.
Los guantes también contaron con seguidores y detractores desde el punto de
vista de la higiene. Su principal función era la de proteger la mano de los rigores
atmosféricos, del polvo, etc. Los defectos que se le achacaban era que oprimía la muí¶eca
y dejaba sin movimiento a los dedos. Los defensores rebatían que se tratara de una
prisión y preferían definirlo como un fino estuche “del cual se desembaraza la mano
enguatada con un lindo y airoso gesto, como el gesto de un vestido que se desprende del
cuerpo, mostrando curvas encantadoras que antes ocultaba”75. Constituían un
complemento indispensable de cualquier toilette y se vestían, tanto si se salia a la calle
como si se acudía a una fiesta elegante. El guante se convirtió en un informador de la
personalidad de la dama que lo llevaba. Lo más denostado desde el punto de vista de la
higiene y el aseo, así como de la moda, era llevarlos poco lustrosos, e, incluso,
desgastados por la punta de los dedos. Fue, por ello, una de las prendas que mayor
cuidado exigía. El secreto para un uso conecto era comprarlos a la medida exacta de la
mano, ajustando sin oprimir.
El abanico también mereció su atención desde las propuestas higiénicas, ya que
permitía a la dama ser cómplice de su elegancia y le servía “para reprimir los
movimientos que han sido objeto de nuestra censura, y no deja de prestarles gracia silo
abren y cierran sin brusquedades”76.
Un leve cinturón de seda, blanco, que os sujete un poco el talle sin lastimaros, y, partiendo de
cada extremo, a lo largo de las piernas, una cinta que baja para sujetar cada calcetín, también con un
broche.
Estas ligas son cómodas e higiénicas. Su parte de cinturón puede suplir a ese otro cinturón
terrible que hoy usamos. No cabe duda, pues, que se progresa.
¿Inconvenientes? Uno sólo. Que se tarda mucho en poner estas ligas.
Y por experiencia sabrás, lector, que muchas veces la prisa en el arma de los precavidos. ¿Qué
ligas usa usted? en Blanco y nearo, 1912, n0 1100.
~ Elartedeserbonita, 1904,n0 16, pág.311.
~ El eco de la moda, 1901, págS?.
163
La sílicEa IeweuJ.a q ¡a muda.
Sobre los escotes también se plantearon algunas reflexiones. En 1898 se puso de
manifiesto los estragos que estaba produciendo el uso de los vestidos escotados. “Este
invierno, húmedo más bien que frío, con un séquito de resfriados, de influenza y de
bronquitis, ha puesto sobre el tapete todas las cuestiones de higiene preservativa.
Muchos médicos y de los más famosos, hacen en estos momentos una guerra declarada
al vestido escotado, al cual hacen responsable - en la estación invernal, se entiende - de
una multitud de enfermedades.
Es indudable que no hay que pensar en proscribir este gracioso delincuente; pero
quizás se podía hacer su uso menos frecuente, y sobre todo menos general. Las señoras
delicadas para quienes el más leve resfriado puede ser peligroso, deberían renunciar al
escote casi completamente. Por lo demás, las personas cuya autoridad en materia de
elegancia es indiscutible dan el ejemplo”77. A principios del siglo XIX también se produjo
una reacción semejante, porque los vestidos de corte imperio de muselina fueron los
responsables de la muerte de algunas elegantes, debido a las gripes y constipados que
sufrieron durante la estación más fila. Se llegó incluso a bautizar estas dolencias como la
enfermedad de la muselina.
~ La moda elegante, 1898, n0 11, pág. 122.
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LA JNMIOJV DEL tRAJE
ti traje cerne refleje de l• fernemlme. tnIud~m p 4ulllcad.. Madrid isms-imis.
EL TRAJE DE INTERIOR
Dado que el vestido reflejaba la condición, educación y gusto de la dama, las
prendas vestidas en casa tuvieron igualmente que cumplir con unas exigencias impuestas
por la etiqueta del decoro, y responder, en la medida de lo posible, a los cambios de la
moda. E] atuendo de casa había que descuidarlo, porque el desalmo personal podía
repercutir de forma negativa en las relaciones entre los esposos, tal y como entonces se
pensaba. Ya hemos comentado la fUerza que tenía el hogar y cómo la mujer debía
procurar la paz doméstica, empezando por ella misma. Se aleccionó sobre este particular
de forma contundente, no faltando en los manuales consejos orientados en este sentido:
“Hay mujeres que cuando tratan de encontrar marido, apelan a todos los recursos para
mostrarse bellas y elegantes, y después de haberle encontrado se presentan ante él no
sólo con el traje descolorido sino hasta sucio. ¡Pobrecillas! No pueden comprender que
tras ese abandono del atavio, fUtil en apariencia, se las va la felicidad. El marido visita
flunilias elegantes, y al comparar la esposa ajena con la propia, ésta sale peijudicada. La
mujer debe ser una vestal encargada de conservar en su hogar el sacro fUego de la
poesía. Si el hombre no ve en su casa más que prosaísmos, rutinas y vulgaridades,
acabará por preferir la casa en donde satisfagan los ideales de su espfritu”1. Las crónicas
de moda fUeron unánimes al recomendar que para estar en casa era conveniente no hacer
uso de un vestido estropeado, que hubiera servido para otros fines. Su aspecto ajado y
Concepción JIMENO DE FLAQUER, “El traje femenino” extracto de su obra En eJ saJón y en el
tocador (1899) publicado en El hoaar y la moda, 1915, n0 283. Es curioso cómo a pesar de haber
transcurrido dieciséis años desde su publicación siguen estando vigentes los mismos consejos, a pesar de
que se están sentando las bases para una imagen femenina más evolucionada.
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viejo venia a ofrecer una información negativa sobre el espñ-itu femenino. Una buena
presencia era definitiva y ésta debía demostrar, sobre todo, limpieza. “Esto no quiere
decir que esa frescura y limpieza sean menos necesarias en casa que fuera, ni que el traje
de calle se sustituya en casa por una prenda vieja. Muy al contrario, el traje de casa debe
estar más limpio, más fresco, más intacto que el de calle, porque no se le expone a la
intemperie, al polvo, al barro, y por esto mismo se deben usar en casa telas claras, en las
que la menor mancha que empalie su limpieza se haga visible de tal manera que nos sea
insoportable”2. En algún momento, la economía de algunas señoras debió impulsarías a
utilizar esos usados trajes en casa. En la crónica de La moda ele2ante de 1910 se insistía
en que “Nadie emplea ya dentro de casa vestidos ajados para acabarlos. Cuando hay
precisión de utilizarlos de esta manera, se les transforma antes para darles esta perfecta
limpieza, que es el único lujo de las personas sencillas, lujo al cual es preciso no
renunciar jamás”3.
Dado que en cada detalle de la casa quedaba impreso el gusto de la señora y su
delicadeza, la toilette de casa4 era un aditamento más que ayudaba a realzar ese
equilibrio. El hogar servía de marco inexcusable a su belleza y, naturalmente, estas
prendas contribuían a tal objeto. Las señoras más coquetas llegaban a tener de cuatro a
cinco batas5 blancas en su guardarropa, adornadas de cintas y lazos de suaves y graciosas
lazadas, flotando sus caídas.
La vigencia de esta prenda se prolongó en el tiempo. A lo largo de nuestro
recorrido, podemos decir que las crónicas no se olvidaron de hacer referencias
periódicas a sobre este panicular. El paso de los años y los cambios en los hábitos no
determinaron su desaparición, llegando hasta nuestros días, aunque, naturalmente,
habiendo sufrido algunas modificaciones.
2 La moda elegante, 1904, n0 3, pág.25.
La moda elegante, 1910, n0 36, pág. 134.
Estas prendas vestidas en casa se las denominaba traje o vestido de casa, deshabillé, bata, matinde.
Atendiendo a las crónicas el término “bata” tiene un uso muy amplio. Se utiliza para designar a una
prenda cercana al vestido interior o de casa, aunque también hay distinciones. Pero también “bata” se
emplea para identificar la bata de noche, salto de cama o negligé. Consideramos que existen ciertos
matices diferenciadores entre la bata de noche y la bata, simplemente. En cualquier caso los límites
quedan muy difusos y las mismas fuentes no lo llegan a aclarar. Sobre las batas de noche véase el
epígrafededicado a la camisa de noche.
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Una cuestión de comodidad más que de lujo era la razón principal por la que se
aconsejaba el uso de esta prenda. Además a esta circunstancia, había que añadir el
sentido de la economía de forma que ésta no debía ser mal entendida. Se podía
economizar, utilizando tejidos más baratos y menos adornos; en vez de recurrir a ese
vestido ya usado, que resultaba poco higiénico y, además, había perdido su frescura.
No todos los vestidos interiores respondían a las mismas exigencias. Es posible
distinguir entre dos categorías, aunque ambas disfrutaban del mismo denominador
común: la pulcritud y la distinción. Unos eran más elegantes y delicados por sus tejidos
y adornos; otros, destinados a favorecer ciertas ocupaciones domésticas, presentaban un
aire más práctico. El acondicionamiento de los armarios, la atención prestada a los más
pequeños de la casa e, incluso, las inspecciones a la cocina incitaban a hacer uso de
batas, que fácilmente se pudieran limpiar y lavar. Estas batas propias de un ama de casa
activa resultaban bien distintas del deshabillé vestido por una dama que se iba a dedicar a
otros menesteres6, como leer una novela o escribir algunas cartas7. En este caso eran más
elegantes y no se iniponian lavarlas con la misma frecuencia que una bata de trabajo.
Esos vestidos de casa que debían soportar la actividad de una madre hacendosa,
estaban predeterminados por unos principios específicos. Se imponía un prudente criterio
a la hora de elegir la tela y los adornos, para garantizar la duración de la misma,
oscilando entre dos o tres años, siempre y cuando su aspecto no pusiera de manifiesto el
deterioro, por el uso y los frecuentes lavados. Entre los tejidos que podían cumplir
perfectamente con esta misión estaban “Los cruzados de algodón muletonado8, de
matices claros, rosa o azul, de poco precio, que tienen una caída tan suelta como la de
~“Los vestido elegantes de casa se hacen de tela lisa, guarnecidos en todo lo alto por una fantasía de
guipure, de seda, de muselina o de tafetán. Estos vestidos se cortan en canesú, torera, en cuello-chal, en
solapas, en fichú Maria Antonieta, etc.”. El eco de lamoda, 1901, n0 6, pág.42.
Las crónicas de moda se ocuparon tanto de unas como de las otras. No se dudé en alabar la
predisposición de esas amas de casa, cuyos ingresos eran más modestos: “Me refiero a las más modestas,
a la que, por no tener inés que una sirviente, se ven en la precisión de ayudar en las faenas de la casa;
muchas de ellas conozco que casi las llevan a peso; pero puedo asegurar, en verdad que lo hacen con
gracia y delicadeza digna de toda clase de elogios; y no cabe duda que es un medio, bien expresivo por
cierto, de demostrar su ternura, el de compartir las fatigas de Ja casa para aumentar el confort y
contribuir a Ja comodidad de todos los que en ella viven”. La moda eleaante, 1900, n0 16, pág.181.
Tejido de algodón con ligamento de tafetán y más habitual con ligamento de sarga de tres o de cuatro,
ejecutada con una urdimbre fuerte para resistir una trama muy gruesa. F. CASTANY SALADRIGAS,
Diccionario de tejidos, Gustavo Gui, Barcelona, 1949, pág.268.
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una lanilla, son muy a propósito para una bata., que se completa con un cuello airoso de
muselina blanca y de encaje. Los rasetes9, los fulares’0 de seda y algodón estampados, de
buen tinte lavable, son telas más ligeras que las anteriores, a propósito también para el
objeto y de poco más precio”11. Las hechuras también debían facilitar los movimientos,
por lo que para las labores del hogar se recomendó un corte del que tenemos las
primeras noticias en 1901: Se trataba del mandil-blusa. Prenda amplia montada sobre un
cinturón píano sobre el que se disponía el peto del cuerpo, algo fruncido o plisado. Las
mangas flexibles, de una sola pieza terminaban en un puño o una goma. Dos anchos
bolsillos, o, en su defecto, uno más grande colocado delante, eran imprescindibles por su
comodidad y utilidad. Por lo general, la prenda se cenaba detrás. El aspecto más
práctico de este modelo estaba en que si la señora era sorprendida, por una visita
inesperada o cualquier otra circunstancia, podía fácilmente transformar su aspecto
quitándose el delantal de faena.
Uno de los asuntos que más preocupaban era la limpieza. La limpieza como
hábito higiénico, pero también, para realzar esa elegancia femenina. De ahí, que se
insistiera en que no solamente frieran fáciles de lavar, sino también de planchar,
conviniendo en que estas tareas se realizaran en el hogar. Para favorecer estas dos
labores, de impusieron hechuras cómodas, que la bata no friera forrada y que el adorno
12
se limitara a un cuello blanco, sin más aditamento . Tanto en la temporada de invierno
como durante el verano se hacia el mismo uso de estos trajes de casa. Las batas pesadas
Bajo esta denominación se incluyen los rasos de seda ligeros, elaborados con muy poca cantidad de
seda. lbidem, pág.34l.
lO Las Indias Orientales proveían de este tafetán de seda, ligero, que se podían estampar en distintos
colores. lbidem, pág. 179.
La moda elegante, 1904, n0 3, pág.25.
12 “En la forma de Jas “toileites” modernas entran por mucho el gusto universal por los deportes. Como
estos ocupan la mayor parte del tiempo de las elegantes, a ellos se circunscriben las modas.
Lo que ahora se busca con más afán, es la Jibertad de movimiento. Lo malo es que luego idean
los modistos contrasentidos como el que aprisionan el cuerpo de tal modo, que los trajes parecen fundas.
En cambio en los trajes de casa se encuentran mucha amplitud y holgura. Estas dos cualidades,
que fueron el encanto de los trajes hace unos años, se han refugiado en los caseros. ¡Todo sea por Dios!
Sobre los deliciosos trajes de interior se sueJen ver lindos mantos de muselina y de seda
superpuestos. Tienen grandes mangas en forma de alas, que prestan cierto encanto al conjunto cuandose
mueven de modo misterioso.
Los “deshabillés” que se cierran delante, con un nudo de satín o de seda, son bellísimos, porque
hermosean el rostro y le prestan cierto esplendor.
La mayoría, sin embargo, son de muselina blanca”. La moda práctica, 1911, n0 178, pág.’7.
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de gruesas telas de antaño se sustituyeron por tejidos más flexibles y cómodos. A veces
podía usarse debajo un bolero13 de seda, que abrigaba y no abultaba, para compensar la
perdida del forro de algunas batas.
Cuando las crónicas de las revistas se detienen en estos trajes de interior, no es
tanto para referirse a los cambios de hechuras de unas temporadas a otras’4, sino para
indicar los tejidos y adornos más convenientes para la estación entrante. La toilette de
casa había alcanzado una trascendencia tal, que era impensable que no formara parte de
un trouseau, por muy modesto que friera. Atrás habían quedado los tiempos en que no se
dispensaba a los hogares la atención de estos momentos. La ausencia de refinamiento
imponía que la ropa fuera más modesta y sencilla, de tejidos como la batista y la franela y
sin adornos. Los nuevos tiempos incorporaron la distinción y el capricho, atendiendo a la
decoración de los interiores, a la ropa de casa y a los vestidos de mafiana, así como a la
lencería más íntima. Los vestidos de casa se convertían en un broche de oro, “siendo la
última palabra del adorno del hogar”’5.
Las formas amplias fueron las preferidas. Desde 1901 y por unos cuantos años
más, el vestido imperio contó con un gran número de favorecedoras. Esta hechura exigía
que la parte del cuerpo se ajustara perfectamente al talle, aunque sin oprimirlo, para caer
en pliegues suaves. Estas batas de hechura imperio tomaban el nombre, por tener el talle
codo, de los vestidos de principios del siglo XIX. Otra hechura amplia fue la que
proporcionaba el corte japonés, alternando con la anterior al menos hasta 1909. A partir
13 El término de boleroestá haciendo referencia a una prenda corta, que no se prolongaba más allá de la
cintura. Lo que se entiende por bolero atiende a una chaquetilla corta, de origen español, que llega hasta
la cintura.
‘~ Las hechuras básicas de las que hablaremos más adelante se mantuvieron durante un largo períodode
tiempo. No existía una necesidad de cambio en las formas, porque venían a satisfacer un requisito
fundamental: ser cómodas y facilitar los movimientos. De forma que “la moda es compasiva en este
punto y lo mismo que impone sus mandatos a las toileltes de paseo y visitas, en Jo tocante a las de casa
nos deja en compícta libertad para que la fantasía sea dueña absoluta en todo lo referente a lo que hemos
de gastar y lucir en nuestro hogar”. El eco de la moda, 1901, n06, pág.42. Dos años antes de esta noticia
La última moda, justificaba no haberse ocupado de los trajes de casa “no por olvido, porque en mí sería
impensable, sino porque batas y matin¿es varían poco de hechura”. La última moda, 1898, n0 530,
pág.3. La cronista de La ¡nada elegante consideraba vital tratar el asunto de los trajes de casa y dice:
“Sería injusto el que en nuestras revistas sólo tuvieran cabida los trajes de calle; a los de casa, a los
reservados para la familia y para las amistades más íntimas, corresponde de derecho un lugar
preferente”. La moda elegante, 1900, n0 16, pág.181
‘~ La moda elegante, ¡900, n’ 16, págiSí.
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del nacimiento de esta nueva disposición en 190816 se anuló cualquier otra hechura, “Iii
ser uno de los atavios más sencillos, y resulta muy elegante llevado por una señora alta y
delgada”17. La túnica de pliegues Watteau18, abierta sobre un delantero ligeramente
tableado, resultaba igualmente cómoda. Por el contrario, la bata de corte princesa’9 se
ajustaba más al cuerpo, sin contar con esos pliegues o vuelos de las hechuras anteriores.
Las mangas fueron una parte importante de las prendas, debiéndose ajustar también a los
principios de comodidad. Mangas amplias detenidas en la muñeca por un puño, mangas
hasta el codo o mangas escalonadas derivadas de las japonesas20 fueron las diferentes
modalidades, además de aquellas más complejas adornadas con cascadas de encajes,
bullones y otras caídas.
La bata corte imperio partía de un canesú o una torera muy corta. Al borde de
este canesú, muy ceñido, se montaba el vestido, compuesto de dos delanteros y por
detrás de un solo paño. Solamente se forraba el canesú, pero cuando se empleaba un
tejido poco tupido, era conveniente disponer un forro a lo largo del vestido, una especie
de viso, que contribuyera a remarcar la elegancia de la toilette. Los adornos tenían una
importancia especial en estos vestidos. Entredoses, cintas de raso o terciopelo o velo
plisado ayudaban a realzar o a modificar una de estas toilettes, siendo el canesú la zona
de mayor atención.
‘<“‘Para batas y trajes de casa, lo más en boga es el género japonés; el kimono de tela floreada y hechura
suelta, con anchas mangas, resulta cómodo y elegantes; debéis escoger para él telas vistosas, que
recuerden las producciones de su país de origen; hay en Europa muchas telas muy pintorescas, que
sirven admirablemente para el estilo nipón”. La muier en su casa, 1908, n0 82,pág.3 II.
‘~ La moda práctica. 1913, n0 272, pág.2. La misma publicación unos meses más tarde sigue
recomendando la misma hechura: “Para ir por casa siguen estando muy en boga los ligeros “kimonos’”’.
La moda práctica, 1913, n0 302, pág.2.
‘~ Jean-Antoine Watteau (1684-1721) ,pintor francés da nombre a unos vestidos que en el siglo XVIII se
caracterizaban por tener unos pliegues o tablas en la espalda que daban amplitud. Los personajes
femeninos que aparecían en los cuadros del pintor van ataviados con estos vestidos, de ahí la asimilación
del nombre. En realidad los vestidos flotantes en la espalda estuvieron de moda entre 1705-1720, aunque
en algunas de las obras de J.E. de Troy de finales de los años veintes las damas siguen ataviadas con este
mismo tipo de traje. Véase Yvonne DESLANDRES, “ Watteau peintre du costume de son temps”,
Antoine Watteau. Le peintre. son temps et sa légende, Coíloque International, (París, octubre, 1984),
París-C3éneve, Champion, 1987, págs.247-252.
<> Parece ser que no file una de las hechuras más saludadas, llevándose todo el protagonismo las batas
imperio: “Estas batas son mucho más elegantes, más artísticas y más graciosas que las de hechura
princesa, ajustada ceñida y correcta”. El eco de la moda, 1901, nt3O, pág.234.
20 Se trata de una manga amplia, montada sobre una sisa que arranca del hombro y llega hasta la
cintura. También se la denomina manga kimono.
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Debajo de estas pren¿Ás no era necesano ponerse el corsé que ajustaba, sino
simplemente un pequeño corsé o sostén, para sujetar el talle, dejando libre las caderas,
para permitir el descanso. La moda no vaciló en idear las creaciones más singulares
atendiendo a este tipo de prendas, y, aunque estos diferentes modelos de corsés
respondían a unas mismas características, nombres muy sugerentes permitían
diferenciarlos. En 1898 se habla del corsé-sostén Récamier. Dos años después, se dio
lugar a una nueva invención de la moda, el corsé llamado Imperio, formado de “pequeñas
ballenas de cautchú movibles que permiten ensancharse o estrecharse a voluntad”21. Con
este tipo de justillos se facilitaba la movilidad, poderse inclinar o hacer cualquier
esfuerzo.
En lo referente a colores y tejidos tampoco se manifestaron cambios rotundos en
la confección de las batas de unas temporadas a otras. Los tejidos que se flivorecían un
año, al siguiente no tenían tanta fuerza, pero, pasado un tiempo, volvían a ocupar su
lugar correspondiente. Una gran variedad de tejidos de seda y algodón frieron los
preferidos, aparte de los diferentes puntos de encaje y bordados, e, incluso la piel22 que
ponían el último toque de distinción. La calidad, lujo y coste23 de un vestido de estas
características dependía del tejido que se eligiera. Uno de los modelos seleccionados por
La moda elegante, como última novedad, fue “un traje de velo, o de crespón de la China,
de un precioso color Parma, que afecta la forma Princesa en la espalda y tiene un
delantero flojo y deja ver al parte alta del cuerpo y una quilla al costado, todo ello de
seda brochada. En el cuerpo se abre un escote a lo Margarita de Fausto24, limitado por
21 Eco de la moda, 1900, n0 5, pág.34.
22 En 1913, dado que la piel estuvo presente en todas las toilettes, se prescribió como adorno para las
batas de té y otros vestidos para estar en caza.
23 Suele ser frecuente que en las revistas se indiquen los precios de las telas para orientar a sus lectoras.
Así ocurre en La moda elegante de 1911: “Hay telas frescas y ligeras de bien modestos precios:
muselinas de lana desde l’75 hasta 6 franco el metro de doble ancho; lienzo de seda o pongée dedos
francos; céfiros y batistas de 1 ‘25 a 1 ‘75; linón rayado de tres francos; lienzos lisos y rayados que oscilan
entre dos y cuatro, con 120 y 130 centímetros de ancho, y estampados de Alsacia con cenefas que se
venden por piezas de cinco o diez metros. De una de estas piezas de diez metros salen dos batas de falda
estrecha y corpiño kimono para dos hermanas o dos amigas que quieren vestirse de igual modo”. La
moda elegante, 1911, j~0 29, pág.S 1.
24 Figura inmortalizada tanto por la literatura como por la música. Personaje real y no ficticio, nació
hacia 1480 en Suabia. Entrega su amor a Margarita a la que seduce y abandona. El devenir de Fausto y,
más concretamente el episodio de la seducción de la joven Margarita fije elegida por algunos pintores
como historia para sus lienzos, entre ellos, Delacroix y Tissot.
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un ribete de terciopelo negro: un chou de pana anaranjada recoge el drapeado sobre el
pecho, y una tira de la misma clase de terciopelo rodea el cuello en forma de dogal.
Finalmente la manga concluye en el codo, dejando al descubierto el resto del brazo.
Como he dicho un poco antes, si no se quiere emplear telas tan costosas y ligeras,
bien fácil es copiar el mismo modelo en paño o en cachemir”25. El eco de la moda, por
otro lado, sugería cómo hacer más simple y sencilla una toilette variando el tejido:
“Siempre hay medios para modificar o simplificar una toilette demasiado elegante,
suprimiendo adornos o reemplazándolos por otros menos toscos y más duraderos. El
velo de lana, la etamine ligera suplen al crespón de la China, al raso Liberty, al surah; los
terciopelos de algodón reemplazan a los de seda y a la pana y los afelpados a las franelas
y tejido de los Pirineos. Estos últimos ofrecen indudables ventajas pues son de abrigo y
flexibles, pero tienen el inconveniente de que abultan demasiado la figura y toleran por
tanto pocos adornos. Su empleo es bueno para batas de maiiimita; con un cordón
anudado alrededor de la cintura”26.
El crespón de la China, el tafetán, la vnela, la muselina frieron los tejidos más
favorecidos para estas confecciones, pero en ningún momento de uso exclusivo. La
27zenana Ibe un tejido que recogieron las fuentes en momentos distintos, entre 1904 y
1909 contó con una importante acogida. Existía una gran libertad en este sentido y,
naturalmente, dependiendo del carácter que se le queda dar a la toilette. Los colores de
estas toilettes también resultaron muy diferentes y variados. Los tonos suaves como el
rosa, azul o blanco no frieron los únicos y compartieron protagonismo con colores
intensos, aunque siempre se atendía al principio de lo que más convenía por edad y
condición. El negro con frecuencia lo usaban las selioras de cierta edad, junto con el
malva y el gris, este último también muy adecuado para vestidos de interior de luto
intermedio. El blanco resultó el más conveniente para las mujeres jóvenes.
25 La moda elegante, 1900, n0 16, pág.182.
20 El eco de lamoda, 1901, n0 6, pág.42.
27 No tenemos ninguna noticia de la composición y ligamentos que constituían este tejido. Las fluentes
sólo hacen referencia a alguna de sus cualidades. En 1909 se dice que “ uno de los más bonitos que se
han fabricado este año es el zenana de cachemir, cuyos tonos de herrumbre o azul viejo son muy bonitos
y muy resistentes, gracias a lo intrincado de los dibujos”. La moda elegante, 1909, n0 48, pág.279.
Ninguno de los diccionarios de tejidos consultados lo recogen.
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La intimidad imponía que esta bata interior no se vistiera ante cualquiera28. A las
personas de mayor confianza se las podía recibir ataviada con un deshabillé en el
baudoir. Uno de los personajes de Pequeñeces se nos presenta vistiendo una matinée en
un rincón reservado para las amistades más intimas: “Era aquella misma tarde poca la
animación y escasa la concurrencia en el júmoir de la duquesa de Bara. Casi tendida ésta
en una chaise-/ongue, quejábase de jaqueca, fumando un rico cigarro puro, cuya
reluciente anula acusaba su auténtico abolengo: tenía sobre las faldas, sin anudarlo, un
delantalillo de finísimo cuero y elegante corte, para preservar de los riesgos de un
,,29
incendio los encajes de su matinée de seda cruda, Esta bata o vestido interior no se
usaba exclusivamente durante la mañana, antes de salir a la calle. Cuando se regresaba
era necesario contar con una prenda que sustituyera al traje troteur, que babia servido en
las correrías matinales. Tras el almuerzo se imponía el descanso. Para ello era necesario
desprenderse del traje de mañana, siendo sustituido por un elegante deshabilié: “De
liberty negro, mesaline o cualquier otro género de seda flexible. Su confección es dificil,
a pesar de su sencillez, porque es preciso que el corte sea irreprochable. De un canesú en
forma de corazón invertido, es decir muy corto en el pecho y en ¡a espalda, viniendo a
parar en la cintura por los costados, sale la falda, cortada al bies30, sin frunces ni
pliegues, muy larga y con un cordón de perdigones al borde para que se adapte a la
figura. El escote, de vierge”, redondo va rodeado de un encaje estrecho de po¡nt
d ‘Anglaterre; las mangas, de tul negro, hecho jaretas en sentido horizontal, llegan al
codo y se esconden debajo de otras perdidas, que salen del hombro, por el estilo de las
de capotiJio del príncipe Baltasar Carlos, en el retrato hecho por Velázquez. El
complemento de esta maravilla de buen gusto es una echarpe de gasa chiflon azul pálido,
28 “La toilette para el interior de la casa es en extremo interesante, por lo mismo que, no debiendo
exhibirse ante todo el mundo, ha de atraer las miradas de quienes tienen el privilegio de admirarla”. La
moda elegante, ¡902, n0 13, pág.146.
29 Luis COLOMA, Pe<uueñeces, Madrid, (Edición Rubén Benítez), Cátedra, 4 ed., 1982, (1 ed.1891),
pág.68.
~ Se trata de un corte transversal al hilo de la tela, que flivorece el surgimiento de ondulamientos
verticales. Una gran conocedora y maestra del corte al bies fue Madeleine Vionnet (1876-1975).
31 Virgen.
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prendida en el centro del escote por la espalda, dejando caer una de sus puntas a lo largo
,,32
del delantero, y dando con la otra una vuelta alrededor de] cuello
Durante las estancias estivales en el campo, se hacía igualmente imprescindible
una bata33, no tanto una bata vestida en las primeras horas de la mañana, sino un traje de
casa, que pennitiera almorzaren la intimidad o descansar a la vuelta de un largo paseo34.
En la crónica de 1912 se ponía de manifiesto que la mayoría de las señoras que residían
en el campo “visten tan de mañana una bata suntuosa o sencilla, según la vida que hacen
y los huéspedes que reciben, y suelen agregar una gorrita de linón, de tul o de encaje.
Estas gorras de mañana, de las que os he hablado en otras ocasiones, tienen la ventaja de
permitir aplazar hasta más tarde el peinado de tarde con postizos o con bandós
ondulados”35.
A lo largo de estas páginas ha surgido e] término matinée, utilizado, a veces,
como sinónimo de bata36. Aunque ambas sean prendas de lencería y se destinen a una
misma función existen dittrencias referidas a la hechura. La matinée viene a ser una
especie de blusa amplia y corta, cerrada en el delantero por medio de unas ¡azadas, de
mangas largas y ajustadas en el puño o amplias y detenidas a la altura del codo37. Dado
que la matinée cubría la parte superior del cuerpo38 se hacía necesario hacer uso de una
32 Blanco y negro, 1910, n0 999.
~ Quizá el término de bata resulta algo confuso, porque nosotros lo asimilamos con la prenda que
vestimos al levantamos de la cama. En los años que nos ocupan la bata se destina a una prenda para
estar por casa, aunque existan diferencias entre las batas de mañana y los trajes de casa vestidos por la
tarde.
~ “Si pensáis veranear en un balneario o pasar algunas semanas en casa de vuestras amigas, os será muy
útil. No es cl salto de cama, de franela o de lienzo que por las mañanas usáis en el tocador, sino un traje
elegante, amplio, un poco vago, un poco flotante, cuyas ventajas apreciaréis principalmente los días
calurosos para la siesta o la hora del desayuno que sigue al almuerzo, y os servirá también para
presentaros por la mañana en la mesa, sí es costumbre de la casa que todos desayunen al mismo tiempo”.
La moda elegante, 1907, n0 25, pá4.
~ La moda elegante 1912, n0 30, pág.62.
36 También niatinée es sinónimo de traje de interior.
~ La matinée Lucienne podía confeccionarse en “lana de color azul marino, rojo o blanco, según la Ñlda
que deba acompañarle; se compone de una espalda ajustada, de costadillos de espalda, de un delantero
sin pinza; por delante se coloca un pliegue redondo, guarnecido por ambos lados de un pequeño plissé de
surah. El cuello, recto, se ribetea con una ruche pequeña, y va seguido de un segundo cuello que se hace
de la misma tela o de satén recubierto de bordados; se le adorna con una pequeña ruche; la manga,
fruncida por debajo, se guarnece con un puño, y un cinturón de cinta anudado por delante termina la
matinée”. El eco de lamoda, 1899, n0 34, pág.271.
38 La matinée vendría a ser lo mismo que la chambra: “Especie de almilla ancha y holgada, a modo de
blusa corta, de algodón o hilo, que usan las mujeres sobre la camisa”. Enciclopedia Universal Ilustrada
,
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falda de lencería o enagua, semejante en tejido y adornos a la prenda superior.
Igualmente podía darse el caso que se vistiera la matinée sobre la camisa de dormir,
estando aún en la cama: “Cuando se prolonga la estancia en la cama por las mañanas se
pone sobre la camisa de dormir un paletó corto de los llamados liseuses, que son
verdaderos mosaicos de guipures, de encajes y bordados antiguos, puestos sobre un viso
de lienzo de seda y forrados con una franela invisible.
Para las más frioleras y aficionadas a lo sencillo, se hacen paletós de zenena,
festoneados con seda lavable, o abrigos de crespón de seda flexible, forrados con franela
y adornados con cintas de raso y un diminuto encaje que hace fondo al festón. El
inconveniente de estos paletós es que no son lavables. Yo preferiría siempre los de
lencería”39.
Como la bata, el matinée tenia el mismo matiz de intimidad, pero en determinadas
ocasiones podía transfornmrse y adecuarse a otros fines: “El antiguo matinée ha sufrido
una acertada y útil modificación en los viajes: tiene la misma forma que los saquitos o
paletots de los vestidos; se los adoma con bordados y valenciennes; ya no tienen el aire
íntimo del peinador o matin¿e, con los que en ciertas fondas y hoteles ninguna señora se
atreve a salir de su cuarto. Este saquito, con una falda elegante, le permite estar muy
cómoda, sin faltar a la etiqueta o respeto necesarios; también puede hacerse de fiilard
negro o de colores; o de cualquier otra tela de fantasía”I
Con el paso de los años esta prenda cada vez fue más elegante y también fue
alcanzando mayor popularidad. De la matinée Elisa4’ y la matinée Griseldis42 de finales
Madrid, Espasa-Calpe, 1989, vol. 16, pág. 1446. “La chambra de cama y las matinées son verdaderas
maravillas cuajadas de guirnaldas al realce, con incrustaciones de encaje de diminutos pliegues, con
calados a la aguja, con todas cuantas habilidades, en fin, pueden ejecutar los dedos ágiles de nuestras
obreras, con todo cuanto pueden imaginar el gusto más exquisito. Se eligen las telas ligeras como fondo
para estas prendas; pero se las forra con un lienzo de seda que las hace suficientemente confortables para
el verano, y en invierno con una franela, puesta bajo la tela de seda, para aumentar el abrigo. Estamos
pues muy lejos de aquellas prácticas y confortables chambras de franela, que ahora nos parecen
demasiado caseras”. La moda elegante, 1909, n0 12, pág. 135.
~ La moda elegante. 1909, n0 41, pág. 197.
40 La muier elegante, 1907, n0 69, pág.275.
<‘ “Esta graciosa matinée, género Imperio, puede hacerse de franela, piqué o batista, guarnecida con
terciopelillos o con entredós de encaje. Delantero y espalda fruncido o plissés sobre canesú cuadrado
cubierto por un cuello redondo; manga lisa con carteritas en el bajo”. El eco de la moda, 1900, n0 10,
pág.79.
42 Véase: El eco de la moda, 1898, n0 49, pág.39 1.
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de siglo se pasaron a modelos donde las cascadas de encajes ocupaban todo el fondo del
tejido: “Después de las camisetas se llevan nuestra admiración las matinées, que son
verdaderas prendas de lujo y de elegancia. ¡Qué diferencia más grande existe entre la
antigua camisola, fea y antiestética, y esta prenda ligerísima, sutil, propia de una hada!
Los matinées que usan nuestras elegantes son verdaderos mosaicos de encajes, de
bordados y de sutilísimo lino”4t
Entre las hechuras más apropiadas para la ejecución de una matinée fue la forma
imperio de talle corto, no faltando nunca el canesú. A pesar de la delicadeza que
entrañaban estas prendas podían confeccionarse en casa, para lo cual las revistas no sólo
proporcionaban las últimas novedades, sino que daban las pautas para la realización de
un fino trabajo: “Empezaréis por cortar el canesú; una pieza para detrás y dos para
delante, reuniéndolas por la costura de los hombros y bordando después esas esbeltas
hojas de trébol y el rosetón del escote; las hojas son en bordado inglés y sus tallos a
cordoncillo.
Los delanteros del nwtinée son dos grandes tiras a! hilo, fruncidas en la parte
superior; la espalda, otra tira en la misma forma y unidas al canesú, ocultando el cosido
un pequeño entredós o cubrecosturas.
La manga, de una sola pieza, va al hilo en el centro y fruncida en la parte
superior; en la inferior, o sea el borde, el gracioso festón a picos que forman ondas y en
cada una dos grupos de hojas. El mismo festón se repite todo alrededor del matinée,
pero por delante no lleva hojas y en el borde sólo un grupo en cada onda.
Para cerrar este elegante y cómodo matinée se coloca un lazo de cinta de raso
lavable en el mismo escote del cuello y otro al principio del canesú~A4.
‘~ La moda practica, l9ll,n’ 177, pág.12.
~ La muier en su casa, 1909, n0 88, pág.108.
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Traje de interior. La moda elegante 1900.
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EL TRAJE SASTRE
El traje sastre ha sido una de las creaciones más interesantes lanzadas por la
moda. Desde su aparición hasta nuestros días ha estado presente en el guardarropa de
cualquier mujer. Ha sido su carácter práctico y funcional el que le ha permitido triunfar y
mantenerse sobre cualquier otra categoría de vestimenta’. La nota de modernidad fue un
componente especialmente significativo, que nos puede ayudar a comprender su
aceptación incondicional. Las crónicas se detienen en este aspecto al señalar la acogida
que temporada tras temporada tuvo la hechura. “Es el traje cómodo y práctico por
excelencia, el verdadero traje de nuestros tiempos, que corren veloces y requieren
indumentaria de uso sencillo y fácil de llevar , no exigiendo además ningún adorno
costoso y que se pueda estropear fácilmente...
Cunosamente este traje no fue ideado por los modistos franceses. Fueron sus
colegas ingleses quienes lanzaron este corte para la mujer, contando con ciertos resabios
de la indumentaria masculina. “El traje trotteur, de origen modesto, adoptado
primeramente por los modistos ingleses y secundado luego con sus variantes por los
parisienses, ha merecido el favor de las mujeres elegantes de todos los países por su
comodidad, distinción, y, sobre todo, porque está al alcance de todas las fortunas, pues
así puede confeccionarse con géneros y adornos de mucho valor, como con muchas
Son reiteradas las referencias que se hacen a su permanencia en las diferentes temporadas: “En asunto
de modas, el buen gusto decide y hace justicia; y en todo lo que se elabora con tanto esmero y esfuerzos
de imaginación en los grandes establecimientos parisienses, pocos modelos entre los numerosos creados
por la fantasia, obtienen duración.
Sin embargo, un traje que ha resistido a todos cambios y cuya boga continúa todavía en la
estación presente, es el traje sastre”. El eco de lamoda, 1898, n0 4, pág.26.
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clases de telas económicas ¡ sobre todo, que sc usa mdistintamente en todas las
estaciones... ~ Los modistos franceses alertados, se dieron cuenta de las posibilidades y
la aceptación que tendría poniendo, rápidamente, manos a la obra. Surgieron dos clases
diferentes de trajes sastre: el austero, pero, a la vez, aristocrático, “fa9on taifleur”; y el
“demi-tailieur”, más de estilo francés. El corte era bastante similar, las diferencias se
imponían en los tejidos empleados y en los adornos. Pasa el primero convenían el
cheviotte o la sarga; mientras que para el segundo, la seda otomán o el moaré
recurriendo a los adornos de pasamanería y soutaches.
Se señala a John Redfem4 como del artífice de esta hechura femenina, que de
inmediato, los modistos franceses, se encargaron de modificas. Esta prenda severa en
origen sc transformó y adquirió un característico acento galo5, más allá de la sobriedad
inglesa, haciendo de esta creación algo propio: “El género sastre, ya clásico, es por
excelencia el traje parisiense; su graciosa sencillez hace que lo adopten todas las mujeres,
y según su modo de ornamentación, sirve lo mismo para salida matinal, que para toilette
de tarde reservada al paseot Los franceses sabedores de que en cuestiones de moda
superaban a sus vecinos ingleses, no dudaron en criticar el gusto británico: “es forzoso
reconocer que pasa annonuzar el conjunto de una toiletie, y para que hasta en sus
menores detalles resulte agradable a la vista, no hay quien supere a la francesa. A buen
2Elecodelamoda, 1901,n0 13, pág.98.
El hogar vía moda, 1909, n0 18, pág.2.
Nacido en Inglaterra (1853-1929>, muy joven ya se encontraba trabajando como sastre en la isla de
Wight, sintiéndose especialmente atraído por las prendas de luto y las deportivas. Su verdadero nombre
era Charles Poynter, pero al trasladarse a París en 1881, como representante de la casa de trajes sastre
londinense Redfern, adoptó dicho nombre. Rápidamente le llegó el éxito, abriendo sucursales en
Londres, Cowes, Nueva York, Niza y Cannes. En torno a mediados de los años ochentas fue cuando ideé
el traje sastre. En 1916 creó el primer uniforme femenino para la Cruz Roja. La casa cerró en 1929,
meses antes de su muerte.
Fueron los adornos, especialmente variados, los que rompieron con la severidad del traje sastre, tan
ajena al espíritu femenino. Los juegos de trencillas y bordados que recorrían las faldas y chaquetas de
estos trajes determinaron los cambios de las diferentes temporadas. En 1903 [a cronista comentaba:
“Casi no se concibe ya el traje estilo sastre tal y como lo usábamos tiempos atrás, liso, sencillo y
correcto. En el día son muy contados los que de esta clase se ven ; hasta los trajes dedicados a este
género se apresuran a enriquecer sus modelos con un sinnúmero de preciosos adornos”. La moda
elegante, 1903, n0 15, pág.171.
El eco de la moda, 1898, n0 II, pág.82. Dos años más tarde se seguiría insistiendo en la aceptación de
dicha hechura: “Las parisienses más elegantes, imitando en este punto a las extranjeras, se han
enamorado perdidamente de esta hechura y, a indicaciones suyas, nuestros modistos han llegado a
confeccionar verdaderas maravillas”. La moda elegante, 1901, n0 38, pág.446.
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seguro que ninguna de aquellas a quienes en París reconocemos todas de buen grado
como remas de la elegancia, caeria en el error cometido por las de otros paises que han
tenido la desgraciada idea de usar, a la vez que tálda y chaqueta de estilo “sastre”, una
camiseta de colores chiflones desmesuradamente escotada en el cueUo, bajo pretexto de
higiene de la garganta. ¿No es verdad que esta nota desentona por completo con la
sobriedad y la corrección de líneas propias del estilo “sastre”?
Pero téngase bien entendido que esta ligera crítica a una moda extravagante de
nuestras vecinas de allende el Canal de la Mancha, en nada contradice la idea apuntada
muchas veces en estas Revistas, de que al tomar en Francia carta de naturaleza el traje de
corte “sastre” ha perdido el sello de absoluta severidad con que aquí fue importado”7. De
unas temporadas a otras los cambios efectuados afectaron sobre todo al carácter de los
adornos. El recargamiento y la sobriedad fueron dos baluartes decisivos a la hora de
definir las variaciones que se iban produciendo. Los trajes del verano de 1905 destacaron
por estar excesivamente adornados, mientras que los de otoño de ese mismo alio se
distinguieron por una excesiva sobriedad.
El éxito de esta toilette hizo que las revistas de moda le dedicaran una atención
especial. Es muy raro no encontrar alguna referencia en los diferentes números. Es más,
las noticias aumentaban cuando se producía el cambio de temporada y había que orientar
a las señoras8 sobre las nuevas creaciones ideadas por los grandes maestros.
Fundamentalmente en los números de comienzos de otoño, sobre todo en los del mes de
La moda elegante, 1902, n’ 2, pág.14.
8 La elección de un traje solía resultar complicada. No tanto por elegir la hechura o modelo, sino por la
dificultad que planteaba dirigirse a un modisto o a un simple almacén de ropa confeccionada. Uno de los
pensamientos que brotaba inmediatamente era, si la elección había sido acertada y si el modelo elegido
podría cumplir sus servicios a la siguiente temporada. Las revistas se dieron cuenta de papel que tenían
que desarrollar en este sentido y sepropusieron aconsejar a sus lectoras: “Cuando os encarguéis un traje
sastre en casa de un buen modisto, importa poco que elijáis una chaqueta de líneas clásicas o un traje de
ingeniosa fantasía. Este tiene probabilidades de estar de moda en la siguiente estación; aquél no pasaría
nunca de ella.
Aun no siendo una cliente constante, la señorita encargada de vender se daría cuenta en seguida
de la hechura que os sienta mejor; adaptaría el traje a vuestra estatura y sólo Ñltará acomodar su precio
a vuestro presupuesto y a vuestro método de vida. Pero cuando se tiene modista o se emplea una
costurera sin ideas propias y puramente ejecutadora, es más dificil elegir, porque con frecuencia no nos
hacemos cargo del efecto que, puesto por nosotras mismas producirá el modelo, y tememos arrepentimos
de nuestra elección después de hecho el traje.
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octubre, y en los de primavera, al ser meses de compás de espera. En el número de
octubre de 1901 de La moda ele2ante apostillaba: “nada más oportuno que ocuparme del
traje estilo sastre: éste es el único que más se lleva, y casi pudiera decirse que el único
que se ve por todas partes”9.
Desde el punto de vista social, esta toilette hizo que se Ñeran disipando las
diferencias tan acusadas entre unas clases y otras, en el momento de vestirse. El traje
sastre ffie vestido, tanto por la gran señora como por la obrera, aunque se convirtiera en
el uniforme de ésta. Por otro lado, la democratización de la moda y el desarrollo de la
industria favorecieron la desaparición de esas acusadas diferencias entre unos grupos
sociales y otros. En todas las mujeres brotó el deseo de brillar y exhibirse, y la austeridad
en la indumentaria, ya no fue elemento exclusivamente definitorio de las clases más
populares, que había marcado la distinción entre la gran señora y la obrera.
Otras de las circunstancias que potenciaron su éxito radicó en que Ibera un traje
que servía para cualquier temporada, llegándose a llamar traje de entretiempo >~. Tan solo
con cambiar el color y el tejido podía llevarse en los días de sol radiante y en esos otros,
en los que el cielo aparecía cubierto de nubes.
Ventaja significativa fue el que conviniera a todas las mujeres. Tanto a las
delgadas y esbeltas, a quienes les ayudaba a potenciar sus formas, como a las más
gruesas, que con una falda alta y una levita larga veían mejorar su aspecto.
En tales circunstancias, no elijáis un traje de silueta demasiado nueva, que una modesta
costurera no sabe poner en su punto, porque os exponéis a tener un traje mal hecho”. La moda elegante
,
1910, n0 37, pág.146.
~>lbidem. pág.446.
lO “Si el otofio nos favorece con días plácidos y hermosos, no deja de traer consigo mañanas frescas y
tardes lluviosas, para las cuales es preciso estar prevenidas, a fin de no verse precisadas a renunciar a un
viaje en proyecto o a un paseo porque el tiempo nos amenace y nos sorprenda con una toilette demasiado
ligera.
Esta es la época del año en que mejor se aprecian los vestidos “sastre” de tonos de color neutros,
con los que no se teme la lluvia, ni el barro, ni el polvo”. La moda elesante, 1905, n0 34, pág.398. En
1914 se seguía igualmente recomendando el traje sastre para esos momentos poco definidos en cuanto a
metereología, pero siempre insistiendo en que fueran sencillos: .yo aconsejaré a mis económicas
lectoras que no escojan las telas muy claras para sus primeros trajes de entretiempo, ni les confeccionen
con hechuras muy complicadas; el tiempo no está seguro, ni mucho menos, en abril, y es de malísimo
efecto una toilette clara y vistosa bajo un paraguas; además el traje sastre de primavera servirá más tarde
para viaje y para las correría matinales, debiendo en los dos casos pasar desapercibido”. La muier en su
casa 1914, n0 148, pág.114.
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Los nombres que han servido para designar a esta interesante toilette han sido
variados: traje de mañana o traje de calle, traje sastre, traje trotteur y traje couteriére.
Cada uno de estos nombres hacen referencia al uso al que se destinaba, o a las
características específicas que lo definen. Al ser un traje especialmente destinado para
esas salidas matinales, recibe el nombre de traje de mañana, pero como veremos más
adelante su función y uso fue más allá de los límites matinales. La expresión traje sastre
se orienta a destacar su hechura y quién era el artífice de estas creaciones. Dado que su
corte entrañaba una gran destreza, ésta estaba reservado para los sastres y ellos eran los
que se ocupaban de la confección, surgiendo una clara diferencia con los “trajes de
modista”, aunque éstos también los confeccionaron los sastres y alguna costurera
también se atrevió con aquéllos. Tal y como indica la traducción de “trotteur””, era un
traje especialmente ideado para moverse por las calles, perféctamente adaptable al
trasiego y bullicio de las grandes urbes. El traje sastre denominado “couteriére”’2 fue
otra acepción para defmir al “traje modista”. Éste conservaba del traje sastre los rasgos
fundamentales al que se le añadieron adornos variados para matizar su sobriedad inicial.
El principio fUndamental para elegir convenientemente un traje sastre, más allá de la
calidad y belleza de la tela y de los adornos, fue que presentan un corte irreprochable,
donde se ponia de manifiesto la maestría del artífice.
La generalización del traje sastre como traje de calle o de paseo se produjo desde
que el hábito de pasear, como medida higiénica, se institucionalizó. Frente a los
sedentarios paseos en coche, se impuso el paseo a pie, para lo cual fUe necesario contar
En la revista Moda de Paris, 1898, n0 84, hemos encontrado la primera alusión a este término. La
cronista presenta un traje trotteur “en paño azul con patas abotonadas sobre los delanteros del cuerpo y
de la falda con pequeños botones de oro.
Cuerpo blusa a pliegues, cintura y cuello de terciopelo, este último bordado de plumas”.
También La moda elcaante recoge el término en 1898. Véase La moda elegante, 1898, n0 7, pág.73.
Tras esta referencia se adelanta el registro del término, si tenemos en cuenta que Rosa María Martín
Ros al aludir al traje sastre señala que es 1902 “cuando aparece el vestido trotteur”. Señala además que
el origen está en Norteamérica, llegando a Francia a través de Inglaterra. Rosa María MARTÍN 1 ROS,
1881-1981 Cent anvs d’indumentñria, Museo Textil y de Indumentaria, Barcelona. 12 de enero al 28 de
febrero, 1982, pág.23.
2 Hasta 1913 no hemos encontrado referencias al término “traje couteriére”. La moda Dráctica, 1913, ¡10
309, pág.2. Lo más habitual es referirse a él como “traje modista”. Esta circunstancia quizá obedezca al
hecho de que muchas de las crónicas eran traducción literal de las crónicas francesas, por lo que el
término se pudo igualmente traducir.
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con un traje adecuado, que facilitara la movilidad y fuera especialmente práctico.
Igualmente apropiado resultaba para montar en tranvia.
Una alannante noticia se dejó sentir hacia 1909. Parecía ser que el traje sastre
comenzaba a estar pasado de moda. Pero tan solo fue un rumor de escaso fUndamento,
al no estar dispuestas las elegantes a renunciar a esta hechura. Habría sido un error
lamentable, ya que no solamente era práctico para pasear por las calles. Resultaba la
hechura perfecta para los trajes de viaje, y para las estancias de vacaciones, cerca del mar
o en la montaña. Para estos fines no había “nada más práctico, más cómodo, ni más
racional, que el traje sastre de falda semilarga o corta y chaqueta de jerga gruesa o de
cheviotte, para las mañanas frescas; de lienzo, cutí o piqué para los días calurosos; de
tussor o cachemir, si se quiere vestir más”’3. Efectivamente fueron múltiples las
ocasiones en las que, a través de las revistas, se reconocieron los valores del traje sastre,
pero también se criticaba que se hubiera adoptado dicha hechura para cualquier
circunstancia y quizá por esa razón, surgieron esas noticias que anunciaban su retirada.
“Si nos redujéramos a él aceptándolo para todo, adiós eterno a la gracia, al chic, a lo
imprevisto de las felices combinaciones de las telas con los encajes, los bordados, las
4
cintas y otra porción de adornos que tanto favorecen y realzan la belleza de la mujer
Las contradicciones de la moda y los falsos rumores hicieron que en el transcurso de
1909 se volviera a anunciar de forma contundente el triunfo del traje sastre. “Los trajes
sastre siguen siempre de moda; pero la última es que estén completamente desprovistos
de adornos: nada de trencillas, soutaches, ni botones; su elegancia consiste en el corte
irreprochable y en la delicadeza del color, blanco, marfil, violeta, azul Nattier’5, tonos
que pierden mucho con la luz del sol y que por lo regular hay que teñirlos en tonos más
oscuros si se quieren gastar mientras su forma esté de moda”’6. En la primavera de 1911,
saltaba, de nuevo, en las páginas de las revistas, la noticia de si el traje sastre conocería
pronto su final, aunque esto no se adivinaba del todo seguro: “me aseguran las buenas
‘~ La moda eleaante, 1909, n0 19, pág.218.
‘~ La muier en su casa, 1907, n0 65, pág. 147.
~ Nattier, familia de pintores. Con Marc Nattier “El Viejo” (1642-1705) comienza esta dinastía de
pintores franceses. Tuvo dos hijos, Jean Baptiste (1684-1726) dedicado a la pintura de historia y Jean
Marc (1685-1766). Este últimos destacé por sus dotes para el retrato,pasando a un segundo término las
pinturas mitológicas. Su madre fue Maria Courtois, distinguida miniaturista, discípula de Le Brun.
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modistas a quienes consulto para teneros al corriente de cuantas novedades aparecen o
aparecerán, que este verano se lleva mucho menos el trajes sastre, que será reemplazado
por largos abrigos de día, en lana o seda, bajo los cuales lo mismo sc puede llevar un
traje muy elegante para un concierto, una matinée, un five o’clock 17, etc., que otro
algo deslucido para acabarle de gastar bajo el largo abrigo de calle.
¿Serán estas noticias el principio del fin del traje sastre? No; es imposible que su
largo y gloriosos reinado termine tan de repente; es una toilette cómoda, práctica y
elegante; si acaso, lo único que podrá suceder es que no se lleve, como en estos últimos
años se llevaba, para todas las circunstancias de la vida, pues bien sabéis que logró
introducirse hasta en las ceremonias más solemnes. El traje sastre será lo que debe ser,
una toilette elegante y cómoda, mañanera para andar de tiendas o callejear cuando hace
mal tiempo, mientras se preferirán los trajes de tarde bajo los abrigos de día para visitas y
“la
recepciones
La hechura sastre estaba constituida por una falda y una chaqueta. Estos dos
elementos no faltarán nunca en una toilette de estas características, aunque se verán
condicionados por los cambios y fluctuaciones que la moda marcaba en cuanto a sus
formas. Nos encontraremos con faldas más estrechas o con vuelos, chaquetas más largas,
bien ceñidas o amplias, pero esa combinación siempre se mantendrá.
Las faldas de los trajes sastre, si destacaron por algo, fue por la longitud que
debían adoptar. La cuestión del largo de la falda fije motivo de algunas discusiones, al no
admitirse que se viera el pie o algo más de la pierna. Para cumplir con esos principios de
comodidad, había que despojarse de las largas faldas, que a veces Uevaban cola, y que
resultaban impensables en un vestido cómodo, para facilitar la salida a la calle. Es
innegable la labor de la indumentaria en los asuntos de orden social. Dado que poco a
poco, la mujer fue teniendo más claro, cuál debía ser su función más allá del marco
16 La mujer en su casa, 1909, n0 93, pág.275.
~Su uso se había extendido de tal forma que para las visitas, los paseos vespertinos y hasta para las
misas de boda era adecuado vestir un traje sastre. Naturalmente era un traje más adornado y lujoso en
los tejidos, cercano a lo que las ifientes llaman traje de modista.
‘~ La muier en sus casa, 1911, n0 113, pág.144. En otra publicación del mismo año se afirmaba: “El
género sastre no pierde popularidad. Día en día se afirma más su éxito. Los trajes que se usan ahora son
sencillitos, pero muy elegantes. Se hacen dc satin. La chaqueta, como el año pasado, es estrecha y cae
recta, marcando, no obstante, el talle”. La moda práctica, 1911, n0 168, pág.2.
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doméstico, se presentó un traje que les iba a facilitar sus actividades. Es por ello, por lo
que esta creación, con el paso del tiempo, se fue haciendo más racional y, también,
higiénica, contando, como hemos podido comprobar, con los testimonios
contemporáneos, con un gran número de favorecedoras. Más allá de esas noticias sobre
su posible desaparición que intentaban introducir la conithsión, el traje totteur mantuvo
un éxito equilibrado, porque existió una demanda femenina que pedía prendas
convenientes, sin tener que renunciar a la elegancia y distinción. No resulta, por tanto,
extraño que se conviniera en el “uniforme” de las mujeres proletarias y de las más
elegantes.
En 1898, la moda dispuso que las faldas se ajustaran a las caderas y adoptaran
una forma acampanada. Todavía era muy pronto para que la falda subiera unos
centímetros y dejara al pie libre de los remolinos que los fonos y enaguas formaban en
tomo de él. Las faldas, en estos momentos, presentaban por detrás una diferencia en el
largo con respecto a la parte delantera que oscilaba entre los tres y cuatro centímetros.
Para que esa diferencia se acusara algo mas, se llegó a observar cómo había variado el
paso femenino al andar, ya que “se comban un poco hacia atrás, glisando el pie sin
afirmarlo en tierra, dando en ciertas danzas hoy en boga, un movimiento de serpentina
sumamente gracioso. Mas hace falta cierto estudio para lograrlo”’9. Este corte de las
faldas se siguió manteniendo durante 1901. No se introdujeron cambios contundentes, de
forma que la falda permaneció ceñida a las caderas, incluso las plegadas, a base de
pequeños pliegues, que venían a ensanchar la parte baja de la falda, dando lugar a unos
dobleces redondos. En 1904 se introdujo de falda semilarga y al año siguiente, ya se
especificaba que la hilda llegaría al tobillo, dejando ver el pie “calzado con zapatos de
suela de caucho sin tacones, o con botinas de cordones, que le sujetan más y le preservan
de golpes y torceduras”20. Las faldas ajustadas en las caderas se siguieron manteniendo
traspasado el siglo21, bien por medio de pinzas o de costuras. Lo que varió fue su
‘~‘ Moda de París, ¡898, n0 87.
20 La moda eleaante, 1905, n0 28, pág.325.
21 Así se prescribían para 1906. En >908 se insistía en que frieran largas, amplias y ajustadas a las
caderas, para que la silueta pareciera más ligera y flexible. Largas pero sin llegar al suelo. Dos
centímetros era la distancia que debía mediar entre el sud o y el bajo , para los trajes de calle y de paseo,
incluso para las personas de cierta edad. La muier elegante, ¡908, n0 2, pág.15. “El traje “sastre” es el
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aspecto acampanado. Pliegues redondos, pliegues estrechos, anchos y en fuelle, junto
con los volantes adornaron la parte inferior de las Ihídas. En 1906 las faldas sufrieron una
modificación, no en función de su largo. La novedad atendía a la prolongación de la falda
por encima del talle, formando una especie de “fulda-corselete”. La cronista que presentó
esta primicia se permitió recomendar la nueva hechura. “Yo me permito aconsejaros, job
lectoras añas! que adoptéis sin vacilar esta nueva disposición, que parece que alarga la
pierna, sobre todo en las mujeres de cadera un poco saliente y pierna corta”22. Algunas
de estas fa]das-corselete recordaban a las llamadas faldas-peregrinas, formadas éstas a
base de sobrefaldas que podían afectar, entre otras, la fonna de pico o “en punta de
chal”.
En 1909 surgió un competidor al traje sastre. Se trataba del traje princesa sobre
el que se colocaba una levita larga. Visto en la calle, podía pasar perfectamente por un
traje sastre, contando, además con todas sus ventajas al poderse confeccionar con los
mismos tejidos que el traje sastre clásico: jerga, cheviotte o paño. La solidez de estas
telas le hacian perfectamente resistente a la lluvia y al barro. La sencillez de sus lineas
destacaba su elegancia, e, incluso, podía resultar más aconsejable frente a las faldas
repletas de pliegues y las blusas. El inconveniente era que la hechura princesa no
convenía a las mujeres bajas y grnesas. Para éstas, lo mejor era que se mantuvieran fieles
al traje sastre clásico. Los trajes sastre de forma princesa con chaqueta, levita o paletó
llegaron a prestar grandes servicios, pudiendo destinarse para uso diario o para mucho
vestir, si se les cubría de aplicaciones y adornos. Además, en función de la calidad de las
telas y de los adornos, estaban al alcance de todos los bolsillos. Para estas fechas se
generalizaron las fuldas cortas, empezándose a ver, incluso, en los trajes de visita y
recepeión por ser más cómodas, sobre todo en los vestidos de verano. Pero se tenian
dudas acerca de si durante el invierno estas disposiciones se mantendrían, teniendo en
cuenta el carácter del las telas de invierno, más fuertes, en las que los pliegues caían de
verdadero traje de primavera, el que más gusta llevar en los paseos matinales, cuando apenas inician sus
brotes árboles y plantas. Procurad que sea práctico, no ya en le color, puesto que está ya convenido el
gris, negro o azul marino, sino en su forma y hechura. Las faldas cortas y plegadas siguen siendo de
moda”. La moda ejepante, J 908, n0 9, pñg.98.
22 La mujer y la casa, 1906, n0 8.
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forma majestuosa, siendo imposible renunciar a la cola, sobre todo en aquellos trajec de
más vestir.
En 1910 apareció otro tipo de falda. Aquella que presentaba unos pliegues de
escaso fondo evitando aumentar el contorno. Estos pliegues se montaban sobre un
pequeño canesú que modelaba perfi2etamente las caderas.
Al siguiente año las fáldas se presentaron bastante estrechas, pero no se
aceptaron de forma generalizada23. Las dientes se retérían entonces que todavía “un 80%
de los modelos aparecen ampliticadas por medio de una túnica’~’4. A pesar de la
introducción dc la falda estrecha ligada al talle imperio, la tendencia de la moda hizo que
en 1912 se empezara a hablar (le bld¿s más anchas2>, para cl otoño, por medio del uso
de panniers. aunque las térmas anteriores no se desplazaron de forma inminente. En
cualquier caso, a lo largo de todo 1912. las Ihidas para trajes sastre a base de túnicas,
pannicrs. tontillos o drapeados compartieron protagonismo con las faldas sastres más
sencillas, cortas y redondas. La variedad dic infinita, complicando la elección de las
señoras más indecisas. La dificultad en el corte de las thldas, de alguna manera, estaba
determinado por el gusto hacia la asiníetria que se estaba experimentando en estos años,
repercutiendo directamente en la indumentaria. Los recogidos y drapeados permitieron
claramente expresar esa asimetría y desequilibrio de las formas. Dentro de la inmensa
variedad, las cronistas se vieron en la obligación de organizar el panorama, para aclarar
las dudas de las señoras: “Algunas faldas se enrollan sobre si mismas y dibujan a la
izquierda una especie de túnica que sube para sujetarse al centro de la espalda. Se ven
también otras que tienen túnicas cortas. pespunteadas, sujetas a la falda de debajo, sin
que hagan abultamiento alguno. Hay modelos que tienen un poco de vuelo fruncido a la
23 “En algunas casas francesas se estrechan tanto estos trajes que dan la ilusión de una pierna de
pantalón; pero esta moda, que es muy Iba, no tiene partidarias entre nosotras. En lo que si están de
acordes todos los trajes es en moldear la linea de la cintura y de las caderas con un tablao delantero que
lleva un pliegue liso detrás. La holgura de algunos pliegues disimulados facilitan la marcha y dan cierta
libertad a los movimientos”. La moda práctica, >9>>, n0 173, pág.4.
24 La moda elegante, 1911, n040, pági 82.
25 En el mes de febrero de 1912 se hablaba de que las faldas pudieran tener un vuelo de 1,75
centimetros, perdiendo “esa silueta de saco cerrado por abajo, que hemos tenido el buen gusto de
proscribir”. La moda elegante, 1912, n0 7, pág.74.
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altura de la antigua traba26, recogido por correas de tela con botones, o por straps27
pespunteados: es una fantasía más graciosa que la traba de antes, menos peligrosa
también, porque no estorba los movimientos, y no creo que se deba considerar como una
reminiscencia de una moda de mal gusto, sino porque la natura] repetición, en la falda,
de] corte y de los adornos de la chaqueta, cuya espalda y delanteros están fruncidos en el
talle, o mejor dicho, encima del talle, y detenidos por correas pespunteadas, por medio
de cinturones, por straps, y por todas las variedades inimaginables de la trabilb”28. El
juego de túnicas, drapeados, envolturas y tontillos, al aumentar el volumen de las
caderas, detenninó que estas hechuras, exclusivamente, estuvieran indicadas para las
señoras esbeltas y delgadas. Esta dualidad en los trajes sastre estaba en función del uso al
que se les iba a destinar. Para ese traje de mañana no parecían muy prácticos los
drapeados en la falda. Además, para conseguir esas blandas caídas y pliegues era preciso
emplear telas que los admitieran, como las sedas, pero estos tejidos no resultaban los más
adecuados para el uso diario. Los trajes sastres de 1915 participaron de la hechura de
falda corta, ajustada a las caderas, para marcar la línea del cuerpo, ensanchando
ligeramente hacia abajo por medio de tablas o plisados, o por estar cortada en forma. Las
faldas plisadas tuvieron sus favorecedoras entre las señoras jóvenes y esbeltas. Las
menos delgadas o con caderas muy marcadas podían optar por montar los pliegues en un
canesú de seda, que se podía cubrir con la haldeta del cuerpo, dando lugar a una especie
de pequeña túnica.
El traje sastre se complementaba con la chaqueta. Pieza indispensable que venia a
defuiir la hechura. Sobre esta prenda de abrigo se produjeron cambios constantes al
comienzo de cada temporada, variando sus formas, el largo, los adornos y la disposición
2<, Eranja de tela que adornaba la parte inferior de las faldas, surgida en 1910. A pesar de la dispar
acogida de esta invención y de la intención de hacerla desaparecer, al año siguiente continuaba su
reinado: “A pesar de todo lo que se ha dicho, la traba no ha desaparecido. Se quita la martingala; pero
las faldas continúan siendo trabadas. De otro modo no se explica que tengamos que ir midiendo los
pasos al andar. Esto es una “posse” elegante, propia para lucir el cuerpo. En cambio, las mujeres que no
son jóvenes y que ya no pueden presumir de tener un cuerpo esbelto, recurren con placer a los trajes un
tanto holgados, que las permite mantener la ilusión de lo que no existe”. La moda práctica, 1911, n0 ¡78,
pág.2.
22 Se trata de stras o estras. Piedra de vidrio que imita al diamante. Fue Strass quien consiguió fabricarlo
hacia mediados del siglos XVIII. En la actualidad se sigue usando en bisutería. Luis MONTAÑÉS y
Javier BARRERA, Joyas. Diccionarios Anticuaria, Madrid, Ediciones Antiquaria, 1987, pág.1 14.
28 La moda elegante, 1912, n0 14, pág.158.
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de las mangas. Resulta dificil sintetizar, cuáles fueron las fornas, colores y tejidos de una
chaqueta en un momento en concreto. Tal y como ocurría con las faldas, la variedad de
opciones hacen muy compleja esta tarea. Para finales del siglo XIX, la opción más
acertada era vestir una chaqueta corta o torera. En 1899 se alternaron tanto la chaqueta
corta con haldetas como las semilargas en forma de chaquet. Dos años más tarde el
bolero seguía formando parte entre los modelos más destacados, y en 1904 alternaba
perfectamente con la chaqueta más larga, de corte, quizá, más clásico. Uno de los
modelos propuestos en 1904, para ser llevado por una señora elegante estaba realizado
“en jerga inglesa azul marino; un canesú pequeño y en punta por detrás dibuja las
caderas; sobre el se monta la falda plegada, dejando liso e] delantal. El “bolero”, rasando
el talle, tiene afrededor una tira de lienzo crema, que sale por debajo; una franja de
terciopelo esmeralda simula un cruzado que se sujeta con botones dorados; un cuellecito
vuelto de lienzo crema, bordado con verde y azul rodea lagarganta; un cinturón de cuero
verde serpiente se cierra en un broche liso de oro mate, y debajo se deja ver una camiseta
de lienzo de hilo crema, con un lazo mariposa de terciopelo verde esmeralda~a9. Otro de
los modelos seleccionados por las crónicas lo había lucido una de las bellas actrices del
teatro francés: “llevaba una falda de paño chiffon oscuro, rozando apenas el suelo, orlada
con una franja de nutria, y un “bolero” de esta piel en forma de coflet con mangas, con
encajes rojizos. Un gran manguito de nutría y gasa oscura; botas de cuero castaño; una
toque alargada de fieltro de pelo blanco, ceñido con una banda de nutria y levantándolo
por un lado con marabut crema; guantes de suecia natural, y dos enormes rosas
encamadas en la cintura. Tal era el conjunto encantador realzado por la figura elegante
de la que lucía esta tonalidad tan en armonía con la decoración otoñal. Era un tocado
modelo”30. Debía conseguirse un equilibrio entre el largo de la falda y el de la chaqueta.
Aunque en lineas generales las faldas de los trajes trotteur de mañana eran más cortas, las
faldas de los trajes vestidos para dar un paseo por la tarde no tenían que ser
necesariamente tan cortas como las primeras. Para elegir una chaqueta había que tener en
cuenta esta circunstancia. Hacia 1905, como las faldas no frieron tan largas como en la
temporada anterior, la preferencia por la chaqueta permitía alargar el talle. Al año
29 La moda elegante, 1904, n0 33, pág.386.
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siguiente los modistos siguieron trabajando en los boleros y en las chaquetas, unas
ajustadas y tan largas que Jíegaron a sobrepasar la rodil]a y las más cortas, que apenas
bajaban unos veinte centímetros del talle. En 1908 la gran novedad fue la levita31
ajustada y larga, que tan sólo dejaba ver unos treinta centímetros de la fálda lisa. Se
cerraba hasta el talle con una hilera de botones, las mangas fueron lisas y ajustadas y
disponía de cuello y solapas.
Nos referíamos unas páginas más arriba cómo en 1909 a la hechura sastre le salió
otro competidor: la hechura princesa adaptada a estos trajes de paseo. La levita se
convirtió en la prenda de abrigo compañera por excelencia de este corte. Junto a la
levita, acompañando al vestido princesa estaba el paletó32 largo, pudiéndose llevar o bien
con los trajes más sencillos o con los de más vestir y estando al alcance de cualquier
economía. Desde 1907 se constata un gran silencio en las fuentes acerca del uso de
boleros y chaquetas cortas. Consecuencia lógica, después de que durante 1908 y 1909
casi, de forma exclusiva, se llevaran chaquetas muy largas. Pero todo parecía presagiar
cómo el triunfo de éstas iba a empezar a declinar en la temporada siguiente. “Y ya es
cosa sabida, que cuando una moda sobrevive a la temporada en que aparece,
repítiéndose a la siguiente, desaparece luego con gran rapidez. Esta chaquetas largas
están, por esta razón, llamadas a ser substituidas por otras muy cortas, las cuales sientan
admirablemente a las señoritas jóvenes, que tienen la ventaja de dibujar mejor su
encantadora silueta. En este punto, veremos un cambio radical respecto al gusto a que
nos tenían acostumbradas las chaqutas largas”33. En el mismo año se habló de una nueva
creación que estaba llamada a tener una gran popularidad, bautizada con el nombre de
30 La moda eleaantc, 1904, n0 45, pág.530.
~‘ La levita, prenda de abrigo, procedente de la indumentaria militar pasó a formar parte del guardarropa
masculino. Llegaba hasta las rodillas, sc cerraba por medio de botones y contaba con cuello y súlapa,
además de una abertura en la espalda. Tal y como ha ocurrido con otras prendas de corte masculino, la
levita fue transformada, aunque conservando su línea primitiva, al gusto y estilo femenino teniendo gran
éxito al ser una prenda intermedia entre el abrigo y la chaqueta.
32 La palabra se ha utilizado para referirse a unas prendas de abrigo que han ido evolucionando desde el
siglo pasado hasta el siglo XX. Prenda en origen masculina se transformó a mediados de siglo en una
prenda femenina. Se pasó del pesado sobretodo, de tres cuartos y ligeramente entallado a un abrigo
ceflido o no, de distintos largos, sin sobrepasar los tres cuartos. Entrados en Ja nueva centuria pasarla a
ser una variedad de chaqueta.
~ El hogar vía moda, 1909, n0 4.
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chaqueta “redingot”34. Tenía semejantes ventajas a la levita, existiendo varias
posibilidades en su corte: “se corta a tres cuartos de] largo del traje o bien larga
enteramente, estando su originalidad en las costuras, las cuales se cierran en anchos
festones que pasan de los delanteros sobre el dorso y viceversa, con los bolsillos muy
grandes y dispuestos, ya rectos, ya en bieses, como sólo se había visto hasta ahora en los
abrigos de los trajes de sport”35.
Para el invierno de 1910 se describieron unas chaquetas semilargas, anchas en el
talle y ajustadas en las caderas, especialmente indicadas para las personas delgadas y de
estatura medía que les sentaba graciosamente. La novedad de éstas estaba en que se las
podía ribetear con pieles, tanto de pelo largo36 o, en otras ocasiones, con franjas de piel
cuyo pelo apenas se destacaba. Estos ribeteados de piel se disponían alrededor del cuello
o en las bocamangas, resaltando esas manos delicadas y pequeñas, perfectamente
enguatadas. En estos momentos otra de las hechuras de las que se hablaba era la de los
paletós rectos con dos costuras, exclusivamente reservados para las señoritas y señoras
más jóvenes. Las señoras más gruesas debían renunciar a estas chaquetas, porque se
producían unos pliegues en la espalda que le restaban gracia a la prenda, sin que los
aplomos37 dispuestos en la misma pudieran disimular esta pesada caída.
y. Castelifido, cronista de La moda eleRante, iniciaba su articulo del mes de abril
de 1911 comentando los escasos cambios producidos: “En la primavera última apenas
había diferencia entre los trajes sastre de jerga o de lana y los de raso; chaquetas y faldas
tenían casi las mismas lineas y los mismos adornos, y lo que solfa cambiar era la tela”.
Continué insistiendo en la invariabilidad acaecida, simplificando el panorama a la hora de
elegir: “Con los chaparrones de abril y ante el temor de que una se deje sentir el frío, los
trajes de lana son en estos momentos los preferidos. Sus chaquetas son de dos tipos:
unas rectas, sueltas; otras cortas, ajustadas, con pliegues, con paneles incrustados, con
~‘ Prenda de abrigo masculina que se cerraba con botonadura simple o doble, pasó a ser una prenda de
abrigo femenina. El término procede del inglés riding coat, abrigo para montar a caballo.
~ El hoRar y la moda, 1909, n0 ¡8, pág.2.
36 Entre éstas destacar el skung, zorro, oposum, petit-gris. Entre las segundas, el armiño, breitzcbwantz
o topo.
~ Sobre todo en las prendas de invierno se colocaban una serie de plomo o aplomos, pequeñas piezasde
este metal para conseguir una especial caída de las prendas, especialmente cuando los tejidos resultaban
gruesos y pesados.
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cinturón que las ciñe. Estas últimas son mas caprichosas; las primeras, más clásicas”38.
Generalmente, las chaquetas ajustadas marcaban el talle con un cinturón. Existía la
posibilidad de que se conféccionara en cuero de color o de tela, discurriendo por unos
ojales o trabillas. En otras ocasiones el cinturón se cortaba junto con el delantero y la
espalda de la chaqueta, teniendo una doble finalidad, ajustar y ocultar la unión de la
chaqueta con la haldeta39. La manera de cerrar las chaquetas también fue muy variada así
como la hechura de los delanteros, eligiéndose siempre la más conveniente a la propia
silueta. En 1912 se empezaron a ver chaquetas que cerraban muy abajo, más allá del
talle. Había unas cruzadas que caían rectas, con unos pocos frunces recogidos en el
cinturón; otras, cortas por delante que se iban prolongando hacia las caderas, cercanas a
la hechura de los fracs40. También se empezaba a hablar de las chaquetas de “silbato”, sin
que se especifique en las crónicas cuál fue la línea definida para ella. Nos hace pensar,
que en algún momento, su nombre y corte fueron presentados con anterioridad, no
siendo necesario recurrir a su definición. La variedad de hechuras y la no existencia de
cambios rotundos hizo que, en 1913 se siguieran manteniendo las chaquetas lucidas el
año anterior. Examinando los figurines se puede comprobar cómo la linea del traje sastre
de estos momentos, aunque mantenía la misma silueta, intentó impulsar la línea del
pecho, para evitar la excesiva planitud. Las revistas recogían este acierto comentando:
“En su silueta no se han producido modificaciones.
Larga, delgada, sin acusar la curva de las caderas; este es el canon establecido y
el ideal que conviene conseguir.
38 La moda elegante, 1911, n0 16, pág.182.
~ La haldeta era una pieza independiente de las chaquetas que partía de la unión del talle y se
prolongaba hacia la línea de las caderas, pudiendo variar su largo. La haldeta podía ser lisa, para afinar
más el talle, o tener pliegues, frunces o cañones. La unión de la aldeta del delantero y la de la espalda se
producía en los costados. Estas haldetas recibían el adorno de pespuntes, o se subrayaba pro bordados o
por un vivo. El arranque de la haldeta, como hemos indicado, podía variar de unas temporadas a otras.
En estos momentos, las haldetas de las chaquetas ajustadas partían de muy arriba, dejando reducido el
cuerpo del abrigo o chaqueta al corte seguido en un corpiño o al de una chaqueta Imperio.
~> Llevado en ceremonias y acontecimientos que requieren ir muy vestido. El conjunto se compone de
pantalones negros, camisa de pechera almidonada, cuello de pajarita, chaleco de piqué, corbata de lazo
blanca y chaqueta negra con faldones cortada horizontalmente en la cintura, con botonadura simple o
cruzada. Como calzado se imponen los zapatos negros y brillantes. Los guantes blancos y sombrero de
copa son imprescindible para rematar esta indumentaria de gran gala.
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Sin embargo una alteración conviene tener en cuenta: la línea del pecho tiene
cierta tendencia a marcarse, saliéndose de aquella línea recta tan exagerada.
La verdad es que esta modificación es de agradecer, pues no hacia nada bonito
ver un pecho de mujer tan liso y plano como uno de caballero.
Además, esta moda, al ser adoptada por ésas que llevan las cosas hasta la
exageración, habían originado algunas enfermedades; las que tenian mucho pecho hacían
todo lo imaginable por quitárselo, siempre en detrimento de la salud’41. La incorporación
de prendas procedentes del guardarropa masculino al femenino hemos podido comprobar
que fue una práctica habitual en la historia de la moda. Frecuente también fue
desempolvar del pasado vestimentas adaptándolas a los nuevos tiempos, llegando esta
práctica hasta nuestros días. Las páginas de las revistas de 1913 pusieron su atención en
las chaquetas que algunas damas habían paseado en sus trajes de mañana. Una especie de
casequines inspirados en la antigua moda cercanos a lo que había sido la hechura del
spencer42 durante la época de la Restauración. Para los sastres de mañana se registraba
una nueva modalidad de chaquetas. Se trataba de la americana Norfolk43, que por
sugerencia de la cronista parecía más indicada para los vestidos de viaje. Con verdadero
ímpetu se volvía a incorporar al ropero femenino el bolero, pero ligeramente
transformado, al prolongarse por detrás mediante una caída o faldón, que descansaba
sobre la parte superior de la falda.
~‘ La moda práctica, 1913, n0278, pág.2.
42 Chaqueta masculina, corta, que llegaba hasta la cintura, pudiendo estar cruzada o sin cruzar. Durante
la época del Directorio pasé a ser una prenda femenina perfectamente adaptada a los vestidos de corte
Imperio, cuyo talle quedaba debajo del pecho. A lo largo del siglo XIX sufrió ligeras modificaciones.
“ De nuevo, la chaqueta Norfolk fue una prenda vestida por los caballeros. Toma su nombre del duque
del Norfolk, cuyo titulo fije creado en 1397 por Ricardo U. Se confeccionaba en lana de tweed (tejido de
ligamento de sarga con hilos de lana cheviot), llegaba hasta las caderas, y contaba con unos bolsillos
grandes de parche y un cinturón de la misma tela. Hacia 1890 la empezaron a usar las mujeres en
aquellos trajes destinados a prácticas deportivas. Véase (leorgina O’HARA, Enciclopedia de La moda
.
Desde 1840 hasta nuestro días, Barcelona, Destino, 1989, pág.206. Con respecto al término americana,
Margarita Riviére la define como “Nombre que recibe la chaqueta masculina desde los años veinte de
este siglo; se debe a que fueron los americanos quienes la aligeraron de fonos y entretelas. La americana
pasaría al vestuario femenino a partir de los años sesenta de Ja mano de los diseñadores franceses e
ingleses”. Margarita RIVIÉRE, Diccionario de la moda. Los estilos del siglo XX, Barcelona, Grijalbo,
1996, pág.25. En La moda práctica, 1913, n0 281, pág.4. se registra el término de americana referido a
la chaqueta Norfolk. Si tenemos esto en cuenta estaríamos ante un uso de la palabra muy anterior a lo
señalado por la autora citada.
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Las modalidades de chaquetas para 1915 de debatieron entre un bolero con alto
cinturón, liso o drapeado o la clásica chaqueta, en esta ocasión más corta y ajustada que
antes, con vuelos en la haldeta, formando cañones. Para el traje sastre de diario también
estuvieron presentes las sencillas y cómodas chaquetas rusas’”.
Este traje sastre compuesto de falda y chaqueta se complementaba con otra
prenda que lo definia: la blusa45. Estas blusas de corte clásico solían animarse con la
aplicación de una chorrera de linón plegado con un encaje al borde, unido por un calado
a la aguja. Esta chorrera eran de quita y pon, de forma que resultaran frescas y blandas y
de fácil limpieza. Las variaciones impuestas por la moda cada temporada se podian
producir en el carácter de las disposiciones o adornos. La blusa Ñe una prenda que conté
con una gran tradición, a pesar de algunas noticias que se dejaron sentir para sustituirla
por otros cuerpos. Era fundamental en el traje sastre más clásico de uso matinal. Para
tranquilizar a las señoras partidarias de las blusas y no dar crédito a los rumores sobre su
sustitución o desaparición, La mujer en su casa de 1907 comenzaba su crónica con un
mensaje tranquilizador: “Alegrémonos todas sus partidarias, no hay que temer; su
existencia está asegurada para mucho tiempo; a pesar de los esfuerzos de sastres y
modistas para introducir otra clase de cuerpos; no logran desterrar esta útil y graciosa
prenda; se lleva y se llevará con pliegues a lo largo y al través, con su canesú
ingeniosamente dispuesto con incrustaciones en collar, cuadro, hombreras, etc~Aá. Los
primores de lencería no estuvieron proscritos para los trajes de calle. Los bordados sobre
linón o batista en combinación con el encaje Valenciennes o el de bolillos generalmente
~ El folclore ruso y su indumentaria tradicional se fueron asimilando a la cultura occidental por la
difusión realizada de Sergei Diaghilev por medio de la exposición de arte ruso que tuvo lugar en el salón
de Otoño de 1906 y tres años más tarde con los famosos Ballets Rusos. El variopinto colorido, los
bordados así como determinadas prendas y hechuras de la indumentaria rusa fueron el punto de partida
para la inspiración de los modistos, que lanzaron prendas con cierta inspiración eslava.
~ Para referirse a esta prenda también se hacía uso de la palabra camiseta-blusa o camiseta. En la
Enciclopedia de la moda no se registra este otro uso de la camiseta y se define ésta como “Prenda sin
mangas, poco tupida, de algodón basada en la prenda interior masculina tan conocida. Se puso de moda
como prenda exterior, por un breve período, en los años sesenta”. Georgina O’Hara, op.cit., pág.67.
En 1901 resultaba impensable sustituirla y suprimirla debajo de la chaqueta sastre, aunque el
intento de hacerla de color diferente a la falda no había encontrado su momento de éxito. Cuando se
necesitaba una toilette más elegante y novedosa se prescindía de la blusa, en el sentido más clásico,
llegando a transformarse en un cuerpo emballenado, conservando, tan solo, de la primitiva blusa una
ligera ondulación en el talle, rememorando un ligero ablusado.
46 La muier en su casa, 1907, n0 69, pág. 115.
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se localizaban en las blusas, aligerando el carácter sobrio de aquellos. Aunque
genéricamente hablemos de las blusas como la prenda que se disponía debajo de la
chaqueta, existían más posibilidades y variedad de cuerpos. Frente a esa blusa de
tonalidades muy suaves y de lencería en 1911 se impulsaron blusas de color vivo, entre
otros el zafiro, esmeralda, rubí, azul lienzo, lavanda, topo. Otras blusas estaban más en la
línea de un blusón, prescindiendo de la sisa, cuyas mangas, semilargas dejaban pasar
otras de tul. Otra de las opciones frieron los cuerpos camiseros, rayados con pliegues de
un centímetro.
Las fuentes no son excesivamente generosas al hablar de las blusas,
probablemente porque sus formas no cambiaron de manera rotunda. En 1912 se
señalaba, como novedad, las blusas de tul muy adornadas de encajes. También se hablaba
de la incorporación, de nuevo, de las de guipur, pero diferentes a las llevadas con
anterioridad. En esta ocasión fueron más cortas de talle y con haldetas. El trabajo de
lencería fue el medio adecuado para reformar alguna blusas algo pasadas de moda. Con
un bonito cuello o unas solapas se podía cambiar el aspecto de una blusa, supuestamente
antigua. Las solapas Robespierre o Directorio resultaron especialmente adecuadas para
este fin, en el verano de 1912. Al año siguiente, tal y como había ocurrido con las
chaquetas, la moda centró su atención en las blusas rusas, pero, si bien durante el
invierno habían gozado de gran aceptación, para el verano aparecieron demasiado
pesadas y largas. La blusa corte marinero, especialmente indicada para los trajes de
verano llevados por la mañana, tuvo un gran éxito al conferir un aspecto completamente
juvenil. Al lado de estas blusas de más fantasía siguieron manteniéndose las blusas de
hechura de camisa de caballero, confeccionadas en tela fina de cuello y mangas correctas.
De la sobriedad a la más variada fantasía se pasaba atendiendo al carácter de los
adornos. Se pueden señalar dos categorías distintas, aquellos adornos a base de
bordados, galones, trencillas, bieses, etc.; y los llamados adornos de lencería
fundamentalmente referidos a los cuellos, solapas, tirantes o corbatas. Mientras que los
primeros podían discurrir por la falda y la chaqueta; los segundos, con un carácter más
autónomo, podían presidir una toilecte de forma solitaria o conjugándose con esos
bordados o trencillas. Junto con los tejidos y los colores, los adornos marcaban las
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novedades de las diferente? temporadas, cuando la silueta o la hechura no sufría grandes
variaciones. Era en esos detalles, donde quedaba impreso e] acento de elegancia al
combinar formas y efectos de color. Las referencias a los adornos son una constante en
las crónicas de las revistas. Sintetizar sus principales usos resultaría una tarea
prácticamente inviable, ya que en ellos se pone de manifiesto la imaginación más activa y
personal de los modistos y modistas. No hay modelos o esquemas fijos que se repitan de
unos trajes a otros. Lo único que se respetaba de unas temporadas a otras era el
beneplácito dispensado a unos géneros sobre otros. Para el invierno de 1905 se
anunciaron las franjas plegadas. Estas franjas de distinto tejido, pero de color semejante
al conjunto del traje, se colocaban al borde de la falda, en el borde de la chaqueta, en las
mangas y en el cuello, sustituyendo el uso de los galones, algo pasados de moda en esos
momentos. Sobre la ffilda o chaqueta se dispusieron indistintamente esos adornos; unas
veces jugando con las combinaciones y en otra ocasiones, bien sobre la falda o sobre la
chaqueta. Como en 1905 las faldas fueron más cortas, pudiéndose ver el tobillo, se
recomendó especialmente que no se dejaran las mismas sin adornos, para romper con el
aspecto de una saya. Bieses lisos, cruzados con vivos o con pespuntes, así como un
juego de pespuntes verticales fueron las opciones presentadas. Esta disposición fue una
de las novedades más saludadas49. Seguían una línea ascendente de delante a atrás,
separándose más por abajo que por arriba al seguir la forma del vuelo. Se hacían sobre la
tela que no llevaba forro48, para no robarle la flexibilidad y antes de redondear la falda y
hacer el dobladillo. Se señalaban estos adornos sencillos por una razón meramente
práctica: evitar el recargamiento, el excesivo peso de la falda y que recogieran el polvo.
Los bordados de colores armoniosos y discretos fueron la preferencia para
algunos trajes de mañana en 1906. Los hilos de oro y plata intervenían en la ejecución,
~ Las fuentes no vuelven a retomar el adorno a base de pespuntes hasta 1912. Para marcar la diferencia
con la forma de aplicar los pespuntes con anterioridad, se señala que ya no se realizan en dos lineasmuy
próximas. El cambio se había producido al comprobar que no tenían buen efecto sobre las telas gruesas y
de grano muy marcado, que se habían puesto de moda en este año. Los pespuntes en estos momentos se
marcaron a cuatro o cinco centímetros del borde, eliminando el que se hacía a uno o dos milímetros. En
los únicos casos en que se respeté esta distancia fue en la unión de las haldetas empalmadas a los
cuerpos de las chaquetas, unión que se solia disimular con un bordado u otra aplicación. También se
desterraron los pespuntes que recorrían las solapas.
~ Se podía prescindir del forro si el tejido era de calidad, llevando tan solo una enagua. Si se elegía una
tela de menor calidad se imponía forraría por completo y se aconsejaba prescindir de la fulda de abajo.
200
ti trule ceína refleje de 1. Vernalme. tnI¡fl& q sUulHcade. AadrId 1858-lS15.
bien para remarcar el dibujo y realzar sus lineas o simplemente mezclados con los otros
hilos del bordado. El gran defecto de estos bordados fue su excesivo precio. Para
sustituirlos se opté por una solución más económica. Estos bordados se suplieron por
entredoses anchos o encajes bordados con torzal49 plateado y con hilo de metal, sobre
los que la sefiora podía idear un bordado muy personal que armonizara con el vestido.
Una solución muy adecuada como adorno y como arreglo fine usar guarniciones
verticales de diferente tono que la tela, cosidas de modo que no ofrecieran casi relieve,
en negro, azul oscuro o café. Para aquellas personas algo gruesas, resultaba un arreglo
muy a propósito, ya que las líneas verticales transmitían la sensación de una silueta más
esbelta. La línea horizontal rodeando la falda, así como la línea quebrada también servían
para aderezar las faldas. Las faldas de más vestir fueron las que recibieran mayor aporte
de decoración. Para tal efecto se eligieron las incrustaciones de guipur o los entredoses
dispuestos en dos o tres escalones, repitiéndose la disposición en el cuerpo. En 1907 se
recuperaron los adornos de galones. Galones lisos u ondulados colocados en apretadas
filas, cosidos por un solo lado y montados ligeramente uno sobre otro. De un tono más
elegante y distinguido fueron los adornos de soutache, pero persiguiendo que frieran
sobrios y de dibujos creativos, para no hacer pensar que la prenda había sido comprada
ya confeccionada. Las franjas anchas de terciopelo también se admitieron en 1907.
Franjas puestas alrededor del escote, en el borde de las mangas y de las faldas. Quizá la
novedad se centró en intentar sustituir el terciopelo por el raso tornasolado.
Los botones también se convirtieron en un adorno significativo de los trajes,
cobrando cada vez un mayor protagomsmo. Botones de las más diversas materias:
esmaltados, de corozo, de galalita50.
~ Cordonejllode seda.
~ Véase Thérese GANOOUET, Boutons, Paris, Éditions de L’amateur, 1984. Diana EPSTEIN, Buttons
,
Londres, Ihames and Hudson, 1991. Nancy FINK/ Maryalice DITZLER, Buttons. The collector’s guide
to selectina. restorma and enjovina new and vintaae buttons, Londres, The Appel Press, 1993. Peggy
Ann OSBORNE, About buttons: a collector’s auide. ¡50 A.D. to the yresent, Atglen, Schiffer, 1994.
Los botones de corozo están hechos a base de la simiente de un cocotero de grandes hojas que
crece en América del Sur y en Sudán. El uso del corozo para la realización de botones fue una gran
innovación, cercano a una pequeña revolución, similar a cuando se generalizó el uso del plástico. Fue a
partir de 186’! cuando se generalizó el use del corozo para la botonería.
Los botones de galalita se fabricaron de forma abundante desde mediados del siglo XIX hasta la
segunda guerra Mundial aproximadamente. Aunque esta materia se conocía desde mediados de siglo su
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A un traje clásico de jerga azul marino, especialmente apropiado cuando el
tiempo era inseguro, podía resultar novedoso con el aderezo de los adornos, sobre todo
a base de galones y trencilla. La deferencia, por parte de la moda, a estos dos materiales
hizo que se perpetuaran, pero con el tiempo se fue haciendo más complejo idear
disposiciones originales con dos elementos tan conocidos. El juego de color y el
equilibrio de las formas ponían de manifiesto la genialidad del creador, pero ésta también
se hacía evidente en la forma de trabajar los elementos secundarios: “Algunos vestidos se
adornan con anchas trencillas negras, brillantes, sin relieve, muy planas, y a la que
acompaña en sus líneas un soutache. Trencilla y soutache se planchan hasta meterlos y
corno incrustados en la tela, y este perfecto planchado revela la firma de un buen
sastre”51. Las disposiciones resultaron ser muy variadas: unas dibujaban festones
redondos o picos agudos; otras, lineas quebradas en zig-zas, repetidas a veces en varias
líneas paralelas; los entrelazos, formando anillos en una cadena continua también fueron
frecuentes. La novedad designada para 1908 puso su atención en la ordenación de estos
adornos sobre la falda. Consistió en dejar lisos o libres tanto la espalda como el
delantero, desterrando los adornos a los costados del vestido.
Apane de embellecer un traje, otra de las funciones de los galones, trencillas y
cordoncillos fue la de reformar o, como dicen las fuentes, refrescar un traje pasado de
moda o cubrir un roto u ocultar las partes más rozadas o menos lustrosas.
En la competencia que surgió entre la hechura sastre y el corte princesa en 1909,
los adornos elegidos para éste último fueron los mismos. “Las trencillas, el soutache
negro, los bieses de raso negro y los botones de todas las clases son el clásico y obligado
adorno de tales trajes”52. La industria puso al servicio de la confección soutaches de una
gran riqueza de colores. El temor se desencadené al pensar, si los tintes serian lo
suficientemente resistentes al uso y al lavado. Los fabricantes rápidamente respondieron
lanzando al mercado galones y trencillas sólidas, cuyas piezas contenían veinticinco
metros llegando a costar en 1910 ochenta y cinco céntimos.
aplicación no fue generalizada hasta 1900. Los botones de galalita se obtienen a partir de una caseina
prensada tratada con formol diluido. Véase Thérese Gandouet.
~ La moda elegante, 1908, n0 35, pág.122.
52 La moda elegante, 1909, n0 6, pág.62.
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Entre aqucíJos adornos que habíamos denominado de lencería es preciso
mencionar las corbatas y chorreras de encaje, que armonizaban perfectamente con un
chaleco. El chaleco se había convertido en una nota peculiar de los trajes sastre de corte
más clásico. Se elegía dentro de la misma gama del vestido, pero de un matiz diferente, o
bien más claro o más oscuro. Los chalecos de aspecto y reflejo sedoso se lanzaron como
última novedad en 1909, frente a los de paño, tricot o de jerga, que ya se habían visto y
llevado con anterioridad. Unos años más tarde, en 1912, se prefirieron los chalecos de
paño blanco, convirtiéndose en el complementos indispensable para los trajes de
mviemo. Se abotonaban desde el cuello al talle, terminando en dos picos que caían sobre
la falda.
Las solapas y cuellos también recibieron importante atención. Los cuellos de
algunas chaquetas, llamados cueUo-chal53, presentaban unos horadados incrustados o
rameados de soutaches y trencillas calados. No todos los tejidos admitían o soportaban
adecuadamente el juego de los adornos. Especialmente indicado para los trajes de vuela54
o de seda ligera fueron las fraidas bordadas. Los bordados podían estar ejecutados sobre
la misma tela, o adquirir tiras bordadas que se vendían por metros, resultando más
económico. El influjo desarrollado por las vuelas persas o indias con estampados de
cachemir y la implantación de los bordados rumanos pusieron de manifiesto la
preferencia por los colores fuertes y vivos, que se podían atenuar velandolos. Los dibujos
de los bordados eran muy regulares, a base de rombos, estrellas, rosetones unidos por
diminutos bordados que no dejaban adivinar la tela de fondo, fundamentalmente seda o
terciopelo, llegando, en muchas ocasiones, a desaparecer. Las gases y los tules también
recibían bordados. La gasa blanca o negra se bordaba con galones. El tul se bordaba
reproduciendo un punto de cadeneta, siempre en tonos y matices suaves. En otras
ocasiones las perlas y azabaches formaban parte del bordado. Tenemos que insistir en
que esta riqueza decorativa, de alguna manera, transformaba ese aspecto más recio y
severo del traje sastre. Su uso, por ello, se destinaba a otros compromisos, como visitas
o paseos de tarde.
~ Cercano a un cuello-bufanda, envolvente.
~ Tejido de seda, de ligamento tafetán.
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Un adorno que requería mayor desembolso era el empleo de la piel para los
cuellos y franjas, tanto de los trajes de mañana como los de tarde. Naturalmente se
destinaba para aderezar los trajes de invierno. Especialmente en el invierno de 1912 se
señalaban entre las pieles más representativas el astracán, la nutría, el topo, el armiño, el
opossum, el zorro, el skungs, el visón y el munnel. A pesar de que estaban admitidas
para los trajes de mañana, no cabe duda que imprimían a la toilette un lujo y
refinamiento, quizá poco apropiado para e! trasiego de la mañana. Pensando en el
invierno, las señoras más elegantes preparan sus pieles, tiñéndolas o lustrándolas. Unas
preferían directamente comprarlas del mismo matiz que el tejido del traje. Otras,
imperando un sentido práctico, se servían transformar las pieles usadas en temporadas
precedentes. Desde las páginas de las revistas se convencía a las señoras de lo
beneficioso de esta práctica, por ello se daba cuenta de algunas de las transformaciones
más acertadas: “Muchas ¿charpes de opossum natural se han convenido en grandes
cuellos, que adornan con riqueza una chaqueta o un abrigo largo, y más de un paletó de
astracán, rozado en algunos sitios, proporciona elementos para las franjas más o menos
anchas, que orlan un vestido, ribetean los delanteros de una chaqueta o adornan un
cuello y las vueltas de las mangas”~’.
En el invierno de 1913 también se optó por los cuellos-chal de piel. Estos cuellos
se hacían independientes de la chaqueta o levita de forma que se podían destinar a otros
trajes. Además venían a suplir a la gran estola, inexcusable durante el riguroso invierno
junto con el manguito.
La sencillez de un traje sastre podía verse alterada por el carácter primoroso de
los accesorios: finos zapatos, sombrero elegante, pañuelo de fina batista, bolsillo’6 de
mano de piel, paraguas con mango de concha, etc. Las pieles, en este sentido, también
intervenían. Pieles más o menos caras, como el skungs, la nutría o el opossum.
La sencillez que imperé en los trajes de 1915 no hizo que se renunciara a los
adornos de soutaches y trencillas píanas que discurrían por el cuello, vueltas de las
mangas y los bolsillos de las levitas o chaquetas. Asimismo, reaparecieron los galones
estrechos de oro, que adornaban el cuello de muchas chaquetas, y las pieles,
“ La moda elegante, 1912, n0 47, pág.266.
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complementando el borde de las faldas, y en las chaquetas, alrededor del cuello y en las
vueltas de las mangas, continuaron su reinado. Las tiras de piel orlaron las faldas frieron
de skungs, mientras que para las solapas y carteras se prefirió el armiño sin motas negras.
El traje sastre, cumplida su tarea durante la temporada de invierno, se había visto
sometido a las brumas de otoño y a las lluvias y nevadas del riguroso invierno. Concluido
el invierno se empezaba a notar su deterioro, principalmente los bajos del vestido sufrían
el efecto del agua y del barro. Como era una situación muy frecuente, las revistas
proporcionaban el arreglo más adecuado. Se trataba de un remedio que no suponía un
gran estipendio. Con una tira de paño, de tafétán o de terciopelo se podía “restaurar” una
falda muy deteriorada. Lo firndamental en esta enmienda era que la franja de tela añadida
estuviera en plena consonancia con el resto del vestido. Las señoras más precavidas
optaban por guardar un trozo de la misma tela, para evitar el problema de no encontrar la
tela y el color adecuado, para llevar a etécto la reforma.
Al principio de este epígrafe, señalábamos cómo el traje sastre con el paso del
tiempo tite ampliando sus competencias, y ese traje severo de las mañanas se
transformaba en un elegante vestido para cumplir con aquellas tareas vespertinas. Ese
cambio se producía imprimiendo un diferente carácter a los adornos, e, incluso, en la
hechura. Pero la última palabra Ja tenían los tejidos con los que se confeccionaban.
Resulta inevitable que en cada temporada no se hieran incorporando nuevos tejidos, pero
veremos como las telas más clásicas siguieron estando presentes. De forma muy simple,
podríamos hablar de los trajes sastres realizados en seda y en lana. La elección de una u
otra fibra natural estaba predeterminando el uso y función que tendría el traje. Los de
seda estaban especialmente indicados para vestir, mientras que los de lana se reservaban
para diario. En función de estas dos categorías de tejidos se podían admitir más o menos
fantasías.
La baronesa de Clessy57, cronista de El eco de la moda relataba con verdadero
entusiasmo las novedades de la estación: “En la actualidad, la moda nos ofrece primicias
de cosas encantadoras, en novedades inéditas, cuya aparición hará radiante las lindas
toiiettes de primavera. No sólo son ya las telas las que se prestan a esas múltiples
56 Las fuentes no utilizan la palabra bolso, sino bolsillo, para referirse a un bolso de mano.
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variedades; también las formas, las guarmciones y las mil maneras de disponerlas ocupan
el espíritu y ponen en juego la imaginación de nuestras costureras”58. En este mismo alio,
1898, el gran triunfador tÚe el paño, destinado no sólo al traje trotteur sino al traje de
más vestir animado con aplicaciones bordadas. Se habla del paño59 piel de gacela60, el
paño sol o el palio cachemir. Moda de París seleccionó para su crónica del mes de
septiembre unos trajes sastre en paño, señalando el triunfo que tendrá este tejido de lana:
“He aquí desde luego un trajes trotteur en paño azul con patas abotonadas sobre los
delanteros del cuerpo y de la falda con pequeños botones de oro.
Cuerpo blusa a pliegues, cintura y cuello de terciopelo, este último bordado de
plumas. Otro en cachemir-paño de Suecia. La falda muy pegada, cortada en forma,
abrochada al costado y adornada de una quilla bordada de galán de seda Suecia. Cuerpo
drapeado recubierto por un bolero bordado de soutache como la falda. Alrededor del
bolero y del cuello, pequeño borde de nutría~~6>. Si la lana ordinaria se convertía en el
tejido preferido para las salidas matinales, en cuanto a los colores, también existió una
“ Se trata de un seudónimo, cuya identidad, hasta el momento, no es conocida.
~ El eco de la moda, 1898, n0 II, pág.82.
~ “Del latín pannus. Tejido generalmente de lana cardada, con ligamento tafetán o sarga batavia de
cuatro, sometido a una diversidad de operaciones en el acabado que le comunican un enfeltrado y
perchado tan intensos, que su superficie se unifica desapareciendo Ja estructura ligamentosa del tejido.
Se tejen gran diversidad de paños que se clasifican según la naturaleza de la primera materia empleada
para su fabricación, del aspecto o elaboración de los hilos componentes o también desde el punto de vista
del empleo.
La calidad y belleza de los paños depende, no sólo de la primera materia empleada, sino
también del acabado dado al tejido; el renombre se ciertos centros industriales para la fabricación de
estos tejidos se ha debido, más que a las propias operaciones de tisaje, a la perfección de sus acabados,
en cuyas diversas operaciones tiene un importante papel la pureza del agua empleada.
Las operaciones a que se someten los paños para su acabado son: el desmotado, el
desengrasado, el abatanado, la carbonización, el perchado, el tundido, el chamuscado, el acepillado, el
prensado, el decatido y la vaporación; éstas son las imponantes otras que pudiéramos llamar
secundarias o auxiliares, son: el lavado, el secado, la extensión en ramas, el plegado, el arrollamiento,
etc”. F. CASTANY SALADRIGAS, Diccionario de tejidos, Barcelona, Gustavo Gili, 1949, pág.304
~ Los nombres dados a muchos tejidos, así como, a los colores son fruto de la imaginación de los
lábricantes y de los modistos. Las revistas son muy parcas a la hora de explicar cuál es la composición
de un tejido o cuál es el tono de un color específico. Con respecto a los colores y tejidos, Cecil Willett
Cunnington ha realizado un glosario recogiendo los tejidos más usados, sus nombres y composición y
cuándo empezaron a usarse. Con los colores realiza algo muy similar: toma el nombre original del color
y establece una correspondencia según el Dictionarv of co¡ours publicado por The British Colour
Council. Véase Cecil Willett CUNNINOTON, English womens clothing in the nineteenth centurv. (A
comurehensive Luide with 1117 illustrations), Nueva York, Dover Publications, l.N.C., 1990, págs 429-
440.
~ Moda de París, 1898, n0 84.
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preferencia clásica para los del mismo corte: el azul falence, azul marino, azul De1fi62,
sky, marino, índigo. Como lanas más ligeras aparecieron tejidos donde se mezclaba la
lana y la seda confiriendo al vestido un aspecto más ligero y primaveral. Las mezclas de
colores estaban perféctamente asimiladas y sejugaba con el azul y el blanco, el verde y el
encamado, y otras combinaciones en las que surgían unos colores indecisos. En estos
momentos se observó una tendencia a recuperar los tejidos escoceses. No el tejido
escocés clásico, sino de fondos blancos, con rayas formando cuadritos de dos matices.
Entre los tejidos de seda se favorecieron las fayas63 y los tafetanes64, de fondos negros
atravesados de cuadros de colores vivos, como el rojo, verde o rosa. A pesar de la
incursión de algunos colores fuertes, lo habitual en los trajes sastre fueron los colores
neutros y oscuros. Con respecto a este asunto de los colores neutros, en 1902, se
señalaron las siguientes mezclas: verde y negro, gris y negro, negro y blanco, gris y verde
o colores sin mezclas como el pata de elefante, cibelina, cuero, ciruela, rojo antiguo,
casimir azul, ezar, automóvil, corteza de nuez y metropolitano65. En estos momentos, la
decadencia de la seda fije una evidencia, siendo sustituida por el terciopelo y la lana. Las
razones argflidas se ofrecieron después de profundas reflexiones, concluyendo en que se
había caído en la cuenta “de que la seda, y en particular la seda chirriante y aparatosa, era
una tela demasiado solemne, excesivamente teatral y entonada para estos tiempos en que
la más refinada forma de la elegancia, consiste, si no en la llaneza, si en la mayor
sencillez, en la ausencia de pretensiones y de orgullo.
El nefando palio de Lyon, el decorativo raso maravilloso, el architieso moaré,
quedan y deben quedar desterrados para siempre.
Por el contrario, el buen gusto y las aficiones artísticas de la aristocracia actual
han dado la primacía en los vestidos callejeros y de visita al palio, pero entiéndase bien,
42 Ciudad holandesa, especialmente conocida por sus famosas porcelanas, donde el color predominante
es el azul sobre el blanco.
~ “Tejido de origen flamenco, de seda negra y tinte en madeja, formandoacanalado por trama, y que las
mujeres de aquel país utilizaban como adorno o pañuelos para la cabeza; introducido en Francia, tuvo
una gran boga durante el segundo Imperio, y se utilizaba para diversos fines, especialmente la
confección de vestidos”, 1’. CATANY SALADRIGAS, op. ciÉ., pág.¡6O.
64 “Nombre que se da a un tejido de seda de tinte en madeja con ligamento de tafetán, y de aquí la
denominación para designar este ligamento el más simple de todos los conocidos. Algunos quieren ver
en esta palabra la voz onomatopéyica taf-taf, que imita el sonido del tejido tafetán de seda cuando se
agita”. lbidem, pág.383.
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no al palio recio de angulosas líneas , ni al terciopelo duro que en dalmáticas y briales se
llevaba en tiempos de Maricastafla”66.
Los tejidos pesados de invierno, durante la primavera y el verano quedaban
arrinconados por los algodones. El percal67 fine uno de éstos, y en 1903 lo consagró la
moda para el traje cono de calle, “serán los preferidos por su sencillez, elegancia y por
su baratura”68. Para los trajes de entretiempo, de hechura sastre o semisastre llevados
durante el verano en lugares cercanos al mar se recomendaba el paño, la sarga69 o la
lanilla de fantasía, debido a que en cualquier momento se podía sentir filo. Lo más
elegante es que fueran de un color claro.
Nuevos colores y nuevos tejidos se incorporaron para el invierno de 1904. Entre
esto últimos el cheviot, la jerga y la alpaca70. Entre aquéllos, el gris perla, el beige muy
claro, el gris hierro y el cardenal71.
Para pleno verano el protagonismo recayó en el lienzo72. Tejido perfectamente
adaptable a cualquier tipo de confección. El blanco, el azul, el rosa y el malva se
mostraron como los colores más usuales.
Junto con el paño, el otro tejido aludido de forma constante lite el terciopelo,
aunque un traje confeccionado en terciopelo tenia pocas cosas en común con el vestido
clásico para andar por la calle. En 1906 se hablaba de las telas género inglés. Esta telas
65 El eco de la moda, 1902, n0 5, pág.34.
~ Blanco y negro, l902, n0 571.
67 “Dcl persa percate, tela ligera. Tejido de algodón con ligamento tafetán”. F. CASTANY
SALADRIGAS, on.cit., pág.3 13.
68 La moda elegante, 1903, n0 22,pág.254.
69 “Denominación genérica de todo tejido con ligamento sarga bien destacado y característico, o sea el
que presenta la superficie completamente ocupada por las diagonales que forma el ligamento”. Las
sargas pueden ser de lana, algodón o seda. F. CASTANY SALADRIGAS, ov.cit., pág.364.
70 Cheviot. “Tela de lana originariamente inglesa, tejida con lana del carnero cheviot de las montañas de
Escocia. Esta ¡ana, hilada según el proceso de la ¡ana cardada, se tintaba en colores suaves y se tejía con
ligamento de sarga batavia”. F. CASTANY SALADRIGAS, op. ciÉ., pág.109. Jerga: “Con esta
denominación se conocía un tejido tosco de lana con ligamento de sarga, que se utilizaba para vestidos
de baja calidad”. ihi~n, pág.231. Alapaca: “Tejido de ligamento tafetán, fabricado generalmente con la
urdimbre de algodón y la trama con pelo de cabra alpaca, o ambas series de hilos de la misma materia”.
lbidem, pag.29.
71 En la gama del violeta. Se predecía para entonces un triunfo absoluto de toda la gama del violeta.
72 Tejido del algodón o de lino. Aquéllos eran más baratos y algo más ordinarios. También había en el
mercado tejidos mezcla de hilo y algodón, resultando también económicos aunque se vendían como sí
frieran de lino.
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se caracterizaban por las rayas y cuadros indefinidos, así como por el uso de palios lisos
y brillantes, predominando entre ellos los colores el gris oscuro.
Preferentemente los trajes sastres se hicieron de un solo color, siendo lo más
práctico tener uno en azul marino. Si además coincidía que se contaba con otro en rayas
azules y blancas, se podía pensar en combinarlos entre sí, disponiendo de cuatro toilette
diferentes. Los trajes de rayas y cuadros fueron la última novedad para el invierno de
1908. El palio, la jerga y el terciopelo admitían los efectos rayados en combinaciones
clásicas como el negro y verde, el negro y azul y el negro y ciruela. Los cuadros
menudos, los cuadros más grandes e irregulares en los mismos matices anteriores
causaron gran furor entre las damas más elegantes. Al introducirse estos tejidos se tuvo
que tener presente cómo se iban a cortar las faldas. El corte al hilo y el corte al bies73
fueron los dos procedimientos ensayados en la confección de las faldas. El primero
garantizaba que la tela no se estiraba de forma desigual ni se deformaba, evitando que la
tela colgara a uno y otro lado, lo que ocurría en las faldas mejor cortadas al bies~ El
inconveniente radicaba en que no aplanaba las caderas por detrás y que no se producía el
movimiento hacia atrás que había impuesto la silueta de moda. Con el corte al hilo, en las
faldas de rayas y cuadros, se garantizaba que unas y otros casaran. Esta novedad de las
rayas, en función de cómo estuvieran estampadas en el tejido, contribuía al que el traje
sastre sc destinara a usarse durante una única estación. Una gran innovación tite reunir,
por medio de costuras, dos trozos de tela rayada, cortada al bies y en sentido diferente.
A estos tejidos con rayados a inglete les convenía los adornos en franjas. Habia que
estudiar perfectamente todo el conjunto; con una falda de rayas estaban muy de moda las
chaquetas lisas. Por estas fechas, particularmente, las telas tuvieron estampadas las rayas
negras sobre fondos de color, de forma que, lo más oportuno, era llevar una chaqueta de
pallo negro, adornada con pespuntes o bieses de raso. Los chalecos debían armonizar
con ambas piezas. Así que, si el chaleco era del mismo tono que el fondo de la falda, los
adornos del mismo debían ser en negro; entre otros, vivos de terciopelo o de raso,
trencillas, soutaches o lunares. Acerca de la combinación de las rayas se alertaba sobre el
cuidado y delicadeza a la hora de conjugarías en un traje. Contundentemente, se advertía
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a las señoras que: “De lo que hay que abstenerse es de emplear dos telas de igual tejido y
colores diferentes: un abrigo de cheviotte ciruela dorado no jugará bien con un vestido
de cheviotte verde, como no armoniza un abrigo de paño azul marino con una falda de
palio azul viejo. Para que dos telas de igual tipo puedan combinarse es preciso que una
sea lisa y la otra cuadriculada o rayada. Si os gusta un traje todo de cheviotte o todo de
paño, no hay inconveniente en que combinéis tejidos iguales, buscando en ellos alguna
referencia a un color común. Por ejemplo: cheviotte verde botella para la chaqueta, y
otro cheviotte de cuadros verdes y ciruela para la fálda, o chaqueta de paño azul viejo y
falda de palio rayado en ese azul y otro más obscuro. Y aun cabe asociar más de dos
telas, siempre que se refieran unas a otras por un matiz común”74. Estos paños rayados o
de fantasía eran más caros, encareciendo un traje en el que este tejido abundaba. La
combinación de las telas lisas y las rayadas permitían renovar una toilette algo pasada de
moda. Pasemos a ver la habilidad con que se producían estos juegos. En uno de los
modelos seleccionados y descrito por una de las cronista habituales, se decía que “la
falda, de paño gris humo, lisa en la parte superior, tiene una ancha franja de paño rayado
en dos grises, y esta segunda tela de rayas anchas forma también la chaqueta,
combinándose en ella con una franja de rayas más estrechas, sean tejidas, sean formadas
por sontaches o por trencillas puestas sobre un paño liso”75. En 1908 se seguía
insistiendo en que el traje más idóneo para los días de tiempo inseguro era el de jerga
azul marino, aunque resultaba menos práctico que los de color gris, ya que el polvo se
hacía más evidente sobre el fondo liso del azul, que sobre el fondo mezclado del gris.
Para el verano de 1909 de nuevo se volvieron a usar trajes en lienzo, tuso?6 y
piqué77. La variedad de colores se tite ampliando en una multitud de matices: azules
~ Corte transversal al hilo de ¡a tela, confiriendo al tejido una serie de ondulaciones. lina de las
maestras en el corte al bies fue Madeleine Vionnet (1876-1975).
~ La moda elegante, 1908, n0 í I, pág. ¡22
~ ~ pág. 122.
76 Sinónimo de chantung. “Tejido de seda, con ligamento tafetán, y para cuya elaboración se utilizan
sedas silvestres, hilos groseros y muy irregulares que producen un grano irregular en los tejidos”. F.
CASTANY SALADRIGAS, Qp~jt., pág.l08. En septiembre de 1909 se afirmaba que el chantung
seguiría llevándose durante mucho tiempo, por abrigar más, frente a otras telas como el fular y soportar
las contrariedades del tiempo. El hogar y la moda, 1909, n0 13, pág.2.
77”Del francés piqué, picado. Tejido propio para vestidos que se tejía exclusivamente en algodón y cuyos
ligamentos se utilizan hoy para otras clases de tejidos, tales como la seda, la lana y rayón
principalmente.
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lienzos y azules oscuros; los rosas, desde el flor de melocotón hasta el coral; los
encamados, desde el rojo ladrillo hasta el burdeos; el verde desde el matiz verdoso,
pasando por tonalidades más suaves del cáñamo y del crudo78. En ocasiones, La
conjunción de colores y la referencia a un corte irreprochable venían a sustituir la
ausencia de los adornos clásicos. Esta fue la última noticia que se reflejé en las crónicas
de 1 909~~, citando colores suaves como el blanco, el marfil, el violeta y el azul Nattier.
Tonos muy sensibles a los efectos de los rayos de sol, que convenía teñirlos por matices
más oscuros, si se queda seguir usando el traje.
Frente al excesivo uso que de las rayas y cuadros que se había producido durante
1909, para el invierno del año siguiente, se propusieron las telas lisas.
En 1911 el relevo lo tomaron la jerga, el buriel, la ratina80, el terciopelo de lana,
e] palio y las lanas espesas y rayadas8t. Los fabricantes de tejidos lanzaron una jerga de
canutillo grueso, especialmente indicadas para la lluvia y el barro. Las modistas
recomendaron especialmente la confección de los trajes clásicos para paseo y calle en
jerga por ser muy ventajosa, para aquellas personas económicas y por no pasar nunca de
moda. El buriel, sin embargo, era una tela más de 1~ntasía, algo más cara y no disfrutaba
de los beneficios de la moda durante todas las temporadas. El paño permitía confeccionar
un traje perfectamente adaptable a un vestido de mañana como al de visita. En la
temporada invernal de 1911 el color triunfador fue el violeta frente al clásico azul
marino. Uno de los modelos propuestos para esa estación estaba confeccionado en
“negro y violeta, adornado con cuello y bocamangas de terciopelo violeta muy oscuro,
La característica principal de estos tejidos es la de que forman un relieve muy marcado,
parecido al canutillo, pero en sentido transversal o de trama, con dibujos muy simples y siempre
dominando un orden transversal en la colocación de los motivos”. Ibídem, pág.3 15.
~ La moda elegante ¡909, n0 22, pág.254.
“La muier en su casa, 1909, n0 93, pág.275.
Jerga: “Con esta denominación se conocía un tejido tosco de lana con ligamento de sarga, que se
utilizaba para vestidos de escasa calidad. (...) La etimología de esta palabra no parece muy clara pero de
ella debe derivarse la denominación sarga que se da a todos los ligamentos que forman diagonal”. F.
CASTANY SALADRIGAS, gp~jt., pág.23 1. El buriel es un tejido, igualmente tosco, parecido a la
bayeta. Ratina, tejido de lana con ligamento de sarga.
SI La imaginación en el uso y disposición de las rayas fue muy variada y a veces arriesgada. El éxito de
las rayas para los trajes sastre hicieron que variando el sentido de las mismas se consiguieran
combinaciones acertadas. “He aqui varias disposiciones de las rayas, todas ellas vistas en un traje
elegante: la parte superior de la falda rayada a lo largo y tiene el bajo rayado al revés. Las solapas lo
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es bonito y se considera sumamente elegante, si se le completa con una toque de
terciopelo violeta, ribeteada con piel (sobre todo si es armiño) y con la estola o écharpe y
el manguito correspondiente’42. A pesar de esta sugerencia, los colores vivos resultaban
excesivamente notorios. Se imponía la discreción, usando colores neutros y oscuros. El
gris y el azul marino fueron los grandes triunfadores al adecuarse perkctamente a las
estaciones intermedias.
El trabajo tanto de tejedores como de fabricantes hizo que para 1912 aparecieran
las telas de doble cara. Los cheviotes de doble cara tenía cieflo espesor pero no
repercutía en el peso. Las dos caras aparecían de colores o matices diferentes, uno claro
y otro mas oscuro. El logro estuvo en idear la forma de que los colores no se mezclaran,
ni transparentaran. Para ello, era necesario interponer un tercer tejido, un lienzo de lana,
tupido, que separara ambos colores impidiendo que perdieran su independencia. Al año
siguiente la mención a estas dobles telas no se vuelve a producir. Por el contrario, fueron
dos colores, el verde y el marrón, desde los matices más oscuros a los más claros, los
que encontraron su hueco. De nuevo, en 1913 los paños, los covercoat83, las jergas
siguieron siendo las telas de moda. Las telas de cuadros volvieron a imponerse para los
trajes de mañana, confeccionándose en ellas tanto la levita como la falda. Durante las
estaciones de más calor, y siendo un tejido clásico, el algodón contó con un éxito
reconocido. Las esponjinas o el “reps” de algodón84 venían a ser tan correctas como las
telas de lana. Más adecuadas que ésta última para dar los paseos a orillas del mar. En
esas circunstancias las lanas de color tendían a perder su encanto, frescura y colorido por
el ambiente salino y la arena húmeda. Sobre los trajes de paseo en algodón gordo,
esponjina y también cutí espeso convenía una “vareuse” ~ en lana blanca o un abrigo de
estaban al bies, a pesar de que la chaqueta lo estaba a lo ancho. Algunos adornos que llevaban iban
listados al través”. La moda práctica, 1911, n0 177, pág.lO.
~ La moda eleaante, 1911, n0 44, pág.231.
~ Covercoat: “Tejido de estambre con hilos fuertemente torcidos, generalmente a dos cabos, y ligamento
sarga o diagonal de mucho relieve, parecido por su aspecto a la gabardina y que se utiliza para prendas
de abrigo”. E. CASTANY SALADRIGAS, op.cit., pág.93.
84 Reps: “Se denominan así los tejidos que presentan un acanalado o canutillo en sentido de la
urdimbres”. E. CASTANY SALADRIGAS, op.cit., pág.353.
~ Es muy frecuente que en las crónicas se haga referencia a una prenda manteniendo su nombre en
francés. Es esta ocasión se trata de una prenda amplia, una especie de blusa de marinero o chaquetón.
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punto para combatir las brisas marítimas. Para el otoño del mismo año de nuevo los
terciopelos, las telas escocesas y los cheviotes.
Los colores granate y verde bronce desplazaron el dominio del azul marino en el
crudo invierno de 1915. No pudieron, por el contrario, con el color negro, especialmente
elegante y distinguido sobre todo en los trajes de terciopelo.
El traje sastre compartió la preferencia de las señoras con el traje modista. La
primen referencia al término vestido o traje de modista la encontramos en 190486. Las
revistas de moda adoptaron esta expresión para referirse a un traje especial, que
resultaba menos sobrio, de lineas menos clásicas, pero también de corte más complicado,
con muchos más adornos a base de bordados o galones de trencilla, frente a los stras y a
los bieses pespunteados, que, por lo general, estaban presente en un traje sastre clásico.
Las fantasías más variopintas estaban destinadas para esta categoría de toi]ette:
combinación de telas lisas con las de cuadros o listas; chaquetas cortas por delante y
largas por detrás; colores fbertes y brillantes para el invierno siguiendo el estilo
búlgaro87.
Resultaban más adecuados para los paseos vespertinos e incluso para realizar
algunavisita, al imponerse la fantasía en adornos y tejidos, frente a la sequedad del sastre
de mañana al más puro estilo inglés. Todos los géneros de seda fácron los elegidos para
jugar con los plisados, pliegues drapeado? o panniers, según iba prescribiendo la moda.
Muchos de esos juegos y combinaciones ya los hemos adelantado en páginas precedentes
al hablar de los adornos. Una de las innovaciones más significativas en estos trajes ¡he el
86 Las enciclopedias y diccionarios específicos consultados no recogen esta expresión. A partir de 1911
los modistos franceses introdujeron otro término para referirse a estos trajes “robes lingéres”.
87 Esto especialmente referido para el invierno de 1913.
~ “Las draperies seguirán imperando en la próxima estación. Ya actualmente se enrollan sobre las ropas
de novedad, envolviendo los cuerpos, descendiendo por las caderas, anudándose otra vez sobre la falda,
por delante, a un lado, detrás, adoptando, en fin, todos los movimientos y todas las formas que han
podido estudiarse sobre las estatuas. La estatuaria tiene, sin embargo, poco que ver con esta renovación
de la toilette, pues esta será más bien una reminiscencia de los trajes que estuvieron en moda hace
veinticinco años, cuando se llevaban los poufs exagerados y los paletós cortos. Sin embargo, ahora, al
adornar el conjunto, se respeta la línea; y si los drapeados realzan la unidad de la toilette, no atentan a la
gentileza de la línea general, lo que asegura a los tejidos ligeros o vaporosos una larga duración”. El
hogar y la moda, ¡909. n0 13, pág.2.
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triunfo del cuello Médicis89. Encontramos sus primeras menciones para el verano de
1913. La primera duda que surgió ¡he la incomodidad que proporcionaría un cuello de
estas características durante el mes de verano. La solución adoptada fue la de
confeccionarlos en encaje, tul o muselina, armados con unos tinos alambres o ballenas
que no apretaran, para evitar las molestias. Novedad importante referida a los tejidos en
estos mismos momentos fue una ¡ana llamada “zibelina”90. Recibió este nombre porque
su aspecto imitaba a la piel sedosa y ligera del mismo nombre. La recomendación de este
tejido estuvo fundamentalmente orientada para aquellas señoras que querían realizar un
gran dispendio y no les importaba renunciar a esta toilette en la siguiente estación. Otra
de las disposiciones señaladas en el verano de 1913 para engalanar estos vestidos de
modista confeccionados en tul y muselina eran unas tiras o franjas a base de flores y
frutas bordadas a mano y utilizando retales de sedas multicolores de gran vistosidad.
Estas aplicaciones, si bien se podían comprar era un labor muy apropiada para aquellas
señoras que manejaban la aguja con gran destreza. Aunque se necesitaba tener una gran
paciencia, podía ejecutarse sin prestar demasiada atención al no tener que contar los
punto de la labor.
~ Se trata de un cuello levantado por la parte posterior de la cabeza. El nombre lo toma de la familia
Médicis, porque algunos de sus miembros femeninos lo usaron. A finales del siglo XIX tuvo un gran
auge, perdiendo su fuerza conforme se inauguraba el nuevo siglo. De nuevo, en 1913 vuelve a
reaparecer, pero de forma muy tímida sin generalizarse definitivamente.
~ Cebellina en español. Tejido de lana y estambre con ligamento de sarga, formando espiga con un
acabado especial que le hace parecerse a la piel de marta . El tinte suele ser en colores oscuros,
especialmente en negro. F. CASTANY SALADRIGAS, op.cit, pág.63.
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Trajes sastre. La mujer en su casa 1902.
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EL TRAJE DE VISITA
Pese a que los diferentes comentarios hicieran pensar en la desaparición de las
visitas y del día de recibir, éstas resistieron a los embates que todos los años se
renovaban, cuando de acercaba el período de visitas. A partir de 1910, se dejó sentir con
más fuerza el rechazo a ese compromiso social, aunque no existió la contundencia
suficiente para aniquilarlo’.
Después del verano y de una estancia en el campo, el mes de noviembre era un
compás de espera al acelerado ritmo social que se avecinaba. De forma muy excepcional,
el mes de diciembre podía dar lugar a las primeras visitas, aunque el mes especialmente
indicado era enero2. Al regresar cada vez más tarde del campo, resultaba casi imposible
cumplir con los diferentes compromisos sociales en el mes de diciembre. Aunque la
sociedad imponía los encuentros con las amistades más o menos cercanas como un
deber, este compromiso se fue tiñendo de otras motivaciones conforme fueron pasando
los años. Es sintomático cómo La moda práctica analizaba en una de sus crónicas en la
Muchas de las crónicas de moda comienzan señalando esta circunstancia para intentar aclarar qué
estaba ocurriendo: “Por más que se proclama uno y otro invierno el fracaso del “día de recibir”; por más
que la juventud proteste contra “las visitas”, llega Enero y la protesta cede y los días de recibir, cuya
muerte se anunció, resucitan con nuevo afán, y las casadas jóvenes visten su traje más elegante y su más
gracioso sombrero, se envuelven en sus más suntuosas pieles y se lanzan a la velocidad de sus
automóviles, de casa en casa, con el apresuramiento que pide una larga lista de amigas que aquel día
esperan en sus salones y de las que a ninguna se quiereolvidar”. La moda elegante, 1911, n0 5, pág.50.
2 “Visitas, más visitas y siempre visitas: tal es el balance del mes de Enero. Si este mes se borrara del
calendario, es de creer que, a menudo, se llevarían, bojo una capa nueva, los vestidos de los años
precedentes, y que las pobrecillas costureras se verían expuestas a quedar sin trabajo.
Pero, bajo esplendor de las luces, entre las hablillas de las buenas amigas envidiosas, y en un
lujoso salón, precisa absolutamente exhibir una toilette nueva que, sin ser de ceremonia, sea bastante
elegante para honramos y servirnos largo tiempo”. El eco de la moda, 1899, n0 3, pág.18.
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el asunto de las visitas: “Hemos ya en plena estación de visitas. A cada paso nos
cruzamos con lindas damas, coquetonamente “emmitaouflées”, que se apresuran. Otras
damas, que hacen las visitas como deporte, muestran su alegría por poder lucir su belleza
en ]as cafles. Otras hacen las visitas por obligación mundana, por no tener ocupaciones o
por el gusto de ver gente. Aunque también existen damas que hacen visitas por
necesidad, ninguna deja de hacerlas.
Es muy dilicil hallar motivo de júbilo en un cuartito pequeño si no se conoce a la
mayoría de las visitantes y si no se tiene mucha confianza con la ama. Oír las mismas
ideas, expresadas de modo idéntico, sobre los libros de moda, las obras estrenadas, etc.,
es muy desagradable. Si no tienen los diálogos otros variantes, es el aburrimiento.
Sin embargo, a pesar de la falta de entusiasmo de las visitas y a pesar del
desgarro de la dueña de la casa, las visitas continúan. Esta costumbre forma parte del
montón de obligaciones sociales de cuyo cumplimiento no podemos prescindir”3.
La toilette de visita debía cumplir con unos requisitos básicos. Lo determinante,
inicialmente, fue tener en cuenta el medio de locomoción del que se iba a disponer. Esta
circunstancia condicionó que, si se iba a pie o se aprovechaban los servicios públicos, el
traje fiera más sencillo y de tejidos y colores menos vistosos.
De nuevo, el protagonista fue el traje sastre. Ante la pregunta de cómo había que
vestirse para hacer visitas se respondía: “Esto depende, señoras, de vuestro presupuesto.
Pero sea cual sea este, tened presente que siempre estaréis bien con un traje sastre hecho
con una tela lisa. Naturalmente que las telas inglesas a listas o cuadros no sirven para el
traje de visita. Pero un sastre obscuro liso, en cheviot, todo, verde, azul, nutria obscuro,
“4
sería bien visto siempre
El traje sastre no se destinó desde el principio como atuendo para hacer visitas.
En cualquier caso, no se trataba del severo traje sastre vestido en las correrías matinales,
sino un traje compuesto de falda y chaqueta en el que la imaginación estaba permitida,
jugando con los colores y adornos5. Era ese otro traje, denominado traje modista. Con
La moda práctica, 1911, n0 167, páag.4.
El salón de la moda, 1913, n0 760, pág.26.
Este traje más elegante se vestía si se había asistido en automóvil o carruaje. A éstos se los denomina
trajes de visita y entre ellos se encontraban el traje sastre-modista. En cualquier caso existió una triple
posibilidad a la hora de decidir lo más oportuno. “Respecto de visitas, os haré notar que este invierno,
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anterioridad a que se perfilara la toilette de visitas, para estos menesteres se había
destinado un traje que había servido con motivo de una boda o ceremonia solemne.
Como se entendía que el vestido serviría para diferentes acontecimientos, no se dudaba
en encargarlo en ricas telas y disponer en él los encajes antiguos de la familia, realzando
el valor de los mismos. El paso de los años y la evolución de la moda exigió un cambio,
renunciéndose a las telas y adornos demasiado caros.
Durante los primeros afios del estudio que nos ocupa, no se hace mención
expresa al traje sastre, como toilette de visita. En 1899 se describía una toilette en paño
granate en los siguientes términos: “Guarnecen la falda cenefas de paño picado formando
delantal y subiendo por detrás. El cuerpo luce faldones negros, dentelados en derredor, y
ostenta dos cenefas picadas que, partiendo de cada hombro, terminan en el bajo del
faldón. Cierra el cuerpo dos solapas cuadradas y planas de terciopelo granate rayado.
Sombrero-toca drapeado de terciopelo rubí, con pluma larga formando “aigrette”,
delante. Y hacia atrás, a derecha, pluma tendida sobre la toca y cayendo sobre el rodete.
En los hombros cuello de skungs franjado. Cuello Médici forrado de encaje plissé.
Artístico lazo de terciopelo rubí sostiene el cuello por detrás. Guante gris perla’t
La referencia más clara la hemos encontrado en una crónica de l904~; de nuevo
se repetía la pregunta de cómo vestirse y se respondió: “Sencillamente con un traje
“sastre”, pero cuidado hasta en sus menores detalles, porque esa penumbra de los
salones hace valer, más que la plena luz del sol, los sombreros, las corbatas, las echarpes
como el pasado, se hacen, así con trajes de tarde, de telas ligeras de matices claros y medios, ocultas bajo
los grandes abrigos de moda, como con trajes de vestir, completados por echarpes de pieles, como
también con trajes sastre de terciopeloo seda flexible. El que, entreestos tipos adopta cada cual, depende
de la vida que se hace, de la silueta que se tiene y de los recursos mayores o menores con que se cuenta”.
La moda elegante, 1911, n0 48, pág.279. También dependía del carácter o tono de la visita. Véase el
epígrafe dedicado a las “Actividades y ocupaciones femeninas”.
6EI ecode lamoda, 1899,n03,pág.l8.
En 1902 de forma muy tímida se insinúa lo que bien pudiéramos entender como traje sastre, aunque no
se dan demasiadas pistas: “Cuesta trabajo el creerlo, por ser promesa muchas veces repetida, pero nunca
cumplida religiosamente; mas es fuerza consignar que la moda ofrece una vez más ajustarse a lo que
demandan comodidad e higiene, adoptando para la calle los trajes cortos que apenas toquen el suelo:
¿será verdad?
Por ahora, sin embargo, se prefieren las faldas un poco largas, destinadas a hacer o recibir
visitas”. La moda elegante, ¡902, n0 35, pág.410. La misma publicación, en un número anterior, se
refiere a las toilettes de visitas como “trajes elegantes, ligeros, confeccionados expresamente para esa
media luz de los salones modernos o inspirados por el más refinado y exquisito gusto; no tienen, es
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y todas las delicadeza de los menudos accesorios de la ~ Al año siguiente se
hablaba del aspecto práctico de las faldas al señalarse la tendencia a acortarse, “hoy es de
buen tono lo que hace apenas un mes hubiera sido el colmo del ridículo: dejar ver el pie.
La consecuencia de esto será que vuelvan a llevarse las botas y zapatos iguales a los
trajes”9. Para 1910 ya estaba perfectamente asimilado como toiletie de visitas, aunque
dotándolo de una mayor vistosidad: “La tendencia de los últimos años nos había llevado
a] traje sastre, de sobria elegancia, hasta el punto de emplearlo para todo y de hacer con
él nuestras visitas, acompañándolo con una hermosa piel, una blusa de primoroso trabajo
y un sombrero elegido para realzar el conjunto. Hay que convenir en que, mejor que este
conjunto severo en su sencillez, juegan con los muebles y tapicerías dc los salones y
reflejan las luces vivas y chispeantes o tamizadas y suaves de la electricidad, los trajes en
que se combinan con el terciopelo las gasas, vuelas, sedas flexibles y telas brochadas”’0.
Optar por un traje sastre o un traje de visitas más vestido no debía causar ningún
aturdimiento en la elección. Además del medio de transporte, existieron otros
condicionantes que hacían inclinar la balanza hacia un traje u otro. Las damas de poca
estatura y aquellas que empezaban a engruesar estaban muy bien con un traje sastre. Las
más altas y delgadas podían dejarse seducir por el capricho. Si se vestía un traje de
vestir” y un echarpe de pieles, lo más apropiado era que en la puerta esperara el
carruaje. Resultaba poco adecuado pasear a pie con un traje excesivamente vistoso. La
elección de un traje sastre de jerga o paño indicaba un presupuesto modesto. En otros
casos, se ponía de manifiesto una extrema sencillez a la que no se quería renunciar. La
moda estableció una objeción a esta clase de trajes: si se vestían, era más apropiado
hacer las visitas a comienzos de la tarde, de tres a cinco, mejor que de cinco a siete’2. El
cachemir o el paño eran convenientes para los trajes dc visita que fueran a hacerse a pie o
en tranvía. En caso contrario, las telas ligeras y los colores suaves componían un traje
verdad, la riqueza de los trajes escotados, pero por lo mismo suplen ésta con toda clase de preciosos
adornos”. La moda elegante, 1902, n0 15, pág. 170.
La moda elegante, 1904, n0 44, pág.519.
“La muier en su casa, 1907, n0 62, pág.50.
~ La moda elegante, 1910, n0 43, pág.219.
Vn traje de visitas más vestido podía destinarse como traje sencillo de noche, comida, concierto o
teatro. Resultaba así un medio muy a propósito para no descuidar el presupuesto.
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muy elegante. Para los trajes de visita en los que se prescindía de la línea sastre, se
adoptaron las nuevas formas que la moda iba ideado. En 1905 se hablaba de la moda
Imperio. En los trajes femeninos se intentó revivir los tiempos pasados. No se trataba de
una copia, sino de una inspiración. En estos trajes de visitas se tendía hacia una línea
alargada, que no convenía a todas las señoras. Además el hecho de ser una moda
demasiado marcada predisponia a que el vestido no sirviera para la siguiente temporada.
Casi seis años después, la moda los recuperaba de nuevo: “Algunos trajes de talle corto y
chaquetíta son una graciosa reconstitución de las modas del Directorio, pero hay que
conservarles un carácter arcaico y es preciso que los lleve una persona a quien sienten
bien, porque medianamente ejecutados, y llevados por una persona gruesa, se convierten
en un recuerdo y resurrección de las faldas lisas y los boleros de hace diez años.
Desaparece toda su gracia, porque no se ha sabido ni copiarlos ingeniosamente ni
adaptarlos a la propia silueta”‘~.
Antes de elegir el color del traje había que pensar en el abrigo’4 que lo debía
acompanar. Una opción flie encargar el abrigo y el vestido de la misma tela. Si se
contaba con una chaqueta de piel, astracán, breitschwantz, cibelina, marta o visón era
preciso buscar una armonía de color entre ambas prendas. Por ejemplo, los matices de
ciruela dorado o castaño claro no parecían convenientemente resaltados con el astracán,
para el que se prefería un palio negro tino y sedoso, como el tafetán. El terciopelo y el
raso se mantuvieron durante las diferentes temporadas como los tejidos estrella, siendo el
terciopelo en 1911 el que causó mayor ffiror’5. Los trajes de tejidos más vistosos se
adornaban con aplicaciones de encajes, canesús y fichús de guipur, bordados. Los trajes
de terciopelo o de raso se vieron acompañados de bordados que se hacían sobre la
12 Este traje sastre estaba indicado para las visitas íntimas que se realizaban a primeras horas de la tarde.
Cuando las visitas eran más de cortesía o más ceremoniosas este traje no resultaba muy conveniente.
‘~ La moda eleRante. 1910, n0 48, págs.278-279.
“~ El abrigo, chaquetas, echarpes acompañan siempre a estos trajes. No hay que olvidar que estamos en
plena estación invernal.
‘~ “Toda mujer que se estime, toda mujer que presuma de ser bella y de elegante, tiene un traje O
muchos, de dicha clase. Se tiene el traje de capital, es decir, la falda completada con la chaqueta; el traje
con corpiño de la misma tela, que se lleva con los mantos de pieles o de palio, pues estos pueden quitarse
en los salones que medianamente estén templados. Los últimos trajes tienen la ventaja de que no poseen
chaquetas, añadiendo a su elegancia esta condición práctica y apreciable. Sin embargo, debemos decir
que muchas señoras prefieren la chaqueta, por ser más suelta. Lo mejor por semejante motivo sería tener
dos vestidos y emplear uno y otro según el tiempo y el sitio aquese va”. La moda práctica, >911, n0 161.
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propia tela o recurriendo a tiras bordadas, vendidas por metros, que no encarecían tanto
el resultado final. Sobre el terciopelo o la seda planeaban los bordados siguiendo dibujos
regulares a base de rombos, estrellas y rosetones unidos por bordados diminutos. El
fondo del tejido llegaba a desaparecer, e incluso, el pelo del terciopelo se aplastaba por la
presión de la máquina al fijar los bordados. Las pieles que se convirtieron en un adorno y
complemento de estas toiiettes, llegaron a desempeñar un papel de mayor protagonismo.
Se habían conseguido pieles tan flexibles que se asimilaron al aspecto de un tejido. Al
introducir la moda las túnicas’6, éstas se llegaron a realizar en piel, sobre una falda
interior de paño, así como las chaquetas que se colocaban sobre un cuerno de paño.
Tanto el breitschwantz como la nutria y el topo se adaptaron perfectamente a estas
aplicaciones.
Junto al traje de visitas, el traje de recibir. El espacio donde tenían lugar la
atención a las visitas, así como la condición económica y social de la señora
determinaban la elección de esta toilette. Un traje excesivamente rico, lucido en el marco
de un hogar modesto, aparte de ser una nota de mal gusto, también era síntoma de mal
tono. Los tejidos empleados fúeron los mismos que para un traje de visita, ya fúcra más
o menos rico, más o menos vistoso: terciopelo, seda flexible, muselina o vuela. Algunos
modelos presentaban un ligero escote en cuadrado o en redondo y se podían adornar con
un pechero de quita y pon en tul o gasa. En cualquier caso, el traje para recibir no debía
eclipsar la belleza y elegancia de las señoras que acudían, para cumplir con este
compromiso social. Podía pensarse en que el traje de recibir tuviera otros usos, como por
ejemplo, que se destinara para comidas de confianza, reuniones de noche, con cierta
intimidad, o para comidas en familia. La moda, en ocasiones, resultaba muy práctica
favoreciendo estos dobles usos. Este sentido utilitario se puso de manifiesto durante el
invierno de 1911. Si al vestido acompañaba un abrigo, éste ocultaba ¡os adornos y
16 Desde 1909 se habla de túnicas drapeadas. En años sucesivos se siguió haciendo uso de ellas y en
1912 tanto los drapeados como las túnicas desarrollaron forma irregulares. Las túnicas se cruzaban por
delante y en la espalda, siendo más largas por la derecha que en su lado contrario o a la inversa. Los
drapeados llegaban a envolver la línea de las caderas, quedando el bajo de la falda más estrecho. La
silueta que surgía estaba muy próxima a un ánfora. Ni que decir tiene que esta forma sólo embellecía a
las personas esbeltas y delgadas. Disponer de diferentes túnicas permitía transformar un vestido en otro
bien distinto.
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detalles de forma que nadie llegaba a saber cómo era la prenda que se llevaba debajo,
pudiendo servir para otros compromisos’7.
La toilette para tea-gown’8 se vestía cuando se ofrecía el té y también servía para
recibir o presidir una comida si no era de etiqueta. Era una ocasión para lucir bonitos
trajes y adornos muy graciosos. Es más, se afirmaba que “No se va a beber e] brebaje
“‘9desabrido que tanto gusta a los chinos; se va a ver y a lucir los trajes y sombreros
Una especie de bata de tela ligera y transparente con multitud de pliegues conferían una
nota de gran distinción. Para los tea-gown se pensaron los adornos y formas más
caprichosas: franjas de pieles, guirnaldas de tela, guipures, y diferentes clases de encajes:
Chantilly, Malinas o Venecia, fueron los preferidos en la temporada de 1912,
convirtiéndose el tea-gown en “el más atractivo de los atavios femeninos, que reúne al
encanto de la intimidad, la suntuosidad de un traje de noche”20. Caracterizados en un
principio por su sencillez, se fueron transformando en vestidos de mucho adorno y lujo,
llegando a parecerse más a un vestido de baile que a un sencillo traje de casa.
La vuela, el crespón, la muselina,” el terciopelo’2 de algodón de color crema se
destinaron para esta toilette, que se forraba de surá lino de un color vivo, como el rosa,
‘~ “Bajo los grandes abrigos de terciopelo, de raso mate o de pieles, apenas se ve el bajo de la falda y el
delantero del cuerpo y su pechero. La silueta, el color, todo lo que constituye la gracia y el atractivo del
vestido, queda invisible. Cuando se sustituye el abrigo grande por una chaqueta queda al descubierto la
mayor parte de la falda; pero con frecuencia, lo que queda visible no es más que una franja plana, lisa,
orlada con piel. Pero la disposición de la túnica, los drapeados de telas ligeras, los bordados que adornan
el cuerpo permanecen ocultos, y cuando dentro de casa se prescinde del abrigo, el traje parece
enteramente distinto y pasa por nuevo y desconocido para las mismas que nos vieron con él en las
suyas”. La moda elegante, 1911, n0 í, pág.2. Esto no dejaba de ser una modernidad, ya que con
anterioridad hubiera sido un atrevimiento usar un traje de recibir para visitas. Lo cierto era que aunque
se hubiera admitido este doble uso, siempre la señora colocaba algunas disposiciones, a base de fichús,
corbatas o adornos de encaje que lo presentaban como algo nuevo y diferente.
‘~ En el término también se recoge la característica de ser un traje de casa.
“’ La moda práctica, 1911, n0 158. Verdaderamente debió ser tan importante cuidar cada uno de los
aspectos de esta toilette que en 1906 podemos leer: “Según las últimas noticias que tengo del gran
mundo, es del mejor tono aparecer en los five o’clock en gran toilette, hasta el punto de que muy pronto
se admitirán en estas reuniones de la tarde los escotes, si bien debemos guardar en ellos una discreta
prudencia: la exageración siempre es de mal efecto, y si hay señoras que pueden mostrar una hermosa
garganta, hay otras muchas tan delgadas que deben adoptar los canesús de encaje o muselina a
plieguecitos, por los que se percibe el escote sin manifestar sus imperfecciones. Con estos cuerpos
escotados se lleva una echarpe de gasa bordada con hilo de oro, de plata y lentejuelas: reemplaza al boa
de pluma, que ya en este tiempo da mucho calor. La mujer en su casa, 1906, n0 25, pág. 116.
20Blancoynegro, 1912, n011l6.
21 La elección del tejido debía estar determinada o condicionada por la estación. Para los trajes de casa
de primavera o verano la muselina, el percal o el lino estaban especialmente indicados.
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amarillo, malva o azul. Un tea-gown en crespón de la China resultaba muy elegan’e, pero
debía ser legítimo el crespón. En estos vestidos de casa no había que utilizar por
necesidad tejidos caros. La cualidad de estos trajes estaba en su gracia y su limpieza. El
buen gusto, el ingenio, la frescura de un color claro eran los sustitutos de una tela
suntuosa. Con estos vestidos ligeros las señora estaba expuesta a sufrir enfriamientos por
los cambios bruscos de temperatura. Para solventar esta adversidad, los modistos idearon
una prenda accesoria de abrigo. Se pensó en los boleros. Prendas cortas de amplias
mangas, que no entorpecían ningún movimiento, y generalmente escotados en redondo.
El tejido empleado fue la cachemira de la India, velada por una muselina de seda negra.
En 1911 se impuso para Jos tea-gown la falda pantalón. “París lo quiere, y las
elegantes, si no desean ir “demodés”, tendrán que resignarse”’3. En la ejecución de estos
trajes no faltó cierto aire oriental. Los pantalones en satén eran muy anchos y bufantes.
El conjunto se veía realzado por un calzado primoroso y especifico, las babuchas,
también realizadas en satén blanco y con bordados en oro y la punto algo doblada.
Cuando la moda introdujo las formas amplias de los kimonos, los trajes de casa se vieron
favorecidos por esta tendencia.
Los tea-gown, que en 1914 no habían pasado de moda, flegron a ser o
extremadamente elegantes, de un lujo desmedido o muy simples. confeccionándolos con
unos pañolones de algodón estampado, de dibujos atrevidos y colores llamativos. Con
dos de estos pañuelos, unidos mediante una cinta de moaré y fruncidos sobre los
hombros, se conseguía una especie de dalmática: “se hacen prosaicamente, reuniendo
22 El terciopelo fue un tejido que tuvo una gran vigencia para estos trajes de casa y fue especialmente
favorecido durante la temporada de 1911. De igual modo el moaré fue uno de los tejidos destacados para
estas toilettes: “El moaré suave de grandes efectos, es una tela admirable para las recepciones, las visitas
de día y los “five o’clock tea”. Es, además, una tela que se llevará mucho esta primavera, cuando el
terciopelo y el paño parezcan sobrado pesados y ajados por los rayos del sol. Este es un punto que hay
que tenermuy presente cuando nos hacemos los trajes “habillés” en el mes de Diciembre o de Enero. En
este tiempo, según han reconocido todas las elegantes, se llevan infinitamente menos veces que en
primavera.
Un traje de moaré con adornos de bordados bizantinos o japoneses, dispuestos en aplicaciones o
en galones, será siempre muy bello y muy elegante, pudiéndolo llevar cualquier mujer en las comidas de
carácter íntimo y en recepciones.
Cuando se reciben amigos, siempre es discreto y “chic” vestirse para ellos”. La moda práctica
,
1911,n0 160.
23 La moda práctica, 1911, n0 169, pág.2.
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varios pañolones de algodón estampado, de esos que las mozas lugareñas se reservan
como gala preferida para los días de fiesta.
No por ser humildes dejan esto atavios de ser bellos. Los dibujos extravagantes y
los colores vistosos que adornan a los citados pañolones, pueden rebordarse con ¡ana de
matices brillantes, prestándoles de este modo un gran encanto de originalidad”.24
Diferentes hechuras se pudieron elegir. La larga túnica que caía sobre una falda
interior espumosa o una bata formando un drapeado, surgiendo el manto de corte o el
artístico pliegue Watteau.
24 Gran mundo, 1914, n02, pág.18.
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Vestido para recibir. La moda elegante 1899.
225
Las arlI0¡dades sedales g su refleje ea el traje.
Traje de visita. La moda elegante 1899.
226
ti ¡raje reme refleje de le lemeíutme. tvMmdén q slgnIllrade. Madrid ¡en-se».
EL TRAJE DE BAILE Y DE TEATRO
Las diferentes diversiones que ofrecía la sociedad en los años que nos ocupan nos
van a permitir hablar de unas categorías de toílettes bien diferenciadas de las que hasta
ahora hemos presentado. El complejo mundo de las relaciones sociales se mantenía
gracias a esos intercambios. Los bailes constituyeron una de las fórmulas más adecuadas,
alcanzando una gran importancia y repercusión social.
Cuando daba comienzo la temporada de los bailes se producía un acusado
revuelo en la sociedad más linajuda. Las damas esperaban con gran expectación la
inauguración de los diferentes salones para ocupar su vida ociosa. Todas ellas, desde la
más jovencita a la de mayor edad, catan bajo el influjo de este entretenimiento, al darles
la oportunidad de poder lucir sus encantos personales y hacer gala de su elegancia. Otras
tenían aspiraciones mayores, no conformándose con ser meras figurillas decorativas.
Veían una ocasión única para iniciar un idilio, siguiendo los pasos de la heroína de la
última novela leída, dando así un giro vertiginoso a su aburrida vida cotidiana. Las
madres, con bijas casaderas, tampoco dejaban escapar la oportunidad que ofrecían estos
encuentros, ocupandose de urdir la red que le haría atraer al futuro yerno. En lineas
generales el circulo social era bastante restringido, siendo siempre las mismas caras y
variando poco el escenario de la representación.
Entre ¡a aristocracia madrileña se organizaron estos encuentros derrochando lujo
y esplendor. En los “ecos de sociedad” de revistas y periódicos no faltan noticias
referidas a estos actos sociales. Los relatos de estas crónicas dan todo tipo de detalles y
muy especialmente se detienen en las toilettes lucidas por las damas. Es posible hablar de
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auténtico espectáculo, donde la coquetería femenina las abocaba a una competición
silenciosa, orientada a conseguir los laureles del triunfo. La fotográfica pluma de los
reporteros nos han dejado párrafos jugosos que nos pueden ayudar a comprender cómo
se desarrollaba ese enfrentamiento encubierto: “Mil donde una vaya cualquiera que sea el
punto de reunión, puede tener la certeza de encontrar a las señoras admirablemente
vestidas. En un elegantísimo salón frecuentado por la más linajuda aristocracia, y donde a
la vez se respiraba el ambiente de la más delicada intimidad, encontré tardes pasadas a la
bellísima Mme. de C., vestida con un traje de terciopelo “elegantísimo”. 7”.
Los bailes también tuvieron su función desde el punto de vista de la difusión de
una moda. Esta función es comparable a la que se desarrolló en los escenarios de los
teatros, cuyas pnmeras actrices se convertían en el vehículo publicitario de las
invenciones de una modista. La diferencia se centraba en que las toilettes no resultaban
tan excesivamente “modernas” y atrevidas como las lucidas por las actrices. Pero, no
cabe duda, que era un trampolín para la novedades que estaban por llegar y asentarse por
un tiempo. Una de las cronistas de una revista confesaba que “obsesionada por la idea de
ser la primera en enterarme de cuanto a modas se refiere, y con la pretensión de que las
asiduas lectoras a La moda ele2ante sean las primeras en conocer las últimas novedades,
concurro a las bodas que se celebran con mayor pompa, procuro dar una vuelta por los
salones de fiestas donde nuestras elegantes rivalizan en lujo y elegancia, y de aquí y de
allá recojo las notas cuyas primicias dedico de buen grado a nuestras constantes
favorecedoras”2.
Las fiestas podían tener lugar o por la tarde o ya bien entrada la noche. Éstas
resultaban más brillantes que las recepciones vespertinas porque “entre otras razones no
es lo mismo ver a las damas aristocráticas en traje alto de calle y con sombrero, que
luciendo las preciosas toilettes escotadas que llevan a los bailes y que permiten las
“3
soberbias alhajas sobre las gargantas y los brazos desnudos
La moda elegante, ¡901, n0 44, pág.518.
2 La moda elegante, 1901, n046, pág.542.
La moda elegante, 1901, n043, pág.308.
228
El traje reine refleje de le femeuulme. tvel’rldn q slgulflade. Madrid 1898-1915.
La etiqueta social marcaba que se cumpliera con unos principios básicos al enviar
4
una invitación y al recibirla se obligaba a seguir, del mismo modo, unas pautas.
Como ya señalábamos con anterioridad, muy variados podían ser los motivos
que daban pie a la celebración de una fiesta de mayor o menor intimidad. Pero
generalmente, la celebración del santo era motivo más que suficiente para abrir el salón y
recibir a los amigos5.
En los meses de enero y febrero era cuando mayor actividad social se registraba.
Durante la Cuaresma ese ritmo disminuía hasta interrumpirse, reanudándose, una vez
concluida la Pascua6. La expectación que se producía tenía de forma habitual un
protagonista. Las toilettes de las damas acaparaban toda la atención, tanto por la calidad
de los tejidos empleados como por los complementos, especialmente las joyas. El
elemento más característico y diferenciador de estos trajes de baile fue, sin duda alguna,
el escote7. Para estas toilettes de noche estaba perfectamente admitido el escote de los
vestidos, aunque, si resultaba moralmente exagerado se velaba. Para proteger esa
moralidad femenina surgieron algunas asociaciones y ligas que intentaron garantizar esos
atributos. El salón de la moda de 1896 daba la noticia de una de estas asociaciones
surgida en América. “Como indica el título, la nueva asociación tiene por objeto
reaccionar la manifiesta y creciente tendencia de las damas de América, especialmente,
Remitimos al epígrafe “Actividades y ocupaciones femeninas”.
“Solamente el día de Santa Isabel se han abierto por la tarde algunos salones, con motivo de celebrar
sus días variadas damas aristocráticas”. Entre ellos “El salón que se ha visto este año más concurrido en
ese día ha sido el de los marqueses de Valdeterrazo”. La moda elegante, 1901, n0 43, pág.308.
6 “Pasaron las austeridades de la Cuaresma, y con la alegre Pascua de Resurrección volvieron los bailes y
recepciones, a los que la juventud se lanza con gran entusiasmo, por ser los últimos de la temporada”. La
muierensucasa, 1907, n064, pág.114.
Sobre cómo los escotes fueron admitidos por la moda nos cuenta una novelesca historia María de
Atocha Ossorio. El relato se remonta a tiempos remotos y todo el entramado se desarrolla en una gran
ciudad. Una joven muy hermosa provocaba la admiración de todos los jóvenes del contorno, sin que ella
sintiera la menor satis&cción por ello. Ante el desdén de la joven, uno de los caballeros prometió hacerla
su esposa. En el camino se cruzó otro joven que viajaba de incógnito. Éste también cayó ante los
encantos de la joven, con la buena fortuna de sentirse correspondido. Esta situación irritó al lugareño y
decidió su venganza. Convocados a una gran fiesta en el palacio de la ciudad, la joven pensaba en el
vestido que luciría: un vestido bordado de piedras preciosas. El joven agraviado por los desprecios de la
joven entró en su habitación y recortó toda la parte superior del vestido, sembrado de bordados. Al ver su
vestido, le disgusto, la congoja y desesperación se apoderé de la joven al no poder vestir ese traje
escotado. La solución fue aportada por el gallardo caballero, que había ocultado su identidad de rey. A
partir de entonces, por una real orden se admitió el escote para los vestidos de corte, hasta entonces
prohibidos por no ser decoroso. La muier vía casa, 1906, n0 31.
229
Las actividades sedales g su refleje ea el traje.
de ir exagerando la abertura de los escotes, lo que constituye, según dice el periódico del
que tomamos la noticia, “una abominación y una vergilenza para las mujeres”. En los
estatutos de dicha organización se establecía negar la entrada a los salones a toda señora
vestida un poco negligentemente, y a declinar toda invitación a fiestas y saraos en los que
pueda haber sospecha de que se trata de quebrantar lo más mínimo las rigurosas
prescripciones de la moralizadora Liga”8. Quizá la solución adoptada por este colectivo
nos resulte un tanto drástica, pero probablemente debió tener su justificación. De
cualquier forma, cabe pensar que fue un tema de gran actualidad, tanto desde el punto de
vista de la moda como desde el ámbito social. Las revistas no dejaron de aludir a este
aspecto y en 1899 podemos leer: “De día en día, para las señorasjóvenes, se acentúa la
moda del escote exagerado. Los hombros apenas se cubren de una drapería que, en vez
de ocultarlos, cae sobre los brazos. A menudo, este hombrillo se suprime,
reemplazándole un angosto listón de bisutería o flores. También muy a menudo los dos
hombríllos son diferentes: uno es una tirilla de terciopelo negro destacando sobre el
blanco cutis y otro, a izquierda, una estrecha y alta guirnalda de flores”9. No existieron
unas pautas concretas sobre la forma de estos escotes. Podían ser indiferentemente
redondos’0, cuadrados o en punta, eligiéndose uno u otro en tbnción del fisico de cada
— II
senora
Los trajes de noche’2, en lineas generales, estaban más trabajados que los de
tarde. Los adornos adquirían gran importancia, usándose una gran variedad, desde una
profusión de pliegues, a bordados, galones, encajes, lentejuelas, etc.
8 El salón de la moda, 1896, n0 323.
‘>EI eco de la moda, 1899, n05, pág.34.
lO Esta hechura de escote estaba especialmente indicada para los trajes de las sefioritas. En 1908 se
llevaron especialmente éstos, pero tampoco se descartaron los escotes en punta ni los cuadrado. La moda
elegante, 1908, n0 1, pág.2.
En 1901 se puso de moda el escote segundo Imperio “el cual deja libre el bonito torneado de los
hombros y pennite el busto blanco y bien moldeado”. El eco de la moda, ¡901, n0 52, pág.410. Tres años
más tarde se hablaba de un escote moderado “y con frecuencia entre uno y otro vals se suele cubrir con
un ligero, pero grande chal de tul “Ilusión”. Es vaporoso, pero de más abrigo que lo que se supone”. la
moda elegante 1904, n0 17, pág.194.
2 Con la expresión genérica de “traje de noche” se alude a vestidos destinados a usos diversos aunque
tienen e! denominador común de ser toilette vestidas. Un vestido llevado a una comida de confianza, a
un teatro de segunda categoría o a un concierto son diferentes de los usados para un baile, recepción
oficial o para la ópera y teatros de primer orden. Los primeros eran más sencillos, no se requería el uso
de telas de elevado precio y se prescindía en ellos de la cola. Si se exigía para éstos que fueran de corte
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La forma y género de los trajes de baile cambiaban substancialmente dependiendo
de, si la persona que lo iba a vestir se proponía bailar o no. Para aquellas que prescindían
de la danza, en sus toilette de noche dominaban los tejidos ricos, las grandes colas y las
hechuras majestuosas, dando un aspecto de pesadez. En caso contrario, se imponía el
uso de tejidos más vaporosos y ligeros, todo ello envuelto en una gran sencillez.
Elemento importante en estos trajes fue la cola y la moda no renunció a ella tan
fácilmente: “Actualmente no se puede concebir un vestido de baile o de soirée sin cola,
larga o corta. Hasta que mudemos de idea este gusto domina”’3. Generalmente la
longitud de la cola no sólo estaba marcada por el imperativo de la moda, otras
circunstancias también concurrían. La importancia de la velada podía determinar este
detalle, de forma que para pequeñas reuniones íntimas o para ir al teatro se imponía una
cola de menor empaque’4. Ya bien entrado el siglo se prefirieron las colas estrechas,
dispuestas sobre el vestido como si se trataran de un manto de corte, algo más arriba del
talle’5. El carácter del traje también dependía de la edad. Dado que las señoritas
participaban activamente en estas fiestas, muchas de las noticias sobre las toilettes
estaban especialmente orientadas para ellas’6. El color y sobre todo los adornos de sus
trajes diferían de los empleados en un traje de una señora casada, aunque todavía joven.
Según la evolución de la moda se fueron imponiendo diferentes modelos. Pero en
torno a dos lineas fundamentales podemos resumir la hechura de estos trajes. Por un
lado, la forma ajustada y ceñida del traje princesa, estando unidos el cuerpo y la falda;
irreprochable “porque estaban destinados a ser vistos de cerca”. Un traje de baile, en este sentido, podía
pasar más inadvertido debido al tumulto y aglomeración de la gente en el salón y además por hacerse
uso a las salida de un gran abrigo envolvente. Por esta circunstancia, un vestido de baile podía
destinarse, sin ninguna duda, a un uso reiterado.
‘~ La moda elegante, 1898, n0 46, pág.542.
“ Sobre este particular véase el catálogo de la exposición: Robes de soir. 1850-1990, París,Pallais
Galliera. Musée de la Mode et du Costume, de junio a octubre de 1990.
‘~ Esto ocurría hacia 1911.
6 “He tratado ya diferentes veces de los vestidos de baile. A pesar de esto, algunas indicaciones me
parecen necesarias para las sefioritas, que no deben temer nunca parecer demasiado jóvenes. Por regla
general, la sencillez es un principio a que deben obedecer en todas sus ocasiones, renunciando a todo lo
que brilla, a las lentejuelas, lo mismo que a los diamantes, falsos o verdaderos”. La moda elegante, 1898,
n0 30, pág.38.
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por otro, cuerpos’ y faldas independientes. Optar por esta última, garantizaba una
solución práctica. Era posible combinar dikrentes faldas con diferentes cuerpos
aumentando de forma ingeniosa las posibilidades de lucimiento. Con respecto a la
importancia de los cuerpos en estos vestidos se comentaba en 1898: “La grande
preocupación del momento es el traje de baile, y sobre todo, el cuerpo, que por si sólo
viste y para el que se combinan los efectos más felices”’8.
En los años finales del siglo XIX los tejidos más solicitados para los trajes de
noche fueron la muselina, la gasa de seda, los rasos y tules, así como el terciopelo
muselina’9. Con el nuevo siglo ya en pleno desarrollo, la opción en cuanto a tejidos para
los trajes de señoritas, se centró en el éxito de la gasa, el crespón de la China y el raso
Liberty. En líneas generales telas blandas, flexibles y sedosas que se engrandecían con el
menor movimiento. La frescura de estos trajes se conseguía con el uso de colores algo
desvanecidos, sobre los cuales la luz se reflejaba, como si de un espejo se tratara. Los
colores pálidos en casi todas sus variedades: azul, rosa, amarillos, verdes y, sobre todo,
el blanco20, incluyendo la gama sutil del crema y del marfil. Sobre el color blanco nos da
su opinión la cronista de La moda elegante: “A mi parecer, el blanco es siempre el matiz
más seductor y también el más práctico, porque no se hace antiguo y se limpia con
facilidad. A una muchacha que frecuenta las reuniones conviene un vestido blanco,
porque con un solo vestido de debajo podrá tener dos de encima de telas diferentes y
componer dos trajes. Esta económica combinación es menos fácil con el color que se
señala más y cuyo aspecto es más difidil de variar”21. Para señoras de mayor edad el éxito
estaba en combinar el color negro del encaje, preferentemente Chantilly, en contraste con
el color más subido del resto del conjunto.
“Desde 1898 hasta bien entrada la nueva centuria la hechura de los cuerpos fue muy parecida. En el
delantero se desprendían del busto, quedando algo ablusados y en la espalda se ajustaban. Otros podían
terminar en punta. La unión de falda y cuerno aparecía disimulada por un cinturón o corselete.
8 El eco de la moda, 1898, n0 2, pág.10.
9 “Una preciosa novedad, como tela de soirée, es el terciopelo muselina, que el modisto del que he
hecho mención ha mandado fubricar, y que es de una finura y brillo incomparable. Es más sedoso que el
terciopelo espejo, más delicado que la pana y con reflejos plateados de una elegancia enteramente
nueva”. La moda ele2ante, 1898, n0 44, pág.5 18.
20 El blanco se convertiría en el color triunfante por encima de cualquier otra sugerencia de la moda.
Aunque el blanco se seflala como gran novedad en 1904, unos años antes, en 1901, se presenta como
uno de los más apropiados, especialmente el blanco antiguo.
“ La moda ele~ante, 1904, n0 17, pág.194.
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No existen cambios muy bruscos de unos años a otros sobre el triunfo de unos
tejidos y otros. Prácticamente las telas frieron las mismas, lo que variaba era su
disposición y adornos que las acompañaban. Para 1906 estaban perfectamente vigentes
las que hasta ahora hemos presentado, si atendemos a la siguiente crónica: “De las telas
tiexibles, ligeras y vaporosas, de tules22 que semejan nubes, de gasas brillantes, de rasos
con reflejos plateados, bordados con perlas y lentejuelas en que las luces producen vivos
destellos, orlados con preciosos encajes o con franjas de pieles obscuras, los trajes de
baile de este invierno ofrecen gran variedad de hechuras y adornos, porque así lo pide el
actual eclecticismo23 de la moda’04. Al año siguiente el crespón de la China consiguió
alcanzar los máximos laureles. Su aspecto de ligereza y vaporosidad le hacían estar por
delante del tafetán. Además a esto hay que añadir que, al estar de moda la pintura a
mano25, el crespón de la China era el soporte adecuado para confeccionar elegantes
vestidos de soirée. Los motivos de estos trajes pintados a mano eran vegetales,
fundamentalmente guirnaldas de campanillas, también ramas de lilas o grupos de
hortensias. Pero sin duda alguna, las guirnaldas acapararon todo el protagonismo por su
delicadeza y ligereza frente a grupos de flores más compactas. Los trajes de baile de gasa
o tul solían adornarse de incrustaciones de guipur o de encaje bordado con hilos de oro
muy ligero.
En 1909 se anunciaron trajes de baile muy artisticos, siendo las telas preferidas el
tul blanco y el de color, la gasa de seda, el velo de seda y el crespón de la China. El color
de gran novedad resultó ser el amarillo. Ante la diversidad de formas y hechuras26 en los
22 El tul en estos momento contó con un gran éxito en todas sus variedades: tul encaje, tul moteado, tul
Chantilly, etc. Los velos y los tules ofrecían un gran juego para las transparencias y efectos de colores
cambiantes por lasuperposición de los forros. A estos efectos provocados por los tejidos había que sumar
los reflejos de las luces que incidían a cada movimiento. Los trajes que reunían este juego de artificio
recibieron el nombre de trajes “camaleón”, siendo lagran novedad para el verano de 1906. La muier y la
casa 1906, n0 9.
23 Probablemente sea en los trajes de noche donde de una forma más clara podemos apreciar esa
agradable mezcla de estilos, siempre posando la mirada en momentos de esplendor pasados.
24 La moda ele2ante 1906, n0 4, pág.38.
25 En 1914 volvían a estar de moda las toilettes pintadas: “Ahora que las pinturas en las telas para faldas
y corpiños está, o quiere estar y estará muy en boga, la dama y la damita que sepan pintar, como la
emperatriz viuda de Rusia, que es una verdadera artista, podrá convertir en notabilísima, por lo
ingeniosa y elegante, una oiIeu¡e de baile”. La esfer a, 1914, n0 14.
26 Esta variedad y diversidad nos obliga a seguir prestando atención al eclecticismo que inundó la moda
y que no desapareció fácilmente. “... los trajes de baile no pertenecen a época alguna determinada, sin
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cuerpos y mangas, solamente se señalaba como elemento unificador la blandura y
flexibilidad de las telas empleadas.
En 1911 los modistos pusieron toda su atención en los trajes de dos telas. Las
posibles combinaciones frieron terciopelo y raso blando, raso y vuela, tul y raso, tul y
moaré, brocado y cachemir de seda. Para estos vestidos los adornos más apropiados
frieron los bordados y la aplicación de guipures de diferentes categorías. Para la
temporada siguiente, de nuevo, el terciopelo brocado y el raso combinado con encajes,
bordados y guipures” siguieron ocupando su trono. Una de la combinación más exitosa
lite el juego del Chantilly~ negro y el terciopelo de color.
Mo tras año la riqueza de estos vestidos se mantuvo. Los trajes de noche
propiciaban el derroche de un lujo excesivo que elevaba considerablemente su precio.
Las ricas telas no solamente eran las responsables del encarecimiento. Los elementos que
las orlaban, flindamentalniente a base de encajes de las más diversas categorías, tenían
29 . . 30gran parte de culpa Muchas señoras haciendo gala de un gran sentido practico
que tienen rasgos de todas las épocas. Se ven cuerpos en punta y mangas del siglo XVIII; túnicas
bizantinas, casacas medioevales; trajes ajustados Directorio; faldas amplias; grandes cuellos Luis XIII,
etc.
Estos trajes, tan diferentes en las formas, lo son aun más en las telas. Sus cuerpos se escotan de
todas las maneras conocidas: en redondo, en cuadrado, en óvalo, en punta. Las hombreras suben unas
veces a la unión del brazo y otras quedan caídas, dejando ver el hombro. Las faldas tan pronto son
amplias, de 5 metros de vuelo, como estrechas y ceñidas. Las mangas son semilargas con un sencillo
drapeado orlado de flores de pasamaneria, de pieles o de una sencilla cinta o un brazalete de perlas, que
recogen una manga de muselina colocada muy baja”. La moda elegante. 1909, n0 45, pág.24 1.
27 El guipur es un encaje de bolillos, para el que se utiliza una seda retorcida. Entre los motivos más
habituales aparecen hojas en relieve. El encaje de Almagro pertenece a esta variante.
28 Encaje realizado siguiendo la técnica de bolillos. De la misma frniiia son los encajes de Grammont,
Caen y Bayeaux. Véase: M Angeles GONZÁLEZ MENA, Catálogo de encaies, Madrid, Instituto
Valencia de Don Juan, 1976, págs.209 y ss.
29 Una crónica de 1912 es lo suficientemente gráfica como para entender lo que estamos diciendo: “El
raso, tan ligero que se podría pasar la pieza por el aro de una sortija, el tafetán muselina, el crespón de la
China diáfano, los brochados con fondo de gasa metalizada, sustituyen al terciopelo, al paño de seda y a
los brochados. Son telas, por otra parte, tan caras como aquéllas que “se tenían de pie”, acusando se
decía entonces, su calidad superior, y los bordados ligeros que las adornan valen y cuestan tanto como
aquellos otros pesados y ricos. Todos los encajes, y, especialmente el Malinas, el punto de Paris y el de
Milán; todos los guipures, y en particular el punto de Venecia plano y fino y elguipur ruso, adornan esas
telas, hasta las más diferentes, como el linón, el tul, el tafetán y el raso”. La moda elegante, 1912, n0 20,
pág.242.
30 Este sentido práctico también se podía lograr desde otra perspectiva. Un traje elegante de tarde
destinado para hacer visitas podía servir como traje de noche para una comida de confianza, concierto o
asistir al teatro sin demasiadas aspiraciones. Por esta particularidad había que tener un buen sentido a la
hora de elegir la tela, desaconsejándose las demasiado frágiles y delicadas. Por ejemplo, la vuela o la
gasa resultaron una elección más ventajosa frente al tul. Algunas señoras, en esa búsqueda de dobles
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encargaban sus vestidos de bailes en un tejido que sirviera indistintamente para invierno
o verano. Así lo podía lucir en diferentes ocasiones, tan solo haciendo unos leves
retoques, para no presentarse con la misma toilette. El color y los adornos, del mismo
modo, resultaron determinantes para lograr esta Thncionalidad del traje. Un tejido como
el terciopelo y colores como el rojo y azul intenso dificilmente podían llevarse durante
una velada de verano. Sin embargo, el raso de tono suave acompañado de una gasa o de
un tul bordado permitían confeccionar una toilelte destinada a un intenso uso.
La aplicación de lentejuelas31, azabaches y pequeñas piedras multicolores o
cuentas de cristal se presentaban en estos trajes casi sin solución de continuidad. La luz
artificia] de los salones incidía de formas panicular sobre las superficie irregular de los
vestidos. Un juego de destellos provocaban un espectáculo muy digno del que sallan
triunfadoras siempre las toilettes. Desde 1898 se comunica a las lectoras de las revistas la
proifisión de tules bordados de lentejuelas y cuentas. Tres años más tarde se volvía a
insistir de nuevo en estos adornos a los que no se iba a poder renunciar con facilidad.
“Las toilettes de noche exigen, como hemos dicho repetidas veces, flecos, perlas de
colores, sobre todo perlas de cristal o bien en forma de canutillos de cristal frisado. Las
blondas bordadas de estas perlas, que tanto se llevaban en el segundo Imperio, vuelven a
estar en boga para guarnición de las toilettes de noche, lo mismo que las pasamanerías
funciones “llegan hasta hacer drapear “tontillos” o recogidos de quita y pon, que se quitan por la tarde,
tanto porque no acompallan bien a la hechura de la chaqueta, cuanto porque se ajarían debajo de ella, y
vuelven acolocarse por la noche. Obtienen de este modo un traje de transformaciones que, naturalmente,
es preciso estudiar de manera que produzca bonito efecto, con y sin los drapeados”. La moda eleaante
,
1912, n0 41, pág.195.
‘~ La aplicación de estas pequeñas piezas entre las que podemos distinguir los abalorios, las perlas y las
lentejuelas han tenido una gran fortuna, desde el punto de vista de la moda. Su uso no estaba
exclusivamente restringido a los trajes; los abanicos, sombrillas y zapatos en distintos momentos fueron
adornados a base de estos corpúsculos brillantes y multicolores. Cada una de estas piezas lleva un
pequeño orificio a través del cual se desplaza el hilo fino que las sujeta entre si y al tul o la malla. La
variedad de materiales, colores y formas facilitaba las imaginativas composiciones de los modistos. El
juego tan espectacular que ofrecieron estos motivos decorativos ha sido reconocidos por los
investigadores de moda de tal forma que ha dado pie a una exposición en los Estados Unidos bajo el
epígrafe “Beads and seciuins. Seintillatina t~shion”, Nueva York, The Museum at the Fashion Institute
ofTechnology, del 28 de octubre de 1997 al 3 de enero de 1998. Entre las sombrillas estudiadas en el
Museo Nacional de Antropología (antes Museo del Pueblo Español) destacamos la que tiene como
número de inventario 17698. Aparece toda una secuencia de lentejuelas enmarcando los elementos
florales, estando fijadas a mano por medio de un hilo muy fino. También como abalorio cabe destacar la
mostacilla, piezas menudas de vidriode variados colores.
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adornadas de perlas de cristal tallado, de efecto muy vistoso a los reflejos de las lámparas
eléctricas”32
Para los trajes de las jovencitas esa profusión de piezas centelleantes no estaba
permitida. Resultaban más adecuados otros adornos como los festones, entrelazos, o
guirnaldas de diminutas flores. Como una posible subversión de este principio general se
admitió el azabache blanco enmarcando la línea del escote33.
La gran variedad y diversidad de lentejuelas hizo, que aunque frieran una
constante, se produjeran modificaciones en su aplicación. Atendiendo a esto, en 1906,
aunque se puso de manifiesto un uso desmedido de las lentejuelas, se aconsejó prescindir
de las de color negro, exclusivamente reservadas para el corselete. Se colocaron por
delante las de acero34, plata o diamantes por su efecto de mayor brillo. El tul o la malla
gruesa acogían estas dimixutas piezas formando dibujos regulares. Existió una
preferencia sobre los motivos geométricos a base de espirales o medias circunferencias
repetidas. En raras ocasiones los motivos florales dispersos o formando guirnaldas
frieron los preferidos35. En 1907, como adorno novedoso dentro de este género, se
señaló el galón de lentejuelas plateadas, que, thbricado en diferentes anchos, se colocaba
sobre el escote o conformando adornos diversos en el cuerpo y la falda36. Los dibujos
regulares que en otros momentos se impusieron fueron suplantados por los arabescos de
forma irregular, dando la impresión de una auténtica tela de aralia. El entusiasmo por el
lujo y el brillo no disminuyó sino que tite en aumento y, además, contó con el beneplácito
de las señoras más elegantes, cuya situación económica les permitía acceder a estas
32 El eco de la moda, 1901, n0 42, pág.33O. En el número anterior de la misma publicación se recoge una
noticia en lamisma línea: “ Para las noches se llevarán mucho los trajes de tul rebordados de azabaches,
de perlas de cristal y de oro: por delante de los cuerpos, las perlas engarzadas en largas cadenas
formarán alamares-colgantes que luego alrededor del talle constituirán altos cinturones-coseletes”. El
eco de la moda, 1901, n041, pág.322.
~ La moda eleaante, 1904, n0 17, pág.194.
~ “El pailleté de acero bruñido juega uit importante papel, así como las perlas de Bohemia, que
volveremos a encontrar en los descotes y otros mil accesorios de la coquetería elegante”. La muier y la
casa 1906, n0 9. El término “pailíeté” hace referencia a un bordado adornado con lentejuelas.
~ Al menos esto ocurrióen 1906.
36 La muier en su casa, 1907, n0 64, pág. lIS. En los bordados a base de lentejuelas, perlas y felpilla se
acusó una tendencia hacia las rayas. La disposición de estos bordados verticalmente incidían en el
adelgazamiento de la silueta. Las lentejuelas ensartadas en cordones, más o menos anchos dividían la
falda en diferente paños. Otras veces ese juego lineal brotaba de forma muy fina por la línea de perlas
ligeramente alargadas.
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toilettes. Las cronistas no dudaron en reconocer este éxito sin par, y en sus
manifestaciones literon muy contundentes: “La moda es cada día más suntuosa para los
trajes de noche. Cada año parece que se ha llegado ya al colmo de la elegancia, y sin
embargo, el año que sigue llega con un derroche de lujo y arte verdaderamente
maravilloso. En estas grandes toilettes todo reluce y centellea gracias a los ricos
bordados que contienen, de oro, plata y acero, copiados de los antiguos. Alternan estos
adornos con otros ricos bordados de azabache y perlas. Las flores y los bordados de
pieles suntuosas y, sobre todo, las perlas, ese adorno predilecto de las grandes
aristócratas, contribuyen a la suntuosidad de la toilette”37. Noticias muy similares
volvemos a leer en las crónicas de 191038. Esta repetición constante, nos puede hacer
pensar en una falta de creatividad a la hora de imponer otras soluciones decorativas. Pero
esta rutma informativa centrada en los abalorios pone de manifiesto que se convirtieron
en los elementos más idóneos para que estos trajes brillaran con luz propia.
En 1912 se lanzó como gran novedad dos clases de tules cuajados de diferentes
abalorios. Por un lado, el tul negro acompañado de pequeñas cuentas de porcelana
blanca, de cristal o de acero, cosidos sobre la tina red. El otro tul en blanco, sembrado de
abalorios de azabache. Con ambos tules estaban perfectamente permitidos los drapeados
en el cuerpo.
Estos bordados a base de abalorios determinaron la especialización de las
obreras, ya que se exigía que este trabajo se hiciera a mano, haciendo uso de bastidores,
agujas muy similares a las de costura y otras con una especie de gancho en el extremo,
semejante a las utilizadas en el ganchillo. La aplicación de procedimientos industriales
hizo que estos trabajos manuales pasaran a ser trabajos en serie, aunque se tite
introduciendo de una forma muy lenta y los resultados no frieron los mismos. No se dudó
en identificar este trabajo con los finos y delicados procedimientos que imponia el trabajo
de la joyería1
‘~ El hogar vía moda, 1909, n0 24, pág.2.
38 “Los trajes de baile se adornan casi todos con abalorios, ya en galones, ya en salpicados de florecillas,
ya en flecos. Estos abalorios son de porcelana mate, de cristal transparente, de obscuro azabache, de oro,
de acero, de plata, siempre chispeantes al reflejar las luces”. La moda elegante. ¡910. n048, pág.279.
~‘>“Algunos de estos bordados, confeccionado con un arte que confina con el de la joyería, con dibujos de
estilo y con pedrerías de un brillo extraordinario, llegan a producir el efecto de verdaderos brillantes,
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Las guirnaldas de flores orlando los cuerpos de estos vestidos de baile se
presentaron como una solución decorativa de gran interés, aunque no tuvo la continuidad
de los bordados de abalorios. Las tendencias de la moda que frieron variando y
multiplicando la líneas de los trajes, a veces recurriendo a momentos históricos pasados,
impidieron que esos racimos de flores estuvieran presentes. Estas flores, generalmente de
tela, adornaban el cuerpo partiendo dcl lado izquierdo y bajando a modo de cascada o
guirnalda hasta la cintura. Este reconocimiento por parte de la moda de las flores hizo
engrandecer el trabajo de las artesanas florales40. Las más variadas especies conformaban
esa cadencia de olor y color. Rosas, orquídeas, violetas realzaban los escotes, ya túera
por la viveza y fuerza de su color o por la palidez de sus matices.
De 1898 tenemos las primeras noticias acerca de las guirnaldas que orlaban los
talles gráciles de los trajes de baile de las jovencitas. Como ejemplo de ello, la baronesa
de Clessy seleccionó para sus lectoras una toilette de tul blanco ideada para una jovencita
que llevaba “como guarnición un grupo de margaritas de taBos flexibles, enredados, en
toda la elegancia y abandono y bajando así del hombro a la cintura rodeada de una cinta
de raso blanco. En el peinado, un ramito de margaritas, cuyos botones formaban
“espnt”41.
Con el transcurrir de los años la colocación de las flores en diagonal en los
cuerpos de los vestidos tite perdiendo vigor, pero los elementos florales en tela no
desaparecieron. En 1904 pequeños ramilletes unidos se disponían a modo de festón sobre
la falda, formando ligeras ondas. Las manos menos habilidosas42 no tuvieron ningún
hasta tal punto, que se hace preciso y es regla ineludible, no mezclar verdaderas joyas con este centelleo.
Sólo atraviesa triunfalmente sobre él la línea lechosa y nacarada de los hiJos de perlas”. La moda
elegante, 1911, nl lO, pág.2.
40 “Nunca el arte de la florista alcanzó tal grado de inverosímil perfección en la imitación de la
naturaleza; y lo que contribuye a la ilusión es el perthme que se exhala de esas lindas flores; se
embalsaman, gracias a la gota de extracto adecuado a la flor vertida en su cáliz”. El eco de la moda
,
1898, n0 4, pág.26.
~‘ El eco de la moda, ¡898, n0 6, pág.42.
42 Ciertamente había que tener una gran destreza manual ya que la formación de estas flores requería
todo un esfuerzo: “. . . se hacen con un bies de tul arrollado, formando una especie de rosa, convencional
pero muy bonita; otras se ejecutan con un doble bies de tul rosa y blanco, verde y blanco, cereza y
blanco, que produce un precioso jaspeado; algunas representan margaritas con una mota negra de
felpilla en el centro, y con pétalos formados por bieses de tul doblados en punta, y constituye un adorno
muy adecuado para un vestido blanco; otras, en fin, se hacen con cintas corneta estrechitas y forman
rosas del tamaño escaso de una violeta...”. La moda elegante, 1904, n0 li, pág. 194.
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problema, ya que estos adornos se empezaron a comercializar ya armados, listos para
colocarlos sobre las faldas.
De la apariencia casi natural de las flores se pasó a un tratamiento plano. Los
follajes y flores frieron acaparados por la técnica del bordado43 y los cuerpos se vieron
salpicados por su delicadeza y sintonía de colores. Además, no se dudó en hacer convivir
las flores bordadas con otras iguales, pero naturales, con la intención de “demostrar y
realzar la fidelidad de la copia de las primeras en formas y colorest
En 1906 los pequeños grupos de flores se destinaron a embellecer las mangas
codas. Para estos momentos se señala que esas flores, fimdamentalmente rosas, podian o
no casar con los matices del vestido.
La aplicación de flores salpicadas adquirieron protagonismo en 1907. Para
ilustrar a sus asiduas seguidoras, la cronista de La moda ele2ante les presentó un modelo
que había tenido la oportunidad de ver en una de las casas de confección más reputadas
de entonces: “. . .flores de gasa que parecen nacer de la tela y que se extienden en
guirnaldas o forman frisos regulares al borde del vestido: generalmente son rosas o
claveles delicadamente matizados, cuyos pétalos apoyan sobre la gasa o sobre los encajes
incrustados en ella”t Dos años más tarde, la moda siguió impulsando los adornos
florales: “Los trajes escotados y de manga coda, están rodeados de guimaldas de rosas;
las Ibídas llevan dos o tres guirnaldas, alternadas con volantes de encaje vaporoso. Los
lazos, cinturones y fichús se hallan sujetos por ramos de rosas, o por una sola de estas
flores de gran tamaño. Con las rosas se asocian ramos y guirnaldas de campanillas o de
margaritas, flores de terciopelo, o de gasa metálica y floredilas y bagas de oro~A6. Nota
peculiar tite la disposición en el cuerpo de un ramo de violetas de Parma artificiales, pero
con un aroma que las hacía pasar por naturales47.
~ La novedad para ¡901 ffie la de bordar flores en gruesa lana distribuyéndolas aleatoriamente sobre el
vestido.
~ La moda eleaante, 1905, n0 3, pág.26.
La moda eleaante, ¡907, n0 2, pág.14.
~ El hoaar y la moda, 1909, n0 26. Baga, según el diccionario, es la “cabecita del lino donde está la
linaza”. Enciclopedia universal ilustrada, Madrid, Espasa-Calpe, 1989, vol.7, pág.164.
Especialmente esto aconteció en 1904.
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Los drapeados48 en los cuerpos de estos vestidos también tuvieron su hueco
especialmente en los de corte princesa, ensalzando el talle de las jovencitas. Los tejidos
más adecuados fueron las sedas que se velaban con esos juegos de drapeados. A pesar de
ser toilettes sencillas, desprendían “una sencillez inconfundible, el arte con que están
combinadas las reviste de un “chic” encantador. Parada, sentada, inmóvil o andando, la
mujer está envuelta en una aureola de gracia. Es tal su encanto, que no hay palabras para
expresarlo con exactitud’49.
En determinados momentos las pieles se convirtieron en una guarnición muy
apropiada para los trajes de soirée. Pieles finas, de tacto suave y sedoso como la cibelina,
la chinchilla o el armiño. No todos los tejidos soportaron su unión con las pieles tan bien
como el terciopelo o el raso de matices claros o de color intermedio. Los cuerpos
drapeados y cruzados podían soportar el ribeteado con pieles. La presencia de las pieles
como guarnición no tuvieron un favor inusitado por parte de la moda, quizá al encarecer
demasiado los vestidos, pero tampoco se dejaron de lado. Las noticias sobre su
aceptación son muy intermitentes, de forma que las referencias desaparecen y vuelven a
reaparecer, dando la sensación de un aletargamiento.
Como gran novedad, sin encontrar referencias con anterioridad, se recomendaron
50las pasamanerías de madroños, acompañando a los bordados calados sobre la gasa
Es en los trajes de noche y, concretamente en los de baile, fue donde mejor se
pudo seguir el acercamiento de la moda a momentos del pasado, ofreciendo una gran y
profunda inspiración. En páginas más arriba hemos hablado del eclecticismo de la moda,
48 Las opiniones sobre el uso de los drapeados fue contradictoria en ocasiones. Aunque el uso del
drapeado lo podemos encontrar de forma intermitente en los distintos momento. En 1912 fue motivo de
polémica. “Una comisión compuesta por señoras notables por su alcurnia, por su posición y por su
influencia ha puesto en circulación una protesta contra las modas incorrectas.
Ente la gente comme ¡ fauz ha sido acogida con entusiasmo, y yo, que soy la primera en
alegrarme, digo ahora que no me oyen: ¡Cuánto mejor hubiera sido desecharías cuando se iniciaron!;
pero ya que al principio se aceptó lo inaceptable, y se tragó el anzuelo que unas cuantas revoltosas, bien
dirigidas, tendieron embozadamente, bueno es que al darse cuenta de su juego, venga la protesta
unánime y enérgica.
El vestido de noche representa el triunfo de la draperie. Yo la rechazo para los trajes cortos de
calle, por considerarla antiestética; pero la proclamo como el ideal para los vestidos de moda, largos,
severos de línea, y flexibles, que unen la gracia antigua a la particular innata en toda parisienne”.
Blancoynegro, 1912,n0 1125.
~ La moda yráctica, 1910, n0 133.
50 La moda elegante, 1912, n0 21, pág.243.
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manitéstado a Jo largo de estos años en mayor o menos medida. Esa simbiosis de estilos,
de líneas, de colores engrandecieron y magnificaron la moda en su acepción más amplia.
Los detalles y singularidades del pasado no solamente estuvieron presentes en estos
vestidos, pero si es en ellos donde podemos encontrar las mayores dosis de lujo y
esplendor, porque el escenario social asi lo imponía. El corte princesa así como los
cuerpos y fuldas caminaron hacia una evolución que nos va a permitir hablar de una serie
de influencias históricas adaptadas a los nuevos tiempos. En esa intensa búsqueda y
rescate del pasado, veremos como las recreaciones pusieron de manifiesto la sensibilidad
artísticas de sus creadores.
El siglo XV11151 resultó especialmente atractivo para los modistos de la nueva
centuria. Pero de forma más concreta, fue la moda de tiempos de Luis XV la que atrapó
y sedujo a los artífices de la aguja. Multitud de detalles de la moda de esos momentos
centrales del siglo de las luces salpicaron los trajes de baile. Pero sería injusto no
reconocer cómo en otras categorías de toiiette también estuvieron presentes, así como en
los complementos. Se fueron rescatando algunos elementos a los que se les dio una
nueva función, significado y contenido resurgiendo como algo profUndamente novedoso.
El siglo XVIII no lite la única referencia, nos referiremos más adelante a otras,
resultando lo más sorprendente laconvivencia de unas y otras.
En 1898 causaron una gran aceptación los lazos Luis XV de terciopelo negro,
formando las hombreras de los vestidos, sirviendo como adornos en el pecho y en la
cabeza y los lazos Luis XV152. Los tejidos listados estilo Luis XV53 y Luis XVI también
~‘ En realidad, no se trata de que en estos momentos se redescubra este siglo. En los años ochentas
surgieron unos drapeados sobre las caderas, bautizados por las modistas como mirifiaques, siendo un
intento de imitar el siglo XVIII. Del mismo modo a finales de la década aludida se recuperó el “vestido a
la inglesa” de época de Maria Antonieta. Véase: Madeleine DELPIERRE, Historia de la moda, Madrid,
Esine, SA., 1992.
52 Para mantener bien informadas a las asiduas lectoras se les explicaba cómo se formaban estos dos
tipos de ¡andas, dado que a lo largo de 1899 también contaron con un gran triunfo: “El lazo Luis XV
está formado por dos cocas de igual longitud colocadas en el mismo plano, atravesado por una barreta
poco apretada. Esta barreta, así dispuesta, drapea ligeramente el bajo de cada coca. A menudo, sobre la
barreta se aplica un diminuto broche de brillantes.
El lazo Luis XVI es mucho más trabajado. De terciopelo o seda muy angostos y a menudo
armado de un alambre de latón, forma dos cucas redondeadas abriéndose en amplios aros y terminado en
caídas escalonadas.
Ambos lazos, sobre todo el último, son de alta moda. lEí primero sirve para el cierre de los
cuerpos en punta, escalonándose a lo largo del delantero. El segundo, sirve más bien de adorno. Se
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tuvieron su máxima expresión durante este año, así como los fichús54 María Antonieta en
los cuerpos55. En 1904 los lazos Luis XV continuaron adornando los trajes de baile,
además se hablaba del triunfo del estilo Luis XV tanto en los trajes de día como en los de
noche56. Para conocer a fondo la estética dieciochesca para aplicarla a los trajes de noche
se estudiaba con verdadero interés los retratos de las damas más ilustres57. De alguna
manera el arte y la moda se daban la mano para copiar “la elegante disposición de los
encajes que los dan tanta gracia; los lichús ligeros que envuelven los hombros, y las
chorreras y cascadas que caen a ¡o largo o alrededor de los brazos. Se hacen también
grandes bertas58 redondas en el cuello, muy amplias en los hombros y cayendo por detrás
como fichús hasta el talle”59.
Dando un salto en el tiempo, tenemos que hablar de la trayectoria del estilo
Imperio asociado al traje de baile. Las opiniones sobre su vigencia de debatieron entre su
continuidad y su decadencia. Muy ilustrativo es el sondeo que presentaba La mujer y la
casa: “¿Le gustan a usted o no los trajes Imperio?
Esta es la pregunta que divide hoy en dos grandes partidos el mundo de la
elegancia.
-Durante el invierno pasado los trajes Imperio hicieron furor. Seguirán llevándose
esta primavera y en el próximo verano. La moda Imperio ha dado la vuelta al mundo y
reina hoy en Montecarlo, en Londres y en Nueva York- dicen unos.
Otros encogiéndose de hombros desdeñosamente dicen:
recorta, en las faldas, por medio de encaje, y se aplica en terciopelo, en azabache, o en seda bordada”. El
eco de Ja moda, 1899, n0 5, pág.34.
~‘ “Para un vestido de baile se preparan unos lazos Luis XV, hechos de rositas enanas del mejor efecto.
En la falda, estos lazos son grandes, dibujados de una manera muy artística, y otros más pequeños
adornan lo alto del brazo y sujetan un volante de encaje o un drapeado de muselina. En el cuerpo, son
más pequeños todavía, formando escala”. La moda elegante, 1898, n045, pág.530.
~“ Pañuelo fino de gasa o encaje que cubría el escote.
“ La influencia de la moda de tiempos de María Antonieta ha tenido una trascendencia sin par y se
mantuvo a lo largo de los años. “Aunque ya antigua la boga de este adorno no ha disminuido”. La moda
elegante, 1898, a0 4, pág.38.
56 La moda elegante, 1904, n0 43, pág.506.
~‘ El paso por los museos se hacía imprescindible: “La elección de una tela, la de adornos que han de
avalorar, la hechura, los estudios e investigaciones en los museos para descubrir el rara avis de un
drapeado de efecto particular, de una manga nueva, de algo nuevo y original que nos sorprenda y nos
cautive”. La moda elegante, 1906, n0 37, pág.434.
58 Se trata de un cuello amplio, que podía completar el escote.
‘~ La moda elegante, 1905, n0 9, pág.99.
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-¡Bah! La moda Imperio es una nube pasajera y concluirá con la llegada de la
primavera.
Bueno es, sin embargo, anotar la reaparición de dos formas elegantísimas de
trajes: el traje Princesa y el traje Directorio, que acaso no sean en el fondo más que una
derivación del modelo ~ A pesar de estas dudas, en 1911 se recuperaba la
alusión tanto de las modas Directorio e Imperio, no sólo recuperando la línea sino
también los motivos decorativos en el estampado de los tejidos61.
El traje princesa no desapareció, aunque se tuvo que adaptar a la nueva
corriente62. Esta nueva corriente, de la que tenemos noticias en 1909, atendía a las
sobrefaldas o túnicas. A pesar de la grata convivencia de los diferentes estilos, las túnicas
tomaron la delantera. “Muchos vestidos de noche tiene túnicas de la misma tela que la
parte inferior de la falda o túnicas de gas. Unas se anudan blandamente delante y detrás,
orladas por una franja de la tela más oscura, por un galón de oro o de plata mate, o por
un galón bordado de abalorios pequeños chispeantes; otras están levantadas y drapeadas,
rodeadas con una tira estrecha de piel”63.
De túnicas cortas a la griega como recuerdo de las modas del Consulado y del
Imperio se habló en 1910. Los primeros vestidos siguiendo esta línea se hicieron para los
trajes de baile, pero también alcanzó a los de calle, aunque prescindiendo de los
abalorios. Las túnicas frieron indistintamente largas o cortas en fUnción de la esbeltez y
de la estatura de la dama. Las primeras, se aconsejaron especialmente para aquellas
señoras más bajas o más gruesas. Lo habitual es que estas túnicas llevaran algún tipo de
aplicación decorativa como remate en el bajo, de lo contrario daba la sensación de que el
vestido no estaba terminado64. Los vestidos fueron cortos, es decir, sin la cola habitual.
Los que presentaban cola partia ésta de un ancho cinturón, terminando en forma
~ La muier vta casa, £906, ti0 2.
61 “~ quiero llamaros aún la atención hacia algunos que copian con graciosa fidelidad las modas del
Directorio y del Imperio. Toman de éstas el talle alto, las mangas cortas, el amplio escote y los
estampados de las telas dibujando coronas a medio cerrar, ramas de laurel, salpicados de abejas o grecas
de regularidad geométrica. Muchos de estos dibujos, característicos de estos estilos, están matizados con
oro y plata, lo mismo que los encajes y guipures que rodean las faldas y las túnicas”. La moda elegante
,
1911, n03, pág.26.
~ El hogar vía moda, 1909, n0 24, pág.3.
63 La moda elegante, 1909, n0 45. pág.242.
~ La moda elegante, 1910, n0 44, pág.231.
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cuadrada. Para no dificultar los movimientos en el baile, la cola se levantaba pasando la
mano por una correa de tela.
Las túnicas largas, cortas o volantes continuaron su vigencia en 1912,
exigiéndose para ello siempre tela ligeras y transparentes, tan a propósito como el tul o la
gasa. Túnicas más cortas se presentaron al año siguiente. En estos cortes de vestido el
cinturón tenía una gran importancia, siendo de diferentes tipos; el japonés de anchos
pliegues, el cinturón bayadera65 o el cinturón sencillo, sostenido delante por un ramo de
flores. En ese mismo año una noticia venía a alertar a las señoras desde las revistas. En
un afán de originalidad se presentaron las faldas abiertas, causando un gran desconcierto.
De la siguiente manera relata la cronista el nefasto episodio: “Así, hace poco, algunas
señoras jóvenes que se habían prestado candorosamente a que un hábil modisto las
engalanara como mejor quisiera y que se presentaron en un salón parisiense de los más
aristocráticos con [a envoltura de moaré flexible rosa, muy abierta por ambos lados,
observaron con la natural sorpresa que a cada paso que daban enseñaban a la asombrada
concurrencia más arriba del tobillo, bastante más arriba.
Aquéllas señoras no tardaron en retirarse espontáneamente del salón
comprendiendo el error que habían cometido creyendo que podía prevalecer aquella
desatentada moda”. La cronista concluía dando un consejo a sus incondicionales: “Como
es muy fácil ser elegante sin recurrir a esos procedimientos de un gusto dudoso, no
tememos aconsejar a nuestras lectoras que no se presten a ninguna exageración”66.
A pesar de los requiebros que provocó el corte de estas faldas, las señoras más
atrevidas y osadas siguieron provocando el estupor de las más recatadas. De nuevo las
crónicas de las revistas advenían contra esta epidemia de desatino y extravagancia: “En
los trajes de noche hay verdaderas audacias, siendo de lamentar que señoras distinguidas
se crean en la necesidad de llevar las fluidas con aberturas por las que se les vean las
65 Véase el epígrafe dedicado a “Chalecos y cinturones”.
~ La moda práctica, 1913, n0 279, pág.2. La solución de abrir las faldas unos escasos centímetros en el
costado se empezó a observar en 1912. Al ponerse de manifiesto un cambio en la silueta, siendo los
trajes más estrechos, esta solución permitía una mejor movilidad, si tenemos en cuenta que “Los bailes
modernos, que tienen mucho movimiento y velocidad, exigen libertad en todos los miembros de las
bailarinas y particularmente en las piernas”. La moda práctica, 1913, n0 270, pág.2. Otra solución
oportuna ifie la de practicar una especie de quilla cubierta de tul o de encaje en las costuras de detrás o
en loscostados. E3lancovnegro, 1912,n0 1125.
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piernas, y las blusas o kimonos escotados con exageración. Indudablemente estas señoras
,,67
no sospechan las tristes reflexiones a que dan lugar
La influencia oriental también se dejó sentir en los trajes de noche. El género
japonés se puso en boga para esta clase de toilette, así como para los vestidos para
comidas, para el teatro y reuniones elegantes. Los tejidos por la fUerza de sus colores
recordaban a las telas ejecutadas en el Extremo Oriente, pero no fUe el único influjo
palpable. Para los abrigos de baile se prefirió este aire oriental confeccionándolos con la
típica mangajaponesa.
Apane del esplendor de la toilette de baile en sí misma, tenemos que hacer
mención de otros accesorios que venían a engrandecería. Los guantes, el abanico68, las
joyas, el peinado, las medias y el calzado sentenciaban la nota distintiva de estos trajes de
noche. Desatender estos detalles secundarios podían arruinar todo el conjunto.
En los guantes no se observaron cambios rotundos que nos permitan hablar de
evolución. Desde finales de siglo se llevaron largos y de piel, siendo ésta flexible, fina y
en un color muy discreto que entonan con el conjunto del atuendo. Con respecto a los
abanicos sí es posible hablar de esa línea evolutiva69. Muy detenninante fUe que el
abanico entonara convenientemente en color con el traje. Los abanicos de plumas de
avestruz, sobre una montura de concha o los sembrados de lentejuelas70 tuvieron una
larga trayectoria. Los de marfil liso o calado a finales de siglo contaron también con una
gran repercusión: “En el primer caso los dibujitos calados están realizados por toques de
oro. En el segundo los rameados pintados en el país se extienden al varillaje. Los países
La muier en su casa, 1913, n0 147, pág.84.
~ “Con el verano llega la época culminante de este indispensable accesorio femenino, que tampoco le
abandona durante el invierno la mujer elegante que asiste a teatros, bailes y recepciones, no sólo porque
sea necesario el aire que agita para refrescar su rostro en todos esos sitios que tanto se eleva la
temperatura, sino también porque en todas partes es como un fiel amigo que la acompaña, un íntimo
confidente y hasta pudiéramos decir su cómplice en sus más o menos inocentes coqueterías”. La mujer
ensucasa, 1912,n0 125,pág.155.
69 Los cambios se observan en el tamaño y en la manera de adornarlos. A finales de la primera década
alcanzaron unas dimensiones considerables, además de poner atención en la recuperación de modelos
del pasado: “Los abanicos han ganado en altura lo que antes tenían de extensión. Ahora son más
grandes que en los últimos años. Con objeto de reproducirlos se buscan los modelos antiguos, que se
venden a precios considerables. Hemos visto uno de alabastro con finas miniaturas representando una
escena romana que cuesta seis mil pesetas”. La moda práctica, 1911, n0 159.
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son de raso cristalino blanco, negro o del color del traje y están pintados o bordados con
brillantes lentejuelas”7t. Otra modalidad de abanico frieron los llamados bouquet, ya que
al cerrarse parecian un pequeño ramo de flores72. Múltiples y variados frieron los
procedimientos para adornar los abanicos. Los abanicos pintados a mano permitieron a
las señoras realizar esta labor en sus casas. La mujer en su casa presentó un articulo
donde se explicaba con todo lujo de detalle los materiales necesarios y las técnicas
recomendadas para la ejecución de esta labor73.
Para evitar que el abanico molestara, cuando se estaba bailando, en 1898 se
reveló toda una novedad consistente: “en unos brazaletes de cinta de seda o terciopelo,
unidos al extremo inferior del varillaje de] abanico, por medio de un lazo de cuatro cocas.
Estos brazaletes se llevan en el brazo derecho, y permiten tomar y dejar el abanico sobre
la falda, sin temor de que se caiga o rompa”74. Acerca de su uso las espafiolas fUeron las
que con más gracia y garbo lo agitaban: “Hay quien afirma que no es cosa fácil servirse
del abanico. Nosotras, por el contrario, afirmamos que con la gracia que tenemos las
espaiíolas no hay ninguna que no lo sepa manejar, sea de marfil, de hueso o de plumas”75.
Las joyas no debían faltar. Los escotes fUvorecían la disposición de diamantes
finamente engastados y urdimbres de perlas, especialmente apropiadas para las
~ Se mantuvieron sin solución de continuidad desde finales de siglo y en 1913 hay referencias notables a
ellos: “Puesto que siguen estando de moda las perlasy las lentejuelas, será de muy efecto coser alrededor
de cada incrustación una fila de estos adornos”. La moda práctica 1913, n0 271, pág.l0.
‘~ La última moda, 1898, n0 562, pág.3.
72 “~ abierto, cada una de sus pliegues figura que cada una dc sus varillas es un tallo coronado de flores;
perÑmado adecuadamente, escompleta la ilusión”. Instantáneas. Gran moda, 1901, n0 133, pág.2.
‘~ La muier en su casa, 1908, n0 81, pág.272. Otros consejos prácticos para la realización de abanicos en
casase ofrecen en La moda práctica, 1913, n0 271, pág.l0. “¿Sabéis, lectoras queridas, que el adornar un
abanico es un trabajo muy entretenido y agradable?
Al pronto parece que este adorno ha de ofrecer algunas dificultades, cuando en realidad es de
una sencillez infantil.
Esta labor sólo requiere un poco de gusto, de delicadeza y otro de paciencia.
Para poseer un bonito abanico hay que gastar una suma relativamente considerable, mientras
que si se piensa adornar, si se piensa embellecer con los medios que una tiene al alcance de su mano,
puede comprar un abanico más sencillo y barato, buscando, eso si, que reúna condiciones para que el
adorno pueda hacerse bien”. Ibidem, pág 10.
~ La última moda, 1898, n0 572, pág.3. Probablemente no sea tanto una novedad como algo recuperado
de antaño. En tal caso, lo novedoso debió ser la disposición del brazalete y las cocas.
“ La moda práctica, 1911, n0 159. Sobre este particular no había dudas ya que todos las manifestaciones
vienen a resaltar lo mismo: “.. . pero no terminamos estas lineas sin hacer constar que al abanico más
sencillo y modesto le presta valor y encanto el donaire y la gracia con que le sabe manejar la mujer
española”. La mujer en su casa, 1912, n0 125, pág.156.
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jovencitas. Las señoras jóvenes admitían el collar de diamantes, montado sobre una
cadena fina, rodeando el cuello dos o tres veces para caer sobre el pecho. Los brazos
desnudos sc adornaban con brazaletes76 y el broche de diamantes sujetaba una lazada o
caída dispuesta sobre el busto.
Como prenda de abrigo se vestía la salida de baile. Una prenda envolvente,
amplia con la misma categoría de elegancia que el vestido. Las hechuras fUeron variadas
desde capas a abrigos de anchas mangas, cerrados en el delantero con broches ocultos.
Algunos de ellos contaban con una capucha de la que se hacia uso al salir de la fiesta.
Aunque hiciera frío, esta capucha no se desplegaba antes de entrar en la fiesta, ya que el
peinado podía verse deteriorado. Una vez llegados a la fiesta, la señora se desprendía de
su abrigo. Había quienes acompafiaban su toilette durante toda la noche con una echarpe
o un boa en tul o gasa.
Un derroche de lujo presidía estos abrigos. Los mismos tejidos ricos y las mismas
delicadas guarniciones los cubrían. A modo de ejemplo se describe una salida de raso
blanco “brochado de hortensias color de malva, que iba casi todo cubierto de volantes y
rizaditos de muselina de seda por encima y por debajo. En el interior, y terminado el
abrigo, llevaba un volante de cuarenta centímetros por lo menos de muselina de seda
blanca, atravesado de dos entredoses de guipur rojizo, con encaje igual en el borde del
volante. Por encima, otro volante muy ancho de muselina de seda cubierto de rizaditos
iguales”77.
El arreglo y cuidado del cabello varió en fUnción de la propia silueta. Flores,
plumas, lazos e, incluso, alguna joya se escondían entre los rizos y ondas de las delicadas
cabelleras. Los adornos del peinado se convirtieron en una cuestión no exenta de interés.
Las constantes transformaciones condicionaron a que las flores Iteran perdiendo su
fUerza a fmales de la centuria, mientras que se desplegaban por el vestido. Mientras,
entre las creaciones para 1898 se señalaban tres disposiciones diferentes: “Uno de ellos
es una especie de peineta Luis XIV, de gourah78 negro, salpicada de diamantes. Se la
~ “Los brazaletes que, con [a manga larga cubriendo la mano, no podían llevarse, acaban de inaugurar
su reinado de una manera novísima. Desde ahora, se podrán admirar sobre la manga misma; dos o tres
vueltos forman guarnición en el brazo izquierdo”. El eco de la moda, 1898, n0 12, pág.90.
~ La moda ele2ante 1898, n0 25, pág.290.
78 El gura es un ave de plumaje azul pizarra, propia de la isla de iobi.
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coloca, por lo general, delante del rodete79. Otro que se pone más de lado, forma un
trébol de cuatro hojas. Es de gasa negra con venas de diamante, y sale de una rosácea de
tul negro, por encima de la cual ondea lentamente. El tercero está destinado a las
personas aficionadas a los colores vistosos. Consiste en un lazo Luis XV de encaje de
oro y plata, de donde sale un penacho amarillo”1 Con el paso de los allos los adornos
sobre el pelo fueron ganando en mayor simplicidad. Hilitos de brillantes o una diadema
de oro, plata o acero fue lo más apropiado a comienzos de la segunda década del siglo,
sin que faltaran las guirnaldas de flores. Lo más importante era tener la seguridad de que
el peinado aguantara toda la noche.
Las medias y calzado también requirieron una atención especial. La seda o el hilo
de Escocia fueron los géneros preferidos para cubrir las piernas femeninas. Los bordados
y las aplicaciones de encaje orlaban las medias más delicadas, sólo al alcance de unas
pocas. En ese triunfo desmedido de los abalorios, las lentejuelas también invadieron el
capítulo de las medias. A modo de pulsera, discurrían estas diminutas piezas en tomo del
tobillo. Esta novedad tenía lugar en 1915, cuando la hechura de los trajes permitía hacer
gala de estas suntuosidades. En ese mismo momento se señalaba otra novedad: las
medias de malla de oro y plata que iban sobre otra media de seda de color carne81. Para
exhibir esta exuberancia decorativa se requirieron zapatos cada vez más escotados.
No existian grandes diferencias entre una toilette de baile y una toilette de soirée.
Los matices distintivos atendían a las características de estas veladas. En ellas el número
de invitados era sensiblemente inferior a los convocados a un gran baile. No se tenía por
costumbre ofrecer ninguna cena, pero sí, algunos dulces y refrescos sin tener que
abandonar el salón. La lectura de poesías, la representación de una pequeña pieza teatral
o un baile animaban estas tertulias, siendo necesario especificarlo en la invitación. Tanto
los bailes como las soirées podían tener como marco el jardín, especialmente durante el
verano. El efectismo provocado por las luces en ese panorama nocturno engrandecía el
espectáculo de luz y color.
‘~ Recogido del cabello formando un moflete o rosca
~ La moda elegante, 1898, n0 5, pág.50.
SI La muier en su casa, 1915, n0 157, pág.23.
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El teatro se convirtió en una de las citas obligadas para ocupar el ocio, no
estando exclusivamente reservado a las clases más representativas. La existencia de
diferentes categorías de teatros permitía la participación de toda la ciudadanía. Además,
dentro de un mismo teatro, existían áreas perfectamente demarcadas y reservadas para
los diferentes grupos sociales. El teatro permitirá la convivencia de unas clases sociales
con otras, sin que esto implicara la mezcla.
El teatro tuvo una repercusión social de gran trascendencia. En los más singulares
se daban cita la cite madrileña, en los entreactos se conversaba y se discutía acerca de
las cuestiones más palpitantes del momento. Las señoras lucían sus encantos y sus ojos
no dejaban de fijarse en los trajes lucidos por la primera actriz, que más tarde darían de
qué hablar82. Estos espacios teatrales no hubieran sido los mismos sin la presencia
femenina, a pesar de que sus movimientos estaban restringidos por unas pautas
sociales% También para acudir al teatro una dama representativa debía cuidar su
aspecto. No era lo mismo vestirse para ir a un gran teatro en día de estreno, que acudir a
una representación ordinaria. Del mismo modo había que tener presente si se iba a
ocupar una butaca de patio o, por el contrario, se seguiría la puesta en escena desde el
palco. Toda la toilette femenina, incluyendo el tocado, dependía de esta circunstancia.
Las crónicas de moda se orientan sin olvidar esta particularidad. “Cada vez se viste más
para el teatro, y en ciertos estrenos se ven trajes de noche que no estarían fuera de lugar
en la Opera. Claro es que el traje para el teatro varía según los días y las
82 “Aún no han comenzado los saraos del gran mundo. La vida de sociedad concéntrase en los teatros.
Recientes las inauguraciones de los coliseos de moda, en sus palcos y butacas exhibense las últimas
novedades primeras de las estación invernal.
Las “estrellas” favoritas dei público lucen en las tablas espléndidas toiiettes que las damas
apréstanse a imitar, tomando sus apuntes entre el flicteo de sus risas”. La moda oráctica, 1908, n0 48. El
comienzo de la actividad teatral coincidía con la apertura de los salones y demás divertimentos., siendo
el mes de enero el de más intensidad. “Los tés, las reuniones selectas, los casamientos, las soirées, los
bailes de todas clases se suceden sin interrupción en Enero, que es, sin disputa, el mes más animado de
la temporada de invierno; especie de transición entre la vida de cháteau, de donde vienen nuestras
elegantes, y las estaciones de invierno, en las costas del Mediterráneo, adonde se dirigen. En este mes las
ocupaciones son numerosas: recepciones, visitas, convites; pero no Ñlta un momento para ira a tiendas y
recorrer los lujosos escaparates de la me de la Paix. Niza, Cannes y demás poblaciones del litoral
mediterráneo, exigen trajes que armonicen con la serenidad del cielo azul y la transparencia del aire.
Durante esta corta residencia en la capital, se hacen algunas apariciones en los teatros, que,
además del interés de la vida parisiense, ofrecen a nuestras elegantes otras tantas ocasiones de lucir
nuevos y lujosos atavios”. La moda elegante, 1898, ti0 3, pág.25.
83 Véase el epígrafe dedicado a las “Actividades y ocupaciones femeninas
249
Las acffrldaks sedhlesp su refleje cm el faje.
‘,84
circunstancias Esos trajes de noche, de muy vestir para acudir en días sefialados al
teatro guardaban grandes similitudes con los vestidos de baile y las toilettes lucidas en la
85
opera . Para los palcos se admitían vestidos escotados, mientras que en las butacas
resultaban más a propósito las chaquetas estilo Luis XV, por ejemplo, o las de tafetán
con falda de la misma seda. En caso de que estos cuerpos se presentaran algo abiertos,
con un suave escote redondo o en punta, tan sólo se dejaba ver el nacimiento del cuello.
Tanto en unos trajes como en otros, la elegancia triunfaba, siendo los cuerpos la parte
más cuidada, “. . . en el cual se pone un esmero especial. Se le hace generalmente de tela
clara, bordada de lentejuelas, guarnecida de encajes, etc. Todo lo que es brillante y
vistosos, que se evita en los trajes de calle o de paseo, se encuentra esparcido en los
vestidos de teatro, es decir, en los cuerpos. La fálda es un poco más descuidada lo que
permite utilizar las que están a medio uso: faldas de raso y faldas de terciopelo casi
clásicas. Esto no quiere decir que las verdaderas elegantes no hagan en tal ocasión el
gasto de una falda, en cuyo caso el traje entero irá combinado de modo que pueda servir,
una vez quitado el sombrero, de traje de convite o teatro...
No se había renunciado a la cola en los trajes de teatro para palco, aunque hubo
quienes lo consideraron innecesario al ser imposible su lucimiento. En estas toilettes
especiales no faltaban los complementos de cualquier toilette de noche, en especial la
salida de teatro, que respondía a las mismas características que a la de baile, aunque hubo
~ La moda ele2ante, 1904, n0 2, pág.13. Este tendencia al lujo en estos trajes de teatro vendría a
coincidir con una noticia anterior. En la noticia se señala la apertura del teatro Real, pero, lo que más
interesa “...es el aspecto que se pone en quienes son los asiduos y qué ambiente imprimen. “¿Quién no
recuerda el palco de la Duquesa de la Torre (...) cuando se presentaba deslumbradora de hermosura y
elegancia, acompañada de la mayor de sus hijas, La Condesa de Santovenia, que daba la nota de la
distinción y de la moda en la sociedad aristocrática? En la misma noticia se celebra que se recuperen
viejos usos: “Antiguamente las damas se vestían mucho más para asistir al teatro, no habiendo ni una
sola que no Ibera con traje descotado; ahora, hace ya algún tiempo que no ocurria lo mismo, perdiendo
mucho la estética de la sala; pero en estos dos o tres últimos años se ha visto muy marcada la tendencia a
resucitar las antiguas costumbres La moda eleaante, 1902, n0 44, pág.520. El título de duque de la
Torre fue otorgado en 1862 al general don Francisco Serrano Domínguez.
~ Los tejidos, hechuras, coloresy guarniciones son las mismas. “En plena época de teatros, no terminaré
esta carta sin deciros algo de la toilette que domina en ellas: desde luego trajes claros, de riguroso
verano, que, además de presentar un conjunto muy pintoresco, evitan la sofocación que tendríamos con
jos trajes de invierno en las elevadas temperaturas de los teatros”. La mujer en su casa, 1909, ti0 85,
pág.22.
~ La moda eleMante, 1898, n0 14, pa’g. 13.
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un tiempo en el que no fue así87. Resulta paradójico tanto lujo y delicadeza para una
prenda de la que disfrutaba tan sólo unos instantes, pero, en cualquier caso, parece que
quedaba justificado: “Esta prenda no triunfa sino un momento, cuando en el tropel de la
salida se la pone delicadamente sobre los hombros; pero este momento justifica por sí
solo el lujo que en la confección se despliega”88. Con el tiempo los abrigos de noche, al
ser dificiles de llevar, se redujeron a una echarpe, dependiendo su ancho de la estatura de
la joven que la llevara.
El tocado acompañaba a estas toilletes, siendo motivo de toda una serie de
enfrentamientos verbales, que denunciaban esta moda injusta, para los espectadores que
tenian la mala fortuna de tener delante a una dama. En los palcos, si no se llevaban
aparatosos sombreros, las aigrettes provocaban también el mismo rechazo. “¿¡Ahí Toda
vez que mencionamos el “sombrero” escuchad una ardiente plegaria (y aquí somos el
portavoz de las reclamaciones masculinas): “¿No es posible suprimir en el teatro esos
inmensos sombreros cubiertos de píumas, cargados de adornos, que causan la
desesperación de las personas sentadas detrás?” Y como, generalmente, los caballeros
son quienes ocupan el fondo dcl palco, sus reclamaciones nos parecen legítimas”89. Esta
ha sido una de las cuestiones más dificiles de resolver. A la hora de leer las crónicas
sobre moda, y en concreto, las referidas a los sombreros, siempre surge el tema de los
tocados de las toilettes de teatro y cómo solucionarlo. Una posible opción planteada fue
la de suprimirse, pero “ir sin sombrero al espectáculo es bueno para ciertos teatros, pero
87 “Le soir, les femmes utilisaient deux types de sorties: celles dites de théátre, et celles de bal. Les
différences entre les deux n’étaient pas trés importantes; traditionnellment les sorties de ha? étaient plus
luxueuses et plus claires que les premiéres, mais cefle distinction Ibt progressivament abandonée...”
Catálogo de la exposición Robes desoir..., pág.78.
~ La moda elegante, ¡898, n0 3, pág.25.
89 El eco de la moda, 1898, n0 33, pág.258. Una escena muy gráfica nos la proporciona una de las
secuencias de la película “La mujer del año”, dirigida por Georges Stevens y protagonizada por Spencer
Tracy y Katharine liepburn (1949). La protagonista acude a un partido de baseball, tocada con una
elegante pamela. Sentada en la tribuna para la prensa, impide que uno de los reporteros, acomodado tras
ella, pueda seguir sin dificultad el desarrollo del partido. Esta secuencia planteada con un claro matiz
cómico no cabe duda que tiene un trasfondo social. El problema también afectó a las salas de
proyecciones cinematográficas. Desde sus inicios (1905), para evitar escándalos en las salas se
proyectaban unas recomendaciones que invitaban a despojarse de los sombreros, mientras durara el
espectáculo.
25?
Las actfvWMes sedales u su refleje en el traje.
no para la generalidad”90. Una de las excepciones fue el teatro Real. Las señoras que
acordaron adoptar esta nueva costumbre fueron tildadas de atrevidas. Esta solución no
fue seguida por una razón que les parecía de suficiente peso. Un peinado por muy bonito
que Ibera, quedaba poco realzado y Ja toilette perdía cierto encanto. La mejor solución
parecía ser la de adoptar un desenlace intermedio y en este sentido se pronuncia la
cronista de La última moda: “De todos modos creo que no seria poco o nada sensible la
supresión del sombrero en las toilettes de teatro, siempre que le reemplacemos con un
bonito adorno de cabeza: grupo de plumas, esprit, lazo de cinta y pluma, o una diadema
de flores”91.
Bajo la denominación de traje de ceremonia92 se incluían los vestidos
especialmente llevados al acudir a una venta de caridad, té vespertino, recepción de
tarde, en una boda, en una comida o en una garden-party93. Su peculiaridad se centraba
~ La moda elegante, 1898, ti0 13, pág.146. En 1912 parece que se daba por sentado la supresión del
sombrero, generando esta circunstancia el hecho de ir escotada al teatro. Suponemos que esta referencia
estaba especialmente indicada para aquellas toilette de teatro para las cuajes no se concebía el escote.
Blancovnegro, 1912,n0 1125.
~>‘ La última moda, 1898, n0 527, pág.3. El uso de este tipo de adornos vendría a significar el triunfo del
teatro frente a los tocados. Así se manifiesta en 1914: “De ahora en adelante las que rendimos el debido
culto a la elegancia, no asistiremos con sombrero a ninguna localidad de teatro, sea cualquiera el
espectáculo que en le mismo se dé. En palcos y plateas, ultísimo baluarte del sombrero, lucirán en lo
sucesivo las cabecitas femeninas, artísticamente adornadas.
Sobre el fondo de terciopelo carmesí o de claro moaré que decora los palcos, destacan altivas las
bellezas, a toda luz, sin la penumbra en que las envolvía el amplio sombrero, restando esplendor al
caudal de sus encantos”. La esfera, 1914, n0 6.
92 .designación un tanto vaga, pero que expresa bien su objeto, que quedará cumplido aumentando el
adorno y enriqueciéndolo la tela.
Hay un escollo en la elección de estos trajes, que es preciso evitar a toda costa; el de que den a
quien los lleva ese aire ceremonioso y dominguero, propio de quien viste de un modo a que no está
habituado”. La moda elegante, 1905, n0 45, pág.530.
~ Con este término se alude a aquellas fiestas o recepciones que tenían lugar al aire libre, generalmente
en un jardín. No existen demasiadas referencias sobre este tipo de encuentro. Lo que podemos deducir es
que el tiempo tenía que acompañar, teniendo lugar durante la primavera y el verano. Se ofrecía unos
refrescos y algo para picary los trajes eran muy refrescante y claros. En España tuvieron lugar este tipo
de reuniones. El periodista Eusebio Blasco nos ofrece un reportaje en este sentido bajo el epígrafe “La
garden-party”: “De todas las fiestas de la anterior semana, la más regia y más madrileña a la vez fije la
celebrada en los jardines del Campo del Moro. Regia, por la fastuosidad, popular en el buen sentido.
¡Qué jardines! Con razón le han dado el título de marqués a D. Luis Moreno, porque las obras
que ha llevado a cabo en quince años de Regencia son para inmortalizar el nombre de un intendente. El
Campo del Moro, que no veíamos hace años, está convertido en un paraíso. (...)
La tarde del 23 de Mayo no se borrará de la memoria de las catorce mU personas que estuvieron
invitadas por el Rey. Y catorce mil personas que pudieron pasear a toda comodidad, anchamente; porque
el regio parque es inmenso. Dominaban en él los uniformes; el Rey pennitió a todo el que vistiera de
militar la entrada en su casa, y tanto el Soberano como su augusta madre y hermanas hicieron los
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honores del jardín con afecto verdaderamente familiar. La infanta isabel tenía también una palabra
amable para cada uno de los invitados, y como es tan popular y tan querida, cada cual iba derecho a
saludarla, resultando la fiesta a la vez grande e íntima reunión de personas de todas las clases sociales;
(...) A las seis se retiraron, y quedaron dueños del campo los que van a esa fiestas a comer y a beber.
Parece mentira que haya tanta gente ansiosa de una docena de sandwichs y de otras copas de campagne.
El duque de Sotomayor había dispuesto que hubiera mesas con refrescos, helados, pastas y el espumoso
vino francésen casi todos los paseos, y la gente se abalanzó a ellas con tal prisa, que no parecía sino que
nunca habían disfrutado de tal agasajo...”. Blanco y neuro, 1902, n0 578. El titulo de duque de
Sotomayor fue concedido en 1702. En estos momentos el titulo estaba en manos del octavo duque Carlos
Martínez de la Casa trujo, nacido en Londres en 1846 y muerto en San Sebastián en 1909, habiendo sido
Mayordomo de la Reina. La versión más popular de estas garden-party quizás sean las verbenas
aristocráticas que tenían lugar en los jardines de las casas más elegantes y que, generalmente se
concebían como broche final a la temporada de los bailes. Desde el punto de vista de la indumentaria el
protagonista era el mantón de Manila. “Por unas horas truecan las más linajudas damas sus encajes y
diademas por el clásico mantón de Manila y la graciosa peineta de teja.
La mujer española siente una atracción irresistible hacia todo lo que es exclusivamente nuestro,
y aunque durante el año se vea precisada a copiar modas extranjeras, cuando llega la ocasión goza
luciendo un magnífico mantón, en el cual se envuelve con un salero inimitable, segura de que no
encuentrarival para manejar el pañuelo de crespón, rodeado de larguisimo fleco. Sobre un vestido claro,
vaporosoyescotado, un mantón, sea cualquiera su color, resultará bien”. Blanco y negro, 1912, it 1103.
Otra verbena en la que no &ltaron los mantones de Manila fue en la fiesta que ofrecieron los baroneses
del Castillo de Chirel en su Hotel de la calle de Ayala: “En el jardín, iluminado magníficamente con
innumerables focos eléctricos, una escogida orquesta de bandurrias y guitarras lanzaba a los aires los
acordes de valses y polkas. Los dueños de la casa acompañados de sus bijas, recibían con gallarda
cortesanía a sus invitados. Todas las señoras y señoritas asistieron luciendo preciosos mantones de
Manila que, prendidos con elegante desaire, alejaban de quien contemplase tan lindo espectáculo toda
idea de tiesura y etiqueta aristocráticas, y daban a la tiesta un delicioso y alegre tono de popular
regocijo”. Blanco y negro 1902, n0 582. Este atavío también sedujo a las señoras extranjeras tal y como
nos lo refiere las siguiente crónica: “Hasta ahora, según aseguraba la copla, la primera verbena
madrileña era la que se celebraba en San Antonio de la Florida. Este año no ha acertado el cantar. La
primera verbena de la temporada celebróse en la noche del 12 (mes de mayo) en la embajada de
Inglaterra.
Cediendo a los deseos de lady Bunsen, las linajudas invitadas, arrinconando por unas horas las
últimas creaciones del modisto de moda, probaron cómo la gracia de las españolas es inmortal, y
acudieron a su fiesta engalanadas con el mantón de Manila, la florida y vistosa prenda de tonos
soberbios, pregoneros de su procedencia oriental, y que ha llegado a ser un adorno genuino de la tierra.
(. .
Las damas extranjeras daban el ejemplo, desmintiendo con su gallardía y su donaire la falsa
suposición que sólo concede gracia a las mujeres nacidas bajo el cielo de España.
¿Qué hubiesen dicho las maestras en el dificil arte de colocar un pañolón de Manila, viendo la
suprema distinción y el donaire con que eran llevados, ciñendo los bustos, encuadrando los escotes,
anudados a la espalda, para caer sobre la finura de los hombros desnudos, la ligereza de las puntas y lo
sutil de los flecosT’. El salón de la moda, 1908, n0 637, pág.36. Los mantones de Manila también
atrajeron la atención de las elegantes francesas. Pero no los lucieron sobre su cuerpo sino que los
adaptaron como forro de sus abrigos: “Los abrigos de pieles siguen el movimiento de los trajes,
apretados de abajo y amplios en las caderas; ninguna elegante se presenta ya con un abrigo recto. El
forro de un abrigo de piel deber ser rico ¿saben mis estimadas lectoras lo que vuelve locas a la francesas
para este objeto? pues los mantones de Manila, que con tanta gracia saben ponerse las españolas. Aquí
no reparan en cortarlos y acomodarlos a la forma del abrigo y no sé ponderaros el orgullo con que la
elegante que llega a un teatro o un salón deja caer sobre su silla el lujoso abrigo de manera que se luzca
bien el forro de vistoso color y preciosas flores o pájaros bordados”. La muier en su casa, 1914, n0 ¡45,
pág.21. Sobre los mantones de Manila véanse: Joaquín VAZQIJEZ PARLADE, “Los mal llamados
mantones de Manila. (Eran de la China)”, Buenavista de Indias, 1992, ni, págs. 59-78 y el catálogo de
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en que eran toilettes que vestían algo más que el traje de visitas pero sin llegar al
esplendorde un traje de noche.
Al ponerse de moda las comidas en los grandes hoteles o en los restaurantes de
prestigio, se implanté la necesidad de crear una toilette que cumpliera con unos
requisitos básicos para este nuevo hábito. Rápidamente se convino en que el nuevo
vestido debía atender a dos aspectos muy diferentes: “uno sencillo y otro suntuoso. Si se
mira la parte inferior por debajo del abrigo, se verá una falda de terciopelo negro o de un
color obscuro. Al quitarse el abrigo aparecerá una deliciosa toilette de noche”.94
Las joyas también se admitían en esta clase de toilette, prefiriéndole un hilo de
perlas, algún broche o unos pendientes largos.
la exposición El mantón de Manila. Madrid, Museo Municipal, 4 mayo-27 junio, 1999. Es muy
significativa la apreciación que hace el cronista de La moda elegante, en la sección “De casa y de
affiera” coincidiendo con el desánimo generalizado provocado por la pérdida de las colonias en
Ultramar: “El pañolón de Manila se ha lucido en las verbenas populares de Madrid y en las fiestas
aristocráticas de la capital de Guipúzcoa. Y, sin embargo, ese pañolón, que pudo ser en otro tiempo
mantón de la alegría, es hoy símbolo de la tristeza.
Sus flores encarnadas recuerdan la sangre vertida en aquella ingrata tierra de donde han
venido; su color amarillo es igual al de la cara de los traidores que nos han vendido, y los chinos que lo
matizan parecen secuaces de Aguinaldo que nos hacen muecas.
El pañolón de Manila debía relegarse por algún tiempo al olvido, lo mismo que las habaneras y
los tangos”. La moda elegante, 1898, it 31, pág.365. Otra nota en la que se refleja cierto desánimo por
la pérdida de las posesiones en Filipinas, aunque manteniendo cierta resignación al haberse salvado el
mantón de Manila se pone de manifiesto: “. . .La kremese con que terminaron las fiestas de Chamberí
estuvo muy animada y proporcionó ocasión a las buenas mozas del barrio a lucir sus pañuelos de
Manila.
Manila, la capital de aquel basto archipiélago que fUe nuestro, podremos perderla; pero les
quedarán a nuestras mujeres hermosas los pañolones de pintadas flores, extraños y fantásticos pájaros y
largos flecos de seda para lucirlos en las fiestas populares como recuerdo”. El ecode la moda ¡898, n0
33, pág.258.
~ Blanco y negro, 1911, n0 1074. Uno de los modelos que cumplía con esos imperativos quedaba
descrita en los siguientes términos: “A una altura de cuarenta centímetros, desde el borde del vestido,
por detrás, tiene un encaje de Venecia de medio metro de ancho, que rodea la falda en espiral,
terminando en la espalda, un poquito más arriba de la cintura, desde donde vuelve a caer, armado sobre
gasa del color del terciopelo, para formar una cola que arrastre, por lo menos un metro.
La parte superior de la 6lda (siguiendo la línea del encaje), unida al cuerpo, es de tissu de
plata, cubierto de tul blanco, bordado de cristal y oro; pero como la transición del terciopelo al tissu seria
muy violenLa, se modifica por medio de gasas superpuestas, consiguiendo una tonalidad muy suaves,
desde el negro o morado al blanco. El escote de esta clase de vestidos no puede ser completo, y las
mangas, también de tul y cristal, deben de llegar al codo. Los sombreros que se llevan con el taje de
comida en restaurant, son muy grandes y un poco levantados, con objeto de que se vea el pelo, por
completo escondido bajo los sombreros de calle, Es indudable que los grandes favorecen más que los
pequeños y armonizan mejor con el escote, formando un marco ideal que realza los encantos de una cara
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Traje de baile. Blanco y negro 1902.
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Vestido de noche para baile o teatro de la casa Redfern. Ilustració catalana 1908.
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Salida de baile o teatro. La moda elegante 1898.
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EL AMOR Y LA ALEGRIA. EL TRAJE NUPCIAL
El casamiento venía a ser una de las pocas opciones para que la vida de una mujer
cambiara’. La llegada de ese esperado día se contemplaba con inusitada emoción. Toda
la familia se volcaba en la preparación de la boda, tras haber sido anunciado el
compromiso. Al igual que en otros actos de la vida, existía una etiqueta y pautas sociales
que había que cumplir estrictamente, en gran parte, determinadas por la posición social
de las familias y, naturalmente, de los contrayentes. Los manuales de comportamiento2
dedicaron especial atención a todo lo que significaba la boda y la preparación del enlace.
Una serie de etapas se iniciaban y abrían el camino de lo que seria el gran día. La primera
de ellas era la elección de la finura esposa. Acerca de la importancia de esta elección no
ofrecieron ninguna atención ni Carmen de Burgos Seguí ni ¡a vizcondesa Bestard de la
“En España, salvo algunas excepciones, la vida de la mujer empieza con el matrimonio. La joven, que
ha vivido sujeta a la voluntad de sus padres y tutores en un lugar secundario, se ¡ibera de él desde el
momento en que el novio va a pedir la autorización para las relaciones”. Carmen DE BURGOS SEGUí,
Arte de la elegancia, Valencia, Prometeo, (sa), pág.160.
2 En el de la vizcondesa Bestard de la Torre podemos leer: “En la mayor parte de los casos, los
preliminares para el acto más trascendental de la vida escapan a toda investigación, y no están sujetos a
reglas fijas.
Dependen de la clase social a que los contrayentes pertenecen, de su temperamento y de la
intensidad de su pasión, cuando se trata de uniones por amor.
Ordinariamente los preliminares son hijos de las circunstancias, y de la mayor o menor
confianza o roce social que existe entre los que van a formar nueva familia, así como también, y no
pocas veces, de su respectiva posición.
Nosotros prescindiremos de todos los casos en que las cosas suceden como consecuencia de un
trato íntimo y continuado, y nos ocuparemos sólo de los que unos llaman uniones de conveniencia y
otros de impTesión”. Vizcondesa RESTAR]) DE LA TORRE, La elegancia en el trato social. Reglas de
etigueta y cortesanía en todos los actos de la vida, Madrid, Librería de Femando Fe, 1913, 7S ed.,
pág. 127.
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Torre. Sin embargo, el duque de Camposol3 iniciaba el capitulo dedicado a las bodas,
con el noviazgo. En él se habla de cómo debía hacerse la elección de la mujer, que iba a
ser la madre de los hijos futuros. La educación se conviene, para este autor, en la piedra
angular. Por el tono de sus palabras, podemos deducir que dicho capítulo estaba
especialmente orientado a los caballeros. Según su modo de ver, el lugar femenino queda
minimizado. No había posibilidad de elección por parte de la mujer, sino sólo de
aceptación y resignación. Para el duque de Camposol “La elección de mujer es uno de
los actos más trascendentales de cuantos realiza en su vida el hombre. Pudiera decirse
que el único, porque la elección de compafiera, que haya de seguir paso a paso la vida de
un hombre, con todas sus vicisitudes, con todas sus facetas y alternativas, unas veces
prósperas, otras decadentes e infortunadas, requiere un tacto, un acierto, una virtud
selectiva, tan depurada y tan exquisita que no suelen darse corrientemente en el individuo
vulgar, cegado las más de las veces por la belleza fisica, por los encantos exteriores, por
la simpatía, por la dote cuantiosa..., sin tener en cuenta para nada las virtudes morales, la
constitución espiritual, la discreción y, sobre todo, la educación de la mujer, que,
precisamente en ello, ha de cifrar el valor de sus riquezas”t El período del noviazgo se
iniciaba al solicitar, el novio a los padres de la novia la autorización para poder verla,
dando así comienzo a las relaciones. Cuando se solicitaba el permiso, la novia no estaba
6presente . A partir de ese momento, se concedía al novio el beneplácito de poder visitar a
Duque de Camposol, seudónimo de Juan Ortiz Suck. Entre sus libros escritos nos interesa
especialmente Códiao de eticlueta y distinción social, Madrid, Editorial Estudio, (sa>, ¿1945?, 38 ed.
Teniendo en cuenta esta posible fecha de publicación, los planteamientos apuntados acerca de la elección
de futura esposa y del noviazgo resultan algo arcaicos, demostrando el anquilosamiento de la sociedad
española.
lbidem, pág. 157. Para llegar al noviazgo, período que transcurre desde la elección hasta el futuro
enlace, en opinión del duque de Camposol, “sólo pueden seguirse dos caminos correctos: o el que
proporciona una amistad antigua y conocida, o el que facilita un conocimiento con intervención de
personas que garanticen, mediante una presentación, las que se buscan. Los conocimientos ocasionales,
las amistades fortuitas, el popular y falso “flechazo”, etc..., pueden dar buenos resultados, no lo
negamos; pero son contrarios en absoluto a la verdadera ¿tica del noviazgo, que desde su primer instante
ha de ser revestido de todas las garantías posibles. Lo demás que se diga en pro de tales circunstancias
no pasará de ser literatura y fantasía sin fondo real y positivo”. lbidem, pág. 158.
Periodo importante para ambos jóvenes y en especial para la fritura esposa, ya que “La vida de una
joven empieza a delinearse con personalidad propia en su noviazgo”. Cannen DE BURGOS SEOU,
Arte de saber vivir. Prácticas sociales, Valencia, F. Sempere y O’ Editores, (s.a), pág. 19.
6 Además se intentaba que la joven no tuviera conocimiento de los planes de su petición de mano. El
novio iba acompañado de su representante o intermediario, que se ocupaba de dar cuenta de las
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su fUtura esposa. La periodicidad de las visitas dependía de ciertas reglas. Carmen de
Burgos señalaba que entre la burguesía existían una serie de normas muy estrictas. Las
primeras visitas debían ser muy breves, siendo el mejor momento a partir de las tres de la
tarde7. Si los novios sallan a pasear siempre debían estar acompañados. Entre las clases
más humildes esta observancia no era tan estricta, teniendo la libertad de salir sin
compañía. El trato continuo de los jóvenes tenia una fmalidad: formalizar esa incipiente
relación. El padre, amigo o algún pariente se ocupaba de servir intermediario de los
deseos de quien representaba8, concertando una entrevista con los padres o tutores de la
futura novia.
Antes de la primera visita, el novio debía enviarle un pequeño ramo de flores y
hacerle con frecuencia otro tipo de presentes para mostrarle su condescendencia. El
regalo de mayor importancia era el anillo de desposorio, símbolo de la unión de ambos
para toda la vida. La entrega de este anillo se hacía después de un acto ceremonioso, en
el que se fijaba la fecha del enlace, Se organizaba una comida a la que estaban invitados
los parientes y amigos más cercanos. El novio enviaba por la mañana un bouquet a la que
iba a ser su esposa. Llegada la hora de la comida, llamada comida de novios, se
presentaban el novio y su familia una media hora antes, siendo recibidos por la novia y
sus padres. Sentados a la mesa, los novios se colocaban juntos. Se dejaba para los
postres la entrega del anillo, colocándolo en el cuarto dedo de la mano de su prometida.
La comida de novios podía celebrarse coincidiendo con el almuerzo o por la noche. En
este caso, tras la cena, había baile y se dejaba para la media noche la declaración y
entrega del anillo. La moda admitía para esta sortija las perlas y los diamantes, aunque se
preferían las primeras, por su simplicidad y color simbólico, que hacía pensar en la
pureza.
Ciertos compromisos sociales se veían suspendidos. Hasta el momento en que se
celebra el matrimonio, en casa de la novia se recibía muy pocas veces. Por el contrario, la
intenciones y deseos de su protegido. Uno de los temas que se trataban en dicho encuentro era la dote
que iba a recibir la novia de su padre.
Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Arte de saber vivir..., pág.19.
Durante ese encuentro se solicita la mano de la joven y si no hay ningún inconveniente el camino está
expedito.
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novia no declinaba ninguna de las invitaciones que se le dirigían para asistir a bailes o
fiestas, siempre y cuando el novio también estuviera invitado.
Algo que no debía faltar en una boda eran ¡os regalos y obsequios. La antigua
costumbre de ofrecer el novio una canastilla9 repleta de telas, encajes y joyas había caído
en desuso. Se había impuesto una costumbre mucho más práctica. En uno de los
comercios de moda se encargaban los regalos, donde se ocupaban de llevarlos a la casa
de la joven. Era primordial que el novio hubiera descubierto los gustos de su prometida.
Solía ser demasiado frecuente que el joven no tuviera en cuenta esta circunstancia y
siguiera el consejo y gusto de algunos de los miembros femeninos de su tbmilia, no
coincidiendo éstos con los de la novia.
Entre los regalos más frecuentes estaban las joyas, accesorios de la indumentaria
como abanicos, bolsos, espejos, pieles’0. En caso de optar por regalar algo de piel, se
aconsejaba que Ibera una pieza, para que la novia decidiera qué contéccionar con ella:
manguito, boa o abrigo Estos regalos debían estar en consonancia con el rango, la
disposición económica y la generosidad. La novia debía mostrar su agradecimiento,
incluso, cuando recibía regalos que no eran de su agrado.
La novia hacia entrega a su prometido de un recuerdo’2, que, generalmente, era
una botonadura, un medallón para la cadena del reloj, una moneda antigua, libros, etc.
Todos los obsequios realizados por los invitados debían entregarse unos quince días
antes del enlace.
~ “Desde luego, la canastilla no pasa de ser un mito; sólo existe de nombre. Los regalos se envían,
llevado por la casa que los entrega.
Como peletería, chaqueta de nutria, esclavina de zibelina; otras pieles en pieza, a eleccion.
Blondas blancas y negras.
Vestidos de seda y terciopelo en pieza. Pero has de ser hermosas telas, presentando un cachet
verdaderamente artístico.
Joyas, pendientes, broches, brazalete de brillantes, un collar de perlas, gran cadena bandolera,
sortijas antiguas, verdaderos hallazgos. Comprar en casa de un joyero está bien; pero, ¡qué valor no
tendrá el reglo, si ha sido rebuscado y hallado entre mil pesquisas, en las tiendas de antiguedades!
Abanico antiguo Pompadour, con varillaje de marfil o nácar, trousse de oro, rico devocionario,
etc, etc”. El eco de la moda, 1898, n042, pág.330.
‘<> A finales de siglo, en ciertas regiones de Francia, se ofrecía a la fritura esposa una muñeca vestida con
el mismo traje de desposada. La vie du iouet. Magazine, 1998, n0 33.
La piel al ser un artículo de lujo se convertirá en uno de los presentes más estimados, aunque, al
realizar este tipo de regalos, era conveniente que existiera la intimidad suficiente. Solían ser regalos
hechos por los padres, hermanos o cualquier otro miembro cercano de la &milia.
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La exposición de los regalos en una de las habitaciones más representativas en
casa de la fUtura esposa fUe una práctica muy habitual en nuestro país, aunque con el
paso de los alios se empezó a percibir su decadencia. Las manuales de comportamiento
dedicaron su atención a esta práctica expresando sus autoras la opinión al respecto. “Por
fortuna va desapareciendo en la buena sociedad, considerándola altamente cursi, la
costumbre de exponer el trousseau, los regalos del novio y los de los amigos intimos, a la
curiosidad de las gentes invitada a una boda.
Se ha caído, por fin en la cuenta de que es inconveniente enseñar a los
indiferentes la ropa interior de la novia, y no hace falta buscar argumentos para
demostrarlo”’3. Con toda seguridad, a partir de la segunda década del siglo XX, esta
práctica dejó de ser habitual, fUndamentalmente por las razones argumentadas’4. Pero
hasta entonces, fUe uno de los prolegómenos que con más interés se seguía. Las revistas
y periódicos de la época se convirtieron en los informadores de estos acontecimientos ‘~,
12 A finales de siglo ya habíaprescrito la costumbre de que la futura esposa ofreciera al novio la camisa
de boda.
‘ Vizcondesa BESTARD DE LA TORRE, oo.cit., pág. 133. Carmen de Burgos aunque no rechaza la
exposición lo consideraba un exceso de orgullo y fomento de la vanidad. “Que la novia abra sus armarios
para que sus amigas vean la ropa que sus padres le dan es muy natural; pero mostrar a los ojos de los
extraños los misterios de la ropa interna es violar los sentimientos del pudor”. Carmen DE BURGOS
SEGUÍ, Arte de saber vivir..., pág.30.
~ Cabe pensar que fuera una elección ciertamente particular. En otro de los manuales de etiqueta algo
más reciente se pone de manifiesto la libertad de opinión y de opción en este punto. “Hay quien opina
que la exposición aludida es opuesta a todo buen sentido, llegando algunos a calificarla de inmoral por el
hecho de mostrase con naturalidad y desenfado cosas tan íntimas como son las ropas interiores que ha de
vestir la novia el día de sus nupcias. Nosotros ni apoyamos ni combatimos tales opiniones, creyendo que
en esto, como en todo lo que tienen carácter puramente discrecional, debe hacer cada uno lo que
considere más conveniente, sin que el orientarse en uno u otro sentido implique falta de corrección ni de
etiqueta”. Duque de Camposol, op.cit., pág. 164.
‘~ Blanco y negro publica una reflexión de Emilia Pardo Bazán sobre este particular bajo el título “Las
vistas”. “Ya terminaba Ja faena de Ja instaiación de los trajes, gaias, joyas y ropa interior y de mesa y de
casa, lo que nuestros padres llaman las vistas y nosotros llamamos el ¡rousseau, cometiendo un
galicismo y tomando la parte por el todo. En el gran salón, forrado de brocatel azul, retirados los
muebles, se había erigido, alrededor de las cuatro paredes, ancho tablero sustentado en postes de pino,
cubierto por amplias colchas y palios de seda azul también, el color predilecto de la rubia novia; y
sistemáticamente colocado y dispuesto con cierto orden que no carecía de simbolismo, ostentábase allí el
lujo de la boda, los miles de duros gastados en bonitas cosas semiútíles.
A lo largo de los tableros podía estudiarse, prenda tras prenda, no sólo el secreto del tocado
íntimo de la futura señora de Granja de Berliz, sino de la vida común, la ya inminente vida conyugal.
Los ojos curiosos se recreaban en las faldas de crujiente seda tornasol con volantes soplados como
pétalos de flor fresca; en las enaguas, donde se encrespaban las concéntricas orlas dc espuma del encaje;
en los pantalones y suñs de forma indiscreta, con moñitos provocativos; en las docenas y docenas de
camisas vaporosas guarnecidas, de escote atrevido, ondulante; en los cubrecorsés, que repiten el motivo
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especialmente de las jóvenes de la alta sociedad. A través de amplios renortajes
fotográficos podemos conocer en la actualidad, cómo se exponian todos los presentes
ofrecidos a la novia. A este respecto tenemos que hacer mención de la exposición del
trousseau de la infanta doña María de las Mercedes’6 y el de su hermana la initbnta doña
María Teresa, así como el de la fUtura reina doña Victoria Eugenia17. Esta exposición se
galante y gracioso de la camisa, en las luengas medias flexibles, de transparente seda pálida, caladas allí
donde las han de llenar las finas curvas del empeine y del tobillo, y se ha de adivinar la seda más
delicada aún de la piel; en las batas salpicadas de lazos fofos, blandas, de tejidos esponjosos y sin
apresto, como arrugadas de antemano, lánguidas con voluptuosa languidez ; en los corsés breves,
moldeados enrollados, y uno de ellos -el del día solemne- florido en su centro por diminuto ramito de
azahar... Y después , la ropa que ya pertenece al hogar, al menaje: las sábanas con arabescos de
bordados primorosos o con encajes de elegante diseño; las mantas que prometen dulce calor familiar en
el invierno; las colchas de espesa seda, veladas por guipures, todo rebordado con cifras cuyo enlace
significa el de las almas; las mantelerías brillantes, los caprichosos servicios de te de forma rusa, los
infinitos refinamientos de la riqueza y del gusto, el derroche que se admira un día y pasa después en los
armarios.
En maniquíes se gallardeaban los vestidos, los abrigos los sombreros; en varias mesas, dentro
del gabinete contiguo, las joyas y la plata labrada, los velos y los volantes, las sombrillas, los abanicos.
Cuando las amigas y amigos convidados a la exhibición penetraron en las dos habitaciones y empezaron
a cumplir su deber de deslumbrarse, envidiar, alabar alto y criticar bajo todo aquéilo . Emilia PARDO
BAZAN, “Las vista?’ en Blancovnearo, 1901, n0 554.
16 Un amplio reportaje sobre el equipo de S.A.R. la princesa de Asturias se publicó en Blanco y negro
,
1901, n0 510. En la Biblioteca del Palacio Real se conservan unas fotografias que son las mismas que
publica el semanario. Biblioteca de Palacio, Fot.272 (14-17).
‘~ La ilustración esDaflola y americana, 1906, 30 de mayo. Publicó un extenso reportaje fotográfico de
todos los regalos realizados por el Rey a su prometida, haciendo especial hincapié en los vestidos.
Blanco y negro también presentó el trousseau de la futura reina y nosdice de él: “El ajuar de la Reina es
de una riqueza verdaderamente espléndida. Muchísimo espacio necesitaríamos para enumerar siquiera
los magníficos vestidos de ceremonia, de paseo y de viaje, los soberbios mantos, los bordados
primorosos, los encajes de valor extraordinario, los abrigos fastuosos y, finalmente, las galas todas que
ha de usar la esposa de Don Alfonso”. Blanco y negro. 1906, n0 787. Con motivo de una boda
aristocrática en Barcelona Blanco y negro se hace eco de el lo y nos presenta un reportaje donde da
cuenta de la exposición del “trousseau”. “Hace pocos días, en el Palacio Episcopal, unió el cardenal
Casañasen lazo indisoluble a Javier María Huelín, joven sportaman y acaudaladobanquero, ya la gentil
Beatriz de Rocamora, gala y encanto de la sociedad barcelonesa, orgullosa de esta belleza del Norte,
rubia como el sol pálido de invierno y todavía más ingenua y candorosa que bella.
Cuando la otra nocheacudimos a felicitar a Ja opulenta y bondadosa Sra. Beatriz de Anglada y
a su hija, la suntuosa morada aparecía deslumbradora. En un salón admiramos riquísimos encajes de
Alenqon, de Valenciennes, de Irlanda, duchesse... destacando el velo de desposada, verdadera maravilla
artística de po/nt de A¡en~on, rameado con aquellas hojas sueltas, delicadísimas corlas de flores, no tan
blancas como el rostro que han velado, envidiosa de la belleza de la novia.
Los trajes de la que ya es señora de Huelin, son muchos e irreprochables, descollando, entre
otros, el de viaje, de estilo húsar; uno de los de visita, de raso negro con bordados de seda mate y perlas
mate también; cl de crespón inglés blanco; el de terciopelo blanco con alto volante de finísimo tul
bordado con incrustaciones de Cluny, estilo Luis XV verdaderamente regio, y el de boda, de crespón
royal con delantero y adornos del cuerpo en poínt de Alen?on y guirnaldas de flor de azahar, que es un
casode admiración para los inteligentes.
La distinguida señora, que iba dando detalles a nuestra ignorancia masculina, describíamos
elegantísimas deshabilles, cuando vimos reunidas en un gabinete a las señoras de la casa y a Javier
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organizaba fijándose un día para que acudieran las personas más cercanas y se ofrecía un
té al que estaba previsto que asistieran los padres de la novia. Desde el punto de vista de
la moda, este tipo de encuentros tuvieron una gran repercusión. Podía ocurrir que entre
las invitadas estuviera una de las cronistas del momento, ocupándose, más tarde, de dar
cuenta en su periódico de las novedades descubiertas, sirviendo lo visto, como referencia
para los equipos de novia de otras jóvenes de condición más modesta, para que pudieran
confeccionarlos ellas mismas.
Antes de veriiflcarse el matrimonio religioso, había que cumplir con la ceremonia
civil. En ella se formalizaba el contrato de esponsales o la finna de las capitulaciones
matrimonialesiS, donde se especificaban las aportaciones realizadas al matrimonio. Si la
firma de este contrato tenía lugar en casa de la novia, ese mismo día se hacía entrega de
la canastilla. Ante el notario firmaban los contrayentes, los padres de ambos, así como el
resto de los miembros de la familia. Concluida la firma, sc ofrecía una comida, asistiendo
a la misma e] notario. Para cada uno de estos episodios, la indumentaria debía seguir
unas reglas orientadas a la sencillez. En esta ocasión, la novia vestía su último traje de
soltera, apareciendo adornada con sus joyas de joven soltera. Las joyas regalada con
motivo del enlace no se usarán hasta después de ¡a boda, siendo un indicativo de ser una
mujer ya casada.
Huelin”. Blanco y negro, 1903, ti’ 612. Otra boda aristocrática fue motivo para que los reporteros de
Blanco y ne&o acudieran a la casa de los marqueses de ArgUelles: “En la espléndida morada de los
marqueses de ArgUelles, La Huerta, ha estado estos días expuesto el ¡rousseau, verdaderamente regio de
su hija la Srta. de Bernaldo de Quirós, con motivo de su enlace con el señor D. Manuel de Liñán. Una
aristocrática concurrencia ha admirado las lujosísimas toilette y alhajas” Blanco y nearo, ¡908, ti0 870.
‘~ Este tipo de documentos notariales en los archivos resultan muy abundantes. Son especialmente
importantes para conocer las costumbres y gustos de una determinada época, sobre todo desde el punto
de vista de la indumentaria, al describirse pormenorizadamente todos los detalles de significación. A
modo de ejemplo señalar las capitulaciones matrimoniales del excmo. sr. marquésde Villamanrique con
la señorita Pauilína Bauer y Morpurgo. Se trataba de la unión de un joven noble y de una señorita
perteneciente a la alta burguesía. Ella hija del banquero Ignacio Bauer y Landauer, y el futuro esposo,
“Don Mariano Ruiz de Arana y Osorio de Moscoso, marqués de Villamanrique, gentilhombre de
Cámara de su Majestad, con ejercicio y servidumbre, caballero de la Orden de Beneficencia, maestrande
de Zaragoza . Los señores de Bauer entregaron en concepto de dote para su hija “el trousseau
valorado en ochenta mil pesetas”. Asimismo, “La señorita contrayente aporta a su matrimonio también
en concepto de dote inestimada según relaciones separadas varios encajes y alhajas valoradas en
cincuenta mil pesetas, y además de vajilla de plata, joyas y otros efectos valorados en sesenta y cinco mil
pesetas, todo lo cual es propio de la misma señorita compareciente por otros títulos, siendo una parte
procedente de regalos que se han hecho con motivo de su proyectado casamiento”. A.H.P.M., urot
.
37095, fol.329. Notario José García Lastra. 1891.
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Antes de celebrarse el matrimonio canónico tenía lugar otro acto: la toma de
dichos. En las parroquias de los contrayentes se hacía público el inminente enlace y
durante tres domingos consecutivos se hacían presente las amonestaciones. Este plazo se
estimaba, por si existía cualquier impedimento. Si no surgía ningún contrasentido, la
ceremonia religiosa podía realizarse, siendo lo normal y habitual que se verificara por la
— 9
manana . De lo contrario, si se prefería que la ceremonia de esponsales tuviera lugar por
la tarde, era oportuno solicitar al Obispado la preceptiva licencia que se denomina
“separación de actos”, pagando una multa.
Llegado el día de la celebración religiosa, la novia acudía a la iglesia precedida del
novio. Ella ingresaba en la iglesia del brazo izquierdo del padrino20, siguiendo sus pasos
el novio con su madrina21. Ya en el altar, la novia se colocaba a la izquierda acompañada
de la madrina y el novio a la derecha. Bendecidas las sortijas, los esposos se las
intercambian, figurando en su interior la fecha y las iniciales de ambos, las de ella en el
anillo de él y viceversa. El novio tomaba el anillo, entregado por el sacerdote, con su
mano derecha desnuda, mientras que la izquierda permanecía enguatada, y lo colocaba
en el dedo anular de la mano derecha de su ya esposa. Finalizada la ceremonia era
costumbre que los novios ofrecieran un cirio cada uno. A continuación pasaban a la
sacristía para firmar el acta de celebración. A este ceremonial que pudiéramos calificar de
flindaniental, se sumaban las costumbres22 de las diferentes provincias y comarcas que
venían a prolongar y enriquecer el encuentro nupcial.
i9 Durante la mañana la ceremoniacon misa tenía un carácter de mayor solemnidad.
20 En caso de que el padrino fiera militar la novia debería cogerle del brazo derecho.
21 La comitiva ha partido de casa de la novia a donde ha llegado el novio con sus padres, junto con los
parientes e invitados. Son recibidos en el salón esperando a que aparezca la novia, portando un bouquet
de azahar, último regalo que le ha llegado de manos del novio. La novia inicia la marcha acompañada
de sus padres y ocupando el primer coche, siguiéndole el novio con sus padres en el segundo coche;
detrás los demás invitados.
22 Algunas de estas costumbres las recoge la vizcondesa de Barrantes: “En ciertas provincias, el
celebrante, después de bendecir una torta o un panecillo, le divide en dos partes iguales, y las da a los
contrayentes, significando con ello que deben comer del mismo pan,y partirlo como buenos esposos.
Esta ceremonia es reminiscencia de una de las formas deJ matrimonio romano, denominadaper
confarreabo.
En otros puntos, en el acto de la bendición nupcial se unce a los contrayentes a un yugo de
plata (que en algunos pueblos es un yugo natural que sostienen los padrinos sobre el torso de aquéllos),
antiquísima costumbre romana de la que proviene el llamar cónyuges a los esposos.
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Tras finalizar los esponsales se ofrecia un Iunch23 o comida de boda, costumbre
muy antigua. Inicialmente los esposos se sentaban a la mesa juntos, pero esta costumbre
había ido variando, de tal forma que lo más novedoso fi.ie que se colocaran uno enfrente
del otro, acompañados por ]os padres de los cónyuges. Llegados los postres, el invitado
más importante era el encargado de pronunciar unas palabras de felicitación, elevando su
copa e inclinándose ante los esposos. Estos se veían en la obligación de levantar,
igualmente, sus copas. Si había baile24, lo abría la novia eligiendo su pareja entre el
invitado de mayor prestigio. El mismo instinto guiaba al novio, buscando Ja invitada más
representativa. En la segunda pieza era cuando los esposos bailaban juntos. Años atrás
cuando comenzaba el baile, los esposos aprovechaban para marcharse. Con el paso del
tiempo esta costumbre se Ibe abandonando, de forma que los desposados esperan hasta
que el baile hubiera concluido.
Si la señorita que se casaba contaba con cierta edad, se prescindía de algunos
detalles. En primer lugar, el número de señoritas y caballeros de honor tendía a disminuir
e, incluso, desaparecían, si la novia había alcanzado los cuarenta años. La toilette
también debía ajustarse a esta circunstancia. El traje seguía siendo de color blanco, pero
el largo velo se sustituía por una mantilla de blonda del mismo color. En esta ocasión no
se admitía un baile de gala sino una “soirée danzant”.
En otros, los más, el novio coloca en una bandeja de plata cieno número de monedas
(ordinariamente trece), que después de bendecidas por el celebrante, las entrega al padre de la novia.
Reminiscencia del matrimonio romano conocida con la denominación deper coe¡nptio.
En otros puntos, no pocos, se practican las tres ceremonias a la vez, si bien el yugo lo compone
una larga cinta que une la cabeza de los desposados”. Vizcondesa I3ESTARD DE LA TORRE, oo.cit.
,
pág. 139-140.
23 Si la ceremonia había tenido lugar por la tarde se ofrecía el lunch que se componía de chocolate, café
o te, vinos finos, sandwiches, aves trufadas, gelatina fría, dulces y champagne. Se contemplaba con un
pequeño baile, que sustituía al banquete y baile de gala.
24 En aquellas celebraciones en las que había baile no fue costumbre cambiar de toilette, pero sí se
podían introducir algunas modificaciones. “Lo que se hace es simplemente dar nuevos aspectos a
aquélla, gracias a variar con habilidad de corpiño. Y he ahí como un solo vestido puede servir para tres
partes distintas de una sola ceremonia. Para el baile se tiene un corpiño descotado diferente, pero con la
misma tela, guarneciéndole en lo alto por una guipure en forma de corazón. Las mangas son hombreras
formando tres pequeños brazaletes, de terciopelo negro, con herretes dorados cayendo sobre el brazo. El
cinturón-corselete azul, se sustituye por un cinturón negro a din de que el corpiño no obtenga una
hechura rara, como resultaría yendo descotado y con el cinturón alto, en cuyo caso el busto aparecería
extremadamente corto. Todos estos son pequeños detalles, verdaderas minucias, que podrán parecer
insignificantes, pero que en realidad constituyen el chic de una toilette dando a la silueta el cachet de
elegancia y buen gusto, aunque el vestido sea en sí de escaso valor”. El eco de la moda, 1901, n0 7,
pág.50.
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El conejo era importante que se viera embellecido por la asistencia de las damas
y caballeros de honor. Elegidos entre los amigos íntimos de los contrayentes su número
no estaba predeterminado, aunque podía oscilar entre seis u ocho parejas. Formando
parejas eran presentados el día de la firma del contrato. El caballero de honor, elegido
por el novio, al dia siguiente visitaba a la familia de su acompañante. El día de la boda el
caballero iba a buscar a la dama de honor a su casa, para dirigirse a la casa de la novia.
Con motivo de esta visita debía hacerle entrega de un ramo de rosas o de claveles. La
misión del caballero de honor era evitar cualquier desorden y estar pendiente del
desarrollo de la ceremonia. La pareja de honor más íntima de los contrayentes era la
encargada de recoger las limosnas que más tarde entregaban al párroco. Estos pajes de
honor no debían rebasar los veinte años. Las jovencitas que integraban el cortejo hacían
entrega a la novia del llamado “regalo de las señoritas de honor”. Consistía en un
presente que se enviaba en un cofrecillo o cesta de flores repujada de cintas y lazos de
colores iguales al color elegido para sus toilettes. En nuestros días nos puede parecer
friera de sentido el destile de esta comitiva dc jóvenes, pero en su momento tuvo una
gran trascendencia25, de forma que renunciar a tan alto honor era casi imposible. Tan
sólo en tres situaciones precisas podía producirse esa renuncia: “Sólo en caso de luto o
porque nuestra boda esté muy cerca, está permitido negarse. También en caso de que los
padres se opongan, como la negativa obedece a ¡berza mayor, se admite la disculpa”26.
Como coche de novios lo más usual había sido hacer uso de un carruaje con sus
caballos. El desarrollo del automóvil hizo que aquél se viera reemplazado, aunque no
debió ser una tendencia muy generalizada, al menos al principio: “Otros muchos
automóviles se mezclan con los landós que figuran en el cortejo nupcial. No sabemos si
será por efecto de la rutina o la costumbre, pero es lo cieno que esta innovación no ha
25 “El cargo de señorita de honor encierra muchas obligaciones variadas, que comienzan aun desde antes
de celebrarse la boda. Apenas hemos sido designadas, debemos prestar nuestra cooperación a la novia
para asistirla en todos los preparativos mundanos de la boda.
Necesitamos conocer, por lo mismo, las simpatías particulares y las relaciones de la novia;
debemos secundarla en sus proyectos, evitándola los olvidos que pudieran achacarse a otras causas;
tenemos que encargarnos de parte de su correspondencia y de las noticias que deba enviar; asimismo
necesitamos ver la lista de invitados, para subsanar errores y evitar olvidos, etc.
Todo esto debe ser hecho discretamente, con alegría sin darle importancia. No tiene otra
finalidad que la de liberar a la novia de todos esos cuidados. Las señoritas de honor deben recibir visitas,
contestar cartas, darle prisa a la modista, etc.”. La moda práctica, 1911, n0 175, pág.7.
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producido gran entusiasmo entre cuantos la han presenciado, acordándose por voto
general que el automóvil no puede competir con la elegancia de los caballos de precio,
guiados hasta la escalera del templo, por la mano experta del cochero”27.
Después del viaje de novios se imponían unos compromisos a los recién casados.
Aquellas personas que no habían sido invitadas había que ofrecerles el nuevo domicilio,
por medio del envío de una carta. A los amigos invitados, no se les enviaba ninguna
misiva. Simplemente se les ofrecía la casa renútiéndoles una tarjeta, o personalmente, en
la visitas que los recién casados tenían que cumplimentar a su regreso. Instalados en su
nuevo hogar, iniciaban las visitas a todos los parientes y amigos para agradecerles los
presentes recibidos. Estas visitas era muy cortas, viniendo a durar entre diez y quince
minutos. Era conveniente organizarlas antes de dejarse ver en paseos y teatros.
Uno de los detalles más significativos de la toilette de desposada es el color del
traje. El color blanco o las tonalidades marfileñas se han impuesto en esta clase de
indumentaria, aunque su triunfo no tiene unos antecedentes históricos muy lejanos, tan
sólo hay que retroceder a la segunda mitad del siglo XIX para hallar el inicio de esta
tradición28. Además, con anterioridad resulta dificil hablar del traje de desposada como
una toiletie específica y diferenciada de las demás. Generalmente lite una toilette cercana
al traje de ceremonia o de corte.
26 lbidem, pág.7.
27 El eco de la moda, 1901, n0 32, pág.250.
28 Rosa Martín i Ros señala algún ejemplo de primer tercio del siglo XIX. Véase: Vestits nupcials (1770-
1998), Barcelona, Catálogo de Exposición, Museo Textil i d’lndimentaria, 1998. Otros autores también
insisten en que bajo el Consulado el color blanco tomará protagonismo. Se señalan en este sentido
ejemplos concretos como el traje de desposada que lució Maria Luisa de Austria en 1810 en su enlace
con Napoleón, el trajede Carolina Bonaparte cuando se casó con Murat y el de Laure Permon al casarse
con Junot. Véase: Madeleine DELPIERRE, Historia de la moda, Madrid, Esine, S.A., 1992.
Profundizando en la historia podemos encontrar cómo otras damas eligieron el color blanco para
desposarse, como el que lució la infanta doña María Teresa en su ceremonia nupcial con Luis XIV. A
través del relato de Ana de Montpensieur conocemos cómo fije el traje de la infanta: “. . .EI Rey Felipe IV
hizo la reverenda al altar con gravedad incopiable. La Infinita le seguía sola, vestida de satén blanco,
bordado con pequeños nudos de plata. Lucía pedrería e iba peinada con peluca postiza. Su camarera
mayor sostenía la cola. El Rey no era guapo pero sí bien plantado. Acabada la misa el Rey se colocó en
su silla y la Infanta tomó asiento sobre un c~ín tras lo cual el obispo descendió y don Luis de Haro se
aproximó, entregando seguidamente los poderes que le habían sido dados para representar a Luis XIV
en la ceremonia”. Esta cita la hemos tomado de Fernando GONZÁLEZ-DORIA, Las reinas de España
,
Madrid, Cometa, S.A., 1986. Nosotros nos reafirmamos en considerar que son ejemplos aislados que hay
que tomar en consideración, pero que no se constituyen en una norma, todavía en esos momentos.
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Llegado el día del enlace lo mAs apropiado, hasta entonces, había sido vestir un
traje elegante y rico, sin que mediara ningún otro condicionante. Dos acontecimientos
históricos hay que tener presentes a la hora de determinar la presencia del color blanco
en la toilette de desposada29. El matrimonio de la reina Victoria de Inglaterra hacia 1840
al elegir un traje de desposada de encaje marcó un modelo a seguir30. Por otro lado, la
proclamación en 1854 del dogma católico de la Inmaculada Concepción31. También es
oportuno hacer referencia al traje de desposada de la emperatriz Eugenia de Montijo3’
casada con Napoleón Iii33 en 1853, institucionalizándose una moda que entre 1840 y
¡860 todavía no era habitual34, pero que se generalizará de forma definitiva. La
identificación del color blanco con la pureza fUe un elemento determinante. Aunque esto
no impidió que otros colores, en fUnción de costumbres locales, se apoderaran del traje
de desposada. Una de las asiduas lectoras de El eco de la moda dirigió a la cronista una
pregunta suscitada por una duda referida al color del traje. La respuesta no pudo ser más
clara y precisa: “El vestido blanco para el acto del casamiento, está siempre bien, aquí y
en todas las partes; pero como en España no es indispensable como en Francia, si V.
comprende que no ha de tener después ocasión de aprovecharle, puede hacérsele negro
que no tiene ese inconveniente. Puede poner algún grupo de flor de azahar en el
cuerpo”35. Pese a estas excepciones, el traje blanco ¡be el protagonista36, siendo además
29 Aunque el color blanco se tomó como el preferido para algunas toilettes de desposada a comienzos del
siglo XIX, todavía en estos momentos no se erige como norma.
30 Efectivamente el encaje como guarnición en estos trajes no faltará. En una crónica de 1895 se señala
con respecto a los encajes que son una “moda muy bonita, pues no hay nada que acompañe mejor ese
traje virginal que las finas mallas de un tul labrado”. El salón de la moda, 1895, n0 299, pág.1.
~ “II bianca, come colore simbolico della purezza, é nel secolo XIX, un elemento di insistito richiamo
per quella sacralizazione della 1~nciulla vergine, espressa dalIa cultura e dalia morale borghese. Per
quanto riguarda l’abito di nozze, 1’ inizio di una norma precisa in questo senso, é il 1854, anno in cui
viene proclamato dalIa Chiesa u dogma dell’ lmmacolata Concezione. AII’ abito bianco si assocía 1’
impiego di fon simbolici come i fon d’ arancio, e del velo”. Grazietta BUTAZZI, Moda al secolo
XVIII al secolo XX nelle Cicíche Raccolte d’ Arte Apolicata di Milano, Milán, Cordaní Editore, 1990,
pág.27.
32 Eugenia María Montijo de Guzman, nacida en España (1826-1920).
~ Napoleón III, (1808-1873), creador del Segundo Imperio Francés (1852-1870).
~ Véase: Traie de noiva (1800-2000), Lisboa, Exposición conmemorativa de los 800 años del
nacimiento de Santo Antonio, Museo Nacional do Traje.
~ Fleco de la moda, 1898, n0 8, pág.58. En caso de pertenecer a una familia modesta, el vestido negro
parecía el más adecuadopara destinarlo después a otros usos. En estas circunstancias El eco de la moda
no dudaba en recomendar que “En los casamientos más modestos, el marido va de levita y la novia
vestida de seda o de lanilla negra con velo de tul y bouquet de azahar. Esta es a tui entender una medida
prudente, como todo lo que tienda a no derrochar, para obscurecer a los amigos, el dinero economizado
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de un blanco uniforme “porque realmente este vestido debe ser de un tono blanco, pues
no conozco nada más feo que las toilettes de novia en las que figuran dos o tres tonos de
blancos distintos, como ocurre con frecuencia””.
Generalmente los matrimonios se concertaban durante el invierno y se verificaban
en la primavera o durante el otoño. Tras la pausa impuesta por la Cuaresma y pasada la
semana de Resurrección tenían lugar un desfile de esos matrimonios acordados meses
atrás38. Hasta la llegada del esperado día, se desencadenaba un desenfrenado ritmo al
tener que ocuparse de miles de detalles. El vestido de novia era una de las cuestiones
más palpitantes, ya que sobre él iban a depositarse todas las miradas. Atendiendo a esto
había que evitar cualquier imperfección del corte y de la confección, porque
precisamente en este tipo de toilette era donde peor se disimulaban los desatinos. Para
lograr la expectación de la concurrencia, el traje debía ser de líneas correctas, de corte
cuidadosamente durante largos meses. El frac, el vestido blanco no volverá a servir más generalmente, a
las personas de posición modesta que se ven precisadas a trabajar para ganarse el sustento y reparar el
gasto excesivo hecho en las compras obligadas, para estos casos, sin contar por otra parte con que las
personas que generalmente no están habituadas a llevar estos trajes, les sientan mal, y parecen casi
ridículas”. El eco de la moda, 1899, n0 42, pág.330.
36 Este protagonismo indiscutible se vio sacudido en 1906 por la incorporación de los colores rosa, azul
celeste y malva pálido en las toilettes de novia. La pregunta que inmediatamente surgió fue la de si las
mujeres aceptarían o no esta sugerencia por parte de la moda. La respuesta parecía bastante clara para la
cronista: “Es de esperar que sí; pues para la mujer resulta tarea fficil y agradable dejarse guiar siempre,
flaco disculpable y disculpado del bello sexo. ¿Y cómo no ha de ser así, cuando merced a los perifollos,
se presentan las mujeres atrayentes y sugestivas’ La mitad de la hermosura está en la tienda”. La muier y
la casa, 1906, n0 7. Ante el intento de buscar justificaciones de tipo simbólico al uso de estos colores se
determiné lo siguiente: “Decíamos que los trajes de novia son objeto de una verdadera revolución.
Hemos dado en decir “las esperanzas del color rosa”; la que se va a casar debe llevar un caudal de
esperanzas: no estará mal, vestida de rosa.
El azul, que es el tonocon el que la atmósfera nos finge el cielo, también es a propósito para las
novias, que deben creeren la dicha del matrimonio como en el Paraíso prometido.
El tono malva puede alternar dignamente con todos ellos, como significado de que la mujer
promete ser dulce y suave como una malva...
¿Qué todos estos significados resultarán falsos en numerosísimas ocasiones? ¿Y qué remedio?
El matrimonio es una caja de sorpresas; la vida, una serie inacabable de desilusiones.
Ninguno de estos colores será, no obstante, tan elegante y gráfico como el blanco, para toilettes
nupciales; las desposadas resultarán con él, dulces, poéticas, vaporosas, ideales...”. lbidem,
‘~ Fleco de la moda- 1900, n0 6, pág.42.
~ Las crónicas de sociedad de las revistas del momento dan cumplidas noticias de los matrimonios que
se verificaban, incidiendo muy especialmente en el traje de la novia. Entre esas muchas noticias,
destacamos una en la que se cuenta: “Ahora la sociedad aristocrática sólo se reúne para algunas
solemnidades de fámilia, como la boda de la encantadora hija de la marquesa viuda de Portazgo con el
hijo segundo de la viuda de Martorelí.
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primoroso y evitar los lazos y adornos encaminados a disfrazar los defectos, ya q”’~ tales
no debían existir. La sencillez y la modestia fUeron los dos principios básicos que se
establecieron para esta toilettes. Aunque resultaban bastante claras estas premisas, desde
las revistas se aleccionaba una y otra vez sobre la inconveniencia de que otros principios
prevalecieran en la elección. Además la llamada de atención también se dirigía a los
modistos y las modistas, quienes, en ocasiones, por querer acaparar el protagonismo,
ideaban fantasías que deslucían la delicadeza de la joven esposa39.
Desde las revistas, de forma reiterada, se prevenía contra el exceso de lujo. Esto
nos puede hacer pensar en la desviación de la normay principio general de estas toilettes.
Dc forma explícita se advenía contra ello en 1902: “La moda actual cae en la
exageración en lo referente al adorno de los vestidos de novia, cubriéndolos de encajes,
de volantes y de bordados, y recargándolos de fantasías complicadas que rompen la
severidad armoniosa de los pliegues del raso. Unos trajes están bordados de flores y
perlas y cuajados de incrustaciones; otros recubiertos de volantes, con torera, con
draperías de encajes y puntillas de valor. Para sujetar los ramilletes de azahar en el
cuerpo y en la cintura, se emplean broches de diamantes y perlas; en el cuello varios hilos
de perlas le rodean, cayendo después sobre el cuerpo formando ondas hasta el pecho.
Los zapatos son de piel de gamo, de raso, de tejido de plata bordados de lentejuelas y de
perlas. Todo esto constituye una acumulación de adornos exagerada, que antes no eran
patrimonio más que de las señoras y nunca de las señoritas”40.
El uso de un tejido especifico fUe determinante para la definición de esta toilette.
Casi sin solución de continuidad podemos afirmar que el raso fUe el más admirado y el
que mejor se adaptó a las exigencias impuestas por el decoro y la moda. Aunque se
emplearon otros tejidos de seda o de 1am no hicieron sombra al protagonismo del raso,
ni, tan siquiera, el paso del tiempo empañó la gloria dispensada por la moda. Con gran
Ella, la novia, estaba bellísima con el traje blanco adornado con los encajes antiguos que le ha
regalado su noble madre; y el novio lucía el uniforme de los oficiales de la Escolta Real, que tan bien
realza las gallardías varoniles”. La moda elegante, 1898, n0 21, pág.245.
~ “Señoritas hay que, por distinguirse de las demás, preparan para su boda trajes de carácter casi teatral:
encajes, alhajas, vaporosas muselinas y otros mil lujos...” (..jÚ’A mi modo se ver, y creo estar en lo
cierto, nunca debieran olvidar que la que se acerca al altar es aún una señorita, y que su toilette, aun
confonnándose a lo consagrado por la tradición, debe ser sobria de lineas y de adornos: nada dc alhajas,
nadade adornos rebuscados hijos de la fantasía de los modistos”. La moda elegante, 1902, n0 1, pág.3.
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contundencia se anuncials’ desde las revistas la victoria del raso y se le calificaba como el
“rey de las telas”41, siendo imposible reemplazarlo ante semejante respaldo. Las bases de
su aceptación incondicional se basaban en confrrir al traje distinción y majestad. Fueron
reiteradas las palabras laudatorias dirigidas al raso en las diferentes crónicas. En 1898
podemos leer: “el raso sigue triunfando en toda la línea. Todavía no se ha logrado dar
con una tela que pueda reemplazar al raso de blancos pliegues, ondeante y de reflejos
vivos”42. Al año siguiente43, parecía ser que este tejido de seda iba a perder sus triunfos
en fávor del paño, un paño ligero, de aspecto sedoso, de graciosa caída que se adaptaba
al cuerpo con gran suavidad y delicadeza. La contradicción entre unas fluentes y otras
nos hace pensar, si el papel imparcial de las cronistas se había desvanecido. En La mujer
ele2ante de 1899, la condesa Agatha confirmaba que para ese año: “El raso blanco es y
será siempre la tela preferida, la clásica para traje de novia, por ser la más elegante la que
modela mejor las formas y hace lucir la esbeltez de la que lo lleva, formando los más
bellos pliegues ondulados y graciosos”44. Si la elección no recaía en el raso, otros tejidos
a base de seda como el damasco, el moiré, el pekín brochado, la faya, la siciliana, el gro,
el crespón de China se contemplaban como alternativas posibles. El precio de la tela fue
uno de los principales elementos de decisión. Si se quería llevar un vestido de seda pero
de no excesivo precio, la bengalina o la siciliana se presentaban como la mejor opción.
Dado que la elección de la tela era un asunto de vital importancia, no faltaron en las
crónicas reflexiones en este sentido: “La mayoría de las lectoras que mediante amables
cartitas me piden consejo sobre este punto, han tenido la precaución de danne amplios
detalles referentes a su persona a fin de guiarme mejor para que les indique la tela que les
conviene más, teniendo en cuenta su estatura, color del rostro y del pelo, situación
social, etc. La verdad es que hay poco donde elegir entre los tejidos que se emplean para
tales toilettes, pues no se puede una separar o de las telas ricas de seda y terciopelo o las
más modestas de lana.
40 El eco de la moda, 1902, n0 6, pág.42.
~‘ Moda y arte, 1898, n0 129, pág.2. También se repite la misma calificación en El Eco de la moda
,
1898, n0 12, pág.90.
42 El eco de la moda, 1898, n0 46, pág.362.
‘~ El eco de la moda, 1899, n0 9, pág.66.
“La mujer eleMante. 1899, n0 98, pág.2.
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Respecto a las primeras la variedad es mayor, por existir las panas, los terciopelos
adamascados, la bengalina, la faya, la “épingline”, el raso, el Liberty, el crespón de China
y algún otro; las telas de lana con los paños, los cachemires, los velos religiosa, las
argelinas, los granos pólvora y otras mil lanillas fantasía, cuyo número es demasiado
creciente para ser citado en su totalidad. El raso y el raso Liberty son los tejidos que os
aconsejo empleéis; también están hoy muy de moda el terciopelo y la pana para la
confección de boda muy ricos. Pero insisto, yo por mi parte, en preferir los rasos citados,
que se drapean muy lindamente y hacen resaltar las bellezas naturales de la figura”45. En
1903 se seguía hablando de los trajes de raso blanco especialmente llevados por las
jóvenes dc la aristocracia46, “sólo el de raso blanco, sencillo, correcto y noble, merece el
aplauso unánime de quienes con títulos indiscutibles hacen gala de distinción y
“47
elegancia
Entre los tejidos de lana se encontraban el palio, el casimir, el velo religiosa, el
grano de pólvora, el crespón, los merinos, etc. No era conveniente hacer economía con
la tela, si el traje de desposada iba a servir para otros usos después de la ceremonia. Las
señoritas de condición más humilde sollan teñir el vestido blanco de boda. Así contaban
con un vestido elegante con el que podían hacer visitas. En otras ocasiones el traje se
conservaba, pero con el nacimiento del primer hijo se le hacía la capa de cristianar y las
primeras ropas. En caso de querer que el traje de novia se trasformara en vestido de
baile, se recomendaba la gasa o el crespón de la China que permitían un mejor
aprovechamiento y transformaciones más cómodas.
Antes de proceder a la elección de la tela se aconsejaba observarla a través de un
velo de tul, para percibir el blanco escogido y el efecto que producíajunto al velo.
~ El eco de la moda, 1901, n0 4, pág.26.
46 “El de la novia primorosamente ataviada y sin poder ocultar la emoción que le embarga, atrae todas
las miradas. La moda ha introducido en él mil novedades, tales como la muselina de seda, los encajes y
el mismo tul; pero siempre se ha dado por vencida cuando ha pretendido destronar el raso, al cual
permanecen fieles las jóvenes de la aristocracia: el traje de raso blanco o marfil, completamente liso y
formandoen la cola grandes pliegues, es, sin disputa, el más distinguido.
~La moda elegante, 1903, n0 20, pág.229.
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Entre las hechuras que contaron con un mayor reconocimiento fue la forma
princesa48. Desde 1898 hasta la primera década de la nueva centuria la forma princesa
estuvo presente en los trajes de desposada. Al adaptarse perfectamente al busto le
confería una forma graciosa, sin necesidad de hacer uso de los adornos. La falda sencilla
y el cuerpo drapeado, en el que se colocaba un ramo de azahar49 a un lado, fue el
esquema más habitual para esta hechura. Al dictar la moda la nota de extrema sencillez
en este tipo de toilette, la forma princesa era la que confería esta cualidad. Por ello, a la
hora de recomendar una forma no existían dudas: “Los trajes de novia alta novedad, se
distinguen por la extremada sencillez de sus hechuras, gozando gran favor la forma
princesa”50. En caso de no elegir esta forma ajustada y de una sola pieza se podía optar
por un cuerpo que terminara en punta por delante montado sobre la falda, tratando de
disimular la separación entre ambas piezas por medio de un cinturón-corselete. En este
caso el cuerpo y la falda se hacían en la misma tela. En determinadas ocasiones podía
correrse un riesgo innecesario, si se encargaba una hechura princesa a una modista poco
hábil. No solamente era preciso que estuviera bien hecha sino que también estuviera muy
bien cortada. Hacia 1909 se empezaron a percibir algunas modificaciones en las hechuras
de estos trajes, introduciéndose el corte imperio. A esta novedad se refería la crónica de
La moda elegante: “Hace algunos años nadie se salía, para un traje de novia, de las
hechuras clásicas; pero ahora las modas Directorio nos han habituado a tan fantásticos
caprichos, que no se vacila en vestir a una novia con un traje recto que modela las
48 El corte princesa o vestido princesa atendía a una hechura en la que el cuerpo y la falda no eran
independientes.
~ La flor dei naranjo, el azahar, está indisolublemente unida al traje de desposada. Desde el punto de
vista simbolico representa la pureza, inocencia y candor, uniéndose este significado al del color blanco.
Además de adornar la toilette disponiéndose en pequeños bouquets no faltaba no faltaba acompañando al
velo, que generalmente se prendía sobre el peinado por medio de unos grupitos de estas flores de azahar.
Para 1909 al azahar le surgió la competencia de los jazmines, las azucenas y el mirto, tanto para los
ramitos del cuerpo como para adornar los peinados. La moda elegante, 1909, n0 2, pág.14. Dos años
después se sigue reconociendo que el azahar se usa menos que antes, habiendo ganado terreno las
“Azucenas, azaleas, jazmines, flores de árboles frutales sin hojas, a veces ligeramente teñidas de rosa, se
agrupan en ramitos a los que dan ligereza las saxífragas. Un ramito en el cuerpo, una guirnalda en el
pelo peinado de modo acostumbrado, bastan para hacer florido el tocado del gran día”. La moda
elegante, 1911, n0 20, pág.230. La azucena de flores grandes, blancas y olorosas es símbolo de la pureza
y virginidad. El mirto desde la Antiguedad clásica estaba consagrado a Venus. El jazmín simbolizaba la
amabilidad.
~ La última moda, 1898, n0 523, pág.3.
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caderas y apenas marca el talle”5t. En 1910 se dejaron ver trajes de novia conformados a
base de una túnica. Para el año siguiente se intentaron introducir trajes de novia cortos y
redondos, prescindiendo de la cola y del manto de corte, más apropiados para las bodas
en el campo, pero no tuvo demasiado futuro, al menos, según la opinión de la cronista:
“No debemos sentir lo efimero de su reinado, porque es evidente que les falta esa gracia
majestuosa que hace tan delicioso contraste con la frescura casi infantil de las que, en los
albores de la juventud, ingresan en el matrimonio por un acto serio que pide solemnidad,
así en las ceremonias, como en el traje de las que en ellas toman parte. Se reprocha
además a los trajes cortos el no aventajar la estatura de las que no la tienen elevada, y ya
en ese camino se les encuentran tantos defectos como al aparecer se les encontraron
,,52
ventajas, condenándolos, al menos por ahora, al más completo abandono
La cola y el velo se han convertido en dos elementos absolutamente
imprescindibles en el traje de desposada. Con respecto a lo primero hay que decir que
existieron dos disposiciones: las colas de estos vestidos podían ser redondas o cuadradas,
aunque disfi-utó de un mayor número de favorecedoras la primera, por se más graciosa y
estorbar menos. La cuadrada resultaba más pesada, siendo más apropiada para los trajes
de damasco o de terciopelo de noche. Ocasionalmente se comenta en 1899 que también
las había puntiagudas, pero no tuvieron mayor trascendencia, por el aspecto poco
elegante y feo que conférían al conjunto. La dimensión de la cola solía oscilar entre los
53
dos metro y medio y los tres , para aquellas toilettes de mayor elegancia; en otros casos
era suficiente con una colade unos ochenta centímetros.
La cola generalmente era independiente del vestido y solía ser de un tejido
diferente54. En los trajes inÉs elegante la cola podía estar hecha a base de antiguos
encajes pertenecientes a la familia de la desposada. En ese caso, una muselina de seda
doble y rizada se colocaba en el bajo para impedir que tocara el suelo. Al ser la cola
“ La moda elegante. 1909, n0 2, pág.14.
“La moda elegante, 1911, n04, pág.38.
“ Naturalmente siempre hubo excepciones: “La boda de la princesa Victoria Luisa, hija del Emperador
de Alemania, ha dado lugar a una gran manifestación de lujo y de elegancia.
La cola del vestido de boda, de tela de plata, bordada de lirios, mirtos, medía cuatro metros de
largo. La moda práctica, 1913, n0 288, pág.2. Guillermo II, (1859-1941), Emperador de Alemania y rey
de Prusia (1888-1918).
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independiente podía surgir a la altura de la cintura o discurrir desde los hombros, en cuyo
caso, se la denominaba manto de corte, recortadas por abajo en redondo, cuadrado o en
punta. Desde principios de siglo se utilizaron indistintamente ambas disposiciones y aún
55
en 1913 se habla cómo en París estaban de moda las largas colas de corte , aunque sólo
conveniente en los trajes de suma elegancia.
En 1911 tras el intento de prescindir de la cola en los trajes de novia, se recuperó
recobrando su puesto tradicional, siguiendo con los mismos remates en redondo, en
cuadrado o en punta. Lo mas importante de estas colas era el movimiento que
desprendían. Se las drapeaba apareciendo pliegues variados o se las daba un aspecto
semejante a una cola de serpiente. Aunque el gran inconveniente de éstas, una vez más,
residía en el corte. No era preciso forrar la falda de estos vestidos, aunque en caso de
hacerlo, los tejidos más apropiados fueron el tafetán, la polonesa o la luisiana. Por el
contrario, sí era necesario hacer uso de una alta banedera56 de taktán o de linón
guarnecida de puntilla. La enagua generalmente era larga, aunque sin cola. La
prolongación del vestido se sostenía con los pliegues que surgían y se acumulaban en el
borde del vestido, así como por el forro y un falso de crin. Para la confección de la
enagua se prefería el linón, acompafiado de entredoses y volantes de encajes o el pekín
brochado con aplicaciones de muselina de seda o de tafetán y puntillas.
El velo ha sido otro de los elementos definidores de esta toilette. Su colocación
sobre el cabello ha disfrutado de varias modalidades. La disposición más favorecedora
fue la llamada a la judía57, conviniendo a la mayor parte de las jóvenes al tener “un no se
que de discreto, de modesto y de virginal que destaca ventajosamente sobre la especie de
capucha que se forma retorciendo la punta del velo sobre la coronilla y que cae
solamente detrás para acompañar al vestido”.58 Los velos solían ser de tul ~ de tul
~ En 1909 la cola deja de ser de diferente tejido al resto del conjunto. Si no ejecutaban en la misma tela
se realizaban disponiendode un encaje de buena calidad, renunciando a las colas de gasa o de tul.
~ La moda nráctical9l3, n0 181, pág.7.
56 Especie de ancho volante.
“ Consistía en colocar el velo en pliegues por delante del rostro llegando hasta la cintura, y por detrás,
hasta la cola. Lo normal es que el velo cayera por delante unos cuarenta centímetros, teniendo una
longitud total entre cuatroy cinco metros. En caso de que el velo fuera de encaje o blonda debía ser más
corto.
~ El salón de la moda, 1895, n0 299, pág.95.
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bordado guarnecido de blonda o de encaje. Aunque este ú]tirno requería un cuidado y
arreglo especial, al no ajustarse los pliegues y drapeados tan bien como en el primero.
Por ello, se llevaba de forma muy similar a como se colocaba la mantilla60, recibiendo
esta disposición el nombre de “a la española”, poco frecuente en Francia. Generalmente
para la disposición a la judía se utilizaba el tul, que se drapeaba en el rodete, para lo cual
era necesario hacer una abertura en el centro del tul de unos veinte centímetros,
prendiéndose con una aigrette o estrecha guirnalda de azahar. Otra disposición muy
similar a ésta recibió el nombre de “a la morisca”. El velo drapeado “a la aldeana”6’ no
contó con demasiadas fiworecedoras por recordar a las disposiciones usadas por las
actrices de los espectáculos de ópera-comica.
No hubo cambios decisivos en esta disposición, aunque en 1899 se introdujo un
detalle62 que no debió entusiasmar.
Los velos de encaje Iberon los más ricos, aunque también los más caros, no
sentando bien a cualquier rostro63. Solían ser más estrechos, casi como una echarpe. Para
estos casos estaban proscritas las imitaciones, por lo que estos velos se convertían en un
auténtico objeto artístico y de lujo. No existió una rivalidad entre los velos de tul y los de
encaje. A pesar de que durante algún tiempo los velos de blonda contaron con un gran
empuje, el velo de tul continuó siendo el más ligero, el más juvenil y elegante.
Los drapeados del velo convenía que se hiciera de forma invisible, intentando
prescindir de los alfileres de fantasía de pelas. Debía parecer una auténtica nube sobre el
cabello, con una aire casi poético.
~> En 1898 el tul ilusión se sustituyó por el velo de gasa blanca. tina toilette de desposada en la que se
exhibió el velo de gasa fue creada por el modisto Rouff y descrita en La última moda, 1898, n0 539,
pág.3.
~ La dificultad de levantarlo y el hecho de que velaba la cara, asi como un peso constante aunque ligero
que aplastaba el cabello frieron razones suficientes para preferir prenderlo hacia atrás. Las señoritas
damas de honor podían ir tocadas con mantilla blanca.
61 En esta ocasión el rodete se colocaba muy adelante; el velo se situaba detrás del rodete, descendiendo
por los hombros.
62 Se trataba de un volante de tul, muy ligero, sostenido al velo por unos hilos casi invisibles.
“Confesamos, no obstante, que preferimos el velo completamente liso a esta innovación que sobrecarga
la toilette sin embellecerla”. El eco de la moda, 1899, n0 2.
63 “El velo de encaje drapeadopor detrás, sólo sienta bien, en realidad, a facciones de rara perfección ya
una tez de nacarada e irreprochable blancura, y desde luego es prudente renunciar a él, si no acompaña
la primerajuventud”. La moda elegante, 1911, n0 20, pág.230.
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Durante el lunch la novia podía conservar el velo, pero lo más recomendable flie
que se despojara de él.
Un peinado adecuado y conveniente era fundamental para sostener el prendido
del tocado. Un recogido bajo parecía el menos adecuado para este fin, resultando
especialmente dificil sujetar el velo con gracia. La recomendación general que se hacia
fue que las jóvenes desposadas no ensayaran fórmulas novedosas con motivo de esta
fiesta tan especial. Un peinado sencillo, sin estridencias, confonne a la forma habitual de
arreglarse el cabello, se presentaba como lo más apropiado. En este sentido, frieron
frecuentes los consejos vertidos en las revistas.64 El rostro debía estar despejado,
tratando de evitar que el azahar cayera por los lados de la cara. Así como la
excentricidad de colocar a los lados de las sienes dos grandes azucenas unidas por una
guimalda de azahar65
Generalmente las mangas de estos vestidos frieron largas. El borde de las mismas
admitía variadas guarniciones, a base de plissés, vuelos o ruches. Menos resonancia
tuvieron las mangas cortas, aunque en 1902 se dejó ver alguna manga corta estilo Luis
XV con vuelo de encaje, sin que faltara un guante de puño largo. No hubo cambios
rotundos en este sentido, de modo que en 1910 aun estaban de moda las mangas largas,
aunque se estaban introduciendo las mangas semilargas atendiendo a diversas formas: “la
parte superior es estrecha y ajustada, lo que se llama una manga de tubo. Cuando está
adornada de bordados o soutaches no se le une otra manga, sino que se detiene a la
mitad del brazo, recortando sobre un guante largo, su borde orlado con un straps de
64 “Por lo que respecta al peinado, es de aconsejar a las novias que se peinen como tengan por
costumbre, aunque con un poco más de cuidado; pero deben dejar a su rostro la sencilla expresión de
todos los días, huyendo de las ondulaciones del cabello demasiado bien hechas, y de las jaquecas
ocasionadas por el excesivo número de horquillas y por las pomadas y untos de los peluqueros”. El salón
de la moda, 1905, n0 299, pág.95. Unos años más tarde podemos leer una noticia en los mismos
términos: “Muchas señoritas tienen la deplorable costumbre de modificar para el día de la boda su
peinado natural y se abandonan en las manos de un peluquero que dispone de sus cabellos con arte, pero
sin cuidarse de amoldar el peinado a los rasgos y expresión de la fisonomia. Afladid a esto la emoción
natural del día, del traje blanco que por lo general no embellece, y comprenderéis por qué las novias,
aun las más bellas aparecen desfiguradas por completo. Si no podéis peinaros vosotras mismas y si no
tenéis confianza en la belleza de vuestro peinado ordinario, precisa llamar a un peluquero o a una
peinadora, algunos días seguidos antes de la boda, para que ensaye en vuestra cabeza diferentes
peinados. Lo conserváis durante el día; vuestros parientes os podrán contemplar así y podrán, bien
pronto, seflalaros los detalles del vuestro peinado que hay que retocar: así se obtendrá, al cabo de unos
cuantos ensayos, un conjunto perfecto”. El eco de la moda, 1900, n0 6, pág.42.
278
ti Irak case. reflej, de 1. lemenla.. tv.InrIdm y £IemIfleude. AuñÉ lSSS-lC la
.
terciopelo o de raso. Otras veces esa primera manga es corta y termina antes del c’do, y
de ella sale otra pequeña de gasa o de vuela, que la completa, ceñida por un puño bajo.
Hay mangas estrechas, cortadas en la pieza de la espalda y en la de los delanteros, con
anchas vueltas, de las que arrancan puños de encaje forrados con gasa metálica. Las hay
también sin vuelta ni orlas, y esta disposición, que es menos voluminosa, conviene más a
los vestidos drapeados, que cada día tienen mayor éxito”66.
El equipo de novia se veía complementado por una serie de accesorios que debían
reunir unas características especificas. Comenzando por el calzado, hay que señalar que,
naturalmente, debía ser blanco, coniféccionado en gamuza67, ca¡,~tffla68 o en raso, siendo
estos últimos muy aconsejados por adaptarse al pie mejor que los de piel. No existieron
normas precisas en este sentido, estando de moda, a lo largo de un amplio periodo,
ambas fórmulas. En cuanto a la hechura la alta botina se había abandonado, siendo
sustituida por el zapato de tacón alto. En 1895 se hablaba de la hechura Edad Media con
hebilla de plata antigua. En 1900 se resaltaron los zapatos de tacón de una altura media,
siguiendo los modelos Luis XV. Dos años más tarde una de las crónicas se refería a los
zapatos de piel de gamo, de raso y de tejido de plata bordados de lentejuelas y perlas, no
dejando de ser “una acumulación de adornos exagerada, que antes no eran patrimonio
— ,,69
más que de las señoras y nunca de las senoritas
Acompañando al calzado estaban las medias que eran o bien de punto de seda o
de hilo de Escocia. En 1895 las medias de sedas fueron lisas sin ningún calado, al haber
pasado de moda. Sin embargo, en 1898 se recuperaron las medias caladas.
De una piel muy fina, especialmente cabritilla se hacían los guantes de los que no
se podía prescindir. Tampoco se prescindía del pañuelo y de la bolsa. La bolsa se reducía
a un pequeño saquito que se prendía a la cintura por medio de un broche de plata o con
un lazo y una cinta. Unos eran de tela semejante al del vestido y también se hacían en
cabritilla blanca semejante a los zapatos y a los guantes. A este tipo de bolsillo se le
denominé limosnero, pero para 1898 ya no acompañaban a la toilette de novia. Sobre
<‘~ La moda elegante. 1904, n0 13, pág.146.
~ La moda elegante, 1910, n0 1, pág.3.
~ Nombre que se da a la piel del animal homónimo. De aspecto suave, flexible y algo elástica.
68 Piel de cabrito, cordero u otro animal similar.
69 El eco de la moda, 1902, n0 6, pág.42.
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este particular en 1900 sc decía: “algunas de mis lectoras, acordándose de la toilette de
primera Comunión, me escriben para preguntanne si las novias llevan limosnero o
ridículo para guardar el pañuelo, portamonedas y demás objetos que pueden necesitar.
No se lleva ridículo ni limosnero; por otra parte, los objetos que debe llevar la novia, han
de ser los menos posibles, pues tiene que demostrar ante todo una gran sencillez. El
pañuelo, muy fino, se introduce debajo del borde del corpiño o en el cinturón. El
portamonedas puede suprimirse, encargándose el novio de llevar el dinero dedicado a la
ofrenda de la iglesia o a la limosna y que se dará a la novia en el momento oportuno”70.
Este particular siguió siendo noticia al alío siguiente, pero al parecer no hubo ningún
motivo para que resurgiera: “Se ha intentado hacer moda el limosnero conteniendo el
portamonedas y el pañuelo, pero no ha dado resultado”71. El pañuelo podía presentarse
calado, bordado o guarnecido de encaje.
El devocionario en 1895 fue muy grande, encuadernado de tafilete’2. En la tapa
figuraba las iniciales en plata u oro incmstadas en la piel. Las guardas eran de moaré del
mismo color que las tapas. El devocionario blanco, entonces, ya no fue de rigor al haber
pasado de moda. Sin embargo, en 1901 se volvía a incorporar el libro de tafilete blanco
con incrustaciones de oro, que había sido apanado por los de color.
Los diamantes estaban proscritos para las novias, aunque éstos estuvieran
presentes en sus dotes. Dado que todavía era una joven soltera, no parecía conveniente
que luciera joyas hasta después de casada. Unas simples bolitas de perlas podían usarse a
modo de pendientes, además del anillo, bendecido por el sacerdote.
Otro de los elementos que se había modificado atiende al pequeño ramo de flores.
Hubo un tiempo en que la novia portaba un bouquet en sus manos. A comienzos del
siglo esta costumbre se había ido disipando, conservándose tan solo en provincias73 - En
‘~ El eco de la moda, 1900, ti0 ¡2, pág.3.
“El eco de la moda, 1901, n0 4, pág.26.
72 Los de marfil o nácar habían quedado en desuso. Estos libros llevados por las abuelas la moda los
había sustituido por los de piel de color rojo, azul , verde, etc.
‘~ Sin embargo, El eco de la moda de 1898 presenta una novedad procedente de Inglaterra: “De Londres,
que también impone modas, ha llegado el nuevo ramo para novias; un rosal blanco, envuelto en tul
blanco, con las raíces metidas en paja “como protegiéndolas de las heladas” y con las rosas agrupadas al
final de las ramas. Lo verdaderamente extraordinario de este bouquet es que es artificial, aunque se
asegura que huelemuy bien. Los ingleses, prácticos en todo, han querido hacer un ramo que sobreviva a
la luna de miel”. El eco de la moda, 1898, n0 4, pág.27.
280
ti Iraje reme refleje de le Ieuiemlne. tveIuclé. ~slg¡dficada. Aadrfd ion-tuis.
estos casos se hacían muy pequeños, de forma cónica, mezclando el mirto y el azahar. En
1901 se insistía de nuevo diciendo: “Nada de bouquets”74.
Como prenda de abrigo, la novia podía abrigarse en el coche con una esclavina, al
menos en la temporada de 1898 y en la siguiente. Generalmente de seda blanca
guarnecida de armiño, cisne, mongolia o simplemente en piel en cuyo interior se disponía
un forro de seda acolchado. La lana de los Pirineos y el paño adornado de pieles también
resultaban muy a propósito. Bajo ningún concepto esta prenda se llevaba durante el
desarrollo de la ceremonia. Se abandonaba en el carruaje o bien se la entregaba a una de
las damas de honor.
La novia o bien sus padres eran los encargados de sufragar el desembolso que
originaba su toilette, mientras que los demás gastos corrían a cargo de las dos Ibmilias.
Aunque todo el protagonismo lo tenía el traje de la novia, había otras toilettes a
las que igualmente babia que atender, puesto que tenían unas características propias. Nos
referimos en este punto a las toilettes de las damas de honor, que formaban parte del
cortejo nupcial. En primer lugar, debían ir vestidas de la misma manera. El color y la tela
debían ser iguales a todas ellas. Esta disposición, que fue algo novedoso a principios de
la nueva centuria, se contemplaba de forma muy satisfactoria al ofrecer “la gran ventaja
de liberamos de la molestia de escoger nuestra toilette, la de adoptar un color que pueda
después no sentamos bien por nuestra culpa y que la brillantez de las toilettes de las
amigas obscurezcan o desluzcan la nuestra”75. Sobre este particular se ponían de acuerdo
todas las jóvenes, no siendo necesario que estuviera al corriente la futura novia,
ofreciéndole así una grata sorpresa. Solían ser trajes en color claro, rosa, azul pálido, gris
76plata. El color blanco para estos trajes no se solía recomendar de formaespecial, ya que
al ir la novia de blanco se podía empañar su protagonismo. En cuanto a los tejidos no
existían unas exigencias muy precisas, aunque se preferían los de seda: tafetán, muselina,
crespón de la China. Cuando se trataba de una boda más modesta, las señoritas del
~ El eco de la moda 1901, n0 4, pág.26.
~ El ecode la moda, 1901, n0 34, pág.266.
Si se estaba atravesando un período luctuoso, el luto se abandonaba durante unas horas y no se vestía
de negro, sino completamente de blanco. Así , le ocurrió a la condesa viuda de Guaqui que con motivo
del enlace de su sobrino abandonó su aislamiento. La moda eleaante, ¡902, n036, pág.424. El título de
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cortejo llevaban trajes de lana. Los zapatos eran blancos en charol o de raso, haciendo
juego con el vestido. Las medias, también del mismo color, podían ser caladas. Llevaban
un pequeño boíso” sujeto al cinturón con el pañuelo y el devocionario en la mano.
Las prendas exteriores de abrigo no debían llevarse con los vestidos de
ceremonia al formar parte del cortejo. Si no se fonnaba parte de la comitiva, sí era
posible, pudiéndose vestir entonces un elegante traje de visitas, pero sin olvidar los
guantes claros. Tampoco llevaban ni boa, ni sombrilla, ni paraguas. Estas jóvenes no
tenían que renunciar a las joyas, siempre y cuando llevaran las apropiadas a su estatus y
condición.
La madre de la novia también tenía un protagonismo destacado desde el punto de
vista de la indumentaria a juzgar por la atención que le prestan las crónicas de moda. La
primera circunstancia que había que tener en cuenta para elegir una conveniente toilette
era la estatura y la edad. A partir de aquí, un elegante vestido era suficiente pudiendo
llevar algo de cola. La siguiente descripción podrá hacemos entender el carácter de estos
trajes de ceremonia: “Es de raso negro, completamente bordado de lentejuelas, que
forman arabescos regulares. Sobre la falda se corta una luenga levita-frac de terciopelo
negro cercada de lentejuelas bordadas de lentejuelas negras. Las mangas de terciopelo,
planas en el hombro, se detienen en el codo, recortadas en muescas prolongadas sobre
una segunda manga de raso negro que cubre en parte la mano, terminando en tres
muescas de longitud desigual. La manga de raso va bordada completamente de
lentejuelas negras.
Sombrero de tul blanco, enteramente jaretado, con grande escarapela de
terciopelo negro y “aigrette” negra. Cintas de terciopelo negro, sujetas por barretas de
brillantes”78. La seda o el terciopelo fueron los tejidos más apropiados; entre los colores
el negro, el ciruela, el gris, el verde, el castaño dorado y como elementos de adorno,
conde de Guaqui fue concedido en ¡815 y con grandeza desde 1846 al general José Manuel de
Goyeneche.
A finales de siglo, como este pequeño bolso colgando del cinturón resultaba algo incómodo se empezo
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ruches, pasamanena de seda, oro, plata o acero, guipures con lentejuelas y terciopelo
cincelado.
Otras categorías de toilette formaban parte del ajuar de la novia. Si el matrimonio
civil no se realizaba el mismo día que el religioso debía precederle uno o dos días. Para
esa ocasión la novia se vestía con un traje de calle elegante, pero sobrio prescindiendo de
adornos y colores. También un sencillo traje debía vestirse al día siguiente de la boda.
Generalmente de paño y de color suave, siendo la hechura del traje sastre la más
apropiada, destinándose después para hacer visitas.
Con respecto al futuro esposo conviene decir que vestía de frac. Pantalones
negros y camisa, chaleco corbata y guantes blancos. Zapatos de charol, calcetines de
seda negros y sombrero alto. En las bodas más modesta, la levita resultaba lo más
adecuado.
En caso de segundas nupcias la ceremonia debía revestirse de toda sencillez. Los
invitados se reducían a la familia y a los amigos más íntimos. La viuda que se acercaba de
nuevo al matrñnonio conservaba el anillo de boda de su primer marido. En cuanto al traje
se debía procurar que no existiera ninguna nota que hiciera pensar en el luto, pero
tampoco hacer uso de un lujo excesivo que, pusiera de manifiesto haber olvidado todo lo
anterior.
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Salón del Palacio Real. Equipo de novia de María de las Mercedes.
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Algunos trajes del equipo de novia de María de las Mercedes.
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Equipo de novia de Victoria Eugenia. La ilustración española y americana 1906.
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Equipo de novia de la hija de los marqueses de ArgUelles. Blanco y negro 1908.
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Traje de novia. La moda elegante 1905.
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Traje de novia. La moda elegante 1905.
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Trajes de novia. La moda elegante 1910.
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EL DUELO Y LA TRISTEZA. EL TRAJE DE LUTO
A nuestro entender, una palabra clave para definir, si una dama cumplía con los
principios establecidos por la moda y su adecuación y correspondencia con su estado y
nivel social, es la de decoro. En este capitulo donde vamos a abordar la vestimenta de
luto, esta palabra, si cabe, tiene una mayor significación.
La moda y sus cronistas pusieron especial atención en la singularidad de esta
toilette. Se ocuparon de señalar los principios que la definían, los códigos de conducta y
expresión que no había que descuidar. Este código del luto no cambió durante mucho
tiempo y sus reglas se mantuvieron con firmeza, sustentadas por la tradición. En lineas
generales, una vez instituidas los elementos que definen este traje desde el punto de vista
conceptual, no se producirán grandes transformaciones. Por ejemplo, el crespón inglés es
un tejido básico que nunca ha de faltar en este tipo de toilette, siendo indiferente que se
llevara más o menos. Curiosamente, en ninguna de las crónicas se plantea la cuestión de
si el crespón estaba pasado de moda. Las diferencias que se puedan encontrar entre un
traje de luto de principios de siglo y otro hacia 1915 incidirán en cómo se haya
transformado la silueta femenina’, pero no en otro sentido.
El componente geográfico no hay que obviarlo, ya que tiene su importancia.
Determinados hábitos o costumbres perfectamente aceptadas en las grandes ciudades, no
tenían su razón de ser en el entorno de pequeñas comunidades. Además traspasando los
“Del hecho de que se vean algunos vestidos de luto de líneas de última novedad, no hay que deducir
que reine el capricho en los lutos de rigor. En estos la última moda es casi inmutable. Los lutos de la
viudez y los que se llevan por los padres o por los hijos son siempre de la misma forma: falda y cuerpo
lisos, tan eJásicos, tan sencillos, tan severos como sea posible”. La moda elegante, 1909, n042, pág.205.
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límites nacionales2 también se pusieron de manifiesto determinados usos que nos hablan
de la idiosincrasia del pueblo.
Dado que el dolor provocado por la pérdida de un ser querido estaba presente en
algún momento de la vida del ser humano, las revistas y sus crónicas de moda
cumplieron con una ffinción determinante Las suscriptoras demandaban información,
para plegarse adecuadamente al decoro y a la etiqueta. Aunque conocieran3 los
principios básicos para poder llevar un vestido de luto, siempre era conveniente indagar,
si las costumbres habían variado substancialmente. Fundamentalmente, cuando se
acercaba el mes de noviembre4 esas consultas aumentaban5 y las revistas dedicaban
2 En Inglaterra se había generalizado en el traje de viuda que el cuello y las vueltas dc las mangas de
crespón inglés frieran de un blanco mate. También en el sombrero o capota era frecuente el uso del
crespón. Esta singularidad, que en un principio, estuvo reservada para las viudas, pronto, la adoptaron,
del mismo modo, las jovencitas que llevaban luto por su padre. El éxito ¡tic rápidamente reconocido,
porque el blanco sentaba mucho mejor al semblante del rostro. Esta moda inglesa, apoyada por la reina
y todas las princesa de la familia Real hizo que en el país vecino algunas damas la secundaran,
“estimando que la combinación descrita es luto más riguroso que aún que el negro solo”. La moda
elegante, 1900, n0 44, pág.5 18. Esta particularidad, allende del Canal de la Mancha siguió ocupando las
crónicas de moda yen 1901 se hablaba de la popularidad de esta moda importada: “Pero esta costumbre,
al popularizarse, ha perdido su verdadero carácter y el crespón blanco está ya aceptado para todos los
lutos. Los vestidos de crespón o de casimir festoneados con un bies de crespón, que son los indicados
para los lutos rigurosos, se guarnecen hasta en los bajos de las mangas y el cuello de un bies de crespón
blanco o de pequeñas vueltas de batista blanca”. El eco de la moda. 1901, n0 21, pág. 162. La baronesa de
Clessy, cronista del El eco de la moda consideraba una “herejía” que las hijas o las nueras también
adoptaran el rizado de crespón blanco en la capota. Nos relata como esta costumbre obedecía a una
tradición en Inglaterra. La viuda al perder a su marido debía cubrir sus cabellos con una papalina de
lienzo, durante un año, sujeta por medio de unas bridas. El rizado de crespón venía a ser una alusión a
esa papalina que era obligatorio llevar. Ibideni, pág.162. Genéricamente la papalina ibe una especie de
gorra con dos puntas que cubría las orejas, confeccionada en tela fina y ligera. Como guarnición de los
sombreros de crespón se proponía en 1902 el uso de pieles blancas, ocupando el lugar de los antiguos
bieses de crespón blanco. El eco de la moda, ¡902, n0 2, pág.l0. Para 1910 se empezó a prescindir de los
rizados de crespón blanco, aunque los cuellos y puños seguían siendo una nota original. Lo más
importante era que el crespón blanco conservara su aspecto, siendo necesario cambiarlo con frecuencia.
Según la estructura y contenidos que se aborden en los manuales de comportamiento, suele ser
frecuente que en uno de los capítulos se proflindice en el luto, como estado de ánimo y deber social. Así
en la obra de la vizcondesa Bestard de la Torre La elegancia en el trato social, dedicó un capítulo
completo a hablar del luto. Vizcondesa BESTARD DE LA TORRE, La elegancia en el trato social
,
Madrid, A.P. Guillo y C’~ Editores, 2’ cd., 1898. Las cronistas sintieron como un deber propio informar
sobre estos asuntos y así lo manifestaron: “El duelo ¡ay! Impera en todas las horas y en todos los
instantes, y el verano y el sol nos lo aporta lo mismo que el invierno y el frío, y siempre es una necesidad
y una actualidad hablar, a nuestras suscriptoras, de las modas, de los trajesy de los usos del luto”. El eco
de la moda, 1 898, n0 45, pág.354.
‘ El día primero del mes de noviembre se conmemora la fiesta de Todos los Santos y el dos, el día de los
Fieles difuntos.
En el número de finales de octubre en la revista Moda de París, la cronista realizó una especie de
valoración sobre el contenido de las consultas que le llegaban a la redacción, ocupando un segundo lugar
las que se referían a los duelos. “Después de un nuevo recuento muy curioso que he tenido el gusto de
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monográficos completos al traje de luto. La abundante información que tenía lugar en
ese mes no estaba predeterminada por ninguna circunstancia que tuviera que ver con el
fenómeno “moda”. En algún momento las cronistas llegan a explicar esta particularidad,
que obedecía más al calendario eclesiástico: “y sí sólo porque en el mes dedica la iglesia
un especial recuerdo a los que dejaron de existir, se encuentra el ánimo como
predispuesto a ocuparse de los trajes de luto, y por ello mismo considero de oportunidad
dedicarles la mayor parte de esta Revista
A pesar de la atención que dedicaban las revista a esta toilette, las cronistas
ofrecían juicios más personales incidiendo en la inoportunidad de que la moda misma,
estableciera unos cánones y pautas cuando las “exteriorizaciones de dolor no deberían
estar sujetas a reglamentación alguna ~. Pero las normas impuestas por la moda venían
a ser un trasunto de lo que la etiqueta social imponía en materia de lutos y de ahí, que se
indicara que “Las reglas establecidas para el uso de los lutos, deben ser rigurosamente
observadas, pues son, - o deben ser - la manifestación externa del dolor y sentimientos”8.
Ese código social distinguía entre diferentes categorías de luto. La forma en que
la indumentaria debía mostrar y hacer evidentes esas diferentes categorías y el tiempo,
durante el cual quedaban interrumpidos los compromisos sociales, dependían de la
relación que se mantuviera con el ditúnto. El luto de viuda era el más estricto9. Durante
hacer últimamente, clasificando y enumerando las innumerables cartas de mis amadas lectoras, me he
entretenido en hacer una proporción matemática y deducir de este cálculo la cuestión que más interesa
hoy a mis amables amigas. Debo decir aquí esta cuestión: esta cuestión es la que se relaciona con el
matrimonio, pues es la época en la que se verifican éstos, y por lo tanto, desean me ocupe sobre este
particular más que de otros asuntos. Contratos, canastillas, trousseau, obligaciones de las señoras que
acompañan, protocolo de la iglesia y del juzgado, lunch, baile, soirées, recepciones; tales son las
cuestiones que desean trate en este lugar, y que si yo atendiera a ellas, mis revistas tratarían únicamente
de este palpitante acontecimiento.
Vienen en segundo lugar las canas que me piden detalles de las reglas, usos y deberes respecto
a los dueJos y Jutos: Y aunque menos numerosos que los que tratan de bodas, son hoy, por desgracia,
muy frecuentes, demasiado frecuentes. Esta es una cuestión siempre de actualidad, siempre reinante,
porque los duelos llegan por desgracia a todas las familias y clases y nos amenazan en un día dado.
Nadie se libra de esta ley inexorable, de este dolor punzante que nos aterra y aniquila, haciendo que
veamos desaparecer de nuestro lado los seresmás queridos. La fecha próxima del dos de Noviembre, de
tristes recuerdos, celebrándose en el cuadro más melancólico del Otoño, da una actualidad más vibrante
a esta cuestión”. Moda de París, 1898, n0 89.
6 La moda elegante, 1900, n0 44, pág.S 18.
La moda eleRante, 1902, n0 45, pág.529.
8 Vizcondesa DE BARRANTES, oo.cit., pág.263. También firma como Vizcondesa Bestard de la Tone.
En caso de casarse antes de haber concluido el luto por su primer marido, debía volver a vestirlo el día
siguiente al enlace e, incluso, el nuevo marido mostrar también su respeto. Aunque esta circunstancia la
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dieciocho’0 meses se debía hacer patente el dolor por la pérdida del esposo. Los seis
primeros meses atendían a un luto rigurosoz los siguientes seis meses, el luto se relajaba a
un luto ordinario y el último semestre, inauguraba un período de alivio. Cada uno de
estos estadios se definian exteriormente por la indumentaria y por las relaciones con el
mundo exterior. De forma que, examinando estas dos circunstancias se podía adivinar en
qué estadio de dolor se encontraba la esposa viuda.
La situación luctuosa del esposo se reducía a doce meses, el mismo tiempo
prescrito por la muerte de los padres o de los suegros. La pérdida de los abuelos,
II
hermanos y cufiados merecían un luto de seis meses , mientras que por los niños
pequeños no era necesario hacer evidentes las muestras de dolor, ni tampoco se repartían
esquelas mortuorias comunicando el entierro I2~ A partir de los siete años se empezó a
generalizar llevar luto, al menos durante seis meses, dividido en tres meses de luto
riguroso y los otros tres restantes, de alivio. Aunque ¡o más usual lite que la madre
atenuara el color de su vestimenta, evitando adornos excesivos y colores ifiertes.
También hubo otras madres que eligieron para la perpetuidad vestir de negro.
Las relaciones sociales se veían profundamente afectadas por una situación
luctuosa. Quedaban prácticamente truncadas, al renunciar al contacto con el exterior.
Durante los momentos dc duelo más intenso, se renunciaba a participar en cualquier
diversión. Asistir a bailes, conciertos o el teatro estaba totalmente vedado. Esto sólo era
posible en la última etapa. El círculo de familiares, amigos y conocidos se veían
contemplaban algunos tratados de educación, lo cierto es que correspondía a los nuevos esposos decidir
sobre este asunto.
~o No se ponen de acuerdo las ¡tientes a la hora de fijar el tiempo máximo de los lutos. En el caso
concreto del luto de viuda, en la obra La elegancia en el trato social, se señala una duración de dos años.
El primer año estaba reservado al luto riguroso, mientras que en los seis meses siguientes la severidad
tendía a atenuarse, hasta desembocar en el periodo de luto de alivio en el último semestre. En este
momento, sin abandonarse el color negro, se permitía el uso de blondas, encajes y adornos. En los
instantes finales, el negro era sustituidopor el color gris, jugando con los adornos oscuros, flores en los
sombreros y alguna joya.
Atendiendo a las normas señaladas en el citado manual, establece una periodización diferente. En el
casodel luto por los padres se señala un año y medio; por los abuelo, doce meses; el de hermanos, diez;
el de tios, seis meses y el de primos y sobrinos, tres meses. En esta modificación y variación en los
tiempos hay que tener presente ese componente geográfico y nacional que incide sobre los usos y
costumbres.
¡2 La reglamentación del luto también tenía presente a los más pequeños de la casa. Los niños menores
de cuatro año no llevaban luto. Tan sólo se les vestía de blanco el tiempo que la familia estuviera de luto,
ya que resultaba especialmenteduro a los rostros infantijes y triste el color negro.
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obligados a seguir las misn.as pautas en su relación con la persona afretada’3. Estaba
permitida y reconocida la visita de pésame, que se realizaba transcurrido un tiempo
prudencial, dependiendo éste del grado de intimidad y cercanía, aunque lo normal fue
que se efectuara transcurridas unas seis semanas14. El oficiante de la visita estaba
obligado a cumplir con un protocolo. La imposición más inmediata era vestir con gran
sencillez, evitando cualquier adorno superfluo y llamativo, que vendría a poner de
manifiesto un falso recogimiento. La persona que recibia no debía hacer evidente su
profl~indo dolor, pero sí mostrar una tristeza contenida y en todo momento, conducir la
conversación. En ningún caso el visitante debía dar pie a iniciar la conversación. La viuda
era la encargada de explicar cómo había ocurrido la trágica pérdida, dada la
particularidad de la visita.
Dentro de este complejo entramado, la figura femenina se diluía, llegando,
incluso, a desaparecer de ciertos cumplimientos sociales. Se desentendia de la
organización del sepelio y del funeral y en las esquelas de defunción sólo constaba el
nombre de los varones de la tbniilia del ffillecido. De nuevo, esa imagen de debilidad
femenina la relegaba a un segundo plano y, en los siguientes términos, se explicaba este
distanciamiento: “La sensibilidad de la mujer es exquisita, u, cuando siente realmente, no
sabe que sentir. Por eso los detalles consiguientes a una defunción, están encomendados
al sexo fuerte”.’5 A pesar de esa controvertida fortaleza de ánimo, las damas podian
16
acudir al cementerio y presenciar la ceremonia, pero sin dejarse ver
13 Por ejemplo, si se habíaconcertado un matrimonio y no había posibilidad de aplazar la fecha, el duelo
que afectaba a los futuros esposos obligaba a celebrar una boda modesta con una misa en las primeras
horas de la mañana, sin flores, sin iluminación y sin acompañamiento de damas de honor.
“En la obra La vida en sociedad podemos leer cómo el padre aleccionaba a su hijo sobre determinadas
prácticas sociales. Refiriéndose a las visitas de pésame le comentaba: “El hacerlas inmediatamente
después del entierro ha caído en desuso, el repetirlas durante el novenario tampoco es costumbre”.
Manuel OSSORIO Y BERNARD, La vida en sociedad, Madrid, Hijos de Miguel Guijarro Editores,
(s.a), ¿1898?, pág.179.
‘~ Vizcondesa BESTARD DE LA TORRE, oo.cit., pág.263.
~ En otros momentos tampoco se llegó a prohibir la presencia de la mujer en esta ceremonia. Véase:
Femando MARTÍNEZ GIL, Muerte y sociedad en la Esvafia de los Austrias, Madrid, Siglo Veintiuno de
España Editores S.A., ¡993, pág.399. “Otras disposiciones sinodales no llegaban a vedar la asistencia de
la viuda a la ceremonia del entierro, pero si trataron de reprimir todos los excesos. En primer lugar, el
“darse puñaladas en la frente y rostro”, mesarse los cabellos y llorar con demasía, acciones de gentiles
que además perturbaban los oficios, por lo que los curas tenían orden expresa de interrumpirlos hasta
que no se restableciese el silencio en la iglesia”.
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Antes de que la comitiva se dirigiera al camposanto se decía misa durante toda la
mañana a cada hora, en la capilla ardiente, estando presente los amigos de la familia. La
ceremonia del entierro se iniciaba con la previa organización del sepelio. Tras el coche
funerario, se disponían dos carruajes, que nadie ocupaba por respeto. Seguía el pariente
o amigo que se había encargado de representar a la familia, junto con el capellán. En los
siguientes carruajes se acomodaban el resto de las personas congregadas para la ocasión,
manteniéndose una distribución jerárquica’ ‘. Pasados algunos días, tras los funerales se
comunicaba la desgracia a los amigos de provincias8
17 La disposición de todo el cortejo funerario ponía de manifiesto la diferenciación social de unos
difuntos a otros. “La falacia de la igualdad ante la muerte ni siquiera dejaba de serlo después de ella. La
sepultura y los sufragios contribuyeron también a agudizar la desigualdad hasta extremos insultantes”.
Ibidein., pág.434. La etiqueta del entierro prescribía, según uno de los manuales de cortesía, que “De
seis a doce horas después del fallecimiento - y este tiempo lo fijará la hora en que haya tenido lugar - el
aposento del difunto se convierte en cámara ardiente, colgando de negro, con cama imperial en el centro
- donde se halla el cadáver ya en su ataúd - y entonces se pennite verlo a los amigos del que fue.
Si lo permiten los medios de que se dispone, debe elevarse un sencillo altar en uno de los
testeros de la habitación, donde se celebra de hora en hora el Santo sacrificio de la Misa.
Dispóngase las cosas sin mezquindad, pero sin lujo ruinosos.
El mayor silencio debe reinar en la casa mortuoria.
El día del entierro, el ataúd cerrado - o no si se ha embalsamado el cadáver - se expone en un
gran salón o pieza cercana a la puerta de la calle; se rodea da hachas o cirios y se cubre de flores y
coronas por la familia y los amigos del finado, como último homenajeque se te rinde.
Los criadosvestidos de negro, llevando un lazo de crespón en el hombro izquierdo, se colocarán
en dos fi las a ambos lados del féretro.
Si el difunto gozaba de algún elevado cargo oficial, se deberá sujetar todo el ceremonial del
cuerpo a que perteneció.
Los invitados que acudan a la casa, son recibidos por los parientes del muerto.
Un apretón de manos cambiado en silencio; y lo que deba hablarse se hará en voz muy baja,
advirtiendo que sería el colmo de la inconveniencia entablar una conversación en acto tan solemne.
Llegada la hora de la marcha y colocado el ataúd en el coche funebre - o llevado en andas,
según las localidades, en cuyo caso los asistentes le siguen a pie y descubiertos -. empieza la formación
del cortejo fúnebre.
Si el difunto era militar de alta graduación, le sigue su caballo favorito engualdrapado de negro.
Si un alto personaje civil, su coche, con las cortinillas cerradas y encendidos los faroles. En este caso,
acompañan al coche los criados de la casa con hachas encendidas.
Siguen después dos coches de respeto - desocupados - y detrás de los parientes, por razón de
afinidad, y los amigos.
Las señoras no deben formar parte del cortejo; pero sí pueden hacerse conducir a la iglesia o al
cementerio antes de la partida. En uno u otro sitio, y retiradas, pueden presenciar la triste ceremonia,
pero sin dejarse ver.
Cuando el duelo se despide en la iglesia, los que llevan la cabeza de él, colocados en el atrio, se
despiden con un apretón de manos de los que no han de acompañarles hasta el cementerio. Ya en él, la
ceremonia se repite para los que han llegado hasta allí”. Vizcondesa ¡3ESTRAD DE LA TORRE, op.cit.
,
págs.260-262.
‘~ El procedimiento podía ser a través de una nota personal o publicando una esquela en el periódico.
“Lo de las invitaciones directas a la vez que las papeletas en los periódicos, tiene su natural explicación
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La indumentaria recogía cada uno de esto períodos a los que hemos aludido
funcionando como una carta de presentación, a través del cual se ponía de manifiesto la
distinción y diferenciación social. Lo más llamativo fue el uso del color negro. En la
19cultura occidental el color negro se convirtió en el color que expresaba el dolor y el
abatimiento del espíritu, aunque también estuvo presente en otras toilette sin necesidad
de que fueran consideradas de luto20. Sobre la consideración de si el luto y, en particular,
en el hecho de que no siempre conoce la familia de un muerto todas las amistades o relaciones que tuvo
aquél en vida, y que, mediante este doble procedimiento, se cumple con los allegados y se noticia la
desgracia a ¡os menos amigos y ausentes”. Manuel OSSORIO Y BERNARD, 00. cit., pág.179.
~ Sobre el color de los lutos La moda artística recogió unas notas informativas sobre los usos y
costumbre en otras latitudes y el significado de dichos colores: “En Siria se lleva el luto de color azul
celeste. En Egipto, color de hoja seca o amarillento. En Etiopía, blanco o ceniciento. En muchas
regiones de la India, encamado muy vivo. En Japón y en Europa, negro; y en la China, azul muy oscuro.
Cada nación cree tener fuertes razones para obrar de este modo:
El luto de color azul celeste denota el lugar o sitio que desea para los muertos.
El hoja seca representa el fin de la vida; porque las plantas, cuando se marchitan o mueren, se
vuelven amarillentas.
El ceniciento representa el color de la tierra, en la que se convierten los cadáveres.
El blanco indica la pureza de la vida del difunto.
El encamado recuerda el fuego en que se consumióel cuerpo del muerto.
El negro manifiesta la privación de la luz y la vida”. La moda práctia> ¡909, n026, pág.19.
Sobre colores y lutos pintorescos El arte de ser bonita también presentó algunas notas singulares. “Largo
tiempo los cabellos fueron los únicos encargados de acreditar la pena que causaba la desaparición de un
ser querido; y ora caían bajo el filo de la navaja, ora, por el contrario, flotaban desordenadamente.
Los galos dejaban, en señal de luto, crecer sus cabellos de cualquier modo; mientras que los
romanos y, especialmente, los egipcios de todos los tiempos, se los cortaban. Muchas mujeres de la
antigUedad llegaron a raparse las cejas.
Grecia descubrió una nueva y curiosa expresión de dolor. Las plañideras debían arañarse el
rostro. Aun hoy día, las polinesias enlutadas se arrancan los dientes y las fidgianas llegan a cortarse el
pulgar del pie derecho.
Más radical era la costumbre india, que obligaba a la mujer a ser quemada viva sobre la
hoguera del esposo difunto.
En todas las épocas, ciertos trajes de coloraciones especiales, fueron la principal manifestación
de la tristeza humana.
Esos trajes, que los judíos desgarraban, debían ser substituidos por otros fabricados con pelos de
cabra negra.
Las griegas enlutadas vestían trajes de colores sombríos, excepción del noveno y treintavo (sic)
días después de las exequias, en que, vestidas de blanco y coronadas de flores, se reunían para tributar al
muerto nuevos honores.
Las mujeres romanas vestían trajes negros cuando habían perdido un pariente adulto, y azules,
si el muerto era un niño. En Roma, sin embargo, nadie llevaba luto por los niños menores de tres años.
En Francia, el negro, fue siempre el color de luto para los particulares, y el rojo para la corte.
Otro tanto ocurría en casi todos los demás países. En Turquía, el color del luto es el violeta; en Egipto, el
amarillo y el castaño; en Abisinia, el gris; en el Japón y en China, el blanco”. El arte de ser bonita
,
1904, n0 7, pág.135-136.
20 “Al hacer un traje debemos recordar que el negro, hoy día, no indica luto y desconsuelo. Al contrario,
ese color en la actualidad, indica un refinamiento y un lujo que pregonan la alegría de vivir”. La moda
práctica. 1911, n0 178, pág.l0. En 1901 la moda impulsó los trajes de mohair negro: “El negro gozará
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el uso del color negro era un enemigo de la belleza o se convertía en su aliado, también
las crónicas de las revistas atendieron a este particular. El negro, pese a todo lo
contrario, realzaba y subrayaba la belleza femenina2t. De repente, el talle parecía más
esbelto y la tristeza se transformaba en seducción. No solamente esto, sino que además
“la simplicidad del luto presta a la belleza un marco que realza su valor. Bajo el velo
compacto y limpio de coquetonas motitas, los ojos tienen un encanto más dulce y la boca
muestra su frescura. Enguatada de negro, sin el brillo de ninguna joya en el busto, y sin
cintas ni flores, la mujer enlutada no tiene otros adornos que aquellos exquisitos que la
prestan los reflejos de sus cabellos, el resplandor de sus miradas, la rosa de sus mejillas.
Nada hay en su tocado que rivalice con ella misma”22.
María de Atocha y Ossorio ha dejado una visión moderna y ciertamente critica
del peso de la costumbre ante el hecho de perder a un ser querido: “Los lutos, o no
debían ponerse o no debieran quitarse; es ridículo sencillamente decir a la sociedad: “Ya
no me acuerdo del que murió, ni le siento, ni me importa; y para que te enteres, te lo
demuestro por medio del traje. (...)
Los que conocen y tratan a una enlutada, ya saben por quién se envuelve en
crespones; los que no la conozcan, los indiferentes, ¿qué necesidad tienen de saberlo? ¿A
del favor de la moda; ya se empiezan a ver cantidad de trajes en mohair negro adornados de trenzas que
se llevarán hasta la entrada del invierno”. Instantáneas. Gran moda, 1901, n0 141, pág 1.
Durante el tiempo que duraba la Cuaresma se tuvo por costumbre ataviarse con un vestido negro, no
siendo exclusivo para ir a la Iglesia, sino también para la calle y paseo. Véase: Rosa María MARTIN
ROS y Teresa BASTARDES i MESTRE, El ne2re en el vestit, Catálogo de Exposición, Barcelona,
Museo Textil i d’ Indumentaria, (s.a).
21 Claudina Regnier, habitual colaboradora de La ilustración española y americana, hablaba del misterio
que encerraba una mujer vestida de luto. “Realmente, los trajes de lutos prestan a las mujeres un
misterio adorable y un interés grandísimo. Cuando vemos a una criatura irreprochablemenle vestida de
negro y con el semblante dolorido, delator de una viudez reciente, pensamos, sin darnos cuenta:
iPobrecita muchacha! ¡Qué desgracia lasuya! iQuedarse viuda tan joven y tan linda!
Y una fuerza interior, invencible y cristiananos obliga a consolarla. En cambio, al tropezamos
con una viuda mal vestida, con los tacones distraídos y gesto de leona, pensamos invariablemente: ¡Qué
bien hizo tu marido en morirse! ¡La lástima es que no te haya Llevado por delante!
Yo me permito recomendar a mis lectoras que, cuando sean victimas de una desgracia de
familia, aprovechen la ocasión para confeccionarse unas toilettes fantásticas que las conviertan en
heroínas de tragedia. Entonces tendrán la ocasión de reconocer que una mujer enlutada atrae sobre su
persona la simpatía e interés de la gente y convendrán conmigo en que el dolor engendra el amor. Pero
es indispensable que el dolor se manifieste chic y confortable, para que la ilusión sea más certera”. La
ilustración española y americana, 1915, n0 9, pág.149. Hay que tener en cuenta que el carácter de estas
manifestación entroncan con el cambio de mentalidad que se está produciendo. Unos años antes hubiera
sido impensable leer esto.
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qué fin lucir signos que puedan presentarse a comentarios poco edificantes? ¿Con qué
objeto alentar con una enseña a los atrevidos?”. Termina su artículo excusándose por la
claridad de su postura, reconociendo que ésta podía chocar con lo que comúnmente se
pensaba: “Todo esto no pasa de ser apreciación particularmente mía, y ¡líbreme Dios de
intentar hacer creer que es lo razonable! La sociedad que con tales rutinas hemos
encontrado, la hemos de abandonar en el mismo estado; conformémonos, pues, cori sus
imposiciones, aunque alguna vez (como la presente) nos pennitamos el lujo de poner de
manifiesto nuestro pensamiento; lujo que no es fácil de practicar, puesto que el pensar en
contra de la corriente, trae aparejado algo del enojo general”23.
Junto al rigor del color negro, el empleo de determinados tejidos y adornos se
encargaron de subrayar los períodos de luto por los que se atravesaba. El más
emblemático dc estos, para el luto riguroso, lite el crespón inglés24 junto con el casimir
negro, cuya contextura mate se adaptaba perfectamente al crespón. Además tite
frecuente el empleo del cheviot, el casimir doble y el ~sergé~’2S.En realidad el crespón
inglés estaba especialmente indicado para guarnecer la toilette, denunciándose lo poco
conveniente de hacer un traje completo en dicho tejido: ¿Dónde está el tiempo aquel en
que el luto riguroso se cwnplía con un sencillo vestido de casimir, cercado de una cenefa
de crespón de unos cuantos dedos de altura? Y aun este detalle era un lujo. Actualmente,
no bastando guarnecer los vestidos de luto con altas cenefas que cubren casi la mitad de
la falda, se confeccionan toilettes enteras de crespón sobre tafetán negro... ,,26~ Aquellos
trajes confeccionados en crespón de lana no exigían que sus adornos ¡iteran realizados en
crespón inglés. Era suficiente con guarnecerlos con bieses y volantes de la misma tela.
22 ihi4~rn, pág. 135.
23 La mujer y lacasa, 1906, n0 29.
24 Con el nombre de crespón se agrupan “todos los tejidos elaborados con cualquier textil, especialmente
seda, con torsiones forzadas y cuyo aspecto muy característico y típico consiste en una superficie de
ondulaciones irregulares en cuyo conjunto tienen una gran influencia los juegos de claro y oscuro
producidos por las desigualdades de sombras”. F. CASTANY SALADRJGAS, Diccionario de tejidos
.
Barcelona, Gustavo Gili, 1949, pág.94. La variedad del crespón inglés obedece a un tejido de seda
natural que, por un tratamiento especial, tiene un aspecto de crespado. Por el contrario, el casimir es un
tejido ligero a base de estambre fino, de tacto seco. Su nombre hace referencia a la región de Cahennira,
en la India. lbidem., pág.62. El serge es la sarga.
25 Es el tejido sarga, pero se ha empleado la voz francesa y las revistas lo definen como una especie de
lana punteada de tono sobre tono. El eco de la moda, 1898, n0 45, pág.354. La sarga estaba
especialmente indicada para la confección de un traje de luto riguroso de entretiempo.
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El luto riguroso o gran luto comprendia tres momentos, como ya hemos visto,
que exteriormente se correspondía con la disposición de tejidos y colores diversos. Para
el momento de mayor dolor se imponía el negro y el crespón de lana. En el periodo
intermedio, la lana y la seda; y durante el alivio o medio luto, el gris perla, el color malva,
violeta o blanco y otros tejidos de mayor fantasía27.
El crespón guarnecía las toilettes dispuesto en cenefas, más o menos estrechas en
función de la importancia y trascendencia del luto. Una sola cenefa de crespón indicaba
un luto riguroso, frente a las cenefas estrechas y separadas más de alivio28. Confeccionar
una toilette totalmente en crespón inglés era todo un lujo del que se podía prescindir a no
ser que se acudiera a una solemnidad. En cualquier caso debía elegirse de buena calidad,
sobre todo si el duelo iba a durar largo tiempo. Para mantenerlo en buen estado ¡lic
necesario tomar ciertas precauciones, sobre todo, si la lluvia se había encargado de
mojarlo. En semejante circunstancia había que secano cuanto antes, pero sin aprovechar
el calor del fuego, tan solo con un paño liso y fino. En caso de que las manchas de barro
se hubieran depositado era suficiente con mojanlas con agua fría y secarlas29. La
apariencia gofrada del crespón podía perderse y para recobrar su aspecto primitivo, había
que pasarlo muy estirado sobre vapor de agua. Concluido el período luctuoso, y estando
en buen estado las guarniciones y el velo, convenía lavarlas totalmente. A continuación
se enrollaban sobre un rollo de cartón evitando que se formaran pliegues indebidos.
Las cada vez más habituales ocupaciones de las damas frieron las responsables de
que algunas renunciaran a los adornos costosos de crespón. El continuo subir y bajar de
los ómnibus y las caminatas hacían peligrar el estado de esas guarniciones. Por ello para
26 El eco de la moda, ¡899, n0 18, pág.138.
27 A modo de ejemplo en ¡909 fueron frecuentes los trajes sastre de seda negra, de tafetán brillante o de
lienzo de seda de buena calidad. Fueron trajescortos, de forma princesa y con chaquetas largas. Todo el
conjunto muy sencillo y sin adornos. La moda ele2ante, 1909, n 0109, pág.26.
28 Las dudas acerca de la disposición de esta cenefas aparecieron pronto, teniendo las cronistas que atajar
el problema. “Muchas lectoras nos preguntan si dos o tres cenefas de crespón escalonadas pueden
reemplazar la cenefa alta y única. No; porque, la cenefa simple y única es la insignia del luto riguroso.
Sólo puede variarse por dos cenefas sobrepuestas cubriendo la falda hasta las caderas, pero de modo que
no haya solución de continuidad, es decir: que la segunda cenefa cuEra el alto de la primera, formando
como una especie de pliegue”. El eco de la moda, 1898, n0 45, pág.354.
29 Otra solución dada para disimular las manchas de barro fue aplicar con un pincel un poco de tinta de
escribir y enjuagaría con un trozo de seda. La tinta se secará y la mancha desaparecerá. Para quitar otro
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los quehaceres y correrías diarias se prefería una falda de casimir lisa y el veito de tul
negro con la orilla de crespón.
Unido a la consideración de la toilette de luto habría que preguntarse en qué
medida los excesos y el lujo estaban permitidos. En líneas generales, en una toilette de
estas características se debía renunciar a cualquier excentricidad marcada por la moda30.
En 1899 se insistía en que “la forma actual, tan ajustada, sería de mal gusto, pues toda
preocupación de coquetería se aviene mal con el luto riguroso”3. La atención que las
crónicas dedican a este traje y a sus complementos nos harían pensar que importaba más
seguir la moda última que cumplir con un deber moral. Esta situación ya tite puesta de
manifiesto por y. Casteltido en una de sus crónicas, lamentando, en algunas ocasiones, el
desdén con el que se discernía sobre este asunto: “Reconozco el buen gusto de quienes
así se adornan, confieso su elegancia; pero siempre he creído, y creo, que tal proceder
desdice del carácter austero a que el traje de luto debiera atenerse en todas ocasiones, y
muy especialmente cuando se trata de un luto riguroso.
Mas, en honor a la verdad, es preciso reconocer que nada de esto condenan las
costumbres del día, más propensas a imponer que a proscribir tales lujos; así es que
nuestras amables lectoras quedan en completa libertad de vestir el luto que su coquetería
prefiera y su pena tolere. Hasta hay personas a quienes el luto parece tanto más riguroso
cuanto más ha sido la observancia guardada en la elección de tales detalles”32.
Dado que las costumbres estaban perfectamente asentadas resultaba muy difidil
desbancaría. En 1906 parecía anunciarse un cambio de actitudes y de pensamiento a
tenor de los nuevos tiempos: “Aunque parezca convenido que el luto no siga de cerca a
la moda, hay que convenir en que lo que tiene en cuenta, y acomoda la silueta general de
sus tocados a las lineas que en cada época nos son familiares. Hay además en la presente
otras razones que influyen poderosamente en esos trajes, en los que no extrema tanto el
tipo de manchas se procedía a hervir hojas de higuera en dos litros de agua, dejándola reducir hasta
medio litro. Con una esponja mojada de esta solución se tiota la mancha y desaparecerá.
~ La sencillez del luto no impedía el uso de adornos tales como, cintas, galones, trencillas y bieses
pespunteados, con mayor libertad durante los momentos de alivio. Otros adornos presentes en las
toilettes fueron los tirantes y fichús, especialmente en 1906 que es cuando la moda los lanzó como
novedad, pero no exclusivamente referido a estos trajes.
~‘ El eco de la moda, ¡899, n0 ¡8, pág. 138.
32 La moda eleilante, ¡900, n0 45, pág53 1.
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rigor como antiguamente, a no ser que se trate de los lutos que responden a las más
grandes penas, y que siguen a la ruptura que la muerte produce en los más íntimos lazos
de la naturaleza y del efecto. Fuera de estos casos la vida actual, tan diferente de la de
otros tiempos, tan lanzada al exterior, aun en tristes circunstancias; los viajes, que hoy se
emplean como alivio y distracción de la pena; el deseo delicado de no imponer las
nuestras a los demás, ni confirmarnos en un retiro absoluto del que las buenas amistades
podrían hacernos cariñosos cargos; todo ello ha venido a establecer la costumbre de
vestirse cuando se está de luto casi lo mismo que todo el mundo, al menos en cuanto al
conjunto del traje”33.
Dos prendas resultaron especialmente singulares en la toilette de duelo, el manto
y el velo. Si el crespón venia a señalar exteriormente el dolor interior, el manto y el velo,
por si existía alguna duda, definían la imagen de una mujer viuda34. Las pautas referidas a
su uso consideramos que no estaban del todo claras, si nos atenemos a las consultas que,
de forma reiterada, las señoras dirigían a las revistas. Por otro lado, las respuestas dadas
resultan un tanto ambiguas y contradictorias, al no proscribirse su uso de forma tajante.
Uno de los factores que de forma decisiva parecía incidir en las normas a seguir fue el
geográfico35, de forma que algunas de las pautas venían dadas por el lugar de residencia.
También influyó, con el tiempo, la moda misma, aunque no de forma determinante.
El manto36, prenda envolvente y generalmente larga, parecía que tenía contados
los días de su triunfo para 1898. Tanto el manto como el velo caído por delante sólo se
veían durante el entierro. El manto quedó arrinconado por una chaqueta con solapas de
crespón3’ o una esclavina de crespón o tela lisa guarnecida de una cenefa de crespón. En
~ La moda eleaante, ¡906, n0 42, pág.494.
~ Al ser el luto de viuda el más rígido y austero el uso del manto y del velo quedaba casi,
exclusivamente, reservadoa ellas.
~ “No se puede precisar el tiempo que deben durar tos lutos, ni si el manto se lleva tanto o cuantos
meses, pues depende de las costumbres en que cada población haya: por ejemplo, aquí, basta con llevar
el manto los tres primeros meses, y el resto del alio sombreros de crespón inglés sin velo por detrás; el
velo de la cara para cuando se lleva sombrero es de gasa con una cenefa de dos dedos de ancha de
crespón inglés”. La moda eleRante, 1898, n0 44, pág. 527.
36 En España se utiliza la palabra manto, mientras que en Francia la de chal.
~ La revista Moda de Paris insiste en lo mismo: “El chal no se usa hace tiempo, habiéndose
reemplazado por la chaqueta de reversos de crespón o por los collets adornados de igual modo. Estos se
hacen También en paño negro, cayendo hasta la mitad de la falda; se adorna todo alrededor de un ancho
bies de crespón formando dientes en el interior. Un volante en forma ondulado lo rodea, orlado en el
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España el empleo del mamo también fue habitual e, incluso, mientras en Francia se
sustituyó por las chaquetas y collets, aquí se prefería el manto amplio y severo. Algunas
personas lo llevaban hasta el borde del vestido, aunque no parecía muy elegante. Otras
preferían que se prolongara hasta la cintura, siendo el velo algo más corto; había también
quienes prescindieron de él.
En 1899 el asunto del uso del manto volvía a surgir en las crónicas de moda. La
respuesta rotunda ponía de manifiesto su decadencia de fonna habitual, aunque se
contemplaba vestirlo en la ceremonia del entierro. De nuevo, se volvía a puntualizar que
la costumbres de pueblos y provincias ponían de manifiesto la vigencia del mismo, al
menos, durante el primer período del luto. La moda ele2ante de 1900 recogía la misma
información, si bien puntualizaba que era posible llevarlo en las dos o tres primeras
semanas del luto38. Ante la insistencia de las señoras, un año después se volvía a poner de
manifiesto la misma idea amparada por la moda, siendo París el espejo al que había que
mirar: “El manto se lleva en Paris cada día menos. En ciertas provincias parece el detalle
obligatorio de todo traje de luto. A este propósito, he de recomendar a mis lectoras de
provincias que me escriben pidiéndome las indique como se debenvestir, el que al mismo
tiempo me digan las costumbres del país en que se encuentran. Lo mejor es y como regla
general, a menos que razones especiales no aconsejen lo contrario, el seguir las reglas
que para los lutos ha adoptado la moda de París”39. El uso del manto, al ir perdiendo
cada vez más fuerza, no resistió los embates de la moda y de las costumbres. Poco a
poco, algunas señoras también empezaron a prescindir de él, incluso, en la última de las
ceremonias funerarias. Esta resolución resultó ser un acierto, sobre todo, desde el punto
de vista práctico. y. Castelfido reconocía su incomodidad: “En verdad es molesto y
pesado, sofoca si hace calor, y no abriga bastante si hace frío: si es, como antes se hacía
de cachemir de Escocia, se combina mal con el cachemir de la India, y cuesta de sesenta
a ochenta francos, gasto excesivo cuando después no se ha de seguir usando~ÁO. Con los
borde de un bies de crespón; cuello Médici con bies de crespón y pequeño bordede magnolia; se le t’orra
de raso maravilloso negro”. Moda de Paris, 1898, no 89.
~ La moda elegante, 1960, n0 44, pág.5 18.
39Elecodelamoda, 1901,n021,pág.162.
40 La moda elegante, 1906, ti0 42, pág.494.
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largos velos ocurrió lo mismo. La actividad diaria de una dama ponía de manifiesto la
incompatibilidad con los velos de crespón y los mantos envolventes.
Además de las chaquetas, los grandes collets41 en punta, tanto por delante como
por detrás, orlados por una ancha franja de crespón, ocuparon el lugar de los chales.
Aunque se parecían bastante a éstos, resultaban más prácticos. Se prolongaban sobre la
falda, envolvían el cuerpo femenino sin imposibilitar los movimientos, siendo conveniente
forrarlos o llevar una chaquetita enguatada. Aquellas damas más jóvenes y de silueta más
esbelta, sustituían el collet por largas chaquetas-saco, que llegaban hasta la rodilla,
recurriendo al adorno de bieses de crespón, más o menos anchos, en fimción de la
severidad del luto. Estas prendas de abrigo debían confeccionarse en la misma tela que el
vestido. En realidad, cualquier chaqueta podía servir para un traje de luto, del mismo
modo que, cualquier hechura se aceptaba para una toilette de luto riguroso en función de
las exigencias de la moda. Aunque no había que descuidar la sencillez y la búsqueda de
lineas simples. Resultaba tan desconcertante llamar la atención con un traje pasado de
moda que con otro exageradamente moderno. Hacía tiempo que se había abandonado la
costumbre de que la viuda vistiera, hasta el final de sus días, la moda imperante en el
momento en que el marido había fallecido.
La toilette de luto alcanzaba todo su esplendor con una serie de complementos:
entre ellos, el tocado. El sombrero tenía que ser de crespón, lo mismo en invierno que en
verano. El velo que colgaba debía llevarse los primeros meses y se realizaba en crespón o
en gasa. Tenía una longitud aproximada de unos ochenta centímetros de largo. Tras el
entierro, se colocaba hacia atrás, formando un drapeado o pliegues, evitando que cayeran
en punta, porque esta disposición alargaba el velo poco elegantemente. El velo solía
sujetarse prendiéndolo de la esclavina o del sombrero. Pero esta opeión resultaba muy
incómoda, al dar la sensación de arrastrar el sombrero por el peso del velo. Por esta
circunstancia, hubo quienes prefirieron sujetarlo al peinado con horquillas42.
Prenda de encima a modo de esclavina.
42 Otra solución apuntada aconsejaba disponer el velo plegándolo “en amplios pliegues colocados unos
sobre otros, fijándolos por medio de un hilván y luego cosiendo por el extremos de cada pliegue una
cintita de seda negra. Estas cintitas se atan en tomo del rodete y sujetan el velo. Después se coloca el
sombrero, y este género de tocado es mucho menos fatigante . El eco de la moda. 1899, n0 18,
pág. 138.
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Transcurridos seis meses, todavía se llevabael velo largo, aunque el crespón liso se podía
reemplazar por otro bordado y aderezar el sombrero con muselina de seda y también
crespón bordado. En función de determinadas particularidades se podía prescindir del
uso del velo largo: durante los días de estancia en la playa, al salir a la calle, los día de
mucha aglomeración ante el peligro posible de enganchones. Todos estos inconvenientes
y otros másl pusieron de manifiesto que cada vez se hacía más evidente la renuncia al
velo, quedando reducido su disposición a los primeros días de duelo, entre tres o cuatro
semanas, durante las cuales también se llevaba el chal. La asistencia a misas de boda y de
ceremonia hacían prescindir del uso del velo largo de crespón, estando permitido llevar
un vestido de seda negra adornado de blanco o una toilettc de luto en gris, malva o
blanca. En los otros lutos, aun en la fase de más severidad, el velo se drapeaba detrás del
sombrero, a la española o a la americana44, cayendo las puntas anchas y cortas. En 1899
El eco de la moda respondía a la consulta realizada por una lectora, oculta bajo el
nombre ficticio de Lena que, el manto velo por la cara ya no se usaba45.
La forma preferida de sombrero para viuda ffie la capota, destacándose siempre
su forma sencilla. En 1900 se señalaba que: “Los sombreros de última novedad para luto
riguroso no tienen ni forma ni adorno, desapareciendo bajo un severo drapeado de
crespón inglés. No son, en resumen, otra cosa que una gran banda colocada sobre la
forma de modo análogo al de los velos de primera comunión. Esta banda da lugar a dos
grandes caídas: una que cubre la cara y casi llega al suelo, y otra más larga aun, que
forma una especie de pliegue a la altura del talle, en donde queda sujeta’~~. Aunque la
~ Tremendos dolores de cabeza e, incluso, pérdida de parte de los cabellos.
“ “También hay diversidad en los velos, que pueden ser a la americana, puestos al hilo sobre el
sombrero y cayendo por detrús en cationes y formando dos puntas; a la francesa, sujetos al bies sobre el
sombrero por una de sus puntas y dejando caer la opuesta en el eje de la espalda, colocados en pliegues,
de atrás adelante, sobre la toque y cayendo una mitad delante de la cara y la otra por la espalda, dejando
libres los dos lados; rodeando en dos o tres enrollados la copa, ya de una toque redonda, ya de un
sombrero grande y chato, cayendo por la espalda en dos caídas iguales, ya rectas, ya al bies, formando
puntas; tableados sobre la copa de la toque y cayendo rectos por la espalda, o sencillamente echados
naturalmente sobre la toque, ciñéndose a ella por delante, como el de una religiosa, y cayendo por los
costados y la espalda, como el velo de un manto. Como se ve, hay maneras diversas de disponer los
velos, todas admitidas y aceptables”. La moda elegante, 1911, n0 43, pág.219.
~ El eco de la moda. 1899, n021, pág.166.
‘~ La moda elegante, 1900, n044, pág.518.
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capota lite el sombrero preferido, otras fom~as también se adaptaron a las exigencias del
luto, como las tocas47, el canotier o la forma de campana.
Las pieles no estaban proscritas durante el periodo de luto, pero no todas ellas
podían llevarse. Entre las admitidas destacaron el astracán, la nutria, la mongolia negra y
el visón. El astracán y el zorro tuvieron la consideración de pieles de luto riguroso. Para
los lutos más ligeros, la nutría y la combinación del castor y la nutria y del visón y la
nutría. La elección de estas últimas ponía de manifiesto un problema: no combinaban
bien con la mayor parte de las telas, por lo que era preciso estudiar muy bien cuáles
convenían mejor. A la lista hay que añadir el armiño48 sin motear y el breitschwantz,
aunque el principal inconveniente era el elevado precio. El paso de las diferentes
temporadas no impulsó a unas pieles sobre las demás. Su carácter clásico hizo que todas
ellas cumplieran un perfecto servicio en las toilettes de luto. Con ellas se confeccionaron
chaquetas cortas o largas, paletós, manguitos, etc. Lugar muy destacado ocuparon los
manguitos y las echarpes. Imprimían a la toilette un tono especial y rompía con la
excesiva severidad del traje. El crespón inglés se destinaba para su confección,
disponiéndose de formas diversas, plegado o abullonado. La echarpe hacía juego con el
manguito. Ambos se forraban; la primera, con seda mate; el segundo, con raso o faya,
siempre en color negro. Las sombrillas también se ejecutaban en crespón en toda su
totalidad, aunque también se veían en seda negra, siendo el puño siempre negro.
Para el calzado y las medias, durante los primeros momentos, se impuso el negro
más austero. Cualquier fantasía estaba desterrada, tanto en el calzado como en las
medias. En el estadio del medio luto se admitían las medias caladas, pudiéndose usar
igualmente las de seda negra, malva o moradas, aunque éstas sólo en casa o por la noche.
~ Preferentemente en 1913. Si la usaba una jovencita se suprimía el velo de crespón. En caso de llevar
adornos estaban pennítidos los empenachados y las plumas negras. A comienzos de la nueva centuria
también las tocas tuvieron sus partidarias. Uno de los modelos descritos en La moda elegante nos
presenta una toca muy diferente de los tocados de esta clase: “Todas las tocas de esta clase son sombrías,
tristes, monótonas; con la idea, sin duda, de rejuvenecerías algún tanto se ha ideado este modelo. Sobre
un bandeau de crespón blanco aparecen dos sartas de perlas mate dibujando una María Stuart. Delante
un pequeños chou de crespón negro, del cual parte el largo velo que cuelga hasta el borde de la Ñlda. La
moda inglesa ha introducido esta novedad de aceptar el blanco aun para los lutos más rigurosos; ya se ha
extendido por París y no ha de tardar en propagarse en las demás grandes capitales”. La moda elegante
,
1902, n023, pág.267.
48 El color de la piel de esta comadreja habitualmente era marrón, aunque durante el invierno se volvía
blanca.
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En el calzado de casa se hicieron algunas concesiones. En los primeros momentos de
49
mayor severidad se permitieron los zapatos de gamuza negra, con hebilla de acero
bruñida. En las salidas a la calle, durante el medio luto, hubo quienes optaron por los
zapatos o botas de charol. En el caso de estas últimas, se combinaba el charol con el
paños gris hierro de la caña. También se hacía uso de los botines de paño gris.
Del mismo modo, la variedad de formas y clases alcanzaba a los bolsos o sacos
de mano. Su tamaño aumentaba o disminuía según los dictados de la moda. Los más
usuales fueron los de gamuza negra o los de malla de acero bruñido. Por la noche
estaban muy admitidos los de cuentas de acero de varios tonos. En caso de luto riguroso,
las cuentas debían ser de azabache, mates o brillantes, de diferente talla y grosor.
El pañuelo constituía un elemento añadido de la toilette, más con un matiz de
distinción que como elemento práctico. Por esta misma razón, de igual modo, se
imponían unos criterios específicos en cuanto a forma, uso y colores. Lo más frecuente
fue que se guarnecieran de cenefas festoneadas en negro. A veces, tan solo se bordaba,
en negro, un ángulo del pañuelo. Para el primer periodo, había que renunciar a los
pañuelos blancos con puntilla de encaje. Después podían ser en blanco, blanco y negro;
malva o violeta.
Los guantes, imprescindibles en cualquier toilette, no podían faltar en el traje de
luto. La piel de Suecia mate tite la más a propósito, por su distinción. Aunque los de hilo
y lana se permitían para ocasiones menos ceremoniosas.
El uso de las joyas se vio, igualmente, reglamentado, siendo la piedra preferida el
azabache50. El oro estaba admitido con ciertas reservas; tan solo el que contuvieran los
pendientes; tampoco era conveniente el uso de sortijas. Pasados los momentos de rigor,
no había ningún tipo de restricción al uso del oro, así como de las perlas y de los
diamantes. El principio básico lite que las joyas debían annonizar convenientemente con
la severidad del conjunto. Estaban permitidas las cadenas para el cuello y en 1912 se
daba a conocer una novedad. Una cadena para reloj que podía llevarse en los primeros
días de luto. Hasta entonces la opción había sido prender el reloj de una cadena de
~ Esto especialmente referido a 1910, cuando se ponen de moda estos zapatos.
50 Piedra dura y negra, variedad del lignito. Su gran popularidad llegó con el siglo XIX, vinculándose
ftandamentalmente a la etiqueta y estética del luto.
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cuentas de madera negra o plata oxidada. La mencionada novedad se describía en los
siguientes términos: “Se hace con una cinta de moire estrechita (poco más o menos de un
centímetro de ancho), bordada con pequeñas cuentas de azabache mate, sin dibujo
alguno, sencillamente cubriendo toda la cinta. Resulta muy mona y hasta cómoda por su
flexibilidad.
Para evitar que por el revés se vean las puntadas, puede forrarse con otra cinta de
raso Liberly, o unir ambas orillas a punta de espada51, y quedará como un cordón de
azabache”52. En 1915, una nueva kntasía vino a sorprender a las señoras a pesar de la
angustia provocada por el duro trance de la pérdida de un ser querido. Los collares y la
cadenas de bolitas en negro mate de las que pendía un medallón u otro abalorio para un
retrato, y muchas medallitas conmemorativas de la guerra. Esta lite la gran novedad
presentada desde las páginas de las revistas.
Hemos dejado para el final la lencería que, de igual manera, debía adecuarse a las
circunstancias del duelo. De luto riguroso eran la enaguas de lencería blancas, pero
resueltas dentro de la más estricta sencillez, prescindiendo de los bordados más
aparatosos. Para las faldas interiores o refajos se optaba por el casimir negro, con un
volante bordado del mismo tejido. Los encajes, cintas, ruches o adornos más
complicados y alegres se reservaban para los momentos de mayor alivio. Pese al
predominio del color negro durante los meses de luto riguroso, en los corsés se
prescindió de este color al considerar que era poco higiénico y poco resistente y sólido a
los tintes53. La opción fue recurrir al blanco o al malva. Lo mismo ocurrió con las batas o
vestidos interiores. El gris muy apagado o la combinación del blanco y negro fue lo más
tolerable, si atendemos a las razones de carácter práctico que se daban. Las manchas y la
suciedad aparecían con mayor virulencia en las prendas de colores oscuros. Para los
trajes de interior de gran luto, los más elegantes fueron los de color blanco en lana,
casimir, franela, crespón, paño, etc., guarnecidos de crespón blanco, otomán o raso
SI Entre los manuales de costura consultados no figuraeste tipo de punto.
52Blancovnegro, 1912, n01116.
~ Véase: Mercedes PASALODOS SALGADO, “La etiqueta de luto en la moda”, Actas II consireso de
jóvenes historiadoresy ueógrafos, Valencia, 1992, págs.866-872.
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Liberty, despojándose de encajes y ruches que vendrían a denotar un exceso de
coqueteria.
El calor y las estancias en la playa o en el campo resultaban poco compatibles con
el uso del color negro. Por esta razón, se observaron ciertas concesiones, que se
abandonaban recuperadas las actividades ordinarias. Una costumbre poco elegante pero
bonita en opinión de la cronista54, era vestir una camiseta-blusa de piqué blanco con falda
negra y sombrero de crespón con velo largo, cuando se estaba en el campo, no siendo el
luto muy riguroso, arrinconando, por unos días las lanillas negra que resultaban bastante
molestas cuando el calor apretaba con fuerza. Las blusas de granadina55 o de vuela por
su ligereza y transparencia hacían más soportable los días durante el estío y estaban
perfectamente admitidas para los lutos de rigor. Para el verano de 1913 se recomienda el
algodón “meresiré” por su levedad56.
Los momentos de gran dolor generalizado tuvieron lugar como consecuencia de
la Gran guerra. Para evitar el tremendo espectáculo de ver por las calles a todos sus
moradores vistiendo luto por la pérdida de algún familiar cercano, en Alemania se optó
por lucir un alfiler de corbata los hombres, y un broche especia] las mujeres, donde se
podía leer la leyenda “He dado a la patria, orgullosamente, mi amor”57.
Por último y para concluir vamos a presentar algunas de las descripciones que
servían a las señoras para confeccionar sus trajes de luto. “Vestido de cheviotte negro
con un bies de crespón inglés. Este bies va puesto en circulo sobre la falda, que cubre
casi enteramente por detrás. Con esto, un cuerpo blusa, cuyo delantero es todo de
crespón inglés y va adornado con rizaditos muy tenues de la misma tela. Cuello María
Estuardo, hecho de crespón inglés y enteramente forrado de crespón inglés blanco. En el
borde inferior de las mangas va una guarnición negra y blanca, también de crespón.
~‘ A pesar de esta opinión contraria, reconoce su sentido práctico y comodidad e insta a no “vituperar
esta moda, sobre todo si no traspasa ciertos límites que se adopta simplemente para refrescar el traje que
ha de llevarse durante los días que se permanezca en el campo. De todos modos, cuando se vuelve a la
población a hacer la vida ordinaria es necesario recobrar el luto correcto, estricto y severo que aconsejen
las circunstancias. Sólo con esta condición se disculpa el que temporalmente se infrinja la regla”. Eco de
la moda, 1901, n021, pág.162.
“ “Tejido de seda con ligamento tafetán y con la urdimbre y la trama de seda torsión granadina. Es muy
ligero y suave, utilizándose generalmente para velos de luto y adornos en ciertas partes del vestido”. E.
CASTANY SALADRIGAS, gp~jt., pág.200.
56 La moda práctica, 1913, n0 288, pág.2.
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Toque de crespón negro, adornada con una rosácea de crespón inglés blanco, puesta en
el lado izquierdo. El velo es largo, pero al sesgo, y cae hasta el borde inferior de la
falda”58.
~ El salón de la moda, 1915, n0 813, pág.34.
La moda elegante, 1898, n0 7, pág.74.
311
Les se,tludeates q su refleje ea el traje.
Trajes de luto. La moda elegante 1904.
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EL TRAJE PARA MONTAR EN BICICLETA
Quizá se pueda buscar una justificación histórica a la práctica de un detenninado
deporte. Yvonne Deslandres así lo afirma y, haciendo un recorrido por los siglos
pasados, señala que Grecia se distinguió por impulsar los Juegos Olímpicos; en Roma
fueron cotidianas las luchas de gladiadores y las carreras de carros; durante la época
medieval, frieron la caza y los torneos; en el siglo XVIII, las carreras de caballos y el
boxeo. El siglo XIX resultó ser más complejo por la diversidad de opciones deportivas:
tenis, croquet, baños de mar, ascensiones a la montaña, patinaje y carreras de trineos,
automovilismo y ciclismo
A pesar de los rechazos iniciales, la práctica de la bicicleta convino
adecuadamente a la constitución femenina. Tal y como nos referíamos en el epígrafe
cuarto dedicado a las actividades femeninas, el primitivo desplante que se hizo a este
incipiente deporte estuvo originado por dos circunstancias. En primer lugar, las
contraindicaciones fisicas2 que una práctica inconveniente podía producir. A otro nivel,
1 Yvonne DESLANDRES, El traie ima2en del hombre, Barcelona, Tusquets, 1987, (fl ed.1985),
pág.2 14.
2 No todos los grupos encontraron contraindicaciones. Hubo quién reconoció que la bicicleta mejoraba
las aptitudes de la voz humana. “Desde hace algún tiempo, los profesores de canto del Reino Unido
preconizan el uso de la bicicleta como susceptible de producir mejoramientos en las funciones
respiratorias, y por ende ser un excelente f~ctor para llegar a tener una voz magnífica.
La autora de esta novísima teoría es una maestra del canto reconocidísima en Londres, llamada
María Veltrino.
Hace días celebró una conferencia teárico-prática en Saint James Hall, y con objeto de probar
su aserto, presentó varias discípulas dedicadas al uso del pedal, alternando en los números musicales del
programacon otras señoritas pro&nas en el manejo del velocípedo.
313
La vecarMa ieme.Iua par les depertes q su reilefe ea el traje.
se tuvieron en cuenta más las observaciones de tipo moral, una mujer montada sobre un
sillín no resultaba muy digna a los ojos convencionales de la sociedad. Además el hecho
mismo de pedalear introdujo unas notas antiestéticas. Según el juicio del médico Kenealy
la realización de un desmesurado esfuerzo fisico podía modificar el temperamento y
comportamiento femenino: “¿Qué influencia ejercen en el desarrollo fisico y moral de las
mujeres esas transformaciones? ¿Son convenientes para el progreso de la raza humana?
La respuesta sería t~dil silos hechos demostraran que la mujer moderna, dedicada
al sport, posee nuevas energías fisicas y conserva las cualidades que distinguían a sus
antepasados”. Sus conclusiones fueron fruto de un profimdo estudio y observación
meticulosa, al servicio del cual se prestó su hija Clara, descubriendo que tenía “nervios
de acero, de que carecía; pero en cambio ha perdido cierto encanto misterioso que antes
la rodeaba. Su movimientos, que eran reposados y dulces, son ahora agitados y bruscos,
y su modo de andar violento y su voz fuerte la privan de cualidades que antes la
embellecían”. Ante este orden de cosas, no dudó en dar una respuesta rotunda: “Clara
adornando de flores el sombrero de su hermana Rosa, es más útil a la humanidad que
corriendo en bicicleta para atender solamente a sus fuerzas fisicas.
La actividad anormal de la mujer moderna pone en peligro los órganos de la
“3
maternidad y destruye el admirable equilibrio propio de su sexo
Esta visión paternalista fue perdiendo con el tiempo el peso especifico con el que
contó y se tomaron más en cuenta las acertadas opiniones de otros médicos, que
recomendaban una educación deportiva para todas las personas, aunque las más débiles
debían seguir un desarrollo progresivo, para que su organismo se fuera adecuando al
esfuerzo fisico. Por ello, se estableció una lista de prácticas deportivas en la que se
prescribía comenzar por las ascensiones; a continuación el patinaje y el ejercicio del
remo; para concluir, cuando las fuerzas estuvieran a prueba, con la natación y el
ciclismo4. De cualquier forma, lo inteligente era conseguir un equilibrio, por ello no nos
La superioridad de las cantantes biciclistas quedó completamente demostrada, y convencidos,
por tanto, los espectadores de que, para llegar a ser diva o divo, es indispensable dominar el “caballo de
acero”. El salón de la moda, ¡896, n0 331, pág.142.
El salón de la moda, 1899, n0 410, pág. ¡50.
Anna FISHER-DÚCKELMANN, La mujer médico del ho2ar, Barcelona Tipografla de la Casa
Editorial Maucci, 1906, explicación a la lámina n0 16.
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causa extrañeza leer en las diferentes fuentes un consejo básico, que atendía a la mesura:
“ser razonables y no pasar de un sencillo pasatiempo”5.
Fue a partir de 18906 cuando la práctica de la bicicleta comenzó a generalizarse.
En nuestro país cabe pensar que tuvo una repercusión muy temprana7, si atendemos a las
Vizcondesa BESTRARD DE LA TORRE, Plan nuevo de educación completa para una señorita al salir
del colegio, Madrid, A. Marzo, 2’ cd., 1898, pág.24. Buscar la justa medida en cualquier
comportamiento y circunstancia de la vida fue un lema muy frecuente y reiterativo en toda la sociedad
decimonónica. El doctor Eifer no dudaba en reconocer los beneficios del ciclismo, aunque lo
condicionaba a una práctica alejada de la extralimitación. “Actualmente hay pocos médicos que sean
enemigos sistemáticos de la bicicleta, pues hay pocos que no sean ciclistas; los unos por distracción, los
otros por necesidad. Los médicos de las pequeñas poblaciones, de los establecimientos de baños y aun los
de las grandes ciudades, encuentran en el ciclismo grandes ventajas: ejercicio fortificante, economía de
tiempo y de dinero y rapidez para prestar los auxilios de la ciencia en caso necesario.
Únicamente estos pueden ser víctimas de la fatiga, del cansancio. Pero eso es condición
inevitable en la práctica de todos los sports de los cuales se abusa.
Hay, sin embargo, cansancio propio y especial de la bicicleta: ¡a osteítis, la osteomyelitis, las
hidartrosis y la artritis pueden ser causadas por el abuso de la bicicleta. (...)
Cuando uno empieza a practicar en bicicleta, los músculos se contraen, las células nerviosas se
fatigan, la fatiga sobreviene pronto: de ahí que fas primeras lecciones deban ser siempre cortas. (...)
La bicicleta es uno de los ejercicios que más amplifica lacaja torácica. Por eso debe prescribirse
a los débiles, raquíticos y en general a todos aquellos que tienen un crecimiento defectuoso.
Conviene respirar lenta y ampliamente de modo que se oxigene bien la sangre, y no dejarse
sorprender por las inspiraciones cortas y precipitadas. (...)
Resumiendo, podemos decir que la bicicleta es buena si no se abusa de ella, conviene a ciertos
temperamentos y a ciertos individuos, y debe usarse con moderación en los atacadosde enfermedades del
corazón y en los órganos genito-unitarios”. Estos son algunos párrafos de un artículo del doctor Eifer
publicado en Le correspondant médical y extractado por El deporte velocipédico, 1897, n0 142, pág.3.
Alejarse del abuso es el consejo que ofrece El arte de ser bonita: “Abandonad estas preocupaciones y
acomodaos a vuestro tiempo. Si usáis la bicicleta con discreción, sin abusar y únicamente como
distracción, no obtendréis de ella sino resultados felices para vuestra salud general y, dc rechazo, para
vuestra belleza”. El arte de ser bonita, 1904, n0 20, pág.388.
6 Yvonne DESLANDRES, op.eit, pág.223. Unos años más tarde el éxito estaba asegurado: “Contra la
voluntad de todos los anticiclistas, la bicicleta prospera cada vez más, y los amantes del ciclismo van
siendo más numerosos, tanto que su majestad la moda ha logrado introducirse en la esfera del ciclismo.
En las grandes poblaciones donde hay muchos ciclistas, la moda se manifiesta más tirana, y no
es extraño ver a cada paso censuras para los que faltos de posibles, no pueden seguirla o para los
despreocupados que no les importa ir de cualquiermanera.
En Madrid, donde el número de ciclistas, con respecto a su población, no es ni siquiera regular,
también se han sentido los efectos de ella”, El deporte velocipédico, 1897, n0 104, pág.9. A pesar de que
esta realidad que no era equiparable al resto de los países europeos, al año siguiente podemos leer cómo
la situación parecía estar cambiando: “Las señoras y señoritas españolas, se van aficionando
insensiblemente al ciclismo, sport siempre ameno y doblemente gratificante durante la Primavera y el
Verano, que son las estaciones del año más propicias para las excursiones y paseos por el campo. Esta
última razón me inclina a dedicar el presente Carnet a las toilettes de última moda que se usan como una
especialidad para entregarse a tan higiénico ejercicio, y que en la actualidad son más elegantes que
nunca”. La última moda, 1898, n0 541, pág.3.
Parece ser que la rápida aceptación de los depones por la mujer española no encajaba del todo bien con
la imagen que se tenía de ellas como deportistas. Antonio de Hoyos y Vicent cuando firma su artículo
“Los españoles pintados por sí mismos. La deportista” nos presenta a la deportista tipo norteamericana,
a la francesa, a la italiana y a la española. De éstas últimas dice “ni bonitas a estilo de las francesas, ni
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revistas que se editaron con un carácter muy especifico. Destacamos entre otras El
a
depone velocipédico
La incorporación de la mujer al mundo de la bicicleta se realizó de forma lenta,
porque, aparte de todos los condicionamientos señalados, existió otro gran
inconveniente: el traje que debería adoptar. Se exigía un atuendo apropiado, que litera
cómodo y práctico. Dejando vagar la imaginación, no era un objeto inalcanzable. Pero
además de estos tres componentes, una vez más, no había que descuidar la adecuación
del traje a unos principios de moralidad y decoro. La aportación más revolucionaria la
ofreció la americana Amelia Bloomer9. No es de extrañar que esta iniciativa partiera del
otro lado del Atlántico, si consideramos que el movimiento feminista y emancipador de la
mujer prendió con una mayor rapidez y consistencia en tierras americanas. La reacción
en Europa lite tan contundente y ruidosa que no se dejó ninguna oportunidad a que las
más extravagantes adoptaran este comprometido atuendo. Lo más significativo de este
esculturales a lamanera de las italianas, ni mucho menos inconscientes a estilo de las mujeres del Norte,
el sport es una anomalía, algo que va muy mal de la pseudo languidez morisca. Ni bastante naturaleza
ni suficientemente coquetas, ni con el misterioso sentido de lo bello corren, saltan, se descoyuntan,
perdida toda lanoción de laeuritmia.
Requiere la vida de la deportista un régimen y una preparación. Y no hay nada que peor rime
con el deporte que las costumbres españolas. 1-lace falta madrugar mucho, simplificar y abreviar el
tocado, cultivar los músculos y ... ~soñarpoco!”. Antonio de HOYOS Y VICENT, “Los españoles vistos
por sí mismos. La deportista”, España, 1915, n0 29, pág.7.
8 El deportevelocipédico. Revista ciclista ilustrada. 1895. Director y redactor jefe fue José María Siena.
La redacción y administración estaba ubicada en la calle Jardines, 22, principal. En esta revista
encontramos información referida a las excursiones que se promovían, concursos, consejos prácticos,
últimas novedades referidas a la moda y se hablaba de los y las ciclistas más famosas del momento.
Entreellas, Pepita Alcácer, Eulalia Molina o Antonia Moreno. Otras de las revistas divulgativas fueron
Deportes. Revista semanal ilustrada, Barcelona, 1898, acaparando información de todos los deportes en
general; y Los deportes. Revista Quincenal ilustrada, Barcelona, 1897-1904. Además de este tipo de
revistas que surgieron por la existencia de un público que las demandaba, no hay que olvidar que las
revistas de moda cumplían una misión importante al recibir cartas de sus lectoras en las que se
demandaban las últimas novedades. Podemos leer en El deporte velocipédico como la cuestión de la
moda ocupaba un lugar destacado: “Con la llegada del buen tiempo ha vuelto a reaparecer la adición al
moderno sport del velocipedismo, y como quiera que lo inherente a la confección de trajes que deben
usar las señoras y señores aficionados al mencionado sport cae bajo mi jurisdicción, voy a dedicar hoy
mi trabajo a relatar los últimos modelos para estas excursiones. Poco diré de los caballeros por no
quererme meter en camiseta ajena, ni menos que me digan que me pongo los calzones de montar. Pero
dejaría de ser mujer si no me ocupase de lo que no me importa y no me metiera en camisa de once
varas”. El depone velocipédico 1897, n0 121, pág.6.
9Amelia Bloomer (1818-1894). Esta mujer de ideales feministas intentó incorporar al ropero femenino
de mediados del siglo XIX, un traje más funcional y práctico que la voluminosa crinolina. Su
imaginación la llevó a pensar en un atuendo en el que aparecían los pantalones recogidos a la altura de
los tobillos y una camisa muy larga.
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arriesgado asunto fúe que la mujer vistiera unos pantalones. Se estaba ofendiendo al
hombre, al querer invadir un territorio absolutamente inexpugnable’0. Además no todas
las damas admitieron esta locura. Consideraron que dejarían de ser bellas y elegantes con
tan esperpéntico disfraz, no estando dispuestas a renunciar a ello. Rápidamente, como si
se tratara de la pólvora, las revistas del momento recogieron las reacciones femeninas
ante semejante desatino: “Mientras así discutíamos, llegó un joven elegante, un lion del
jockey club como se dice en el café de París. Era un arrogante mozo que llevaba un frac
de capricho con botones cincelados, pantalón gris ceniza de rosa, bota charolada y la
corbata sujeta con un nudo de amor, que es un nudo algo flojo y que se parece bastante a
las alas de una mariposa.
¡Ah! Señoras, esclamó al entrar, que noticias tan fatales traigo: el bloomerismo
está en París; acabo de ver a dos bloomeristas paseándose en el boulevard de la
Magdalena.
Una carcajada general resonó en el salón. ¡Dos mujeres con pantalón, botas a la
turca, levita y chaleco, dos mujeres emancipadas de las faldas y de su esclavitud! ¡Qué
golpe de estado! Cada cual emitió su opinión. Solamente una seflora, ya jamona, se
pronunció por el bloamerismo. En cuanto a las jóvenes todas fueron de opinión de no
dejar cesantes a sus modistas, y decidiéndose conservadoras del trage que tanto prestigio
y gracia nos da, se declaró por unanimidad guerra a muerte a las bloomeristas””. Siendo
lO Con el paso de los años, los pantalones formaron parte de la toilette para montar en bicicleta, aunque
siempre pasando inadvertidos al ir cubiertos por una falda.
Ellas. gaceta del bello sexo, 1851, n0 7, pág.55. En el mismo número y a modo de aclaración Alicia
Pérez manifiesta cuál era lapostura de las redactoras y arremete contra los que criticaban La labor de las
mismas, desde ciertos semanarios y revistas: “En el lugar correspondiente verán nuestras lectoras una
carta de París, en la cual nuestra amiga doña Salomé Abella entre otras noticias nos refiere la de haberse
visto por sus calles dos mujeres con traje a lo blo,ner, cuya invención se debe, como ya podrán estar
enteradas, a la hija de los Estados Unidos de este nombre. Como el cisco que esto ha producido tanto en
España como en el extranjero haya sido motivo para pennitirse algunos periódicos arrojar indirectas a
las redactoras de un semanario, no podemos pasarlo desapercibido sin que se nos taehara de indolentes o
demasiado tímidas. Ignoramos silos tales se refieren a nosotras o a nuestro apreciable colega La mujer,
pero como tanto en uno como en otro periódico están representadas la dignidad y decoro del bello sexo,
tomamos las primeras lapalabra con el objeto de manifestar por tercera o cuarta vez nuestras opiniones
y sellar con la boca de quien se atreviera a ofendemos.
Hemos esplicado ya nuestras doctrinas en diferentes ocasiones, que como es notorio se dirijen
únicamente a recreamos, elevar nuestra educación y rechazar Los duros ataques de los que nos
calumnian. Así, pues, sin repetir ahora hasta que punto sostenemos aquellas, baste saber que somos las
primeras en censurar las ideas que con respecto a nuestro sexo pueda abrigar Mistris Bloomer, y que por
consecuencia desmerecen de vuestra opinión las que en sus tendencias se esceden de los límites debidos.
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una cuestión palpitante, en otro de los números de la misma publicación se volvía a hacer
eco del perjuicio de esta moda americana: “El bloomerismo está a las puertas de nuestros
estados, y este enemigo americano quiere sometemos por fuerza al imperio de los
calzones.
¿Dejaremos a este intruso el derecho de gobernamos, y abandonaremos sin pesar
nuestras elegantes faldas de tan preciosas y variadas telas, nuestras blondas y encajes,
nuestras ligeras capotas y graciosas mantillas? No por cierto. Estamos en posesión de ser
las reguladoras de la Moda, y la defenderemos pluma en mano, y caiga el que caiga.
Sin embargo, al ver noches pasadas en el Teatro Real, en la grandiosa escena del
segundo acto de la ópera los Mártires, los lindos batallones de amazonas, su aire marcial,
sus graciosas evoluciones, y lo bien que se alineaban las utilidades al mando de sus
corfeas, estuve tentada por reconciliarme con madama Bloomer; pero al volver la vista a
los palcos y considerar en ellos a la verdadera belleza en su más genuina espresión y con
sus armas naturales, me arrepentí, e hice firme propósito de querer siempre ser mujer, y
nada más que mujer, en el corazón y en el traje”12.
En las revistas de moda femeninas se fueron reservando algunas páginas
dedicadas a la toilette para montar en bicicleta y así poder referirse a las últimas
novedades. La afición aumentaba en los meses de primavera y verano, siendo en este
intervalo de tiempo cuando las cronistas aprovechaban para orientar a las señoras acerca
de este tipo de traje. Dado el interés y protagonismo que estaba cobrando la toiletie
femenina en todas sus manifestaciones, es oportuno preguntamos, si, todas aquellas que
abrazaron de forma decidida la práctica de] ciclismo, lo hicieron pensando en llevar una
vida más saludable o movidas por otros impulsos. Según las noticias que nos ofrecen las
revistas bien pudiéramos pensar, desde un punto de vista estadístico, en el perfil
diferenciador de unos grupos y otros: “La bicicleta en nuestro días, es el género de sport
más estimado. Por ello, gran número de señoras lo ha adoptado, muchas de ellas para
,,13
complacer a sus maridos, y dar en su compañía, gratos paseos Para otro grupo de
Perfecta educación, he aquí nuestro plan. Aborrecemos lo que sea exageración”. lbidem
,
pág.55.
12 Ellas, gaceta del bello sexo, 1851, n0 1, págs.5-6.
“‘ El eco de la moda, 1899, n0 8, pág.63.
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partidarias, más animadas quizás por la coquetería, resultaba ser “un pretexto para una
especialidad de toílette que las sienta a las mil maravillas, y las embellece”>4. El principio
que debía regir esta singular toilette fue la elegancia, pero bien entendida y sin caer en
ostentosas exageraciones, para evitar las críticas malintencionadas de los grupos más
reticentes. Las crónicas recogían situaciones concretas y muy ilustrativas, para explicar,
con mayor exactitud, los conceptos de distinción y elegancia, ya que no todas las señoras
los entendían en el mismo sentido: “Esta mañana, paseando por la avenida del bosque, he
recordado esta pregunta al aspecto de una elegante, demasiado elegante ciclista, que
pedaleaba entre el polvo del camino, de los caballos, de los coches, de los automóviles,
de los triciclos de petróleo y de los utensilios de riego municipal. Calzaba borceguíes de
charol y tinas medias caladas de seda negra. Calzón de paño raso negro. Camiseta-blusa
de tafetán turquesa con botones de diamante. Lazo de tul blanco. Sombrero de paja
blanca con guarnición blanca. A un caballero que, junto a mí, paseaba le he oído decir a
su esposa, encogiendo los hombros “¡Vaya una ridiculez! ¡Bonita estará cuando regrese!
Pues bien con ello contesto a mi consultante. Cuando una mujer hace ejercicios
reservados a los hombres, debe vestir como en la práctica”’5.
Las aficionadas a este deporte reclamaron una indumentaria digna, que no
provocara risas sarcásticas. Desde un principio el vestido largo quedó desechado, porque
resultaba pesado y molesto, la falda se enrollaba con facilidad en la cadena y algo muy
importante, resultaba antiestética, la sensación que provocaban las rodillas al levantar el
traje por el movimiento continuo. No cabe duda, que el asunto de la toilette pudo
repercutir negativamente en la introducción y generalización de esta práctica como un
hábito frecuente. De hecho, algunas cronistas daban comienzo a su trabajo de reporteras
reconociendo esta dificultad: “Uno de los obstáculos que, hasta hace poco, más se ha
opuesto al desarrollo del ciclismo femenino era, sin duda alguna, el traje que debiera
llevar la mujer para montar en bicicleta. La desaparición de ciertos monjiles escrúpulos,
por una parte, y por otra, el cuidado puesto por los modistas parisienses en el esmero y
‘~ El eco de la moda, 1898, n0 20, pág.154. Aunque este grupo pecara de ser coquetas, lo cierto es que la
indumentaria se entendía “como parte principalísima de su educación ciclista”. El deporte velocipédico
,
1897, n0 107, pág.9.
‘~ El eco de la moda, 1898, n0 22, pág. 170.
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confección de prendas de vestir para las ciclistas, han hecho que hoy se haya
generalizado tanto el traje de ciclista, que cn algunas poblaciones, como en París, por
ejemplo, amenaza con desterrar los trajes usados hasta ahora ordinariamente”’6.
La incorporación de los pantalones a la indumentaria femenina a instancia de
Amelia Bloomer finalmente se aceptaron, aunque transformando su apariencia, y
ocultándolos debajo de unas faldas. El uso de las faldas largas no fue compatible con el
paseo en bicicleta, pero, si éstas se hacian más cortas, había que luchar, en ocasiones,
con el viento que las levantaba impúdicamente’7. El uso de unos calzones interiores venia
a solucionar eficazmente este desatino moral. En función dc los propios vaivenes de la
moda, el uso de los pantalones se aceptó alternándose con los variados modelos de
faldas. Por parte de la moda, no existió un pronunciamiento firme hacia una u otra forma,
dependiendo de factores más prácticos, como la comodidad. A las señoras les inquietaba
saber qué era lo más conveniente, pero las cronistas no se mostraban muy acertadas en
sus respuestas: “Siempre la misma, la eterna cuestión. ¿Hay que llevar pantalón o falda?
Cuestión de moda, sobre todo, que en cuanto a comodidad o soltura a nadie preocupan
en esas suertes de toilettes 8
Examinando los figurines de 1897 sc constata una mayor inclinación por uso de
los pantalones bombachos’9, aunque las faldas no estuvieron proscritas. Para entonces,
pudo optarse por tres modelos diferentes. Aquellos pantalones que presentaban unos
pliegues muy anchos, llamados de plissé y que terminaban en puños. La segunda
modalidad de bombachos fa constituían ¡os llamados de campana, pantalones muy
cercanos a una falda. Su gran ventaja consistía en que disimulaban los movimientos de
16 El deporte velocipédico. 1897, n0 ¡07, pág.9.
17 Para luchar contra esta adversidad se proponía colocar unos plomos en el bajo de la i~lda.
8F1 Ecode la moda. 1899,n0 II, pág.82.
‘~> En el año 1896, los pantalones bombachos también encontraron su hueco en la moda: “Y ya que
hablamos del sport, diremos que las cyctewomen, es decir, las señoras entusiastas de la bicicleta, se han
dividido en dos campos: las partidarias del pantalón bombacho y las que prefieren la falda corta. La
moda, para ponerlas de acuerdo, ha tenido la idea feliz de ofrecer un modelo que, con la apariencia
decente de la falda, tiene todas las comodidades del pantalón.
El nombre lo dice: la falda-pantalón tiene el aspecto de una falda ordinaria. Gracias a su
ingenioso sistema de abrirse t~cilmente delante, la cyclewoman sube en su máquina con la misma
comodidad quesi llevara únicamente pantalón.
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los muslos y de las piernas, y, al sentarse, resultaba complejo distinguir, si se trataba de
una falda ordinaria o de unos pantalones. Por último, la falda plegable o partida en dos,
que contó con un gran número de seguidoras, tanto entre las jóvenes como entre las
señoras de más edad. Además, con este modelo, era posible que las señoras pudieran
20montar en las bicicletas de los caballeros
Al año siguiente la balanza se inclinó hacia una falda senillarga, debajo de la cual
era necesario disponer un pantalón codo oculto por la falda. Aquél se ajustaba a la
rodilla por medio de hebillas o botones2’ y la falda se cerraba en los costados del
delantero por medio de broches o botones visibles o invisibles. Ef calzón se prefería de
raso22, surá23 o brasileña24 de color semejante al conjunto del vestido. Si la falda estaba
forrada se elegía el calzón en el mismo color del fono.
El corte de estas faldas podía ser de dos maneras: unas, presentaban el delantero
cortado al sesgo, marcando la parte central o delantal y el resto acampanado; otra
posibilidad, fije cortar la falda en cinco piezas, un delantal, dos paños de costado y dos
posteriores. En la espalda se solían montar unos pliegues tendidos colocados sobre un
cinturón. Era conveniente forrar la falda, si no era de tela gruesa. En tal circunstancia se
recurría al raso, al surá o a la brasileña.
Es la última creación ideada para las distinguidas ciclistas que forman hoy legión en el
extranjero, pues el sport ha transformado las costumbres, según hemos indicado en una de nuestras
crónicas”. El salón de la moda, 1896, n0 319, pág.46.
20 La forma actual de ¡a bicicleta data de 1893. Antes estuvo de moda el biciclo, velocípedo cuya rueda
anterior era mucho más grande que la posterior. Entre los órganos principales de la bicicleta está el
cuadro, fonnado por ocho tubos, cuatro de ellos constituían un trapecio, fundamentalmente en las
bicicletas para hombres. En las bicicletas para mujeres no existe esta disposición trapezoidal, sino el
cuadro oblicuo. Respondiendo al cambio de actitudes y de hábitos las señoras montaron en bicicletas de
cuadro oblicuo y completo indistintamente. Esto obligó a usar falda o falda pantalón y bombachos
dependiendo del veolocípedo. Después de haber estado abandonada la bicicleta de cuadro oblicuo en
favor de la de cuadro completo, en 1898 recuperó su lugar, prefiriéndose consecuentemente la falda corta
hasta el tobillo.
Dado el favor que disfrutó la bicicleta, los fabricantes despenaron y sacaron al mercado
infinidad de nuevos productos. En 1898 la novedad se centró en sustituir los manillares y guías por unas
bolas de metal con unas iniciales, doradas, plateadas y las más extravagantes en oro y plata. Además las
bicicletas de señoras que fueron niqueladas hasta entonces, se empezaron a sustituir por las esmaltadas
con dibujitos florales.
21 Para fijarlo convenientemente se fruncía la pernera por medio de una cinta elástica o una de la misma
tela, cerrada a un lado por botones u otro tipo de broche.
22 Bajo la denominación de raso se agrupan de forma genérica todos aquellos tejidos que presentan
ligamento de raso. Etimológicamente significa liso y despejado.
23 Su nombre deriva de una villa del Indostán, Surate. Tejido de seda con ligamento de sarga.
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En otra publicación del mismo año se insistia, de nuevo, en la inclinación por la
falda pantalón y la falda redonda, cerrada en uno de los dos costados delanteros, frente a
los pantalones bombachos, que comenzaron a abandonarse de forma progresiva. Tal tite
así, que al año siguiente, se convino en señalar que habían pasado de moda. La falda
pantalón también comenzó a contar con la desaprobación de la generalidad, volviéndose
a la falda simple, tras señalarse que era de mayor elegancia. En este momento, la
novedad más excéntrica estuvo en el uso que hicieron algunas señoras de un calzón
encarnado, frente al clásico calzón de raso negro, que a veces podía sustituirse por la
polonesa25 o una franela26 ligera. La desaprobación tite rotunda por considerarse de muy
mal tono. También se podía optar por un calzón de piel, que se ajustaba y adelgazaba.
Aunque su gran impedimento estaba en que al ceñirse demasiado provocaba mucho
calor, sobre todo en aquellos días en los rayos del sol se cernían conjusticia.
En los primeros años del nuevo siglo se siguió prefiriendo la falda frente a los
pantalones bombachos, que aunque sobre la bicicleta parecían muy cómodos, cuando las
señoras se bajaban tenían un aspecto ridkulo, al menos a los ojos de sus
contemporáneos. En 1905 se lanzó la falda dividida, es decir, la I~lda pantalón. Estas
volvieron a satisfacer plenamente, tanto a las más intrépidas y defensoras del pantalón
bombacho, que les permitía subirse a la bicicleta con toda facilidad, como a las más
elegantes, que no estaban dispuestas, al abandonar la bicicleta, a servir de mofa. Además,
como más arriba hemos señalado, permitían montar sobre una bicicleta de cuadro recto.
Resulta muy sorprendente como las revistas progresivamente dejaron de poner su
atención en esta toilette. Podemos pensar, que este atuendo especifico dejó de interesar a
los modistos y modistas, ya que el traje sastre se adaptaba perfectamente a las exigencias
de flincionalidad, pudiéndose prescindir de una toilette exclusiva. Por otro lado, el
acercamiento a otro tipo de prácticas deportivas pudo desmerecer una dedicación, que
24 El tejido de brasileña no aparece en los diccionarios consultados.
25 “De Polonia. Es un tejido de tinte en pieza con urdimbre de seda “grege” y trama de algodón, que se
teje con ligamento de sarga de muy variados escalonados y bases de evolución, y, a veces, también
formando canutillos por trama o por urdimbre”. “Los tejidos y sus nombres”, Tayicerias Gancedo
.
Revista de las Artes Decorativas, Madrid, Tapicerías Gancedo, 1975, pág,127.
26 La franela es un tejido de lana cardada con ligamento de tafetán, aunque también se puede emplear el
ligamento de sarga. F. CASTANY SALADRIGAS, Diccionario de teiidos, Barcelona, Gustavo Ciii,
1949, pág.172.
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fue rotunda desde finales del siglo pasado y durante los primeros años del presente. No
era la primera vez que acontecía que determinadas prácticas deportvias dejaban de tener
entusiastas. En este sentido, La moda práctica de 1908 señalaba: “De día en día vemos
disminuir el número de mujeres que montan a caballo. Fuera de las damas de la
aristocracia, que visten la amazona en las grandes expediciones cinegéticas, el sport
ecuestre ha caído en desuso.
La bicicleta, en cambio, cada vez gana más partidarias. El caballo de hierro
reemplaza al “pura sangre”. Pero lo que más cautiva al bello sexo es el automóvil. Por el
se desviven, y los grandes modistos no cesan de inventar nuevos modelos para encanto y
seducción de las lindas chauffeuses”27.
Tanto los pantalones como las faldas se vieron complementados por unas
chaquetas. En 1897 se hablaba de que el mejor complemento es una chaquetilla con
chaleco figurado, aunque se insistia en que litera cualquiera el figurín que se eligiera
debía adecuarse perfectamente al fisico. La crónica concluía con una sentencia finne
“Ante todo, la belleza y la elegancia debe ser la norma para la elección de trajes y
adornos de las señoras y señoritas que quieran ser elegantes”28. Para la temporada estival
de 1898 se prefirieron la forma recta o tipo saco o también la llamada chaqueta Eton29.
Debajo de la chaqueta se vestía una blusa o camiseta en tafetán con la que se podía ir a
cuerpo mientras se pedaleaba. Durante los rigores del verano se puso de moda el chaqué-
30
saco de piqué blanco con doble fila de botones. Si se prescindía del chaqué, se podía
optar por un cuerpo ajustado, parecido a la titlda, tableado el delantero y la espalda y
entallado, sujeto por un cinturón. Las chaquetas, al dejar al descubierto sus delanteros,
permitían que se lucieran las camisetas de crespón y sedalina que sc alternaban con los
camisolines de batista blanca. Las blusas de muselina de las que se habló en el verano de
1900 se calificaron como de mal gusto, dado que transparentaban los brazos y el escote.
27 La moda práctica, 1908, n0 35.
28 El deporte velociuédico, 1897, n0 121, pág.7.
29 Con el nombre de Eton se conoce tanto un cuello alto y vuelto como una chaqueta abierta y algo corta.
Fundamentalmente se utiliza en prendas masculinas y toma el nombre del estilo que impuso el colegio
inglés de Eton, el King’s College, fundado en 1440 por Enrique IV. De nuevo, podemos comprobar
como una prenda del ropero de los caballeros se transforma para estar a disposición de las damas, sobre
todo en estas toilette que destacan por su funcionalidad.
30 El chaqué traje masculino de ceremonia se transforma perdiendo su sentido primitivo.
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Resultando éstas perfectamente admisibles para los trajes de interior de casa, se
rechazaron de forma rotunda para los de calle y para los de campo. Un detalle que
permite observar las diferentes soluciones lite que la blusa se llevara de un color diferente
o no al resto del traje. Hasta 1899 la blusa se pudo vestir de distinto color. A partir de
entonces, la moda cambió admitiéndose el cuerpo del mismo tono que la falda.
La parquedad de noticias y la ausencia de figurines hace del todo imposible que
tracemos la evolución que sufrió esta toilette tan panicular. Ciertamente los motivos que
dieron pie a que esta toilette ocupara la atención de las cronistas y de las lectoras lite
provocado por definir qué era lo más conveniente, si el pantalón o la falda. Como el
triunfo del pantalón tuvo sus días contados, el sencillo traje de falda corta y chaqueta
colmó los deseos de las intrépidas deportistas. Las lineas simples de este atuendo dejaron
muy poco espacio a que la imaginación hiciera de las suyas. Además estos trajes fueron
más tarea de los sastres que de las modistas.
Los tejidos y colores empleados tampoco nos hacen pensar en que se produjeran
cambios profundos en las distintas temporadas. Como norma general, se aconsejaba
prescindir de las telas con pelo y de las rugosas, dado que el polvo se fijaba con gran
facilidad. El color negro fue el más distinguido y el que mejor sentaba a todas las
mujeres, especialmente a aquellas de “pocas carnes”, pero contó con un inconveniente:
retenía con demasiada facilidad el polvo, aunque la solución era fiicil31. A pesar de su
especial peculiaridad, al favorecer a todas las deportistas, no significó que la moda no
tuviera en cuenta otros colores y matices. En la primavera de 1898 se hablaba de la
32
alpaca en azul pizarra como la máxima novedad . La sarga y algunas variedades de
tejidos de lana contaron con una larga trayectoria, ya que ésta evitaba el enfriamiento
provocado por el sudor. Así, por ejemplo, el lino cheviot negro conté con todo el
beneplácito de la temporada de 1899. No así el piqué blanco del que se pensaba que era
una excentricidad confeccionar la chaqueta, la falda y el calzón iguaiment&3.
31 Pasar un cepillo o sustituirlo por un traje de corskrow en color beige o el tejido inglés de mezclilla.
Han resultado infructuosos los esfuerzos realizados por intentar saber la composición y estructura del
corskrow.
32 La última moda, 1898, n0534.
~ Eco de la moda, 1898, n0 20, pág, 154. En la sección dc cadas de La última moda, una suscriptora
dirige una pregunta sobre la posibilidad de encargar un traje de ciclista en piqué. Se le responde que un
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La seriedad de este atuendo deportivo se pudo ver aliviada por el uso de
camisolines34, botones de acero, nácar u esmalte de muy variadas formas, redondos
cuadrados u ovales, así como por las guarniciones a base de trencillas o dc bieses de
seda. Las corbatas también ofrecían una nota singular al atuendo deportista, pudiendo ser
de raso o de seda.
Si se salía a dar un paseo y el tiempo parecía no acompañar, había que prepararse
para evitar regresar completamente mojada. Una ligera esclavina de caucho35 con
capuchón, que se llevaba enrollada por una correa en el manillar36 se prestaba como la
solución, ante la inoportunidad de un aguacero. En otras ocasiones, el impermeable37
elegido venia a ser una larga capa. Hubo quienes optaron por un traje de lanilla
impermeable, pero no fueron las más numerosas, al dar mucho calor y no ofrecer la
ventaja del impermeable, que se podía poner con toda facilidad ante tal eventualidad. La
moda eleilante de 1900 nos refiere un modelo concreto de abrigo, habla de) modelo
Aiglon.: “Es este un abrigo de mangas perdidas, con las que se facilita por completo la
operación de ponerse o quitarse la prenda.
traje confeccionado en piqué no le garantizará unos buenos resultado. La lana resultaba más resistente.
Si el calor se presentaba como un inconveniente se la insta a que la falda fuera de este tejido y la blusa
de seda o de batista. La última moda, 1898, n0 553, pág.’1.
~ Camisa de lienzo fino que se pone sobre la camisa interior delante del pecho aparentando una
camisola.
~ También cauchú. Goma elástica que se obtiene al desecar de diversas plantas el latex. Fue descrito por
primera vez por Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés en 1536. Tiene muchas posibilidades en sus
aplicación.
36 Otras elegantes preferían guardar el impermeable en unos saquitos de terciopelo o de piel, donde
también se guardaban el fuelle, el engrasador y otros útilesnecesarios ante un percance de la “máquina”.
~ Thomas Burberry (1835-1926). Presentó un tejido impermeable que tendría una larga vigencia.. En
un principio fue el hilo y después la tela de algodón la que iba impermeabilizada. Esta tela aparte de ser
resistente al agua y al viento no impedía la transpiración del cuerpo. La primera aplicación de su invento
la destinó para realizar unas prendas que llevaron los soldados que participaron en la guerra de los Boers
(1899-1902). Dado el éxito, la firma inglesa creada en 1865 se ha mantenido hasta nuestro días, siendo
la gabardina la prenda emblemática. En 1902 registra la marca gabardina y siete años después hizo lo
mismo con “The Burberry”, denominación con la que se identificó todas las prendas de abrigo realizadas
por esta firma.
En Madrid una de las sastrerías que vendía impermeables fue la que estaba situada en la calle
Caballero de Gracia, n0 50. Uno de los modelos fue el impermeable Christian de paño sin goma. La
especialización de este comercio fue la de abrigos, impermeables de señora y guardapolvos para paseo y
viaje. Los paños impermeabilizados se podían conseguir a partir de tres pesetas el metro lineal en 1909.
La impermeabilización de los tejidos se puede conseguir por medio de distintos procedimientos: a base
de caucho, por la acción de las sales metálicas o por medio de la parafina o gelatina.
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Los colores más aceptados son el blanco, el azul y el gris. Esta clase de abrigos
no lleva fonos, pero sí en el interior una ancha tira de tafetán o de raso de color
— ,,38exactamente igual al del cuello, que ha de hacerse de terciopelo o de pano
Otros elementos y accesorios conferían ese aire especial a esta toilette. En primer
lugar, era imposible renunciar a] sombrero. Este por definición flme el canotierl
El predilecto fue el canotier “pallason” de manila40, hule o piqué blanco. Novedad
en 1898 tite le canotier de paja blanca, con las alas vueltas hacia abajo por delante y por
detrás y el fondo listado en azul y blanco, marrón y blanco o negro y blanco. Otra
modalidad tite el sombrero Morés de paja, de fieltro en blanco o en gris, así como el
sombrero hongo41. El canotier de piqué blanco por su aspecto ligero resultaba muy
adecuado en los días de excesivo calor. La gorra con visera que durante algún tiempo se
usó, se abandonó al ofrecer mejor servicio que el sombrero.
En estos sombreros de sport no debía faltar el velo blanco. Iba recogido
alrededor del sombrero formando una especie de drapeado. La flincionalidad del mismo
permitía ocultar el peinado descompuesto después de una larga carrera, disimular el
rostro enrojecido y fatigado y preservarlo del viento y los efectos del polvo. Los
detractores de que la mujer montara en bicicleta sefialaron los nefastos perjuicios que el
viento, el polvo y la lluvia podían ocasionar sobre la piel42. También señalaron que las
manos se endurecían por el esfuerzo de guiar el velocípedo y las piernas se desarrollaban
desmesuradamente por el impulso continuado de los pedales.
Al igual que debía cuidarse y protegerse el cutis, las manos no fueron ajenas a las
mismas atenciones43. El uso de los guantes fue indispensable. Los de gamuza, piel de
~ La moda ele2ante, 1900, n0 27, pág.312.
39Sombrero de paja, de forma circular y plano de ala recta y adornado con una cinta de color. Sombrero
de corte masculino, la moda lo adaptócomo tocado informal y deportivo para las damas.
40 Canotier pallason, creemos que lo que se quiere decir es paillasson, estera o esterilla. Algunos llaman
al cáñamo de Manila abacá.
~‘ Llamado también bombín, sombrero inicialmente masculino y de copa redondeada. Se vio por primera
vez en Gran Bretaña a finales del siglo XIX.
42 Los reiterados consejos que se dan sobre las atenciones que había que dispensar a la piel tenían su
razón de ser, porque de forma generalizada se la hacía poco caso. Se insistia en ello, ya que la piel no
solamente era un elemento protector de los órganos, sino que también tenía una función depuradora
como el riñón o los pulmones.
~ Sobre este particular surgió un debate acerca de laconveniencia o no de llevar las manos cubiertas por
los guantes. La crónica de una de las revistas recogió el estado de la cuestión, sin manifestar una opinión
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Suecia y de algodón, hilo o seda fueron las opciones. Aunque éstos al ser más tinos no
protegían debidamente las manos, sobre todo ante las picaduras de mosquitos. El color
predilecto, el blanco44, pudiendo estar adornados de cadenetas de seda y botones de
nácar. Los cambios en este sentido tampoco fueron conmovedores. A comienzos de siglo
podemos leer cómo se mantiene la misma uniformidad: “En cuanto a los guantes no hay
ninguna novedad que merezca señalarse; pues si bien es cierto que se fabrican guantes
especiales calados a fin de evitar el excesivo calor de las manos, no lo es menos que son
contadísimas señoras que han llegado a adoptarlos: la mayoría prefiere los guantes de
piel de Saxe y sin botones, que se calzan con mayor comodidad; esta piel tiene un color
que armoniza con todos los trajes y un perfume delicioso’t
El calzado debía ajustarse a unas exigencias. Entre los modelos se podía optar
por unas botitas de paño con tacón de piel mate o charol, las polainas46 de paño o
terciopelo, piqué blanco o franela, cerradas por botoncitos de esmalte de tamaños de
gruesas perlas o por hebillas. Las botinas eran altas cerradas por medio de cordoncillos o
botones. También se hacían de cuero negro, piel de Rusia o cabritilla mate o de cuero
~m~rno. Con las botas negra se preferían las medías negras. Éstas fueron las más
convenientes, aunque aquellas señoras que tenían piernas delgadas las usaron listadas o
de tejido escocés, pero resultaba algo chillón y chocante. Si se quería engrosar la pierna
se aconsejaba llevar dos pares de medias superpuestas. Los zapatos deseubiertos no se
usaron generalmente. Estos se reservaron para las señoras de pierna gruesa. Se cerraban
por medio de un lazo o de barretas sujetas a un lado por un botón o un corchete.
favorable o en contra “El matiz amarillento que adquieren las manos cuando se acostumbra a llevarlas
desnudas, creen algunas jóvenes ladys que no sienta bien porque se confunde &cilmente con el tinte
clorótico de algunas enfermedades.
Realmente -exclaman entre tanto muchas aficionadas a llevar cubiertas las manos a todas horas-
si el guante no sirve para evitar los efectos del sol, del frío, de la lluvia, de la nieve y de la escarcha
¿para qué sirve entonces desde el punto de vista práctico?” Para resolver el problema fálta saber si una
mano morena, curtida por el aire, el sol y el agua, es más seductora en Francia que una mano bien
cuidada, a los ojos de la bella mitad del génerohumano”. La última moda. 1898, n0 568, pág.2.
~“ El guante blanco imponían un gran dispendio, dado que rápidamente se ensuciaba y gastaba. El
guante blanco de piel de gamo se lavaba con facilidad a base de agua yjabón.
‘“ Resulta muy significativo cómo a lo largo de la historia se impuso que los guantes desprendieran
aromas embriagadores. Véase Rosa GONZALEZ, Historia del perfume, Madrid, Ediciones Temas de
Hoy, 1994. Piel de Saxe es piel de Sajonia.
46 Especie de botín que cubre toda la pierna desde la rodilla, generalmente de paño cerrados o
abotonados por la parte de afuera. Protegía al zapato del polvo y la pierna del frío.
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Para la práctica de cualquier deporte no solamente tite importante el atuendo
exterior, la ropa interior también ocupó un papel destacado. La prenda sobre la que más
se insistió lite el corsé. No podía usarse el corsé habitual. Se requería uno corto,
especialmente que litera corto de las caderas, para favorecer los movimientos, dejando
libre la pierna para poder pedalear. Además no debía oprimir demasiado para permitir la
entrada del aire a los pulmones, cuya dilatación era mayor cuando se practicaba algún
deporte.
El uso del cinturón en cuero amarillo, blanco o gris garantizaba que la blusa no se
escapara de la falda. Se cerraban por medio de una hebilla. Solían llevar unas pequeñas
aberturas, donde se podían introducir pequeños objetos. Otro lugar apropiado para
guardar cualquier cosa, como un pañuelo, era el bolsillo que se practicaba en la cartera
de las mangas.
La ciclista debía prescindir de los dijes y joyas. Estos se reducían a un reloj de orn
y plata esmaltada, con cadena doble o sencilla, algún brazalete y al broche o hebilla del
cinturón.
Todo hace pensar que la adopción de la bicicleta por parte femenina tuvo
significativas consecuencias. Muchos creyeron que no sólo se trataba de un mero
divertimento, sino algo más profundo. La bicicleta pasó a ser el estandarte femenino de
la emancipación y la modernidad, permitiéndole abandonar el hogar y renunciar a las
ataduras del pasado. No sabemos si respondiendo a una crítica severa o fruto de una
ironía mordaz, El deporte velocipédico publicó un poema bajo el título “El record. .




para imponer las conquistas
de la civilización.
Los hombres enamorados
de los hábitos pasados,
harán resistencia terca,
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pero el progreso se acerca
a pasos agigantados.(...)
El ciclismo es el progreso
el progreso es el ciclismo.
Vapor y electricidad
no tuvieron, en verdad,
aquella fuerza secreta
que hace de la bicicleta
símbolo de la igualdad!47
“ El devorte velocipédico, 1897, pág.7. Véase: Mercedes PASALODOS SALGADO, “La moda sobre
dos ruedas. (1897-1899)”, Goya, n0234, 1993, págs.347-354.
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EL OCIO ESTIVAL. EL TRAJE DE BAÑO
En páginas atrás vejamos como entre las prácticas deportivas de los meses de
estío la natación o, mejor dicho, los baños en el mar comenzaron a ser una práctica
habitual entre las señoras. La intención de acercarse a la orilla del mar e introducirse en
sus aguas, obligaba a vestir un atuendo apropiado que, fundamentalmente, no atentara
contra los principios del decoro. El traje de baño contó con unas peculiaridades que lo
presentan muy diferente de cualquier otra toilette y en ellas vamos a centramos, para ir
desvelando cuáles fueron sus particularidades.
Con anterioridad expusimos las opiniones que médicos e higienistas ofrecían
acerca de la prácticas de deportes por parte de las mujeres. El principal beneficio era la
mejora física y, en otro orden de ideas, el fortalecimiento de ciertas aptitudes, no
especialmente desarrolladas por las mujeres. La doctora Fisher-Dtickelmann señalaba la
natación como un depone fácil de practicar por las mujeres, pero no recomendable a
todas’. Hay que pensar, mas bien, que el deporte de la natación se vería reducido a tomar
unos simples baños, que no a una práctica intensa del mismo. Esta limitación estuvo
determinada no sólo por las condiciones físicas, sino por el carácter de la propia toilette.
Se cuenta que fue la duquesa de Berry, nuera del rey Luis XVIII, quien dio el primer
¡ “Representa la adjunta lámina cinco clases de “sport” recomendables a lamujer, que están actualmente
muy en boga y son fáciles de practicar por el sexo femenino: tales son la natación, el ciclismo, la
patinación, el ejercicio de remar y el alpinismo. Además de constituir un placer dichos deportes sirven
para desarrollar los músculos, el valor y la destreza. El alpinismo o ascensión a las montañas es el que
ofrece menos inconvenientes y el que más contribuye a fortalecer el cuerpo sin producir ffitiga parcial.
La patinación y la natación son ejercicios de temporada; no pueden practicarse siempre ni por todos y,
además suelen ser causa de trastornos diversos”. Anna FISHER-DOCKELMANN, La mujer médico del
hogar, Barcelona, Tipografla de la Gasa editorial Maucci, 1906.
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paso y se hizo conducir a las playas de Dieppe alrededor de 18272, para introducirse en
el mar, en dicha ocasión, con una túnica.
De nuevo frieron las crónicas de las revistas las que se encargan de informarnos
acerca de la novedad y modernidad de este divertimento y cómo la sociedad
contemporánea lo entendía. La atención prestada confirma la existencia de valientes
sirenas, quizá más preocupadas por su aspecto que por batir records. Surgió, por tanto,
la necesidad de regular la toilette de baño para evitar cualquier conflicto de orden moral3.
Algunas de las revistas iniciaban sus crónicas de los meses de veranot fUndamentalmente
Julio y agosto, recogiendo, con verdadero interés, las últimas noticias relacionadas con
un cambio de mentalidad. En La última moda podemos leer: “Voy a dedicar el presente
carnet a un asunto de palpitante interés para nosotras en estos momentos: las toilettes de
baño. Al leer estos renglones, nuestras respetables abuelas no podían menos de sonrewse.
¡Dar importancia a las toilettes de baño! Verdaderamente que esto les parecería
imposible; pues durante mucho tiempo con un traje de sarga o franela oscura de escasa
hechura, un sombrero de paja ordinaria y unas alpargatas con suela de cáñamo, tenían las
señoras toilettes de baño casi para toda la vida. Pero las cosas han variado
afortunadamente. Ahora al preparar el equipaje de verano, se piensa en los trajes,
sombreros, calzados y demás accesorios de las toilettes de baño, como se piensa en las
2 Yvonne DESLANDRES, El traje imaRen del hombre, Barcelona, Tusquets, 1987, pág.2 18. Según
Maguelonne Toussaint-Samat fue la reina Hortensia en 1812 y, precisamente, en Dieppe quien se
introdujo en el agua salina con un traje de baño “moderno”: “Previamente, la hija de Josefina habla
traído los pantalones de tafetán de su período holandés y ahora se lanzaba valientemente a las olas
equipada con un conjunto de punto color chocolate que hizo época: bajo una túnica de manga larga que
cubría una camisa bordada, llevaba un pantalón a la tures ceñido a los tobillos, y en el pelo, una carlota
inspirada en el gorro de dormir”. Maguelonne TOUSSAINT-SAMAT, Historia técnica y moral del
vestido. 3 (complementos y estrategias), Madrid, Alianza Editorial, (V cd. 1990), 1994, pág.208.
Hortensia Beauhamais (1783-1838), hija del general Alejandro y Josefina Taseher. Casada con Luis, rey
de Holanda, hermano de Napoleón.
El mantenimiento del decoro no sólo se refería a la indumentaria, sino también al comportamiento.
Dado que en los depones participaban hombres y mujeres había que aduar de la forma más correcta.
Una mujer no debía acudir sola a ninguna convocatoria deportiva. En el caso de la natación había que
prescindir de nadar con personas que no formaran partedel círculo de su intimidad.
En esta ocasión la estación determina que las cronistas opten por recoger las últimas novedades
referidas al traje de baño.
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de Casino, y no sin razón; porque unas y otras están iguahnente sujetas a las variaciones
y caprichos de la Moda”5.
Las playas de moda como las de Trouville o Dieppe, Biarrtiz o, en España6, San
Sebastián, Zarauz y Santander, tuvieron que prepararse para acoger a unos veraneantes,
que por unas semanas cambiaban de residencia. Estas playas se sembraron de casetas o
cabinas móviles que desplazaban a las damas hasta la orilla. Realmente introducirse en el
agua salina requería de todo un “ceremonial”7. En el interior de esas cabinas, las damas
La última moda, 1898, no 549, pág.3. Si tomamos como punto de referencia los años cincuentas del
siglo XIX, podemos comprobar cómo, efectivamente, las revistas no dedicaron habitualmente su
atención al traje de baño. Esta realidad quizás obedeciera al escaso interés que las damas conferían a
esta toilette y a la ausencia de novedades de unas temporadas a otras, además de que la práctica de este
deporte no se había generalizado, tal y como ocurriría más adelante. El traje de baño de una dama hacia
1852 se componía de un pantalón negro de lana, tonelete, también de lana que llegaba hasta la rodilla,
sujeto en la cintura y adornado de unos ribetes de color rojo, sin faltar el gorro de hule. El mensaiero de
las modas, 1852, n0 10, pág.4.
6 “Como todos los años, comienzo en el actual mis crónicas veraniegas consagrando algunas páginas al
Real Sitio de San Ildefonso; vendrán luego las descripciones de la corte en San Sebastián, de la colonia
aristocrática en Zarauz, del alegre mes de septiembre en Biarritz y el hermoso otoño parisiense...
Vida bien distinta la que se hace en unos y otros puntos veraniegos: tranquila y sosegada en La
Granja, más tranquila que nunca por el riguroso que aun viste S.A la infanta doña Isabel, por su augusto
padre; bulliciosa y agitada en San Sebastián, donde parecen continuar las diversiones y festejos
interminables de la jura; casi análoga a la de San Ildefonso la de Zarauz, donde no obstante la
proximidad de la Corte, sólo llegan amortiguados los ecos de sus fiestas; aristocrática y por de más
alegre la de Biarritz, donde han sustituido las bellezas de tarjeta postal (según llaman en una moderna
obrita teatral a ciertas mujeres que invaden aquellos casinos) a las elegancias aristocráticas de la Corte
de Napoleón III y, en fin, esplendorosa y llena de variedad inmensa de atractivos, con sus teatros
abiertos, en los que se anuncian los estrenos de los grandes autores, con sus almacenes repletos de
novedades para el invierno, imponiendo la moda por todos los rincones de Europa, con sus restautants
llenos de extranjeros y muy especialmente de españoles, la vida de París tendrá para nuestras lectoras
amenidades de que procuraré hacerme exacto cronista”. Firma la crónica Monte-Cristo, seudónimo de
Eugenio Rodríguez Escalera. La moda elegante ¡902, n0 28, pág.328. Transcurridos unos años las
costas del Cantábrico seguían siendo una de las mejores ofertas: “La playas españolas serán nuestro
refugio veraniego. La costumbre un poco inconsciente de pasar la frontera para veranear, por creer de
buen tono hacer la temporada en el extranjero, va a quebrantarse a la fuerza este año y posiblemente
nuestras elegantes encontrarán iguales en comodidad y en atractivos, cuando no superiores en belleza
nuestras estaciones de verano a muchas de otros paises que están protegidas por la fortuna. En nuestras
playas no se disfrutará de ese cosmopolitismo, sazonado fruto de una propaganda incansable, que lleva a
las extranjeras a gentes de todas las patrias. Tampoco se hallará terreno abonado para el desarrollo de
ese ambiente de modernismo que permite a las mujeres mayores libertades sin sorpresa para nadie, ni
aun para nosotras mismas cuando las presenciamos”. La esfera. 1915, n0 76.
La evolución de este ceremonial también fue muy lenta. Si nos trasladamos al ambiente playero que
tenía lugar a mediados de la centuria a través de las crónicas literarias podremos comprobar el matiz
esperpéntico de la escena, a partir de nuestro juicio: “Las casitas para vesfirse y desnudarse están
colocadas en forma de anfiteatro, formando una perfecta herradura, como el mejor construido coliseo; y
en el sitio de las lunetas se colocan sillas que ganarían el pleito por malas a las del Prado: en ellas se
sientan las lindas madrileñas y las bayonesas que durante el invierno lucen sus encantos en dorados
salones. (...)
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procedían a despojarse de sus complicadas toilettes de paseo, para adoptar otra que le
permitiera moverse con cierta facilidad. Tras unos instantes sumergidas8, salían con gran
velocidad, para ingresar de nuevo en el vestuario, donde se secaban y cambiaban su
aspecto.
Un alboroto inusitado transformaba estos parajes costeros cuando llegaba la hora
de] baño “impera el regocijo; la playa, desierta un momento, llénase de alegres gritos, de
llamamientos y risas. Abrense las puertas de las casetas, surgiendo en tropel los bañistas
ganosos de zambullirse en el líquido elemento para refrescarse del bochornoso calor de la
jornada, y luciendo trajes más o menos excéntricos, más o menos extravagantes”9. De
nuevo el traje ocupa un lugar determinante y, además, en este caso, la ley del decoro y
del pudor tuvieron un especial sentido, porque gran parte del cuerpo femenino quedaba
descubierto a los ojos de los desconocidos. Sobre todo el traje de baño tenía que cumplir
con una cualidad esencial, la sencillez, porque era la única forma de garantizar la belleza.
La segunda, de vital trascendencia, atender al decoro. Piernas y brazos podían quedar
desnudos, pero había que evitar los escotes y que el tejido se ajustara y se pegara al
cuerpo por efecto del agua’0.
La atención concedida por la moda al atuendo de baño respondía a un impulso de
coquetería femenino. Tiempo atrás la moda no les había concedido demasiada atención,
Cada bañista hembra entra con su bañero. Los bañeros de Biarritz son medio hombres medio
peces: pasan dentro del agua catorce horas del día: en el agua comen sardinas (el pez grande se traga
siempre al pequeño), pan, y echan sus correspondientes tragos para mojar su cuerpo por dentro de vino,
en venganza de lo mucho que por Ibera se lo moja el agua”. i. del PERAL, “Los baños de Biarritz” en El
mensaiero de las modas, 1852, n0 lO, pág.4.
& Véase el epígrafe del capítulo tercero, donde explicamos cómo se producía ese salto al agua y la
necesidad de secarse con prontitud.
Eco de la moda, 1898, n0 29, pág.226.
~ La mallade seda en color oscuro no contó con una gran acogida, cuando en 1898 las crónicas hablan
de ella: “En las grandes playas de moda, algunas originales, deseosas de hacerse notar.., y criticar
habían adoptado la malla de seda de color oscuro; pero no tuvo éxito. El traje clásico sigue siendo el de
jerga negra o azul marino”. Eco de la moda, 1898, n0 29, pág.226. Este traje clásico se mantuvo durante
largas temporadas, pero en 1914 se intenté introducir un maillot de seda que hacía sugerir casi
impúdicamente la figura femenina. “El término mal/lo: no apareció con la acepción de “bañador” hasta
los años anteriores al Segundo Imperio. (...)“. “En el año 1846 tuvo lugar un espectáculo en París que
causé fbror. Mujeres desnudas, vestidas únicamente con un mutilo: rosa y una falda de gasa, ejecutaban
poses que se denominaban “cuadros vivientes”, nos cuenta Victo Hugo. Esos leotardos rosas de punto
(hoy se les llama body) fiteron comercializados por su inventor, un tal Maillot, vendedor de géneros de
punto y proveedor de la Opera. Cubrían cl cuerpo desde el cuello hasta los pies, para salvaguardar el
pudor de las bailarinas en tutú”. Maguelonne TOUSSAINT-SAMAT. ou.cit., pág.2 10.
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desde un punto de vista estético ‘~. Bastaba que ¡iteran lo suficientemente pudorosos,
como para no provocar el escándalo. Pero los tiempos estaban cambiando y parece ser,
que las playas eran un lugar muy adecuado para conseguir marido. Por ello, las señoras
reclamaban novedades fantásticas para no pasar tan inadvertidas: “Hoy se sabe
positivamente que muchas damitas han descubierto que es más fácil pescar con un lindo
traje de baño que con aquellos camisones antiguos y antiestéticos. Y todos estamos en el
secreto de que la pesca a que aludo, es por demás sugestiva. ¡Cómo que el pez puede ser
el príncipe ruso soñado por todas las cabecitas de quince años, o el modesto esposo a
que se conforman cuando la edad de las ilusiones se aleja...! Este alio puede ser la pesca
fructífera si el dios Éxito es justo y paga a la moda el trabajo que se ha tomado, con el fin
de que resulten bellas hasta las no bellas”’2. A pesar del atrevimiento de algunas, otras
pusieron su mayor empeño en pasar inadvertidas, pero Carmen de Burgos hablaba de una
circunstancia que no se podía combatir con facilidad: “Es que las condiciones del traje de
baño hacen que no se pueda adoptar uno completamente pudibundo y que se haga una
concesión al traje convencional; algo hay en el agua misma, en el ambiente de la playa,
que desnuda y da impresión de desnudez aun en la mujer más vestida con el más
completo y severo bañador”’3. A pesar de cubrir extraordinariamente el cuerpo
femenino, había algo en él que llamaba poderosamente la atención. Si un atrevimiento
delirante ¡be que se atisbara indiscretamente el tobillo femenino, no cabe duda que había
que envolver cuidadosamente las formas femeninas.
A pesar del distanciamiento que se produce con el paso del tiempo, nos resulta
un tanto novelesco, e incluso, pueril la repercusión moral que podía tener un
inconveniente uso del traje de baño. Por otro lado, no menos literario debió ser el
espectáculo de ver salir de las casetas, casi a la vez, a las intrépidas nadadoras, tal y
como hemos podido comprobar con algunas de las descripciones. La moda, en un intento
Antes de que existiera el traje de baño como tal se había recurrido a la adaptación de la lencería. Por
otro lado, los colores oscuros al ser poco favorecedores garantizaban evitar cualquier connotación
erótica.
12 La muier y la casa, 1906, n0 15.
‘~ Carmen DE BURGOS SEGUÍ, El arte de ser muier. Belleza y perfección, Madrid, Sociedad Española
de Librería, (sa), ¿1920?, pág.123.
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de abandonar los clásicos trajes de baño, lanzó la llamada túnica griega’4 como traje de
baño, pero ésta no se avenía bien con la práctica del baño, dando lugar a algunas
situaciones propias de la mejor pieza cómica. Una de estas escenas no exenta de cierto
sarcasmo tuvo lugar en una de las playas más elegantes de Inglaterra y por protagonista a
una aristócrata italiana, “que por prescripción facultativa se baila dos veces al día para
adelgazar. Entusiasmada con la silueta de una inglesita espiritual y olvidando por un
momento su volumew se sumerge en el agua entre los pliegues la artística túnica griega.
Avanza serena hacia una ola que viene a su encuentro y, como tiene por costumbre, se
baja para recibirla; pero no tiene en cuenta la amplitud de su túnica, que a impulso de la
ola se levanta, envolviendo los brazos y la cabeza de la aristócrata italiana. La confusión
natural la hizo perder el pie, y hubiese perecido arrastrada por la corriente si una mano
caritativa no hubiese acudido en su auxilio”’5.
La modernidad de nuestro tiempo de acudir a la playa para conseguir un atractivo
bronceado no ¡be algo que inquietara a las damas de principios de siglo, y por ello no se
produce ninguna alusión en las diferentes fuentes consultadas. Es más, el traje en sí
mismo hacía casi imposible este empeño actual. Se perseguía todo lo contrario; evitar
que los rayos del sol dejaran su huella incidiendo violentamente sobre la piel’6.
La evolución de la toilette de baño desde finales de siglo hasta el primer tercio de
la nueva centuria lite muy lenta. Quizás por esta circunstancia las crónicas no le
dedicaron tanta atención como a otro tipo de trajes’7. Suele ser muy habitual que las
“ En 1908, los modistos lanzaron un traje de bailo que seguía la moda directorio. Se trataba de una
casaca ligera y larga y un pantalón sujeto por medio de un puño a la rodilla. Cuerpo escotado, manga
corta. De lienzo grana o a rayas blancas y azules. Sombrero del mismo tejido, de los llamados
maravillosos. Por último, medias blancas. La moda práctica, 1908, n0 37.
“ Blancoynegro, 1910,n0 1006.
16 El rostro podía ser la parte del cuerpo más afectada por los rayos solares. Para evitar ¡a tez morena,
existía lacostumbre de bajar a la playa y usar unos velos de gasa o de puntilla muy espesa. Si a pesar de
estos cuidados, la piel estaba irritada era conveniente la aplicación de una crema por la noche. Además
se conocía un remedio para que la piel recobran de nuevo su color blanquecino. El tratamiento consistía
en aplicar polvos de greda blanca, previamente humedecidos. A continuación se aclaraba la piel con
agua y vinagre, a partes iguales. La constancia en el tratamiento aseguraba la recuperación de la piel. La
efectividad del tratamiento estaba en la acción de la greda y el vinagre. Blanco y nearo. ¡910, n0 1001.
La greda es una arcilla arenosa, generalmente de un blanco azulado que tiene otras muchas funciones,
entre ellas desengrasar los paños y quitar manchas. Como hemos puesto de manifiesto en páginas
precedentes fue Coco Chanel la que se atrevió abroncearse con los rayos del sol, imponiendo una moda.
‘7”Swimming costumes were thus not f~shionable essential at the beginning of the century, and until the
First World War Vogue, carried very few editorials on the subject”. Christina PROBERT, Swimwear in
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cronistas comiencen sus intervenciones diciendo: “Los trajes de baño no varían mucho”’8
o “La forma de estos trajes varía muy poco”’9. Dada la invariabilidad de las formas, no se
dudaba en remitir a los modelos de la temporada anterior: “En cuanto a la hechura, como
quiera que en esto no puede haber la variación, ni es tan necesaria como en los trajes de
vestir, puede copiar los que se publicaron la temporada pasada, en caso de no poder
esperar a los que se publiquen este año”20. En otras ocasiones y obedeciendo a la
imaginación de la cronista, se proponía un traje de baño absolutamente fantástico,
ciertamente cercano a los personajes y artefactos fUturistas de un Julio Veme. Para
romper con la monotonía cansina provocada por la repetición de los mismos modelos,
Concepción P. de Meriné propuso una nueva hechura, a su juicio, más acorde para su
uso: “El traje de baño continúa, pues, siendo rutinario, y, sin embargo, ¡seria tan fácil
conkccionar un vestido acuático!
¿Queréis conocer un modelo que se me ocurre, valga por lo que valiere?
¿Por qué para penetrar en el mundo de los peces no hemos de ir vestidas contraje
de pescado, amoldado a las circunstancias del cuerpo hwnano9 ¿No estaríamos así más
en carácter de ejercer de ondinas?
Suponed una tela esponjosa, pintada en forma de escamas plateadas, doradas,
azuladas, verdosas.., con toda la gama de colores de la fauna marina.
Con esa tela se podría confeccionar un vestido que formara camiseta y pantalón,
todo en una pieza, abierto y abrochado por el pecho, que llegara desde el cuello al
tobillo, en donde la extremidad quedaría tapada con un borceguí de la misma tela. A lo
largo del espinazo, una pequeña aleta, y otra mayor a cada lado del cuerpo, armadas con
Vo2ue Nueva York, Abbeville Press Publishers, 1981, pág.7. Efectivamente como hemos indicado las
crónicas de las revistas no se prodigaban en ofrecer noticias de fonna regular como ocurría con otras
toilette. Pero tampoco podemos hablar de mutismo ni de estos trajes no fueran lo suficientemente
interesantes como para ocupar algunas líneas. Nos parece demasiado rotunda la afirmación que se
manifiesta en laprimera parte de la nota.
8La moda oráctica, 1911, n0 185, pág.l 1.
19 La muier en su cast 1912, n0 127, pág.212.
20 El eco de la moda, 1901, n0 15, pág.l 15. En la misma revista, unos números más adelante, se
responde a la consulta de una suscriptora: “Desde luego tiene usted razón, pues el traje de baño no es
preciso hacerle todos los años nuevo. Basta con que ahora le ponga trencillas y bieses nuevos, que
pueden ser de color diferente a los del año pasado, para que parezca el traje otro que entonces sin
haberse gastado mucho”. El eco de la moda, 1901, n0 29, pág.227.
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ballenas para que no se plegaran, quedando siempre tiesas. En la cabeza, una simple
redecilla para sujetar el pelo, ya que no hay nada que afee tanto como la cabeza cubierta.
Este traje, elegante y típico para meterse en el agua, tendría no sólo la ventaja de
realzar y abrillantar los cuerpos femeninos, smo que, además, serviría de auxiliar para la
natación, porque las aletas de los lados, bien construidas y sujetas, harían el oficio de
flotadores.
¡Con qué placer saldriamos de las casetas y bajaríamos a la playa con el vestido
de escamas metálicas y las aletas acuáticas! ¡Cómo nos reiríamos de los nuevos y
originales chicoleos que nos dirigirían los arenques terrestres! ¡Cómo nos
estremeceríamos de gusto marino al sentir el cosquilleo de la brisa en el cuerpo y el de la
mirada de los pescadores sin caña en el alma!
Pues ¿y al hallarnos dentro del agua? ¿Creéis que no habría algún pajel o atÉn que
nos hiciera el oso?
Luego al salir ¿Cómo reluciíamos al sol y andaríamos despacio y nos
contornaríamos derramando la sal del Océano y la de la tierra para que los mirones se
dieran un atracón de gracia femenina.., y tragaran el anzuelo!
Y pasaríamos ante ellos orondas y satisfechas y... valientes desafiando sus
miradas con las nuestras.
Y si ahora los pecelines del mar y los besugos de tierra nos admiran porque
vamos vestidas a la negligé, ¡cómo se les encandilarían los ojos al ver peces de dos colas,
o de dos piernas, con cara risueña de mujer!”21. Esta propuesta, fruto del ingenio, resulta
muy elocuente, no sólo por el traje en sí mismo, sino por la crítica, aunque velada, que
hace de los hombres que se burlaban indiscriminadamente de la mujer.
Entre las variadas crónicas es frecuente encontramos con la palabra “clasicismo”
a la hora de calificar las lineas de esta toilette. Esta tendencia hacia lo clásico estaba
determinada por dos elementos; los tejidos y los colores empleados, así como las piezas
que definen al traje de baño. La sarga en sus diferentes variedades, como la sarga lisa o la
sarga escocesa, fue el tejido usualmente recomendado, aunque existieran algunas otras
2! El comarcano, 1910, agosto, pág.12.
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incorporaciones como la alpaca o la estameña22. La preferencia por la sarga estaba
predeterminada porque se secaba con rapidez. El de la jerga porque se adaptaba
convenientemente23. Estos tejidos, que fUeron los grandes triunfiidores desde finales del
siglo XIX, empezaron a estar relegados a partir dc 1906 por la preferencia de un tejido
de pelo de cabra con un dibujo a base de listas en blanco y azul o rojo y crema. De
cualquier forma no se renunció a la sarga de fondo claro y motitas claras o en azul con
lunarcitos blancos. La franela, que unos años antes se había incorporado a la selección de
tejidos, volvía a recobrar su interés en 1909. Ante la mala pasada que podía jugar este
tejido, se instaba a las señoras a que antes de proceder a la confección lo lavaran, dado
que encogía. Los tejidos de seda, a pesar de los ensayos e intentos realizados, no
24garantizaban su resistencia al agua salina . Por otro lado, los trajes en punto, pese a ser
los más prácticos al permitir con gran libertad los movimientos, se ceñían excesivamente
al cuerpo. En 1912 hizo aparición un nuevo tejido de seda impermeable, que ajuicio de
la redactora parecía “un contrasentido bañarse con impermeable; pero si juzgamos por el
éxito que está obteniendo, es preciso convenir en que la idea es ingeniosa, puesto que
una persona puede hacer creer que se baña y salir del mar sin haberse mojado más que
las manos. El traje de seda impermeable, las medias y las zapatillas, del mismo género,
son invención de una reumática inconfesa. En Inglaterra usan esta clase de trajes las
nadadoras, para preservarse de las muchas enfermedades que ocasiona estar sumergida
en el mar cincuenta o sesenta minutos diarios. Unicamente así se explica hacer trajes de
baño impermeables”25.
22 Tejido de lana con ligamento tafetán. La estameña más a propósito era una que fuera gorda, para
evitar que se pegara al cuerpo una vez mojada.
23 Debía ser de buena calidad, ni muy delgada para evitar las transparencias, ni demasiado gruesa para
permitir con facilidad losmovimientos. Ante la duda de cómo reconocer lacalidad de un tejido El eco de
la moda proponía a sus lectoras un método infalible: “Un excelente medio que nos ha indicado uno de
los fabricantes de Roubaix, para comprobar la buena calidad de la tela, es el siguiente: deshilar un trozo,
para sacar hilos de cada dirección; romper cada uno de ellos con los dedos; si el hilo resiste, la tela es
buena; si, por el contrario, se rompe y deshilacha, la tela será mala. Además, el hilo debe ser sedoso y
flexible aunque fuerte; si es seco y duro vale poco”. El eco de lamoda, 1898, n0 29, pág.226.
24 Como hemos indicado más arriba y al igual que ocurría con los trajes de punto al pegarse al cuerpo
estando mojada se adivinaban con demasiada facilidad las formas femeninas. Por ello, se proponía una
solución: “Como la ¡ana blanca, al mojarse, es muy pérfida, conviene estar precavidas. Las mujeres que
la adopten tendrán cuidado de forraría con una tela de seda. Esta es más agradable al cuerpo. Se puede
adaptar a todos los géneros”. La moda práctica, 1911, n0 190, pág.S.
25Blancovnegro, 1912, n0 1107.
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Los colores empleados en dichos trajes también respondían a un componente
clásico e invariable. El negro, azul oscuro y rojo26 fueron las tres tonalidades más
frecuentes. En 1898 la moda se inclinó por el azul marino, siguiéndole el rojo y el blanco,
aunque se definían como más fantásticos. Generalmente, el blanco se combinaba con el
rojo o con el azul marino. En la siguiente descripción pasamos a ver cómo se producía
esa feliz hermandad entre ambos colores, teniendo como imagen visual el grabado
presentado en la crónica: “La figura primera representa un traje de jerga blanca y
encarnada. El pantalón blanco, se ciñe a la rodilla con una drapería de jerga encarnada.
La blusa, de largo faldón, va guarnecida de un cuello marino orlado de dos galones de
lana encarnada y bordado del mismo color. Peto con bordado idéntico. Mangas de codo,
de jergablanca, formando globo, con brazalete de jerga encarnada”27.
En 1899 El azul marino se sustituyó por el negro. Existía una preferencia por las
telas oscuras frente a las claras, al ser éstas de un gusto dudoso. A pesar de que el azul
marmo era muy elegante, el problema de la poca resistencia del color ponía en peligro los
galones y cintas claras que adornaban la toilette. La escasa variación en cuanto a las
formas también repercutió en los colores. Esto no evitó que algunas lectoras siguieran
insistiendo sobre los colores de moda. Una suscriptora de Aranda de Duero dirigía su
pregunta a La moda artística de 1909, respondiéndosele que los colores más bonitos
28
seguían siendo el azul, rojo y blanco en liso o en rayas
Como podremos ver más adelante, a pesar de la casi inexistente evolución del
traje de baño, en 191429 se empezaron a advertir algunas novedades. Entre ellas, las
relativas al color. En la revista el Gran mundo podemos leer: “Desterrados quedan, para
siempre, de la indumentaria femenina de playa, aquellos trajes de jerga negra o azul que,
ribeteados de cinta blanca 30• Durante el mismo año, La esfera también presentó
modelos más caprichosos en crespón de lana o sarga, lisos o estampados con florecillas
26 El azul y el rojo fueron los colores que mejor combatieron los efectos negativos del agua del mar por
ser tinte más resistentes.
27 El eco de la moda, 1898, n0 30, pág.234.
28 La moda artística ¡909, primavera - verano, pág.12.
29 La primera guerra Mundial marca un antes y un después en la moda y en la evolución del concepto de
estética y decoro. La circunstancia de que la mujer se incorpore a la actividad laboral hará dejar atrás
ciertos remilgos morales. La mujer se de cuenta de su contribución a la sociedad y adquiere conciencia
de su valía.
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pequeñas predominando las tonalidades suaves31. Otros colores alejados de los
tradicionales fueron el verde aceituna, el habana y el violeta, pero especialmente
destinados para los trajes de punto.
Las distintas piezas de las que se componía el traje de baño ponían de relieve una
potente repercusión moral y una dificultad de practicar el deporte de la natación, tal y
como hoy lo concebimos, siendo más propio hablar de inmersión que no de natación. A
finales de la centuria, la toilette de baño se componía de dos partes: el pantalón y la
blusa. El pantalón respondía a dos modelos. Recto, sin que se ciñera a la rodilla o aquél
que se ajustaba por medio de una goma o por un botón32. Un gran número de nadadoras
prefirieron e! pantalón recogido en la rodilla33, frente al recto, porque éste confería a la
mujer un aspecto menos agradable. Otra posibilidad fue optar por el llamado pantalón
ciclista, que adoptaba la forma de una pequeña falda, pero conservando el sentido
práctico del pantalón. La blusa, bastante larga cubría el pantalón por medio de faldones y
se ceñían a la cintura por un cinturón. Podía ser recta y abierta en punta sobre un peto y
preferiblemente en lana blanca. El cuello postizo permitía cambiar el peto cuando
empezaba a amarillear. El cuello marinero34 lite otra de las opciones. Las mangas
generalmente eran cortas. Unas abullonadas, otras amplias cuyo vuelo se recogía en una
cartera35. Existía una gran diversidad de blusas frente a los pantalones. En aquellas la
variación de los cuellos y solapas así como la disposición de los galones permitían crear
modelos muy diferentes unos de otros, a pesar de que los tejidos y los colores hieran los
de siempre. Precisamente las variadas y ricas disposiciones de los galones y trencillas
permitían reformar un traje ya pasado.
~ Gran mundo, 1914, n 05 pág.10.
~‘ La esfera, 1914, n0 28.
32 Desde el punto de vista del patronaje el pantalón más sencillo se componía de dos piezas. Colocándose
la tela doble y siguiendo el hilo de la misma sólo era suficiente con unir la entrepierna. Utilizando un
tejido de un ancho de 1,30 centímetros se necesitaba un metro y medio de tela.
‘ En momentos anteriores el largo del pantalón se habla prolongado más allá de la rodilla, deteniéndose
a mitad de la pantorrilla.
~ Este cuello surge a partir de dos trozos de tejido unidos, formando un cuadrado que cae hacia la
espalda y por delante dos puntas permiten hacer un nudo o lazada.
~ La manga kimono que tendrá una larga repercusión en la moda durante el primer decenio del siglo
XX, también se adaptó para los trajes de baño, pero file perdiendo su importancia al resultar demasiado
molesta y poco práctica.
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Otra opción de toilette la proporcionó el traje de una sola pieza, pero resultaba
más a propósito para las niñas. Las buenas nadadoras también reconocían las ventajas de
esta hechura, ya que las blusas tendían a subirse e hincharse surgiendo un abultamiento
en la espalda que venía a desvirtuar el semblante esportivo de las jovencitas. Una especie
de faldita o haldeta postiza, montada sobre un cinturón, transformaba este traje de una
pieza, en el clásico y correcto de dos. El excesivo cerramiento de estos trajes condujo
más adelante a presentar toilettes más razonables. En 1911 se caracterizaron por un
calzón corto y la falda. Los brazos y la parte superior del cuerpo tendían a estar
desprovistos de telido para sentir de forma más intensa los efectos del agua. A partir de
1914 se empezó a hablar del maillot36. Esta pieza que había fusionado el calzón y la blusa
no tuvo una aceptación generalizada en las distintas playas europeas. Mientras que en
Trouville u Ostende se había aceptado sin ningún remilgo, en España no pasaría lo
mismo, respondiendo a “una explicable oposición de nuestro pudor”37. Para 1914
36 Pantalón ceñido de punto. El término maillot hace referencia a Maillot, fabricante de medias y
vestuario de teatro de principios del siglo XIX. Margarita RIVIERE, Diccionario de la moda,
,
Harcelona, Grijalbo, 1996, pág.l75.
‘~ La esfera, 1914, n0 28. La cronista está de acuerdo con la actitud de moralidad española, pero no duda
en reconocer que “es de una suprema belleza, porque es el traje que mejor atenta al imperio de la línea”.
De nuevo, en una intervención al año siguiente, insistía en la actitud de moralidad que reinaba en las
playas españolas: “Las playas españolas serán nuestro refúgio veraniego. La costumbre un poco
inconsciente de pasar la frontera para veranear, por creer de buen tono hacer la temporada en el
extranjero, va a quebrantarse a la fúerza este año y posiblemente nuestras elegantes encontrarán iguales
en comodidad y atractivos, cuando no superiores la belleza de nuestras estaciones de verano a muchas de
otros países que están protegidas por la fortuna.
En nuestras playas no se disfrutará de ese cosmopolitismo, sazonado fruto de una propaganda
incansable, que lleva a las extranjeras a gentes de todas las patrias. Tampoco se hallará terreno abonado
para el desarrollo de ese ambiente mundano de modernismo que permite a las mujeres las mayores
libertades sin sorpresa para nadie, ni aún para nosotras mismas cuando las presenciamos.
En cambio aquí, en nuestro ambiente, por fortuna más pagado del recato y la honestidad,
pondríamos el grito en el cielo”. La esfera, 1915, n0 76. La cronista de Q~p~j~pdp, bajo el seudónimo
de Alice D’Audry, destaca también el carácter tan especial de los españoles y la dificultad con que
triunfaban ciertas modas: “En España, y en otros países que como el nuestro aceptan con gran lentitud y
no menor dificultad ciertas evoluciones que el progreso impone a las costumbres y a la vida femeninas,
una señora puede mostrar, sin rubor, el busto casi completamente desnudo, siempre que esto ocurra en el
palco de un teatro o en el salón de un palacio. Pero en cambio, esta misma dama considera como una
verdadera deshonestidad el exhibirse en las playas de La Concha, del Sardinero, o de Fuenterrabía, sin
más velo, sobre su cuerpo, que un maillot, aunque este maillot, por muy indiscreto que sea, no llegue
nunca a igualar la galante indiscreción de un escote de gala.
Por estas razones, - llámense convencionalismos, rutinas, o esclavitud del ¿qué dirán?,- el
maillot se desconoce casi entre nuestras bañistas y apenas si se atreven a lucirse, en la playa cosmopolita
de San Sebastián, alguna que otra artista, de regreso de Deauville, o alguna que otra hidalga damisela
educada en el Extranjero, habituada a otros usos de mayor sinceridad y de menor malicia que los
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resultaba bastante arcaico ver a una joven vestir el traje de jerga oscuro. Para arrinconar
éste y ofrecer una solución intermedia a la modernidad del maillot, los modistos idearon
un traje en seda cmda muy holgado, pero su atrevimiento se ponía de manifiesto, cuando
se mojaba. Los maillots de lana o de algodón no causaron tanto estupor, siempre y
cuando hieran oscuros, se evitaran los calados y adornos con excesiva fantasia. La parte
superior del imillot solía ser muy escotada y el pantalón se prolongaba hasta por encima
de la rodilla y se prescindía de las mangas. Para las auténticas nadadoras, el maillot de
1am cumplía perfectamente con las exigencias. Para aquellas otras que practicaban más el
lucimiento, el maillot de punto de seda resultaba lo más elegante. Su gran inconveniente
era que los puntos se saltaban con gran facilidad. La moda, conocedora de las opiniones
contrarias y del escándalo que en determinadas playas podía producirse, también
presentó otros vestidos para el baño muy válidos y menos perturbadores de la paz moral
en los puntos de veraneo. Fundamentalmente, la toilette de baño en estos momentos se
caracterizó por ser muy sobria, eliminando adornos extravagantes, sobre todo volantes38
y bullones, que si estaban a la orden del día en otros vestidos. Su forma se asemejaba
bastante a la de un kimono con escote, mangas cortas y un fuldita, también corta, que
cubila los pantalones. El calzón podía ser un bombacho corto o un pantalón de tricot. El
largo del pantalón no debía sobrepasar al de la faldita; mejor aún si quedaba más corto
para que no se viera. En este punto si se produjo una transformación. En los modelos de
los años anteriores no se manifestó ninguna intención de ocultar el pantalón debajo de la
haldeta o faldilla.
Para la parte superior se hizo uso de una blusa, ahora de la llamada “blusa msa”,
que estaba disfrutando de un gran éxito en los trajes de campo y de sport. Su hechura,
nuestros, y a quien, en último término, importan poco o nada las murmuraciones ajenas . (Iran
mundo, 1914, n05, pág.ll.
~ Los volantes se convirtieron en un recurso muy elogiado por parte de la moda para adornar las
toilettes. Pero para algunas de éstas no resultaban del todo apropiados, como ocurría en los trajes de
baño. Pero esto no fue ningún impedimento para que se lanzara algún “traje sensacional, pero muy
original y nada práctico” si seguimos la descripción del modelo que recoge El eco de la moda: “es de
jerga azul muy claro. Blusa larga, llegando a media pierna, ornada con dos volantes de lana blanca
aplicados a cinco centímetros uno de otro, cuerpo de jerga blanca, abierto el delantero sobre un peto de
jerga azul pálido escotado en punta, entre dos volantes de lana blanca colocados a lo largo y
descendiendo hasta la cintura. Mangas globo guarnecidas de volantes”. La cronista concluye: “No
citamos este traje sino para recuerdo, pues creemos que ninguna de nuestras lectoras se decidirá a llevar
cosa tan molesta y por demás vistosa”. El Eco de la moda, 1898, n0 30, pág.234.
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larga y fruncida y con la cintura baja, confirió a la silueta una línea muy elegante. Al igual
que ocurría con las blusas de otros cortes, si éste no estaba bien pensado y ajustado, la
blusa se transformaba en un globo flotante, pudiendo alimentar carcajadas ruidosas ante
semejante espectáculo.
El equipo del traje de baño incluía más piezas, necesarias de llevar antes de
sumergirse en el agua. El tocado era imprescindible para preservar los cabellos tanto del
agua como del sol. Para lo primero se había empleado una gorra de hule, mientras que
para lo segundo un sombrero de paja. En 1898 se presentó de un tocado de afta novedad
llamado gorra-capelina, en el que se reunían las cualidades y el uso de los dos anteriores.
La difrsión de este tocado novedoso, no desplazo m ehmmó a los dos anteriores. Esta
gorra-capelina partía de una gorra de seda impermeable sobre la que se montaba una
capelina, también de seda impermeable, con la copa abullonada y el ala fruncida. La
forma adoptada para el tocado llevado hiera del agua fue el sombrero canotier, adornado
con una cinta blanca o roja impermeable, o el paillasson39 en el que disponía una lazada
de cinta de Lana del mismo color que el traje y unas bridas para anudarlo en la barbilla. El
carácter práctico de la gorra o gorro de hule estaba garantizado, al impedir con toda
seguridad que los cabellos se mojaran. Había que ponérselo muy metido, cubriendo las
orejas y media frente. Si el cabello se mojaba, había que salir inmediatamente, para
introducir la cabeza en agua, ya que existía la teoría de que si no se realizaba esta
operación el cabello tardaba mucho tiempo en secarse. Además, el agua del mar incidía
sobre el cabello tornándolo de color, haciéndolo más claro. El mismo procedimiento se
practicaba al traje. Al llegar a casa, se introducía repetidas veces en agua, antes de
extenderlo y ponerlo a secar.
Junto a las gorras de seda impermeable, aparecieron las gorras de caucho40 y se
introdujeron nuevos matices de color: violeta, verde musgo, encamado ladrillo, amarillo
limón4t. Alrededor de la copa llevaban un volante plegado, que enmarcaba la cara. Su
gran ventaja residía en que no se estropeaban ni mojaban. Muy generalizado estuvo el
~ Este término alude a un tipo de sombrero en concreto. Significa estera, paja o esterilla, también
limpiabarro.
40 Goma elástica.
~‘ Esto fundamentalmente referido a la temporada de verano de 1912.
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uso de un pañuelo anudado en la cabeza. Para las señoras que preferían este tocado la
moda lanzó unos tichús o medios pañuelos impermeables, de raso impregnado de caucho
de colores que fueron resistentes al agua y a la sal.
Con respecto a los tocados tampoco hay que destacar cambios revolucionarios de
unas temporadas a otras. Las novedades y modificaciones atendían a los colores o
adornos. Los gorros tuvieron su importancia, por ello no faltan noticias en ninguna de las
crónicas. La coquetería se acrecentaba en estos tocados, siendo un detalle muy
importante para las bañistas que insistían en presumir hasta sumergidas en el agua.
1914 representa para la moda del traje de baño un año decisivo, a pesar de
habernos referido, en distintas ocasiones, que la toilette de baño no se caracterizó
precisamente por una evolución y cambios decisivos. En cualquier caso, parece que este
año iba a marcar un estadio hacia la modernidad. En las crónicas de moda, donde se
recuerda los modelos pasados, se nota un cierto tono peyorativo, que pone en evidencia
la necesidad de romper con el arcaísmo de las formas y de las mentalidades. Para estos
momentos el tocado, así como el resto del traje tenía que alejarse de la fantasía. “Por
ello, los horrendos sombreros de seda impermeable, que adornados con flores de lana
usaban algunas pseudo-elegantes en las playas de moda, durante el verano pasado, no
fueron aceptados, como tampoco lo hieron las cofias holandesas y las pastoras Kate
Green way que se trató de lanzar... Todos estos tocados eran impropios para el objeto a
que se destinaban, ya que, bajo el golpear de la ola, se deformaban, y además, desteñían
al empaparse en el agua del mar. En tales condiciones, estas galas se prestan a que la
dama que las luzca haga un papel muy desairado, y salga del baño convertida en
verdadera caricatura”t2. La moda propuso para ese verano el gorro de caucho o tela
impermeabilizada, oculto bajo un pañuelo anudado sobre la frente, de forma similar a los
pañuelos de las aldeanas.
Si la cabeza tenía que cubrirse, los pies también. La moda dirigió su atención al
calzado más adecuado y apropiado para caminar por la arena de la playa e introducirse
en el agua. Junto con el calzado, las medias también tuvieron su razón de ser: evitar que
la piel adquiriera ese color broncino. Principalmente se llevaron en color negro o
42 Gran mundo, 1914, nos.
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tomando el mismo color del traje. Las botinas de tela y los zapatitos de piel, goma o seda
impermeable se ajustaban a la pantorrilla por medio de unas cintas de ¡ana cruzadas en
zig-zag, que llegaban hasta el borde del calzón. En este detalle, en la forma de sujetar el
calzado, encontramos algunas variantes. En la década de los años diez, las cintas llegaban
solamente hasta la mitad de la pantorrilla, habiendo pasado de moda la rígida sujeción de
años anteriores. La alpargata de suela trenzada estaba especialmente indicada para las
playas muy pedregosas. Por el contrario, las auténticas nadadoras se despojaban del
calzado, para evitar molestias innecesarias”3
Como complemento interior, el corsé, llamado corsé de baño. No se había
renunciado al sostén en estas toilettes. Aunque debía cumplir con su misión, no
presentaba ni la forma ni la opresión de un corsé habitual, colocándose sobre la piel
misma. Las personas gruesas llevaban un corsé de tul griego44 o una especie de almilla”5
de algodón, que se cenaba en ¡a espalda por medio de botones o de cordoncillos. Otra
modalidad venia dada por el corsé-cinturón, que a modo de cinturón o faja se cruzaba en
la espalda y volvía hacia delante, donde dos correas con ojetes se enganchaban en un
corchete. Para las personas más gruesas se hacía indispensable hacer uso de las ballenas,
que sostenían sin molestar, consiguiendo así un mayor adelgazamiento de la figura.
Las capas o salidas de baño tuvieron una misión insustituible. Para evitar hiertes
constipados, una vez que se salía del agua, había que envolverse en una amplia prenda.
El tejido de esponja”6 o el muletón”7 resultaron ser los más apropiados. Preferentemente
el muletón se usaba para secarse tras salir del agua, mientras que la bata de esponja se
vestía estando ya en el cuarto. Se manifiesta una predilección por el muletón frente a la
~ Entre el calzado para la playa se distinguía en de tela blanca o gris con suela de caucho; mientras que
para el baño la alpargata de tela blanca con suela de corcho o zapatilla de junco trenzado con suela de
paja. En 1911 el calzado para el baño sigue siendo de tela blanca, aunque se indicaba el uso de altos
tacones. Esto, no cabe duda, que resulta un tanto incomprensible, y no nos ha sido posible contrastarlo
con otras noticias. Lo cieno es que analizando los grabados de las revistas todos los figurines aparecen
calzados con zapatillas planas.
~“ Se trata de un tejido grueso.
“~ Tradicionalmente la almilla había sido “Una prenda interior de abrigo que se vestía sobre la camisa y
debajo del jubón. Como tantas otras prendas tuvo seguramente su origen en el traje militar. Carmen
HERNIS MADRAZO, Indumentaria española en tiempos de Carlos V, Madrid, Instituto Diego
Velázquez, C.S.l.C, 1962. La almilla podía estar emballenada.
““Denominación que se aplica a tejidos de algodón de aspecto flojo, suave y esponjoso.
~‘ Tejido grueso y afelpado de algodón.
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esponja, porque ésta se estiraba y estropeaba pronto. Otras señoras y caballeros pusieron
en práctica el sistema Kneipp48. Se vestían sin secarse y emprendían un paseo de dos a
tres horas. Los colores habituales para estas capas fueron el blanco o listado. Esta rutina
parece que se vio interrumpida con la incorporación de otros colores poco habituales: el
encamado cereza, el verde musgo y mordoré”9. De nuevo las crónicas de 1914 nos dan
una idea del intento de modificación de las modas para el baño. La capa sencilla, con una
hinción práctica que se vestía al salir del agua, o al salir de la caseta para dirigirse a la
orilla, en estos momentos sólo servía para secarse en el interior de la caseta. El lujo y la
elegancia se apoderaron de esa bata que serviría para pasear. Los colores llamativos y las
flores bordadas multicolores acapararon la atención de las bañistas produciéndose un
espectáculo visual muy agradable bajo la luz y los rayos del sol. La salida de baño con
capuchón se sustituyó por la bata amplia, sin mangas, siguiendo un corte muy similar a
las capas de vestir50. Se cerraban por delante con dos botones colocados en el arranque
del cuello. Entre las hechuras más repetidas y corrientes figuraron la del kimono japonés
y la pelerina, siendo los tejidos clásicos de lana y algodón los más empleados. Otros
tejidos de mayor fantasía, presentaban dibujos labrados en la misma tela. Su precio5’
oscilaba entre ocho y diez pesetas el metro, siendo necesario comprar de tres a tres
metros y medio, con un tejido de doble ancho.
Como complemento al equipo de baño y necesario para guardar la ropa se usaron
unas bolsas de tela con dibujos Liberty o cestas de paja o rafia forradas interiormente.
También fue costumbre utilizar unos cuadrados de tela impermeable, en cuyo interior se
48 Sebastián Kneipp (1821-1897). Sacerdote alemán y gran defensor de la hidroterapia. El método
Kneipp tenía carácter terapéutico basado en prácticas naturistas, en las que el agua y el aire tenían una
gran presencia. Caminar con los pies descalzos sobre una superficie fría y el contacto con el aire puro
repercutía muy beneficiosamente sobre el organismo. Sus diferentes investigaciones se vieron reflejadas
en los libros que publicó. Entre éstos: Kneiyp, Meine Wasserkur (1887), So sollt ¡br beben (1889). Mcm
Testament (1894).
~ Estos colores se pronosticaron para las salidas de baños de 1912, junto con una nueva tela inglesa,
intermedia entre la esponja y un aspecto sedoso. La moda ele2ante, 1912, n0 24, pág.279. El color
mordoré tenía una tonalidad rojiza amoratada.
50 Determinadas prendas de la moda española tuvieron una repercusión importante en la capital de la
moda por excelencia. “La gran privanza alcanza en el mundo femenino y elegante de París por la capa
española, durante el invierno pasado, había de influir necesariamente en la forma de las capas
empleadas por las bañistas en el verano presente”. Gran mundo, 1914, n0 5.
~ Este precio correspondea 1914.
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guardaba el traje y demás prendas, se enrollaba de forma cilíndrica, ajustándose y
sosteniéndose con unas correas.
Los trajes de niñas se confeccionaron siguiendo los modelos de sus madres. No
existen cambios substanciales, quizás una menor severidad en cuanto al uso de los
colores. Para ellas resultaba mucho más práctico llevar un traje de una sola pieza,
evitando así, que la blusa les molestara. El siguiente modelo nos permitirá comprobar esa
gran similitud con los trajes de sus madres: “Para niña, traje de jerga encamada. Falda
hasta las rodillas, orladas de jerga blanca. Cuerpo-blusa deteniéndose en las caderas,
ceñido por un cinturón blanco. El alto del cuerpo, escotado, deja ver un canesú plissé de
jerga blanca. Mangas de globo, codas, orladas de blanco”52.
Pasar unos días de descanso en la playa y disfrutar de los baños como tonificante
y mejora de ciertas dolencias no sólo fue beneficioso y recomendable para el género
humano. Las revistas hablan de que las perlas también necesitaban entrar en contacto con
la brisa marina y el agua salada para recuperar su esplendor. Esta circunstancia vendría a
justificar el gran número de señoras que acudían a las playas luciendo todas sus alhajas
como si de escaparates se tratara53.
El término traje de playa alude a una especialidad de toilette que se vestía cuando
se estaba disfrutando de unos días de asueto en las inmediaciones del mar. Aquellas
señoras que no querían disfrutar de los placeres del agua salada, dedicaban sus mañanas
a dar paseos cerca de la orilla. Toilettes sencillas, frescas y cómodas se vestían para esos
paseos matinales. Las telas claras, en las que predominaba el blanco, estaban
especialmente indicadas para las señoras jóvenes. Más allá de los treinta y cinco años se
52 El eco de la moda, 1898, n0 30, pág.234.
“Dícese también que todas las damas que poseen alhajas de perlas, ya no las guardan para lucirías
únicamente en bailes y casinos.
Se han enterado por medio de lecturas científicas de que las perlas, a semejanza de las mujeres,
pierden, con bastante permanencia en los salones, su brillo y oriente. La luz artificial, los bailes, el
trasnochar, la vida activa de sociedad, marchita a mujeres y perlas; unas y otras, siempre unidas, buscan
en el aire del mar, generoso y desinteresado amigo, el ídolo para recuperar frescura y salud. El mismo
tratamiento terapéutico que rejuvenece más a las damas, tonifica y envuelve a las perlas su primitivo
oriente.
Por esta razón, en las playas de moda se ve ir al baño a las señoras luciendo pulseras, collares,
pendientes y sortijas de perlas, que, al encontrarse de nuevo en el elemento en que nacieron, pierden el
aspecto marchito que la lhtigosa vida de sociedad hizo que tomasen”. La mujer y la casa, 1906, n0 15.
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imponían trajes menos joviales, donde el blanco, poco a poco, se iba sustituyendo por las
ricas variantes del color gris.
El traje sastre o una sencilla fWda sastre se vestían para esas mañanas. Muy
sencillas se adornaban con bieses y las acompañaba una chaqueta, bolero o paletó corto.
Lo normal fue que la falda, algo corta, dejara ver el pie y, consecuentemente, el calzado,
también de un blanco primoroso. El lienzo, la franela, el paño de verano, el piqué fueron
los más solicitados y clásicos, que años tras año renovaban su conlianza. La seda estaba
proserita por resultar demasiado cursi; tanto el satén como la seda se empleaban para los
adornos. En 1911 la muselina fue la gran triunfadora54.
Frente al traje sastre, el de modista también podía destinarse a un uso matinal.
Éstos se completaban, en los días frescos, con un abrigo de jerga blanco o con una
chaqueta larga de punto de media”.
~ “Estamos ahora presenciando la exaltación de la muselina, tela preferida por las elegantes. Ni la seda
tiene su éxito. Domina a lo soberana.
Hasta el presente, ningún año ~voreció tanto la muselina. A éste le ha cabido la suerte de
endiosaría”. La moda práctica. 1911, n0 185, pág.2.
“ Estas chaquetas obtuvieron su aceptación en 1910. Aunque se habían vulgarizado, no fue obstáculo
para que se siguieran usando, dado su carácter de utilidad y por ser muy agradables.
349
~avendé femenina pr les depiles q si reflej, en el traje.
Trajes de baño. La moda práctica 1913.
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Trajes de baño. Ilustració catalana 1914.
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OTROS DEPORTES Y ACTIVIDADES DEPORTIVAS
Las aficiones deportivas de las que vamos a hablar a continuación, aunque son
muy diferentes unas de otras, tienen en común el tipo de vestimenta de la que hacen uso.
Se trata del traje sastre, es decir, la feliz convivencia de la falda y la chaqueta.
Comentábamos páginas atrás, la significación y trascendencia de esta toilette, y a lo largo
del desarrollo de este epígrafe, iremos comprobando el gran número de soluciones que se
ofrecieron, dado el componente de flincionalidad que tenía dicho atuendo. En el capítulo
dedicado a los depones Carmen de Burgos Segui resaltaba las similitudes que tenían
algunos atuendos deportivos: “Los trajes de juegos sportivos, criket, law-tennis, golf,
etc, la gimnasia, la esgrima y las ascensiones en globo, son todos semejantes. Faldas
cortas, blusas sencillas de cuello vuelto y mangas de puño parecidas a las camisas de los
hombres, y peinado bien sujeto, de acuerdo con las prescripeiones higiénicas que
dejamos apuntadas”’. Si una joven “sportwoman” quería contar en su ropero con un
equipo adecuado, podía aceptar el que le proporcionaba La mujer y la casa. Se parte,
naturalmente, de un traje sastre “compuesto de blusa, Norfolk y falda coda, en paño
inglés de mezclilla gris o rojiza. Este traje trotteur, que se puede llevar por la calle,
serviría para el yackting, viaje, bicicleta, auto, ascensiones a la montaña, aunque para
estas últimas es preferible una falda más corta.
Tres o cuatro blusas, blancas de preferencia, para poderlas lavar, y dos de franela.
Dos faldas blancas para el tenis y a bordo.
Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Arte de saber vivir. Prácticas sociales, Valencia, F. Sempere y C8
Editores, (s.a), pág.102.
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Una blusa de tricot de lana.
Un abrigo impermeable con capucha.
Otro de paño ligero.
Un sombrero canotier impermeable y un panamá. En cuanto a guantes, velillos,
corbatas y cinturones, un surtido completo”2. Característica común a todos los trajes
deportivos fue que destacaran por su corrección, de la que dependía la elegancia.
Entre las prácticas deportivas comenzamos por la equitación. Montar a caballo
¡be un pasatiempo reservado a la elite de la sociedad, contando con una larga proyección
histórica3. La situación económica de la familia debía ser lo suficientemente elevada,
como para poder atender a este privilegio. El mantenimiento de la cuadra y de los
alazanes suponía un gran esfuerzo. Las damas, que pudieron disfrutar de los placeres de
la equitación, reclamaron un traje a propósito que ensalzara su elegancia con los distintos
pasos de caballo. Al igual que había ocurrido con el traje de ciclista, el traje de amazona4,
en seguida, cayó bajo el dominio de la moda, y, por ello, las revistas femeninas no
dudaron en incluir algunas de las noticias más relevantes. No obstante, dado el carácter
restringido de esta práctica, las crónicas de moda no son muy abundantes ni exhaustivas
a la hora de dedicar su atención. Hemos observado un interés importante muy a finales
del siglo XIX para pasar prácticamente a una ausencia informativa, que parece
recuperarse hacia 1913. Las razones que nos pueden ayudar a entender esta circunstancia
podríamos encontrarlas en el hecho de que Ibera un depone minoritario y, que con el
tiempo, perdiera su interés, por la incorporación de otros hábitos. La equitación cayó
bajo la óptica de los médicos e higienistas, que analizaron, si este depone podía
repercutir negativamente sobre el cuerpo femenino’. Además, las diferencias de opinión
2 La muier vía casa, 1906, n0 3.
En nuestro país parece que esta afición se mantuvo durante mucho tiempo: “Por tradición casi nacional
se conserva en España la costumbre de no perder las excursiones cinegéticas. Las damas y los caballeros
de la más alta nobleza son los que se distinguen por este concepto. Hasta existen piques de amor propio
y rivalidades profesionales entre los que salen a demostrar su destreza con las armas en la mano”. La
moda práctica, 1911, n0 163.
El término amazona también puede hacer referencia a una clase de tejido. Se trata de una tela con un
tacto glaseado, en color crudo.
Véase el epígrafe del capítulo tercero. Ninguno de los deportes que se analizan sobre la conveniencia
de su ejercicio resultaron perjudiciales para los caballeros. Cuando se trataba de las mujeres todos
cambiaba, porque algunos de ellos podían alterar su constitución fisica, su comportamiento y actitudes y
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surgieron cuando la práctica de la bicicleta ¡be incorporando más adeptas6. A las
opiniones médicas referidas exclusivamente a la equitación, se unieron los comentarios
que venían a enfrentar a ambos deportes. Se empezaron a analizar entonces, las ventajas
y desventajas de una y otra práctica. Para excursiones y largos paseos el caballo salia
ganador frente a la bicicleta, dado que ésta, en un momento dado, podía averiarse7. Otro
detalle que se contemplé fue que, desde el punto de vista estético, resultaba mucho más
graciosa la postura y aspecto de una amazona, que la desgarbada figura que se
manifestaba por el pedaleo constante. Aún así, podemos decir que existió una grata
convivencia entre las amazonas, las ciclistas y las amantes del “caballo de hierro”, es
decir, el automóvil. El cronista de Fémina decidido a captar unas instantáneas acerca de
cómo transcurría la mañana en El Retiro, La Casa de Campo o Moncloa nos ha referido
y nos ha mostrado a través de una selección de fotografias que la jornada daba comienzo
a las diez y concluía dos horas más tarde. En ese transcurso, se vía cómo iban desfiJando
en perfecta armonía “la linda y gallarda amazona que, erguida en brioso alazán, excita la
admiración del público; el temerario ciclista, que imita al viento; el audaz automovilista,
que parece volar en alas del huracán, y el elegante y ligero tilbur¡,8 en que un matrimonio
bien avenido disfruta sin peligros y sin fatigas de los incidentes de estas mañanas, en las
que alborea la siempre suspirada y deliciosa Primavera”9.
La especialidad de la toilette de amazona se ha mantenido inalterable durante
muchos años. Las incidencias de la moda se centraron en variar las faldas10 y chaquetas,
esa imagen de delicadeza y sutileza a la que no era posible renunciar por los condicionamientos propios
de la sociedad.
&~No hace mucho tiempo que dije a mis lectoras al ocuparme de las toilettes de ciclista, que este “sport”
babia alcanzado gran aceptación y gozaba de la preferencia de las señoras y señoritas más elegantes.
Pero esto no evita que muchas de las ciclistas más entusiastas, sean al mismo tiempo intrépidas
amazonas; sin contar con que no pocas desdeñan el caballo por la máquina, entregándose con verdadero
gusto a los placeres de la equitación”. La última moda, 1898, n0 546, pág.3.
Realmente cl mayor problema que podia plantearse era que el neumático se pinchara. Las previsoras
ciclistas acostumbraban a llevar un fuelle y un engrasador, además de otro útiles indispensables.
Carruaje que recibió el nombre de su inventor. Formado por dos ruedas de gran diámetro y tirado por
un solo caballo. Indicado para paseo, sin cubierta.
~Fémina, 1909, marzo.
~“El traje de equitación sigue siendo siempre la amazona obscura, forma sastre, con cuello y corbata de
hombre y sombrerito redondo. Las grandes colas que antes se llevaban en las faldas no se usan ya”.
Carmen DE BURGOS SEGUÍ, op.cit., pág. 103. La falda cerrada se babia reconocido como un gran
perjuicio en caso de caída. Se sustituyó por la falda-delantal o la falda semi-abierta. Ésta pasaba por ser
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sus colores y tejidos en función de unas sugerencias concretas, que obedecían a esos
cambios estacionales. El traje de amazona se distinguía por el uso de un sombrero de
copa”, completamente liso, siendo lo más elegante del traje. Falda también lisa y
chaqueta, que dejaba asomar la camisa concienzudamente planchada, con cuello alto y
corbata. Debajo de la falda se imponía el uso de un pantalón o calzón de la misma tela
del traje. Ésta podía ser una sarga, alpaca o cheviotte, no muy gmesa para la estación
primaveral. El piqué también se presentaba como una opción posible, aunque no Ibera la
más frecuente. En los días en los que el tiempo se mostraba desapacible, los tejidos
citados se sustituían por alguna lana ligera. Si el frío era intenso, se optaba por el paño.
Los colores fueron en general oscuros, en la gama de los marrones, verdes y azul marino.
El uso de los guantes se hacía imprescindible pudiendo ser de cabritilla o gamuza blanca,
en color masilla o gris perla. Asimismo, se exigía un calzado especifico, la llamada bota
de campana; de no ser ésta, una bota de botones. Las medias negras o del color del traje.
Lo fundamental era que la “amazona” estuviera bien hecha. La falda ajustada y la
chaqueta lo más ceflida posible, moldeando las formas para potenciar la línea esbelta de
ladann
Dado el carácter clásico y sin estridencias de este atuendo podía adaptarse como
traje de calle. Suponemos que no fue una solución habitual en las señoras jinetes, pero las
revistas recogieron consejos en este sentido: “Ahora que las amazonas llevan la chaqueta
larga, cuya aldeta redonda desciende hasta la silla, ha aparecido interesante resucitar el
cuerpo de antaño, tan elegante y tan correcto.
La falda de nuestro traje es sumamente sencilla, y va guarnecida sólo con
pespuntes. El cuerpo ceñido como una coraza, está abrochado en el lado izquierdo con
botoncitos bordados. Por detrás, las aldetas llanas, guarnecidas con botones, que todo el
mundo conoce y que habían sido completamente abandonados”’2.
una falda entera cuando se montaba sobre el caballo. Al descender del animal, la falda se cruzaba y se
abotonaba.
Aunque éste fue el modelo básico que definía la toilette de amazona, existieron otras posibilidades
como los hongos, de fieltro de color; los sombreros de copa de piel de seda negra, adornados con
draperias de encaje o gasa; los canotiers de paja blanca o de color con anchas cintas de seda.
Característica común fue el marcado aire masculino, exigiendo un peinado sencillo.
12 La moda ele2ante, 1898, n0 25.
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El corsé llevado por una amazona no tenía grandes diferencias con el sostén
utilizado por una ciclista. Debía favorecer fundamentalmente la entrada de aire. Además,
como pieza siempre presente el cinturón, cuya misión era la de sujetar el talle.
Muy relacionado con el campo y los paseos a caballo estaba la caza, considerado,
de igual modo, como un “sport”’3 aristocrático y de larga trayectoria histórica’4. Se
presentaba como una opción para aquellas señoras que no les atraían los deportes
náuticos, contando con un gran número de favorecedoras, entre las más elegantes.
Durante el otoño e invierno tenían lugar las partidas de caza15. La jornada comenzaba a
primeras horas de la mañana, concluyendo después de una intensa búsqueda de perdices,
liebres y conejos. Para este ejercicio se requería un toilette diferente, en la que la
elegancia y fiincionalidad’6 se dieran la mano. A pesar de que todas las temporadas se
~ Lo peor era soportar el peso de la escopeta. La condesa D’Armonville nos relata una experiencia
personal que la impulsé a renunciar a este depone y, además por considerar que se mataba
indiscríminadamente a unos animalillos indefensos: “Recuerdo como una pesadilla terrible que una de
mis amigas, artista muy notable, estaba haciendo el retrato de un niño vestido como el príncipe
Fernando de Austria en el retrato que pintó Velázquez, que se conserva en eJ museo de Madrid; el chico
se negaba a poser mucho tiempo y yo me ofrecí a servir de modelo para que hiciese las manos
enguatadas y la escopeta. ¡No se me olvidará! Por vergúenza no la tiré mil veces; aquello pesaba
enormemente, se me dormían las manos, me dolían los brazos y no pude menos de pensar que es más
fácil manejar la pluma que la escopeta, y en mis manos más inofensiva, porque aunque muchas veces
haga bostezar, no priva a ningún ser de la vida que el Creador le ha dado”. Blanco y nearo, 1911, n0
¡063.
‘~ En el articulo “Sport Aristocrático” sc hace un recorrido histórico sobre la trascendencia de esta
práctica esportiva. Véase Blanco y neno. 1912, n0 1128.
‘5
Biarritz se convirtió en el lugar preferido no sólo durante el verano, sino también en el invierno para
practicar los deportes afines en esta estación. Bajo el epígrafe “El invierno en Biarritz” aparecía un
reportaje en la revista Fémina, donde se presentaba las múltiples opciones que ofrecía la localidad del
sur de Francia: “En las jornadas de Septiembre, cuando la temporada veraniega bat son plein, los
turistas encuentran bajo los pórticos de la gran playa y en la frescura de las olas, reposo indispensable de
las veladas del Casino.
En las estación presente es bien distinto: la vida, menos intensa y nocheriega, se consagra al
sport, y la más grande suma de la actividad es para el ejercicio fisico. Los partidos de golf, los rail>’
paper, la caza y las sesiones de bridge fornan el fondo del invierno en Biarritz. La vida tiene ahora
menos del febril movimiento de villegiature de los ardientes días veraniegos, mas tiene, en cambio,
mucho de reposada y plácida tranquilidad”. t~pix!a 1909, marzo. Algunas familias, después del viaje
del verano, no regresaban de inmediato a la ciudad. Se refugiaban en sus casas de campo y allí se daban
cita el círculo de amistades.
16 El sentido práctico y funcional de los trajes para la práctica de los deportes no caminó de forma
paralela al incremento que se fue experimentando en la participación femenina en deteminados
deportes. Los modistos pusieron en marcha la máquina de la imaginación y se dieron cuenta de la
necesidad de que existiera una complicidad entre los trajes y el uso al que se iban a destinar. A medida
que fueron pasando los años, los atuendos se fueron haciendo más simplificados y el botón de muestra lo
tenemos en la actualidad. Se siguen practicando los mismos deportes de antaño y la indumentaria
deportiva ha alcanzado unas cotas impensables entonces.
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presentaban nuevos modelos, poniendo en marcha ingenio, no se podía evitar que
existiera una semejanza entre unos y otros. Un traje realizado por Redfern’7 se presentó
como modelo a imitar, dada su gran sencillez’8: “. . .está hecho de un paño burdo, pero
ligero; resistente, pero de poco peso. La falda se compone de dos partes: la más alta con
sus pliegues pespunteados, se ciñe al cuerpo y le sirve de abrigo; la inferior está cortada
en forma y unida a] borde de los pliegues. FI corte del cuerpo recuerda en un todo el de
la falda, si bien los pliegues están colocados a la inversa en ésta; la parte baja se une a un
canesú completamente liso, y el cuerpo se abrocha con dos grupos de botones. Cinturón
liso, manga ceñida, cuello de terciopelo granate con solapas del mismo tejido que el resto
del traje, corbata de piqué blanco y cuello y puños de batista blanca: el complemento de
esta toilette lo forman las botas altas de doble suela, los legging’9 y un sombrero de
fieltro flexible, bien sujeto a la cabeza con grandes agujas”20. En los trajes deportivos se
evitó que las faldas llegaran hasta el suelo. Como a medida que la moda fue avanzando
El éxito de los trajes deportivos estuvo al garantizar la libertad absoluta de movimientos. En
este sentido, por ejemplo, fue trascendental que Burberry presentara en 1904 su “Free Stroke coat”
especialmente ideado para jugar al golf. Consiguió que a partir de entonces las damas pudieran mover
los palos de golf y atinar en sus golpes.
‘~ John Redfern y Henry Creed(1863- ¿?) fueron los que más aportaron al traje depotivo. Éste trabajó en
un traje que sirviera para viajar y para los deportes realizado en un tejido de lana (tweed). Según las
noticias que tenemos su prestigio le llegó cuando realizó unos trajes en este tejido para los duques de
Alba así como los trajes de equitación para la familia real británica. Véase Elizabeth ROLISE,
Understanding fashion, Londres, B.S.P., Professional Books, 1989, pág.132. Esta misma noticia la
resalta Elizabeth Ewing. impresionado el duque de Alba por el traje que le habia confeccionado a su
mujer le solicitó uno de semejantes características. Esta circunstancia le hace plantearse a la autora lo
siguiente: “The tailored suit is still something few women would be without - and was Creed’s creation
for the Duchess perhaps the flrst move towards the “unisex” that was to make fashion news in the
1960’s and the flrst of many feminine borrowings from men’s clothes through the intervening years?”.
La lista se su clientelacreció y entre ellos se destacaron la reina de Italia, la duquesa Víadimir de Rusia
y la infanta de España, además de otras personalidades como actrices famosas. Con respecto a si la
infanta fue dienta habitual, hasta la fecha no lo hemos podido verificar este dato proporcionado por
Ewing. Además, No señala a qué infanta se refiere. Elisabeth EWING, Historv of 2O~ centurv fashion
,
Londres, B.T. Bastford LTD., 1986, (lA de.1974), págs.19-20. Henry Creed fue hijo del sastre inglés
Herry Creed, cuyo padre fije Charles Creednacido en 1710 en Leicester y que se trasladó a Londres para
desarrollar su carrera como sastre. Otro nombre asociado a la familia es el de Charles Creed (1909-
1966) quien también se distinguió por el corte primoroso de sus trajes, más que por su carácter
innovador.
~ En cualquier caso, era posible que, aquellas damas que no se sintieran cazadoras de corazón vistieran
atuendos menos severos, haciéndose alguna concesión a la coquetería dando paso a ciertos adornos, que,
en otras circunstancias, podían verse seriamente afectados después de una dura jornada.
Es importantísima la aportación inglesa al traje deportivo. Su excesivo acento funcional
rápidamente fue transformado por la coquetería parisina.
‘‘ Polaina o sobrecalza.
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se introdujeron cambios en este sentido, las faldas dedicadas a estos menesteres se
hicieron aún algo más cortas. Si se quería tener una toilette de caza para 1911 se podía
copiar el modelo presentado en el suplemento La mujer y la casa: “Uno es gris oscuro; la
falda, muy corta, tiene cinco tablas en la espalda, pespunteadas hasta la mitad y luego
sueltas. El gabancito, también codo, hace juego con la falda; pero las tablas, en vez de
pespunteadas, sólo están planchadas y sujetas en la cintura con una trabilla, para que los
brazos no encuentren nada que dificulte sus movimientos y puedan manejar la escopeta
fácilmente, cosa para mi imposible”2t.
El equipo para salir de caza se veía completado con un sombrero de fieltro ligero,
bien encajado. Para los días lluviosos el sombrero de hule estaba especialmente indicado.
El calzado también merecía una atención cuidada, ya que no era aconsejable atravesar los
bosques con cualquier zapato. Unas botas confortables que sujetaran los tobillos fUeron
las mejores. Los tacones altos no fueron compatibles y se optó por el tacón a la inglesa y
doble suela, para combatir la humedad. No tenía que ser necesariamente muy alta, ya que
las polainas de cuero o de palio cubrían la pantorrilla. Los guantes, también
indispensables, se preferían de gamuza, con manopla22, que protegiera la muñeca. Había
que comprarlos un número más que los de piel que se usaban habitualmente, para mover
con facilidad la mano y para quitarlos y ponerlos con rapidez. Con este equipo, al que
hay que añadir la escopeta23, se hacia incompatible el bolso de mano. Al no ser posible
prescindir de la cosas que en él se llevaban, los variados bolsillos de la chaqueta,
cerrados con vueltas abotonadas, permitían guardar el pañuelo, una borla de polvo, un
20 La moda elegante, 1900, n0 38, pág.446.
2’Blancoynegro 1911, it 1063.
22 Pieza de la armadura antigua con que se protegia la mano, prolongándose más allá de la muñeca.
23 La industria de las armas se había diversificado de tal manera que todos los inviernos los fabricantes
ofrecían nuevos modelos.
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peine, un pequeño espejo , etc. Si la chaqueta carecía de éstos, entonces había que
recurrir a una bolsa limosnera25 de cuero sujeta al cinturón del que pendía.
En las revistas se habla del automovilismo26 como un deporte, aunque tal y
como se desarrolló la actividad femenina a manos de un volante, creemos, ciertamente,
que es exagerado que se hable de depone. En cualquier caso, la moda se ocupó de
ofrecer un equipo apropiado para facilitar la dedicación femenina al recién nacido
imperio de la velocidad. El automóvil27 o vehículo movido por un motor de petróleo
tiene una historia relativamente reciente. Hay que remontarse a finales del siglo pasado
para reconocer los orígenes de los más modernos vehículos de nuestros días. El
desarrollo de la investigación de los motores propulsados o alimentados por petróleo o
sus derivados, permitió aplicarlos a los coches. Los resortes de relojería o la fuerza
muscular, así como la aplicación del vapor fueron las primeras tentativas. Desde el siglo
XVII el capítulo de los inventos aumentó al conceder Luis XIV al escudero Juan Théson
una patente para que pudiera usar “una pequeña carroza de cuatro ruedas que se mueve
sin ningún caballo, solamente por dos hombres sentados”28.
El triunfo del automóvil, en principio, puso en peligro el clásico sport de la
equitación29 y el moderno ciclismo. Además, las voces discordantes rápidamente se
24 Un pequeño espejo no debia faltar nunca en el bolso. La coquetería femenina le hacía imposible
renunciar a él. Blanco y negro recoge cómo entre las constantes preocupaciones femeninas estaba la de
mirarse al espejo para comprobar si los cabellos o el vestido se encontraban en perfecto estado. “No
puede usted andar por la calle, permanecer en un coche, pasear de una pieza a otra de su casa, sin echar
una mirada a una imagen, y la cajita que nunca la abandona es más preciosa por el espejo minúsculo de
la tapa que por los polvos que contiene”. Blanco y negro, 1907, n0 822.
25 Inicialmente donde se guardaba el dinero para dar limosnas. Pasa a la indumentaria, como una
pequeña bolsa donde se guardaban objetos personales independientemente del dinero.
26 Su éxito en gran parte fue fruto de las carreras que se fueron organizando. Esta circunstancia
favoreció la investigación y la competición entre los fabricantes franceses y alemanes.
27 “Anteriormente a los grandes progresos del automovilismo, la palabra automóvil no tenía el mismo
significado de ahora, pues era un adjetivo que en el lenguaje técnico se usaba como sinónimo de
automático o automotor acompañando siempre al sustantivo; pero la vulgarización de los coches
automóviles hizo que entrara en el lenguaje usual, pasando a ser un sustantivo; limitando también el uso
su extensión, de modo que el significado actual de la palabra automóvil es la de coche que lleva su
mecanismo motory que circula por los caminos ordinarios”. Enciclonedia universal ilustrada, Madrid,
Espasa Calpe, (1 ed. 1928), 1988, pág. 1136.
28 lbidem, pág.I 136.
29 “El furor por los automóviles continúa haciendo progreso de día en día, y son muchas, y de las esferas
más elevadas, las señoras que olvidan por completo sus caballos de silla, a los que han suplantado el
carruaje eléctrico merced a las comodidades que proporciona y a lo práctico que resulta. Sin olor, sin
ruido y con gran velocidad, ¿qué más pudiera apetecerse? No es, pues, de extrañar que con el automóvil
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manifestaron contraindicando el deporte del automóvil para las damas. Se buscaron las
más variadas razones para impedir su generalización, pero no fUeron suficientes30. Es
más, para reconocer su beneficio no se dudó en enfrentarlo a la bicicleta3t. Las revistas
recogieron la actualidad sobre la división de opiniones, aunque en esa discusión la
indumentaria no lije contemplada, cómo si lo había sido a la hora de definir la toilette
para montar en bicicleta. El problema no residía en esta circunstancia, sino en
determinar, si el automovilismo era adecuado o no para las señoras. “He ahí, una
cuestión que acaba de plantearse en París, y así como el uso de la bicicleta por las
señoras dio origen al tan discutido tema jupe ou culotte, el automovilismo ha hecho
surgir otro problema no menos dificil de resolver. Entonces la cuestión era saber si la
mujer debía ciclear con falda o con pantalón. Ahora lo que se discute es si el nuevo
deporte del automovilismo es o no conveniente a las señoras.
Sin embargo, la opinión en este nuevo problema no está tan dividida como en el
de la indumentaria, pues los que proscriben este depone como perjudicial a las señoras
son los mismos que combatían el ciclismo femenino, y están, por consiguiente, en
se vaya a las visitas y a las comidas, y llamaría la atención de quien no estuviera acostumbrado a este
espectáculo el ver ciertos días, a la hora de salida de la Opera, un enjambre de lacayos cuidando
sinnúmero de carruajes eléctricos.
Son carruajes a los que se puede hacer esperar impunemente cuanto tiempo se quiera, y en
cualquier estación del año, sin temor a que los caballos se impacienten o se enfrien. Aún es de mayor
aplicación cuando se tratade excursiones algo largas en los alrededores de París: en tales casos se ponen
de acuerdo los dueños de dos o tres automóviles, invitan a sus amigos, y sin dar lugar a que aburra el
cansancio de un viaje pesado alcanzan el fin de la excursión, cuya distancia a París parece haberse
reducido a la cuarta o quinta parte, a juzgar por el corto tiempo que se tarda en recorrerla”. La moda
elegante, 1900, n0 30, pág.350.
30 La condesa Ágatha, reportera de La moda elegante, en su aportación a la crónica del mes de junio dice
que montar en automóvil no se iba a generalizar entre las señora. Aduce dos razones: la imposibilidad
de exhibirse la dama por la excesiva velocidad; la otra, atiende al olor fuerte y duradero que deja el
vehículo a su paso. Como se podrá comprobar más adelante, estas razones quedaron desfasadas. La
muier elegante 1899, n0 106, pág.2. El automóvil, como medio de transpone y base de un nuevo
deporte, dio pie a que surgieran publicaciones como El automóvil ilustrado. Revista con carácter
bimensual, dedicada a las invenciones prácticas. Se comenzó a publicar en Barcelona en 1899 y su
director lite Alphone Duckermin, Tipografia sucesor de F. Sánchez. En la Hemeroteca Municipal se
encuentra la mencionada publicación, recogiendo en un único volumen los números de los albos 1899-
1904 y 1905.
~‘ “Los que abogan por la conveniencia del nuevo deporte para las señoras, entienden que este tiene aún
más ventajas para ellas que la bicicleta, puesto que permite ejercitarlo sin inconveniente alguno a todas
las mujeres en todos los estados, solturas, casadas, en cinta, delicadas, etc, sin los peligros en que en
algunos de estos casos están expuestos con la bicicleta”. El deporte velocipédico. 1897, n0 151, pág.3.
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minoría, como lo estaban cuando se trataba de la bicicleta, y sus razonamientos son los
,,32
mismos que entonces
El grupo de los opositores no debieron tener muy claro cuáles eran los perjuicios.
El atuendo no les predisponía a ningún tipo de crítica y, por otro lado, estaba claro que,
conducir o montar en automóvil no entrañaba ningún esfuerzo fisico, ni la consiguiente
fatiga. Rápidamente aceptado por las damas, introdujo una nueva imagen de modernidad
en las ciudades y en las pequeñas localidades. Esta acogida del progreso, en nuestro país,
no tuvo una repercusión inmediata. Tal y como ocurría con otros descubrimientos y
modas, éstas se implantaban y aceptaban, cuando, ya en el resto de Europa, se había
acogido otro descubrimiento que hacia envejecer rápidamente al anterior.
A los ojos de los contemporáneos estas máquinas alcanzaban velocidades
vertigionosas, recomendándose la prudencia porque, si bien parecía “injusto obligar a sus
propietarios a prescindir de las ventajas del nuevo invento, (...) sería inhumano el
consentir que su comodidad o su capricho pusiera en constante peligro la vida de otros
mi] ciudadanos”33.
Si se quería montar en auto, había una prenda de la que no se podía prescindir.
Esta era el abrigo o guardapolvo. Carmen de Burgos Seguí lo definía como “El único
traje de sport feo”34. Todo hace pensar que se refería al abrigo, que envolvía en su
totalidad a la dama. Este abrigo era amplio, una serie de pliegues en la espalda
proporcionaban la amplitud suficiente. La parte alta del abrigo podía estar constituida
por un canesú recto a modo de bolero y se prolongaba hasta cubrir todo el vestido. En la
contécción de éste podía emplearse cualquier tela, pero se recomendaban aquéllas que
frieran especialmente resistentes al polvo. Debido de este guardapolvo, el traje sastre sc
presentaba como algo insustituible. Estaba permitido que éste hiera tan elegante, como el
traje que se vestía para hacer una visita. Años atrás los trajes estropeados y ajados fúeron
los que sirvieron como toilette para ir en automóvil y hacer viajes y excursiones. Con el
32 El deporte velocipédico, 1897, n0 151, pág.3.
~ La moda elegante, 1900, n0 30, pág.350.
~‘ Carmen DE BURGOS SEGUÍ, op.cit., pág.103.
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tiempo esta costumbre varió y en 1911 se confirmaba que “Ya no se tienen los necios
prejuicios de llevar trajes estropeados en estas excursiones”35.
Esta prenda amplia tenía aires de una gran modernidad y era la misma vestimenta
que llevaban los caballeros, cuando también se colocaban delante de un volante. De
hecho, guardaba cienos resabios del paletó de hombre36 con bolsillos, algo muy cómodo
durante los viajes, y cuello alto. Las sargas y las alpacas ifieron los tejidos que mejor
resultado dieron y se prescindieron de los paños y cachemires por todo lo contrario. El
tafetán y la seda, aunque tuvieron gran aceptación, su escasa resistencia no garantizaba
una vida prolongada de la prenda.
El abrigo reversible surgió como una solución con gran acogida y repercusión. El
tejido exterior podía ser un terciopelo de lana o cualquier tejido esponjoso, siempre y
cuando tuviera dos caras. Estaba permitido un color llamativo, aunque había que dar la
vuelta a la prenda para que apareciera una tonalidad metálica, que combatía el polvo
producido por una velocidad vertiginosa. Otra opción lite confeccionar un abrigo en piel
de Suecia, de la misma finura que lade los guantes, forrado de raso en el mismo color.
Junto con el guardapolvo, los sombreros y las gafas se presentaron corno
imprescindibles para enfrentarse al polvo que se levantaba en los caminos. No se había
prefijado un tipo especifico. De forma que sobre esta cuestión se dejó bastante libertad:
“A cada una toca resolver según las circunstancias y también según la edad, según el
fisico, según el grado de elegancia. El fieltro ligero, la toca de muselina o de paja,
rodeadas de velo de gasa, son los preferidos”37.
Nos ha sorprendido comprobar cómo frente a una disminución de las noticias
informativas referidas al traje de ciclista y al de amazona, desde finales de siglo en
adelante, se produjo el fenómeno contrario con respecto a la toilette que nos ocupa. A
medida que se avanza la nueva centuria, la información va siendo más constante, aunque
las revistas no sintieron la prioridad de centrarse en la vestimenta automovilística, al no
“La moda práctica, 1911, n0 183, pág.6.
36 Se adoptan la forma de los abrigos de hombre y se dice que sientan mejor y no resultan tan incómodas.
La moda prádioi 1911, o0 181, pág.4.
~ El salón de la moda, 1913, n0 776. Para 1912 se señalan entre la infinita variedad de modelos “el de
cuero flexible o de brei¡schwanz, forrado de raso, con una cinta de color vivo, se ve al lado de la gorra de
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dar pie a transformaciones profundas. Pero desde 1901 se podía palpar que las cosas
estaban cambiando y podemos leer: “De tal modo se ha generalizado en Francia que las
señoras hagan sus excursiones en automóvil, que los modistos se han visto obligados a
idear modelos especiales para esta clase de sport. Aunque, por lo general, cubren sus
trajes con un abrigo de mangas o de pelerina con su capucha de la misma tela que el
abrigo Diez años después se dio comienzo a una de las crónicas diciendo: “Los
vestidos de automóvil tendrán este verano mucha importancia. Como la costumbre de
hacer largas excursiones se arraiga cada vez más, ahora le concedemos mayor
cuidado”’1 No hubo profundos cambios en la hechura de estos abrigos. El concepto de
prenda amplia se mantuvo y tan solo las modificaciones se dejaron sentir en algún detalle
en concreto, como las mangas, el cuello y solapas etc. Después de unos años de
andadura de esta tollette se comentaba en 1912: “Siempre conservan la forma recta, con
mangas anchas kimono, que salen del canesú Imperiot En otras ocasiones se podía
prescindir del sentido práctico y vestir un abrigo con unas mayores dosis de elegancia,
renunciando a los colores clásicos. En este sentido, un abrigo de moaré blanco
impermeabilizado con fono a base de pequeñas rayas en azul y amarillo paja era una
solución posible, aunque reservado a los espíritus más delicados y sensibles. Otro
cubrepolvo, en esta ocasión en glasé4’ blanco, se presentó en 1904 obteniendo un éxito
rotundo: “Este abrigo está montado sobre un canesú fruncido, plegado o liso, rayado con
straps del mismo glasé. Es largo, pero no exagerado: llega a tocar el suelo. Las mangas
son muy amplias para no ajar las del vestido que han de alojar. Cuando el glasé es muy
ligero, se forra todo el abrigo con un surah sumamente flexible, de igual color que el
glasé. Es un abrigo excesivamente rico y original”t
glasé, graciosamente plegada, siguiendo cada uno su gusto personal, o sencillamente adornada con dos
orejitas echadas hacia atrás”. Blanco y negro, 1912, n0 1115.
38 La moda elegante, 1901, n0 34, pág.398.
39Lamodanráctica, 1911,n0 181,pág.4.
“~ Blanco y negro, 1912, n0 1115.
“ Tejido de seda tornasolada, cuya urdimbre y trama son de diferente color. Al movei-se el tejido se
produce el efecto de color cambiante.
42 La moda elegante, 1904, n0 28, pág.327.
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A la modernidad del automóvil hubo que añadir la del aeroplano43. Primeramente
frieron los hombres los que tomaron la iniciativa, pero las mujeres no se quedaron atrás.
Esto dio pie a que los modistos44 pusieran en marcha su imaginación para ofrecer a las
más arriesgadas el atuendo, que la excursión por los aires parecía imponer. La referencia
más oportuna e inmediata para esta toilette especial, de nuevo, partió del atuendo
masculino, aunque se transfonnó. Se desecharon las rígidas formas y líneas del traje de
los pilotos, en favor de otras más delicadas y airosas. En los primeros momentos se
sujetaron las faldas con unas cuerdas o correas, pero esto se presentó como un sistema
provisional. Existió un sentimiento generalizado de considerar que la aviación llegaría a
transformar y perturbar la indumentaria femenina. Las revistas femeninas no dudaron en
dar cuenta de esta modernidad y asumieron, como un hecho prioritario, volcar su
atención en los nuevos atuendos que iban a surgir. “Fémina, atenta siempre a cuanto
pueda interesar a sus lectores, se ocupará con extensión en sucesivos números de este
vital asunto, y con la colaboración de indiscutibles autoridades en la materia dirá la
última palabra acerca de las tolleltes de aeroplanos”45.
Hemos podido comprobar cómo en fi.mción de las estaciones se practicaban unos
juegos o deportes atendiendo al cambio climatológico. El tenis o los paseos en barco
exigían la estabilidad del tiempo, por ello fueron los más adecuados durante la primavera
y el verano. Lajoven tenista se iba a identificar rápidamente por el color de su atuendo.
El color blanco y el piqué fueron dos de los elementos que definieron la toilette. El
carácter del juego permitió que en las toiilettes se pudiera fantasear “siendo un bonito
pretexto de flirt y de conversación”46. Junto al piqué, la sarga o la franela, también
blancas, se disputaron el fuvor de las aficionadas a] juego de la raqueta. Las faldas algo
~ Aunque desde los tiempos más remotos el hombre ha intentado imitar el vuelo de las aves, no fue
hasta el último tercio del siglo XIX cuando los estudios y las prácticas permitieron pensar en un aparato
que se desplaza por el cielo. En los primeros años del nuevo siglo los ensayos se sucedieron sin solución
de continuidad.
“Las referencias en las revistas acerca de la indumentaria específica surgieron a finales de la primera
década del siglo XX. Con anterioridad no se habló de estos trajes específicos, dado que la aviación
estaba en una fase de investigación temprana. En cualquier caso, las noticias encontradas no entran en
grandes profundidades atendiendo a la prudencia. En 1910 la baronesa de Laroche Ñe la primera mujer
que obtuvo una licencia de piloto de aviación. Realizó variadosy arriesgados vuelos y encontró la muerte
tras una caída en el aeródromo de Belheny de Reims.
~ Fémina, 1909, marzo.
46Blancovnegro, 1912,n0 1115.
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más cortas de lo habitual, empezaron a ir subiendo y en 1913 se detuvieron antes de
llegar al tobillo47. Por el bajo solían ser bastante amplias, con la intención de favorecer
cualquier movimiento. La blusa de linón o de franela con grandes pliegues iba metida en
la falda, siendo ésta de talle alto. El cuello y los puños solían estar almidonados. No
faltaba la corbata de lino blanco o azul, que se anudaba a mano, prolongándose hasta el
cinturón, también blanco. Los zapatos del mismo color se hacían en una tela especial,
muy fUerte. La toilette para jugar al golf presentaba las mismas similitudes. El conjunto
quedaba realzado por un sombrero de tela blanca o de fieltro del mismo color. Tenia que
ser ligero, para que las alas pudieran bajar según la orientación del sol y el movimiento
del aire48. El sombrero podía sustituirse por un velo de gasa que envolviera toda la
cabeza, pero había que tener presente la edad y fisonomía del rostro para optar por esta
solución.
El traje para los paseos en barco, tampoco se distanciaba demasiado de las
toilettes anteriores. Junto al blanco49, el color azul resultaba muy elegante, estando en
perfecta armonía con el entorno donde se exhibían. Los adornos realzaban la elegancia
de estas prenda, siempre muy refrescante. Debía ser amplio y cómodo, aunque sin
exagerar su amplitud. No había necesidad de seguir la pautas señaladas para otro tipo de
toilette como las de visita, paseo o reunion.
~ En 1905 llegaban hasta el tobillo, dejando ver el pie calzado con unos zapatos desuela de caucho, sin
tacones, o con botinas, que se cerraban con cordones, salvaguardando el tobillo de posibles torceduras.
48 “Después de mil ensayos diversos, las jugadoras de tennís han concluido por convencerse de que el
único sombrero cómodo, práctico y bonito, es el de fieltro blanco, flexible, que no pesa, se encaja
perfectamente sin temor de que puedacaer, y se levanta por uno u otro lado, según convenga, para evitar
que los rayos de sol molesten a la jugadora.
En alguna tiendas los adornan con dos pequeñas raquetas de terciopelo negro cruzadas.
Yo me permito aconsejar la supresión de este adorno, que, si bien es oportuno, en cambio carece
de la menor idea de buen gusto.
~ El blanco fine uno de los colores predilectos para las toilettes de campo, siendo sinónimo de la más
exquisita elegancia y de higiene. Señoras hubo que, sabiendo esto, constituyeron su ajuar de verano con
todas las prendas en color blanco, a excepción del traje sastre. Para los trajes de playa, balneario y
campo los tejidos estrella fúeron el linón, la vuela, el glasé y el piqué. Con este último, había que tener
la prudencia de decir a la modista que dejara un doble dobladillo en la &lda, porque con el lavado era
frecuente que encogiera. En líneas generales, la principal característica de los tejidos empleados para las
to¡lettes de playa en que frieran sólidos y resistentes. Por esta circunstancia el organdí había estado
proscrito durante una larga temporada, pero en ¡903 se admitió de nuevo, “haciéndole justicia porque el
organdí es una tela resistente a la vez que ligera y vaporosa, resultando muy elegante con cualquier
adorno”. La muier en su casa, 1903, n0 20, pág.245.
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El depone de invierno por excelencia fUe patinar50. Aprovechando las bajas
temperaturas y que los ríos y estanques se helaban, las jóvenes y las menos jóvenes se
deslizaban suavemente sobre la superficie de hielo. Las pieles fUeron las protagonistas en
estas toilettes independientemente de la evolución de la moda, disponiéndose en las
esclavinas, cuellos y sombreros. Entre las más frecuentes estuvieron la marta, el astracán
y la mongolia. El traje en su conjunto debía ser ligero, pero bien ajustado, imponiéndose
telas de abrigo finas y flexibles, para facilitar el desplazamiento sobre el hielo. La falda
corta fue indispensable para evitar que se enrollara en los patines. Lo normal fue que se
detuviera en los tobillos. Si bajaba algo más, la falda se podía recoger por medio de
corchetes y trabillas. Como la moda fUe imponiendo faldas cada vez más estrechas, éstas
resultaron especialmente convenientes para esta práctica, desapareciendo las enaguas que
afladian un peso inútil. El terciopelo fUe uno de los tejidos más a propósito y entre los
colores, el negro y la amplia gama de verdes. La moda impuso durante largos atios que la
falda y el cuerpo hieran de tejidos, e incluso, de colores diferentes. Sin embargo, en 1911
las dos prendas no sólo fueron del mismo color, sino de tejido semejante. Una novedad
destacada fue la incorporación a esta toilette de los paletós de tricot51, que llegaban hasta
el borde de la corta falda.
Se hacía imprescindible un tocado, de no exageradas dimensiones, para mantener
el equilibrio y no perturbar al resto de las deportistas. Una toque de pieles o de
terciopelo drapeado se presentaban como muy cómodas. La tbntasfa permitía que se
adornaran con aigrettes.
Con el tiempo se fueron haciendo frecuentes los viajes, que tenían por destino la
montaña. Patinar con skies52 y deslizarse dos o tres personas en un trineo fUeron
50 “~ la afición a los patines crece de año en año, como la del skis y de todos los ejercicios sobre el hielo
y la nieve, y es lógico y necesario que la moda se ocupe del traje adecuado para estos deportes, cuando
ella misma los acoge, los patrocina y los ensalza”. La moda eleaante, 1910, n0 1, pág 1.
~‘ Esto ocurría en el invierno de 1908, calificándose como “la moda de las modas”. La moda práctica
,
1908, n0 53.
52 Sobre la introducción dc los skies sabemos que “En mayo de 1908 un pequeño grupo de amigos,
capitaneados por el hoy presidente del Club Alpino Español, D. Manuel de Amezua, alma de la afición,
comenzó su tarea por dar a conocer los skis entre nosotros, trayéndolos del Extranjero, siendo el Sr.
Amezua tal vez el primero que con un artefacto tan nuevo en nuestro país pisó la blanca alfombra de
nieve de nuestra Sierra.
¿Creeréis, lectores, que la introducción del ski liie sencilla? Nada de eso. Estos aparatos
causaron risa, fúeron objeto de mofas, y adquirieron patente de maniáticos los que a tal sport se
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ejercicios al aire libre que, además de garantizar una gran diversión, no provocaban
ningún inconveniente para la salud. La muier en su casa, haciéndose eco de la aceptación
generalizada que permitía a las familias al completo disfrutar de un día muy agradable,
orientaba a las lectoras españolas sobre las posibilidades de diversión sin grandes
desplazamientos: “En España tienen mis estimadas lectoras la inmensa ventaja de contar
con diversos lugares en distintas regiones en donde la juventud puede practica este
saludable sport con toda la comodidad, y refiriéndome a Madrid, nadie ignora que a
cuarenta kilómetros por vía férrea está situada la sorprendente y magnífica Sierra de
Guadarrama, donde la nueva y entusiasta sociedad El Club Alpino Español53 ha instalado
su domicilio social.
Todos los domingos sale por la mañana un tren especial, que en rápido viaje deja
a los socios en la misma sierra; otros llegan en automóviles y allí pasan el día
agradablemente entregados al sport de moda por caminos señalados y provistos de
refUgios para caso de mal tiempo o ventiscas desagradables que imposibiliten las
marchas.
Han construido en el sitio más pintoresco un precios chalet, que durante todo el
invierno está rodeado de nieve y en el que los sportmen encuentran cuantas comodidades
pueden disfrutarse en tales lugares. Los socios o las personas que quieran quedarse allí
varios días, seguros de que no les faltará confort, y los que no se vuelven por la noche en
el mismo tren que les llevó por la mañana.
dedicaban; pero esto no restó entusiasmos, y lo que fine criticado al principio, fue seguido con interés y
atención grande después, y terminó por ser considerado como ejercicio sano, creador de energías y
fuente de salud, convenciéndose todos de que lo que en otros países se aclimataba, no tenía razón de no
aclimatarse entre nosotros, que, al fin, no debemos consideramos inferiores hasta el punto de no intentar
siquiera llevar a la práctica muchas de las cosas que tienen ya adquirida carta de naturaleza en otros
países”. El club alpino español, 1911-1912, pág.95.
~ Este Club edité un boletín en 1911. En el prólogo de dicho boletín se específica cuál es la razón de ser
de dicha publicación: “Es la primera vez que, bajo forma de resumen o reseña, los socios del Club
Alpino Español van a tener una recopilación de los trabajos llevados a efecto por la junta directiva
durante una anualidad...” Unas páginas más adelante se insiste en los objetivos que persigue el club:
“La labor del Club Alpino Español, aunque su centro principal está en la Sierra de Guadarrama, también
se dirige a reconocer los demás parajes montañosos de la Península, pues su deseo es el poder llegar a
conseguir, además de los refugios con que ya cuenta en le puerto de Navacerrada, se formen otras
Sociedades semejantes, dependientes o no del Club Alpino Español, que fomenten el turismo y los
depones de invierno en sus respectivas regiones, y de esta manera llegaremos a conocer palmo a palmo
nuestras montañas”. El club alpino español, 1911-1912, pág.9
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Cada domingo es mayor el número de señoras y señoritas que asisten a esas
agradable excursiones, y claro está que para afrontar la nieve y el viento glacial necesitan
un equipo a propósito”<
Junto a la falda y chaqueta de este sencillo traje, no debían faltar los manguitos55.
En 1 898 fueron especialmente significativos los manguitos de piel de mongolia en negro,
blanco o de color, al ponerse de moda esta piel y apareciendo en cualquier clase de
adorno. Junto a ésta, el armiño. A pesar de que esta piel disfrutó de un uso muy
exclusivo, a comienzos de siglo se observó una mayor democratización en su uso,
poniendo de manifiesto “las tendencias de fin de siécle a confundir en una sola todas las
clases sociales”56. Por estas fechas los manguitos fueron exageradamente grandes. Los
peleteros y manguiteros cómo tuvieron sus dudas sobre la continuidad de esta forma,
optaron por sacar al mercado manguitos de tres tamaños diferentes para que las señoras
se frieran familiarizando con ellos. Casualmente, el tamaño grande de los manguitos
satisfizo a las señoras y todavía para comienzos de la nueva centuria no habían pasado de
moda. El manguito denominado “barco” -por su silueta- fue la forma que mayor
repercusión tuvo. Los peleteros inmediatamente tuvieron que seguir los dictados de la
moda a pesar de que el material no les facilitaba las cosas. Pero, a pesar de esta
complicación, fueron capaces de conseguir piezas llenas de gracia y novedad.
Si se queda preseindir del manguito, en 1908 se recomendaron los guantes de
tricot. Los llamados mosqueteros que subían por encima del puño de la manga,
realizados en espesa cachemira. En 1910 se lanzaron unos manguitos muy redondos y
alargados, recordando a los manguitos de 1830, aunque algo más alargados57.
54Lamuierensucasa, 1911,n0109,pág.18.
“ Manguitos y echarpes frieron también indispensables en la toilette para patinar. Las echarpes y las
estolas anchas estaban especialmente indicadaspara envolverse durante los descansos.
56 La última moda, 1898, n0 565, pág.3.
~ “Respecto a esta innovación están las opiniones divididas. Aunque feos de líneas, estos manguitos
parecen bonitos si la persona que los lleva lo es y sabe poner en perfecta armonía su traje con su persona.
Se los encuentra elegantes porque son nuevos y porque su portadora los ampara con su propia elegancia;
pero es peligroso liarse de esta impresión y copiarlos juzgando sin imparcialidad, porque se corre el
peligro de no haberse dado cuenta del efecto que harán cuando los ¡levemos nosotras mismas. En una
persona gruesa, sea quien friere, no pueden dejar de ser ridículos, y así los juzgará todo el mundo”. La
moda elcuante, 1910, ni, pág.2.
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Los viajes más que un deporte58 fomentaban el recreo, la distracción y el
conocimiento de nuevos lugares, entornos y gentes. El desarrollo de los medios de
transportes facilitó los desplazamientos y, con el tiempo, los viajes y excursiones59 se
hicieron de una manera más cómoda. La afición femenina a los viajes fue el resultado de
unos cambios que se estaban produciendo en la sociedad. Se abandona la reclusión en el
hogar y ese viaje que se realizaba una vez en la vida, coincidiendo con la luna de miel, no
iba a ser ya el único. Si las posibilidades económicas lo permitian, se repetiría en
diferentes ocasiones a lo largo de la vida. Con el tiempo, no sólo fUeron las clases
privilegiadas las que tuvieron la oportunidad de viajar. Gracias a los viajes más
económicos60, esta posibilidad se acercaba a todas las fortunas. Los viajes engrandecían
el espíritu, las ideas fluían con mayor libertad y todo ello repercutia sanamente en el
juicio. La modernidad se dejó sentir y las revistas reflejaron estos cambios, para instruir a
sus lectoras acerca del ritmo incesante de la sociedad. Desde esas páginas se reflexionaba
sobre los principios que habían intervenido en ese nuevo impulso: “La afición a los viajes
se extiende cada día más en todas las clases de la sociedad. Este privilegio, antiguamente,
parecía reservado exclusivamente a los hombres; las mujeres más sedentarias, se
conformaban con las costumbres antiguas, paseando a lo sumo en un viaje de algunas
horas, que las transportaba para uno o dos meses, a una casita de campo o a un chalet a
las orillas del mar. Pero las lecturas, la instrucción más amplia y desarrollada, un espíritu
de independencia y de emancipación, han contribuido a inculcar en las mujeres el deseo
58 También se contemplaba como un dificil arte, requiriéndose cierto tacto y habilidad, para poder
solventar cualquier incidente.
~ Había que tener algunas precauciones y para evitar cualquier intoxicación por la ingestión de aguas en
mal estado se proponía a las excursionistas ir acompañadas de un pequeño filtro. “Sea cualquiera el sitio
en que se detenga la excursionista, hundirá el filtro en un vaso de agua o en una friente. Entonces con un
fino tubo, se aspira el agua, que ¡legará a los labios limpia y purificada. De este modo se puede beber sin
ningún peligro.
Si se deja el filtro hundido en el agua, ésta, purificada, pasará a otro recipiente.
Esto filtros son muy útiles a los excursionistas y a los exploradores. Tiene la ventaja de que por
su reducido volumen, se pueden llevar en el bolsillo”. La moda práctica. 1911, n0 192, págS.
~ Un consejo práctico para aquellas fbmilias cuya situación económica era algo ajustada era que las
señoras no frieran demasiado elegantes, porque esta circunstancia podía repercutir negativamente en el
importe de la cuenta del hotel. El propietario deslumbrado por la apariencia podía verse abocado a subir
e, incluso, doblar los precios.
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de viajar, de ver por sus propios ojos las cosas que han leído en los libros y de
acompañar a sus maridos en sus peregrinaciones”61.
Con la llegada de los meses de junio y julio y la garantía de un buen tiempo los
modistos, así como las cronistas se ocupaban de los trajes de viaje. Antes de realizar el
viaje de verano, cuyo destino era la playa, el balneario o el campo, había familias que
previamente pasaban unos días en la residencia campestre, cerca de la ciudad que les
permitía las idas y venidas entre los dos puntos.
El asunto del equipaje fue una cuestión de no poca importancia. Se imponía una
reducción importante del mismo y algunas señoras comprendieron la incomodidad
añadida de pesados baúles, empezando a suprimir las cosas que se sabía, no se iban a
utilizar62. Se había generalizado la idea de que saliendo de la capital, si se echaba en falta
algo, sería imposible reemplazarlo. Las revistas, cumpliendo su misión de mensajeras,
intentaron disipar esa duda, y a modo de consejo previo antes de viajar, comentaban a
sus lectoras: “... en todas las poblaciones de provincias, en todas las grandes villas de
Europa existen almacenes que se aprovisionan bien cada estación en las fábricas de Paris
y en los cuales hallaremos siempre los objetos que más exciten nuestra fantasía. Resulta
El eco de la moda 1901, n0 27, pág.210.
62 Si bien los grandes baúles habían sido sustituidos por maletas más cómodas, las cajas de los sombreros
eran muy grandes y, naturalmente, indispensables. Aunque se buscó dar mayor utilidad a estas grandes
sombrereras: se podían colocar perfectamente de uno a dos vestidos debajo del sombrero. A pesar de esa
reducción de equipaje de la que hablábamos más arriba, había cosas de las que no se podía prescindir.
La moda práctica les recordaba algunas de éstas a sus seguidoras: “En el bolsito de toda viajera no deben
faltar nunca los rizos postizos; son utilisimos, pues ahorran mucho tiempo y no pocas fatigas; son tan
ligeros, tan seductores que con una pequeña caja llena de postizos hay que renovar el peinado con las
combinaciones más felices y más rápidas.
El “kimono” japonés, convenientemente acolchado, será para las viajeras indispensable abrigo,
para ponerselo sobre el traje que llevan de ordinario y para descansar en el mismoautomóvil.
Para salir de paseo por ¡a ciudad donde se detengan, recomendamos a nuestras lectoras un
vestido precioso de tarde, hecho de brocado de seda oscura. La falda, recogida por delante en una serie
de pliegues, va bordeada alrededor por piel de zorra argentada.
Cola ligera por detrás; blusón ruso, semejante, recogido por un lado mediante dos nudos
húngaros de pasamanería hecha con hilos de oro y encamados. Piel de zorra argentada en el alto del
canesú, repitiéndose el adorno también en el borde de la manga.
Entre las pieles nuevas, la nutria rubia o nutria natural, es decir, que no ha sido teñida ni
adulterada sino para formar admirables “toilettes”.
También llevará la viajera sus guantes de abrigo y sus guantes de vestir; éstos serán de piel
blanca; deben ajustar la mano sin causar ninguna molestia. Para ello, lo mejor es lo que hacen las
señoras que han sido favorecidas por la Divina Providencia con unas manos bonitas: se mandan hacer
los guantes a medida.
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por ]o tanto inútil el que carguemos con chirimbolos que no sabemos a punto fijo si
hemos de necesitar”63.
Si la comodidad en los viajes había sido una consecuencia directa de la mejora en
la calidad de los transportes y del medio por el que éstos discurrían, la indumentaria
debía cumplir con unas normas básicas que garantizaran, de igual modo, el bienestar. El
traje sastre64 fije, de nuevo, el punto de partida para ¡a creación de una toilette que se
vestía cuando se viajaba, prescindiendo del traje deslucido65, que anteriormente se había
destinado para estos menesteres, cuando ya era imposible usarlo en otras ocasiones. Este
traje debía cumplir unas condiciones esenciales. En primer fugar que litera realizado en
66
un tejido resistente y que no se arrugara, de color sufrido, que no recogiera el polvo y
que pasara inadvertido, eliminando cualquier detalle llamativo. A pesar de su simplicidad,
no era posible menospreciar su elegancia. Si se realizaba una escala o descanso, antes de
llegar al destino definitivo, el traje no debía parecer fUera de tono en esos lugares de
parada. La sencillez, nota básica en estas toilette, bacía prescindir de los adornos
superfluos que favorecían la acumulación del polvo.
Si el viaje era largo, para conservar toda la compostura del traje, se aconsejaba
que la camiseta no se eligiera en un color claro, como blanco, rosa o azul, porque
quedarían marcados, de forma muy evidente, los restos de una dura y larga jornada.
Los guantes de Sajonia perfumados, los guantes usuales y corrientes que afinan la frescura de la
mano, se ¡levan un poco holgados y sin botones”. La moda práctica. 1913, o0 265, pág.2
63Elecodelamoda, 1901,n027,pág.210.
E~ Se ofrecían dos tipos de trajes para viaje. Un vestido completo de hechura sastre o un gran abrigo que
cubriría la blusa y la falda. Entre los diferentes modelos de &lda, había una en concreto que tenía dos
tablas profundas a los lados, que se sujetaban con trabillas. Cuando se tenía la necesidad de subir al
monte o saltar cualquier obstáculo se desabrochaban confiriendo Ja amplitud necesaria.
65 “Ya pasaron aquellos tiempos en los que las señoras guardaban para sus viajes trajes pasados de moda,
usados en demasía y basta un tanto estropeados de años anteriores, utilizándose también los sombreros
ya usados y los mantos que no se utilizaban para la calle.
Hoy todo ha cambiado, y los trajesde viajes ocupan una de las preocupaciones de las elegantes,
dedicándoles su atención muy especial en cuanto llega esta época del alio, y se esmeran porque resulten
elegantes, cómodos y sencillos, haciendo resaltar los encantos de las que los llevan tratando que reúnan
las condiciones apetecidas”. La mujer elegante, 1899, n0 lOS, pág.2.
<‘<‘ En este sentido las lanas inglesas se adoptaron con preferencia al soportar y quedar indemnes de los
efectos de la lluvia, el polvo y el barro. Si se quería vestir un traje que fuera lavable el lienzo de seda
espesa de grano grueso resultaba lo más apropiado. Su aspecto se parecía al del cañamazo y su duración
infinita. Aunque su elevado precio lo hacían accesible s4lo a unas pocas damas. También admitían el
lavado los lienzos gruesos de hilo, que soportaban un fuerte tinte en cualquier color, resistiendo el
lavado.
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Llegados al punto de destino, se cambiaba esa blusa6’ de un tinte sufrido, por otra más
fresca y clara. Eran suficientes dos trajes sastre en el equipaje. Uno de alpaca, ligero; y
otro de lanilla. Si no era posible llevar los dos, se descartaba el de alpaca.
La gran variedad de trajes de viaje facilitó la elección. Ésta debía estar
condicionada por el adecuado uso al que se iba a destinar. Las faldas se acodaron y se
prefirieron las estrechas, por ser más fácil recogerlas y pesar menos68. En 1910, estando
en pleno desarrollo la falda trabada, se prescindió de ella para este tipo de toilette. La
dificultad era extrema al subir y viajar de un vagón, de un vehículo o de la embarcación.
La opeión fueron las faldas planas por delante y plegadas en la espalda o en los costados,
o plegadas por delante y por detrás montados dichos pliegues sobre un canesú.
Una de las cuestiones que de forma más reiterada surgió en las crónicas tite la de
que el traje estuviera en perfecto estado, a pesar de las incidencias que pudieran surgir
durante el viaje. Por ello, para evitar la presencia del polvo, además de elegir los tejidos
convenientes, los colores también tuvieron su importancia. El color gris tite uno de los
que más imperó. Junto a este color intermedio, el beige y el verde, en sus variados
matices, frieron del mismo modo aceptados. Las rayas y los cuadros se combinaron de
mil maneras. La unión de cuadros blancos y negros, aunque resultara un tanto delicada
para un largo viaje, en caso de un corto trayecto, en tren o automóvil, presentaban una
toilette de aspecto limpio.
En caso de una sensación de frío, el manto solventaba esta indisposición. Se
confeccionaron en toda la gama de los grises. Eran rectos, largos y muy amplios, con
muchos bolsillos y solapas grandes. Para animar su sobriedad solía aplicarse una nota
blanca en el cuello o en las mangas.
67 “Casi no hay que decir que las blusas lavables son los únicos cuerpos prácticos para viaje: blusas de
Oxford, de batista, de tela de seda, de piqué, de franela, según los paises...
Una corbatita completada con un cuello de lencería ligera, que se mete en el saco de mano, un
cuello americano de piqué, otro de tela bordada y alguno planchado que se mete en la maleta, permiten
cambiar fácilmente el que se ensucie por otro limpio. El cinturón debe ser de cuero, en su color u
obscuro, verde, encarnado, tabaco o beige, del mismo tono que el calzado, si os gusta esa combinación, o
de tono igual al del traje: no os aconsejo los cinturones blancos, que aunque son muy baratos se
acomodan mal al polvo de los vagones”. La moda elegante, 1905, n0 24, pág.278.
~ Como forro se empleó el tafetán ligero, pero si el tejido era lo suficientemente consistente, se suprimía
el forro y se llevaba una enagua de seda.
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El sombrero y los guantes tampoco faltaban. Como tocado, el canotier de paja
con anchas alas redondeadas parecía muy adecuado. Los guantes, siempre de piel frente
a los de hilo, ya que éstos no protegían con el mismo rigor de las suciedades del viaje.
373
La recadé femenina perla depones gea refleja en el laja.





ti traje cerne refleje de le lernenla.. fre¡adé. q ulgnlilraú. .ftairIi lUS*-ISI5.





Prendas luferleres p de lencería.
CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LAS PRENDAS INTERIORES
La ropa interior es uno de los asuntos más importantes de la indumentaria
femenina. Es ciertamente significativo que estas prendas que se ocultaban a los ojos de
los extraños, suscitaran tanto interés. Esta medición se puede seguir si atendemos a las
crónicas de las revistas del momento. Las referencias y noticias son constantes y no hay
número en el que falte una explicación adecuada’, complementada, a veces, con los
dibujos de los modelos descritos.
Al hablar de la ropa interior femenina se asocia, casi de manera inconsciente, con
el valor de lo erótico. Al ir analizando cada una de las prendas, podremos comprobar
cómo este concepto no tenía la significación que le podemos conferir en nuestros días2.
En esas crónicas se describen las últimas novedades y se dan algunos consejos. En ninguna de ellas se
insinúa nada que tenga que ver con la seducción y erotismo, dos conceptos inevitablemente unidos a
estas prendas.
2 Consideramos que una dama educada según los principios ya mencionados no se servía de su ropa
interior para seducir o provocar una respuesta en su compañero. Otra apreciación muy distinta del
concepto erótico lo aportaron las mujeres mundanas. Éstas se mostraban vistiendo prendas íntimas, y
qué mejor ejemplo que el legado iconográfico de Toulouse-Lautrec. Consideramos que no
necesariamente una mujer que vistiera una bata a través de lacual se dejara ver un corsé con sus ligas y
medias debía provocar la respuesta del mirón disfrazado. La ingenua mirada del caballero que intenta
atisbar el tobillo y la pantorrilla de una joven al subirse la falda y enaguas para esquivar un charco o la
actitud de don Fermín relatada por Leopoldo Alas “Clarín”, en si mismas, pueden tener una cierta carga
de erotismo, pero sin ser provocada premeditadamente por la dama. “. . . los movimientos rápidos de la
falda de Teresina, que apretaba las piernas contra la cama para hacer ftwrzas al manejar los pesados
colchones. Ella azotaba la lana con vigor y la falda subía y bajaba a cada golpe con violenta sacudida,
dejando descubiertos los bajos de las enaguas bordadas y muy limpias, y algo de la pantorrilla. El
Magistral seguí con los ojos los movimientos de la Ñena doméstica, pero su pensamiento estaba muy
lejos. En uno de sus movimientos, casi tendida de bruces sobre la cama, Teresina dejó ver más de medía
pantorrilla y mucha tela blanca”. Leopoldo ALAS “Clarín”, La reeenta, Madrid, Cátedra, 1982, vol. 1,
(1’ ed. 1884), pág.407. Véase: Valerie STEELE, Fashion and erotism. ldeals of feminine beautv from
the Victirian era to the iazz aRe, Nueva York, Oxford University Press, 1985.
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Estas prendas interiores estaban pensadas para que la imagen exterior de la mujer tuviera
una determinadas formas, estando sugeridas por la propia evolución de la moda. En sí
mismas no eran un elemento de seducción. Lo que sí sorprende es la atención que se las
concede y el lujo que fueron alcanzando. Inmediatamente surgía la pregunta: ¿por qué
tanto lujo, si se ocultaban celosamente? Creemos que la explicación es sencilla. No existe
ninguna contradicción en que estas prendas interiores no frieran tan ricas y cuidadas
como lo eran los vestidos y demás prendas exteriores. El resultado final era sentirse bella
por dentro y por fuera, aunque lade más adentro estuviera siempre oculta.
Entrando casi en el siglo XXI [o que más nos llama la atención es intentar
comprender qué sentido tenía la superposición de las diferentes prendas interiores.
Nuestra actual vida no se entiende sin dos conceptos básicos: el de comodidad y
flmcionalidad. Es imposible racionalizar ese juego de superposiciones sin desprendemos
de esos dos conceptos. Consideramos que la ropa interior femenina actuaba como una
barrera. Esta barrera impedía a la mujer mostrarse a los demás no sólo fisicamente, sino
intelectual o moralmente. Ocultaba sus sentimientos como ocultaba su feminidad, ya que
no le estaba permitido comportarse y actuar por su misma. El padre o el marido movían
los hijos de sus movimientos y, en muchos casos, esos movimientos eran absolutamente
restrictivos. En líneas generales, la mujer aceptaba esa inmovilidad impuesta. Llevar esas
prendas le impedían desarrollar una actividad laboral. No resulta, por tanto extraño, que
la “liberación” femenina proclamara una liberación del cuerpo. La aniquiiación de ciertas
piezas de ropa interior y la evolución y transformación de otras, marcarán el final del
retraimiento femenino, Las feministas proclamaron la libertad del cuerpo para conseguir
su libertad intelectual y laboral.
El estudio de la ropa interior es algo más profundo y hay que buscar
justificaciones sociales que expliquen su razón de ser3. A la mujer le cuesta desprenderse
de su legado íntimo, porque le permitía ser mujer, pero también, porque la sociedad le
Philippe Perrot considera la diferenciación entre los sexos de forma manifiesta en la utilización de la
crinolina o del polisón: “Piéces maitresses du vestiaire féminin et emblémes d’une société, la crinoline,
puis la tournure, dans leur exubérance textil, leur incomodité radicale, réduisent la femme á un róle
d’idde é blouissante qul la distingue absolument de l’homme et l’éligne physiquemente de son univers”.
Philippe PERROT, Les dessus et les dessous de la bour2eoisie, Bruselas, Complexe, 1984, pág.l93. El
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impedía que pudiera aspirar a algo más. La ropa interior se conviene en un abrigo de su
condición femenina. Renunciar a ello suponía alcanzar otra categoria de mujer
abandonada a su propio destino sin ningún tipo de respaldo moral. La moralidad y el
decoro pesaban demasiado y era preferible ser una mujer recatada aunque inútil, que una
mujer perdida y sin estima. Dentro del universo femenino no podemos generalizar. En un
extremo nos encontramos a la gran señora y dama burguesa, en el otro a la hetaira. En
medio a la mujer de condición humilde, que trabajaba para sacar adelante a su familia.
Esta se vio obligada a renunciar a los lujos interiores, porque había otras prioridades en
su viday se veía abocada a una actividad intensa.
La importancia de la ropa interior es incuestionable, ya que se fimde con la propia
piel y , aunque permaneciera oculta, determinaba el estatus social de quien la llevaba.
El uso de la ropa interior estuvo condicionado por la realidad higiénica. La
utilización de prendas, generalmente de hilo, permitía luchar intensamente contra las
enfermedades cutáneas. La evolución de los hábitos higiénicos no consistían de manera
exclusiva en el lavado constante del cuerpo y en la limpieza de las casas. Las ropas y, en
especial la interior, había que cambiarla diariamente para no favorecer los focos
infecciosos.
Confeccionar su propio ajuar permitía a la mujer estar ocupada y le hacia pensar
en el día de su boda con gran satisfacción, además de ser una solución muy práctica para
las economías más ajustadas4. Las crónicas de moda se recrearon en esta circunstancia:
propio título de la obra nos sugiere la importancia de la ropa interior vinculada a la sociedad burguesa.
En otros niveles de la sociedad no tuvo tanta repercusión.
Esto impulsó que en determinadas revistas surgieran secciones especiales con un objetivo básico como
en el que se pone de manifiesto en La mujer en su casa abriendo la sección de “La ropa blanca”: “El
título de esta nueva sección de la Revista nos dispensa de daros largas explicaciones sobre ella, tiene por
objeto el proveeros continuamentede modelos nuevos y elegantes de ropa blanca, lo mismo la de vuestro
uso personal que la de vuestros niños; la mantelería, los juegos de cama, etc., etc.
Bien sabéis que todo trousseau, bien sea el de boda, el que muchas madres hacen a sus bijas al
ponerlas de largo o el del niño que va a nacer, siendo buenos cuestan un dineral, viéndose obligadas la
mayor parte de las sefioras de la clase media a renunciar a los primores de la confección si quieren
buenas telas, empleando adornos y primores, en las medianas o malas, resultando lo que en este caso no
puede menos de resultar: su corta duración o, lo que es [omismo, haber gastado el tiempo y el dinero
casi inútilmente.
Fieles a nuestra consigna de que las suscriptoras a La mujer en sus casa lo hagan todo por sí
mismas, y teniendo en cuenta su paciencia y habilidad para el minucioso trabajo del bordado en blanco y
de lencería, hemos abierto esta nueva sección en la Revista, persuadidos de que ha de serías de gran
utilidad. En ellas irán apareciendo cuantas novedades se inventen, detalladas explicaciones sobre las
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“¡La ropa blanca! ¡Qué iueal tan hermoso para las mujeres hacendosas! ¿Cómo sueña en
ella la novia, concentrando su afán en llevar al matrimonio una gran canastilla de boda!5
¿cómo cuida de ella la esposa, verdadera ama de casa, cual si friera uno de los tesoros
más preciados de la familia! ¡Qué de recuerdos tiene para la mujer la prenda bordada
durante las horas rosadas de la ilusión amorosa, el volante aéreo de la enagua, que ella
mostraba juguetón mientras él le hacía el oso; el traje albo y púdico interior de su
memorable día de boda; las ropitas, tierna y constantemente acariciadas, de los
pequeñuelos!”6. La confección de ese ajuar se iniciaba lentamente. A partir de la primera
Comunión’ se comenzaba a trabajar en él, siendo la madre la directora del trabajo8. El
9trousseau se componia de toda la ropa blanca, tanto la del cuerpo como la de la casa.
mismas y lecciones prácticas que faciliten a las principiantes la confección de toda clase de prendas, en
las que se reunirán el buen gusto, el primor, las buenas telas y el precio módico, circunstancia muy de
teneren cuenta cuandolas familias son numerosas”. La muier en su casa, 1909, n0 86, pág.48.
La aportación del ajuar al matrimonio el algo fundamental y éste no se concibe sin esa entrega. Véase:
VV.AA., (Inc hístoire des femmes est-eIle oossible?, dirigida por Michelle Perrot, Paris, Rivages, 1984.
6 El comarcano. 1910, enero, pág.2.
Se elige este momento porque es a partir del cual se iniciaba la adolescencia.
8 Es una fase más de la labor educadora de la madre a las hijas, marcado así por la tradición. “La
constitution du unge dii trousseau est une longe histoire entre méTe el filíe”. VV.AA., op.cit, pág. 168.
Las revistas también se refieren a esto mismo: “Es un placer para las dos, madre e hija, coser, bordar,
adornar la ropa blanca de la que un día podrán mostrarseufanas”. El ecode la moda, 1900, n0 7, pág.50.
Unos años más tarde empezaba a estarun poco pasado de moda este empeño personal en la ejecución del
ajuar. Así se pone de manifiesto en La mujer en su casa: “En otros tiempos, las señoritas confeccionaban
ellas mismas sus equipos de boda en el recogimiento de la vida de provincias; en cuanto salían del
colegio a los quince o diez años empezaban a bordar las camisas, enaguas, manteles, servilletas, etc., y
tenían verdadero orgullo, una vez llegada la época de su matrimonio, en presentar su equipo bien hecho
por ellas.
Los tiempos han cambiado notablemente; nuestras jóvenes prolongan mucho sus estudios,
porque a la educación científica de antaño hay que añadir las artes, que constituyen numerosas clases de
adorno, sin contar los sport y los viajes ¿Qué tiempo les queda para la aguja? Nada o poco menos.
Comprenderéis que me refiero a esas laborcitas o monadas que (os dedos femeninos ejecutan con gran
primor y casi jugando entre la animada charla del salón, una taza de té y el entrar y salir de las visitas.
Por lo que deduciréis queno es fhlta de habilidad, sino de tiempo, lo que impide a las señoritas
de esta época el hacerse su equipo; sin embargo, hay muchas, lo mismo en el gran mundo que en la clase
media, que son verdaderas artistas y no pueden prescindir del Lodo de ponerse mano en él, porque no se
conforman con encargar y comprar ciegamente toda su ropa blanca e interior, teniendo la inspiración
necesaria para crear modelos que después dan a copiar, y no cabe duda que ganan en distinción y
elegancia a cuantos se ven en las mejores y más especiales tiendas”. La mujer en su casa, 1903, n0 22,
pág.3 16.
La ropa de casa se trataba con el mismocuidado que la ropa interior. Generalmente, la ropa blanca de
casa se marcaba con las iniciales de los dos esposos. Podía simplemente marcarse con algodón rojo,
colocándose entonces en un lugar poco visible; o se bordaban, para lo cual se buscaba un espacio
destacado. Sobre este particular véanse las crónicas de El eco dc la moda, 1900, n0 7, pág.50 y El eco de
la moda, 1900, n” 8. pág.58.
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Fue considerada como un artículo de primera necesidad y, por ello, había que
prestarle atención. Esa atención dependía de la fortuna y medios de cada cual, de forma
que se aconsejaba no olvidar este principio. La delicadeza de estas prendas no dependía
de un lujo desmedido: “. . . la elegancia no resulta tanto de la calidad de la tela como de la
originalidad y del esmero en el corte; y como esto último está al alcance de toda mujer de
buen gusto, y supongo que lo son todas las benévolas lectoras de estas crónicas, aquellas
que no puedan permitirse el lujo de esas confecciones carisimas, verán compensada la
diferencia con un corte perfecto, al cual substituirá la riqueza de la tela con la elegancia
de la hechura”’0.
La preferencia por el color blanco estaba más orientada por cuestiones higiénicas
que por cualquier simbolismo añadido. Al menos en este sentido las fuentes no señalan
nada. Los géneros blancos se podían lavar y planchar más cómodamente y dado que
éstos eran dos imperativos de la higiene, estaba claro qué elegir. No obstante, la industria
había lanzado al mercado unos tejidos que no eran del todo blancos. Telas listadas o con
pequeños dibujos se empezaron a distribuir con la idea de que se ensuciaban menos, “lo
que es un error, porque lo que resulta es que se ensucian igual, sólo que se llevan más
tiempo, pero sucias”1’
La moda igual que atendía a los elementos de la indumentaria exterior, prestó
gran atención a la interior. Por lo general las crónicas y noticias de las revistas de moda
tenían una lectoras muy especiales. Eran esas jóvenes que estaban preparando y
trabajando en sus ajuares’2: “Mis lectoras no deben extrañar que me ocupe a menudo de
la lencería elegante, pues este preciado artículo adquiere de día en día más importancia y
resulta muy interesante para nosotras seguir paso a paso las innovaciones introducidas en
él por la Moda en cooperación con las hábiles lenceras. Además, como se que en el
número de mis constantes favorecedoras se cuentan algunas señoritas que preparan en
lO El comarcano, 1910, enero, pág.3.
“Ibídem, pág.2-3.
12 También las madres de familia fueron las principales destinatarias de estas revistas: “Pero no nos
detengamos en estas alturas del lujo y de la elegancia, a que pueden llegar contadas personas y a que
nunca deben aspirar las personas para quienes se escriben estas Crónicas, madres de ñmilia prudentes,
razonables y discretas que aúnan la elegancia como manifestación del decoro y exteriorización agradable
de la virtud, sin querer jamás sacrificar a ella niel bienestar de su case ni el impulso de su caridad. Sólo
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estos momentos sus equipos de novia, juzgo serles útil y agradable facilitándolas noticias
que pueden contribuir a que estos equipos resulten todo lo elegantes y moderno que es
,,13
de apetecer
La nota más sobresaliente que podemos destacar en la definición de la lencería
del periodo que nos ocupa es una tendencia cada vez mayor al lujo, ya por el uso de
determinados tejidos o por el empleo de guarniciones de gran categoría. Parecía una
carrera vertiginosa por conseguir una elegancia interior. Este ha sido uno de los grandes
cambios operados, ya que en tiempos pasados lo más importante fue vestir prendas
sujetas a una estricta simplicidad. En 1898 podemos leer: “La lencería hoy retoña,
digámoslo así, con todo lujo de bordados y encajes, hasta su mayor limite de elegancia.
Por algún tiempo abandonadas sus elegancias, recobra sus derechos de mayor belleza y
la vemos aparecer en múltiples fantasías, adornados con sus encantos en forma de
baberos, de plastrons y de camisetas, y dando a todas las creaciones a las cuales se aplica
un aire de elegancia y un tono de gran distinción”’4. Otra sentencia lacónica nos conduce
a 1902: “Nunca como ahora sc ha desplegado el lujo en la confección de la ropa
interior”’ ~. En la primera década del siglo se continuó en la misma línea: “La lencería
sencilla, modesta, pobretona, no existe ya: ha muerto. [odas las mujeres llevamos ahora
prendas de lujo, refinadas, hechas con mucho amor”’6. En los ajuares más modestos de
igual modo se fue imponiendo el lujo, pero hubo que recurrir a la disminución del
número de piezas’7. Inquietaba sobremanera saber cuántas debían ser las piezas que
integraran un equipo de ropa interior. En repetidas ocasiones se dirigía esta pregunta a
las cronistas. La respuesta más generalizada fue que el ajuar estuviera en relación con la
fortuna de cada joven: “No hay reglas fijas para la composición de un equipo de novia;
¡son tantos los grados de fortuna! ¡y tantas las razones en que no debemos
a titulo de curiosidad he mencionado esos alardes de extremado lujo, reservados a muy contadas
personas y aun en ellas rara vez justificados”. La moda ele2ante, ¡904, n0 42, pág.494.
‘~ La última moda, 1898, n0 569, pág.3.
Moda y arte, 1898, n0 ¡20, pág.2.
La moda elegante, 1902, n0 31, pág.362.
>~ La moda práctica 1911, n0 ¡88, pág.2.
“ “En vez, por ejemplo, de contar por docenas los lujosos refajos con oleadas de cintas y de encajes, se
cuenta por unidades. A la suprema coquetería de las camisas de fina batista o de surah luciendo ricos
bordados, se sustituye la camisa de tela, de percal o de batista chiffon guarnecida. Pero sea humilde,
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inmiscuimos!”’3. No obstante, en algunas ocasiones, como nota orientativa, ofrecían una
lista con el número de prendas necesarias: “La ropa interior de novia, que fonna parte
del trousseau, se compone de una camisa de vestir, de batista guarnecida de verdadero
encaje, valenciennes o al bolillo, pantalón igual a la camisa, medias de seda blanca, corsé
de cutí1’> o de raso blanco, guarnecido de encaje en la parte alta y en el bajo, y un
cubrecorsé guarnecido también de encaje y de un entredós; falda interior con puntilla o
bordado tino, una segunda falda de tuya o tafetán con volante frou-frou20 y entredós, un
pañuelo de linón guarnecido de valenciennes y una camisa de dormir de batista chiffon
guarnecida de encaje formando canesú y seis pantalones de la misma tela guarnecidos
también de encaje; una docena de camisas de vestir de madalopán21, cuatro en coeur,
cuatro cuadradas y cuatro redondas guarnecidas de un bonito bordado fino y adornadas
de puntos hechos a la aguja, y cuatro pantalones iguales a las camisas con al orilla de
festones cuadrados o redondos o en fenilles haciendo juego con la parte superior de la
camisa”22. El consejo ofrecido por la cronista de La moda elegante de 1904 se conducía
por el mismo camino: “La que está próxima a casarse debe proceder con la confección
de su ajuar con prudencia y de acuerdo con su fortuna. Es cierto que hay ajuares de
30000 francos; pero también los hay de 5000 y aún de 1500. En un razonable término
medio, el ajuar de una novia debe tener tres o cuatro docenas de camisas de día, variando
en cada docena la forma y el adorno. Por ejemplo, se puede hacer una docena de lienzo
mediano o precioso el equipo, requiere, proporcionalmente, una composición idéntica”. El eco de la
moda ¡899, n0 II, pág83.
‘~ El eco de la moda. 1898, n0 42, pág.330.
~‘>~~Conlos nombres de cutí, cotí, cosolí o terliz se fabrican una serie de tejidos, originariamente en lino
y cáñamo, y luego en algodón. Las calidades buenas se destinan a múltiples usos: unas para telas de
colchón, almohadones, etc; otras para forros en tapicería y otras para vestir, confrcción de pantalones,
corsés, etc., si bien para estos usos el cuti toma la denominación de dril”. E. CASTANY SALADRIGAS,
Diccionario de tejidos, Barcelona, GustavoGili, 1949, pág.1O5.
20 Voz que viene a expresar el crujir de la seda, llamando la atención. Este armonioso sonido brotaba del
suave roce de la falda interior de seda y el forro de la falda. Si una falda interior no hacía frou-fi’ou no
era del agrado femenino y si no basta con atender al reclamo de un anuncio: “¿Buscaremos en vano en
otra parte faldas interiores con un frou-ftou, ese ruidito discreto y distinguido de la seda fina y ligera...”
La mujer en su casa, 1906, n0 Sí, pág.96.
21 “Tejido de algodón con ligamento tafetán y algo superior al percal, es más liso y Iherte que este tejido;
se destina a blanco o también a la estampación. Se utiliza con preferencia para la ropa interior”. E.
CASTANY SALADRIGAS, pp~gjt., pág.248.
22 El eco de la moda. 1899, n0 43, pág.338. Véase El eco de la moda, 1898, n0 42, pág.330.
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fino, con escote redondo, con un encaje fino de valenciennes; otra de nansuc23, de más
abrigo, con incrustaciones de mariposas o flores, con valenciennes u otro encaje,
escotadas en punta y con una cinta delante y en los hombros”24. Además de la elegancia
y de ese lujo que las crónicas anunciaban, la ropa interior debía cumplir con un requisito
más, que su corte y confección frieran irreprochables25. El aspecto exterior, incluida la
gracia de los movimientos, estaba supeditada a lo que se lievara interiormente. Esta ifie
— 26
otra de las máxinias que con frecuencia se podia leer en las crónicas de cualquier ano
Los almacenes de moda ofrecían equipos de ropa interior de última novedad y
con una gran gama de calidad y precio, para aquellas jóvenes casaderas que no estimaban
oportuno confeccionarse ellas misma su trousseau. Tenemos noticias de los ajuares que
ofrecía Eugenio Rey27 gracias al “Catálogo de equipos de novia y canastillas”25. Los
equipos de novia oscilaban desde las 1000 pesetas hasta 50000. Entre ambos una gran
23 Nanzó, en francés nansouk. Tejido de algodón con ligamento tafetán , parecido al cambray. E.
CASTANY SALADRIGAS, op.cit., pág.271.
24 La moda eleQante. 1904, n025, pág.291.
25 Irreprochables también en limpieza y elegancia. El eco de la moda, 1898, n0 7,p’g.50.
26 Así en ¡909 se decía: “La ropa interior, que moldea y adapta la que cae encima, juega un papel muy
importante en esta tendencia de la moda actual, y por lomismo, justo será que para empezar, le dedique
dos palabras”. El hoaar vía moda, 1909, n0 1, pág.4.
27 Sucesor de T. Suaña, cuyo establecimiento estaba ubicado en la calle Fuencarral, 19 y en Preciados, 5,
siendo proveedor de la Casa real.
29 Catálogo consultado en la Biblioteca Nacional de Madrid, publicado en 1912 por Sánchez Marco,
impresor de moda. El sentidode estos catálogos era ofrecer sus mercancías más allá de los limites de la
ciudad y poder realizar los encargos. Sobre este cómo realizar los encargos y las condiciones de pago, el
folleto informa a sus clientes: “Esta casa tiene como base para todos los negocios la más grande seriedad
y una notoria y reconocida fama, adquirida por el buen cumplimiento de los encargos que se nos contian.
Los elementos de que disponemos, estudiados precisamente para la confección de ropa blanca y
la especial organización de nuestro talleres, han colocado esta casa en el preeminente puesto que ocupa
en la esfera mercantil y nos permiten ofrecer ventajas positivas a nuestras compradoras y mayores
facilidades que ninguna otra.
Por los encargos de equipos tenemos establecido un riguroso turno y hay épocas en que
podemos encargamos dc equipos de cinco a diez mil pesetas, con quince o un mes para la entrega, pero
hay otras, y éstas son las más frecuentes, que no nos hacemos cargo con menos de dos o tres meses de
plazo. Confeccionamos toda clase de prendas expresamente para cada encargo, así, suplicamos a
nuestras compradoras nos hagan los encargos con el mayor tiempo posible. Para pequeños pedidos de
docenas sueltas, es indispensable acompañar el importe al hacer el encargo, o mandamos contra
reembolso, previas referencias de la persona demandante.
Para pedidos de mayor importancia y para equipos es indispensable hacer entrega de la mitad
del importe al concertar el encargo, y el resto al terminar de entregarlo”. Atendiendo a estas
observaciones estaríamos en los origenes de la venta por catálogo que en nuestro días se está intentando
hacer mercado. Generalmente estos catálogos o “Álbumes ilustrados” se podían solicitar a los
establecimientos siendo gratuitos. Véase el anuncio que presenta las últimas creaciones de madame
Desbruyeres. La muier en su casa, 1906, n0 19.
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variedad de equipos intermedios en función de las diferentes fortunas. La disparidad
entre ellos no dependía exclusivamente de la calidad de las prendas, sino del número de
ellas. El encaje Valenciennes, el encaje duquesa y el encaje Venecia eran las guarniciones
del ajuar más caro, lo que indicaba la categoría del mismo.
Con el tiempo la lencería de lujo tite haciéndose más accesible debido a los stocks
en los almacenes. Estos se vieron obligados a liquidar estas prendas como consecuencia
del cambio incesante de la moda: “Lo que hoy no se usa, niafiana no se utiliza ya. Así, es
necesario dar salida en segunda a las prendas a]niacenadas. Claro es que en esta lencería
de lujo no figuran encajes preciosos ni mucho menos. Estos encajes se han sustituido con
otros de imitación, que hacen muy buen papel.
Las prendas que se liquidan son de verano, ligerisimas. Van artísticamente
adornadas. A pesar de su ligereza, pueden soportar las coladas sin perjuicios.
Como ya es sabido que en lencería se han hecho verdaderas preciosidades esta
primavera, no entraremos en detalles, que serían ociosos. Vale más que nuestras lectoras
visiten algunos almacenes. En ellos verán cosas lindísimas, tan ligeras como
,,29
económicas
Con respecto a los tejidos, aunque ya entraremos en más detalle cuando
analicemos cada prenda, la medicina y la higiene recomendaron el algodón30 o la tana. En
29 La moda práctica. 1911, n0 19!, pág.2. Otra práctica, quizás más habitual a principios de siglo, fije
que las madres compraran los sobrantes de tejidos para ir confeccionando poco a poco el ajuar de sus
hijas. “Durante este periodo intermedio del invierno a la primavera en que la moda y las creaciones de
las modistas nos dejan algunos momentos de respiro, los grandes almacenes nos ofrecen exposiciones de
blanco, liquidaciones de ropa blanca, tejidos de lino y de algodón de todas clases. Muchas madres
previsoras aprovechan así múltiples ocasiones excepcionalmente ventajosas, comprando todos los años
un pequeño stock de ropa blanca que al cabo de algún tiempo compone el ¡rousseau, para sus bijas,
bonito y barato”. El eco de la moda, 1900, n0 7, pág.50.
~ En tiempos atrás el hilo fríe el tejido preferido para confeccionar los trousseau, sobre todo camisas,
cubrecorsés, etc. “Pero en los tiempos presentes la clase de lavado que se hace a la ropa, empleando el
cloruro con demasiada frecuencia, sobre todo en las grandes ciudades, estropea el hilo de forma
lamentable, dejándole inservible al cabo de unos cuantos lavados, por lo cual ahora es más práctico el
algodón. En las provincias, donde las casas son mayores, éstas tienen un coladero en que se hace la lejía
con ceniza de lelia y la ropa no sufre los procedimientos modernos que, si bien la limpian pronto, la
dejan en seguida inservible. El eco de la moda, 1901, it 5, pág.34. La misma publicación en otro de sus
números ofrece otra opinión acerca del uso del algodón frente al hilo: “Las camisas son de batista, de tul,
de percal, de nansouck, de madapolán. En nuestros dias se ha abandonado mucho la ropa blanca de hilo,
declarado perjudicial para la salud. El algodón es preferido a las telas de hilo, Pero este es un asunto
que, por serde gusto, dejamos a nuestras lectoras elijan libremente lo que prefieran”. El eco de la moda
.
1900, n0 8, pág.58.
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este sentido la moda hizo bastante caso. Los tejidos de seda también hicieron su
presencia en algunas de las prendas interiores, pero, mientras que en nuestros días es
indicativo de un despilfarro inusitado, a comienzos de siglo no tuvo la misma
JI
consideracion
Hemos comentado suficientemente la importancia de la ropa interior, siendo las
crónicas de moda sean nuestra principal frente de información por su riqueza y variedad.
No debió ser así a lo largo de todo el siglo XIX. En el estudio realizado por Ana Pardo
Valdés, al tratar este tema en el período comprendido durante el reinado de Isabel II
lamenta “la dificultad que he encontrado para lograr hablar de ello. Ello no quiere decir
que las cronistas de Moda no mencionen este tipo de prendas, porque silo hacen, pero
de un modo vago, a modo de referencia sin explicar en que consisten o su funcionalidad.
Lo más común es que se las nombre para hablar de las telas de que están hechas, los
adornos (encajes, guipures, cintas, bordados...) o bien, para señalar el número necesano
de prendas que una “Elegante” debe tener”32. Este cambio de actitud a la hora de
informar también se pone de manifiesto en los anuncios insertados en las revistas33. Será
cada vez más habitual que, para mostrar las últimas creaciones, se recurra a figuras
femeninas que lucen los nuevos modelos. Aunque fueran figurines, mostraban un cuerpo
de mujer y, aunque las revistas tenían unos lectores esencialmente femeninos, no cabe
duda que, se estaba dando pie a una serie de transformaciones que repercutirían, con el
tiempo, en el cambio de mentalidad.
“La industria de ropa blanca, un día poderosa, sufre actualmente una verdadera crisis. Se trata de un
krach de la lencería. Obsérvase marcada evolución en las costumbres y modas, y el lujo antiguo y clásico
de los equipos de novia ya no es sombra de lo que Ibe, particularmente en lo que se refiere a las prendas
intimas de la mujer. Camisas, pantalones y enaguas se hacen hoy de seda en mayor proporción que en
hilo o batista, y aunque todavía el anciano régimen conserva sus partidarios, con el tiempo apenas se
empleará el lienzo en los trousseaux de buen tono”. La moda uráctica, 1908, n0 41. Premonición que ha
hallado su confirmación. Generalmente lo que si seconfeccionaba en algunos de los tejidos de seda, por
ejemplo tafetán, eran las faldas interiores.
32 Ana PARDO VALDÉS, El vestido femenino durante el reinado de Isabel II, Memoria de Licenciatura.
Universidad Complutense de Madrid, 1988, dirigida por el Prof. don José Manuel Cruz Valdovrnos.
~“ Véanse los anuncios insertados en algunos de los números de La mujer en su casa, ¡906, 1907. Entre
1880 y 1890 se manifiestaun cambio en los anuncios publicitarios de lencería. Con mayor frecuencia se
mostrará la silueta femenina por medio de un cuerpo femenino. A partir de la nueva centuria los
mensajes publicitarios de esta categoría se desarrollarán por este camino.
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Diferentes prendas de ropa interior. La mujer en su casa 1909.
fo. 2—U MSA be SOeND (xL»oAxrx>.—Empflado el bordado y material para terminarlo, 1YI,25 j.eaetas.
~CAkISA na boce. (.awo¡tu.).—tn.pe..do Fu~. 4.—Unaaooak.----EU>petad’ el bordado y mate-.
I~rd.do y mn.aui pan teminrlo, 16,1>0 pUs. rial pan tewrsioa,lo, 6 pesetas.
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EL CORSE
En el análisis de las diferentes prendas interiores comenzaremos por el corsé, ya
que de él dependía la silueta. Por lo tanto, su evolución condicionará que las ropas
exteriores se cifian a esa línea impuesta por este ajustador. En el capitulo dedicado a la
higiene pudimos comprobar los diferentes grupos de opinión que surgieron a tenor de
justificar o descalificar el uso de esta pieza. A pesar de las denuncias, a veces justificadas,
no se abolió su uso1, aunque, sí hubo intentos de mejorar su estructura para que
perjudicara lo menos posible al cuerpo femenino2. A la postura de los médicos e
1 “Del corsé se han dicho mil picardías; hay quien le atribuye el siguiente origen plebeyo:
Un carnicero que vivió hace muchos siglos, desesperado porque no podía hacer callar a su
mujer, inventó el corsé para aprisionar entre sus hierros el cuerpo de la charlatana, y que cesase de
murmurar, limitándola un tanto la respiración; otros maridos le imitaron. La moda de la murmuración
no pasó; pero la moda del corsé se extendió hasta las más ilustres familias.
Los predicadores se esforzaron por convencer a todos de que una mujer con corsé tenía el
diablo en el cuerpo. Los médicos, desde Ambrosio de Paré; los moralistas, desde Montaigne; los
filósofos, desde Jean Jacques, derrocharon en vano su talento contra los malos resultados de ballenas de
hierro o acero. Se las disminuye, se las adelgaza, se las disimula, pero se las conserva. Los reyes.
emperadores y conquistadores más notables declararon guerra al corsé; José II lo prohibió en la Corte, de
las escuelas y hasta de los conventos. Napoleón le calificó de asesino de la raza humana. Luis XVIII
acusándole de profanar la incomparable belleza de Mme. de Cayla. Carlos X aseguró que en Francia ya
no se verán más Niches, Venus ni Dianas, sólo se verán avispas.
Pero... Carlos X Ñe destronado, Napoleón desterrado, Luis XVIII murió paralitico y José II
escribió sobre su propio epitafio que fue muy desgraciado. Sólo el corsé, eternamente rejuvenecido, ha
conservado el brillo de su reinado”. Firma esta reflexión Maríade Atocha Ossorio en La muier y la casa
,
1906, n0 15.
2 En un intento de modernidad propuesto por una modista parisina quiso convencer a sus dientas a
renunciar al uso de la lencería femenina. Pero nada se decía del corsé. Creemos que quedaba al margen
de esta renuncia. Es muy elocuente cómo la condesa Flor de Lis, cronista de La moda uráctica ofrece la
noticia y cuál es la posición que asumió: “No para aconsejarlo a nuestras lectoras, sino por mera
curiosidad informativa, recogemos la noticia leída en un semanario de modas de París. Trátase de una
encopetada modista que impone a sus clientes el que no usen ropa interior alguna. Chambrillas,
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higienistas más reaccionarios, hay que añadir la actitud de un grupo de mujeres, que no
dudaron en constituirse en asociación, para que su voz se dejara oir con mayor
contundencia. Naturalmente que esta iniciativa no partió de Europa, sino de las tierras de
más allá del Atlántico, concretamente de Chicago: “Las mujeres de Chicago se han
constituido en una asociación denominada “The Good Health Club”, cuyo objeto no es
otro que emprender una activa campaña contra el corsé.
La preocupación del nocivo artefacto se hará simultáneamente en la prensa y en
el terreno comercial, comprometiéndose sus asociadas a no comprar, vender ni fabricar
lo que ellas denominan a “work ofthe devil” (un invento intérnal).
El club de Chicago ha recibido adhesiones innumerables de los Estados de la
Unión.
3¡Expansionism for ever! Tal es la divisa de los yankis de ambos sexos” . Frente a
esta actitud de la mujer americana, la europea flie más recatada en la expresión de sus
posturas y no existió un rechazo claro, sino todo lo contrario. Las revistas femeninas lo
recomendaban, aunque aconsejaban contar con el asesoramiento y el buen hacer de una
corsetera4.
La ifinción del corsé de sostener y potenciar ciertas formas no fue exclusiva en el
siglo XIX5. A lo largo de la historia la mujer ha ceñido su cuerpo con otras prendas. En
la Antiguedad Clásica el apodesmos y el zona6 moldearon el cuerpo femenino. Con el
pantalones, cubrecorsés, todo se suprime a fin de que el palio quede más ajustado. El raso, el terciopelo
mismo, debe llevarse a raíz de la piel.
Nos resistimos a creer que hay mujeres de espíritu bastante independiente para aceptar tan
revolucionaria medida.
Sobre todo, dudamos que pueda durar el primer resultado obtenido, lo que obedece tan solo al
moderno espíritu innovador”. La moda práctica, 1908, n0 52.
El salón de lamoda. ¡899, n0 404, pág. ¡02.
En este sentido no deja de sorprender en que en las diferentes revistas consultadas del año ¡898 y años
posteriores se insista en las mismas recomendaciones. Por un lado, se resaltaron los buenos trabajos
realizados por la Maison Jeanne d’ Arc, 265, rue Saint Honoréy en la habilidad de Mme. Léoty, 8, place
de la Madeleine. Dos revistas se repartieron el honor de estas dos casas. El eco de la moda se convertiría
en el padrino de la primera, mientras que La moda elegante haría lo propio con la segunda. En el caso
madrileño una de las corseterías que contó con mayor reconocimiento fue “La Jouvence” en la calle
Montera, siendo La moda elegante su patrocinadora.
Sobre la evolución histórica de esta prenda véase el artículo “La belleza del cuerpo” en El arte de ser
bonita, 1904, n0 16, págs.305-307.
6 El apodesmos era una banda más o menos ancha que sujetaba el pecho. El zona, banda más ancha,
ceñía el vientre y las caderas. En el mundo romano el apodesmos pasó a denominarse taenia y el zona,
caestus. “El sexo no se tapaba, pues la vestimenta bastaba para disimularlo sin dibujarlo, lo que no era
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tiempo esas bandas que se arrollaban sobre el cuerpo fúeron perdiendo su vigencia. En la
Edad Media una simple camisa ocultaba y disimulaba las curvas femeninas. A partir del
siglo XIV, la figura femenina se IÚe aproximando hacia las mismas pautas estéticas que
se estaban definiendo en las demás artes. Se potenció su verticalidad, apoyándose en
vestidos ligeramente ceñidos, largas colas y tocados muy desarrollados. Para conseguir la
esbeltez se hizo uso del “corset”7, que se colocaba sobre el vestido. Durante el triunfo de
la moda española, coincidiendo con el reinado de Felipe II, el busto femenino soportó la
presión ejercida por unas planchas de metal que anulaban cualquier desbordamiento del
busto. Durante todo el siglo XVII y XVIII se mantuvo la misnia voluntad de lisiar8 el
busto femenino. Incluso las mujeres que amamantaban a sus hijos llevaban unos cuerpos
o cotillas, muy rígidos armados con ballenas, que presentaban unas pequeñas ventanas9 a
la altura de los pechos, a través de las cuales podían dar de mamar a sus retoños. Tras la
Revolución francesa y los años que siguieron durante el Directorio e Imperio, el corsé no
desapareció, pero lite algo más ligero y reducido&0, al imponerse unos vestidos cuyo
corte de la cintura se había desplazado mas arnba, justamente debajo de los senos.
vergonzoso, sino que carecía de interés. A veces, las jóvenes deportistas o las acróbatas profesionales
usaban una especie de taparrabos cosido en la entrepierna, pero no cabe considerarlo como una prenda
interior”. Maguelonne TOUSSAINT-SAMAT, Historia técnica y moral del vestido, Alianza, Madrid,
1994 (la ed. 1990, Paris), pág.186.
Como suele ser bastante frecuente en la evolución de la moda femenina, inicíalmente el corsé fue una
prenda masculina del siglo XV. ¡~j4~p, pág.191. Lo cierto es que Carmen Bernis no reconoce esta
prenda como antecedente del jubón, prenda de encima, forrada y ajustada. Véanse: Cannen BERNIS
MADRAZO, Traies y modas en la España de los Reves Católicos, Madrid, Instituto Diego Velázquez,
C.S.1.C., 1979. Carmen BERNIS, “La moda en la España de Felipe II a través del retrato de corte”,
Alonso Sánchez Coello y el retrato en la corte de Felipe II, Madrid, Catálogo de la Exposición, Museo
del Prado, junio-julio 1990, págs. 66-111.
8 Maguelonne Toussaint-Samat habla de mutilación al someterse las mujeres al suplicio de llevar corsé y
lo pone al mismo nivel que la mutilación que sufren las mujeres chinas cuando se les venda los pies.
“Otra mutilación, la de los pies de las mujeres chinas, suscitó un reflejo de horror en los occidentales.
Sin embargo, aunque el hombre chino aprobara los muñones vendados de sus compañeras (que
despenaban en él cieno interés erótico) y aunque el hombre europeo no dejara de echar pestes contra el
corsé (alabando al tiempo la cintura de avispa que producía), en realidad, ambas coerciones tenían
puntos en común, aunque sólo fuera porque derivaban de la misma obstinación femenina por sufrir”.
Maguelonne TOUSSAFNT-SAMAT, op.cit., pág.194.
Algunos museos españoles cuentan entre sus colecciones alguno de estos ejemplares. Véanse: Nf
Victoria LICERAS FERRERES y M~ Victoria VICENTE CONESA, Fondos de indumentaria femenina
en el Museo Nacional de Cerámic~’ Madrid, Ministerio de Cultura, 1994. NP Victoria LICERAS
FERRERES, Indumentaria valenciana siglos XVII1-XIX. De dentro afiera de arriba abajo. Valencia,
Valencia Viva 1, 1991. Asimismo he tenido la oportunidad de estudiar uno de estos justillos
perteneciente a una colección particular.
lO Gran trascendencia tuvo el corsé a la Ninon.
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Aunque no desapareció, sí se produjo una modificación substancial. Philippe Perrot
plantea la abolición de una prebenda aristocrática, que a mediados de siglo fue
redescubierta por la sociedad burguesa. La mujer se dejó de nuevo seducir por las
ataduras del corsé del que tardaría mucho tiempo en desprenderse. A pesar de las
denuncias sobre su uso, existió una confabulación social, ya que este ceñidor impedía que
la mujer desarrollara ciertas actividades y era conveniente transmitir una imagen de mujer
doliente.
El triunfo del corsé fue rotundo y las revistas, como intermediarias entre la moda
y sus lectoras, no dudaron en transmitir una serie de consejos sobre su uso y otras
particularidades”. Según otros enfoques, el corsé no era el responsable de la deformidad
del cuerpo femenino, sino todo lo contrario. Para tener un cuerpo saludable y un talle
elegante no había que desprenderse de él en ningún momento del día: “Si quiere usted
tener un bonito cuerpo, lo más indispensable es llevar un buen corsé hecho a medida’2, y
no estar nunca sin él, pues es la causa de que se desfiguren los cuerpos: lo que sí puede
usted hacer en tener uno para por las mañanas, y otro para por las tardes: fijese usted, y
verá que las personas que conservan bien el cuerpo es porque se cuidan mucho del corsé;
y le aconsejo se ocupe de ello, puesto que, siendo tan joven, podrá usted conseguir su
propósito”’3. Además, en otros casos, ayudaba a corregir defectos tlsicos’4. Según la
““¡El corset! He aquí la pieza más importante de la toilette, el artículosobre el cual es preciso no tratar
de hacer mezquinas economías.
El corsé debe ser de verdadera ballena y de un corte irreprochable, y por consiguiente debe ser
hecho a medida.
Por otra parte, aunque el gasto sea mayor, como un buen corset se adapta al cuerpo y sigue
fielmente todos los movimientos, su duración es de mucho más tiempo que la de otro comprado al azar y
en malas condiciones, siendo así compensadas con creces la diferencia del importe empleado por él. Los
corset que se venden hechos suelen ser más vistosos, adornados de cintas y lazos; pero estos adornos sólo
sirven para ocultar la mala calidad de la armadura, la inferioridad de la tela, etc, etc, y sólo consiguen
desfigurar el busto, convirtiendo el talle en recto y cuadrado. Pocos adornos y buen género, y sobre todo
perfecta confección”. Moda de París, 1898, junio. En este párrafo están los resumidos los principios
fundamentales sobre los que se insistirán miles de veces. Esta insistencia tenaz puede hacemos pensar
en la no predisposición de las señoras a aceptar estos consejos.
12 Doña Rosalía una de los personajes de la novela de Pérez Galdós La de Bringas afirma que “La única
presunción que conservaba era la de llevar su mejor corsé para que no se le desbaratase el cuerpo”.
Benito PÉREZ GALDOS, La de Bringas, Cátedra, Madrid, 1983, (¡Sed. 1884), pág.205.
‘~ La moda elegante. 1899, n0 1, pág.l 1. Las medidas que había que tener en cuenta para la confección
de un corsé a medida eran el contorno del borde superior, la cintura, el contorno inferior y el largo del
delantero. Estas eran las que se recomendaban tomar en caso de encargar un corsé por correo. “Esta
última medida está sujeta a los caprichos de la Moda; pero no debe V. dejar de enviarla para buscar un
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recomendación anterior, no se podía dejar de llevar el corsé; incluso, estando en casa,
debajo de la bata’5, se hacía indispensable. No todos los corsés utilizados en las
diferentes ocasiones y, en función de la ocupación que se fuera a realizar, fueron iguales.
Había que disponer de un corsé de baile, otro de mañana, de noche, uno de viaje, para
hacer deportes y otro elástico, en caso de embarazo’6.
Entre los tejidos que intervenían en su confección destacaron el satént7 liso o
brocado, la lana, el cuti, la batista bordada o lisa e, incluso, algunos admitían el bordado
a base de florecillas. Ademis, pieza indiscutible fueron las ballenas’8. Los colores claros
corsé cuyo largo se aproxime lo más posible a sus deseos”. (Se refiere a la medida del largo del
delantero). La última moda, 1898, n0 527, pág.7.
‘~ Se alertaba a las madres para que atiendan al cuerpo de sus pequeños desde la más tierna infancia,
para evitar aquellos defectos que más tarde serán incorregibles. “Para el delicado busto de las niñas es
menester un tutor benévolo que mantenga recta la columna dorsal y la enderece. si es preciso, prevenga
sus desviaciones y prepare la combadura del talle y el perfecto diseño de las formas. Todo para la
higiene cuando se trata de bebés y niñas. Los corsés más acertados para éstas y los bebés son, de seguro,
aquellos cuyo corte vigilan los grandes profesores y nuestras doctoras en la Maison Jeanne d’Arc, 265,
me Saint Honoré. Aviso a las madres de &milia”. El eco de lamoda, 1898, n0 ¡5, pág. 115. A pesar de la
condena de médico e higienistas sobre el uso del corsé, no existe ninguna referencia sobre la atención a
los más pequeños. Si esto fríe así, no cabe duda que resultara tan dificil su destierro. El eco de la moda
de 1901 presenta diferentes modelos de corsé para niños y niñas en función de la edad. “Para niños y
niñas, he aquí un grupo de fuertes corsés y de buena y oportuna forma. Uno es un corsé-justillo para niña
de 6 alO años; se hace de cutí crudo, con o sin ballenas y adornado de una puntilla bordada. El modelo
20 es un corsé para niñasy jovencitas de II a18 años, de cutí o raso crudo, sosteniendo perfectamente los
hombros y la curva de la espalda, gracias a los tirantes que se cruzan por detrás y llegan al talle.
Para niñas de 1 a 4 años pequeños justillo de raso inglés blanco o crudo, guarnecido de pequeño
bordado”. El eco de lamoda, 1901, n0 37, pág.290.
‘~ Por la mañana, al ponerse el corsé nada más levantarse era aconsejable ajustarlo débilmente, para
ajustarlo progresivamente, una vez que el cuerpo se hubiera acomodado.
16 El corsé de baile tenía que ser muy estrecho, con el fin de disminuir el talle unos cinco centímetros,
generalmente se hacían en satén. El de mañana, en batista, estaba poco emballenado. El de noche se
confeccionaba en piel de Suecia, se prescindía de las ballenas y se cerraba a un costado. El de viaje debía
permitir que se pudiera ensanchar. El de montar a caballo, en cutí, largo y con las caderas elásticas,
frente al de montar en bicicleta que no podía obstruir el movimiento de las mismas. A veces reducido a
un simple cinturón elástico, prescindiendo de las ballenas. El ajuste se lograba por medio de cordones
que se colocaban delante, detrás y en los costados. El corsé de la mujer embarazada debía ser elástico,
sin ballenas y con presillas de goma. Estas llevaban el corsé hasta los seis meses antes del parto y no se
lo volvían a poner hasta transcurrido un mes desde el nacimiento del hijo. Las fuentes son bastante
parcas a la hora de referirse a los corsés de fina piel. Dado que los corsés largos y rectos contaron con
una larga trayectoria, la piel de Suecia venía a mejorarlos, ya que moldeaba el cuerpo prescindiendo en
algunas partes del martirio de las ballenas y aceros. Blanco y negro, 1912, n0 1096.
‘~ Se consideraba el satén uno de los tejidos más apropiados por su flexibilidad. También se propusieron
los de gamuza muy fina, así como los de tul para el verano y los de caucho.
“‘ La ballena en su mandíbula superior tiene una sustancia córnea que es la que se aprovecha para estos
fines. “Estas desempeñan en nuestras toilettes un importantísimo papel. No se trata sólo de las que dan
forma a los cuerpos de nuestros trajes, sino que también se emplean en sostener los cuellos rectos, y
prestan un servicio sin igual en los delanteros de los cuerpos (...). Quien se contenta con pegar la tela, al
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contaron con la preferencia de la moda, por la simple cuestión higiénica a la que ya nos
hemos referido. Aunque hubo algún intento por introducir otros colores, el rechazo fue
inmediato: “El corset negro es sumamente antielegante y está proscrito por todas las
personas de gusto. ¿Quién no se acuerda de las burlas de que fue víctima Paul Bourget
cuando en una de sus novelas habló del corset negro de su heroína, una mujer de gran
mundo?”’9. El procedimiento para lavarlos era muy lento, casi podríamos calificarlo de
artesanal. Consistia en descoser las ballenas20 y encajes. A continuación, se colocaba la
prenda en un bastidor y con un cepillo se le aplicaba jabon disuelto en agua. En la última
operación, se eliminaba el jabón con agua clara y abundante.
Algunas fuentes hablan de la psicología del corsé. En función de la categoría de la
dama se imponía el uso de un corsé en el que varia el tejido, los adornos e, incluso, el
fl
color
forro ajustado del cuerpo, no conseguirá darle gracia ninguna; pero si se tiene la precaución de poner
una ballena a cada lado del delantero, entonces es seguro que se logra el apetecido efecto con una
naturalidad en extremo elegante”. La moda eleuante 1900, n0 28, pág.326.
‘~ Moda de París, 1898, junio. Unos veinte años antes la moda sí había reconocido la comodidad de los
corsés confeccionados en telas de colores medios u oscuros para no tenerlos que lavar frecuentemente.
Véase: Cesáreo HERNANDO DE PEREDA, La costurera. Manual de lacosturera en familia o libropara
la enseñanza de la costura, del corte armando y confección de las prendas de vestir y de las realas para
aumentarlo o reducir toda clase de patrones Madrid, Imprenta de José María Pérez, 1877. En 1900
podemos leer: “La ropa interior de color y de seda parece haber sido abandonada poco a poco; una
señora de buen gusto no querría hoy usar esa clase de prendas”. El eco de la moda 1900, n0 8, pág.58.
En 1904 se rechazaba de forma contundente el color negro; si se admitía el corsé en cutí de fondo blanco
con unos diminutos dibujos en negro. La moda elegante, ¡904, n0 6, pág.63. El color negro destinado al
corsé se vuelve a retomar en ¡911. “Pues el corsé de terciopelo negro. Ya tuvieron su época los de raso
negro, y ahora ha llegado la vez a los de terciopelo. No puede aseguraros si se generalizarán, pues al
menos ahora, al principio de su aparición son caros. Los modelos que hasta hoy he visto están adornados
con verdaderos encajes Malinas, Bruselas, Brujas; de modo que sólo están al alcance de las privilegiadas
de la fortuna; pero supongo que se irán haciendo menos lujosos, de consiguiente más baratos, y quizás
lleguen a ser tan comunes como los de dril o cutí blanco”. La muier en su casa. 1911, n0 líO, pág.53.
20 Otro procedimiento de limpieza aconsejaba lavarlo con las ballenas y aceros, al no ser perjudicial,
pero sí se quitaban los cordones y lazos. Extendido sobre una mesa, se lavaba por medio de una cepillo y
lejía caliente, en la que previamente se habían disuelto unos terrones de amoniaco. A continuación se le
aplicaba agua templada y se exponía al sol, siendo los resultados impecables. Entre quince y veinte días
era la periodicidad aconsejada para lavarlo y conservarlo en perfecto estado. El hogar y la moda, ¡909,
n0 2, pág. 14.
21 “El corsé más apropiado, por su decencia, es de satén blanco, con hierros; largo, armonios, sin
perfume, sin portaligas.
El corsé distinguido es flexible, tornasolado, con broches de plata, festoneado de puntillas y
ligeramente perfumado.
El corsé de la mujer de sport es de gamuza fina, gris pálido, flexible, rematado de satén azul,
con puntillas, extraordinariamente cómodo.
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La moda de finales de siglo había traído consigo un cambio en la silueta femenina.
El corsé era el encargado de traducir al exterior esa linea femenina, que se asemejaba
bastante en reproducir una ~ Esa sinuosidad no será algo exclusivamente referido a
la imagen femenina. Se puede hablar de un contagio generalizado ya que en otros
campos artísticos se estaba produciendo algo muy similar. El triunfo del Art Nouveau
traería consigo una preferencia por los ritmos smuosos y un acercamiento a la
naturaleza23. Estas relaciones y concomitancias entre la indumentaria y otras
manifestaciones artísticas han sido observadas y puestas de manifiesto por algún autor,
no siendo exclusivas del final del siglo24.
Las crónicas nos cuentan que para 1898 la moda estaba impulsando “la
corrección de las lineas. La estética femenina gana con las formas ceñidas, con tal que
esta estética sea perfecta... ,,25• Se trataba, por tanto, de que el corsé ofreciera “un talle
redondo y fino, que ponga en su puesto respectivo las caderas y el pecho sin
molestarnos, que sostenga el vientre, etc.”26.
La novedad y revolución del corsé a partir de 1898 se centrará en cómo fue
cambiando su hechura frente a los años anteriores: “Ya el talle no se arquea por delante a
efecto de pinzas o ballenas colocadas al sesgo, sino que éstas, por el contrario, se
colocan en línea recta, suprimiéndose las pinzas del delantero, y llegando el corsé a un
Pero el corsé que ordinariamente usa la mujer, la mujer común, es de satén negro, rojo o azul,
de tonos chillones y rameado con hilillos de oro o plata; sólido y elegante. Las austeras le perfuman un
poco; pero las hay que no gustan de perfumes en el corsé.
En resumen: puede decirse que, tal corsé, tal mujer”. El arte de ser bonita. 1904, n0 16,
pág.3 lO.
22 Esta forma fue el resultado de un nuevo corsé. Elizabeth Ewing nos habla de su creadora, madame
Gaches-Sarraute, quién había estudiado medicina. Elizabeth EWING, Historv of
20dI centuv fashion
,
Londres, B.T. Batsford Ltd., 1986, (¡á de.1974), págs.8-9.
23 Sobre este panicular el Musée de la mode et du costume ha ofrecido una exposición bajo el título “De
la mode et des jardins”. El objetivo de la misma ha sido estudiar las relaciones existentes entre la
naturaleza y el arte, en este caso la indumentaria, no sólo teniendo presente los motivos decorativos sino
otros principios como la composición, textura, colores. La muestra hace un recorrido desde el siglo XVII
hasta nuestros días.
24 “II y a la méme ressemblance entre une chaise Directoire et une femme en tunique qu’ entre 1’ 5 fonné
par la feinme 1900 et 1’ 5 des pieds de table, des broches et des entrées de metro. Tout s’ est passé
comme si, vers 1890, une mutation du goút s’ était produire qul se reflétait en méme tamps dans le
guéridon de Gallé et le corp féminin”. Cecil SAINT-LAURENT, Histoire imprevue des dessous
~¡~jpips París, Herseher, 1986, pág.131.
25 La moda elegante 1898, n
0 2>7, pág.3 14.
26 La oda elegante, 1898, n0 31, pág.362.
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palmo a lo menos por debajo de la cintura. El talle aparece completamente ret~.o por
delante, recordando los bustos de los antiguos cuerpos de ballenas; por detrás sigue
siendo muy arqueado. Esta forma, que choca a primera vista, presenta muchas ventajas,
pues deja sus espacios a las diftrentes partes del cuerpo, antaño comprimidas”27. Una de
las grandes novedades presentadas por las corseteras en 1898 fue el corsé calado con
acero o sin él, que venía a resolver todos aquellos problemas de una presión
28
mnecesaria
La práctica de deportes como el ciclismo o montar a caballo determinaron un
corsé especifico. Para facilitar los movimientos, las rígidas ballenas del delantero fueron
sustituidas por cintas elásticas29. Además era necesario dejar libres las caderas, siendo,
consecuentemente más corto. Este tipo de corsé también se podía usar, si se iba de viaje
o si se estaba convaleciente.
En 1901 no hubo cambios substanciales con respecto al corsé. Se continuó
hablando del corsé recto, que aplanaba el vientre y sujetaba las caderas30. Se le denominó
así, porque las ballenas se disponían rectas. Entre la gran variedad de éstos, destacamos
uno que llevaba unas ligas31, que hacían que se mantuviera totalmente inamovible. Para
27 El eco de la moda, 1898, n0 17, pág.130. Colocar las ballenas en vertical fue toda una novedad frente
a los corsés de los años setentas y ochentas en los que iban dispuestas al sesgo. Véase Cesáreo
HERNANDO DE PEREDA, Manual de la costurera en ñmilia Imprenta de José Maria Pérez, Madrid,
1877.
28 “¡Qué suplicio, la hinchazón del estómago, para la mujer que no puede ponerse a sus anchas! ¡Se
respira apenas, la sangre sube a la cabeza, se sofoca una suspéndese el movimiento en los centros
nerviosos, y de ahí, ciertas muertes repentinas! En semejantes condiciones ¡mostraos amable, viva,
espiritual! ¡Os sentís paralizada y daríais todo lo del mundo a trueque de poder desabrocharos! Para
provenir todas esta angustias, no hay como el corsé de calados, que se presta al juego de los pulmones”.
El eco de la moda. 1898, n0 13, pa’g.99.
29 “Sostenido en los costados y en la parte de atrás por medio de ligeras ballenas y ofrece la
particularidad de que los delanteros están reemplazados por anchas cintas de elástico de seda, de igual
matiz que el resto del corsé. Dichas cintas están dispuestas en forma escalonada, en ellas se montan los
broches, y como el elástico de seda es consistente y al mismo tiempo flexible, se presta a toda clase de
inovímíentos sin que el talle pierda en nada su esbeltez.” La última moda 1898, n0 527.
30 “El corsé de moda alarga el talle con detrimento de su delgadez, lo engruesa en muchos centímetros, a
la redonda, disminuye el vientre, Las caderas, las caderas, ofreciendo una totalidad graciosa y fina que
realza la belleza del busto y las caderas. Realmente una silueta no nos llega a agradar por completo, pero
es sin duda por lo poco acostumbrados que estamos a verla; pero la vista se hace a todo, y de ordinario
llega a considerar como elegante lo mismo que algunos meses antes nos producía verdadero horror”. El
ecodelamoda 1901,n023,pág.178.
Las ligas quedaban cosidasal corsé. Generalmente eran de cintas de raso y podían estar rematadas por
una hebilla o con un choux de cinta. Se encargaban de asentar perfectamente el corsé de forma que no se
moviera. Para evitar esto habla que “Primeramente se le afloja por completo para que quede todo lo más
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estar por casa no era net. ¿sano llevar un corsé con ballenas, que ajustara el talle y las
caderas. Simplemente era suficiente un sostenedor de pecho, muy semejante a nuestros
sostenes, especialmente indicado también para aquellas personas aquejadas de alguna
lesión en el estómago.
Quizá un uso desmedido o mal entendido del corsé recto hizo que surgieran las
32primeras criticas hacia 1903: “. . .el corsé de moda nos obliga a estar inclinadas hacia
ensanchado posible, procurando elegir un cordón que sea bastante largo. Hecho esto, se pone el corsé,
ajustado por la parte alta; luego se le baja lo más posible, cosa que resulta Ibcil, dada la longitud del
cordón. Se le mantiene, la parte delantera, fijando bien los cordones que le unen con las ligas: se aprieta
luego el cordón, anudándolo por debajo de los corchetes en lugar de atrIo en la cintura, lo que
produciría bultos debajo del cuerpo del vestido. Hasta que el corsé esté cerrado no se atan los citados
cordones de los lados: éstos deben ser cortos y ejercer cierta presión sobre el corsé, de modo que el
impidan subirse, pues si se dejan demasiado largos, no llenarán por completo su objetivo”. Ibídem
,
pág. 178.
32 Las críticas que cada vez frieron tomando más cuerpo condujeron a proclamar la supresión del corsé.
Pero las denuncias también surgieron del lado contrario, reconociendo el interés de esta prenda interior.
Partícipe de esta postura se muestra la cronista de La moda elegante al comunicar a sus lectoras la
últimas novedades en este sentido: “La idea (se refiere a la de prescindir del corsé) tuvo origen en
Berlín, tomó cuerpo en Viena, y, como, inmediata consecuencia, se han creado modelos, han aparecido
llamativos dibujos, y no ya las razones, sino hasta los antiguos perjuicios contra el corsé, han adquirido
extraordinarias proporciones.
Algunos médicos, no de los menos ilustrados, pero sí de los de menor experiencia por sus pocos
años, se han dejado persuadir, y hoy son los más decididos campeones de tan descabellada idea. Otro de
sus defrnsores es el eximio escritor monsicur Marcel Prevost, quien, en un periódico de la mañana,
aduce multitud de argumentos en contra del corsé, sin que, a decir verdad, ni uno solo haya llegado a
convencerme.
Mucho podria decirse para rebatir los asertos del conocido literato; pero, sin entrar en la
discusión, bastenos con profetizar que tal reforma no podrá llevarse a la práctica, a no ser ideando algo
equivalente al corsé, aunque se le bautice con otro nombre y se introduzcan en el algunas ligeras
modificaciones.
De tal modo estamos acostumbrados al corsé, y de tal manera sabemos apreciar los excelentes
servicios que nos presta, que consideramos indispensables los justillos para las horas en que de aquel
prescindimos, y ninguna de nosotras se atreverá a presentarse en público sin esta prenda de la toilette, la
cual, contribuye, como ninguna otra, a la corrección de nuestro continente. Al desecharlo, y con el traje
completamente recto, deberíamos renunciar también a todos los preciosos cuerpos y a las chaquetas que
los modistos inventan cada estación.
¿Cómo, sin corsé, las jóvenes abandonarán su talle al brazo del caballero que las guíe en el
baile?
Es demasiado larga la historia del corsé para poderla cortar bruscamente: 1cuántos servicios ha
prestado y sigue prestando! Más eficaz que mil decantadas recetas, lo mismo corrige un busto excesivo,
como una delgadez exagerada: a él deben multitud de señoras la elegancia de su talle, y ninguna de ellas
se acomodará a renunciar a prenda tan indispensable.
Para concluir: el traje reformista que ahora nos proponen es horroroso, uniforme y monótono;
no hablemos más de él”. La moda elegante 1903, n0 27, pág.315. Marcel Prevost novelista francés
nacido en París en 1862. Algunos de los integrantes de la Secesión vienesa apoyaron la reforma del
traje, entre ellos Gustav Klimt. No hay que olvidar los diseños de Henry Van de Velde. Véase: Regina
KARNER,”Lamodafemeninaen Vienade 1900a 1914”, yj~~gj9O0 Madrid, Museo Nacional Centro
de Arte Reina Sofia, del 6 octubre dc 1993 al 27 de enero de 1994, págs.125-130.
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delante y con el cuello extendido, dando lugar a que, al vemos, venga a las mentes el
recuerdo de esos pajarillos con aire asustado que van siempre saltando con al cabeza
erguida y el cuello estirado.
El talle recto reduce, comprime, tortura el cuerpo, y quien se fije en las actrices
más elegantes verá con sorpresa cómo se ha desfigurado la conformación propia de la
mujer y cómo la rigidez de la línea a suplantado la suavidad de la curva”33.
En 1904 empezaba a tainhalearse la línea rígida del corsé recto. Aunque los
puntos de apoyo seguían estando en las caderas y los riñones, tendieron, más que los
anteriores, a sostener el pecho. El corsé corto se prefería frene al corsé largo: éste subía
debajo de los brazos y descendía más allá del talle, disminuyendo el volumen de las
caderas. Costó bastante sustituir el corsé codo por el largo34, al que todavía le quedaban
unos años de vida. Todavía en 1 907~~ se menciona un corsé más coño, como
consecuencia inmediata de que el talle de los vestidos hubiera subido, pero la voluntad
femenina no estaba muy predispuesta a abandonar la coraza de años atrás. Pese a ese
anuncio de una nueva hechura de corsé, la revista La mujer en su casa de 1907 ofrecía el
“corsé de la Facultad” o “corsé Luis XV”36 obra de una de las corseteras parisinas de
más renombre: “El Corsé de la Facultad, representado en el grabado adjunto, ha sido
1~ La moda eleaante, 1903, n08, pág.85.
~ “Pero la moda actual impone largos estuches que dejan el cuerpo rígido, como el de un autómata. Los
corsés cortos ya no están de moda; se los considera feos, contrarios a la estética femenina en uso.
Para los delicados bustos de hoy es necesario una coraza, una armadura terrible. Las cunas más
exquisitas, las redondeces más menudas, quieren verse pudorosamente aprisionadas; los talles esbeltos
quieren adquirir más esbeltez aún, y las caderas se disimulan tímidamente...”. El arte de ser bonita
,
1904, n0 16, pág.308. Además como ventaja de los corsés largo estaba el hecho de que no se subían
como los cortos.
~ “En anteriores cartas os anuncié el triunfo de los talles cortos, y en consecuencia viene también la
variación en la forma del corsé: el famoso corsé recto, que dio lugar a tantas controversias,
condenándolas unas como perjudicial a la salud, mientras otras lo elogiaban hasta la exageración,
asegurando que sería el corsé del porvenir, concluyó su reinado; han pasado unos cuantos años, y los
talles largos resultan antiguos; así como antes se trataba de que transparentaran los límites ahora se
remontan hasta debajo de los brazos ¿Durará mucho esta moda? No me es posible asegurarlo: hay gran
número de señoras que no se resignan a que el talle no esté en su sitio; pero el tiempo concluye con todas
las resistencias y según nos vayamos acostumbrando a esta anomalía acabarán por sacrificar su
esbeltez”. La muier en su casa 1907, n0 67, pág.209.
36 Véase: Valerme STEELE, op.cit. La autora se detiene a observar la particularidad de algunos de los
nombres con los que se bautizaron a los corsés. Págs.200-205. Entre los nombre recogidos por la autora
no figura el de la marca Leprince, el cual se distinguía por “la elegancia de su corte y también por lo
moderado de su precio. Por 22,50 pesetas puede Y. obtener un corsé de cutí blanco o crudo con
excelentes ballenas y cordón de seda”. La última moda, 1898, n0 527, pág.7.
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creado por madame Desbruéres en colaboración con los higienistas más exigentes,
reuniendo además todas las circunstancias de elegancia y confort. Es el único que puede
satisfacer las leyes de lahigiene y dar al talle femenino esa esbeltez y pureza de líneas que
requiere la estética moderna”37. Se trataba de un corsé recto y largo que cubría las
caderas. Podemos pensar en la existencia de una contradicción entre la noticia anterior y
ésta. La explicación que podemos hallar nos lleva a no olvidar el eclecticismo de la moda
durante todo este periodo. Aunque los vestidos de talle cortos hubieran encontrado su
hueco en la moda femenina, no era la única hechura que se seguía para la conkcción de
otros trajes y vestidos. Por lo tanto, es plausible considerar en la convivencia de ambas
hechuras de corsé, aunque tomaran mayor protagonismo los cortos. Por el contrario en
1910, el protagonismo recayó en los corsés largos, aunque fueron algo más flexibles38.
Como novedad, pero con grandes dudas sobre su aceptación, se habló en 1909
de] corsé pantalón39. Se definía como si se tratara de un caparazón que de nuevo “aprieta
las caderas y desciende tanto que sujeta las piernas; no se sí será higiénico, pero desde
luego os digo que es cómodo; casi impide el andar, y puede asegurarse que no tendrá
aceptación más que entre algunas señoras que no tengan necesidad en casa de la libertad
de sus movimientos y por la calle vayan muy cómodas entre los almohadones de su
automóvil, pero tantas otras que tiene que andar de prisa para ir a sus negocios; que
ocuparse de los quehaceres domésticos, que vestir y desnudar niños, bien seguro es que
no resistirán ni una semana el corsé-coraza”‘t0. Sin necesidad de recurrir a este corsé-
~ La mujer en su casa, 1907, n0 62.
38 “Dicto esto como regla general, añadiremos que los corsés continuarán siendo muy largos. Las
mujeres delgadas llevan sobre el cuerpo un corsé de punto, con muy pocas ballenas. El talle tiene que
quedar flexible. A estos corsés se les reprocha que no sostienen bien el busto, y no es muy justa la
censura. Claro es que las mujeres muy robustas deben llevar muchas ballenas; pero las delgadas, no. con
este corsé, además de ir más cómodas, sin presiones que deforman ni molestan que entorpecen los
movimientos, consiguen la perfecta adaptación de los trajes al cuerpo, acusando las formas sin producir
alteraciones enojosas del contorno”. La moda práctica, 1910, n0 148.
~ En 1901 se presentó la enagua-corsé como una forma nueva de corsé: “...destínado a adelgazar la
figura y a obtener la silueta fina y esbelta de la moda actual, un modelo completamente nuevo es el que
presenta la figura 4, consistente en el corsé-enagua, cerrado en la espalda hasta la mitad, emballenado
sólo hasta las caderas y que continúa en una especie de enagua forro, suprimiendo el cinturón del
vestido. Esta prenda puede hacerse de tafetán de raso y se guarnece de un ancho volante montado sobre
un grupo de pliegues y orlado de un encaje. El rededor del corsé va festoneado de encaje y de un trou-
¡rou por el que se pasa una cinta cometa formando un chou por delante”. El eco de la moda, 1901, n0 37,
pág.290.
40 La muier en su casa, 1909, n0 85, pág.21.
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pantalón, los corsés de 1909 se distinguieron por ser largos y apretar desde las caderas
hasta las rodillas, imposibilitando cualquier movimiento. A pesar de que las faldas,
cuerpos y mangas se llevaban muy ajustadas no todas las señoras debieron usar
semejante armadura4t.
El cutí fue el tejido recomendado para este nuevo tipo de corsé y la gama de
colores se amplié, desde el blanco al malva pálido, pasando por el rosa o el azul. A la
parte del pantalón se le aplicaba un volante ancho, siendo desmontable para poderlo
reemplazar, haciendo la función de la enagua ya desaparecida.
En estos años, [911, todavía permanecía [a voluntad de disminuir las caderas42,
pero sin hundir el abdomen, como había ocurrido con los corsés rectos. La sustitución
del cutí por el punto y la supresión de algunas de las ballenas garantizaron las atenciones
higiénicas. Dos de estas ballenas se colocaban en el delantero y otra detrás, así como en
los costados, que ceñían de forma ligera, para que el talle conservan toda su forma.
Como el punto tendía a ceder, se recomendaba elegir un corsé que apretara un poco.
El sostén-pecho también fue uno de las piezas apropiadas para los trajes de esta
primera década. Se colocaba sobre la piel43, muy ajustado y con ballenas muy finas.
Las propuestas de Paul Poiret44 sobre la abolición del corsé debieron contar con
un apoyo muy reducido de señoras. Las revistas de moda, al menos las consultadas para
41 “~ . . al ver en casa de las corseteras esta extraña coraza, nos asombramos de que puedan andar las que
la llevan: recuerdan los famosos tubos de hierro de las princesas de Médici que magullaban sus carnes,
dejando en ellas señales y contusiones dolorosas. ¡Cuántas locuras se han cometido en nombre de la
moda! Ahora se pretende que sea de buen tono el no poder andar; si se va de prisa, parece que se
denuncia un vestido demasiado ancho o un corsé corto, sospecha que no soportaría una verdadera
elegante de 1909
Excuso deciros, estimadas lectoras, que esto no puede generalizarse. Son modas sólo aceptadas
entre as señoras que no tienen otros quehaceres que ir de soirée en soirée, siempre en coche; mirémoslas
a título de curiosidad, sin tratar de imitarlas, cosa imposible en las que llevamos una vida laboriosa;
además llegará el verano y todo esto tiene que modífícarse: con las telas ligeras no serán pasibles tales
ajustamientos; las excursiones, los sports, y sobre todo el calor, requieren más libertad de los
movimientos”. La muier en su casa, ¡909, n0 87, págs. 114-116.
42 Para las señoras de vientre y caderas abultadas la moda había ingeniado una “cintura”. Ceñidor , a
modo de faja. Remitimos al epígrafe dedicado al cubrecorsé.
~ Resulta una innovación. El corsé del que hemos estado hablando no se disponía sobre la piel misma,
sino que hacía &lta una camisa interior.
~“ En líneas generales la moda no se sintió amenazada por los intentos de reforma del traje que se habían
empezado a desarrollar en el centro de Europa. La moda siguió impulsando aquellas creaciones donde se
ponía de manifiesto la elegancia femenina y su atractivo.
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este estudio, no se hicieron eco de ello, salvo La moda práctica que reprodujo el
sentimiento de indignación que había provocado una nuevanoticia: “Desde hace semanas
tenemos una moda nueva, que enloquece y subyuga. Esta moda es la de suprimir el
corsé, reemplazándolo por flexibles cinturones de malla. Aunque las mujeres que los usan
van muy lindas, hay que dar el grito de alarma. Esta nueva manía es perjudicial. Con ella,
además de que los senos duros se ablandarían, soportaremos otros muchos
inconvenientes. Ya sabemos que la belleza del cuerpo libre, sin trabas odiosas, es grande;
pero tampoco ignoramos que esta hermosura no es muy duradera.
Las mujeres que se privan del corsé tienen también parecido con otras mujeres
que no son precisamente las más estimadas por la sociedad. Y como el corsé es la única
garantia de que no nos confunden con ellas, a él tenemos que recurrir. En nuestra época,
por desgracia, no nos cuidamos tanto de este parecido. Ello resulta perjudicial. Como
tenemos tendencia a dejarnos arrastrar por la costumbre, afectando cierto abandono,
muchas veces vamos demasiado lejos. Con el corsé, por el contrario, no sucede esto,
porque el corsé es nuestra salvaguardia.
Como es sabido, el corsé nos obliga a estar derechas, a mostrar alguna firmeza en
la silueta. Si lo suprimimos, pues, nuestro cuerpo revelará un abandono de mal gusto,
reñido con la honestidad. Y el caso no es ese; ¿Acaso todas las mujeres podemos
prescindir del corsé? No, por desgracia. La mayoría no nos encontramos en ese caso.
(...) Estamos demasiado acostumbradas al corsé para que podamos renunciar a él
inflexivamente. Además, los riñones no tardarán en pedirnos cuenta del olvido”45. Esta
reflexión no deja de ser significativa. En primer lugar, el corsé siguió conservando esa
marca distintiva de clase. Por otro lado, parecía que entrañaba más beneficios que
perjuicios para la salud. Además era un aliado indiscutible de la coquetería femenina, y
esto resultaba ser un muro infranqueable. Tras esta llamada a la sinrazón, las revistas
continuaron informando de las novedades más recientes, llegándole el turno al corsé en
~ La moda práctica, 1911, n0 181, pág.8-l0. En la misma crónica se relata una historia que viene al
demostrar el interés femenino por esta prenda: “En una cárcel importante había una presa de un talle
bellísimo Los empleados la admiraban mucho y la aconsejaban que observara buena conducta, para ver
si la ponían en libertad. Sin embargo, la presa no hacía caso, y cada dos días daba motivos para que la
encerraran en una celda. Un día, al asistir a misa, se desmayó y entonces se vio que sobre la carne
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dos panes. Una de las partes tenía la misión de sujetar el pecho sin oprimirlo. La otra, se
encargaba de modelar el talle y las caderas. Como no podría ser menos, en seguida
surgieron argumentaciones que pusieron de manifiesto la dificultad de disimular los
defectos fisicos con este nuevo sistema46.
La silueta femenina en estos años se había transformado. Esa línea sinuosa, que
marcaba los senos, las caderas y comprimía el abdomen hacía algún tiempo que había
pasado a los anales de la historia. Ahora imperaba la silueta larga, delgada y recta, y, por
consiguiente, no tenía los mismos principios que antaño. Si antes se había tendido a
potenciar las caderas, desde hacia unos años había ocurrido lo contrario, había que
disimularlas, quizá atendiendo a lo que estaba ocurriendo en otros campos de la creación
artística. Un acercamiento a planteamientos artísticos más racionalistas, como
consecuencia del desarrollo y evolución del cubismo, pudo influir en la nueva línea
femenina más filifonne. La desaparición progresiva de las ballenas y de aceros y el
empleo de tejidos elásticos fue la principal aportación entre 1911 y 1915, adquiriendo el
pecho y el estómago mayor libertad47. En 1914 los corsés volvieron a ser largos, con
ballenas y muelles. Pero una nueva creación fue el soutien-gorge, el antecedente más
cercano a los sujetadores actuales. Para ser más exactos, no se trataba de una nueva
creación48 sino de la renovación de una pieza que había surgido bastantes años atrás. El
llevaba un corsé de alambre ajustadísimo. Al volver en sí, confesó que se hacía meter en la celda para
quitar el alambre que había en los barrotes de la celda y fabricarse el corsé”.
46 “Estos artificios, hábilmente comprendidos, no bastan siempre para disimular caderas desiguales, las
espaldas combadas, un hombros más alto que otro o ¡os brazos demasiado cortos. Una de las traiciones
de la moda moderna es que lo hace resaltar todo. Por lo mismo, sus más decididas partidarias son las
mujeres adorablemente formadas”. La moda práctica 1911, n0 166.
“ “En las sociedad elegante una persona mal encorsetada es hoy una rareza. Pasó ya el tiempo en que un
corsé era, más que un modelador un sostén higiénico y flexibles, un instrumento rígido de deformación y
de tortura. Cada año se idean nuevos perfeccionamientos, así en la hechura como en los materiales y en
su disposición, buscando con ellas dejar mejor servidos los tres fines a que ha de concurrir un buen
corsé, que son: la estética, la higieneyla comodidad’t La moda eleizante, 1911, ri0l 1. pág. 123.
48 En 1889 la corsetera Henninie Cadolle cred el corselet-gorge. En la Exposición Universal de ese
mismo año lo presentó obteniendo un gran éxito. De corselet-gorge pasaría a denominarse soutíen-
gorge. En 1912 rompería sus lazos de unión con el corsé al presentarse el modelo “Bienestar” de
algodón y seda. Maguelonne TOUSSAINT-SAMAT, pp4t., pág.2 19. Cecil Saint-Laurent señala que la
aparición del soutien-gorge tiene lugar en 1900. Esta apreciación vendría a significar que probablemente
no se comercializó hasta ese momento. En El eco de la moda de 1901 se señala un modelo al que se le
define como sostenedor. Aunque no se le identifica como soutien-gorge o corselet-gorge bien pudiera
otinarse como tal. “También, para llevarlos con los vestidos Imperio de pliegues rectos, he aquí un
sostenedor de pecho, en cutí o raso, sin balJenas, que reernplaza en las personas delicadas o que padecen
del estómago, a los cinturones y a los corsés”. El eco de la moda, 1901, n0 37, pág.290. En cualquier
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corsé tradicional se había cortado, liberando al diafragma, haciendo uso de dos cazuelas.
En 1913 La ízaceta de la mujer manifestaba: “estos corsés llegan por debajo de los
pechos y para sujetar éstos, modelándolos, se precisan los “Soutien-Gorge”, que se
hacen de mil formas, a cual más bonitas y encantadoras”49.
Sería erróneo pensar que dado que la moda marcaba una lineas existía un único
modelo de corsé. La necesidad de cubrir o disimular ciertas deformidades, así como la
inmensa variedad de constituciones, supuso que el corsé friera una creación única para
cada señora. Existía un corsé para cada estética femenina. En ese misterio estaban
involucradas las corseteras, cuyo trabajo se babia ido transformando progresivamente en
un arte. Cada casa tenía sus propios modelos50 y hacía uso de los más variados
materiales.
El corsé estaba constituido por dos piezas que se unían en el delantero y en la
espalda. Por delante se cerraba por medio de una línea de cierres metálicos y en la
caso el sostén no se generalizó hasta los años veintes. Fue precisamente una nieta de Herminie Cadolle,
Marguerite, quien diseñé el “aplatisseur” del que se sirvió Gabríelle Chanel para algunas de sus
colecciones.
1~ La gaceta de la mujer, 1913, n0 1, pág.3. En ese mismo años, en otra publicación, se retorna el asunto
del “ajusta pecho”. “Si las lectoras no o llevan a mal, nos ocuparemos hoy en esta prenda elegante, tan
útil y tan femenina. El ajusta-pecho o el sostén pecho como se le llama, es de gran utilidad para las
mujeres. Y decimos útil y no indispensable para que no se nos tache de exageradas.
La moda actual ha impuesto a muchas damas que no lo querían el ajusta-pecho.
No queremos hablar del que se confecciona con cutí y menos del que lleva ballenas. Sólo
querernos demostrar las reales ventajas que ofrece el ajusta-pecho de encajes de batista de seda negra o
de encaje inglés, es decir, del que se pone directamente sobre la piel por debajo de lacamisa.
Esta minúscula prenda no ocupa ningún sitio y puede tener toda la elegancia que se desee. Por
este lado, ni las mujeres más elegantes pueden oponer el menor reparo.
Las mujeres, por desgracia, sabemos que el más hennoso pecho, sin causa aparente, pierde su
dureza. Casi nunca lo sabemos. Sin embargo, es fácil de averiguar. Se deforma y estropea porque no le
atendemos con el cuidado que merece. Hay que protegerlo todo lo que se pueda. Y para esto, digámoslo
con franqueza, no hay nada mejor que el ajusta-pecho.
Las mujeres que tienen un pecho abundante, las convalecientes y las madres primerizas
cometen una fhlta grave contra su estética personal, y comprometen, quizá para siempre, la belleza de
su línea si no llevan el ajusta-pecho. Es más: estas mujeres, no sólo deben llevar dicha prenda durante el
día, sino también por la noche. Así, aparte de sentirse mejor, ganarán en belleza.
No se crea que querernos apretar y menos comprimir el pecho. Nada de eso. Tal idea sería
descabellada. El ajusta-pecho se limita a sostener el seno, para lo cual tiene su forma exacta, sin
apretarlos Los mantiene en sus sitio, impidiendo que el peso a la debilidad los haga caer”. La moda
práctica, 1913, n0 265, pág.8.
~ Se habla de cortes exclusivos como los presentados por la corsetera doña Manolita Gómez en la calle
del Caballero de Gracia, 18-20. Entre esas creaciones propias estaban el corsé de tricot “Beatitude” y el
“Mantien gorge” que por ser “adaptable a todas las formas de pecho, es lo mejor que ha producido la
casa”. Fémina, 1909, marzo.
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espalda una secuencia de ojetes u orificios reforzados por unas anillas met~Ucas~’
permitían el paso de unos cordones por medio de los cuales la prenda se ajustaba. Los
diferentes tipos de cosido empleados en la confección de un corsé fue un detalle que no
había que descuidar. Podía funcionar como un adorno para lo cual era importante
combinar el color de los hilos con el de la tela. Generalmente para los pespuntes que
sujetaban las ballenas se prefería un torzal52 de seda, al resistir la tensión provocada al
abrocharse la prenda. Los extremos de las ballenas se cosian con unos puntos, para lo
cual era necesario perforar la misma.
El lujo excesivo también alcanzó a los sistemas de cierre53. Los corchetes se
cubrían de brillantes o se realizaban en oro cubiertos con alguna piedra preciosa. No fUe
una moda que se generalizara, pero las más extravagantes hicieron uso de ello.
Un detalle importante en un buen corsé fueron los tirantes, que progresivamente
frieron sustituyendo a las ligas. Los tirantes de goma contaron con una grata ventaja:
sujetaban el vientre y así se conseguía una leve disminución
~‘ Hasta 1828 no se pudo hacer uso de estas anillas metálicas. Hasta entonces un simple agujero
taladrado en el tejido servía de orificio con el consiguiente perjuicio para el tejido que terminaba rasgado
por la tensión de los cordones. Las anillas se introducían abriendo con el punzón un agujero y
oprimiéndolas por medio de la máquina denominada ojetera.
52 Cordón de seda fonnado por varias hebras torcidas.
“Acerca de esta novedad trata La moda elegante, ¡900, n0 31, pág.362.
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LA CAMISA
El corsé no se disponía directamente sobre la piel. Se necesitaba otra prenda,
denominada camisa o camisa de día, para diferenciarla de la camisa de noche. Desde el
punto de vista moral, la decencia era su principal frmción’.
Entre las camisas de día había, a su vez, que distinguir entre las de uso ordinario
y las más elegantes. La diferencia entre ambas estaba en el modo en que se guarnecían.
Mientras que las de uso diario se adornaban de encajes, festones o una simple puntilla de
hilo; las otras, se veían cuajadas de Valenciennes, blonda de Puy, punto de París, encaje
de Malinas, de Inglaterra o de Alen9on. Lo habitual es que frieran escotadas2, pudiéndose
elegir entre una forma cuadrada, en semicírculo o en punta. La misma forma se repetía en
la espalda, aunque el escote era menos pronunciado. La preferencia sobre uno u otro
escote, en ciertos casos, estaba predeterminada por la propia constitución fisica. Para las
personas delgadas y de brazos estrechos se aconsejaba una camisa de escote redondo.
Por el contrario, para aquéllas más gruesas y de hombros redondos se recomendaba el
escote cuadrado que resultaba “más lindo, más adecuado y menos abultante”3. En
cualquier caso, lo que había que evitar era que los adornos no tuvieran un marcado
relieve y se dispusieran de forma plana, para que no pusieran de manifiesto un falso
volumen añadido.
“La chemise d’une femme est un objet de respect, non de critique; c’est le blanc symbole de sa pudeur,
qu’il en faut toucher ni regarder de trop prés”. Reflexión del doctor Daumas, citado por Philippe
PERROT, Les dessus el les dessous de la bour2eoisie Bruselas, Complexe, 1984, pág.267.
2 Alrededor del escote y de las hombreras se disponían los encajes o bordados.
El eco de la moda, 1899, n0 7, pág.50.
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Las camisas de día se confeccionaban cortas4, hasta la cintura, y muy pegadas al
cuerpo, además de ser muy tinas para evitar que engrosaran más de lo debido, tanto por
la tela como por las guarniciones. Se exigía además que se llevaran muy estiradas, para
que el corsé se asentara perfectamente, pero evitando que fueran ajustadas6.
La batista, el linón, el nanzú fueron los tejidos más habituales, en ningún caso se
confeccionaban en seda. En cuanto al color existió una preferencia por el blanco desde
finales de siglo, aunque en altos anteriores el uso de lencería de color o blanca con
rameados y flores había sido la nota más novedosa.
Por norma general, estas camisas no tenían mangas7 - Una simple hombrera las
sostenían; ésta, incluso, desaparecía cuando se llevaban vestidos de baile8 o de recepción
muy escotados.
A pesar que la confección a máquina se había generalizado, para el trabajo de
lencería se prefería realizar la labor a mano. El mayor inconveniente encontrado al
Las camisas de 1900 se realizaron más cortas de lo habitual. “Las camisas, de finísima batista, son
ahora más cortas que de ordinario, y se adornan al borde con un volante guarnecido de pequeños
pliegues y de una hermosa tira de encaje. En laparte alta, incrustaciones de forma de canesú, entredoses,
algunas veces un encaje cayendo en forma de berta, y siempre, cualquiera que sea el adorno, todo ello de
lo más fino que se conozca, de modo tal que resulte de una marcada distinción”. La moda ele2ante
,
1900, n0 31, pág.361.
Esta es una de las preocupaciones constantes, evitar los pliegues y arrugas, por lo que los tejidos cada
vez fueron más finos. Así ocurría en 1909: “Tan finas son algunas de estas camisas, que sin dificultad
podrían pasarse por dentro de una sortija ¿Cómo ha de temerse, pues, que formen amigas, cuya
existencia pueda descubrirse detrás de la tela del cuerpo7’. La moda eleaante, 1909, n0 8, pág.85.
6 Si bien esta fije la tendencia durante los últimos años del siglo XIX y en los primeros del nuevo siglo,
transcurridos unos años se efectuaron una serie de cambios en este sentido. Precisamente una de las
particularidades de las camisas en 1911 fue que se realizaran muy estrechas y ajustadas al cuerpo. En el
pecho y en las caderas se les daba más amplitud, pero se adaptaban al cuerpo como si se tratara de una
funda.
La excepción viene dada por una camisa presentada como gran novedad en 1898 cuyas mangas
adoptaban forma de alas de mariposa.
“Toda dama elegante debe poseer en su ajuar varias camisas, que reservará para los vestidos
descotados.
Como las camisas de día ordinarias no están hechas especialmente para este objeto, la mayor
parle de las veces no hay más remedio que bajarles las hombreras, para disimularlas por abajo, y
entonces sucede que la camisa, falta de su acostumbrado sostén, resbala, formando pliegues y bultos por
el pecho o por la espalda, que no hacen bonito, y que en ocasiones molestan de un modo atroz.
El corte de una camisa destinada a ponerse bajo un corpiño descotado debe estudiarse muy
minuciosamente, con objeto de que su anchura se reduzca a lo estrictamente necesario y de que pueda
mantenerse pegada a las carnes sin auxilio de hombreras”. La moda práctica, 1913, n0 278, pág.4.
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procedimiento mecánico fue que “el hilo a máquina se estira y se rompe en le lavado
produciendo rasgones lamentables”9.
Prácticamente no hay evolución en esta prenda. Salvo que fueran más o menos
ajustadas o más o menos cortas’0 no existen cambios significativos. Sobre esta
circunstancia La moda práctica puntualizaba: “La disposición general es en casi todas
ellas la misma, y lo esencial estriba en que se ajustan alrededor del cuerpo”’1 Al igual
que en otras prendas interiores, se impuso el deseo de que esta pieza se hiciera más rica y
elegante, tanto por el empleo de determinados tipos de tejido y adornos, como por la
hechura.
Para la confección’2 y patronaje de una camisa de día había que contar con tres
partes. La espalda, el delantero y el canesú. Estas piezas se cortaban dobles y al hilo,
para evitar así las costuras. El canesú resultaba una pieza independiente al ser la parte
que se aprovechaba para las aplicaciones y guarniciones a base de tiras bordadas o
encajes. Las aplicaciones de encaje siempre eran postizas, mientras que los bordados se
podían realizar sobre la propia canusa o también ser independientes. La camisa, entonces,
se montaba en el canesú por medio de pequeños pliegues o diminutos fruncidos’3. Los
“El eco de la moda, 1899, n0 7, pág.50.
o En 1900 se hicieron más cortas que en los años anteriores y en 1913 se cita como característica de
estos momentos el que sean muy cortas, estrechas y ajustadas. La 2aceta de la muier 1913, n0 1, pág.2
“Lamodapráctica, 1913,n0312,pág.2.
¡2 “Pocas, por no decir ninguna, pocas mujeres hay que no sepan coser una camisa; pero en cambio hay
muy pocas que sepan lamanera de cortarla.
Una cam’sa que siente bien es un objeto de totleue femenina que no debe desdeñarse; y si bien
no está en uso el presentarse con tan sencillo traje, no por ello las señoras dejan de pretender la
elegancia de su corte y la riqueza en su ornamentación. La camisa de mujer, valiéndonos de una
comparación algo vulgar, pero que define perfectamente el objeto, ha sido confeccionada, durante largo
tiempo, como un saco abierto en sus extremos y cosido en los dos lados. Hoydía difiere notablemente de
lo antiguo, por la finura de su tela: percal, lienzo, madalopán, etc., por la graciosa combadura de sus
líneas laterales, y por los adornos que la guarnecen”. El eco de la moda. Almanaaue de las nacias y
ele2aneias femeninas. (Enciclopedia del hoaar útil y amena). Barcelona, 1899, pág.22.
~Como modelos de camisas de día La moda eleeante señala tres de la más novedosa creación: “El
primero es de fina holanda con escote redondo. El centro de delante está plegado menudamente. El
adorno de esta camisa consiste en entredoses cortados, dispuestos en torno del escote y cosidos al fondo
por medio de cordoncillos bordados al realce. El segundo modelo es de batista con canesú plegado en
pliegues menudos y una cenefa de encaje de Bruselas. El tercer modelo, también de batista, tiene el
escote y las bocamangas festoneadas. Se adoma con lazos de encaje formados por entredoses cosidos y
planos sobre el fondo por medio de cordoncillos bordados”. La última moda 1898, n0 563, pág.3. La
holanda era un tejido que generalmente se empleaba para la lencería de diario, además del lienzo muy
fino o el percal.
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pliegues combinados con entredoses o la incrustación de medallones daban lugar a piezas
de una delicada belleza.
Las costureras había previsto unas soluciones en caso de que estas prendas
encogieran la ser lavadas, “accidente que ocurre a menudo tratándose de camisas de
tela”14. Para superar esta contrariedad, cuando la prenda aún estaba en buen estado, se
recomendaban unos remedios caseros. En caso de quedar muy justa, se podía ensanchar
por medio de unos cuadraditos de tela o unas puntillas en la sisa. Si, por el contrario,
había quedado corta, en el bajo de la camisa se colocaban unos pliegues, volantes o
puntillas.
Una novedad en cuanto a la hechura surgió con la unión de la camiseta y el
pantalón, dando pie a la llamada combinación. Esta combinación también resultaba de la
unión del cubrecorsé y del pantalón, pantalón-enagua y de la camisa-pantalón-enagua.
Las primeras noticias de la combinación las tenemos en 189015 pero, su generalización.
como tal, no se empieza a observar hasta los años veintes y treintas. De la combinación
surgida entre camisa y pantalón no tenemos grandes noticias, quizás por su escasa
repercusión. Con respecto a la segunda fórmula, las crónicas se muestran más generosas,
pero lo dejamos para abordarlo en los capítulos sucesivos dedicados al pantalón y a la
enagua. Quizás la noticia más reveladora la ofreció El eco de la moda. La cronista no
pudo evitar dar su opinión sobre el uso de la combinación, siendo una de las razones de
más peso, destacar su carácter antihigiénico Ib: “¿Cómo no habláis -dicen a coro nuestras
queridas lectoras- de esa Ihrnosa y antigua combinación, con que todo el mundo se
adorna y que todo el mundo conoce? Verdad es la culpa es mía. Como cronista mal
informada, he pasado por alto, y desde ha largo tiempo, esa nueva moda resucitada de
América, y heme aquí conithsa por este primer llamamiento al orden.
Pero, ya que a ello me veo obligada, os diré que esa moda inconveniente, y que a
todas las mujeres comme U faut deben proscribir, procede de América y ha sido suscitada
por la moda de los trajes ajustados, modelando las formas y acusando a menudo nuestras
‘~ El eco de la moda. ¡899, u0 7, pág.50.
‘~ Camisa-pantalón en 1892, pantalón-enagua 1897, camisa-pantalón-enagua 1898. Véase: Cecil
SAINT-LAURENT, Histoire imorevue des dessous feminins, París, Herscher, 1986.
16 Al colocarse directamente sobre la piel y ser muy ajustada impedía la transpiración de la piel y
dificultaba la respiración.
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imperfecciones. Esta combinación que hace las veces de camiseta, de pantalón, de
enagua y de cubrecorsé, es primitivamente una especie de malla ajustada, envolviendo el
cuerpo desde el cuello a la rodilla y remediando a los inconvenientes de los cinturones,
de los pliegues, de los cordones y de los botones que engruesan y abultan. ¡Valiente
cosa, indigna de una mujer inteligente, y de una buena madre de familia!
Y ahora que os he dicho mi parte de opinión me callo, temiendo parecer a
vuestros ojos, queridas amigas, como vieja chocha, enemiga encarnizada del progreso”’7.
El tejido apropiado para que se ajustara al cuerpo tite el punto, ya de seda, lana, algodón
o hilo. La única ventaja reconocida a esta prenda fue lo cómoda que resultaba en los
viajes y excursiones. El equipaje se aligeraba bastante y además se eliminaban los gastos
que provocaba el lavado y planchado de camisas y pantalones. Cuando esta innovación
americana llegó a Europa, las francesas, rápidamente como ya había ocurrido en otras
ocasiones, modificaron el aspecto un tanto sobrio del punto. En primer lugar,
disponiendo guarniciones de encajes y cintas y, después, desechando el punto. El corsé
se colocaba sobre esta combinación, cuyo uso no impidió renunciar a los refajos, siempre
muy lujosos, ni a las faldas interiores.
Otra hechura de la que se hablaba tite la de la semicamisetaW, muy tina de punto
de seda, colocada sobre los pantalones del mismo tejido. La forma Imperio guarnecida
con un grupo de pliegues y dos tiras de encaje por delante fue una de las hechuras
clásicas que disfrutó de una larga trayectoria.
‘~ El eco de la moda, ¡898, n0 22, pág. 170.
~De la semicamiseta no tenemos noticias basta 1913. Véase: La moda práctica, 1913, n0264, pág.2.
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Camisa de día. La mujer en su casa 1909.
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EL CUBRECORSÉ
Dentro del juego de las superposiciones de prendas interiores pasamos a desvelar
las fúnciones del cubrecorsé. Como bien indica su nombre se disponía sobre el mismo
corsé, teniendo la misión de cubrir o proteger el corsé, con una clara finalidad higiénica.
A pesar de ir sobre el corsé, no tenía que ser igual de largo que aquél. Generalmente se
ceñía a la cintura por medio de unas cintas y a partir de ahí se disponía la enagua.
Era una prenda que se ajustaba al cuerpo y se sostenía en los hombros por medio
de unos diminutos tirantes’ y bajo ninguna circunstancia debía verse. En el delantero se
abrían por medio de un escote, ya redondo2 ya cuadrado o en forma de corazón, muy
semejantes a las aberturas de las camisas interiores y se cerraban con pequeños botones,
que a veces quedaban ocultos. Esta prenda se adornaba, como el resto de las prendas
interiores, con encajes, entredoses, bordados y cintas de gran variedad. Lo habitual fUe
“El modelo de cubre-corsé que nuestro grabado representa, es de alta novedad y elegancia, de batista
blanca ornada de entredoses y de cinta corneta. Estos entredoses forman hombrillos, sujetos delante por
escarapelas de cinta. El delantero, abierto en forma de corazón, se abotona en el centro”. El eco de la
moda, 1899, n0 1. Quizá menos frecuentes frieron los cubre-corsés con mangas, pero a juzgar por la
siguiente descripción también se usaron: “Los grabados números 25 y 26 reproducen dos lindos modelos
de cubre-corsés, de nansú blanco, perfectamente entallados por medio de costuras recargadas. El primer
modelo afecta forma de corselete, y está montado en una especie de canesú formado por entredoses de
encaje alternando con fruncidos de nansú. El escote y las bocamangas lucen puntillas de encaje y cintas
corneta de seda malva. El segundo modelo tiene por adorno una ancha cene& de finísimo encaje blanco,
dispuesta en los contornos del escote”. La última moda, 1898, n0 556, pág.3.
2 Como modelo de cubrecorsé de escote cuadrado El eco de la moda se refiere a uno “. . de batista blanca
guarnecido de encaje y de trou-trou. La espalda plana, se escota en redondo. Los delanteros, muy
abiertos, son igualmente escotados, y se cortan de manera que puedan ajustarse, o bien se fruncen,
añadiendo un chou de muselina de seda o de cinta. Dos hileras de encaje y un trou-trou adornan el alto.
Una cinta estrecha de satén rosa, que pasa por un trou-trou, termina sobre los hombros en un lazo”. El
eco de la moda, 1899, n0 52, pág.415.
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que esta prenda friera igual en tejido, color3 y adornos que el refajo. Muchos ¿e los
modelos presentados en las revistas así lo sugerían: “El grabado número 15 representa
una falda interior y un cubre-corsé haciendo juego. La falda es de sedalina blanco
plateado, cortada en grandes almenas redondeadas, cuyos contornos están acentuados
por abullonados de gasa blanca. Esta falda se completa con un ancho volante de sedalina
plegado mecánicamente. El cubre-corsé, de igual tejido que la falda, tiene los delanteros
cruzados y está acentuadamente escotado de forma redonda. Su adorno se reduce a dos
cenefitas de encaje y un lazo prendido en el centro de delante del escote”4. Al igual que
ocurría con otras prendas femeninas, los cubrecorsés frieron bautizados con nombres
muy variados. Uno de los cubrecorsés presentados por la moda en 1900 se conoció
como cubrecorsé Récamier5.
Entre los tejidos en que se confeccionaban estaban el linón, el percal, el nanzu, la
sedalina, la franela6 y la batista, siendo quizás éste uno de los más valorados. La
evolución de unos años a otros no hizo que se produjeran cambios bruscos7. Las
La gama de color en muy amplia, como se habrá podido comprobar en algunas de las descripciones,
por esa circunstancia.
La última moda. 1898, n0 556, pág.3.
“. hecho con cinta de tafetán color malva y con entredoses de Valenciennes. La manga se oculta bajo
el volante que sirve de adorno a la camisa; dos choux de cinta de tafetán cierran sobre el pecho este
elegantísimo cubrecorsé”. La moda elegante 1900, n0 31, pág.362.
6 En ese caso también tenía que ser del mismo color y tener los mismos adornos que el refajo. La moda
elegante, ¡898, n0 48, pág.575.
Entre los modelos sugeridos por la moda en 1902 destacamos los siguientes. De ese lujo del que hemos
hablado en referidasocasiones no estuvieron eximidos los cubrecorsés. “No escapan los cubrecorsés a las
exigencias de la moda, y por lo mismo tienen también su correspondiente lujo en esta época del años. He
aquí uno de batista estampada, enriquecido con entredoses de Valenciennes, dispuestos en forma de
grandes picos alrededor del escote y en el talle. Una guarnición de picos bordados de encaje adoma las
mangas y constituye chorrera en el centro de la parte delantera; el talle está aprisionado dentro de una
cinta pasada por un frou-frou, la cual termina formando lazo. Una pequeña aldeta de encaje sirve para
alargar el talle.
El segundo modelo representa un cubrecorsé de batista blanca lisa>, cuya parte superior está
adornada con rombos de pliegues lencería, rodeado por entredoses Valenciennes y un encaje que bordea
las esquinas de los rombos formando el escote.
Más sencillo que los anteriores es el tercero, cuyo sello distintivo consiste en ser sumamente
práctico. De nansuc blanco, con escote cuadrado, fórmase éste por un entredós y un encaje, separados
por una cinta dentro de una jareta.
El talle queda sujeto por una cinta pasada por un foru-frou, desde aquí parten varios pliegues de
lencería. Este modelo se alarga también con una pequeña aldeta fruncida y provista en el borde de un
ligero tul”. La moda elegante, 1902, n0 31, pág.362-363. Uno de los cubrecorsés propuestos para 1903
no difiere mucho de los anteriores: “Cubrecorsé de linón con escote cuadrado; entredós y encaje en todos
los bordes; pliegues en los delanteros y en los entredoses del escote, y al talle se pasa una cinta para
atarle con dos lazos”. La muier en su casa, 1903, n0 22, pág.3 17. Otro cubrecorsé también de escote
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novedades se condujeron ~‘nlos tipos de adornos y al introducir la moda los juegos de
combinaciones. De la combinación cubrecorsé enagua nos hemos referido en el capítulo
dedicado a la enagua, por ello remitimos a dicho capitulo; asi como la unión entre el
cubrecorsé y pantalón ha sido mencionada en el capítulo dedicado al pantalón8.
Aunque la moda hubiera puesto a disposición de las señoras las combinaciones,
muchas de ellas seguía haciendo uso del cubrecorsé como prenda independiente. En
1909, la moda recuperé la combinación de cubrecorsé y enagua pero no fUe obstáculo
para que se continuaran facilitando modelos de cubrecorsés: “Los cubrecorsés se calan
con bordados y encajes incrustados, todo ello plano, sin volantes, ni apenas frunces.
Plieguecitos menudos reparten el vuelo del talle”9. Para entonces, la forma imperio’0 fUe
cuadrado era presentado por La muier en su casa, en 1909, pero las diferencias con el anterior están en
las dimensiones de largo y en la línea de entalle. Éste es ligeramente más corto, pero sin llegar al
cubrecorsé de busto de años posteriores, y menos marcado su talle. “Muy elegante y sencillísimo de
ejecutar; la parte inferior, o sea la tela, es una tira para el pecho y otra para la espalda con un poco de
bies en los costados y redondeadas en la parte superior.
Esas tiras se unen a un entredós de Cluny, después a una tira de tela, en la que alternan grupos
de plieguecitos y los ojales para que pase una cinta; otro entredós como el primero, y de remate un
encaje en el mismo género; las hombreras se forman con la tira de plieguecitos , y los ojales para la cinta
cosiendo el encaje a uno y otro lado.
En el borde inferior del cubrecorsé se cose un encaje y encima ojales para que otra cinta recoja
el vuelo en el talle; se abrocha por delante con pequeños botones y oculta este cierre una tira de
plieguecitos”. La muier en su casa, 1909, n0 87, pág.81. Haciendo juego con el cubrecorsé se presentaba
la camisa de noche en cuyo canesú se reproducían los mismos ornamentos. No existía la necesidad de
que ambas prendas formaran conjunto, como sí se recomendaba con respecto a la camisa y el pantalón,
el cubrecorsé y la enagua. Lo que ocurria es que al encargar un trousseau algunas de estas prendas se
hacían iguales para dar uniformidad al equipo completo. Para la confección del modelo refrrido se
facilitaba el patrón por el precio de una peseta. Es curioso comprobar cómo la evolución de los precios
apenas incidió en la carestía de los patrones. También por el mismo precio, en 1898, se podía adquirir el
patrón del siguiente modelo: “Cubrecorsé de percal blanco, entallado delante por pinzas laterales.
Espalda igualmente entallada, con costadillos. El alto, escotado en un cuadro, luce un entredós por el
que pasa una cinta anudada por delante, orlado de encaje de hilo. Guarnición de encaje y punto de
bordado en torno de las mangas”. El eco de lamoda, 1898, n028, pág.2 19.
Dentro de este juego de simplificaciones destacamos la recomendación presentada por La moda
práctica: “Hay que señalar a las mujeres que gustan de los viajes la combinación de hilo de Escocia muy
fino, que se lleva sobre el corsé y reemplaza al cubre-corsé y al pantalón. Este tejido es casi tan fino
como el tul y se lava mejor que la seda. Se hacen sin mangas y no aumenta el talle. Es más cómoda de
llevar esta combinación que cualquier otra prenda. Se puede jabonar y secar en un momento”. La moda
práctica, 1911,n0 186, pág.5.
e9 La moda eleaante, 1909, n0 41, pág. 195.
lO El cubrecorsé imperio había tenido una larga trayectoria. En 1901 se le define como “el más corriente
y facil de hacer” el cubrecorsé forma torera Impero, atado por delante. Inmediatamente se señaló un
inconveniente: “resulta muy corto y no protege más que una parte del corsé que no tarda en deteriorarse
por el roce con las cintas de la cintura”. El eco de la moda, 1901, n0 5, pág.34. Con anterioridad a esta
fecha, se volvía a mencionar el cubrecorsé estilo torera, especificándose que se trataba de un nuevo
modelo. “Siendo nuestro objetivo ofrecer a nuestras lectoras modelos inéditos, prácticos y elegantes,
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una de las de mayor éxito, de hombreras movibles de cinta o de encaje, muy apropiadas
para los trajes de noche. La única objeción hecha es que armonizaran con las camisas
interiores también del mismo corte y estilo.
Calificado como cubrecorsé moderno” fUe el llamado “sostén busto” o “sostén
pecho”, bastante más cono que los cubrecorsés habituales, accesorio casi irrenunciable
de los corsés cintura12, que proporcionaban gran esbeltez a la vez de ser muy cómodos.
creemos haber acertado una vez más, con el delicioso cubre-corsé adjunto. Se hace de linón rosa, malva,
azul pálido o blanco. Los delanteros van cosidos sobre un canesú plissé a estrechos pliegues, que se
ahotona en el centro: la parte cosida al canesú se deja más ancha para que pueda atarse en el centro.
Como guarnición pequeños pliegues de lencería y un encaje de hilo”. El eco de la moda, 1898, n0 3,
pág.3 1.
‘‘“Ya por la forma de los corsé-cintura, ya por la de las blusas, este género de cubrecorsés adquiere cada
día mayor importancia. Muchas de nuestras suscriptoras se decidirán a imitar este bonito modelo, por lo
que daremos a continuación los más precisos detalles para que le confeccionen pronto y bien.
Para darle cierta consistencia no deben escoger para él una tela demasiado fina, sino, por el
contrario, un poco gruesa, una tela antigua preferentemente.




Una vez cortadas estas diferentes partes, se reúnen entre sí por medio de costuras muy bien
hechas; arriba y abajo de la tela, siguiendo el patrón, se cose a repulgo un entredós de Cluny en género
antiguo, como de unos ocho centímetros de ancho, y se hacen las pinzas necesarias. En el centro del
cubrecorsé, o sea de la tela, se calca y se borda el dibujo antes citado, en el que se advierte muy bien las
partes de bordado inglés sencillo y las que llevan bridas, hechas, por supuesto, a punto de festón bastante
junto”. La muier en su casa, 1915, n0 163, pág.209. El repulgo es un dobladillo.
2 Esta nueva prenda, en realidad, sustituía al corsé. Estaba especialmente indicado para las personas de
caderas prominentes y de vientre abultado. Ajustaba esta zona y no requería que la señora llevara corsé.
“Se hacen de cutí o de cauchú, y se compone de cuatro partes, cortadas dobles: el delantero, las dos
partes laterales de tejido de caucho o goma, y laespalda recta con ojales para pasar una cinta o cordón.
Dos resortes y dos ballenas, una en cada costura, sostienen todo el conjunto.
La oreja añadida comprimirá las caderas según se desee, pues la oreja que cierra se une en el
lado opuesto mediante ojales iguales a los de la espalda.
De modo que la cintura puede ajustarse todo lo que se quiera, o mejor dicho, todo lo que se
pueda soportar, ya que el tejido de abajo es elástico,
Pueden sustituirse los ojales de la espalda para el cordón por una costura cerrada; pero este
cordón es necesario para las señoras gruesas.
Antes de pespuntearle se debe probar bien la cintura.
Es necesario que el cutí sea fuerte, y que el tejido elástico tenga toda la flexibilidad y resistencia
indispensables”. La moda práctica, 1913, n0 284, pág.12. Esta cintura se colocaba sobre el cubrecosré
pantalón o cubrecorsé enagua. Vendría a ser el antecedente de las fajas, aunque todavía sin definirse las
perneras.
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Prendas interl.res y da lencerta.
Cubrecorsé pantalón y cubrecorsé pantalón suelto. La moda práctica 1913.
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LOS PANTALONES
La introducción y generalización del pantalón, como prenda interior femenina, no
estuvo exenta de una problemática de contenido moral. A pesar de tener la decorosa
misión de ocultar el sexo femenino, no se consideró oportuno porque significaba
usurpar una prenda masculina. Durante muchos años e, incluso siglos, la mujer hizo uso
de camisas y pampanillas que cubrían su desnudez. Fue Catalina de Médicis2 a quien se le
concede el honor y privilegio de haber incorporado al ropero femenino esta singular
prenda. Se les denominó calzones. La decisión de la reina no dejó de ser contemplada
como un atrevimiento, ya que estos calzones formaron parte de las armas de seducción
de las cortesanas italianas. Las bailarinas también usaron unos pantalones o culottes, para
evitar la indecencia que provocaban las faldas cuando se agitaban. Fue el siglo XIX el
momento en el que progresivamente se fue aceptando su incorporación como prenda
femenina. Primeramente fUeron las niñas quienes los usaron, partiendo la iniciativa de
Inglaterra3. Los juegos, las danzas y los deportes hicieron necesario su uso. Además, las
La evolución de la moda consagrará el pantalón interior como el antecedente más inmediato de las
bragas.
2 Reina de Francia, (1519-1589). Con anterioridad, en los siglos XIV y XV, las mujeres había hecho uso
de calzas que cubrían las piernas y llegaban hasta la cintura.
“¡Y aun hay quién pretende que laprimera mujer que quiso ponerse los pantalones, imponiendo su
voluntad sobre la del hombre, fue Eva!
Pues no es así; un abogado francés ha dicho en París hace pocas semanas que los pantalones
femeninos nacieron en 1806 cuyo dato ha tenido que alegar para cierto punto de un curioso pleito
sostenido entre un comerciante de París y una célebre actriz francesa, ¡Y todo por unos pantalones!
Merced a tan curioso litigio, hemos sabido las que lo ignorábamos que la invención de dicha
prenda se debe a las inglesas, que en 1806 pusieron la moda en Londres su uso para las niñas que
asistían a los gimnasios; la moda se generalizó en seguida, y al generalizarse se fue perfeccionando, y
aquellos pantalones primitivos, lisos, feos, gruesos y desairados, se han ido transformando hasta llegar a
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mujeres trabajadoras y de las clases medias no dudaron en admitirlos, siendo un elemento
que las distinguiría4. Mediados del siglo XIX libe un período importante para la
aceptación definitiva del pantalón. El volumen de las faldas sostenidas por la crinolina fue
un motivo . Los argumentos de algunos médicos destacando las cualidades higiénicas de
los pantalones suavizaron las tensiones. El frío en las piernas y el desarrollo de gérmenes
podía verse reducido por el empleo de estos culottes.
El pantalón mantuvo ocupados a los moralistas e higienistas, tal y como había
ocurrido con el corsé. La gran diferencia era que el uso del pantalón no entrañaba
ninguna contraindicación a la salud femenina. Se convirtió en el caballo de batalla más
por lo que suponia que una mujer vistiera unos pantalones6, desde el punto de vista
moral. Ya hemos comentado más atrás la tumultuosa revelación de la señora Bloomer al
vestir unos pantalones exteriores. En las crónicas de las revistas de la época que nos
ocupa no hay ningún comentario ni insinuación sobre la aceptación moral del pantalón7.
En realidad son fechas bastante avanzadas como para haber asimilado suficientemente
esta cuestión.
ser... tos pantalones amplios, ricos, espumosos, profusos de encajes y adornos; la prenda, en fin, por la
cual se puede sostener un pleito”. La muier vía casa, 1906, n0 29.
Sobre este particular hay que señalar la tesis aportada por Cedí Saint-Laurent. El autor habla,
refiriéndose a la moda del siglo XIX se un proceso de infantilización de la moda; con respecto al siglo
XX, de un proceso de proletarización. “Je coris que méme sans ce tissu de raisons excellentes le
pantalon eút triomphé parce que l’époque moderne est caractérisée par un axiome: ce qui est porté par
les enthnts finit toujours par l’étre par les adultes. Les méres étaient vouées á portes des pantalons
semblables á ceux de leurs filíes, de méme que les péres á partir de 1830 avaient qu¡tté la eulotte á la
fran9aise pour adopter un pantalon que les petitsgar~ons portaient depuis l’avénement de Louis XVI.
La loi relative á l’infantilisation du costume au XIX~ siécle en entrame une autre: celle de la
prolétarisation du costume. Elles sont liées dans la mesure oú les adultes s’étant dabord divertis á
imposer aux en&nts des costumes d’inspiration paysanne, ouvriére et militaire u fixrent amenés á porter,
chaque fois qu’ils imitérent l’enfance, des uniformes prolétariens. Cela se vérifie encore aujourd’hui á
travers les blue-jeans et les vétements de cuir”. Cecil SAINT-LAURENT, Histoire imprevue des dessous
feminins, París, Herscher, 1986, pág.1 13.
“On aurait pu penser que la robe courte et ballonnée de cete époque favoriserait le pantalon; ce n’est
portant qu’avec la crinoline qu’il est adopté de fa~ons définitive, d’abord en demi-toilette, puis dans les
bais, pour protéger la jambe des indiscrétions de la valse a de la polka”. Philippe PERROT, Les dessus
et les dessous de la bourgeoisie, Bruselas, Complexe, 1984. Pág.264.
6 El refranero popular recoge alguna sentencia con significación profunda acerca de lo que puede
conllevar que una mujer “calce o se ponga unos pantalones
Tan sólo se manifiesta en 1899 que “El pantalón para las mujeres es un objeto de lencería de primera
utilidad, y por feo y poco gracioso que sea, no deja de prestar grandes servicios”. El eco de la moda
.
Almanaque de las gracias y elegancias femeninas. (Enciclopedia del hogar útil y amena), Barcelona,
1899, pág.25.
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Una vez incorporados, su lenta evolución se orientó a hacerlos más o menos
cortos, así como más o menos anchos. El nanzú, la batista, el madalopán y la franela,
para el invierno, fueron los tejidos más apropiados, recomendando la moda
indistintamente cada uno de ellos, aunque existió una preferencia por la batista y el
madalopán. La elección dependía de una simple cuestión personal. Se recomendaba que
la camisa y el pantalón se hicieran en el mismo tejido y tuvieran los mismos adornos. Los
encajes, tiras bordadas, plisados, así como otros delicados trabajos fUeron las
guarniciones con las que habitualmente se cubrieron.
En 1898 los pantalones fueron anchos tanto por arriba como por abajo,
generalmente terminando en un volante montado sobre un entredós, a través del cual
discurría una cinta. El aspecto era el de unos pantalones bombachos, sujetos en su parte
inferior por un cordón o cinta pasada por unos ojales que se ajustaba a voluntad. Además
de anchos se hicieron cortos no bajando más allá de la rodilla, dejándola al descubierto.
El color de esa cinta que ajustaba lite un detalle que la moda no descuidó. Durante un
tiempo fue conveniente que ésta armonizara en color con el tono del corsé y de la
enagua; pero para 1899 se prefería la cinta blanca, siendo un detalle de gran elegancia,
propio del gusto más refinado.
Al modiificarse la silueta femenina y desaparecer el número inicial de enaguas y
refajos tras imponerse cada ver más una línea recta, los pantalones interiores fUeron
perdiendo su volumen, para hacerse cada vez más ajustados. Además los tejidos
tradicionales tuvieron que competir con la incorporación de la seda, tal y como
empezaba a ocurrir en 19O8~. La estrechez del pantalón en esos años señalados dio paso
8 “No olvidemos consignar que el pantalón de seda es la última palabra de la moda. Se abotona debajo de
la rodilla.
También es de gran novedad el jersey de seda color de rosa, abotonado por detrás, y que con tos
camisolines de encaje da la perfecta ilusión del color de lacarne.
En los últimos años la elegancia y riqueza de la ropa interior sobrepuja la que se lleva en
vestidos y sombreros. Los pantalones con sus delicados y complicadisimos adornos, absorben una buena
parte del presupuesto que se destina a trapos”. La moda práctica, 1908, n0 42. El nuevo tejido no anulópor completo a las telas de siempre. Como modelo para copiar se recomienda uno en nanzú:
formando el puño del pantalón un entredós de valenciennes y una tira de tela estrecha reunida al
entredós y al volante por un trou-trou.
En la tira de la tela se hacen óvalos de bordado inglés, que alternan con grandes ojales, por los
que pasa una cinta.
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a la anchura del llamado pantalón-enagua, aunque aquél no desapareció. “El pantalón-
enagua encuentra muchas partidarias por su comodidad y por su elegancia. Con esta
enagua no ocurre lo que con otras, que abultan mucho y desfiguran el cuerpo. El
pantalón-enagua se amolda al cuerpo, aprisionando las formas”9. Como consecuencia del
estrechamiento de los vestidos, los pantalones-enagua no abultaban las caderas. Recibían
también encajes ligeros, calados y entredoses de tinos bordados y su confección en linón,
percal o batista favorecía la eliminación de cualquier grueso añadido. Dos años más tarde
se confirmaba la eliminación de esta creación: “El pantalón amplio, llamado enagua, ha
desaparecido por completo del armario de una elegante; todos han pasado al olvido o
regalados a la doncella; los pantalones de ahora son muy ajustados, nada de volantes, en
toda caso apenas perceptible; se cierran siempre por detrás con dos botones”10.
La desaparición del pantalón como prenda independiente estaba llegando a su fin.
Las combinaciones de pantalón-enagua y de pantalón-corse” pronto acabaron con el
bombacho de finales de siglo.
El pantalón no sólo se confeccionó en lencería sino que también se introdujo el
punto’2. A pesar de la competencia que durante algún tiempo mantuvo con la ropa
El volante, bastante fruncido, lleva en el borde inferior varios plieguecitos y un encaje de
valenciennes haciendo juego con el entredós del puño; sobre los pliegues se bordan sencillos y ligeros
motivos compuestos de tres hojas y dos círculos en bordado inglés o cualquier otro capricho que os
sugiera vuestro buen gusto”. La muier en su casa, 1908, n0 82, pág.301. Un “trou” es una abertura
natural o agujero. En este contexto se puede entender como un simple orificio u ojete. En 1911 los
pantalones ajustados de lino empezaron a sustituir a los de seda “que han cesado de agradar”, como
consecuencia de nuevo, de las prácticas higiénicas: “Todo lo que se lan tiene mucho éxito. Iniciadas en
la teoría del polvo y de los microbios, las mujeres optamos por las telas que se pueden lavar. El hilo y el
algodón son los únicos que tienen el privilegio de resistir las coladas sin deteriorarse en seguida”. La
moda práctica, 1911, n0 185, pág.3. Con respecto a los tejidos de hilo señalamos su escasa resistencia. El
paso de los años y el progreso técnico hicieron que fuera más resistente, siendo recomendado en estos
momentos.
<>La moda práctica, 191 1, n0 177, pág.Il.
‘~ La gaceta de la rnuier, >9>3, n0 >, pág.2.
“Es una especie de caparazón que aprieta las caderas y desciende tanto que sujeta las piernas; no se si
será higiénico, pero desde luego os digo que es cómodo, casi impide el andar, y puede asegurarse que no
tendrá aceptación más que entre algunas señoras que no tengan necesidad en casa de la libertad de sus
movimientos y por la calle vayan muy cómodamente entre los almohadones de su automóvil; pero tantas
otras que tienen que andar de prisa para ir a sus negocios; ocuparse de los quehaceres domésticos, que
vestir y desnudar niños, bien seguro es que no resistirán ni una semana el corsé-coraza”. La muier en su
casa 1909, n0 85. Con este tipo de corsé el pantalón había desaparecido, aunque había adoptado del
mismo el que se prolongara en dos perneras. A estas dos prolongaciones se le añadía un ancho volante
que venia hacer las funciones de la enagua.
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interior de lencería, pronto ésta recobró su puesto amenazado y se adornó “con tales
complicaciones y refinamientos, que el lavado y el planchado se convierte en verdadera
obra de arte, empezando por el punto de almidón de arroz, cuya dosificación según las
prendas, requiere experiencia y discernimiento,,13•
Si bien la ropa blanca de casa se bordaba con las iniciales de los esposos, la ropa
interior femenina recibía las iniciales de la dama. En las camisas y cubrecorsés debajo del
escote; en los pantalones, en el centro, debajo de la cintura; y en las enaguas, delante o al
lado, encima de la cintura.
Para la confección de un pantalón se necesitaba partir de un patrón en el que se
trazaba un rectángulo, marcando cuatro letras A C D E, siendo A y C las que
representen la longitud y A y D el ancho. La anchura se obtenía “tomando la medida a
partir del medio de la cintura en la espalda para ir a encontrar cl medio del delantero,
como indica la curva figuradade L a A pasando por E.
Supongamos que hallamos 0,92 m. de D a EA: dividiendo 0,92 m. por 4 se
obtendrá, como cuarta parte 0,23 metros, que se añadirán a 0,92m., lo cual dará 1,15 m.;
siendo el cuarto de 1,15m., 0,287 m., o sea 0,29 m. en cifra redonda, tendremos así la
anchura AD que servirá para determinar el cuadro.
Tomando entonces la anchura Al), se aplica sobre la linea AC, lo que da el punto
G, por el que se hace pasar una línea horizontal que se prolonga en 1, paralelamente a
AD.
Para establecer la horquilla del pantalón se divide en cuatro partes iguales la línea
AD, llevando un cuarto de 1 a H; se une por una línea D a H y U a C, ahuecando
ligeramente esta última hacia adentro para trazar la horquilla.
Se da al bajo BC la anchura que se quiera, repartiéndola igualmente de cada lado
del punto M, centro de la línea BC; así se obtiene el trazado del delantero del pantalón.
La parte posterior del pantalón L se deja unos centímetros más alta que el
delantero.
2 El raso también fue empleado en la confección del calzón. Véanse: La moda elegante, ¡898, n0 32,
pág.374 y El eco de la moda, 1899, n0 17, pág.130. Citado también en el capítulo dedicado a la enagua.
Coincidiendo con el auge de las faldas trabadas el pantalón de punto tuvo una gran aceptación.
‘~ La moda ele2ante 1909, n0 34, pág. líO.
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Así establecido, doblada en dos la tela, falta sólo cortar cada pernera por
separado para unirlas interiormente por una costura que se aplana en seguida. Se monta
entonces el alto sobre una pretina, estableciendo algunos frunces en los lados, y
reservando a la parte posterior de la pretina una jareta’4 para ensanchar a voluntad, según
la cintura.
En los lados se deja una hendidura de unos 0,15 m. cerrada por un botón; los
bajos se guarnecen de entredoses con puntilla o bordado a mano o al crochet”’5.
Se trata de una costura que surge al doblar la tela y coserla por un lado. Se crea un hueco o pequeño
pasillo a través del cual es posible introducir una cinta o cordón. Un trou- trou viene a ser lo mismo.
‘~ Almanaque de las Rracias... pág25-26.
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Pantalón. La mujer en su casa 1908.
-- >-~t, -~z
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LAS ENAGUAS
La enagua, prenda interior dispuesta sobre el pantalón, tenía la misión de
sostener, de armar la falda exterior. Su protagomsmo como prenda interior femenina lite
atravesando diferentes momentos de auge y esplendor hasta llegar a desaparecer, como
consecuencia lógica de laevolución de la silueta femenina. Si la moda se había encargado
de encumbrarla como consecuencia del énfasis dado a una determinada linea, se tite
transformando hasta su eliminación, también por efecto del mismo mandato.
Mediados del siglo XIX, coincidiendo en Francia con el Segundo Imperio y en
Espafia con el reinado de Isabel II, ifie el periodo en el que la enagua alcanzó una mayor
proyección. En estos momentos la silueta femenina adoptó una forma de campana.
Conseguida ésta al ser el cuerpo aplanado y la falda ahuecada en progresivo crecimiento
de volumen y diámetro. El uso de diferentes enaguas Iberon determinando ese aspecto
cónico que, empezó a aumentar en los alios cuarentas. El procedimiento de la
crinolización facilitó el sostén de la falda sin que se arrugara, pero dado que había que
llevar más de una enagua el peso era considerable. El mirifiaque, crinolina o jaula2 vino a
resolver este importante problema, permitiendo prescindir de algunas de estas enaguas.
‘Procedimiento según el cual se tratan las telas empleadas en la confección de la enagua (franela, lana o
seda) con crin de caballo, fundamentalmente la trama.
2 Ahuecador en el que un entramado de alambres proporcionan el sostén adecuado. Magelonne
Toussaint-Samat señala que la crinolina Sherwood fue la primera patente conocida en 1857 en Londres.
Su estructura la relaciona con el entramado de hierros del Palacio de Exposiciones de Londres de 1851.
Estudios posteriores han señalado la diferenciación sexual marcada por la crinolina: “Piéces maitresses
du vestiaire féminin et embéines d’une société, la crinoline, puis la tournure, dans leur exubérance
textile, leur incommodité radicale, réduisent la femme á un róle d’idoíe éblousissante qui la distingue
absolument de l’homme et l’éoigne physyquemente de son univers”. Philippe PERROT, Les dessus et les
dessous de la bourgeoisie. complexe, Bruselas, 1984, pág.193.
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En seguida surgieron las denuncias y en 1856 se criticaban los métodos empleados:
“Aquí es la ocasión de decir algo sobre esa manía indiscreta y de mal tono de aumentar
cada día más los ahuecadores de la falda: no bastando ya la crinolina, se apela a las
ballenas y otras armaduras, que no queremos nombrar, y que hacen parecer a la mujer un
tonel andando.
Protestemos en nombre del buen gusto contra esta exageración ridícula de la
Moda, de un efecto tan desgraciado. Tanto como favorece la armadura de una enagua de
tela a propósito y bien almidonada, que ajuste a los movimientos del cuerpo y a las
ondulaciones de la falda, perjudican aquellas extravagancias que se despegan con un
aspecto enteramente contrario a lo natural”3. Estas denuncias no sólo brotaron de la ágil
pluma de los escritores; los dibujantes también encontraron un filón para explorar. El
aspecto cómico que presentaba una mujer intentando subir o bajar de un carruaje, pasar
por una puerta estrecha o salvar cualquier obstáculo fue motivo de burla llevada al papel
por medio de sarcásticos dibujos.
El volumen exagerado de las faldas sostenidas por la crinolina se mantuvo hasta
1867. La crinolina desapareció, pero surgió otro ahuecador, el polisón, que se encargó
de desplazar el volumen hacia la parte posterior del cuerpo femenino. A partir de
entonces, las mujeres parecieron más delgadas vistas de frente; pero, miradas de perfil,
tenían el aspecto de gallinas, al pronunciarse demasiado las nalgas. Con cualquiera de
estos ahuecadores las enaguas estuvieron presentes. Después del reinado del polisón4 las
enaguas se encargaron se sostener interiormente las faldas5 y también su número se lite
reduciendo.
El diccionario define la enagua como “género de vestido hecho de lienzo blanco,
a manera de guardapiés, que baxa en redondo hasta los tobillos y se ata por la cintura, de
El correo de la moda. 1856, agosto, pág.268.
Progresivamente va perdiendo su volumen y el armazón interior se va transformando en unas
almohadillas. Hacia 1890 desaparece, al imponer la moda SIdas ajustadas a las caderas.
Tuvieron una importancia nada desdefiable en cuanto que “La anchura de las enaguas, su longitud, las
guarniciones que son el armazón de las Ñldas, son detalles absolutamente necesarios para laelegancia, y
todos los refinamientos que se han inventado para ello son de más importancia de la que realmente se
cree a primera vista”. Moda de Paris, 1898, n0 85.
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que usan las mujeres, y le traen ordinariamente debaxo de los demás vestidos’t Las
revistas hablan indistintamente de enagua, refajo, falda interior o falda de barros7.
En los años finales del siglo XIX se usaron dos enaguas8, la más interior llamada
de abajo o enagua, corta y algo estrecha, pudiéndose hacer en batista, surah, crespón o
tamiz de los Pirineos,9 dependiendo de la estación. La otra, era la enagua exterior o falda
interior. En estos momentos el vuelo de la enagua se concentraba en el bajo, al ir las
faldas completamente ajustadas a la cadera, con una sucesión de volantes cuajados de
entredoses, encajes y cintas de color como el modelo recomendado por La moda
6 D.R.A.E., Madrid, 1991, (fficsimil de la 1’ al. 1780). pág.395. Otra acepción recoge que “En casi
todas las provincias españolas sólo se da este nombre a las que son de lienzo blanco, y sirven
interiormente debajo los guardapiés; pero en otras se llevan enaguas blancas y entienden por enaguas
toda especie de guardapiés, como no sea negra, que entonces se llama saya o basquiña”. Enciclopedia
universal ilustrada., Madrid, Espasa Calpe, ¡989, vol. ¡9, pág. 1906.
Entendemos que el refajo es sinónimo de enagua, pero las fuentes lo utilizan indistintamente para
referirse tanto a la enagua como a la falda interior. Esta hace referencia a una falda que se colocaría
sobre la enagua, siendo distinta en color y tejido a ésta. La falda interior más larga que la enagua era
donde se desplegaba un mayor lujo. La t~lda de barros era lo mismo que la falda interior. Recibe este
nombre por la función que tenía; la de recoger la suciedad de los suelos. “En estas enaguas o faldas
interiores es donde la fantasía tiene ancho campo y no se puede dar regla fija, pues cada una la gasta
según su capricho o sus posibles.
Citaremos las de alpaca, en satín de ¡ana o moré para los viajes, carreras y paseos matinales.
También se usan escocesas con volantes en bies y adornadas con tiras de terciopelo.
Las enaguas de muselina con cuatro órdenes de pliegues, uno sobre otro, y guarnecidas de
valenciennes, son muy lindas, pero muy caras; no pueden formar parte de las prendas de la toilette de
una mujer económica, a no ser que sólo se reserven para las grandes ocasiones, una boda, un bautizo,
una comida de ceremonia, etc”. Moda de París, junio, 1898. De forma muy reducida se refieren las
fuentes a las enaguas interiores, ya que éstas fueron perdiendo su protagonismo. Entorno a 1906 las
enaguas dejan de usarse, ocupando su puesto las faldas interiores de seda. La mujer y la casa, 1906, n0
14.
También en estos momentos, ¡898 y ¡899, se planteaba la posible desaparición de la enagua interior
por la incorporación de unos pantalones especiales. “Se habla más que nunca de renunciar a las enaguas
por los pantalones de raso. Y en vista de esta innovación, se fabrica ya un raso afelpado por el revés que
es una maravilla”. La moda eleaante, 1898, n0 32, pág.374. Al año siguiente se comenta: “¿Saben
ustedes que ya no se llevan las enaguas? Esta prenda íntima está reñida con la elegancia. Actualmente
impera el calzón interior de raso negro muy sólido, tramado, muy corto, ceñido bajo la pantorrilla. La
falda interior de tafetán o silesiana sustituye a las enaguas. Es el único medio de ser lisa y estrecha y de
llegar a ese envaramiento, ese “mango de escoba” que la moda actualmente exige”. El eco de la moda
,
¡899, ni?, pág. ¿30. Lo que se pretendía era prescindir de las dos enaguas, permaneciendo
exclusivamente la falda interior. A partir de lo que hemos podido deducir a través de las fuentes es que
en adelante se prescindirá de la enagua interior. Tal es así que las referencias a esta prenda se reducen
para pasar a hablar de forma casi exclusiva de la falda interior o refajo, en muchas ocasiones también
llamada enagua. F. Castany Saladrigas recoge en su diccionario de tejidos el término silesiana como
“sinónimo de tela de paraguas”. Quizá pueda ser un error tipográfico y se quisiera decir siciliana.
“Denominación que se utiliza para designar a los tejidos destinados a la confeccione de tamices
originariamente tejidos en lino y luego en seda”. E. CASTANY SALADRIGAS, Diccionario de tejidos
Barcelona, Gustavo Gui, 1949, pág.385.
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ele2ante: “En los salones de una casa muy conocida vi expuestas días pasados unas
enaguas lindisinms. ¿Cuántos volantes puestos unos sobre otros? Era casi imposible
contarlos. Citaré entre otras, una enagua de seda rameada con un volante muy alto
añadido y un volante estrecho en el borde; a la cabeza de este volante, como fono, una
tira dc tafetán color de malva, ribeteada también de un volantito. Por encima de todo
esto, un volante de nansuc, guarnecido en el borde de un entredós de valenciennes, y por
encima otro volante de nansuc, guarnecido del mismo modo y recortado en dientes
largos. En la cabeza una puntilla ancha bordada, por la cual se pasa una cinta de raso
color de malva”10. Este tipo de enagua recibió el nombre de enagua múltiple,
absolutamente ceñida en la parte de arriba por el escaso espesor de la seda y en la parte
inferior una acumulación desmedida de seda, nanzú y de encajes. La descripción del
modelo anterior atiende a una enagua exterior o falda interior por lo que la fantasía en
adornos y color no tenía limites. El color de éstas estaba en consonancia con el fono del
vestido. Si éste era transparente podían hacerse completamente blancas. Según este
planteamiento, se necesitaban tantas faldas interiores como vestidos. Una solución muy
práctica permitiría “trampear con la moda: hacerse con dos refajos, o uno si tanto se
apura, de seda negra lisa, por ejemplo, o de seda negra floreada; comprar tafetán de
varios colores semejantes a los del forro de las faldas, y confeccionan volantes rosa, azul,
verde, malva, según sea menester; cubrirlos con un segundo encaje de muselina de seda;
coser estos volantes en una cinta recia provista de unos ojales a distancias exactas. Se
adivina ¿verdad? En e] refajo de seda negra se habían cosido tantos botones que servirán
para colgar el volante”. Así se conseguía, sin gran dispendio, variar hasta el infinito el
aspecto de los retijos. Debe cuidarse que la cabeza del volante corone la cinta a fin de
disimularla por completo”’2.
lO La moda elegante, 1898, n0 JI, pág.361.
Los volantes de quita y pon tenían también una razón higiénica, pudiéndose desmontar para lavarse,
sin necesidad de lavar toda la enagua, dado que era lo que más pronto se manchaba. “Todos estos trajes,
cualquiera que sea su elegancia, quedarán sostenidos por enaguas, bien de seda, clara u oscura, bien de
tafetán blanco o de color, con volantes de nansuc colados con entredoses. Los últimos no serían prácticos
si no pudiera quitarse el volante con toda la facilidad para lavarlo cuantas veces sea preciso: con este
objeto se ha ideado un sistema bien sencillo, que se reduce a que la enagna lleve una jareta o lrou-trou, a
la altura deseada, y otra el volante, uniéndose entre sí con una cinta cometa”. La moda elegante, 1903,
n0 22, pág.255.
¡2 El ecode la moda 1898,n0 16, pág.122.
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Las diferentes estaciones también marcaban el color de la falda interior y e] tejido
en que se confeccionaban. Los colores pálidos, delicados algo desvaídos fueron los
pretéridos para la primavera y verano al ¡levarse vestidos claros y más ligeros; con los
vestidos oscuros se podía vestir perfectamente un enagua de seda negra. El tejido más
apropiado <he ¡a sedalina glaseada y como adorno, diferentes bordados y encajes. Para
aquellas señoras que se resentían del frío se recomendaron los refajos de muletón o de
franela13 frente a los de crochet por ser poco elegantes. Incluso aquéllos estaban
especialmente indicados para llevarlos durante el verano, si se residia en la montaña o
cerca del mar.
En los primeros años de la nueva centuria, las enaguas’4 continuaron siendo
ajustadas y ceñidas en la parte superior. Su vuelo progresivamente se fue desplazando a
la parte de atrás. El bajo se guarneció con una ancha barredera, tanto por el derecho
como por el revés, con la finalidad de sostener y levantar más la falda. El vuelo de las
tildas que fUe aumentando hacia 1904, determinó que las enaguas y faldas interiores
recibieran volantes, frunces y pliegues para que aquellas cayeran con gracia. Surgió, de
repente, un revuelo sobre el método empleado para sostener, incluso, los refajos. “Estas
nuevas faldas, muy acampanadas, cuya misión es desplegar el vuelo de las faldas,
recuerdan un poco Las jaulas del segundo Imperio. Pero tranquilizaos: no volveremos a
aquellos artefactos de triste recordación15, aunque acaso volvamos a las faldas de
campana un poco ahuecadas. Ya hoy, como entonces, se inicia como recurso el artificio
de un arete muy flexible o una ballena de pluma, pasados abajo el cabecilla del volante de
~“Las personas propensas a sentir el frío usan una segunda saya más corta, o forran la parte alta de la
primera con muselina de lana o con una franela ligera, lo cual abulta menos que una segunda saya”. h~
moda elegante, 1904, n0 5, pág.51.
‘~ Como falda interior.
‘~ A pesar del paso del tiempo, se recordaba con verdadero estupor lo que había sido la crinolina o
miriñaque. La cuestión era tranquilizar a las señoras y por ello se insiste: “Por consiguiente, ni aro, ni
crin, tal debe ser la consigna. Siempre habrá tiempo, si las tendencias de la moda se acentúan de tal
modo que al no seguirlas sea singularizarse, de añadir a la saya, por uno u otro de estos medios, la
armadura que hoy no es de necesidad. Limitaos a elegir para aquélla una tela de moaré, seda o algodón,
faya o glasé, que tenga consistencia”. La moda elegante. 1904, n0 5, pág.49. Uno de los medios para
conseguir que las faldas fueran acampanadas y muy ahuecadas fue hacer enaguas de dos volantes
superpuestos que se fijaban a la falda ajustada. El primero parecía continuación de la falda y se sostenía
por un segundo volante cortado en forma o plegado con un rindo alrededor de su borde inferior. El lujo
de las enaguas y faldas interiores se concentré en los volantes, Además su protagonismo tenía una razón
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la saya, o en su lugar se pone por el revés de ésta una franja de crin bien ahuecada, que
se cubre con una tira de glasé, lo cual basta para armar la parte baja de la saya”’6. A
pesar de esta advertencia no parecía del todo claro que estas faldas acampanadas fueran
a generalizarse, manteniéndose las faldas de caída natural. En primer lugar, por ser una
hechura que no sentaba bien a cualquier señora. Tener estatura y ser delgada fueron dos
de las condiciones para lucir estas faldas huecas.
En 1906 se hablaba de una “carrera triunfaV’ inaugurada pro las enaguas-
corselete: “fieles reflejos de las tildas análogas que tan en boga están. Las citadas
enaguas son de nansú o linón muy tino, con anchos volantes en la parte inferior, ornados
de encajes y aplicaciones. La parte del corselete que suple al cubrecorsé, luce asimismo
puntillas y motivos de aplicación, y se cierra la espalda por medio de botoncitos de
,,17
nacar
El patrón de una saya, enagua o fidda interior podía estar constituido de cuatro o
cinco paños y de un volante de gran vuelo. Estos paños conformaban una falda corta,
estrecha, que se detenía por encima de las rodillas. Las faldas que se componían de
cuatro palios llevaban una costura en el centro, para que cayeran más a plomo. En las de
cinco, el delantero se componía de una banda estrecha, a modo de delantal, y dos palios
a cada lado, algo sesgados y con pinzas que permitían el ajuste a las caderas. Los
volantes se cortaban en forma, al hilo o al bies y, en cualquier caso, tenían un ancho de
cincuenta centímetros y un vuelo de tres metros y medio’8.
de ser: evitar que la falda del vestido se volviera hacia dentro al dar el paso, siendo algo especialmente
feo.
~ La moda elegante. 1904, noS, pág.49.
‘~ La mujer y la casz~ 1906, n0 ¡4.
‘~ El vuelo es lo que va a variar en función de la forma de la &lda impuesta por la moda. En 1904
debido al vuelo que han alcanzado, las enaguas alcanzaron esas dimensiones. Cuando una enagua
pasaba de moda generalmente era porque el vuelo ya no se ajustaba a las nuevas corrientes. En caso de
tener alguna pasada de moda, existía la posibilidad de seguirla utilizando al introducir algunas
modificaciones. “Si conserváis antiguas enaguas blancas, que hoy no se llevan, podéis hacer una
transformación quitándoles el volante, afladiendo a la parte de atrás lo que falte de vuelo, y cortando de
nuevo la saya. También se puede poner un delantero que llegue hasta las caderas y supla la &lta de
vuelo, pero esto es más dificil. El volante sufrirá la misma transformación, es decir, que se alargará y se
cortará en forma. Si no diera la altura suficiente, el arreglo sería más díficil, porque una pegadura a lo
ancho se disimula bien haciendo una costura esmerada y ocultándola entre los pliegues, pero no es tan
~cil ocultar una hecha a lo largo”. La moda elegante, 1904, n0 33, pág.387. La moda no recuperó las
enaguas blancas como última novedad hasta 1909. “Se llevan muchas enaguas blancas, y muchas
personas no tienen ya otras en su guardarropa. Con el traje sastre de mañana, la enagua es de volantes
427
Picudas iuterleres q de ¡cutería.
El uso de una enagua de lencería’9 o de seda estuvo determinado por el tipo de
vestido. Para los trajes claros, realizados en glasé o a base de bordado inglés, era muy
apropiado una enagua de lencería. Las sayas de seda tenían la ventaja de poder servir
como viso de una hilda exterior de tela transparente, además éstas resbalaban y caían
mejor que sobre una enagua de lencería, al mismo tiempo que adelgazaban más. En caso
de viajes o excursiones la enagua de seda se sustituía por la de batista con encajes fUertes
de hilo, que daban menos calor y eran más resistentes. La enagua de batista también
estuvo especialmente indicada para los vestidos del mismo género o de linón.
La amplitud de las faldas que hemos señalado no se mantuvo eternamente. La
evolución de la moda hizo que se hieran imponiendo faldas progresivamente más
estrechas, lo que significó que las faldas interiores se frieran modificando. Las enaguas de
cuatro o cinco paños pasaron a tener un delantal estrecho delante y dos palios al bies,
detrás. En su parte inferior estaban rodeadas por un solo volante, animado por la
20
aplicación de un encaje o por el protagonismo de los pliegues
sencillamente festoneados y almidonados un poco fuertemente para que tengan el sostén necesario bajo
la falda de palio”. La moda elegante, 1909, n0 34, pág.1 10. Pero con anterioridad a 1904 también habían
disfrutado de su triunfo: “Las enaguas blancas han vuelto a recobrar ente verano su perdido prestigio, y
se confeccionan indistintamente con nansú y linón blanco. (Véanse los grabados números 19,20 y21). El
modelo tipo se compone de un delantero y de cuatro paños nesgados, prolongados por un volante más o
menos ancho, realizado por entredoses de encaje y series de plieguecitos. En algunos modelos, este
volante sirve de fondo a otros volantitos mucho más estrechos, bordados a la inglesa y bordados de
estrechas puntillas”. La última moda, 1898, n0 556, pág.3. Para los trajes de noche no eran necesarias
las enaguas tan aprestadas, como consecuencia lógica de la blandura de los vestidos. Después de un
paréntesis las enaguas blancas se recuperaron en 1913. “Las enaguas blancas vuelven, después de un
periodo de olvido”. Además se desecharon las faldas de ruidosos “fou-frou”. La gaceta de la mujer
,
1913, n0 1, pág.2. Cualidad y singularidad habitual en las enaguas de seda. Refiriéndose a una falda
interior se señala que “cruje de un modo encantador, y basta este mido para que la toilette tenga una
nota más de elegancia aún sin llegar a saberse ni de qué se compone la enagua ni cómo está hecha”. La
moda elegante 1900, n0 31, pág.362.
‘~ “Si las sayas o enaguas de lencería obtienen esta primavera el <~vor que merecen desde el doble punto
de vista de laelegancia y de la higiene, se debe acaso a la vida que llevamos desde que empieza del buen
tiempo. Esta es la estación de las excursiones, de los paseos y de los viajes. Automóvil, ferrocarril,
carruaje, barco, todos los medios de locomoción nos parecen buenos, y lo mismo desafiamos el humo de
las máquinas que el polvo de las carreteras; ¿pero qué bienestar se siente, en el momento de la llegada,
al cambiar la ropa del viaje por otra enteramente fresca sacada de nuestro equipaje! ¡Cuánto más
agradable es esto, que el traje de punto y las sayas de color! Resueltamente, el primero no se aclimatará
jamás entre nosotras”. La moda elegante, ¡909, n0 ¡2, pág.135.
20 “Estos son de todas clases: echados, regularmente espaciados, anchos de cuatro a cinco milímetros y
cosidos a la mitad o a los dos tercios del volante; pliegues repartidos por grupos de cinco o de siete,
separados por un entredós incrustado, una rosácea, un rombo o alguna flor a realce; tablas de un
centímetro, muy próximas unas a otras, dispuestas como las de los volantes flexibles poco nutridos que
adornan este invierno las pocas sayas de seda que en él se han usado; pero con la diferencia de que ha
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En páginas precedentes hemos señalado cómo se fue jugando con una serie de
combinaciones entre el pantalón, la camisa y la enagua, dando lugar a una única prenda,
precedente indiscutible de la combinación que conté con todo el reconocimiento
femenino en los años veintes. Otra combinación posible fue la de la enagua y el
cubrecorsé21. Los diferentes paños que componían esta pieza se unían por medio de
entredoses. El número de paneles podían variar, pero preferentemente debían ser un
número impar. De forma que en el delantero quedara un delantal y una costura en medio
de la espalda. Los volantes se disponían escalonados en el borde de los paneles, como en
las enaguas. En un primer momento22 esta combinación quedaba unida por la cintura,
denominándose combinación de cinturón. Éstas se vieron reemplazadas por la
23combinación princesa , que potenciaba una silueta más esbelta y además no presentaba
tanta dificultad su realización. En 1910 se continuó hablando del cubrecorsé y enagun,
pero se había introducido una nueva hechura, especialmente destinada para aquellos
vestidos en que se había subido la línea de la cintura. El cubrecorsé que antes se había
prolongado hasta la cintura donde se unía a la saya, en estos momentos, se había
sido necesario volver a los pliegues cosidos, porque los plegados al sol, los plegados planos y los de
acordeón hechos a máquina se tendrían que rehacer después de cada lavado. Ile visto, sin embargo,
algunos volantes finamente plegados, en que los pliegues no están cosidos, y se confia el trabajo de
rehacerlos a una buena planchadora, pero esto es caro y no os lo aconsejo”. La moda elegante. 1909, n0
10, pág.l II.
~ En ¡902 se retorna la combinación de cubrecorsé enagua. La moda elegante proporcionaba dos
modelos “tan elegantes como nuevos. La primera está surcada por entredoses unidos entre sí por medio
de un calado y separados por pliegues de lencería que se aprietan a la altura del talle.
El bajo ensancha con un volante ligeramente en forma, con entredoses dispuestos al través y
pequeños volantes, terminados en un encaje de valenciennes. La parte alta del busto se sostiene con dos
cintas a guisa de tirantes, que forman lazos sobre los hombros; otra cinta pasada por un frou-ftou rodea
el busto y sirve para ceflirlo a él a voluntad.
El segundo modelo es mucho más sencillo; abierto en forma de corazón, de adorna con
entredoses de guipur de hilo un frou-frou y cinta enlazada en él; un volante de encaje guarnece el escote
y el borde de las mangas.
El vuelo del bajo se debe a un volante plegado al través, que tennina por un ancho guipur de
hilo que simula estar cerrado al lado izquierdo por un lazo hecho de cinta”. La moda elegante, 1902, n0
31, pág.2. Recordamos en este punto la unión de corsé y enagua a la que nos referimos en el capítulos
dedicado al corsé. Véase: El eco de la moda, 1901 n0 37, pág.290.
22 De esta feliz combinación tenemos noticias en 1909. Véase: La moda elegante, ¡909, n0 41, pág.196.
Suponemos que al llevar esta combinación ya no era necesario hacer uso de una falda interior. Suficiente
seria con que ¡a falda estuviera convenientemente forrada. Para este mismo año otras combinaciones
recomendadas frieron el pantalón muy ajustado con una enagua de batista, la camisa pantalón y el
pantalón cubrecorsé.
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reducido a un corpiño, uniéndose a la saya perfectamente ajustada hasta debajo de las
caderas. La parte inferior quedaba orlada no ya por volantes sino por la disposición de
24
unas tablas, en una gran variedad
Esta nueva prenda no supuso la desaparición definitiva de la enagua, aunque
hubo un interés generalizado por abandonarla. Pero, en cualquier, caso su retomo
parecía seguro, si atendemos a las sugerencias de la seguida crónica: “Una buena modista
y muy entrenada en los secretos del porvenir me asegura que las enaguas y las elegantes
fitídas interiores, tan abandonadas desde hace algún tiempo, no tardarán el volver,
porque al fin se va reconociendo que las faldas de los trajes tienen mejor caída sobre los
volantes de seda o encaje que sobre los apretados jerseys, y las señoras sensatas que no
han suprimido las enaguas, aunque desprovistas de adornos, se apresuran a volver a
hacer plissés y a preparar bonitas tiras bordadas. En las buenas casas de ropa blanca ya se
ven muchas enaguas de fino linón blanco plisado con volantes de encaje hasta la rodilla:
son las verdaderas enaguas de verano, muy a propósito para los trajes blancos, aunque se
reserven para ciertas ocasiones por lo que entretiene su lavado y planchado. Para los
trajes sastre se hacen enaguas de tussor con gran volante a tablas planas y también de
satén y de batista en colores lisos, con jaretas fruncidas a grupos metiendo un grueso
cordón en cada una,’25.
Al imponer la moda los vestidos trabados se hizo imposible el uso de enaguas y
hubo que sustituirlas por el pantalón de punto o de seda. Al no convencer esta prenda la
moda recuperó el pantalón-enagua, que había sido ideado en 1897. Como desde 1909 los
23 Tuvo una aceptación especial en ¡909. “La combinación de enagua y cubrecorsé princesa, tendrá
mucha aceptación durante el presente verano con los trajes claros y vaporosos”. El hoíaar y la moda
,
1909, n0 5.
24 “~ . unas veces con pliegues iguales y paralelos, otras con un espacio plano que forma delante una tabla
más o menos ancha y medias tablas a la derecha e izquierda, vueltas hacia el centro de la espalda, donde
van a reunirse, o bien alternan paneles planos, incrustados de encajes y realzados con bordados, con
grupos de cuatro o cinco pliegues”. La moda elegante, 1910, n0 40, pág.183. Aún en 1913 se sigue
hablando de la combinación enagna cubrecorsé: “Y aquí tienen nuestras habilidosas lectoras la ocasión
de confeccionar una prenda elegante y bien adornada con destino a servir de viso a los trajes bordados u
otros transparentes tan propios del verano, para los que no conviene escoger a la casualidad en el
guardarropa cualquier enagua y en el armario cualquier cubrecorsé, sino estas combinaciones
perfectamente ajustadas, teniendo la enagua el ¡argo que convenga a la falda del traje y el cubrecorsé la
misma forma de escote que la blusa o cuerpo, para que no sobresalga o se transparente en distinta forma,
desgraciando el buen efecto de todo el conjunto de la toilette”. La muier en su casa, 1913, n0 139,
pág.21 1.
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vestidos se fueron haciendo más estrechos, esta convivencia del pantalón-enagua
resultaba perfecta al no abultar las caderas26. El volante no faltaba, pero este era
moderado de 1,30 a 1,50 centímetros e intervenian encajes, calados o entredoses muy
tinos, trabajados en linón, percal o batista que no abultaban. Además era posible un
lavado y planchado fácil, pareciendo como nuevo con la aplicación del almidón a pesar
del uso.
Hacia 1911 se observó que las faldas empezaron a ser algo más holgadas. La
consecuencia lógica lite la incorporación de la enagua, que “era una prenda odiosa, que
ninguna mujer podía ni queda llevar, por no permitírselo la estrechez del traje. Pero
ahora suceden las cosas muy al contrario. Las enaguas aparecen por todos lados, y las
elegantes no se recatan para usarlas”27. Este cambio estuvo provocado por una reacción
28
ante la incorporación de la Ihída-pantalon , que no dejaría de suscitar comportamientos
adversos. A juzgar por ci tono de las crónicas parece que surgió una polémica sobre el
uso o no de las enaguas, dividiéndose las elegantes en dos grupos de opinión: “Es muy
dificil averiguar qué ropa interior debernos ponemos con los vestidos actuales. Algunas
modistas nos demuestran que las faldas que nos hacen no son tan estrechas que no
podamos ponemos debajo unas enaguas finas.
Es decir, que los tiranos de la moda ya no nos condenan a ataques reumáticos. Al
paso que otras protestan airadas contra esas enaguas por finas que sean y pretenden que
perjudican a la pureza de las líneas de los vestidos modernos, pues impiden que las
envolturas se enrollen como ellas desean.
25 La mujer en su casa 1910, n0 104, pág.240-241.
26 Con respecto a los corsés ya hemos visto que ocurría lo mismo: se intentaba aplanar lomás posible las
caderas. Remitimos al capltuío dedicado al pantalón interior. “El pantalón-enagua encuentra muchas
partidarias por su comodidad y por su elegancia. Con esta enagua no ocurre lo que con otras, que
abultan mucho y desfiguran el cuerpo. EJ pantalón-enagua se amolda al cuerpo, aprisionando las
formas”. La moda práctica, 1911, n0 177, pág.l 1.
27 La moda práctica, 1911, n0 172, pág.2.
28 “Antes, bien o mal, ninguna dama se atrevía a romper la moda de la falda de ropa interior, ya que
hacia ver la perfección del cuerpo; pero desde que las faldas-pantalones aparecieron en la calle, todas se
dieron a confeccionar bellas enaguas y a usarlas. De ahí ha nacido la moda.
Las enaguas que se usan ahora son de finísima seda y tienen un color que hace juego con el del
traje para no desentonar. También las hay de lino con adornos de encaje; pero predominan más aquéllas.
Es cierto que hasta la presente las enaguas no son muy holgadas; pero eso no quita para que sea
una excelente señal.
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En vista de tales contradicciones, ¿qué debemos hacer?
En nuestra opinión, cada cual debe hacer su gusto y someterse a sus preferencias
particulares, o a sus conveniencias, pues sobre este punto no pueden ni deben darse
reglas generales, pues la salud es un factor importantísimo cuando de ropa se trata.
Además hay muchísimas señoras que no han renunciado nunca a la ropa blanca,
Itere cual fuere el mandato de la moda, sin que por esto hayan sido menos elegantes que
las demás”29. Dado que no existió un pronunciamiento sobre una forma u otra, en la
misma crónica se perfilan las peculiaridades tanto de los cubrecorsés-pantalón como de
~enaguas30.
En 1914 se vuelven a mencionar las enaguas, entendidas como faldas interiores,
que se adaptaron perfectamente al corte variado de las faldas: “Como esta falda ha de
ocupar el menor sitio posible, con objeto de que la silueta conserve toda su esbeltez, los
tejidos obligados para tal prenda son los más leves y flexibles que puedan hallarse, y en
esta categoría se incluyen las gasas. las batistas, las muselinas de seda y la seda misma
cuando es de muy poco cuerpo.
Como dada la moda actual, los diftrentes modelos de vestidos llevan faldas de
muy distinto corte, siendo largas en unos casos y cortas en otros, la enagua o falda bajera
El uso de la enagua, indudablemente, volverá a generalizarse, ya que con ella los trajes sientan
mejor y la marcha resulta más airosa”. lbidem, pág.2.
29 La moda práctica, 1913, n0 263, páglO.
~ “Las combinaciones de cubrecorsé y pantalón se adaptan muy bien al cuerpo.
Sin ningún pliegue, ni ningún frunce en la cintura, apenas ocupan espacio entre el vestido y la
carne.
El bajo del pantalón no lleva ningún volante susceptible de hacer bulto debajo de la falda.
Abullonados sostenidos por tiras de pliegues encuadradas por entredoses y adornadas con
incrustaciones de Valenciennes o de encaje, tampoco se notan por fuera y contribuyen a embellecer el
conjunto.
Se esfuerzan las costureras tanto en evitar las huellas del remate de los pantalones, que hasta
han llegado a suprimir por completo la cinta de los lados.
Se siguen pasando anchas cintas por los calados bordados, pero en lugar de anudarías se
disimulan sus extremos debajo de una rosa de cinta, completamente fijada por el borde sobre la liga del
pantalón.
Las nuevas enaguas que nos proponen para este invierno son menos amplias y más escurridas
que las de la última estación.
Nada de volantes en ellas.
Los adornos se colocan sobre el cuerpo de las enaguas, la cual está formada desde la cintura
hasta abajo por pequeñas tablas que se amoldan perfectamente a las caderas y se abren por abajo, ya por
los lados, ya por el delantero, ya por la espalda, con objeto de dejar entera la libertad a las piernas, para
que se muevan sin trabas”. ibidem, pág. 10.
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ha de acomodarse a estas variaciones, alargándose o acortándose en la medida necesaria.
Para ella, las citadas faldas interiores se hacen de dos pedazos separados, el cuerpo y el
volante, prendiéndose este último al primero mediante automáticos colocados en el
cuerpo, a diversas alturas”31. A pesar de los intentos por que la enagua continuara su
trayectoria, lo cierto es que iba perdiendo fuerza al resultar más cómodas las otras
soluciones.
Para aquellas economías más resentidas las revistas ofrecían unos consejos
prácticos para transformar una falda demasiado usada en una falda interior. Lo más
apropiado era una falda de un traje de vestir utilizado en fiestas y reuniones. Este nuevo
destino y uso se presentaba como la mejor solución antes de deshacerse de una prenda
que todavía podía tener algo de vida32.
Si en el capítulo de los corsés comentábamos la singularidad de algunos de los
nombres con los que se bautizaban, no menos sorprendente resulta comprobar con qué
sugerentes apelativos se diferenciaban unos modelos de enaguas de otros. Sobre este
particular todas las noticias que tenemos se circunscriben a 1898 y 1899. Más allá de esta
fecha, las crónicas se refieren a las enaguas y sus diferentes tipos sin mencionar ningún
nombre.
Vamos a presentar algunos de estas enaguas con entidad propia. El refajo “Sury”:
“El refajo, último modelo de buen gusto, es de seda, finamente listada, luciendo en el
bajo amplio volante orlado de encaje, guarnecido con un entredós adecuado y coronado
~‘ Gran mundo, 1914,n02,pág.18
32 “Renovarla sería demasiado costoso por el trabajo de deshacerla para adaptarla a la moda corriente y
por el gasto de los nuevos adornos; sobre que nos expondríamos a que, a pesar de ello, quedara poco
presentable. Tirarla sería un despilfarro, como lo es siempre despreciar lo que aún es aprovechable. Y no
resultando la renovación, ni siendo conveniente el abandono, ¿no es útil y práctico para la economía
doméstica -factor que siempre ha de tenerse en cuenta- la transfonnación?
Transfonnémosla, pues, en refajo; y haga cada una de mis lectoras la transformación que le
convenga, con la ingeniosidad y destreza que caracteriza a todas ellas, siguiendo las reglas que para
ayudarla, -no para ilustrarías- me permito aquí trazar.
Imaginemos esa falda de satin claro, de color crema o malva o de cualquier otro de esos tonos
pálidos, que son la característica de las ¡ollenes de vestir.
Lo primero que debe hacerse, como es natural, es descosería, luego plancharla y una vez lisa
como una tela nueva, colocarla encima de una mesa o superficie capaz y poner sobre ella el patrón que
ha de servir para su corte. Ese patrón es tácilísimo de trazar siguiendo fielmente las instrucciones
contenidas en el adjunto modelo”. El comarcano, 1910, marzo, pág.2. a continuación se van explicando
todos los pasos a seguir, teniendo como punto de referencia un dibujo del patrón.
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por una ruche dentelada, nr>eteada de encaje ~r El refajo “Ofelia”: “. . .de rica moirine,
termina en alto volante de la propia tela trencillado y ornado de galán fantasía de
terciopelo negro y guipure. Los tonos a elección: rojo cardenal, granate, negro, rosa
tornasol, crudo, malva, grosella”34. El refajo “Solange” También confeccionado en
moirine presentaba ‘Y . .tres ricos volantes, del propio tejido, trencillados y cortados en
forma”35. Los colores apropiados para este modelo frieron ¡os mismos que para la enagua
anterior. El modelo “Mimí’ era “. . .un refajo acampanado, de alta novedad’]6 Los
refajos “Taglioni” se confeccionaron “en tafetán glaseado negro, faya negra, brochado
negro, tafetán glaseado de todos los matices, lindos coloridos; de raso brochado, bonitas
disposiciones y de rica faya color, de todos los tonos...””.
~ A juego con la enagua también estaba eí corsé, reconocible por eí mismo nombre. El eco de la moda
,
1898, n0 26, pág.203.
~ El eco de la moda. 1899, n0 28, pág.219. En otro número de la misma publicación se vuelve a
describir este refajo. Véase: El eco de la moda, 1899, n0 13, pág.99.
~ lbidem. pág.99.
‘<‘ “Este refajo que sostiene perfectamente la falda, agraciándola, puede hacerse de cualquier tejido.
ancho o estrecho. Para nuestro modelo suponemos un tejido de 0,55 metros de ancho. tEl delantero,
figura 1, se coloca sobre el tejido doblado en el centro, a din de que no haya costura central. El costado
figura 2 se cortará doble, sobre el tejido abierto La nesga, figura 3, se colocará sobre el tejido abierto y
se cortará doble.
Reunidas estas panes, se procederá a la prueba, formando, sobre la persona, las dos pequeñas
pinzas que ajustan al alto. Un bies trencillado formará la cintura. Los volantes cortados al sesgo debe
tener una vez y media la vuelta del refajo, es decir que, si el refajo mide tres metros, serán menester 4,50
metros de longitud para el volante. Éste puede tener de diez a quince centimetros de alto. Coronan los
volantes unas cintillas de terciopelo negro”. El eco de la moda, n0 13. pág.103. En caso de elegir un
tejido de un ancho de 0,55 metros eran necesarios ocho metros; por el contrario, con uno de un metro de
ancho, bastaba con cinco metros de tejido.
Estos refajos vinieron a costar sesenta francos y podían adquirirse directamente en ¡a Maison Jeanne
d’Arc. El eco de la moda 1898, n0 II, pág.83.
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LA CAMISA DE NOCHE
Por camisa de noche! se entiende aqueUa prenda vestida al introducirse en la
cama, antecedente de nuestros camisones, que no del pijama2. “No hay nada que merezca
más cuidado que esta envoltura inmediata a nuestras formas, confidente de nuestros
sueños y de nuestro reposo. La camisa es doblemente indiscreta porque subyuga los
armomosos y encantadores salientes de nuestra belleza, y porque generalmente, está
hecha con telas transparentes, seductoras, voluptuosas, que dejan aparecer con mayor
“3
elegancia y travesura bajo su diáfano velo las lineas bellísimas de nuestro cuerpo
La muselina, el nansú, el percal, el linón y la batista fueron los tejidos más
frecuentes que intervinieron en su confección y el color rey, fUe el blanco4 De nuevo el
1 “(Elle) fut d’abord portéc á la fin du Moyen Age sous le norn de chemise dc lit, jusqu’á eette époque,
les gens se couchaient soit un soit dans Ieurs vétements de jour. Le premiéres chemises de ¡mit fi¡rent
trés amples, pour en pas ressembler á la chemise de jour. En général, la chemise de nuit ffir portEe au
Xlxe siécle, ct dans certains pays, plus tard encoré”. VV.AA., Enexclonedie illustréc du costume et de la
mode, Grtjnd, París, 1986, pág.449. Cecil Saint-Laurent sostiene que entre el siglo Xl y el siglo XVI la
desnudez fue la nota habitual al acostarse< Cccii SAINT-LAURENT, Histoire imprevue des dessous
feminins, Parise Herseher, 1986.
2 El nombre deriva del hindú “epae-jama”. Esta prenda de noche compuesta por unos pantalones y una
camisa será vestida tanto por mujeres como por los hombres a partir de los años veintes. La eombmacion
de estas dos prendas también servirá corno indumento para el mar, traje de playa o vestido de interior.
La moda práctica, 1911. n0 ¡67, pág.6. Para este cuidado era primordial que no se lavaran con lejía y
que estuvieran siempre perfumadas.
Aunque en algún momentos estuvieron permitidas las camisas dc dormir en otra tonalidad diferente al
blanco, generalmente tonalidades rosadas, el triunfo del color blanco se ha mantenido sin solución de
continuidad a lo largo de los años. En una fecha avanzada como es 1911 se sigue prefiriendo la
elegancia del color blanco. “La mujer distinguida y honesta debe mostrar mucha sobriedad y contención
al elegir su ropa de dormir. Debe tener en cuenta que no debe ser muy refinada ni muy descuidada. Sólo
en un juicioso término medio encontrará la belleza que desee. Por este motivo aconsejarnos a nuestras
amigas que no prescindan de la ropa blanca, porque así, corno todas sabemos que es la más seria, la
moda ha demostrado que también es fa más elegante.
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componente higiénico lite la rayón que impulsé esta preferencia. Al estar en contacto
directo con el cuerpo, debían presentarse en perfecto estado de limpieza y además
cambiarse diariamente. En cualquier caso, la moda no se resistió al intentar imponer
camisas de noche de color. Así lo refiere una de las crónicas de 1915, aunque parecen
evidentes ciertas reservas: “La última novedad es hacer estas camisas de noche en batista
o linón de color, innovación muy original, es verdad, pero que no aseguramos que tenga
muchas partidarias, pues no hay nada tan práctico como las telas blancas, por la facilidad
con que se lavan y se planchan”5.
Se aconsejaba tener por término medio alrededor de una docena de camisas de
noche. Aunque en los ajuares más modestos, se incluían tan solo media docena, frente a
las cuatro o cinco docenas de los ajuares más ricos6.
Los adornos y encajes fUeron una constante, ya que el lujo y la delicadeza estuvo
igualmente presente en estas prendas para la noche.
Característica común a las camisas de dormir, ya frieran de finales de siglo o de la
primera década de la siguiente centuria es que fueron muy largas. Podían estar provistas
de mangas o no. La forma en la que terminaba el cuello y, si estaban o no escotadas7,
determinaron las principales modificaciones y variaciones que nos podemos encontrar
con el paso de los años. Muy frecuentes frieron los cuello vueltos o rectos montados o
Además, y ya dentro de otro orden de consideraciones, diremos que la ropa blanca es la más
femenina de todas, porque halaga y abrillanta el cuerpo. De su importancia higiénica no queremos
hablar. y que es sabido que los tintes son perjudiciales”. La moda práctica, 1911, n~ ¡67, pág.6.
La muier en su casa, 1915, ¡Y’ 166, pág.303.
6 Para comprobar esta circunstancia remitimos al Catáloao de equipos de novia y canastillas de Eugenio
Rey. Según esta apreciación la higiene dependía del estatus social. “En muchas ¿pocas aún cuando se
consideraba indispensable su uso, ha parecido exagerado que una mujer tuviera varias docenas de ellas.
Asi cuando la reina Isabel de Baviera fue a Francia, todo el mundo se maravillé de que tuviera tres
docenas de camisas de día. Bien es verdad que en aquella época esa prenda tenía un precio muy elevado
y niuchas mujeres -la inmensa mayoría- se privaban de ella por artículo dc lujo. Hasta mediados del
siglo XVI las mujeres se las quitaban por lanoche, al tiempo de acostarse, por miedo a estropearías.
Hoy, por fortuna’, la camisa no cuesta tan cara, y rara es la mujer, por pobre que sea, que no
tiene un par dc docenas. Esto permite quitárnoslas todos los días o tres veces por semana”. La moda
práctica, 1911, n0 167, pág.6. En 1909 era posible conseguir una camisa por siete pesetas. Si estaban
adornadas de encaje Duquesa o de Venecia el precio subia hasta las ochenta y cien pesetas. Isabel de
Baviera (1371-1435). hija del duque Esteban de Baviera. Contrajo matrimonio con Carlos IV cuando
éste contaba diecisiete años.
7
Como caracteristica básica podríamos considerar el que estas camisas no fueron escotadas y que
llevaban mangas, oponiéndose así a las camisas de día, que eran escotadas y sin mangas. Pero esta regla
no se mantuvo siempre.
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no sobre un canesú. En 1898 como camisas de dormir se prefirieron las de “muselina o
nansú, con delanteros plegados y cuellos vueltos. Se adornan con encajes y cenefitas
bordadas. Un modelo notable por su novedad estaba formado de una espalda y un
.8delantero montados en un canesu que forma acentuados picos. Este canesú está
salpicado de aplicaciones de encaje inglés9, dispuestas al aire, rodeadas de primorosos
bordados al realee’0. El cuello que rodea el escote y las carteras de las mangas hacen
juego con el canesú”11.
El cuello alto se fUe abandonando12 así como las mangas largas, quizás influido
por las mejores condiciones de las casas13: “Entre los nuevos modelos de camisas de
dormir de las mejores casas de confección de ropa blanca, no he visto uno solo de cuello
alto, ni recto ni doblado. Todos los cuellos son desprendidos, cuando no escotadosT4. Ya
El canesú fue otra de las opciones, conviviendo perfectamente con los cuellos vueltos, sin que la
preferencia hacia una u otra forma determine de forma exhaustiva una época en concreto. “La camisa dc
dormir es casi siempre de canesú cuadrado, con cuello y puños sueltos y festoneados. Si no se quiere
poner canesú, se hará la camisa con cuello redondo vuelto. Una chorrera festoneada adorna el delantero,
del cuello al pecho, rodeada de pliegues dc lencería. Los puños serán festoneados”. La moda elegante
,
(904, n032, pág.375.
‘ En los momentos finales del siglo XIX el encaje inglés estuvo singularmente dc moda, no solamente
como trabajo decorativo en las prendas de lencería, sino corno adorno de colchas, stores o en paños que
adornaban las butacas. Se trata de un bordado a la aguja, dentro de la categoría de bordado en blanco. El
tejido se caía o se perfora y alrededor del motivo se va bordando.
O Bordado con relieve, para el que se utiliza en algunas ocasiones rellenos para potenciar el realce. Por
ejemplo, el festón es un bordado a la aguja con realce. En otras ocasiones el relieve se consigue con la
superposición de puntadas, quedando las primeras ocultas por la segunda serie de puntadas.
La última moda, 1898, u” 563, pág.3.
2 Los modelos sugeridos para 1903 aún conservaban un cuello más o menos subido o recto, canesú y
mangas largas, unas anchas y otras cuyo vuelo se recogía por medio de los puños, todo ello orlado de
encajes. Entre estos modelos destacamos: “Camisa dc noche con grandes pliegues por delante; canesú
cuadrado hecho a pliegues en los dos sentidos para formar cuadros; delante un motivo bordado que coge
todo el canesú; manga toda a pliegues, con gran volante adornado con tres pliegues separados y un
encaje”. “Camisa de noche con bordados; canesú dc forma cuadrada; gola dc encaje y manga muy ancha,
con pliegues al través; al borde un gran encaje”. “Camisa de noche en batista de hilo; tiene canesú
redondo, formado con plieguecitos y entredoses de valenelennes; el cuello, recto, lleva alrededor un
entredós y un encaje. La manga sólo lleva pliegues en la parte de arriba, rematándolos un brazal de
encaje; gran puño formado de plieguecitos y entredoses, terminándolo un encaje”. La muier en su casa
1903c n”22. pág.31?-318.
Así sc contemplaba en las crónicas: “...y claro es que suponen que la recién casada ha de vivir en
habitación a la moderna, suavemente caldeada, y no en los grandes salones de las antiguas casas de
provincias, donde verdaderamente serían poco confortables”. La moda elegante. 1909. n” 41. pág.195-
196.
~Los escotes podian ser en redondo, cuadrado o en punto tal y como se reproducían en las camisas de
día. Otra hechura propuesta en 1909 fue la camisa de noche estilo Imperio. Especialmente en 1911 fue
difundido eí escote cuadrado por ser muy bello y ravorecer; también se reconoció la elegancia del
semirredondo, pero “El gran “chic’ de las camisas de noche es tener un escote que llegue de hombro a
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no tenemos el derecho dc ser frioleras. Los pecheros al aire y las mangas cortas nos han
aguerrido. Apenas se ven tampoco mangas de puño; casi todas son anchas como
mangas-pclerinas’<, y con frecuencia caladas con encajes y bordados. Aparte de este lujo
de las mangas y de los adornos de la barra del escote, lo demás es muy sencillo; nada de
volantes ni de añadidos diliciles de planchar, nada de esas chorreras y cascadas tan
expuestas a arrugarse que era preciso planchar todos los días”16.
Como prenda vestida en el interior de la habitación destacamos la chambra dc
‘7
cama . Sobre la camisa de noche se disponia esta prenda, antes de pasar a arreglarse, si
se prolongaba la estancia en la cama, teniendo en cuenta la transformación de la camisa
de noche. Los encajes y los bordados inundaban el tejido de seda, siendo a veces
necesario forrarlos con una franela ligera.
Bajo las denominaciones de bata, bata de noche, salto de cama, o negligé se
conoce la prenda usada al salir de la cama y vestida igualmente sobre la camisa de noche.
‘5
Tanto las señoras como las señoritas debían tener entre su ropa blanca esta prenda . Las
hombro, finando en el centro dcl nacimiento del pecho. A este punto van a parar los encajes 3
entredoses, ocultándose los extremos bajo una rosa contrahecha. Toda esta parte va muy ajustada, hasta
que termina el pecho y comienza la~’amplitud de las caderas, basta bajar lueao a los pies”. La moda
practica, 1911, u’ 167, pág.6.
>~ Mangas de sisa amplia como las mangas japonesas. Este tipo de mangas generalmente forma una
única pieza con la camisa. En un mismo paño de tela se corta el delantero y en otro paño la espalda. Si
el ancho dc la tela no litera suficiente para cortar el delantero o la espalda más la manga, ésta sc puede
adornar con encajes, entredoses o pliegues aplanados. En 1915 la linea de novedad para estas camisas
fue la forma quimono.
fIS La moda elegante, 1909, n” 12, pág.135-136. Como modelo para este año una camisa dc noche ajuego
con un cubrecorsé: presenta “dos tiras de plieguecitos y ojales (...), separadas por un entredós, y el
cuerpo de la camisa va fruncido a otro: las hombreras forman el escote, cuadrado como el del cubrecorsé.
constan de la tira de plieguecitos, entredós y encaje.
Las mangas son un ancho volante fruncido en el hueco de la camisa; cae hasta el codo, y el
borde inferior se adorna con encaje, unos cuantos plieguecitos encima y el entredós incrustado en la tela.
LI cierre de a camisa se oeu la con una tira dc plieguecitos y lazos de la ~M~lism~ctnta que pa~i
por los ojales”. La muier en su casa, 1909, n” 87, pág.81.
17 Denominada en ocasiones íiseuse. “La leneeria. siempre tan coquetona. nos ofrece en liseuses, en
matinécs, creaciones verdaderamente adorables. Esas lindas nonada
3, prescindir una
mujer elegante, se hacen de franela de tono claro, o de surah, guarnecidos de ancho encaje que sigue
todos sus contornos. Para las liseuses. la forma torera en espalda y delantero, con largas caídas
~ ea pinitO, ~.., ~ ~Arn, í¡~x.’...~oLa .,flUc. pi ...atsí~ ufl cue..o ja nero or.aoo de encaje.
El eco de la moda, 1898, ¡Y’ 9, pág.66.
‘~ Naturalmente dependía de la calidad del tíousseau. Haciendo uso, de nuevo. del catálogo de Eugenio
1 .-...,~..:..,,, ~ f~uíansat.~ A’, ‘.lisapartirdclosequ:pos .1....¾.A~.
cinco mil pesetas cuando se conternpla. En el caso de matinées y peinadores es distinto, estando
presentes culos equipos más modestos. Su número aumenta en los trousseaux ‘t” A ‘1 y
~‘‘ 119diferencias que atienden a la calidad del tejido y de los adornos.
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madres fueron quienes sacaron mejor partida de esta prenda, ya que al tener hijos
pequeños, con frecuencia se veían obligadas a levantarse por la noche para atenderlos.
Por sus características esta bata se vestía con gran facilidad. Eran amplias de hechura y
de mangas y la franela o la batista’9 frieron los tejidos estrella. Como modelo señalamos
una bata recta, pero con vuelo fruncido o tableado en el canesú. El cierre de la nnsma se
ocultaba bajo una sardineta en el lado izquierdo. La manga, en esta ocasión, era larga y
recta, con puño, detenida un poco más abajo del codo>’. La moda concedió de nuevo su
interés, ya que durante algún tiempo habían perdido su importancia. En 1906 se producia
este cambio recomendándose aquéllas “de paño arrasado en tonos pastel, muy pálidos,
suaves y difusos. El adornos más lindo para dichas prendas es el encaje grueso, bordeado
de cenetitas de piel. Como regia general, todas las batas llevan un lazo de tres cocas en el
centro del pecho, cerrando toreras, bertas fichús y volantes; de dicho lazo prenden varias
caídas, cada una de las cuales lleva cosido en un extremo un minúsculo ramito de
21, miosotis, rosas enanas o jazmines.
Claro es que las bastas las usan preferentemente las señoras casadas de más o
menos edad. Las jóvenes continúan realzando sus frescos y juveniles atractivos con las
blusitas de franela o piqué blanco, rosa o azur”’.
Durante largo años se hizo uso de las cofias para dormir23. Las de encaje
Renacimiento constituyeron toda una novedad a finales de siglo24. Como adorno de
O Iflñ’21,...Ea ,~iuí ttíí«da ~t. pit.3VIM(atfa ttfiiiti Liii Li..JMiJ’.~ •M O VtAJLJJ’J, (kLiiMMtÁ’.~MMi0tiisJ
resaltado por la moda. Presentaba reflejos similares a los de la seda, abrigaba y se trabajaba en variados
y bonitos colores. Además a estas cat deteÉ isticas había qoe añadl, que era una tela ancha y de precin
“~‘t’t La mujer ~““-~‘ 1907, n”62, pag.s~~.
~ La mujer en su casa, 1909, n” 87, pág. 80.
21 Panta dejaidín de flores pequeñas> áiiilauas.
LMMtJI%.M y ti ‘.ti3~•, M ‘VV, Mi
23 Remitimos al epigrafe dedicado a la higiene acerca del uso y conveniencia de estas gorras de dormir.
24 la última moda. 898. 563. pág.3. No siempre se recomendaba hacer usó de estas gorras? “III
mediodccon
3.5~..ese lindo y vaporoso tono del peinado es doriMi~r con lOS cabellos sueltos sobre la
espalda.
Es un error de la imagi6iac¡(TiI une os cabellos se habitúan a esta libertad; al contrario. el aire
que circula .~i~tilI.a. los ensancha y ~}shace mas ligeros y suaves para ondularlos después con mayor
facilidad”. La muier elegante, ¡899, n” 96, pág.2.
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.
cabeza con encajes se contemplaron aún ‘m 1~1 \ tal y como se detalla en el ~j~jooo
25
de equipos de novia y canastillas
>(IiliIi.i’.É ‘.
9tIM j’VM tiM~ ‘.ta<M~-i •MifI pt.¿flAI•4~ .3’. iMM’.MiiJ’. SMI tiiJMUi fMtI U’. ‘.~*M0’.cI• ‘.13 M •iiMt4~Jt..3 ¡IVi •jijt.~’.
en el de cinco mil pesetas, ~unadorno de cabe7a con encajes finos” por dieciséis pesetas con cincuenta
005. Cl! Ci de si etc m 1 gro u entatThu lv’. te >den ío de cabeza con eec~~eS’’por ge o ce pesetas: en
‘.1 %i%..I.iI’.~MflMi p%.at.iLJ3, JV3’.ViiLi3, Lii MU 14v ti V~—A. Vii<M Lii.. LJM%..’.. M t~...M MV ~..3%(O.3, i ‘.aj
3vt.t M i<MMMI%.‘M Ml , ‘.M M ‘.1
quince mil, de nuevo, dos cofias de quince y treinta pesetas; en el de veinticinco mii, “dos adornos de
cabeza fue
5’ a dieciséis pesetas cada tino? en el de treinta x cinco mil, tres adornos de cabeza fulos u
‘I y
t- ~, otro .‘.ííí’. pt.~.aS; por últino e”
.3 ‘.3(ALJVM MMt’.3 ti’. tt••,~%..rÁ• MIMU3 <¡14141 iM(ItiVO , <A M Mi ‘.M ti’.
cincuenta mil, tres “cofias para cama con encajes~’, por un lado, y otras tres “cofias para cama fantasía”.
Las primeras a quince y las segundas a veinte pesetas. Eugenio Rey. op,cit.. 1912.
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Camisa de noche. La mujer en su casa 1909.
¾
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OTRAS PRENDAS: DELANTAL, PEINADOR Y PAÑUELO
Delantales, peinadores y pañuelos formaron igualmente parte de los equipos de
lencería. Aunque sean piezas tan dispares en su forma y uso, hemos decidido tratarlas
conjuntamente en este epígrafe, al no considerarse prendas intimas femeninas aunque sí
de lencería o ropa blanca.
Los delantales tuvieron una fUnción eminentemente práctica: “Una de las prendas
más lindas y graciosas que salen de las hábiles manos de las lenceras, son los delantales
para lunch o refresco que adoptan las sefloras y señoritas, con pretexto de preservar el
traje de una importuna mancha”1. También resuitaron especialmente indicados los
delantales en el campo, preservando a la toilette de cualquier suciedad, sobre todo si se
trataba de coger flores durante un paseo.
La moda les concedió gran atención, prolongándose su triunfo hasta los
momentos finales de los altos de nuestro estudio. En 1908 La moda práctica reconocia
cómo “El uso de los delantales se extiende más cada día. Está de moda llevarlos
adornados con los más lindos encajes y bellas combinaciones de cintas y bordados”2.
Unos años más tarde la misma publicación volvía a insistir en que “Un lindo delantal es
un lindo complemento para una mujer ordenada. Todas las jóvenes deben tener prendas
de esta clase, sea cualquiera su posición social. No afeajamás”3.
La última moda, 1898, n0 554,pág.3.
2 La moda práctica, 1908, n<A 38.
Lamoda práctica, 1911, no 185, págS.
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En muy diferentes tejidos se podían confeccionar. La elección de éstas estaba en
función del empleo y uso para el que se fueran a destinar. Los de seda4 o muselina eran
pequeños y podían estar plisados. Para un uso más común se prefirió la cretona, el nansú,
el satinete5, el linón. Además de proteger convenientemente resultaban más prácticos a la
hora de lavarlos, aspecto que no había que descuidar.
Los delantales para servir el te6 o recoger flores fueron grandes. Para los
primeros se eligieron la cretona estampada, el nansú , el linón o la batista; para los otros,
la muselina Líberty resultaba muy a propósito.
Entre los adornos no faltaron cintas, entredoses y encajes, pero había que “buscar
una forma agradable, no muy recargada”, porque “La gracia consiste siempre en la línea.7
En 1908 se impuso el delantal Luis XIV “que llevaban con sus más lujosos vestidos las damas de la
corte, y que consiste en una bella armonía de sedas y encajes de tonos claros, usados por las señoras de
hoy para ofrecer en sus villas campestres el té aristocrático”. La moda práctica 1908, n031.
No hemos encontrado referencia a este tejido como tal. Por el contrario, si se contexnpla el término
satina: “Con esta denominación, o con [a de sarga satina, se comprenden aquellos ligamentos derivados
de la sarga ffindaniental cuyo curso presenta interrupciones o cambios de dirección a cada dos puntos de
ligadura”. F. CASTANY SALDRIGAS, Diccionario de tejidos, Barcelona, Gustavo Gui, 1949, pág.372.
6 “Cada día se generaliza más entre nosotras la costumbre inglesa de tomar el té a las cinco de la tarde,
ya en familia, ya entre las amigas de confianza, y también en importantes recepciones. En todo caso se
elegantiza cuanto se puede la mesa del té, presentando en ella primorosos mantelillos, tazas de fina
porcelana, minúsculas cucharillas, artísticas cestitas y bandejas para las pastas y demás golosinas con
que se acompaña la exquisita bebida, que tiene el privilegio de ser ofrecida por la señorita de la casa
acompañada de algunas amigas; los ajados no ejercen estas ffinciones más que en las recepciones de
mucha etiqueta o en el caso de que la señora de la casa estuviera sola, porque entonces no podría
sostener la conversación con sus visitas y atender a las minuciosidades del servicio.
El delantal ha venido a ser accesorio indispensable para las señoritas encargadas de servir el té,
pues al mismo tiempo que preserva su traje de los inevitables incidentes que se originan en este servicio,
las adorna y sirve de pretexto para que se luzcan sus habilidades y buen gusto, poniendo todo su esmero
en componer acertadamente los bordados, los encajes y demás labores a Ja aguja.
A fin de que nuestras estimadas jovencitas tengan suficientes delantales para alternar, las
enviamos con frecuencia distintos modelos, y el de hoy llamará seguramente su atención por su sencillez
y elegancia.
Es de linón muselina adornado con ramas de avena, entre las que revolotea un enjambre de
mariposas, cuyas alas y cuerpos se bordan al plumetis bien rellenado, lo demás a cordoncillo; las ramas
de avena en bordado inglés y los tallos a cordoncillo, puede hacerse todo blanco el bordado y también
blanco y rosa o blanco y azul riotiler.
En la parte superior del delantal se hacen unos cuantos pliegues sujetos con una cinta de seda,
que formará cinturón abrochado atrás; dos cintas cruzadas por delante, y que se sujetan con abundantes
choza, reemplazan muy elegantemente al tradicional pechero.
Todo alrededor del delantal se cose, como remate, a punto enrollado un encaje de hilo muy fino
y estrechito”. La muier en su casa, ¡909, n0 89, págs.148-l50. El plumetis es una categoría de bordado
al pasado y al realce, cuyas puntadas se distribuyen de forma oblicua.
‘La línea general apenas ha variado con el paso de los años. Muy similares se presentan los delantales
actuales, aunque más simples en cuanto a los adornos, pero también más variados por sus colores. Su
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Si el delantal va muy adornado, perjudica la belleza del conjunto”.8 Los colores
apropiados fUeron el blanco, rosa o azul, siendo estos últimos generalmente empleados
9
para los adornos.
Las piezas que constituía un delantal eran el peto, disponiendo la tela doble para
evitar una costura en el centro; la falda o delantal, cortada doble, al hilo en el centro; el
bolsillo; y la solapa, al hilo, cosida al peto por delante y por detrás terminando en la
cintura. En otros casos esta solapa se reducía a unas cintas, que partiendo del peto se
ataban al cuello y otras sujetas en la cintura, terminaban en una lazada elegante. Para
realizar un delantal de semejantes características en batista, se necesitaba metro y medio
de tela y cinco metros de puntilla.
No solamente las señoras y señoritas se sirvieron de este protector de sus trajes.
Los niños agradecían la comodidad que les confería el delantal, al permitirles juguetear
sin temor a mancharse’0.
uso también se ha visto restringido. Son las amas de casa o las camareras quienes los llevan. Las jóvenes
actuales loconsideran como una prenda arcaica, quizás algodesfasada
8 La moda práctica, 1911, n0 185, págS.
~>“Delantal para servir té. Este caprichoso delantal puede interpretarse de varios modos.
Para una joven, el linón blanco es siempre la tela a propósito, aunque el bordado puede hacerse
rosa o azul, en cuyo caso se forran las tiras que encuadran el pechero y el cinturón con tafetán o glasé
del mismo color del bordado y las cintas y lazos de loshombros serán, naturalmente, del mismo tono que
la seda del forro. También puede hacerse el delantal en linón crudo, y entonces el bordado, el forro y las
cintas serán en marrón. Última combinación: el delantal, rosa o azul, y el bordado, cintas y forro en el
mismo tono, bastante más oscuro.
Las flores se bordan al pasado plano y cada pétalo se rodea de un unto de tallo mucho más
oscuro; las hojas alargadas pueden ser en bordado inglés, apareciendo en su centro la seda del fono, o
también al pasado, con el tono oscuro, y después engastadas a punto de tallo, con el tono claro”. La
mujer en su casa, 1909, n0 85, pág.S0. Se hace referencia a un forro interior , dado el carácter de
transparencia del linón. Muy distinto es el modelo propuesto por La última moda: “Describiré como
ejemplo un modelo de delantal de linón negro, cuadriculado por rayitas cruzadas de seda rosa. Las
puntas del delantal están redondeadas, pero resultan puntiagudas merced a unos lindos plegados de
encaje negro, cosidos con auxilio de estrechos bieses de seda rosa. Dos tirantes de seda rosa, prendidos
en los hombros con lazos de encaje, completan la prenda”. La última moda, 1898. n0 554, pág.3. En el
bordado al pasado, el hilo determina los motivos del bordado sujeto a diferentes tipos de punto. Que sea
plano significa que los motivos no tienen relieve, es decir que no sobresalen del fondo del tejido.
lO ‘<¿Quién podrá adivinar en la niña de hoy a la mujer de mañana, al verla hacer un gesto de disgusto
cuando laobligan a cambiar el delantal de casa por un bonito vestido lleno de encajes y bordados?
La chiquilla que ahora llora porque la visten elegantemente, quizá dentro de diez años suspire
porque desee algún vestido que no quieran comprarle.
La boileue es la preocupación de todas las muchachas; en cuanto se reúnen dos o tres,
seguramente se habla de trapos, y las mamás jóvenes, ante el deseo natural de que su bebé vaya hecho un
encanto, se complacen en vestirle como a un muñeco, sin pensar que para los niños el lujo se convierte
en un martirio.
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Del peinador se hacía uso cuando la dama se sentaba en su tocador para
arreglarse el cabello”. Se exigía que fiera una prenda amplia que favoreciera los
movmnentos’2.
El linón, la muselina, el percal, la franela ya de algodón ya de lana, fueron los
tejidos preferentes’3. Su largo podía variar, deteniéndose antes de las rodillas o rozar
ligeramente el suelo. En el caso primero se imponia por necesidad llevar una enagua.
Habitualmente estuvieron constituidos por un canesú, un gran cuello’4 formando
esclavina o pelerina’5 y mangas despegadas, a veces flotantes. Al requerirse que fiera
una prenda amplia fue necesario dotarla de unos pliegues que partiendo del canesú se
ocultaban bajo el gran cuello. Su largo se podía prolongar recto’6 como el de un paletó o
ampliando su anchura, por medio de volantes en forma. Se cerraban en el delantero y no
era preciso que se forraran, a menos que el tejido Ibera muy transparente, como el linón
Por eso son completamente felices durante los meses de verano. En el campo o en la playa se
prescinde de sedas y encajes; con un delantal más o menos bonito (porque el buen gusto es compatible
con la sencillez), están los chicos arreglados para todo el día, a lo sumo con dos, si fuese precise
mudarselo por la tarde, que generalmente lo es, puesto que la predilección que sienten los pequeños
hacia esa prenda, se funda en que les permite jugar con la tierra, echarse sobre el césped y gozar de una
completa libertad, de la cual no disfrutan durante el invierno. Los guantes, el vestido de terciopelo y la
miss, se oponen a que un bebéjuegue en el Retiro o en la Castellana, donde es preciso pasear con mucha
formalidad y corrección”. Blancovne2ro 1912, n0 1102.
“Aunque esta prenda se asocia con una bata o con una blusa que se podía llevar en otras circunstancias.
“Los peinadores son los preferidos de la temporada. Como nos permite salir de madrugada a los jardines
y a los parques, pocas mujeres nos privamos de su concurso. Claro es, amigas, que no los empleamos en
las capitales, sino en el campo y en los pueblos”. La moda práctica, 1911, n0 187, pág.3.
2 Se llegaban a necesitar tres metros y medio de tela. El patrón, según el modelo, podía estar formado
por cuatro piezas: delantero, al hilo en el centro; espalda, al hilo en el centro; manga de una sola pieza;
cuello redondo, alhilo detrás.
13 Sobre este particular no existían unas normas muy severas: “. . . la elección de telas, dibujos, colores y
adornos depende del gusto y circunstancias de cada cual. Un linón moteado en la primera, una batista
estampada en la segunda, un lienzo flexible en la tercera, y una batista blanca en la cuarta, harán de
ellas prendas vaporosas y trajes elegantes; pero es fácil variar y adoptar el tejido que más se acomode a
la persona, al clima, a la situación y al objeto”. La moda eleRante. 1904, n0 25, pág.290.
‘~ En 1904 los cuello de estas características llegaron a su máxima expresión. “Estos cuellos se hacen
ahora tan grandes, que a veces llegan hasta la cintura y cubren completamente la manga, con lo cual
forman por sí solos una prenda de adorno”. La moda elegante, 1904, n0 25, pág.290. Se podía contar
con dos o tres cuellos para alternarlos y limpiarlos. Con este procedimiento se variaba de peinador, sin
necesidad de lavarlo completamente, si se había elegido algún color sufrido. No necesariamente se
imponía el color blanco. Tonos suaves o colores más fuertes como el cereza e el verde Imperio estaban
perfectamente admitidos, al menos en 1904.
~ La esclavina es una muceta o sobre cuello de adorno a modo de capotilla corta. La pelerina viene a ser
lo mismo que la esclavina.
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o la gasa. Entonces se realizaba un traje interior de batista, algodón o satinete sujeto por
medios de unas puntadas, que permitiera fácilmente cambiarlo’7.
El uso del peinador no remitió a pesar del paso del tiempo 18, si atendemos a la
lista detallada proporcionada por el Catálogo de equipos de novia y canastillas’9
.
El valor del pañuelo fue disminuyendo, pero no desapareció de los ajuares.
Convenidos en objetos de lujo y ostentación han tenido a lo largo de la historia, una
historia propia y así han sido inmortalizados. Algunos de los retratistas más destacados
de la Historia del Arte se han servido de él como elemento decorativo, dando cierto
empaque y artificio a sus composiciones20.
Buscar el origen más remoto del pañuelo sería algo ciertamente complicado, pero
El salón de la moda nos oftece una breve síntesis de cómo empezó a ser considerado
como objeto de suntuosidad, debido a la finura del lienzo utilizado y a los encajes que lo
acompañaban: “El uso delpañuelo es atribuido a los chinos desde épocas anteriores a los
años 1540. Tanto ellos como los japoneses lo usaron mucho, sirviéndose de telas más o
menos finas de seda para fabricarlos.
16 Un peinador recto es el propuesto por El eco de la moda: “Es recto y puntiagudo por delante, ornado
de algunos plieguecitos a partir del escote, y abotonado abierto por delante, con guarnición bordada y
plissé de la propia tela”. El eco de la moda, ¡898, n0 9, pág.7 1.
‘~ “Pero este forro complica mucho la prenda, y es preferible elegir una tela más gruesa que pueda
quedar sin forro”. lbidem, pág.290.
18 Cada temporada se intentaban lazar alguna novedad como el peinador hecho a base de unos pañuelos
en 1906: ‘<Este ingeniosopeinador, hecho con seis pañuelos de fantasía procede del Brasil y está llamado
a hacer furor por su sencillez y elegancia.
Gracioso y cómodo de llevar en verano porque deja circular el aire alrededor del busto y rodea
sin oprimirle, su confección no puede ser más sencilla; los adjuntos dibujos darán a nuestras lectoras
perfecta idea del modo de hacerle en pocos momentos”. La mujer y la casa, 1906, n0 9.
‘~ Catáloao de ecuipos de novia y canastilla, Eugenio Rey, 1912< Además, al año siguientes, se
comentaba acerca de los peinadores que <‘tienen la elegancia “faufreluchée” de los antiguos grabados”.
La moda práctica, 1913, n0 294, pág.2. Faufteluchée se traduce como perendengue, adorno de poco
valor.
20 Rodrigo de Villandrando, La reina Isabel de Borbón, Museo del Prado. Bartolomé González, La reina
Margarita de Austria, Museo del Prado, Diego Velázquez La infanta María Teresa de España,
Kunsthistoriches Museum, Viena. Velázquez La reina Mariana de Austria, Museo del Prado.
Velázquez, La infanta Margarita de A ¡¿siria, Museo del Prado. A pesar de haber transcurrido no sólo
años sino siglos, el uso del pañuelo continué siendo un recurso excepcional para los pintores.
Destacamos el pincel de Federico de Madrazo en los retratos de María Josefa Corral Suelves, marquesa
de Kan-os, Colección Particular, Madrid. María del Carmen de Agnirre-Solarte, marquesa de Molins,
Colección Particular, Madrid. Señora de Quintana. Paloma Escrivá de Romaní, Madrid. Gertrudis
Gómez de Avellaneda, Museo Lázaro Galdiano, Madrid. Isabel Álvarez Montes, II marquesa de
Valderas y II duquesa de Castro Enríquez, Museo del Prado, Madrid.
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Algunas crónicas aseguran que no alcanzó éxito en Europa, sino mucho después
de esta fecha, en que un italiano llamado FunJo, lo lanzó al uso social, dándole por
nombre el de “Fazzoletto” porque puesto frente al rostro da un aspecto de disimulo
marcadísimo.
En Francia, durante el primer imperio, la emperatriz Josefina, que tenía un boca
poco graciosa y una dentadura detestable, introdujo la moda del pañuelo, con el que
artificiosamente cubría lo imperfecto de su dentadura; la corte toda, y en seguida la
sociedad, lo adoptaron como medio de aseo muy necesario.
Los romanos tuvieron varias especies de ellos, dice un historiador; el sudarium,
para limpiarse el sudor del rostro; el solare, que se echaba sobre la cara para librarse del
sol, y elfocale alrededor del cuello.
Enrique III de Francia, celoso de la belleza de sus manos, llevaba siempre dos
pañuelos pertbmados, y esta costumbre de llevar uno en la mano y otro en la cintura
,,21duró gran tiempo
El pañuelo es un trozo de tejido, de forma cuadrada, cuyo tamaño se ha ido
modificando en función del uso al que se iba a destinar. No se trata de una pieza
exclusivamente femenina. Los caballeros se han servido de él como corbata en el siglo
XIX y, posteriormente, como adorno en la solapa o simplemente, para sonarse la nariz.
En el caso femenino, el pañuelo de mano confería cierta nota de coquetería22. De
unos años a otros lo que la moda modificó fue su tamaño. A finales del siglo XIX, el
cuadrado tenía una dimensión de unos veinticinco centñnetros23. A comienzos de siglo
21 El salón de la moda, 1913. n0 778, pág.l74.
22 “Para la mujer, significa en la actualidad este aditamento de la indumentaria humana, más bien un
artículo de lujo que de utilidad; parece que se ha nulificado la necesidad que de él se tiene”. El salón de
la moda, 1913, n0 778, pág. 174. Esta circunstancia no significó que su número se redujera en los equipos
de novia. Detallados por docenas aparecen desde el equipo más económico y modesto al más completo.
A mediados del siglo XIX a este tipo de pañuelos se los denominé de faltriquera. Habían perdido su
principal función dado que no estaba ‘~‘a de moda el sonarse”. La moda, 1856, n0 103, pág.6.
23 “~ . . el modelo másnuevo, tanto en los de batista como en los de seda, consiste en un cuadrado de unos
veinticinco centímetros, festoneado unas veces y rematado otras por un jaretón cosido a punto calado.
Una de las puntas luce una gran aplicación de encaje, que ocupa casi la cuarta parte del pañuelo, y en el
centro de dicha aplicación se borda la marca, nombre o iniciales, con algodón o seda blanco si el
pañuelo es blanco, y del matiz del fondo, si es de color.
Los pañuelos de encaje Renacimiento que también gozan de los favores de la moda, ofrecen la
particularidad de tener los fondos de mil caprichosas formas. El clásico cuadradito de batista o nipis ha
sido reemplazado por triangulitos, cruces de Malta, redondeles, estrellas, etc., cortados en batista, a cuya
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comenzó una carrera en su disminución24 que se prolongó hasta los años finales del la
primera década del nuevo siglo y comienzos de la siguiente25, momento en el que se
insistió en que cada vez fueran más pequeños. “¿A qué sí, querida lectora? ¿A que más
de una vez tu novio, tu hermano, en ratos de amena y chistosa charla, ridiculizó en
broma, la pequeñez de tu pañolito de mano?
Pues prepárate a recibir más burletas. Si quieres seguir los caprichos de la moda,
aún has de resignarte a usar el pañuelo de mucho menor tamaño. Así lo ordenan
imperiosamente los cánones de la elegancia, disponiendo también que sean multicolores y
como de la más alta novedad a cuadritos pequeños, blancos y rosas o azules y blancos.
Llevarán la marca en uno de sus ángulos, pero muy hacia el centro, usándose las cifras en
enlace y muy adornadas”26.
Generalmente al llevarse en la mano podía dar lugar a una serie de juegos
llevando implícito un lenguaje propio, dificil de descifrar para los profanos. Es posible
hablar del lenguaje del pañuelo. En la revista Blanco y negro se presentaba un reportaje
sobre “El lenguaje del pañuelo. Estudios mímicos de Rosario Pino”27. Variados juegos y
movimientos del pañuelo, además de la expresión del rostro, sugerían diferentes
mensajes. Manifestar que se estaba comprometida se conseguía entrelazando el pañuelo
por delante de las manos, como si se jugara con él. ‘<Le aborrezco a usted: con ambas
manos estira la delicada tira de encaje, y la mirada parece implicar que no lo pasaría muy
bien la persona a quien se dirige”. “Seremos amigos: dos palabras dichas sólo dejando
colgar el pañuelo con la mano derecha, y apoyando frases tan sugestivas con un gesto
encantador”. <‘Sígame usted: expresa el pañuelo echado al descuido sobre el hombro, al
tiempo que una msmuante mirada contribuye a lograr el efecto”. “Amo a otro: envía el
forma se amolda e] encaje que sirve de cenefa”. La última moda 1898, n0 550, pág.3. El nipis es un
tejido muy fino, con ligamento tafetán y fibras del ananás, fabricado en Filipinas.
24 “El moderno pañuelo vienea ser un cuadradito, pos plus grand que la main.
-No son útiles para el llanto; ya ve usted, con caen en ninguno de ellos ni media docena de
lágrimas, son para ir, sin estorbar, dentro del corpiño, entre la manga izquierda o en el cinturón, ya que
el bolsillo no existe ni debe ni puede existir”. Blanco y neno, 1901, n0 11.
25 En 1911 los pañuelos fúeron extraordinariamente pequeños: “Ahora han comenzado a popularizarse
los pañuelos muy tinos bordados sobre lino. Llevan un estrecho valenciennes. Estos pañuelos son
pequeñísimos. También se llevan festoneados en rosa”. La moda práctica, 1911, n0 182, pág.12.
26 La moda práctica, 1908, n0 36.
27 Actriz española nacida en Málaga en 1870. Estudio declamación en Málaga y fúe contratada para el
teatro Lara de Madrid, como figura principal en 1896.
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mensaje fatal entrelazandu el pañuelo con descuido en los dedos de la mano izquierda, y
sonríe como diciendo: llegó usted tarde”28.
Lo habitual fue que se llevaran en la mano izquierda, mientras que en la derecha
se portaba el abanico. Al ir perdiendo interés llevarlo en la mano, se buscó otro uso para
aquellos pañuelos de encaje que habían pasado de madres a hijas como auténticas joyas.
Se destinaron a un uso decorativo colocándose sobre un almohadón de raso Liberty,
sujeto en las cuatro esquinas débilmente para poderlo descoser con facilidad. También
podía destinarse como tapete, cubriendo una mesa o adornando el interior de una vitrina,
confeccionar una pantalla para una pequefia lámpara aprovechando los motivos de
29
encajes
Los tejidos empleados mis usualmente fueron la tina batista y el linón de hilo. La
razón se justificaba, porque abultaban poco y era posible ocultarlos en las carteras. A
continuación presentamos algunos modelos revelados por La mujer en su casa: “El
primer modelo, el más sencillo y fácil, tiene como adorno una cinta que serpentea por
todo su borde, viniendo a rematar en uno de sus ángulos con un gracioso lazo; desde
luego habréis comprendido que en el borde se hace festón y plumetis en el centro del
lazo.
El número 2 tiene un dobladillo a vainica, encima una sencillisima cenefa en
bordado inglés y solamente en uno de sus ángulos dos mariposas que se bordan al
plumetís.
El número 3 es muy caprichoso, a causa de interrumpirse a intervalos regulares el
dobladillo a vainica por ondas de festón con efreulos dispuestos en medias ¡unas y
bordados al plumetis rodean en los ángulos a un crisantemo también bordado al plumetis.
El número 4 tiene en los bordes un festón de ondas muy prolongadas, y en uno de
los ángulos una gran flor en bordado inglés y al plumetis, que toma la forma fantástica de
una gran mariposa”30.
28 Blancov negro, 1904, n0 671.
29Véase: Hlancovnegro, 1912,n0 1115.
~ La mujer en su casa, 1909, n0 89, pág.150.
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Ultinios modelo8 fantasía de niatinés y delantales
Diferentes modelos de delantales. La mujer en su casa 1909.
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CUERPOS Y BLUSAS
El cuerpo, que puede adoptar múltiples hechuras, tiene como condición
indispensable que vaya emballenado. Los cambios operados por la moda también
afectaron a estas prendas. Por ello, vamos a tratar de ver cuáles fueron sus características
primordiales. En este caso, intentaremos hacer ese análisis dejando a un lado las mangas,
que serán objeto de atención más adelante. Asimismo trataremos de las blusas o
camisetas piezas que, en alguna ocasión, quedaban cubiertas por el uso de una prenda
sobre las mismas.
La elección de un cuerpo estaba sujeta a un estudio profundo, como ocurría con
cualquier otra prenda. En toda elección había que considerar la edad, la silueta, el tejido
y los adornos.
El cuerpo resultaba una prenda compleja en su ejecución. Además de llevar
diferentes ballenas2 para annarlo tanto en el delantero como en la espalda, generalmente
constaba de un cuerpo interior en otro tejido3, que funcionaba como forro del cuerpo
“Una persona de alguna edad, aún cuando permanezca delgada, nunca adoptará el drapeado redondo
de la figura 1, que sólo han de usa las muchachas solteras o las casadas muy jóvenes, que conservan el
busto grácil, al que envuelve muy bien la tela plegada o fruncida”. La moda ele2ante, 1908, ti0 36,
pág. 134.
2 En 1902 se apuntaba que como las de verdadera ballena resulta caras se las sustituye por las de cuerno.
Para entonces ya se había conseguido hacerlas delgadas y flexibles. El eco de la moda 1902, n0 2,
pág. lO.
Generalmente se prefería de tafetán. Las fluentes recomendaban que este forro se cosiera con un punto
menudo, ya que la máquina agujereaba demasiado las costuras. Lo cierto es que en lamayor parte de los
cuerpos estudiados las costuras principales estaban cosidas a máquina.
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exterior4. Ambos se confeccionaban de manera mdependiente. Sobre el cuerpo interior
iban cosidas las ballenas aprovechando las costuras y pmzas para colocarlas,
disponiéndolas forradas. Éste se unía al cuerno exterior en los hombros y cintura. Los
delanteros del cuerpo interior permanecían al aire, sin ningún tipo de sujeción al cuerpo
exterior. No hay que olvidar que algunos de estos cuernos llevaban debajo de los
sobacos unas sudaderas5. Necesariamente no tenían porqué repetirse en el cuerpo
exterior todas las costuras o pinzas que se habían realizado en el interior. El cuerpo
interior se cerraba con una sucesión de corchetes para que quedara perfectamente asido
al talle. En el exterior también se hacía uso de numerosos corchetes y automáticos que
permitían el perfecto ajuste de cada una de las dos piezas. Lo habitual era que sobre el
hombro y costado izquierdo se dispusieran esos broches invisibles, que se disimulaban y
ocultaban para dar la sensación de que aquello era imposible de quitar una vez puesto.
Parecía algo absolutamente hermético. Ante tal cerramiento, quizá sea posible desarrollar
algún tipo de lectura dentro del campo de lo psicológico. Para que cada uno de estos
broches automáticos encajara con su correspondiente, era necesario contar con la
paciencia femenina y con tiempo suficiente.
A pesar de ese intento por inculcar unos hábitos higiénicos y saludables en la
forma de vestir, postergando el corsé, como cefiidor fisico y moral, no fue suficiente.
Exteriormente el cuerpo femenino también estaba atado y perfectamente cerrado. Esa
específica silueta que dependía del corsé, se reafirmaba y se resaltaba en los cuerpos
exteriores. La limpieza de blusas y cuerpos no fue una cuestión carente de interés, si
tenemos en cuenta los progresos que se estaban haciendo en cuanto a higiene6.
~A continuación, en un modelo recomendado se daba cuenta de las diferentes piezas de patronaje
necesarias en Ja confección: “LJeva este cuerpo-bJusa fantasía un canesú a plieguecitos de lencería,
guarnecido de una cenefa de pallo blanco bordado.
Nuestro patrón se compone de dos partes distintas: el interior, senii-ajustado, que se hace de tela
de fono y lo constituyen los trozos cuatro y cinco; al exterior, de tejido compuesto por los trozos uno, dos
y tres. El canesú del delantero, número seis, el de la espalda número siete, y el puflo número ocho
forman laguarnición”. El eco de la moda, 1899, ti0 46, pág.367.
Las revistas se refieren a ellos como sudaderos.
6 “Cuando las chaquetas cubren blusas de linón o encajes blancos, un lavado en agua con unas gotas de
agua de javel, basta para hacer desaparecer las manchas causadas por el desteflido del forro; pero con
frecuencia se llevan blusones de vuela o de muselina o de seda flexible, que no se pueden lavar” La
moda elegante, 1911, n0 25, pág.3.
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A finales de siglo estos cuerpos se llevaron especialmente ablusados. Es decir, los
delanteros del cuerpo exterior se bufaban, mientras que el interior permanecía pegado al
busto. También resultaban algo más largos por delante que por detrás. Al mismo tiempo
en la manera de terminar estos delanteros hubo múltiples variantes. Generalmente el
delantero ablusado se montaba sobre una ancha cinturilla o cinturón que era el
responsable de que el cuerpo se ajustan a la cintura y de la particular terminación del
mismo. Además, para que en ningún momento el cuerpo y la falda se movieran, uno u
otro llevaban unos corchetes que garantizaban un acoplamiento seguro. Frecuente fue
que estos cuerpos se recortaran sobre canesúes7 o camisolines en los que la imaginación
no escatimaba a la hora de aportar soluciones decorativas.
Cuerpo y falda formaron un tandem único. El hacer uso de un cuerpo no
implicaba llevar una categoría de traje específico. Cuerpos hubo para trajes de baile, para
toilettes de visita, para trajes de recepción8. Dependía que se destinaran a uno u otro uso
el tejido o los adornos. Todos seguían las mismas lineas de patronaje. Aunque para
ciertos usos, se contemplaban unas hechuras que no resultaban del todo adecuadas para
otras toilettes. Los cuerpos-blusa parecían indicados para los trajes de baile, teatro,
comida o en los trajes de recibir. Para las toilettes de calle, de paseo o visita parecía más
adecuado un cuerpo chaqueta. Como cuerpo-blusa destacamos el cuerpo-flchú, una de
las novedades de 1898, que encajaba perfectamente como traje de baile, de recepción y
de teatro. “Voy a permitirme fijar la atención dc nt lectoras en un modelo tipo de
cuerpo de vestido sumamente lindo, que goza este invierno de gran favor entre las
señoras elegantes. Me refiero al cuerpo-fichú, que recibe este nombre a sus delanteros
graciosamente cruzados sobre el pecho, y que es modelo que se reproduce mucho, y
siempre con buen éxito, para trajes de baile, teatro y recepelon.
Un modelo de los más característicos de cuerpo-flchú para traje de baile es de
seda brochada tono gris ceniza y color dalia. El delantero derecho cruza sobre el
Entre las muchas hechuras de cuerpos citamos el modelo Ofelia: “Cuerpo papelina Ophelia guarnecido
de canesú y delantero de papelina bordada; cuello y chaleco en bies de raso blanco”. El eco de ¡a moda
,
1899, n029, pág.231.
8 “Por lo mismo que son cuerpos que han de usarse en circunstancias muy distintas, los modelos varian y
se multiplican en razón a las necesidades, entre limites tan distantes como son el de una austera
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izquierdo y está adornado con una cenefa de terciopelo color dalia, que termina en un
hombro con un fantástico lazo que luce en el nudo un broche de perlas. Las mangas,
cortas y plegadas en abanico, son de sedalina gris cemza.
Para teatro, resulta muy lindo un cuerno-flchú de seda glaseada azul porcelana.
Para traje de recepción, es muy a propósito un cuerpo-fichó de terciopelo
glaseado heliotropo muy pálido”9. Para igual uso los cuerpos de encaje unidos a faldas de
pekín de seda moaré o seda brochada fueron la gran novedad en este mismo año. Al
mismo tiempo los cuerpos-blusa de tafetán alcanzaron un éxito seguro durante el otoño y
la primavera del mismo período.
En los momentos finales del siglo, los cuerpos se distinguieron por su
complejidad a la hora de adornarlos sin que existieran pautas precisas de cómo hacerlo’0.
Como novedad de interés en 1901 frieron los cuerpos de batista calada y bordada.
Éstos ya habían tenido su hueco en la temporada primaveral de 1899 impulsados por la
casa CaIIot ,pero ahora resurgían con un nuevo aire.
En 1902 se mantuvo aún la tendencia de los cuerpos ablusados, sin que se dejaran
de ver los cuerpos bolero. El furor causado por esta hechura continuó al año siguiente.
No sólo se recomendaban los cuerpos ablusados y los cuerpos bolero, sino que surgieron
otros cuerpos denominados bolero-blusa. Un cinturón colocado al borde del bolero lo
transformaba en una blusa flotante. El empleo del cinturón para conseguir este efecto
sencillez y el de un lujo inconcebible, debido, no sólo a la hechura y al género, sino también a una
protbsión de detallescuya ejecución parece labor de hadas”. La moda elegante, 1901, n021, pág.242.
‘>La última moda, 1898, n0 572, pág.3.
0 “Todos los cuerpos de traje que en el día se llevan se confeccionan así, con variadas y múltiples
complicaciones a cual más encantadora: abrazaderas, botones pequeños, lazos cuyas caídas están
adornadas de broches, y otras mil pequeñeces producto de la imaginación de cada modisto, que se atiene
tan sólo a lo que su fantasía le sugiere. Esta es la verdadera moda: en lo imprevisto y en lo inédito ha de
buscarse el sello de la distinción, de ninguna manera en aquello que pudiera llamarse reglamento, en
aquello que lleva todo el mundo”. La moda elegante, 1900, n0 32, pág.3’74.
La casa de moda de las hermanas Callot se inauguró en 1895, en la rue Taitbout. Con anterioridad, las
cuatro hermanas, Marie, Martha, Régine y Ioséphine, habían abierto una tienda de encajes y lencería.
En tomo a 1900 era una de las casas más importantes de Paris. Por su taller pasaron diferentes
aprendices que luego alcanzaron un gran prestigio como Madeleine Vionnet. Véase: Yvonne
DESLANDRES, Histoire de lamode au XX siécle, Somogy, París, 1986.
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tuvo una gran importancia, por lo que se idearon una gran cantidad de formas y
hechuras’2.
Para 1904 se empezaba a manifestar una tendencia hacia los cuerpos un tanto
ajustados por medio de pinzas. También el talle parecía algo más alargado por delante,
teniendo la espalda una especial curvatura, quedando potenciado este efecto por el uso
del cinturón. Además, muchos de estos cuerpos se remataron en ~ La línea
dominante en los cuerpos de estos momentos fue la de los hombros caldos. Esto se
conseguía por el desanollo de pelerinas y fichús, que nacían en el cuello y podían
prolongarse hasta el codo. Esta especie de canesú cubría toda la parte superior del
cuerpo dando la impresión de una sola pieza. En estos canesúes se trabajaban jaretas y
fruncidos, pasando a un segundo plano los calados y los pliegues menudos de lencería. A
finales de ese mismo año no hubo ninguna duda acerca de la presencia de los cuerpos
ajustados y rectos. La responsabilidad de cambio en gran parte recayó sobre el cinturón-
corselete drapeado: “. . .es el que ha empezado a dibujar el talle y a elevar la bolsa de las
blusas. Poco a poco ha llegado a cubrir todo el busto con sus pliegues tendidos, y ahora
se ven ya muchos cuerpos totalmente drapeados de través y con una punta muy
acentuada en el talle”84. Esta hechura modificó forzosamente la línea del hombro y de las
mangas. El hombro caído que había recuperado las modas de 1830 y que durante 1903 y
primeros meses de 1904 había tenido una gran significación, ahora empezaba a
desaparecer85. Después de algunos años de cuerpos huecos, había vencido la forma
82 “ .unos forman un corselete, que adelgaza mucho, hecho con bieses entrelazados; otros cierran
delante o detrás con una serie de minúsculos lazos mariposa; los hay adornados con anchas escarapelas
achatadas, muy grandes y rizadas; otros, en fin, terminan por delante en larguisimas caídas terminadas
en bellotas o en adornos de pasamanería”. La moda elegante, 1904, n0 1, pág.2. A veces resultaba difícil
distinguir el cuerpo de un bolero en si.
~“En este momento se intenta suprimir la forma indecisa y flotante de los cuerpos-blusa, y se trata de
imponer el cinturón, que sube hasta muy arriba, se toma como una transición hacia los cuerpos
ajustados, y se dice que los veremos reaparecer dentro de poco, como ya ha sucedido en los trajes de
noche y de vestir. Mientras esto llega, sólo hay que notar, en los más recientes modelos, algunos detalles
nuevos, como el de ese cinturón nuevo”. La moda elegante, 1904, n0 15, pág.170.
‘~ La moda elegante, 1904, n0 34, pág.398.
5 En un modelo firmado por la casa Paquim se perfilaban ya las nuevas modificaciones. “Era de glasé
flexible, que se trabaja con la misma facilidad que la gasa, de color blanco-amarillento sumamente
delicado. Sobre un cuerpo interior bien ajustado, que formaba perfectamente el busto, tenía un corselete
cortado al bies, drapeado al través, y sencillamente fruncido desde la punta interior hasta el escote, con
doble cabecilla para ocultar el cierre. No temáis que estos frunces engruesen; al contrario, adelgazan
cuando están bien tendidos.
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ajustada. A lo largo de 1905 se continuó y aquellos cuerpos-bolero que antes habían
permanecidos flotantes sobre el talle, ahora se ajustaron por medio del cinturón. Junto a
estos cuerpos ceflidos por cinturones también se distinguieron los cuerpos en punta, que
se suspendían sobre la fluIda, reemplazando al corselete. Los cuerpos se hicieron cada vez
más complicados, cuajados de adornos y de detalles de gran complejidad. Esta tendencia
a guarnecer los cuerpos con los más enigmáticos refinamientos continuó en 1906 y
190716, al mismo tiempo que se complicaban las mangas, contrastando con la sencillez de
las faldas.
Uno de los acompañamientos o adornos de las blusas y de los cuerpos fueron los
pecheros’7. En 1906 éstos tuvieron una resonancia especial, sirviendo como motivo de
inspiración, modelos de antaño. “Los cuerpos de pechero de nuestras abuelas, de que tan
bonitos modelos se encuentran en algunas miniaturas de 1805 y 1830 con blandas
muselinas, con plieguecitos de telas vaporosas, y ya entonces, con tirantes de otra tela
distinta, vuelven hoy a estar de moda, y podría ésta prolongarse, aunque hemos
reemplazado el tul y la muselina por guipures y encajes que armonicen con toda la clase
de tejidos, con el paño, la seda, la ¡ana y con vestidos tan confortables como se pueden
La manga era grande, de globo, cruzada por tres bullones hacia la mitad, y terminada en una
caída de encaje. El puño subía hasta el codo, con frunces como los del delantero, y con una cabecilla del
lado de Ibera.
El cuello y peto eran de Venecia rojizo...”. lbidem, pág.398.
86 “Si hay tendencia en las faldas a una extrema sencillez, no se puede decir lo mismo de los cuerpos,
jamás han sido tan complicados, tan adornados. Un cuellecito, un chaleco diminuto, dan motivo para
combinación de bordados, de encajes, de dibujos de soutaches o de trencillas. Es curioso contar todos los
elementos que se vienen a reunir en un cuerpo ajustado a lamoda actual. (...)
No es de sentir esta complicación de los cuerpos, que da amplio campo a las expansiones de
thntasía y permite lucir las delicadezas del buen gusto”. La moda elegante, 1907, n0 37, pág.147.
“ Elemento que adornaba el pecho, pudiendo ser independiente o formar parte del cuerpo, en este caso
de la blusa. Pecheros, canesúes y petos vienen a ser lo mismo. Tendían a resaltarse del cuerpo por medio
de solapas, tirantes, drapeados o bieses o franjas pespunteadas, etc. Aunque tuvieran matices
diferenciadores, las fijentes, a veces, los consideran como la misma pieza. En otros momentos, se
entiende que son cosas diferentes e, incluso, perfectamente combinables en una misma prenda. “Los
pecheros desempeñan en los trajes de vestir el mismo papel que los chalecos en los trajes “sastre”: los
alegran y les dan carácter de elegancia. Como ejemplo puedo citaros un pechero de plieguecitos de tul y
entredoses de Valenciennes, recuadrados por un encaje estrechito de lo mismo. No es raro ver en un traje
dos o tres chalecos, o, si queréis darles nombres diferentes, un pechero, un peto y un chaleco. El peto se
compone de cuello recto y el colgante rectangular u ovalado de guipur o de encaje: el pechero le
recuadra con sus bordados multicolores, mezclados y desvanecidos o preciosos y vistosos; encima se ve
una franja de tela lisa y a veces hay aún otro chaleco abotonado, cruzado o no, muy pequeño, de la
hechura de un chaJeco de frac de hombre; todo esto sin perjuicio del cinturón o del corselete de Ja faJda,
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desear”’ t La variedad 2~e la nota destacable. Se hicieron redondos, cuadrados, en
guipur, de tul bordado o de encaje, entredoses de Valenciennes. Fue posible combinar
diferentes tipos de encajes. Con ello se trataba hacer resaltar una parte de la blusa, donde
se acumulaba todo tipo de guarniciones. Los pecheros de este aflo se distinguieron de los
petos o chalecos, porque presentaban mangas. Los tirantes también recorrieron los
delanteros de las blusas y cuerpos, a veces, llegando a ensanchar sobre los hombros
transformándose en tirantes-fichús. Los pecheros de blusas y cuerpos siguieron siendo un
punto de inflexión en 1907. No se entendían como un elemento independiente y se
realizaron muy complicados, combinándose encajes y guipures89.
Ya vimos como la silueta femenina en 1908 se encaminaba a potenciar una línea
filiforme. Por ello se prescindió del vuelo en las prendas; las faldas se hicieron estrechas
y, siguiendo este mismo camino, los cuerpos y sus mangas desplazaron a los sueltos y
amplios drapeados y bullones. Los cuerpos adoptaron la forma de chaqueta o de bolero.
Esto queda decir que el cuerpo quedaba por encima de la falda; mientras que en las
faldas-corselete20, el cuerpo o la blusa se colocaban por debajo de ésta. La elección de
los delanteros se presentaba complicada por la gran variedad de los mismos: unos se
separaban, otros permanecían cruzados y también los había que se escotaban dejando ver
un pechero. El hecho de que en estos cuerpos se prescindiera de la amplitud, no
significaba que fueran más fáciles de hacer. Al contrario, ponían de manifiesto, con
mayor evidencia, cualquier defecto, tanto de la silueta como de la confección. No
faltaron solapas Directorio y cuerpos adornados con tirantes.
más o menos alto”. La moda ele2ante, 1907, n0 46, pág.255. El pechero podía llegar a tener una gran
carácter práctico. Facilitaba el arreglo de un traje.8La moda eleaante, 1906, n0 33, pág.385.
‘~ Fueron tan laboriosas e ingeniosas estas combinaciones que la cronista puso de manifiesto la dificultad
que se le planteabahacer descripciones lo más ajustadas a la realidad. “Es difícil dar idea por escrito del
trabajo y delicadeza de estos pecheros: son de guipur fino, de encaje y de gasa rayada con plieguecitos y
repinzados, recortada en franjas estrechas y caprichosas, que esmaltan con bandas mates el fondo calado
del encaje. En el cuello y en los brazales de las mangas cortas se ponen cintas estrechas, bieses no más
anchos o una franja de oro o plata subrayando el encaje. Otras veces el borde festoneado de éste se apoya
sobre una franja de terciopelo claro que recuadra la base del cuello. Si éste no es de guipur, se hace de
tul bordado con perlas o lentejuelas, las primeras de color de coral rosado, azul turquesa o imitación de
perlas finas, y las segundas de oro, acero o plata mate, muy próximas unas a otras, para que la fina malla
que las soporta no se vea, y sólo deje adivinar la flexibilidad del cuello”. La moda elegante, 1907. n0 1,
págs.2-3.
20 Los cuerpos de guipur y de encaje se llevaron especialmente con estas f~ldas.
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Durante 1909 los cuerpos no cambiaron substancialmente. Se vieron algo más
largos, ya que las faldas fueron menos altas. Sin embargo, en la espalda permanecía
corto. Los cuerpos drapeados poco a poco fueron disminuyendo, tomando el relevo los
ajustados por medio de pinzas o por costuras, ya visibles ya ocultas. Nota particular fue
que los cuerpos de verano se presentaron sin cuello, o uno ligero de fantasía denominado
21cuello garganta . La moda proscribió para este año los cuerpos que fueran de color
diferente a la falda.
La imaginación de los modistos durante 1910 se centró en el escote de los
cuerpos. Dado el carácter ecléctico de la moda, esto no resultó difidil, ya que las fuentes
históricas de las que se podía beber eran ricas y muy abundantes. El segundo Imperio
quedaba representado por los escotes redondos y las mangas algo caídas. El toque de
modernidad venia dado por los drapeados flexibles y naturales. De finales de los años
ochentas del siglo XIX se tomaron los escotes abiertos en punta. Esta abertura quedaba
velada por un triángulo de tejido, preferentemente tul con abalorios o un encaje antiguo,
sustituyendo así a las antiguas modestias22. No faltaron escotes cuadrados animados por
tirantes que pasaban por los hombros y llegaban hasta la parte inferior del cuerpo. Otros
cuerpos, los mis caprichosos, se adornaban con ribeteados de visón, cebellina o skungs.
Pero, quizá, la nota más destacada fue hacer los cuerpos de dos telas o dos colores
diferentes. Si se pretendía elegir un cuerpo de dos colores diferentes había que considerar
que ambos armonizaran entre sí y con el rostro y el cuello: “Pero si queréis un cuerpo de
dos colores, la empresa se complica, teniendo en cuenta que ambos deben sentaros bien y
formar en su conjunto un recuadro adecuado a vuestros hombros. Sí sois morena, de tez
mate y subida de color, podéis arriesgaros a asociar colores vivos, como el de cereza y
plata, el verde Imperio y crema, el cobre y negro. Si sois rubia, buscad colores más
atenuados, como el azul y malva, o elegid el verde hoja o el verde esmeralda con tenues
bordados de hilos metálicos. De nada servida estudiar de día los efectos de estas
asociaciones de colores; es preciso juzgarlas por la noche, a la luz de las lámparas
eléctricas, que argentean los reflejos de las telas satinadas y hacen más aéreas las
28 Véase el epígrafe dedicado a los cuellos.
22 Pañuelo de tejido tino y transparente colocado sobre los hombros para cubrir el escote. Viene a ser lo
mismo que el fichú. También se le denomina modestina.
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transparencia del tul y de la muselina”23. Lo que caracterizó también a los cuerpos fue la
línea de los hombros caída.
Esta fecunda recreación en los escotes se mantuvo en 191124 Además un mismo
cuerpo podía escotarse en redondo por delante y en punta o cuadrado por la espalda.
Estos cuerpos escotados podían adornarse con camisolines no muy grandes, a base de un
triángulo plegado o un triángulo de encaje. Si el escote era más profundo se necesitaban
camisolines más anchos pudiendo ser de guipur o estar bordados.
Para continuar estilizando la figura, en los cuerpos de 1912 se mantuvo la
terminación en punta, mientras que los costados continuaron en su lugar de costumbre.
No se abandonó el recuerdo del siglo XVIII durante todo este alio y en 1913 tampoco
parecía posible renunciar a esa influencia. Los cuerpos escotados podían cubrirse con la
25pañoleta María Antonieta . Estos cuerpos llegaban a parecer pañoletas plegadas en la
forma de disponer los drapeados y plegados que los cubrían.
23 La moda ele2ante, 1910, n0 47, pág.266.
24 “Para los cuerpos de mañana se buscan dispos¡ciones de escote que permitan suprimir los camisolines
claros, sustituyéndolos por canesúes bordados como la falda, prolongados por el cuello recto, orlados con
un cuello de lencería vuelto y acompañados por una bonita corbata, O bien, camisolines y cuellos
bordados con galones japoneses o búlgaros, o canesúes incrustado y cuellos de seda de colores francos,
siempre que su viveza no haga contraste desfavorable con el color del cutis”. La moda elegante, 1911,
6, pág.2.
25 La pañoleta o fichú María Antonieta no es una creación de estas fechas. Nos tenemos que remontar
hacia los años setentas del siglo XIX, para descubrir el influjo que el siglo XVIII también ejerció en la
moda. “Esta pañoleta transforma el cuerpo. Se ensayan mil modelos distintos de llevarlapara que resulte
nueva, pero sobre todo resulta encantadora cuando por una hebilla o un nudo fruncido en mitad de la
espalda y cayendo a medio brazo para ensanchar la espalda. También nos encanta por lo imprevisto la
pañoleta cayendo en punta por detrás”. El salón de la moda, 1913, n0 763, pág.52. En 1901 también se
destinó para algunos modelos. Momento de gloria para este tichú fine 1911: “se ha puesto de moda el
flchú María Antonieta, de cuya gracia no hablaremos jamás bastante. Sea pequeño o grande, se hace de
encaje, de tafetán, de lino y de bordado.
Con este f¡chú se drapean los corpiños de noche, Sirve para realzar un trajecito de tafetán. Se
“chiffonne” sobre lino o sobre un corpiño de lino. También completa de modo feliz un traje de muselina.
Se le da todas las formas.
Este lindo fichú está llamado a tener la importancia antigua. Los franceses lo llamaban “tichu
menteus”.
Por su gracia y su belleza resulta lo más femenino que se conoce”. La moda práctica, 1911, n0
188, pág.2. En otro númeroanterior de la misma publicación se lee: “Ahora comienzan a confeccionarse
algunos modelos estilo Luis XVI con fichú a lo María Antonieta”. La moda práctica, 1911, n0 171,
pág.12. Mientras las parisinas lo adoptaron sin lugar a dudas, en España no parecía existir la misma
atmósfera de acogida. “La moda del fichú Maria Antonieta continúateniendo mucho éxito en París. En
España apenas se nota su influjo. Es una fantasía que no se nacionaliza.
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En 1913 se llevaron los cuerpos ablusados, que se armaban sobre haldetas de
forma ondulante. Algunos presentaban una caída por detrás en forma de “cola de
,,26
urraca
Frente a los cuerpos flojos y vaporosos del alio anterior, se recuperaron los
cuernos ajustados como consecuencia del retorno de los corsés altos con muchas
ballenas y muelles en 1914.
Otra opción para cubrir el torso fueron las blusas. El servicio que ofrecieron fue
muy amplio y no siempre fue necesario que se vieran cobijadas por una prenda de abrigo.
Su principal característica era su ligereza. Especial cuidado hubo que tener para
armonizar la blusa y la falda. Para acompañar a un traje de teatro o de casino
representaron un gran recurso27. Esta prenda tuvo que luchar por mantener su estatus, ya
que la moda en ciertos momentos la postergó, aunque su continuidad en ningún
momento estuvo condicionado por la estación28. Además del término de blusa, las
fuentes recogen el de camiseta. Esta nada tenía que ver ni con la camisa de día o de
noche ni con la prenda que actualmente llamamos del mismo modo29. Se utilizaba como
sinónimo de blusa, aunque apuntamos un detalle diferenciador que nos parece
significativo. Las blusa podía llevar o no una chaqueta sobrepuesta. El uso de una blusa-
camiseta imponía llevar sobre la misma una prenda de encima, generalmente una
chaqueta corte sastre30 . No es extraño encontrar el término conjunto de blusa-
Estos flehús se pueden llevar con trajes de lienzo o de tafetán. No los perjudica. Sin embargo.
tienen un no sé qué que los hace antipáticos. Puede decirse que por esta razón no triunfan entre
nosotras”. La moda práctica, 1911, n0 186, pág.2.
26 La moda práctica, 1913, n0 284, pág.2.
27 “Para teatro, concierto y casino, se harán preciosas blusas de gasa floreada de delicados matices,
fruncidas o drapeadas, escotadas en mil caprichosas formas sobre camiseta y plastrones de encaje, sin
viso, montadas en cuellos drapeados de gasa, que se completan con lazos y escarolados de encaje”. la
última moda, ¡898, n0 540, pág.3.
28 “Podemos asegurar que no existe estación para las blusas. El linón, el encaje, el tul y la muselina
transparentes; las telas de seda, los crespones, los velos, etc, se llevan lo mismo en verano que en
8nvlerno...” . El salón de lamoda, 1914, n0 790, pág.58.
29 Prenda interior o exterior en punto, de formas amplias con mangas o sin ellas y sin cuello.
30 “Terminaremos diciendo que, en general, no es temerario afirmar que va cayendo en desuso las blusas
blancas y cuerpos diferentes de las faldas; con una toilette corte sastre, por ejemplo, se elegirá con
preferencia una camiseta del mismo color que el vestido del traje; ciertos cuerpos, sin embargo, que
constituyen un género muy especial, se resisten a esta influencia de la moda”. La muier ilustrada, 1906,
n0 3, páglO.
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camiseta31. En algún momento pudieron hacerse sin mangas como ciertos modelos
presentados por El eco de la moda en 1 g9g32~
A finales de siglo parecía claro el renovado interés~ por las blusas. Se ejecutaron
en finos algodones y sedas3t Estas últimas disfrutaron de un singular impulso en 1898~~,
especialmente las de tafetán en sus múltiples variedades. En tafetán blanco bordado con
flores, en taktán color verde Nilo, en cereza, en tafetán oro36, en tafetán tornasolado de
color malva y rosa37. Sin duda, su aceptación incondicional respondía al valor de gran
utilidad que ofrecían: “Hay que reconocer que es una moda práctica, pues se pueden
llevar estas blusas con todos los vestidos, y pasan muy fácilmente por las mangas de los
abrigos, y además de esto se las adorna con encajes, cintas, rizados de tul o de muselina
,,38de seda, lo que las transforma en verdaderas maravillas de elegancia
3! “Haremos bien y procederemos cuerdamente nosotras no desprendiéndonos de la blusa-camiseta. Los
grandes calores se han desencadenado y la blusa reaparece por todas partes. “¡Es tan cómoda, tan ligera,
tan económica- me escriben algunas de mis cariñosas lectoras,- que no podemos arrinconaría! t)enos
ideas de hechuras nuevas, guarniciones ignoradas que nos permitan ir bien vestidas y no nos
desprenderemos de estas blusas tan agradables” Estos ruegos hacen que me decida a complacer a mis
bellas abonadas y que las ofrezcaaquí algunos modelos nuevos de estos cuerpos. En mi última revista ya
describí algunos figurines de camisetas de muselina blanca: hoy ofrezco otros en tafetanes muy bonitos,
que he visto en una de las primeras casas de confección”. El eco de lamodt 1901, n0 25, pág.194.
32 “Se confeccionan muchas camisetas sin mangas, destinadas a llevarse bajo las chaquetas durante los
calores. Estas camisetas se hacen de percal o de satinete, muy ceñida la espalda y cubierto el delantero
con una chorrera de seda, en muselina, asomando entre los delanteros semi-abiertos de la chaqueta. Su
confección es muy fácil”. El eco de la moda, 1898, n0 16, pág.122.
~ “La blusa parece recobrar la boga pasada, blusas blancas, sobre todo de tafetán finamente plegado, y
blusas de piqué, guarnecidas de puntilla negra, como recordamos haberlas visto en el ropero de la
abuelita”. El eco de la moda, 1898, n0 25, pág. 191.
~“ “Se hacen las blusas de linón, de lienzo de seda, de wladimir o sencillamente de batista. La forma más
linda consiste en un pliegues redondos por delante y por detrás”. La moda elegante, 1898, n0 29,
pág.338. Las crónicas definían el wladimir como “una especie de lienzo de seda, con listas de color
sobre fondo blanco, o cuadros escoceses, con unas rayitas blancas a lo largo, agrupadas alternativamente
en dos y tres, y dan al tejido extraordinaria originalidad. Amarillo y blanco, rojo y blanco y escocés de
colores pálidos: he ahílo que se lleva y lo que es más elegante”. La moda elegante, 1898, n0 28, pág.325.
El ténnino lienzo de seda hacía referencia a los lienzos de la India, que tenían aspectos sedoso y
abarcaban desde el blanco a los más variados colores.
~ “Mis lectoras habrán extrañado sin duda que nada les haya dicho de las blusas de seda, esas prendas
lindas y prácticas que tan buenos servicios nos han prestado en los últimos años durante la Primavera y
el Verano. Pero si no os hablé de ellas basta ahora, no fije por un olvido, que en mi sería imperdonable;
sino porque nuestra soberana la Moda nada había resuelto acerca de su suerte, y no sabia de cierto si
seguirían o no usándose este año. Hoy puedo asegurar sin temor de equivocarme que las blusas de seda
de llevan tanto o más que en los años anteriores, pues los modelos aparecidos estos días son tan bonitos
que han de captarse desde luego nuestras simpatías”. La última moda, 1898, n0 540, pág.3.
36 Véanse los modelos descritos en El eco de la moda, 1898, n0 22, pág. 170.
~ Véanse los modelos descritos en La moda elegante, 1898, no í 6, pág. 182.
38 La moda elegante, 1898, n0 7, pág.74.
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Las de batista, sobre todo durante el verano, también destacaron. Se montaban
sobre un canesú al que se le unian unas serie de menudos plegados. Para los puños y los
cuellos de éstas se destinaba el nanzú blanco, adornado de entredoses y puntillas de
encaje y cenefas caladas. A estas blusas genéricamente se las denominaba blusas de
lencería, ya que los tejidos empleados frieron de algodón y se distinguían por unas
guarniciones a base de pliegues, frunces, entredoses, etc. Se clasificaban en dos grupos.
Las de telas fuertes como el piqué, lienzo o cañamazo; y las de tejidos más finos y
ligeros, como linones, batistas, nanzú, etc. Las primeras, por la resistencia del tejido, se
destinaban para uso diario y resultaban fácilmente lavables. Para las del segundo grupo,
se ensayaron hechuras más complejas.
Dado que las blusas acompañaban a una gran diversidad de trajes, sus formas
fueron muy variadas39, desde las hechuras más severas a las más artísticas y de fantasía,
complemento de los trajes más elegantes. Entre las primeras estaban aquellas blusas de
manga larga, recta y con puño y cuello vuelto40, blanco41, que generalmente
acompañaban a un traje sastre. Se las denominaba blusas camiseras. Para romper la
sobriedad se acompañaban de una corbata. Los modelos de blusas de este año
presentaron todas mangas largas, independiente dcl uso al que se destinaran42, algunas
con un poco de volumen en la parte inferior; otras completamente ajustadas al brazo.
Durante el siguiente año, 1899, se volvió sobre el asunto de la permanencia o no
de la blusa y de su continuidad: “Dígase lo que se diga, y empéfiese la moda en decretar,
~ “El género más aceptado es indudablemente la blusa, que viste de una manera tan coqueta y tan
cómoda. Todas sus variantes se llevan: haldetas más o menos largas, solapas más o menos anchas; los
cuellos siempre alto, pero con una tendencia a dejar libres las orejas”. La moda elegante, (898, n0 1,
pág.2. La gran diversidad de modelos se justificaba, ya que cada toilette requería un tipo específico y en
muchas ocasiones no era posible que tuviera una doble función: “Bajo las chaquetas y toreras de trajes
sastre, de entretiempo, se usa mucho la blusa de seda, de color, muy adornada. Mas estas blusas, no
pueden, como antes, servir para las toilettes que han de lucirse en circunstancias solemnes,
pudiéndoselas tolerar para visitas de confianza, almuerzos íntimos y demás circunstancias ordinarias en
que se hace indispensable suprimir la chaqueta”. El eco de la moda, 1901, n0 7, pág.50.
40 Cuello semejante al camisero, pero sin terminar en punta, redondeado.
41 “Algunas elegantes han adoptado para calle, y para debajo de la chaqueta o del “bolero” de sus trajes
sastre, unas blusas de fiflar estampado, de esos fulares de cuadros o de plumas que se ven tanto de
algunos años a esta parte. Con estas blusas se lleva cuello de hilo blanco, puños iguales y corbata de
tafetán”. La moda elegante, 1898, n0 17,pág.196.
42 “Y, para contestar a numerosas preguntas de varias lectoras: no, las mangas, cortas no vuelven a ser
moda; la manga larga conserva la preferencia; y para banquetes o reuniones íntimas se lleva larga, de
463
Prenda citefletes de Inste.
boaar y abolir: hay formas de toiiettes prácticas que subsisten a pesar de los pesares, y
que nada puede desarraigar. Más de dos años ha que en cada estación declaramos que la
blusa ha caído en desuso, que es una antigualla, y siempre, dándonos un mentís, renace
de sus cenizas con más vida que antes. ¡Pues bien! A pesar de haber resultado fallidas
nuestras predicciones otra vez más, no cederemos a un sentimiento muy legítimo de
vanidad herida sino que por el contrario nos apresuramos a regocijamos de la boga
constante de estas blusitas tan cómodas, tan prácticas, de tan lindo aspecto, visibles entre
las dos solapas ondulantes de la chaqueta abierta”’43.
Los modelos de este momento presentaron delanteros poco flotantes44. La manga
fue plana en la hombrera y la espaldapiana y tirante aunque sin renunciar a la guarnición.
Una de las blusas que tuvo una gran trayectoria fue la denominada blusa rusa.
también muy adecuada para las niñas. Su principal característica era que se cerraban al
costado y que presentaban haldetas cortadas en forma.
Sin duda alguna, la permanencia de la blusa en los roperos45 femeninos se
mantuvo atendiendo a sus valores prácticos y funcionales1 Lo que las modistas y
modistos trataban de hacer era idear modelos y modelos bien diferentes, para que
ofrecieran esos servicios múltiples con cualquier toilette.
La moda impulsó las camisetas o blusas de piqué blanco, también en celeste y
rosa; las de nankín, las de batista, las de tusor o las de foulard. Se montaban sobre un
cuello recto vuelto y las acompañaba un corbata de raso. Las de gran elegancia fUeron
las de tafetán, mientras que las de raso o surah dejaron de tener importancia.
muselina, de tul liso, punto de “esprit” o tul griego, colocada directamente sobre la piel, que
transparenta”. El eco de la moda, 1898, n025,pág.191.
~ El eco de la moda, 1899, n021, pág.170.
Pero se produjeron algunas excepciones como fueron las blusas de guipur flojas, inspiración de la
moda de tiempos de Luis XIV, que se llevaban debajo del “bolero”.
~ No sólo atestaban sus armarios sino que cuando se disponían a hacer un viaje era lo primero que se
metía en sus maletas: “Los baúles y los mundos se ven atestados de blusas, entre las que descuellan por
su elegancia las de muselina blanca sobre viso de batista de Escocia; su corte es admirable, y sus adornos
se reducen, en general, a distintas combinaciones de entredoses, pliegues y puntillas de guipur, con los
que se entrelazan cintas estrechas de terciopelo negro. La variedad es tal, que bien puede decirse que no
hay dos iguales, pero todas tienen de común el sello de la elegancia y de la más refinada coquetería
femenina”. La moda elegante, 1900, n0 32, pág.374.
46 “Y es que resulta de un valor inapreciable el tener para las comidas íntimas, las recepciones de
confianza y los teatros que no requieren lujosas toilettes un cuerpo claro, ligero, que armonice y se
combine bien con las faldas, ya sean negras, ya de color”. La moda elegante, 1900, n0 9, pág.99.
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En 1900 se desestimaron esas blusas amplias de antaño. Mejor xrvxcio
ofrecieron aquéllas otras, más modernas, que se ajustaban al cuerpo. Aunque la blusa
acompanara a una toielette de mañana, no por ello no dejaba de ser elegante. Para esas
blusas de mañana estaba perfectamente admitida la seda de la China. Los pliegues de
lencería fUeron la guarnición comúnmente elegida, aunque tampoco faltaban los galones,
entredoses y botones, algunos de ellos, de oro o de imitación. Estas blusas se veían
acompañadas de faldas muy sencillas de paño o de jerga en blanco o de mismo color que
la camisa. Aunque las blusas fueran de cualquier color, fue indispensable que las
guarniciones de bordados, ya lisos ya calados, resaltaran por su color blanco, así como
los puños y cuello.
Definitivamente las blusas inundaron las secciones de modas de los grandes
almacenes y los encargos que recibían las modistas aumentaban sin cesar. La elección no
era fácil al poder escoger entre blusas blancas sobre visos de hilo de Escocia en variados
colores, blusas de linón con dibujos bordados; blusas de seda en surah, tafetán, raso
Liberty; o las llamadas blusas canteras47 de preciso corte en cuello, mangas y sin
prescindir de la corbata. Las españolas se manifrstaron especialmente defensoras de las
blusas48. Las cronistas, conocedoras de esta inclinación, no dudaron en presentar y
describir los últimos modelos para mantener informadas a sus seguidoras hispanas. En las
blusas de 1901 predominó la manga denominada de “camisa”, aunque fueran de mucho
vestir, con puño ajustado y ancho.
El detalle distintivo en 1902 fUe que blusas y faldas combinadas se hicieran en el
mismo color, aunque se optara por tejidos diferentes. En momentos anteriores no había
sido posible destinar una blusa a toilettes de categorías diferentes. Pero ahora, la moda se
mostraba mucho más razonable y democrática: “En vez de destinar un cuerpo para cada
toilette, es decir, tantos cuerpos como faldas, la moda consiente ahora el combinar un
cierto número de blusas con todas las faldas, dependiendo de la hechura y de los adornos
de aquéllas la mayor o menor elegancia de la toilette. Además es muy económico, este
sistema reúne la ventaja de que, sin gran coste, se despliega, al parecer, un extremado
~ Además de acompaflar a los trajes sastre de mañana, también eran muy apropiadas para los trajes de
sport.
48 Blancovnegro, 1901, n0 II.
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lujo”t La muselina, el tafetán, el raso Liberty no perdieron su protagonismo en 1902.
Infinidad de modelos se hicieron y prueba de ello son las múltiples descripciones que
presentaban las crónicas50.
En 1903 se expresaba ¡a necesidad de tener una blusa para cada hora del día,
conlirmándose así la continuidad de la blusa5T. Estas blusas perfectamente podían
confeccionarse en casa, resultando más baratas. Fueron de hechura amplia y lo que las
encarecía era encargarías a una modista. Las blusas blancas de tafetán y de surah crema
que fueron lo más significativo en 1902, se adoptaron también para 1903, adornadas con
incrustaciones de guipure, bordados y encaje de Venecia. Las blusas rumanas fueron otra
posible elección, resaltándose sobre todo su carácter pintoresco52. Rápidamente contaron
con el reconocimiento de las damas más elegantes, siendo una de sus principales
favorecedoras la reina de Rumania53, as¡ como su hija la princesa.
Junto a las blusas se citaron los blusones. Estos presentaban haldetas,
prescindiendo de que un cinturón sujetara el talle.
En 1904 se comumcaba a las lectoras la falta de interés que empezaban a
despertar las blusas camiseras. Sin embargo, las blusas completamente blancas54 no
dejaron de perder admiradoras. Se ejecutaban en bordado inglés55, sobre un cuerpo
interior de muselina. Las noticias aconsejaban que estas blusas no se cortaran sobre la
pieza bordada, sino que se bordaran sobre el propio patrón. En otras ocasiones se podía
optar por utilizar franjas de este bordado, alternando el lienzo blanco con dichas franjas.
~ La moda elegante, 1902, n0 47, pág.553.
Especialmente véanse La moda elegante. 1902, n0 26, págs.302-303 y La moda eleizante. 1902, n0 28,
pág.326.
~‘ La muier en su casa, 1903, n0 22, pág.3 12. “Me parece superfluo hablar de blusas; son tan cómodas;
tan prácticas, sobre todo en verano, que su reinado durará siempre a pesar de las muchas tentativas
hechas para su decadencia.
Conozco elegantes que piden figurines a todas panes, para poderlas variar hasta lo infinito, y
llegan a poseer veinte o treinta para cada estación.
Esto acaso parecerá excesivo, pero hay que tener en cuenta que con esa colección y tres o cuatro
~hldascombinan multitud de toilettes”. La muier en su casa, 1903, n0 16, pág.121.
52 Semejantes a las blusas rusas en hechura y con laaplicación de bordados típicos.
~ María Victoria Alejandra Victoria de Sajonia-Coburgo-Ghota, (1875-1938). Nació en Kent
(Inglaterra) y era nieta de la reina Victoria 1 de Gran Bretafia. Fue reina consorte al casarse con el rey de
Rumania, Fernando 1. Tuvo dos hijas que reinaron en Grecia y Yugoslavia, respectivamente.
~ A modo de ejemplo, casi todas las blusas para toilette de teatro fueron en blanco.
“ “Las blusas de bordado inglés y las de muselina bordada a realce están muy de moda, y son de la
mayor elegancia cuando están bordadas a mano”. La moda eleRante, 1904, n0 22, pág.255.
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Para el invierno se anticiparon las blusas de paño bordado. Se trataba de un paño
flexible y sedoso que no abultaba debajo de una chaqueta.
Los pecheros, cuellos, puños y canesúes bordados fUeron la gran incorporación
en las blusas de verano. De última novedad fue el trabajo de incrustación56, así como la
pasamanería, recordando a los trabajos del siglo XVIII.
El color negro para las blusas también encontró su aceptación, espacialmente en
las blusas de teatro. Aunque resultaban menos alegres y luminosas, se alegraban con
reflejos brillantes a base de lentejuelas o de franjas de azabache, que estuvieron
especialmente de moda.
La principal nota de interés para 1905 fUe que las blusas permanecieron con sus
delanteros planas y tendidas sobre el forro interior. Se renunció a esos vuelos excesivos
recogidos por pliegues y frunces en el delantero. Los pliegues, frunces y jaretas
permanecieron como los principales adornos. Aunque hubo excepciones, la norma
general fue que en la espalda se repitiera la misma disposición que en el delantero. Los
canesúes 1830 que llegaban a cubrir parte de los brazos fueron perdiendo su interés a
pesar del protagonismo que habían tenido durante los meses anteriores.
Para la estación otoñal las blusas de franela y de lana se resaltaron como las más
prácticas. Las blusas de lana blanca servían lo mismo para la mañana que para la tarde,
especialmente para esta ocasión frieron las de faya57, las de surah, las de muselina del
mismo color que la falda o las de tafetán en colores vivos. El crespón de la China
encontró su hueco en las blusas de noche. Para éstas se reservaron las guarniciones más
artísticas. Incrustaciones de Valenciennes, Alenqon y Bridas; guipur de Irlanda y mezclas
de bordados antiguos con encajes . Las mangas de las blusas fUeron las mismas que la del
los cuerpos.
En las crónicas de 1906 volvemos a encontramos reflexiones diversas acerca de
la pervivencia de las blusas y de su futuro. A pesar de cualquier argumento, no parecia
56 Las mariposas Ñeron un adorno muy usado, ya bordado ya incrustado.
‘~ “Entre las novedades bonitas de actualidad hay que citar las blusas de faya blanca pequinada con
terciopelos estrechos de colores vivos, que se colocan siguiendo exactamente las líneas del busto. Con
ellas se llevan cuellos rectos de guipur alambrado y corbatas con un lacito sencillo de dos lazadas de
guipur también alambrado. Es muy elegante y muy nuevo este adorno, que se puede perfectamente hacer
en casa”. La moda ele2ante, 1905, n0 7, pág.75.
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posible su sumisión: “Se han hechos grandes esfuerzos para suprimir las blusas, todos en
vano, nadie ha podido dar el golpe mortal y convencidas las modistas de que siguen y
seguirán reinando, no hacen otra cosa en esta época de indecisión y espera, hasta que
decididamente aparezcan las novedades de otra estación”58.
Elemento distintivo para las blusas en 1906 fUe que se hicieran del mismo color
que la falda, si bien de tela diferente, cayendo en desuso las blusas blancas. Muy
aceptadas fueron las blusas de vuela, de seda y de marquesita, igualando su color al del
conjunto. Con este recurso se perseguía algo muy concreto: “. . . las cuales, quitando el
paletó, dejan a aquél el carácter de un elegante traje completo, y no el aspecto de
contraste, siempre poco de vestir, que la combinación de una blusa con una falda de otro
color”59.
La moda durante este año puso mayor interés en las blusas que no en las faldas,
ya que la hechura de éstas no resultaba excesivamente complicada. Todos los esfUerzos
se centraron en presentar modelos cada vez más ingeniosos, plagados de encajes,
bordados e incrustaciones diversas que las encarecía notablemente60. El bordado inglés6T,
el plumetis y e! Valenciennes se eligieron como las guarniciones principales. El
Valenciennes se destinaba a los entredoses que formaban el canesú de las blusas. En el
58 La mujer en su casa, 1906, n0 51, pág.85. “¡Las blusas! Llegó la palabra. ¡Qué queréis. No se habla ni
se piensa otra cosa! ¡Cuándo recuerdo que se dijo en el invierno que iban a desaparecer! Es verdad que
entonces nos encontrábamos cómodas con los cuerpos ajustados, pero al llegar los 300 de calor no es
posible renunciar a esta prenda, tan bonita, tan ligera y con la que siempre estamos elegantes”. La muier
en su casa, 1906, n0 53, pág.146. Parecía, pues, imposible que desaparecieran ya que encajaban
perfectamente con los boleros y las chaquetas de los trajes sastre.
~ La moda elegante, 1906, n0 38, pág.446.
~ “. . .todo se admite con tal que resulten elegantes y primorosas, lo que requiere mucho tiempo y gran
paciencia; comprenderéis que estas blusas no pueden ser baratas; suponiendo que el valenciennes sea
imitación, que las hay muy aceptables, las costureras y modistas se eternizan con la mano de obra, y al
presentar su cuenta, muchas clientes ponen el grito en el cielo, juzgándola exagerada, aunque en
realidad no lo sea”. La muier en su casa, 1906, n0 54, pág.177. No todos los modelos fueron
complicados. La mujer en su casa, presenta uno que se define como sencillo, con posibilidad de hacerlo
con cualquier tejido. Constaba de una tabla en el centro del delantero, donde se disponían los botones;
un canesú; cuello y la manga bullonada en la parte superior y amplio puño. Para su confección fueron
necesarias ocho piezas: la espalda; el delantero; canesúes del delantero y la espalda cortados doble; la
manga, cortada también doble junto con el bullón; el cuello y el bullón. La moda elegante, 1906, n0 52,
pág. 124.
61 “El bordado inglés tendrá un rival en el plumetis, aunque mezclando los dos se obtienen efectos
maravillosos, como iréis viendo en los modelos, y bien sabéis que el plumetis es tan fácil como el
bordado inglés”. La mujer en su casa, 1906, n0 52, pág. 118. Sobre tejidos de fino algodón, como la
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cuerpo se incrustaba formando motivos cuadrados o circulares. A este trabajo se añadían
los pliegues menudos y los calados.
Las mangas cortas estuvieron al orden del día provocando reacciones muy
variadas, como ocurrió con los diferentes cuerpos. Determinadas blusas de recepción o
de ceremonia requerían que fueran escotadas, dejando al aire la garganta y desnudo el
brazo.
Bien pudiéramos decir que el verano era el principal aliado de las blusas. Si las
dudas sobre su permanencia se planteaban en el invierno, éstas se disipaban con la
llegada del estío62.
Las blusas de encaje o de guipur acompañando a vestidos de tarde fueron las
grandes triunfadoras en 1907, pudiendo ser del mismo color de la falda63. Mientras, para
las toilettes de mañana se prefirieron las de seda, también en el color del vestido. Los
encajes destacados fueron el de Irlanda, las imitaciones de punto de Milán o de Venecia
o el Valenciennes. A veces sobre esas blusas de encaje se colocaba un adorno de
pasamanería de oro, con mucho calado. El inconveniente era su elevado precio. Por el
contrario, las de franela blanca o franela rayada de hechura camisera se reservaron para
los trajes sastre y paletós. La combinación de colores oscuros y claros tuvieron una gran
batista o la muselina, se bordan, a mano o a máquina, pequeños motivos generalmente muy simples,
como puntos, que aparecen dispersos.
62 “Las blusas siguen su marcha triunfal; no hay nada que pueda sustituirlas en verano; no es posible
desterrarías; lo único a lo que se han atrevido los dictadores de la moda es a introducir en ellas algunas
modificaciones que las dan el aire de cuerpos, tales como los tirantes, hombreras y corseletes de la
misma tela que las faldas; lo importante es que duren, más o menos disfrazadas, pues asusta el pensar, a
los 300 de calor, en los cuerpos con ballenas apretados”. La mujer en su casa, 1907, n068, pág.245. “Se
dice que las blusas dejarán de ser de moda porque ya son antiguas; de cuando en cuando se propagan
estos rumores, sin duda por quienes tienen interés en que desaparezcan, pero no lo consiguen; en todo
tiempo son muy cómodas y prácticas, pero en el verano hay que confesar que son insustituibles, por lo
que se multiplican, inventándose mil variaciones ingeniosas y extrañas, en las que juegan el principal
papel las aplicaciones yel trabajo de lencería”. La muier en su casa, ¡907, n066, pág.179.
63 “La blusa de encaje en el mismo tono de la falda ha obtenido gran éxito, y se ven indistintamente
faldas de paño ligero y arrasado, azul marino, verde oscuro o claro, mordoré, etc., con alto cinturón
corselete, y la blusa de encaje en los mismos colores, con transparente de muselina de seda y forro de
tafetán blanco, todas un poco abullonadas sobre el cinturón.
Esto no quiere decir que pierdan su terreno los encajes blancos o crudos; pero los de color son
más novedad, y al menos una temporada han de hacer furor”. La mujer en su casa, 1907, n0 63, pág.83.
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trascendencia. En estos momentos se vieron blusas oscuras acompañando a faldas claras,
64
nota de gran novedad, ya que con anterioridad la opción había sido la contraria
Los tirantes se convirtieron en el adorno más solicitado por parte de las señoras
elegantes en las blusas de encaje, de seda o de terciopelo. Se confeccionaban en la misma
tela de la falda y sus hechuras fueron muy variadas. Estos tirantes adornaban los
delanteros, subían hasta los hombros y, a veces, caían por la mangas. “Los tirantes son
una veces flojos y drapeados por medio de frunces o pliegues, otras veces rígidos,
compuestos de tres o cuatro franjas en forma, ligeramente ensanchados hacia los
hombros, más estrechos hacia el talle por delante y por la espalda. Los hay cruzados,
rectos, perdidos de trecho en trecho por barras transversales.
En unos la disposición de la espalda es completamente igual a la del delantero; en
otras es muy diferente: cruzada, silos tirantes son rectos; recta, si aparecen unidos por
barretas o en escalones.
La colocación de estas barras no es indiferente; es preciso situarlas con gusto
para que no crucen el busto con poca gracia. Una prueba detenida ante el espejo, que
exagera los defectos, ha de ser muy útil”65. Hubo tirantes que formaban hombreras
cuadradas o redondas, así como tirantes-fichús. También se destinaron los tirantes a los
amplios abrigos de mañana y los de automóvil. Estos tirantes recogían el vuelo de
aquéllos cortados en forma o al bies. Otra categoría de tirantes fueron los tirantes-estola,
a modo de franjas anchas que pasaban por el hombro y caían en estola, prolongándose
hasta el borde del vestido66. En otros modelos los tirantes-estola no continuaban por la
espalda, quedando rematados en el hombro. Su aceptación en gran parte se debió a que,
tanto jóvenes como señoras con cierta forma, como consecuencia de la edad, se veían
favorecidas.
64 “~ . . he visto en casa de una modista, cuyos modelos hacen ley, una falda de paño blanco con cuerpo de
terciopelo verde oscuro; otra malva con cuerpo violeta, casi negro; una tercera modoré muy claro y la
blusa en color nutria, y, por último, muchos cuerpos de terciopelo negro con faldas en colores pálidos”.
La mujer en su casa, 1907, n0 61, pág.21.
65 La moda elegante, 1907, n0 43, pág.2 19.
~ “No suelen estar recuadrados ni llevan en sus orillas rizados, bullonados ni flecos. Se aplican sobre la
tela del cuerpo o de la falda y se funden con ella. Unos pasan por debajo del cinturón, otros por encima,
y entonces caen rectos desde el hombro hasta el suelo. Son de igual anchura en toda su longitud, a
menos que algunos frunces vengan a drapearlos y estrecharlos en el talle”.
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En algunas blusas de verano las elegantes intentaron renunciar al cuello por la
sensación de calor que provocaban. Esta medida no parecía del todo adecuada y se optó
por llevarlos sin armadura, ni fono; tan sólo sostenidos por unas pequeñas ballenas. Con
respecto a las mangas, a pesar de los diferentes puntos de vista67, en las blusas se
prefirieron, sin lugar a dudas, las cortas.
En una de las crónicas de 1908 podemos leer: “Aunque no se lleven ya blusas,
nos las ponemos con casi todos los vestidos, paradoja aparente cuya explicación está en
que la blusa no es ya el cuerpo del vestido, sino que se ha hecho un accesorio del traje
que apenas se deja ver bajo la chaqueta de un traje “sastre” o bajo los tirantes y
drapeados de uno de vestir~’6S. Tal y como había ocurrido años atrás se hacía necesario
tener alguna blusa sencilla y otras de vestir. No se dejaron de hacer blusas camiseras de
raso, siguiendo el matiz dominante en el vestido69. Otras frieron de lienzo en blanco, de
Oxford70 o de linón. Se adornaban con pliegues y tablas de un centímetro y medio a dos.
Estos pliegues o tablas llegaban hasta la altura del canesú. Otros grupos bajaban hasta el
talle, dando así holgura suficiente a la blusa. En estas blusas se imponía que la espalda
estuviera trabajada de igual forma que el delantero, disponiéndose los pliegues hacia el
centro o hacia las sisas. Estas blusas de lencería no se forraban, de forma que las señoras
algo gruesas, debían llevar un cubrecorsé o un cuerpo liso de batista o de percal. Para los
trajes sencillos se indicaron las blusas de rayas, cuyo grosor oscilaba entre dos milñnetros
y tres centímetros.
Otras blusas se hicieron combinando dos telas diferentes: gasa y vuela, tussor y
paño. “Una blusa se tussor liso se adorna con una estola de paño del mismo color con
una estrecha greca de soutache; otra es de tussor, con delantero, espalda y mangas
tableadas, destacando las tablas sobre franjas de gasa de delicada transparencia, rayadas
por plieguecitos en escala: y por este estilo varian mucho las combinaciones”71.
67 Remitimos al capítulo dedicado a las mangas. La moda elegante, 1907, n0 46, pág.255.
~ La moda elegante, 1908, n0 4, pág.38.
69 Las restantes hechuras de blusas, así como los cuerpos, también se llevaban de otro matiz, más claro o
másoscuro que la falda. Se hicieron de encaje, de tul, de gasa o de tul malla.
~ Recibe el nombre de la ciudad inglesa de Oxford. Tejido de algodón en el que se combinan rayas y
cuadros. Sus ligamentos son muy simples. Su principal uso es para camisas.
~‘ La moda elegante, 1908, n0 17, pág.194.
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En las blusas de vestir continuaron los tirantes y drapeados. Bajo esos tirantes se
llevaban blusas claras de encaje, guipur o malla lisa o bordada72. Los pecheros no
desaparecieron. Fueron verdaderas obras de arte que cubrían gran parte de la blusa y las
mangas, en encaje o tul. Se adornaban con drapeados y tirantes y las formas de
escotarlos ifieron muy variadas. Más allá del escote redondo y cuadrado se presentaron
“en punta, en corazón, en rectángulo, ni está siempre contorneado por el drapeado del
cuerpo, sino que entre uno y otro se coloca a menudo un pechero o un chaleco. En
general, la abertura baja más en medio del delantero que el años pasado, pero estrecha en
los hombros, donde apenas quedan algunos centímetros entre el cuello recto y los
adornos que rodean el drapeado de la tela”73. Ya no tuvieron que ser los pecheros en
blanco o crema, smo que se generalizaron los del mismo color del vestido, pero en una
tela más ligera: tul, gasa o encajes montados sobre un fono de color en armonía con el
exterior.
La tendencia general ifie que la blusa no estuviera completamente estirada, sino
algo flotante sobre la cintura.
Nuevamente se volvía a ensalzar la singularidad de la blusa en 1909, como si se
tratara de una declaración de intenciones. Por primera vez, se reconocía su triunfo
gracias a las modas inglesas: “La blusa, accesorio indispensable en los trajes de casa y
calle, atrae siempre al principio de la estación la atención de las señoras, y principalmente
de las modistas, las cuales tienen en la citada prenda un recurso grande para completar
un sm número de trajes. Por eso, a pesar de las infructuosas pruebas que se han hecho
para suprimirla siempre ha surgido una vez más triunfante.
72 “Tan de moda está el tul que se usa de todas las maneras: se le tiñe, se le borda y se hacen con él los
trajes más ricos y elegantes que podéis imaginar; pero también se hacen blusas sencillísimas. 1-lay blusas
de tul que no tienen más adorno que los pliegues. Claro es que se elige para ellas tul que se lave, como el
tul de hilo de Bruselas”. Otras formas de adornar estas blusas era por medio de estampaciones de
cachemir: “. . .constituyen en estos momentos una novedad, ya estén hechas las estampaciones sobre
franjas estrechas de tul, ya lo estén sobre un fondo de muselina o de vuela de seda o de una tela
ligeramente cresponada. En todo caso las franjas estampadas alternan con otras de tul liso, y la blusa
resulta toda rayada por esta alternativa. Estas blusas armonizan con trajes de todos los colores; lo mismo
pueden acompañar a una falda blanca que a una azul marino; son verdaderamente prácticas en viaje,
para bajar a comer en el hotel o en una casa de intimidad, y si se quiere simplificar todo lo posible el
equipaje”. La moda ele2ante, 1908, n0 29, págs.SO-5l.
“ La moda elegante, 1908, n0 36, pág. 134.
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Es indudable que el éxito de la blusa, así como su adopción y propag’ición se
debe a las modas inglesas. Es prenda que lo mismo se adopta como blusa-camiseta, que
como accesorio del traje de calle o de visita, y que no tiene rival con las grandes ventajas
que presenta sobre todas las demás. Este es el motivo de que las damas elegantes tengan
siempre en sus roperos blusas, matinées y tea-gown de un gusto excesivamente chic”74.
Como novedad se destacó la blusa rusa. La moda parisiense sometió a algunas
transformaciones esta hechura, aunque no renunció a la abertura que partía desde el
hombro. Se trataba más bien de blusones que se llevaban principalmente con faldas
plisadas o con los trajes sastre desplazando a sus chaquetas. Su haldeta tite larga y
estrecha, partiendo del cinturón.
Las blusas blancas dejaron de tener el apoyo de la moda durante este año75,
aunque se reconocieron algunas excepciones76. Sobre las blusas blancas podía disponerse
un blusón de muselina o de vuela de seda. Su escote permitía lucir el cuello de la blusas.
Al mismo tiempo, sus mangas semilargas dejaban paso a los altos puños de la blusa. Los
soutaches y pasamanerías fueron los adornos elegidos para estos blusones. No
necesariamente hubo que vestir el blusón en el mismo matiz del vestido. El uso de estos
blusones no se circunscribió sólo a 1909. Las crónicas volvieron a citarlos en 1910. En
estos momentos la moda se centró en agudizar los efectos de transparencia de esta
prenda, y los fabricantes mezclaron tejidos de lillo o de algodón con seda. Las blusas
blancas continuaron proscritas, salvo que fueran veladas por los blusones de vuela,
muselina o crespón o que acompañaran a los trajes de viaje. En este último caso, seguían
la hechura camisera, cuyo delantero, espalda y mangas se animaban con pliegues más o
‘~ El hoaar y la moda, 1909, n0 16, págs.2-3. En la muier en su casa también se reconoce la resistencia
de la blusa: “La eterna blusa vive y vivirá por lo menos todo el verano; se ha hecho muy vulgar, se la ha
visto mucho, todo esto es novedad, pero nos presta tan buenos servicios de junio a septiembre, que no
tenemos el valor de rechazarla para ajustarnos los cuerpos de la lana y emballenados”. La mujer en su
casa, 1909, n0 90, pág.l82.
~ Véase: La moda elegante, 1909, no 37, pág.146.
76 “En plena época de bailes, teatros, comidas y recepciones, no hay más remedio que pensar en las
toilettes, sin dejar de renovarlas y variarías hasta que pase el bullicioso Carnaval.
La blusas claras no se puede dudar que nos prestan indiscutibles servicios para este objeto;
dicen que ya no están muy de moda, pero con una falda de terciopelo del Norte, que es la gran novedad
este años, y unas cuantas blusas de encaje y telas de seda ligera, en colores claros, se está habilitada para
asistir a comidas, teatros y recepciones que no tengan marcado carácter de etiqueta, en cuyo caso se hace
indispensable el traje completo”. La muier en su casa, 1909, n0 86, pág.55.
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menos anchos. Las b! ‘sas presentaron la línea de los hombros caída como en los
cuerpos. Las mangas de las blusas de vestir fueron cortas o semilargas; mientras que las
mangas largas se destinaron a las blusas caniiseras.
Las blusas rusas continuaron su desarrollo. Favorecían especialmente a las
señoras delgadas. Aunque se las denominara blusas a veces llegaban a parecer chaquetas
con cinturón, dispuestas sobre trajes princesa, estando cerradas al costado. Otras veces
hubieran pasado por abrigos, si no fuera por las haldetas que partían del cinturón, siendo
fruncidas o planas. Durante el invierno se hicieron de terciopelo negro o de matices
oscuros y se llevaban en la mismas ocasiones que se vestía un traje sastre clásico. En
cualquier caso, se diferenciaron de las del año anterior, porque no se cerraban al costado,
sino en el medio del delantero. Además algunas de ellas, tenían cuello y solapa que las
hacía parecer una chaqueta sastre. Sin embargo, las delataba el corte que unía el cuerpo y
la haldeta. Se procuró que el cuerpo tuviera el menor número de costuras posibles y se
admitió cierto vuelo a la altura de la cintura, aunque en la altura del pecho permanecían
lisas. Si ocurría que esta blusa rusa se transformaba en una prenda de abrigo, llegaban
hasta la rodilla.
Como novedad se mantuvieron los blusones en 191 ~ sobre todo teniendo en
cuenta que encajaban perfectamente con las faldas túnica. Las combinaciones en sus
hechuras no se agotaron. Se optó por confeccionarlos en dos telas, una lisa y otra
rayada. El triunfo del color blanco durante el verano de ese año, permitió que las blusas
se hicieran en este color. Estas se llevaron con faldas que no eran de ese mismo color.
Esta circunstancia permitió justilicar, una vez más, la significación de esta prenda:
“.. .esto se explica porque no hay otra prenda tan cómoda y práctica en el rigor del
verano”78. Las blusas de encaje se pudieron llevar a cualquier hora, acompañando a
cualquier hilda. Por ello se recomendaron una o dos de éstas, para constituir un perfecto
“ “Bajo las veladuras de las blusas se emplea con frecuencia un fondo de dos colores diferentes. Por
ejemplo: bajo una blusa de guipur blanco o crema se pone un blusón cuyas mangas y parte alta del
cuerpo es verde esmeralda, y el centro de éste es azul obscuro, como la falda. El espacio relativo de los
colores y el empalme de las dos telas, se han de estudiar mucho. Parece &cil a primera vista; pero pronto
se aprecia las dificultades de ejecución cuando no tienen conocimientos profesionales”. La moda
elegante, 1911, n0 33, pág.lO0.
7Lamuierensucasa, 1911,n0 112,pág.l08.
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fondo de armario Los modelos de última novedad que presentó La muier en su casa79 de
blusas de encaje recibieron los nombres de “blusa FilIs”, “blusa Zarzarrosa” y “blusa
Manon”, todas ellas con aplicación de diferentes encajes.
Continuó el reinado triunfante de las blusas rusas a medio camino entre la blusa y
la chaqueta en 1912 y 1913. Las de 1912 fueron completamente planas, sin pliegues ni
frunces. En algunos modelos se reproducía el esquema del delantero en la espalda, es
decir, abrochando oblicuamente. Las blusas rusas de invierno se adornaron con una
¡tanja estrecha de piel en el escote. Las mangas recibían la misma guarnición. Estas
blusas por su carácter sencillo se alejaban de los adornos excesivos. Sólo con unos
botones artísticos se conformaban. Los canesúes, como adornos de blusas y cuerpos,
fueron muy populares en este momento. Se caracterizaron por prolongarse sobre el
hombro y parte del brazo. Diferente hechuras convinieron a diferentes tipos de señoras
por lo que las variantes fueron infinitas80. Además de la preeminencia de esta hechura,
de nuevo se proclanió la importancia de esta prenda: “Las blusas no pueden desaparecer.
A pesar de las innumerables tentativas hechas por los modistos para abolirlas, cada día es
mayor su influencia en la toilette femenina.
Antes estaba considerada como una prenda de poca importancia, que sólo podía
usarse en casa o debajo de los gabanes; hoy tenemos, además de esas, otras denominadas
‘~ La “blusa Filis” se componía de “dos tiras bordadas y entredoses de Cluny, cuya disposición, es muy
práctica, permite adaptarla a todas las medidas, lo mismo puede hacerse en tela ligera que en batista o
linón de hilo; en medidas corrientes necesitaréis: dos tiras de 95 centímetros de largo para el cuerpo de
la blusa y otras dos de 40 centímetros para las mangas, 4 metros de entredós de Cluny y un encaje
estrechito para rematar el cuello y las mangas”. La “blusa Zarzarrosa”: “es la más sencilla, en tela
blanca ligera y adornada de un motivo muy decorativo, que cubre toda la parte superior del cuerpo y
desciende sobre las mangas; el mismo motivo, aunque más ligero, se repite en la espalda de la blusa. Es
tan fácil y tan breve de hacer este adorno, que en un par de horas podéis verle terminado; consiste en
coser una trencilla Princesa sobre todas las líneas del dibujo, hacer las bridas sencillas y después recortar
la tela al rape de la trencilla”. La “blusa Manon” estaba formada por “dos tiras de 12 centímetros de
ancho por 90 de largo, adornadas con un ligero bordado Edad Media, que no es otra cosa que el bordado
inglés con bridas y el plumetis o el pasado plano; el espacio comprendido por delante entre estas dos
tiras le ocupa un ancho entredós de Cluny, y el de detrás dos tiras de tela lisa provistas de ojales y
botones para el cierre de la blusa.
Las mangas se componen de un entredós de Cluny como el del centro de la blusa, otro entredós
ancho de malla, la tira bordada de 40 centímetros de largo, un segundo entredós de malla y un piquillo
de encaje como remate.
Des entredoses de malla forman el cuello, que se remata también, como las mangas, con
piquillo de encaje”. La muier en su casa, 1911, n0 113, pág.146.
80Véanse los modelos propuestos en La moda elegante. 1912, n0 8, págs.86-87.
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elegantes, y que son el complemento de los vestidos de tarde”83. Precisamente para estos
trajes se eligieron las de muselina. Una de las hechuras de mayor predicamento por su
novedad lite la blusa “Roi de Rome”, con cuello entreabierto y doble chorrera o pechera.
Para el verano se impusieron las mangas largas para cualquier modelo, a pesar de que
durante el invierno la moda se había inclinado por las mangas cortas. La forma kimono
empezó a perder sus adeptas, aunque algunas blusas conservaron la línea del hombro sin
costura en la bocamanga.
Muy originales resultaron las de 1913 hechas en tono distinto de la falda82, al
mismo tiempo se combinaban tejidos diferentes; es decir, una blusa en tejido brocado y la
falda lisa de seda o de lana. Con respecto a su longitud no hubo normas concretas, sobre
todo se dependía del talle. Fueron blusas flexibles y sueltas, ayudando en ello los tejidos
ligeros que formaban arrugas y pliegues naturales. En algunas se veía el corte kimono
pero dulcificándose el ángulo de unión entre el cuerpo y la manga. Si en los auténticos
kimonos este ángulo era recto, ahora se inclinó a redondearlo. Había que procurar dejar
suficiente amplitud para mover los brazos con toda comodidad.
Otra de las noticias destacadas por las revistas fUe la incorporación de la blusa
“marinera americana”. Más que de una blusa se trataba de un blusón83. Presentaba
haldetas cortadas al hilo y muy ajustadas. Su talle era largo y ligeramente ablusado. Por
su hechura parecía especialmente recomendado a las señoras altas y esbeltas. Los cuellos
altos se abandonaron y se optó por blusas despejadas en la garganta84, sin importar la
estación, aunque durante el verano tuvieron una mayor repercusión85. Las blusas de
lencería volvieron a ser noticia. Los pliegues cosidos se adoptaron como el adorno de
~ Blancovnegro, 1912,n0 1095.
82 “Si el color de ésta (la falda) es obscuro, la blusa es de tono vivo o claro, y al revés, pero loprimero es
más distinguido”. El salón de la moda, 1913, n0 765, pág.69.
83 También denominadas casaquillas o levitas. La moda práctica presenta los últimos modelos de estas
levitas “de dimensiones mucho mayores que las que ordinariamente se empleaban en estos últimos
tiempos.
Cubren todo el pecho en forma de chalecos, y se extienden más abajo de la cintura, y tienen con
seguridad más importancia que el mismo vestido”. La moda práctica, 1913, n0 228, pág.7.
84 Véanse los modelos presentados por La moda práctica, 1913, n0 265, pág.8.
~ “Casi todas las blusas de lencería que se llevarán este verano, carecerán de cuello.
La mayor parte son muy descotadas, lo cual demuestra que no somos tan incoherentes como
alguien quiere suponer, pues la coquetería no nos condenará a los cuellos rectos durante los días de
mucho calor”. La moda práctica, 1913, n0 287, pág.12.
476
ti traje carne set¡efe de ¡a feweul.e. tvel¡ddu q s¡pllkaM. JiadrId 1898-taU
.
mayor interés, después del abandono sufrido por algún tiempo86. Un gran número de
blusas presentaron grandes escotes, recomendándose para ellas un pechero en caso de
que la temperatura así lo aconsejara. Se hicieron pecheros de tul, pero no el tul liso ya
que habían perdido su favor. Pliegues y pequeños volantes formando fichó se usaron
como guarnición. Algunos de estos pecheros adoptaron la forma de plastrón, que se
abrochaba en la espalda. En las blusas rusas se adornaron con una tira de piel alrededor
del cuello alto, descendiendo por la abertura daba la vuelta a la haldeta.
Las blusas veladas acapararon la atención en 191487. Primero se confeccionaba un
cuerpo ajustado, a continuación una blusa floja con incrustaciones de encaje que se
intuían a partir de la tercera blusa, lisa y muy floja. También era posible adornarías con
plisados o pequeños volantes rematados con finos encajes o calados mecánicos. Algunas
blusas se presentaron sin cuello lo que puso de moda los collares de ámbar o de
imitación. También bastaba para las de invierno una tira de piel alrededor del escote y en
el borde de las mangas.
Para las blusas que se llevaban debajo de la chaqueta se pudo optar por hacerla
del mismo color que el traje o la camiseta de lencería, de encaje o de tul. Los colores
fUertes fUeron los de última novedad: azul japonés, rojo fuerte, verde esmeralda o
lechuga. Las blusas de estos colores armonizaban bien con un traje de tono neutro. Los
tejidos elegidos fUeron la muselina de seda, crespón y tul, sustituidas en el verano por la
86 “Los pliegues cosidos, abandonados durante tanto tiempo reaparecen ahora en estas blusas, para las
cuales parecen constituir el adorno más indicado.
Los pliegues bastante anchos, de un centímetro por lo menos, son los que un mayor número de
partidarios tienen.
La mayor parte de las veces, las blusas se presentan plegadas por completo y los pliegues están
cosidos hasta el punto esencial del pecho y están planchados basta abajo.
En este caso, la manga, hecha exactamente en la misma forma, sube bajo el último pliegue del
cuerpo de la blusa, mientras que por debajo, es decir, un poco antes del codo, los pliegues van sostenidos
por una tira de encaje inglés que forma entredós”. Ibidein, pág.287.
87 Las fluentes continuaban insistiendo en el gran servicio que prestaba esta prenda: “Sean cual Iberen su
elegancia y su fortuna, hay una parte del traje indiscutible para la mujer: la blusa. Usala a todas horas
del dia, y sencilla o de forma complicada, ninguna otra prenda como la blusa da a quien la lleva la nota
que la personifica”. El salón de la moda, 1914, n0 798, pág 123. Además parecía estar operándose un
cambio en cuanto al servicio que prestaban algunas prendas: “Por otra parte, si se considera bien la
moda actual, no existe ya el cuerpo, si no nos atenemos al sentido estricto de la palabra y blusa quiere
hoy significar para las mujeres un cuerpo independiente que se puede llevar en todas las faldas”. El
salón de la moda, 1914, n0 798, pág.2.
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batista o el tejido de Vichy88, ya rayada ya a cuadros. Independientemente de su forma
las blusas de 1914 se distinguieron por ser muy holgadas en el talle. Se prefirieron las
mangas largas, sobre todo para las de invierno y en algunos modelos persistió la línea de
la sisa kimono. En otras ocasiones se optó por la manga corta que presentaba una vuelta
recordando al cuello. Los cuellos fueron muy variados en formas y dimensiones:
cuadrados, redondos, anchos, apuntados, mostrando una preferencia a liberar la garganta
de opresiones. Independientemente de su forma se hicieron holgadas en el talle.
~ Tejido de algodón con ligamento de tafetán. Más grueso que el oxford o el céfiro. Las rayas y los
cuadros son los motivos que lo distingue.
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Diferentes modelos de blusas. El salón de lamoda 1909.
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Número 1 —Blusa en crepé blanco
adornada dc bieses azul marino de
raso .liberty’ y gal&5n bordado en aral
• yoro. Alto chaleco a/ii y Oto.
Núm. 2.— Blusa de raso blanco
mido, bordados cii tonos pálidos y
botones forma lenteja de nácar gris.
• Núm. 3.—Blusa en terciopelo ver-
de viejo, chaleco dc rasO blanco bor-
dado con piedras é hilillo de oro;
bandas terciopelo verde viejo;
Núm. 4.—Blusa en raso azul gen<’
dárúje adornada de cordón oro y br>-
Iones oro antiguo, cuello de encaje
de bohemio.
Núm. 5—Blusa de moaré blanco,
corbata cte taso naranja, bordados y
• franjas de terciopelo Como las solapas,
color blanco.
Núm. &—Blusa de lenceria y tul
y encaje Cluny, bandas de raso blan-
co con nudos bordados, guarnición
de .scungs- en el cuello y mangas.
Diferentes modelos de blusas. La moda práctica 1913.
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CHALECOS Y CINTURONES
El diccionario define el chaleco como una prenda de vestir sin mangas,
abotonada, que cubre el pecho y la espalda. Esta prenda en los años que nos ocupa tuvo
una doble función. Por un lado, se convirtió en una prenda independiente de similar
hechura a como se define. Pero, también, podía tener un carácter de adorno o de
guarnición, sin que fuera independiente’. Aunque era una prenda prescindible, la moda
por ello no la dejó de lado. Una toiletie podía verse engrandecida por un cuidadoso
chaleco, sin el cual hubiera pasado inadvertida, a la vez que permitía renovarla y variarla.
Diferentes tejidos2, colores y guarniciones se combinaban para la ejecución de
una de estas piezas. En 1901 tuvieron singular resonancia los chalecos bordados3,
acompañando, de forma muy especial, a los trajes de corte sastre. Según los dictámenes
de la moda se buscaba siempre el contraste entre el chaleco y la chaqueta. Si aquél era
claro, la chaqueta era de patio oscuro. Si ésta era de un color claro, inevitablemente el
chaleco se hacia en un matiz más oscuro. Estos juegos se vieron en 1904, mientras que
“Aun los trajes que no tienen chalecos propiamente dichos, no están cerrados sencillamente por un
pechero o una blusa, sino que una especie de falso chaleco, de forma, más o menos caprichosa, completa
la chaqueta corta”. La moda eleaante, 1907, n0 33, pág.98.
2 “Sería dificil enumerar todas las telas que se emplean para estos chalecos; unos son de tussor japonés
de matices claros, como azul, malva, rosa o verde, rayados con vivos de lienzo blanco, bordeados de
soutaches y botones; otros, de tafetán escocés o rayado, otros, de franela escocesa de cuadros
aterciopelados, que se adornan con bieses de pana negra; otros en fin, son de piqué blanco liso, o de
piqué moteado, de encajes negros transparentados con encajes blanco, de bordados chinos o japoneses,
de galones búlgaros, etc. Y no cito más que los más conocidos y más fáciles de copiar”. La moda
elegante, 1907, n0 ¡9, pág.2 19.
“¡Qué preciosos chalecos bordados se preparan para la próxima estación! No se trata del chaleco
ajustado, del que ciertos modistos no saben prescindir, sino del chaleco de faya negra, o, por lo menos,
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en 1905 se prefirieron los chalecos claros, en todos los matices de los blancos: “Casi
todos los chalecos son blancos y recorren la gama de los blancos, desde el blanco puro
de] lienzo que da Ja nota un poco masculina, basta el crema de los encajes antiguos”4.
En los botones se deposité una especial atención, pudiendo ser dorados,
plateados, antiguos o modernistas y de esmalte. Los delanteros no fueron siempre rectos,
a veces se cruzaban en forma de peto. Ni mantuvieron cl mismo largo. En 1907, al
acompañar a chaquetas largas y semilargas, se vieron los chalecos Luis XIV, con sus
haldetas empalmadas cerca del talle, bolsillos rectos al bies y muy escotados para
permitir que se viera la corbata de encaje. Para su realización se recurrió a tejidos que
recordaban los motivos dieciochescos, como la tela de Pompadour, la seda brochada o
un lienzo de color crema de fondo con pequeños motivos florales5. Otros chalecos más
económicos fueron los de lienzo, que contaron con la ventaja añadida de poderse lavar.
El recuerdo del siglo XVIII continué en los chalecos de 1908. Fueron muy largos
bajando casi hasta las rodillas. Para estos chalecos se elegía el mismo color del traje, ya
que de Jo contrario hubieran resultado excesivamente lianiativos. Se hicieron muy
escotados, con solapas o sin ellas y se renuncié a los chalecos cerrados hasta arriba.
También se vieron otros chalecos más conos y de un matiz diferente a la
chaqueta6. En estos meses la novedad se centré en que el chaleco como adorno de una
prenda de abrigo o del cuerpo, unido a él. Ante esta circunstancia se prefirieron conos,
para dejar ver las faldas altas.
muy obscura, abierto sobre un plastrón de muselina o entreabierto, y cuyos delanteros llevan al borde
una guirnalda de flores en sus colores naturales”. La moda elegante> 1901, n0 31, pág.362.
‘1 Lamodaelegante. l905,n0 16, pág.182.
“La tela de estos chalecos es preciosa; y su descripción no puede dar cuenta de ella; son impresiones
sobre la urdimbre, que se destacan sobre una trama de plata empañada. Se hacen también con sedas
brochadas, que copian admirablemente los bordados de esa época. Sobre estos chalecos ninguna
pasamanería, vivo ni botones que distraiga del dibujo de la tela ni del encanto de su color”. La moda
eleaante, 1907, n0 138, pág.159.
6 “La combinación típica es la del chaleco de shantung verde tilo o piel de Suecia con las chaqueta azul
marino. Son dos matices sin rival para combinarlos con las corbatas de encaje y las chorreras
espumosas”. La moda eleRante, 1908, n0 26, pág.14.
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La inspiración medieval se hizo patente en 1909 con los chalecos Dagoberto y los
chalecos Luis XIII.
Las levitas con delanteros separados hicieron especialmente aconsejable el uso de
chalecos en 1913, adoptando la forma de la misma en su parte inferior. Para este fin se
eligieron sedas gruesas y con cierto aire antiguo: terciopelo de lana y brocateles
rebordados, etc.
Durante 1914 y 1915 continuaron los chalecos largos, terminando en dos puntas
agudas. Se lucieron con gran facilidad al ser muy abiertas las chaquetas por delante. Para
este fin se eligieron telas que marcaran un gran contraste con las chaquetas. Para los
chalecos de vestir se destinaron las sedas brochadas imitando a las antiguas, la faya, el
moaré y el otomán, mientras para los de diario tuvieron gran aceptación los de piqué.
que consiste en una casaca ceñida, con faldones completamente rectos, sin ajustar a la cintura y se
diferencia de los demás chalecos en que no se abrochan por delante, sino en la espalda y además en que
son muy largos, descendiendo hasta medio cuerpo.
Este nuevo chaleco se confecciona con seda antigua de suave color opaco, tonos tórtola,
tornasolado, verde antiguo azul ras o azul gótico”. El hoaar y la moda, 1909, n0 1, pág.3.
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El cinturón se convirtió en uno de los accesorios ffindamentales de blusas
cuerpos, faldas y chaquetas. Ceflia, ajustaba, modelaba la cintura, recogía los vuelos de
las prendas de encima, además de contribuir al adorno femenino. Aunque Ibera un simple
complemento, tenía más peso que otros, ya que su misión era la de ocultar la unión entre
la falda y el cuerpo o la blusa. Su importancia queda reflejada en las crénicas, dadas las
referencias hechas y su triunfo dependió de si el talle subía o bajaba. La parte más
artística del cinturón fueron las hebillas8: “Los cinturones considerados en el actual
verano como novedades, son de tinísima piel blanca o de color, realzados por hebillas y
pasadores de filigrana de oro, plata o acero y esmaltes o pedrería, que están colocados
sobre el fondo de piel, separados por simétricos espacios”9. Hubo modelos incluso de
dos hebillas; una colocada en el centro de delante y otras detrás10. Pero esa labor artística
de incrustación de piedras, a veces, no sólo se reducía a la hebilla y pasadores. La
imaginación daba para mucho y en ello intervinieron afamados joyeros de París,
presentando cinturones en los que la piel y las piedras se daban cita: “Los joyeros de
París, han ideado una prueba más de su ingenio ideando unos cinturones de piel y
pedrería, tan elegantes como inéditos, que tienen el solo inconveniente de no estar al
alcance de todas las fortunas. La piel que suele ser de cabritilla blanca o de un matiz
pálido, sirve de fondo a motivos sueltos o compactas cenefas. Los motivos sueltos están
engarzados en filigranas de oro o plata antigua; las cenefas están trazadas sólo con
La hebilla no fue el único sistema de cierre, botones o corchetes también se emplearon con el mismo
fin. En este punto se enlaza con toda la tradición de los pueblos antiguos. Broches, hebillas y fibulas
fueron habitualmente piezas muy cuidadas que denotaban un estatus dentro de la comunidad.
~La última moda, 1898, n0 551, pág.3. “Con las blusas de color claro, ya sean de tafetán o de surah, no
hay nada que siente tan bien como un ancho cinturón blanco con clavos de acero, que se abrocha con
una hebilla forrada de raso.
También los hay encamados con aplicaciones imitación a coronas de laurel en oro, estilo
Imperio, y hebilla con el mismo adorno. Otros son negros, sembrados de abejas de oro y con águilas en
la hebilla”. La moda elegante, IqOO, n0 45, pág.530.
lO Esta fue una de las novedades que presenté la moda en 1898. Véase: La última moda, 1898, n0537,
pág.3. Esta novedad se vuelve a recuperar en 1906: “El cinturón de piel es menos nuevo, pero siempre
está de moda; ahora se hacen con dos hebillas, una delante, que sirve de broche, y otra detrás como un
adorno”. La mujer en su casa, 1906, n0 54, pág. 178.
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pedrería””. La pedrería abarcaba desde esmeraldas, a diamantes, perlas y turquesas. Los
valores artísticos no sólo se reducían a este trabajo de incrustaciones. Con frecuencia, se
pintaban los cinturones de piel blanca o sobre piel del mismo color del vestido, lo que
impulsaba a muchas señoras a encargar un cinturón para cada traje.
Generalmente fueron los cinturones anchos y recibieron, por ello, el nombre de
cinturones-corseletes’2. Dado que envolvían el talle, los realizados en tejido necesitaban
de un sistema de ballenas para sostenerse.
Se hicieron tanto en tejido como en piel’3, pero quizás éstos disfrutaron de un
mayor protagonismo y continuidad. Generalmente se llevaban con las blusas de diario.
Para las de más vestir, se prefirieron de la misma tela que el vestido y se adornaban con
el mismo motivo de la guarnición del cuerpo. En 1901 la moda destacó los cinturones de
piel blanca de gamuza “. . .tan suave y fácil de adornarse como el raso y que es se cortan
en forma como un coselete, forrándolos de sea o raso. Estos cinturones se guarnecen de
seda de color o de hilillo de oro, de perlas, de clavos, de motivos de arte nuevo, del
flores pintadas, etc”’4. Los cinturones de cuero se volvieron a citar en 1902 y 1903,
presentando hebilla de acero o hebilla igualmente forrada de piel’ t Otros de paño se
“La última moda 1898, n0 527, pág.3.
12 “Los cinturones de cinta de faya y terciopelo están muy en favor este invierno, y recomiendo a mis
lectoras como uno de los modelos más lindos y fáciles de reproducir el cinturón Mignon. La cinta con
que se confecciona se dobla y dispone como indica el grabado, ensanchándola en el centro para que
afecte forma de corselete. El hueco que así se produce se rellena de otra cinta, y se marca el centro de
delante del cinturón con tres escarapelas de terciopelo. Otra escarapela de lo mismo sirve para cerrar el
cinturón en laparte de detrás de lacintura”. La última moda, 1898, n0 523, pág.3.
“~ En el verano de 1898 se impulsaron como novedad los de fina piel blanca, con hebillas adornadas a
base se filigrana y que se llevaban sobre blusas de seda o de batista y con faldas de lana o alpaca. Véase
La última moda, 1898, n0 551, pág.3.
“El eco de la moda, 1901, n0 50, pág.394.
“Digamos algunas palabras respecto de los cinturones de cuero que serán compañeros inseparables de
las blusas durante el verano.
Grises, blancos, de gamuza y encarnados: he aquí los de última novedad; para que cumplan
todas las condiciones impuestas por la moda, es preciso que se abrochen con una hebilla cubierta de
cuero; aún se verán algunos perforados, pero en mucho menos número que el año anterior”. La moda
ele2ante, 1903, n0 21, pág.243. La moda elegante en uno de sus números de verano presentó algunos
grabados y sus correspondientes descripciones: “En el croquis número 1 se han agrupado tres modelos
de cinturones.
Uno es de cuero moaré, de forma puntiaguda, que baja por delante para alargar el talle: todo el
está claveteado con acero cincelado y se abrocha de un modo invisible. El segundo está hecho con piel
mate de color avellano o azul Imperio; por detrás se abre en dos puntas que parecen estar sujetas por
botones de acero tallado; la parte de delante se abrocha con una hebilla de acero.
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adornaron con perlas bordadas, siendo una labor perféctamente realizable en casa y se
cerraban con hebillas de bisutería. Estos no admitian el drapeado como los de tafetán.
Lo que variaba era la forma de terminar en el centro del delantero y también por
la espalda’6. En 1902 se hicieron de forma puntiaguda, bajando ligeramente por delante y
adelgazando el ta]Je. Los de raso drapeado se prolongaban por detrás en dos caídas
cortas a la vez que drapeadas.
A veces, no sólo el cinturón hacia juego o entonaba con el color general de la
toielette. Se buscaban otros hermanamientos, como annonizar el cinturón con el calzado
o a revés’7, o, con el color dominante del bordado. Los cinturones de cuero flexible
admitían drapeados y éstos estuvieron en pleno esplendor durante 1904. Fue tanto su
auge, que se temió por su vulgarización. Además de los cinturones de cuero en 1904, se
citaron como novedad relevante los de labores a base de trencifla de algodón, macranié o
“... de torzal fino de seda, trenzado y unido por un punto de crochet. Por delante se
termina en correas de cuero, y se abrocha con una hebilla también de cuero. Es un
cinturón que una misma se puede hacer y que acompaña muy bien a las camisetas de
lienzo. También se ven otros con trencilla fina de algodón, dentadas y cuyos dientes se
juntan unos con otros mediante una ingeniosa labor de crochet. Estos cinturones se lavan
perfectamente, y son muy agradables por su ligereza”’8.
En 1905 la moda no parecía inclinada a favorecer el reinado de los cinturones,
por el hecho mismo de que las faldas no se detuvieran en la cintura, sino un poco más
arriba del talle. Aunque no desaparecieron por completo, todavía fue habitual ver
cinturones en punta y de altura media, pero la tendencia general condujo a que los trajes
no se interrumpieran en la cintura sino más arriba. La situación se invirtió al año
siguiente, al resaltar la importancia de este accesorio: “El cinturón sigue desempeñando
papel importantísimo en la toilette femenina; ¡os hemos tenido de cuero tan fino y ligero
Finalmente, el otro, pro ser de cuero blanco, tiene su más apropiada aplicación en los trajes
claros, y se adorna con pespuntes que simulan en la espalda un segundo cinturón, el cual pudiera creerse
sujeto por la doble hebilla de piel lisa y claveteada con acero que loguarnece; por delantese abrocha con
una hebilla sencilla pero del mismo género que ladescrita”. La moda elegante. 1902, n0 23, pág.265.
6 En 1906 comenzó a ser poco frecuente ver cinturones con forma de punta en la espalda. La mayor
parte de los cinturones de este años presentaron un ancho entre ocho y diez centímetros.
‘~ Así se perfilaba en 1903.
8 La moda elegante, 1904, n0 35, pág.41 1.
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que se fi-uncían como un tafetán; a pesar de otras novedades que se presentan este año,
puedo asegurar que este flexible cinturón seguirá llevándose, porque se presta al
pirograbado 1 la pintura y otros caprichos y fantasías”20. Se confeccionaron con
bordados en hilo de seda multicolores y se recuperaron los cinturones de goma2’, a pesar
de sus defectos: el olor y que ajustaban demasiado. Se mantuvieron los corseletes
emballenados, pero parecía que no les iba a quedar mucho tiempo por delante. La
novedad la protagonizaron los cinturones de “cautchouc”, pero tan ligero que parecía
muselina y por ello pasaron a llamarse cautchouc de muselina. De gran importancia fUe el
cinturón para las toilettes de 1907, que pasaban a rematar los boleros codos. Lazos muy
grandes y caídas muy pronunciadas remataban los cinturones formados por una ancha
cinta, sin olvidarnos de las arWticas hebillas.
Los cuerpos ablusados de 1908 no desplazaron el cinturón, e incluso, algunas
toilettes llevaban dos, artísticamente drapeado uno sobre otro. No fueron igual de ancho
en todo su contorno. A veces ocurría que era más alto por delante y bajaba en los
costados o lo contrario. También podía darse el caso de que en la espalda desapareciera,
adoptándose para esta parte la hechura Princesa Los adornos de pasamanería fueron los
más solicitados para guarnecer los cinturones, independientemente de la categoría de la
toilette. Los flecos remataban las caídas de aquéllos, especialmente en los trajes de
noche. Para los vestidos de verano se presentaron los cinturones bordados a base de
bordado inglés, plumetis y soutaches. Fue una labor que podían hacer perfectamente las
señoras en casa y para ello se recomendaba una tela fuerte22.
‘~> Procedimiento para grabar haciendo uso del Riego. Tiene muchas aplicaciones sobre madera, cuero,
cartón y ciertos tejidos.
20 La mujer en su casa, 1906, n0 59, pág.343.
21 No Rie una novedad del momento. Se habían llevado bacía unos treinta años. ~ pág.343.
22 La muier en su casa dio a conocer algunos modelos: “Aquí tenéis los bonitos accesorios que os
anunciamos el mes anterior para los trajes de verano.
Las que no disponen del tiempo necesario para bordarse todo el traje, con un cinturón, un cuello
y un sombrero, objetos pequeños que se bordan pronto, aunque el vestido sea liso, ya le adornan los
suficiente, y con tan poco trabajo bien pueden decir que están a la orden del día.
Los dibujos de los cinco cinturones que representa el grabado están hechos expresamente para
nuestras suscriptoras, como todos los de los trajes y demás accesorios que las proponemos; asi no
abrigarán el temor de que se hagan vulgares a fuerza de verlos repetidos en tiendas y almacenes”. lA
mujer en su casa, 1908, n0 77, pág.132.
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Cinturones de todos los anchos posibles se usaron en 190923, dada la tendencia a
los talles altos. Muy variados fueron también por sus guarniciones; se hicieron en tela, en
cinta bordada, a base de trencillas. Adorno singular fue para los vestidos de corte
princesa: “Generalmente son cinturones cortados, que no dan toda la vuelta al talle. Unos
pasan bajo el panel de delante y sólo son visibles en los costados; otros ajustan
precisamente el delantero y la espalda, disimulando los frunces del cuerno y el vuelo del
paño de detrás, ocultando los empalmes inevitables, otros no tienen más que las caídas y
largas cocas flexibles, que arrancan de un broche de metal o de tela puesto al costado, y
caen a lo largo de uno de los paños”24. Se desplazaron los cinturones del mismo matiz
del vestido, prefiriéndose de colores vivos, como el verde esmeralda sobre beige; el
berenjena o morado sobre gris topo, negro sobre casi todos los colores medios o claros.
Los tejidos flexibles como el raso, la muselina o el tu] fueron los que mejor se trabajaban.
Las hebillas y broches se prefirieron del color del vestido, pero si no se encontraban, la
solución venia dada, pudiendo usar una hebilla de metal y forraría con cordoncillo de
seda.
an más abajo de lasHubo cinturones como el cinturón “a lo nina” que se drapeab
caderas. Pero éstos no se podían llevar con cualquier falda ni cuerpo. Parecían indicados
para ocultar la unión de una falda plegada y una casaca lisa o bordada. Naturalmente,
para una mujer de cierta edad, no se admitían.
En las blusas rusas no se renunciaba al cinturón. En 1910 se pudo optar para
éstas entre el charol, el cuero o la seda. Los cinturones de las chaquetas fueron de raso
plegado o del mismo color que el traje, siendo éstos más estrechos que los primeros. La
disposición del cierre tite variada. Unos delante, al dar toda la vuelta al talle, con un
23 “El corte de los vestidos nuevos sugiere disposiciones muy originales para los cinturones. Uno
estrecho que rodea el talle, desaparece detrás bajo un panel bordado, se ve a derecha e izquierda saliendo
de ojales, como en la figura 2, hechos en los ramajes bordados y se vuelve a ocultar y reaparecer más
abajo para terminar en borlas u otros colgantes. En la figura 3 aparece otro cinturón, que cubre la parte
alta del la t~lda y la inferior del cuerpo, subiendo lo suficiente para dejarse ver por la sisa. Hay otros
flexibles en que está verdaderamente enrollado el cuerpo y terminan en medio de la espalda con lazos y
caídas, como los de las niñas, o se ocultan bajo el panel del vestido o de la chaqueta; los hay que sólo se
ven delante y detrás como en la figura 4; otros, que se percibe por la abertura de la túnica, como el de ¡a
figura 5, a manera de peto o de chaleco; otros que dibujan el talle en su sitio normal, a pesar del corpiño
corto y de la falda un poco alta, como se ve en la figura 7, etc”. La moda elegante, 1909, n0 30, pág.62.
24 La moda elegante, 1909, n0 20, pág.23 1.
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broche o botón de fantasía. Otros en medio de la espalda, formando trabilla o en el
costado.
En 1911 gran parte del interés de la toilette se centró en los cinturones, de forma
que muchos trajes presentaban dos25. Largos cinturones con caídas26 en las que se
disponían flecos de seda, del felpilla, de azabache o de abalorios o cinturones redondos
que ceñían el talle fueron las elecciones posibles. Para los primeros se requerían tejidos
como la seda flexible, el terciopelo, la gasa o el chiffon. Los cinturones de cuero se
presentaron muy estrechos y de colores intensos que no contorneaban todo el talle.
Aparecían en el delantero y espalda, ocultándose en los costados o sólo era visibles en
los lados. Las hebillas de cierre continuaron siendo de acero. Hubo bastante libertad a la
hora de elegir el sitio dónde cerrar el cinturón, pero, en cualquier caso, había que tener
presente la hechura del traje y la silueta27. Quizá la novedad más relevante fueron los
cinturones que se hicieron con una echarpe oriental drapeada: “Una écbarpe de varios
colores, cuyos pliegues modelan el talle a partir del pecho y envuelven las caderas, en
tanto que las caídas cruzan la costado y caen cubriendo el delantero del vestido. Sus
vivos matices producen agradable contraste de luz sobre un traje oscuro, negro o azul de
noche”28. Por la forma de drapearse y de ceflirse a la cadera estaban cercanos a los
cinturones “a la niña” de 1909 y a los llamados “Fatma” y “Bayadera”29, lanzados por la
moda hacia 1908.
25” .uno delante, que es una larga calda de tela igual a ¡a del vestido, anudada en écharpe corta, y otro
detrás, de terciopelo negro, formando dos cocas planas superpuestas aplicadas contra el cuerpo, en tanto
que una caída más o menos larga se extiende libremente sobre la Rilda”. La moda elegante, 1911, n0 46,
pág.255.
26 En realidad, éstos más que cinturones eran adornos de cintura, ya que no ceñían el talle. “Los
cinturones de largas caídas adornan los trajes sastre y los vestidos sencillos, lo mismo que los de tarde y
los de noche. Los hay de todos los tamaños y de todos los colores: anchos y estrechos, claros y oscuros,
lisos y con dibujos, unos de la tela del vestido con caídas orladas de pieles o con flecos, otros de seda
flexible rayada con pliegues enjaretados”. La moda elegante, 1911, n02, pág.14.
27 “Para adornar los cuerpos Directorio de grandes solapas, los cuerpos drapeados con tichús Luis XVI o
Imperio , los lazos se colocan delante. Los cinturones que acompañan a los kimonos, los de lazos
rígidos, los de caídas rectas de que acabo de hablaros, se suelen anudar con frecuencia en medio de la
espalda, pero también se los anuda a la derecha o a la izquierda, a capricho de la Rintasia. El lugar no
importa sí el efecto es feliz”. La moda elegante, 1911, n0 27, pág.27.
28 lbidem, pág.14.
29 Recibe este nombre, por la asimilación con el traje que llevan estas bailarinas orientales, en el que se
observa unos drapeados que ciñen la cadera.
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Otros cinturones de gran novedad fUeron los realizados en una tela elástica de
seda, cuya ventaja estaba en que no oprimía, dejaba al talle completa movilidad además
de potenciar la esbeltez del cuerpo30.
Un interés renovado se observó durante 1912, dada la tendencia a que el talle
volviera a su sitio. No faltaron cinturones con cualquier toilette: para las de diario, los de
charol, gamuza o cuero, para las de vestir, los de cinta terminando en largas caídas, con
broches o hebillas de metal.
Cinturones formando corselete por arriba y descendiendo sobre las caderas y
otros rodeando las caderas, como cinturas de bayaderas, que se anudaban en el delantero
Re lo más representativo en cuanto a cinturones en 1913.
La moda volvería a hacer un hueco muy especial para este complemento en los
dos años siguientes, no pareciendo un traje perfectamente terminado sin la compaflia de
un cinturón.
~ “De esta clase de cinturones se han hecho modelos exquisitos. La mayoría van adornados con
cordones. Son de un aspecto encantador. Con los trajes holgados, tan bellos y tan elegantes en el verano,
serán accesorios de elegancia excepcional, preferidos por todas las damas que gustan de ir a la moda”.
La moda nráctica, l91l,n0 ¡79, pág.l4.
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Diferentes modelos de cinturones. La mujer en su casa 1908.
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MANGAS Y CUELLOS
Si la evolución en la línea de las faldas había mostrado la transformación de la
silueta femenina de la cintura para abajo, la forma de cubrir el torso también es un punto
clave en la definición de la moda femenina. Veremos cómo una gran variedad y
diversidad de prendas arropan la parte superior del cuerpo de la mujer, marcando, de
igual modo una evolución. Todas esas prendas constan de un elemento que distingue de
forma clara los vaivenes de la moda. Se trata de las mangas. La manera de envolver el
brazo y los recursos utilizados nos ayudarán, sin lugar a dudas, a descubrir cómo los
artífices de la aguja, empeñados en sorprender cada temporada a sus incondicionales
dientas, variaron el volumen y la forma de las mangas.
Este capítulo lo vamos a dedicar a las mangas de manera independiente, ya que
por sí mismas permiten reconocer las huellas propuestas por la moda. Las dimensiones y
el volumen que alcanzaron estuvieron en relación directa con el vuelo de las faldas, para
conseguir la annonía y compensación adecuada en el cuerpo. A pesar de las lineas
propuestas por la moda tite necesario estudiar qué mangas convenían más en fUnción de
la anatomía de los brazos y del cuello. Como no podía ser menos, las revistas orientaron
a sus seguidoras sobre este particular: “No empleéis mangas cortas, si es corto y grueso
el brazo; ni mangas de hombreras, si el cuello es corto y los hombros altos; ni mangas
demasiado drapeadas, si la tela de vuestro traje forma pliegues gruesos y pesados, ni, por
último, mangas lisas, si el brazo es demasiado delgado. Diréis que esto es atender a
demasiadas consideraciones; pero ello no ha de ser una cuestión que cada una resuelva
cada vez que se hace un traje nuevo. Basta un poco de observación propia y ajena y de
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lógica para fijar vuestro criterio sobre las líneas generales, los colores y las proporciones
que os sientan bien, y la prudencia os dirá que no salgáis del circulo de aquella
observación os ha trazado: No es otro el secreto de las personas que visten bien”’.
A pesar de las lineas generales, cada tipo de toilette requería una mangas
específicas. Las de mayor fantasía y arte fUeron las mangas de los trajes de baile.
En los años anteriores a 1898, e! brazo femenino se cubrió con mangas muy
voluminosas, semejantes a globos. Para finales de la centuria se pronosticaron mangas
radicalmente opuestas, donde ese volumen exagerado se iba a ir venciendo poco a poco
en favor de la planitud. Pero este cambio no se produjo de una manera radical, sino que
se desarrolló un período de transición conservando la manga cierto ahuecamiento que
recordaba a la manga jamón, pero prescindiendo de las exageraciones de años anteriores.
Siendo la manga ancha en el hombro se iba ajustando progresivamente conforme
descendía hacia la bocamanga. En estos momentos existió una marcada inclinación a las
mangas largas que llegaban a cubrir parte de la mano2, pareciendo ésta más delgada y
fina. Generalmente se emplearon plegados de tul y de muselina para alargar la manga
hasta la mano, concentrándose una parte importante del adorno de la misma en el puño.
Al vestir y ser más elegante la manga larga, la manga corta se relegó a los vestidos
interiores. Aunque pueda sorprender, la estacionalidad temporal no necesariamente
determinó que la manga tuviera un determinado largo3, tal y como se podrá comprobar
más adelante, cuando la manga corta se imponga, tanto en verano como en invierno.
Este período de transición que fije 1898, condujo al año siguiente a presentar
mangas extremadamente ajustadas, adornadas, algunas de ellas, con fruncidos o
pequeños pliegues en la parte superior. Como no podía ser menos, no todas las señoras
se sintieron realzadas con esta manga que tendía a la estrechez. Resultaban muy a
propósito para aquéllas cuyo brazo estaba bien conformado. En cualquier caso, la moda
ofreció una acertada solución para las señoras de brazos excesivamente delgados. Los
La moda ele~ante, 1905, n0 46, pág.543.
2 “Las hay que son extremadamente ajustadas, ciñendo por completo el brazo”. La moda ele2ante
,
1898,n0 16, pág.182.
Sobre este particular se pronunciaron las cronistas ante detenninadas imposiciones de la moda: “Si
ftiésemos razonables, adoptaríamos las modas convenientes a cada estación; hasta abon no hemos
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bullonados, las cascadas de encajes y de rizados de tul dispuestos a modo de brazalete,
procuraban un efecto de redondez que corregía la forma natural del brazo. La realización
de estas mangas entrañaba una gran dificultad y se requería que el corte friera
irreprochable, por ello, las revistas proporcionaron incansablemente modelos y pautas
para su ejecucion.
El predominio de las mangas estrechas y ceñidas empezó a declinar hacia 1901.
Así queda reflejado en las crónicas: “Pocas son ya las mangas ceñidas que aún se ven: en
su mayoria están abiertas a lo largo, para dejar a la vista un vivo encerrado por trencillas
o por verdaderos bordados que corren por los dos bordes de la abertura. Muchas de
estas mangas se componen de dos partes: una descendiente lisa hasta el codo, en tanto
que la otra forma bullón”5. La variedad en la ejecución de las mismas se puede
comprobar en las mangas propuestas por E] eco de la moda. Los pliegues, la forma
pagoda, los abullonados, las guarniciones en los hombros frieron las disposiciones que las
animaron.
Con respecto al largo de las mangas parecía que durante el verano el predominio
de las mangas cortas iba a estar asegurado.
tenido más que anomalias, pasando verdaderos suplicios con los cuellos altos y los puños de las mangas
muy justos en el rigor del verano...” La muier en su casa, 1903, n0 19, pág.207.
Entre otros véase El eco de ¡a moda, ¡899, n0 19, pág.l5l. La gran variedad de las mismas determinó
la necesidad de describir todos y cada uno de los modelos: “El modelo ¡O se hace de pliegues profundos,
abriéndose en la parte inferior que dejas escapar por la parte ancha que forman los pliegues un punto
ahuecado que terin ma en una cabecera con ruche.
El modelo 2, cortado en el bajo, tiene la forma pagoda y es a propésito para las señoras
mayores; va adornado con tres bieses del mismo corte, sobrepuestos, y deja escapar un puño de raso
liberty, con doble bullón y puñitos planos. Más complicado es la manga que representa el siguiente
figurín y que puede completar un vestido de foulard incrustado de guipure crema. Puede elegirse de
foulard liberty, color malva estampado con grandes dibujos de helechos arborescentes. La manga fonna
una especie de manguito, cerrado en el codo por un volante; la parte alta va guarnecida de un pico de
guipure cereza. Ancha puño de guipure, recargado en su mitad por un bullonado de foulard.
El modelo siguiente nos conduce de nuevo a las mangas con guarniciones en los hombros; sin
embargo este adorno sube un poco más arriba, no limitándose a aquél. La manga es lisa, ceñida y se
recorta en lo alto sobre raso plissé adornado con un drapeado de lamisma tela, que toma el movimiento
defichú”. El eco de la moda, 1901, n0 16, pág.122. La manga pagoda se distinguepor “su anchura que
va aumentando desde el codo a la muñeca”. Maribel BRANDÉS OTO, El vestido y la moda Larousse,
Barcelona, (998, pág.228.
La moda elegante, 1901, n0 36, pág.422.
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El volumen en las mangas volvió a aparecen en 1902. Pero no se trataba del
vuelo recogido en el hombro6, sino a mitad de] brazo. Los pliegues permitían conseguir a
la perfección ese mayor volumen, a] quedar sueltos en la línea del codo7. Sin embargo,
estas mangas no resultaron muy cómodas para las blusas de batista y de otros tejidos que
se lavaban con frecuencia. Hubo mangas en las que se recordaba a los modelos de 1830:
“En este último detalles sobre todo, es donde más se observa la tendencia de la moda a
retrotraerse a esa época; las hombreras cuelgan y se unen a las mangas por debajo de la
línea del hombro, donde si el efecto no se obtiene por la de la bocamanga, se le simula
por medio de una hombrera, consistente en una pieza sujeta en la parte baja y a la cual se
pega la manga”8.
Las mangas tuvieron una especial importancia en 1 903~. Continuaron siendo lisas
en la parte alta del brazo y del hombro para tomar amplitud en la mitad y recogerse por
6 “Vuelve con motivo de la llegada de la primavera, a ponerse en discusión el importantísimo problema
de las mangas femeninas, no resuelto sino a medias y con notables discordancias y diversidad de
criterios desde que se abolió el régimen de las mangas de globo, vulgode jamón.
Anotemos a título de curiosidad que aquellas mangas vuelven a presentarse en el mundo en la
forma más disimulada. Cojan ustedes una manga globo de las más exageradas y vuélvanla del revés, es
decir, poniendo en los hombros la parte que corresponde a los puños, y en los puños el inmenso vuelo
que antes iba en loshombros, y tendrán ustedes una idea de lo que son las mangas de moda.
Existen también muchas partidarias de las mangas ajustadas, aun cuando no sean demasiadas
las audaces que osan prescindir de algún bullonado o expansión de tela, ya en el codo (mangas Luis
XIII), ya en lamuñeca oen cualquier región del antebrazo”. Blanco y negro, 1902, n0 571. “Las mangas
se modifican y cambian diariamente resultando de diferentes hechuras en cada nueva toilette; algunas
son lindas y graciosas; mas la mayoría resultan pesadasy adornadas en exceso, con gran desventaja para
la elegancia de la silueta”. El eco de la mods~ 1902, ti0 51, pág.402.
“Las mangas toman de día en día medidas desmesuradas: volvemos a caer en la exageración,
llenándolas de complicaciones inauditas, de manera que nos hacen recordar los dibujos de Grandville
representando lasmodas se 1835.
Unas, planas en lo alto, llegan a ensancharse grandemente en el bajo, de manera que producen
una gran bullón, ceñido por un ancho puño mosquetero; otras -elegidas particularmente para las telas
ligeras- van montadas a plieguecillos cosidos hasta medio brazo, quedando libres en la parte del codo y
formando de este modo un bullón muy amplio que frecuentemente se le suelta, resultando una gran
fuelle de tela; esta parte ancha de la manga va sujeta al antebrazo por un entredós terminando por un
sabot muy amplio también, de tela análoga a la de las mangas”. El eco de la moda, 1902, n0 3, pág.18.
Juan Ignacio Grandville, dibujante caricaturista francés, nacióen Nancy en 1803 y murió en 1847.
8 El eco de la moda, ¡902, n” 49, pág.386.
~“Tanta importancia se concede en el día a las mangas, que forzosamente debemos ocupamos de ellas
con harta frecuencia”. La moda elegante, 1903, n0 25, pág.291. “Pues bien; en la presente estación todo
ha cambiado. La manga del día es acampanada, a semejanza de la antigua manga pagoda; con infinidad
de volantes blancos, que parten del interior.
Téngase entendido que la manga no cubre directamente el brazo: éste se oculta dentro de un
bullón cenado, de la misma clase que los volantes. Otras veces el bullón se sustituye con un gran puño
ceñido, ya de encaje, ya de muselina plegada.
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medio de un puño‘% que no parecía agradar a la gran mayoría, sobre todo durante el
verano’1. Para los trajes de noche la moda reconoció la manga cofia. Incluso, en algunos
modelos se tendió a eliminarla y sustituirla por drapeados de tul o de encaje, a modo de
pequeñas alas que descendían por la espalda.
En estos momentos parecía insinuarse cierta inclinación a los hombros caldos,
apareciendo como un recuerdo lejano de las modas del Segundo Imperio.
Para 1904 la moda dirigió sus miradas hacía un intento por disminuir el vuelo de
las mangas, especialmente manifestado en las mangas de las chaquetas. Sin embargo, las
de las blusas todavía se continuaron confeccionando un tanto amplias siempre a la altura
del codo’2 y con puños más altos que los del año anterior. Novedad extrema frieron las
mangas construidas a base de varios volantes. Para confeccionar estas mangas era
preciso disponer de una manga ajustada interior. Sin embargo, para finales de ese mismo
año’ ~, las sisas no frieron tan bajas, que determinaron que las mangas subieran por
encima del hombro. Esto significaba que las mangas voluminosas a la altura del codo
estaban empezando a ser desplazadas por otras, ya impulsadas por la moda, altos atrás:
Al observar el gran número de mangas que terminan en bocamangas de hechura cornet, diríase
que los modistos se han puesto de acuerdo para defender este adorno, ya muy conocido”. La moda
elegante, 1903, u0 44, pág.5 18. Bocamangas de hechura “cornel” significa que se ajustaban a la muñeca.
lO “Continúan usándose las mangas anchas: entre las varias hechuras que afectan, es, sin disputa, la más
generalizada la que hace aparecer las mangas como alas que apenas rebasan el codo, y desde allí un
volante de muselina plegada, ya sea blanca, ya del mismo color que el traje. Por debajo, una manga
completa de muselina de seda que queda oculta y a la cual se une el puño de guipur que baja hasta la
mano”. La moda elegante. 1903, n0 24, pág.279.
““El puño ajustado no desaparece, y nos va a molestar este verano; como todo lo incómodo, tiene trazas
de eternizarse, y aunque se queja todo el mundo de ciertas modas reputadas de absurdas, nadie tiene el
valor de desterradas.
En cada estación, sobre todo en el verano, se trata de volver a las muñecas su libertad,
liberándolas de estas mangas que las aprisionan, mas son en vano todas las tentativas; indudablemente,
esta moda debió se importada por alguna elegante que tendría feas y ordinarias muñecas. Ahora mismo
me cuentan el caso de una gran modista que estaba dotada de una mano feisima y de una muñeca tan fea
corno la mano, lo que hacía la manía de hacer imponer a todas sus clientes las mangas excesivamente
largas”. La muier en su casa, 1903, n0 17, págs.149-l50.
‘2Realmente esta no fue la única posibilidad: “Las mangas han experimentado grandes
transformaciones: el mayor vuelo está en el codo, y el antebrazo se ajusta bajo puños altos; otras veces el
vuelo sube hasta el hombro, recordando las mangas de hace siete u ocho años; también hay muchas
mangas de jamón. En realidad, todas estas formas no son más que reminiscencias de modas pasadas, a
las que da aspecto de novedad lo bajo de la pegadura”. La moda elegante, 1904, n0 24, pág.278.
‘3 “Ved, pues, cuan lejos estamos de las mangas de esta primavera. Y eso que en píeno verano sólo
hemos visto gasas, glasés y linones, y muy pocos trajes de paño ligero; pero cuando aparezcan las telas
de otoño hemos de ver acentuarse estas tendencias. Es raro que en la moda se hagan tan bruscas
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“Decididamente, vuelve la hechura de mangas de hace diez años. Desaparecen los
bullonados que venimos llevando cerca del puño, y sube la amplitud a formar hombrera
alta con tablas o frunces o a construir un gran farol que se detiene en el codo sujeto por
un puño alto ceñido al antebrazo. Es preciso, pues, invertir las mangas poniendo lo de
abajo arriba. Y no creáis que lo digo en broma; conozco personas que han hecho ya esta
reforma y la han encontrado bien. La manga más aceptada es la segunda que he descrito,
y dentro de esa forma de farol y puño, las modista varían hasta lo infinito las
disposiciones y adornos, con pliegues, rizados y frunces”’4.
Durante 1905 se manifestó una clara tendencia a continuar las lineas inauguradas
a finales del año anterior: “Entre los cambios llevados a cabo desde hace seis meses por
la caprichosa fantasía de la moda, son los más completos los que han alterado
proÑndamente la forma de las mangas: la parte amplia sube claramente hacia los
hombros; los puños altos ciñen el brazo conservando su línea, y el aspecto general tiene
un aire ligero que no podían dar los bullones exagerados de la última temporada”’ ~. Es
decir, mientras que las mangas se presentaban amplias por arriba por medio de frunces,
terminaban lisas, denominándose mangas-mitones o de la Edad Media’6. Recordaban
ciertamente a las mangas de mediados de los años noventas.
La manera más usual de cortar esta manga fue al bies. Frecuente fue colocar
entre el forro y la tela un volante interior de tafetán para sostener su vuelo, aunque no
fue el único procedimiento’7. Hubo una doble posibilidad a la hora de disponer los
transformaciones, porque generalmente cambia por lentas variaciones; pero esta vez no ha procedido por
evolución, sino por revolución”. La moda elegante, 1904, n0 34, pág.398.
“La moda elegante, 1904, n0 34. pág.398.
“La moda elegante, 1905, n0 16, pág.l82. “Si bien no hay ningún cambio radical en el aspecto general
de los últimos modelos, no por eso dejan de notarse algunas variantes en los detalles que se han ido
acentuando; las mangas, tanto la de los vestidos como las de los abrigos, continúan siendo muy anchas
en la parte superior, algo menos exageradas que basta ahora, disminuyendo graciosamente basta formar
el puño...”. La mujer ilustrada, 1905, n0 2, pág.17.
‘~ La moda elegante, ¡905, ti0 LO, pág. líO.
‘~ “Tres medios se emplean para sostener los pliegues de los bullones: las armaduras de ballenas, el
ensanche del forro y los volantes de tafetán, rigido, cortado al bies, plegados dobles y colocados entre el
forro y la tela. Los dos últimos medios dan a mi parecer, mejor resultado que el primero y se nota menos.
Bajo las telas transparentes se pone un bullón de seda, cortado en la misma forma que el de la tela. Se
puede forrar la tela con la seda de antes de bullonar; pero haciéndolo así, pierde la manga su ligereza y
la tela su transparencia”. La moda elegante, 1905, n0 41, pág.482.
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pliegues del hombro: unos podían levantar la manga, mientras que otros, por su
disposición, podían dejarla caer.
Las mangas de hechura sastre constituían otro bloque o grupo al margen de la
hechura de las anteriores. Estaba admitido que fueran más o menos anchas, con mayor o
menor hombrera y terminadas generalmente en una cartera, semejante a las de caballero.
A comienzos de 1906 no parecía que un modelo especifico de mangas se
convirtiera en el arquetipo del momento. De forma muy clara en La mujer ilustrada se
afirmaba: “La cuestión de las mangas es muy discutida: unas preconizan la manga ancha
hasta debajo del codo, otras opinan por la manga baja de hombro y ancha aunque en
disminución hasta el puño. Con esta diversidad de estilos queda contento todo el
mundo”’ ~. Pasados unos meses la nota más singular fue el que se presentaran ahuecadas
por la parte superior, pero menos exageradas y algo más caídas.
La línea de los hombros también fije motivo de atención por parte de los
modistos. De repente surgió la pregunta: “¿Volveremos a los hombros bajos y a las lineas
caídas de 1830? Nos hacemos esta pregunta al observar que algunos modistos
permanecen afenados a los canesúes prolongados sobre los hombros y a la pegadura baja
de las mangas. Pero esos canesúes no suelen ser de una pieza, y sus adornos renuevan
también su aspecto”’9. Transcurridos unos meses la duda se disipó ante la evidencia:
“Como antes os decía, ha de estar muy de moda este otoño la línea de los hombros caída:
grandes modistos ha habido que no han abandonado nunca esta línea graciosa, que da
elegancia a la silueta a la cabeza, la cual, entre estas mangas caldas, parece más pequeña
y más graciosamente colocada. El éxito que tuvieron en las carreras de Trouville varios
grandes abrigos de un corte especial, cuya espalda y cuyos hombros caen en una sola
pieza, como ciertos ornamentos sagrados o como los albornoces árabes, vino a afirmar
esta tendencia; aquellos abrigos eran de pallo claro, blanco creta o blanco lienzo, calados
a mitad de su altura por ancha franja de guipur de Irlanda; pero nadie impide que con la
misma forma y disposición se hagan abrigos de invierno de paño grueso y obscuro.
“ La mujer ilustrada, 1906, n0 3.
‘~‘ La moda elegante, 1906, n0 18, pág.207.
498
El lraIe cerne refleje de le feme.Iue. tvel.cld. u uleulIlcmd.. Madrid iaes-un.
Volvemos, por tanto, después dc una corta infidelidad, a los hombros caldos;
pero entiéndase bien, que los adornos son tan nuevos, que es imposible reconocer en
esas hombreras a antiguas conocidas.
Tienen aspecto enteramente diferente; sus detalles son distintos y muy variados;
sólo permanece la línea general. De aquí que los cuerpos 1830, que tanto nos gustaban
hace dos aflos”20
Otro aspecto que, desde el principio no conté con la satisfacción de todos, fue
que se pronosticara el uso de las mangas cortas independientemente de la estación. Estas
no fueron pegadas sino voluminosas2’ y llegaban hasta la altura del codo o se
prolongaban unos centímetros más allá. En una de las entregas del mes de enero la
cronista manifestó su adversa opinión sobre las mangas cortas: “Tanto en estos trajes
como en las blusas y cuerpos de vestir las mangas son cortas; ya os decía anteriormente
que no estoy conforme con estas incoherencias de la moda. No es racional que cuando
hace filo vaya el brazo descubierto hasta el codo; la epidermis se enrojece con la baja
temperatura, y es mucho mejor ocultar este defecto, aunque no sea más que con un alto
puño de encaje, que sigue siendo el gran soberano de todos los adornos: el Irlanda, el
Venecia y el Cluny se hacen recíprocamente la competencia; También se lleva mucho el
encaje de bolillo y el de malla’,22. Las mangas cortas continuaron durante el verano23,
20 La moda elegante, 1906, n0 33, pág.387. Efectivamente a finales de 1903 la moda volvió la mirada a
los hombros caldos.
21 “Las mangas cortas son cada vez más voluminosas, sin que el “farol” se modifique de un modo
sensible. Van recubiertas de minúsculas peregrinas, de volantes ondulados, recortados, bordados al bies,
cruzados con Valenciennes fruncidos, con plegados Tom Ponce o incrustados de puntillas y entredoses.
Algunas veces, estas verdaderas charreteras que recubren las mangas, dejan ver una parte de
ella, dejando al descubierto el guipure, la puntilla, el linón que forma el “farol”. La mujer y la moda
,
1906, n0 12. Hubo cuatro formas de hacer las mangas cortas: “...la manga de globo sin ningún adorno;
la fruncida de que el volante forma parte; las mangas acabadas por volantes cortos ondulados y
adornados con encajes, y las mangas retenidas por brazales”. La moda elegante, 1906, n0 33, págs.386-
387. Con el término “tom pouce” se hace referencia a un tipo de plisado o plegado; a una clase de hilo:
“El bilillo toni-pouce es el adorno que está en boga; de seda para los vestidos de raso o de ¡ana; y de
algodón para los de toile”. Blanco y negro 1911, n0 1051. Asimismo para designar unos paraguas de
moda en 1925. Véase: Les accessories du temDs. Ombrelles. parauluies, Catálogo de Exposición, Musée
de la Mode et du Costume, Palais Galliera, París, octubre 1989- enero1990, pág.39.
22 La mujer en su casa 1906, n0 49, pág.23. En unos números posteriores se retoma de nuevo el mismo
asunto: “Parece que en el invierno se seguirán llevando las mangas cortas, aunque seria preferible
abandonarias durante losgrandes fríos; pero ya se sabe que no siempre está de acuerdo el juicio con los
caprichos de la moda. La manga corta está muy bien con los trajes de muselina y cuando el calor es muy
lherte; pero en invierno ¡os trajes oscuros y de tela gruesa, no tienen razón de ser”. La muier en su casa
1906, n0 58, págs.307-308.
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aunque una falsa alarma hizo pensar en todo lo contrario24. Esta permanencia determinó
que algunas señoras se vieran forzadas a que las mangas de sus abrigos fueran
igualmente cortas, para no perjudicar a las amplias y anchas de abajo. Pero realmente
este fue un capricho soportado por unas pocas elegantes que no veían inconveniente
alguno en gastar dinero en un abrigo, que podía pasar de moda rápidamente.
Dado que el frío se dejaba sentir y que las mangas largas durante el invierno de
1906 no iban a cubrir los brazos, se pensó en que lo hicieran los manguitos. Por ello que
los de esta temporada fUeran más grandes25.
A lo largo de 1907 la contradicción permaneció retiriéndonos al asunto del largo
de las mangas. Si a comienzos de año podemos leer: “La manga corta no será nunca
práctica para el invierno, sobre todo en los abrigos; con muy buen acuerdo se hacen otra
vez excesivamente largas, y en los vestidos de lana las más corrientes son de pileguecitos
en grupos de cuatro o cinco, a partir desde el puño hasta el antebrazo; en el hombro
ligeramente bullonada, y un brazalete la ajusta encima del codo”26. Tres meses más tarde
Ja situación se diversificaba: ““Mangas cortas y fuera sisas”. Tal es la consigna actual de
la moda. Las mangas de los trajes de maflana y de los trajes “sastre” para calle, terminan
a diez centímetros próximamente por encima del puño; las de los trajes de vestir para
23 “Casi todas las mangas son cortas, y no es esto para sorprender, puesto que en pleno invierno, y a
pesar de las bajas temperaturas, hemos estado usando las bullonadas, hasta el codo o poco más abajo. No
seria lógico dejarlas ahora y ponemos mangas largas.
Pero si todas son cortas, no todas son iguales, ante es tal la variedad, que más bien puede
afirniarse que no hay dos iguales, sino las dos de cada traje”. La moda elegante 1906, n0 22, pág.255.
24 “Se había anunciado la vuelta de las mangas largas para los primeros días del buen tiempo, pero esto
no ha pasado de ser un augurio malicioso y prematuro, nacido del espíritu de la contradicción que nos es
innato, y a pesar de él hemos permanecido fieles a las mangas cortas, que el capricho de las modistas
adorna de mil nuevas maneras”. La muier ilustrada, 1906, n0 9, pa’g.13.
25 “Por efecto de esta causa, los manguitos son este aflos enormemente voluminosos, aunque planos; la
longitud es necesaria para poder resguardar dentro de él los brazos, poco defendidos de los rigores
invernales con la manga corta.
A fin de que los manguitos no resulten desairados siendo de tamaño tan exagerado, vuelven a
ser adornados como lo fueron hace pocos años, y es verdaderamente encantador el efecto que producen
las pieles de distintas clases y coloridos, combinados con variedad de flores, encajes, lazos y broches”.
La muier vía casa, ¡906, n0 33.
26 La muier en su casa, 1907, n0 61. Frente a las múltiples opiniones encontradas, lo más razonable era
pensar que había que hacer caso al tiempo para llevar unas u otras: “En cambio, la manga corta
amenaza seguir durando mucho tiempo, y digo amenaza, porque la verdad no me parece muy
confortable, y es una anomalia muy corriente el no acomodar las modas a las necesidades de la estación,
en verano debemos defendemos del calor y en invierno, al contrario, preservamos del frío; el guante
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tarde acaban en el codo, y los trajes de noche no tienen manga alguna, sino sólo ligeros
drapeados de tul, movibles como alas. Todas estas mangas, para ser muy nuevas, deben
ser continuación, sin costura del abrigo o del cuerpo a la manera de las mangas
japonesas27. De esta manga amplia y muy corta, sale otra bullonada, de linón bordado o
encaje”28. No fue una solución fácil inclinarse por una u otra. Pero lo cierto es que
existían una pautas generales que quizás podían ayudar. Un traje sastre parecía
impensable sin una manga larga. De igual forma, un traje de vestir tenía mayor encanto si
presentaba una manga coña cubriendo e] antebrazo con unos guantes. Para el mes de
octubre de ese mismo año, la tendencia parecía invertirse, aunque todavía se dejaba
cierto margen para las otras29. De nuevo la manga larga ocupó su lugar. Mangas con una
ligera hombrera oculta bajo una pelerina30 y ajustadas al br~. Otras fueron dobles, la de
abajo larga y la de encima corta y algo flotante.
Como consecuencia de la línea caída de los hombros aparecieron las mangas
japonesas propia de los kimonos, pero fue necesario adaptarlas al traje europeo31. Se
impusieron mangas sin hombreras, cuyas uniones al cuerpo se intentaban disimular por
pasamanerías, galones o encajes. Debido al éxito que obtuvieron las mangas japonesas,
rápidamente se vulgarizaron y, de inmediato, se planteo si continuarían su reinado: “Otra
largo no es suficiente abrigo para los brazos cuando el termómetro señala algunos grados bajo cero”. j~p
mujer en su casa, 1907, n0 70, pág.307.
27 Las mangas japonesas se desarrollaron a partir de la guerra ruso-japonesa. Conflicto ocurrido entre
ambos países entre 1904 y 1905, motivada por la expansión rusa en Asia oriental. Así se reconoce desde
las crónicas: “.. . como la guerra ruso-japonesa nos trajo las mangas de este nombre”. La moda elegante
,
1908, n0 3, pág.27.
28 La moda elegante, ¡907, n0 16, pág.182.
29 “Se harán, pues, muchas más mangas largas que cortas, pero éstas tendrán todavía partidarias”. L~
moda elegante, 1907, n0 38, pág.158. El número siguiente todavía concede cierto margen al uso de las
mangas cortas: “Acaso se esperaba no ver ya más que mangas largas, y, sin embargo, muchos, y acaso
los más bonitos trajes presentados, tienen mangas cortas. Sin embargo, la mayor parte son largas o
semilargas, bajando del codo diez o doce centímetros y prolongadas aun por un ancho manguito de
encaje al aire o de bordado, ajustado al brazo y que llega hasta el puño.
Pero no sólo son las mangas más largas, sino también más estrechas; sus drapeados son mucho
menos amplios, menos voluminosos, y este es el carácter más señalado en los modelos de este inviemo”.
La moda elegante, 1907, n19, pág.169.
~ A estas mangas se las denominó mangas-pelermnas, caracterizadas por ser amplias.
31 “Claro es que para adaptar la manga japonesa de los kimonos a un traje parisiense, ha sido necesario
modificarla un poco, porque no es lo mismo que una japonesa menuda y libre de las trabas del corsé deje
flotar sobre su cuerpo un ligero kimono, que el que una parisiense vista un traje de la calle de la Paz
sobre un cuerpo perfectamente modelado por el ajuste de un corsé”. La moda elegante. ¡907, n016,
pág. 182.
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interesante información acabo de recoger. Se dice que las mangas japonesas tienen
contados sus días. Se había decidido que no sobrevivirían a la caída de la hoja y era
preciso buscarlas remplazo para el otoño: pero las modista empiezan a dudar de que
puedan hacer aceptar con tan pronta docilidad esta resolución, porque hay muchas
personas que encuentran graciosa la manga japonesa y se obstinan en llevarla aún. Lo
que sucederá probablemente es que si nos decidimos, como se afirma, a llevar mangas
largas, la mangajaponesa se alargará un poco, y el bullón de encaje que lleva debajo se
completará con altos puños ajustados que modelen el brazo’,32. Efectivamente no
abandonaron su prestigio de forma inminente, continuando durante algunos meses más~.
Si a finales del 1907 se habían impulsado las mangas largas, en los primeros
meses del siguiente año no se apreciaron cambios en este sentido: “Las mangas vuelven a
ser largas o a] menos medio largas34, porque las codas tienen muchos inconvenientes en
el invierno; en la calle el guante de piel de cabra no abriga lo suficiente ni puede
reemplazar a la tela del vestido con su forro”35. A medida que fueron pasando los
meses36 se fue afianzando el prestigio de las mangas estrechas, disminuyendo los
drapeados y bullones del las mangas del año precedente. Paralelamente las faldas en estos
momentos también fueron más estrechas. Los pliegues y frunces estuvieron presentes en
casi todos los modelos independientemente de su forma y longitud. La novedad fue que
32 La moda elegante, 1907, n0 28, pág.38.
~ “Deseosa de salir de dudas, he preguntado a los grandes modistos la suerte que espera a las mangas
japonesas en la próxima estación, y sus informes han sido en extremo contradictorios. Unos creen que
serán por completo abandonadas; otros dicen que serán modificadas, prolongándolas, pero
conservándoles siempre su amplitud y sus lineas flotantes; otros se muestran reservados en sus
contestaciones ambiguas, diciéndome:
-Si nuestras clientes las piden, las haremos.
Moraleja. Si os proponéis acabar de usar en el otoño vestidos de esta primavera que tienen
mangas japonesas, podéis hacerlo sin inconveniente; pero al encargar nuevos trajes, buscad una hechura
más nueva, a menos que esas mangas cortas y flotantes os sienten bien”. La moda elegante, 1907, n0 35,
pág.122. Más contundente se presentaba la crónica de La muier en su casa: “La moda japonesa no
seguirá de moda en el invierno, sin duda por las muchas y Jo mal hechas que se han visto durante el
verano”. La muier en su casa, ¡907, n0 70, pág.307.
~‘ Estas mangas quedaban cortadas a unos diez centímetros de la muñeca y se prolongaban por medio de
un puño de tul o encaje. Esta hechura permitía refrescar las mangas del alio anterior.
“La mujer en su casa 1908, n0 73.
36 En una crónica del mes de septiembre se ponía de manifiesto el triunfo de “La manga muy larga, muy
ajustada, cayendo casi sobre el puño, es la diferencia esencial que sobre los últimos modelos señala el
presente otoño. Bastará, pues, reformar las mangas de muchos trajes del pasado año, para que por medio
de un sencillo cambio los encontremos a laderniére”. La moda práctica, 1908, n0 39.
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no se desarrollaron en toda su extensión, sino que quedaban secuestrados por correas u
otros elementos, como también les ocurría a las mangas drapeadas37.
Al ser la mangas más estrechas se tuvo que modificar el desarrollo de la sisa:
“Desde hace algunas semanas las sisas (que, como sabéis, bajan mucho, a veces hasta la
cintura, para admitir las mangas japonesas y los drapeados que a estas mangas han
sucedido) van subiendo. Al presente se detienen en la axila, en el sitio en que siempre se
ha fijado por todos los tratados de corte, y si la sisa ha de ser amplia, se la da esta
amplitud eseotándola ligeramente en el delantero y en la espalda, como se hacía en los
antiguos abrigos llamados “visitas”38. El hecho de que disminuyera el volumen de las
faldas, influyó en el desarrollo de los cuerpos, de las chaquetas y de las mangas. Éstas
presentaron hombros caidos, amplitud moderada y sisas pegadas.
Las mangas largas y estrechas se prolongaron en el tiempo y en 1909 se
mencionaron como modernidad. Pero para ciertas hechuras de trajes se introdujo cierto
volumen39 conseguido por pliegues, frunces y abullonados, siempre preferiblemente
ejecutados en telas ligeras. Las mangas pegadas con las falda amplias no sentaban bien.
“Las mangas de tela ligera son a menudo plegada o fruncidas, ya sean semilargas como las de las
figuras uno y dos, o largas y ajustadas, como las de las figuras tres y cuatro. Esos pliegues y frunces
están retenidos por correas pespunteadas, bordadas o adornadas con sontaches, o por galones sujetos por
el revés con puntadas fuertes. La manga no tiene forro cuando va sobre otra larga de encaje o de tul. (...)
Las mangas drapeadas, que aparecen recogidas, dejando ver otra manga estrecha de encaje o de
tul plegado, pueden estar plegada o fruncidas en medio, bajo una corres que parte del hombro, dejando
caer los dos lados en pabellones redondos y simétricos, o estar recogidas en las sangría y desplegadas en
el codo o viceversa. Pero he de repetir que estas mangas se deben hacer sin forro, sin &lso dobladillo, sin
nada que les haga pesar y que les quite la gracia de su caída, La manga ajustada que llevan debajo puede
ser corta, semilarga hasta la mitad del antebrazo o del todo larga, bajando hasta la mano, y esto último
es lomás nuevo”. La moda elegante, 1908, n0 34, pág. III.
38 La moda elegante, ¡908, n0 26, pág. 14.
~ “Las mangas largas y estrechas están llamadas a durar muy poco tiempo; tanto es así, que ya
empiezan a verse diferentes variaciones de mangas anchas, y a no tardar se llevarán de nuevo las medias
mangas, tan cómodas y elegantes, que con sentimiento abandonamos cuando empezaron a dejar de
llevarse”. El hoaar y la moda, 1909, n0 1, pág.3. Sin ninguna duda las mangas semilargas tomarían el
relevo, tanto de las cortas como de las largas en 1910: “. . están muy de moda las mangas semilargas, lo
cual era de esperar, atendiendo a que estábamos ya cansadas de las mangas cortas y de las largas. Las
mangas semilargas son de varias formas. Generalmente, la parte superior es estrecha y ajustada, lo que
se llama manga tubo. Cuando está adornada con bordados o soutaches no se le une otra manga, sino que
se detiene a la mitad del brazo, recortando, sobre un guante largo, su borde orlado con un straps de
terciopelo o de raso. Otras veces esa primera mangas es corta y termina antes del codo, y de ella sale otra
pequeña manga de gasa o de vuela, que la completa, ceñida por un puño bajo. Hay mangas estrechas,
cortadas en la pieza de la espalda y en la de los delanteros, con anchas vueltas, de las que an’ancan
puños de encaje forrados con gasa metálica. Las hay también sin vuelta ni orlas, y esta disposición que
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Se comenzó por darles un poco de vuelo desde el codo hasta los puños. Por encima del
codo comenzaban a ensanchar por medio de pliegues, con frunces o con pliegues
drapeados. Las mangas ajustadas que todavía se vieron estaban muy adornadas, eligiendo
abalorios y cuentas de acero, de oro o de azabache, a] mismo tiempo que se incrustaban
de otros adornos.
Durante 1910 las mangas de los vestidos de mañana o de campo fueron
semicortas y algo amplias; las de los trajes de noches no sobrepasaban el codo y perdían
la amplitud, siendo rectas, continuando esta tendencia en los años siguientes.
Durante el invierno de 1912 las mangas fueron cortas, mientras que para el
verano la tendencia se invirtió haciéndose todas largas.
A lo largo de 1913 se observa la línea de los hombros caída y la manga larga para
cualquier tipo de traje a excepción de los de mucho vestir que las presentaron cortas con
ciertas reminiscencias del siglo XVIII en la utilización del tui y del encaje. La línea de los
hombros se recuperó en los dos años siguientes y en 1915 nos encontramos, en gran
medida, con trajes y blusas cuyas mangas son estrechas y muy pegadas, en algunas
ocasiones. Para los trajes de vestir continuaron las mangas cortas muy vaporosas.
es menos voluminosa, conviene más a los vestidos drapeados, que cada día tienen mayor éxito”. I~
moda elegante, 1910, n0 1, pág.3.
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La manera de cubrir el cuello femenino no fue algo secundario para la moda. Los
cambios y evoluciones producidas en el modo de adornar la parte superior de cuerpos y
blusas40 y demás prendas se destacó muy especialmente en las crónicas de moda. La
evolución de los cuellos, escotes y solapas de manera independientemente nos dan
algunas noticias significativas acerca de la prenda de la que forman parte. Además,
conjuntamente con el traje, son un detalle más que engrandece la significación e
importancia de la prenda.
Salvo en las toilettes de noche, en las que estaba permitido el escote, hubo una
tendencia a mantener el cuello femenino totalmente cubierto, dando sensación de la
imposibilidad de movimiento, que se venia resaltado en su cuerpo por otros elementos de
su indumentaria. El rostro femenino quedaba entonces enmarcado e inmovilizado por el
remate de la parte superior del vestido y el tocado. La función del cuello fije la de
proteger del frío muy especialmente en aquellas prendas de abrigo. En las demás, se
convertía en un adorno, no exento de importancia. Este adorno podía llegar a modificar
una prenda algo pasada, ofreciendo un aspecto novedoso y diferente. En otras ocasiones,
se hacía uso de un determinado cuello para ocultar la unión de la manga al cuerpo.
También un cuello podía modificar un traje sencillo de forma que sirviera como toilette
de noche y de dial Como ocurría con otras prendas de indumentaria, no todos los
modelos convinieron a todas las damas. Unos estaban especialmente indicados para
ensanchar los hombros estrechos; las tres solapas superpuestas, una de guipur y las otras
dos de telas flexibles ayudaban a realzar la silueta de aquellas personas no muy esbeltas.
Muchos de ellos fueron postizos, es decir de quita y pon, que se podían combinar con
40 Por medio de una tira de tejido que adopta diferentes formas y que va unida a la prenda.
~‘ Este cuello particular tenía que tener una hechura que permitiera abrir un escote más o menos
redondo, cuadrado o en punta. En 1912 uno de estos cuellos transformadores semejaba en parte al cuello
marinero, pero por detrás resultaba corto, apenas dos centímetros. Por delante se ensanchaba formando
una solapa cuya terminación podía ser más o menos puntiaguda.
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diferentes cuerpos y blusis. Esta solución tan práctica y funcional parece que vio la luz
hacia 182742.
En los momentos finales del siglo XIX, se manifestó una inclinación hacia los
cuellos amplios que se siguió manteniendo en los primeros años de la nueva centuria43. El
cuello Médicis44, el Valois, el Aiglon45 y el Marceau46 fueron los que acapararon la
atención, sobre todo en las prendas de abrigo. Su carácter práctico y elegante les había
garantizado su continuidad, ya que su reinado se había prolongado desde hacía algunos
añosatrás. Además, la moda se interesó por recuperarlos en otros momentos, después de
un paréntesis de aletargamiento47. E) cuello Médicis se caracterizó por adoptar una
42 “El cuello de camisa postizo es un invento del siglo próximo pasado. A una americana, Mrs. Hannah
Montague, le cabe el mérito de haberlo inventado en el alIo ¡827. Mrs. Montague fue la esposa de un
zapatero que gustaba vestir con esmero, porque tenia una clientela rica y numerosa. Pero le fastidiaba
verse obligado a cambiar de camisa cada dos o tres días, únicamente porque elcuello, que según la moda
del día, iba unido a la camisa, lucía sucio.
Mrs. Montague, después de reflexionar mucho sobre el asunto, creyó haber encontrado una
solución, separar los cuellos de las camisas, e hizo otros parecidos que ataba a éstas mediante una tinta
de tela y unas cintitas. Esta innovación tan práctica encontró pronto aceptación, y Mrs. Montague se veía
abrumada de encargos. Hubiera podido hacerse rica si el reverendo Bronson, un predicador metodista,
no hubiera tomado la delantera. Comprendiendo la importancia de este invento, abrió Bronson un taller
especial, donde ocupó a unas cuantas mujeres en confeccionar cuellos postizos, y pasa desde entonces
por ser el inventor y primer fabricante de esta prenda”. El salón de la moda, 1910, n0 680, pág.14. “De
día en día se ve a la moda inclínarse hacia los cuellos hechos lo mismo que el traje: se recogen
ligeramente en la espalda y en medio del pecho, y caen después en los lazos algo más abajo”. La moda
elegante, 1903, n0 24, pág.278.
~ “Los cuellos de gran tamaño, por el estilo del que acabo de señalar, están haciendo furor en estos días.
Vista esta momentánea predilección por ello, las modistas han discurrido mil combinaciones; pero los de
muselina bordada y calada con exquisito arte son los que se llevan la palma. Sobre los “boleros”, las
blusas o las chaquetas producen, en verdad, efecto maravilloso, por el que sin disputa merecen el éxito
obtenido”. La moda elegante, 1901, u0 ¡6, pág.182.
~ Tanto el cuello Médicis como el Valois se interpretaron como un intento de recreación de las modas
del pasado. Lo mismo que la influencia de las modas de tiempos de Luis XII 1, Luis XIV y Luis XV. Ente
1860 y 1880 también se experimento la recuperación de la moda francesa de los siglos XVII y XVIII. El
cuello Médicis se empieza a ver a partir de 1890.
~ Se tienen noticias en 1901 y en 1912 se vuelve a él, sobre todo para prendas de abrigo
~ Nos hemos referido a este cuello en el epígrafe dedicado a las prendas de abrigo.
~‘ Desde finales de siglo hasta ¡901 mantuvieron su interés los cuellos Médici, aunque ya no fije algo de
última novedad. Incluso la cronista de la misma publicación plantea dos puntos de vista diferentes con
unos número de di&rencia: “El cuello Médicis, que adornó nuestro abrigos de invierno, ha pasado
completamente de moda; ahora se le reemplaza por el cuello recto, vuelto, abrigando el pescuezo, pero
dejando libre la parte inferior del peinado”. El eco de la moda, 1901, n0 44, pág.346. Cinco números
más adelante se pronuncia sobre este panicular diciendo: “. . . puedo anunciarlas que el cuello Médicis se
llevará todavía, sin caer en el ridículo, durante todo el Invierno; pero si desea reformar y rejuvenecer,
digámoslo asi, un abrigo de piel, algo anticuado, aconsejo desde luego que el cuello Médicis sea
substituido por un cuello Marceau, vuelto. Esta clase de cuello se puede hacer de paño azul, rosa, verde,
rojo, o de terciopelo El eco de la moda, 1901, n0 49, pág.386. En 1902 vuelve a citarse, dando la
sensación de una lucha titánica por mantenerse. Véase: El eco de la moda, 1902, n0 1, pág.2. En 1906,
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forma de abanico que se levantaba en la espalda, para lo cual fue necesario hacer uso de
ballenas para mantenerlo en su estado.
Otros cuellos que reclamaron la atención por parte de la moda fueron los
llanndos cuellos-esclavina48, cuellos-fichú49 o el cuello Cyrano5t, entre otros. Pero quizá
el cuello que tuvo mayor desarrollo fue el llamado cuello vuelto51, sobre todo en las
blusas de hechura camisera. El cuello vuelto se podía transformar en un cuello pierrot52,
al caer aquél alrededor de la garganta. El tejido apropiado para ello fue la batista y sólo
convenía a aquellos cuellos en los que todavía se reflejaba la juventud.
El cuello alto se ajustaba como una funda y tuvo una larga trayectoria. Si se
utilizaban tejidos poco armados o encajes era preciso hacer uso de ballenas.
Generalmente se cerraban en la parte posterior por medio de automáticos o corchetes,
aunque también en otros casos, lo hacían a un costado. La objeción que se les hacía tenía
que ver con lo sofocante que resultaba llevarlos durante el estío. Por esta circunstancia,
la moda se debatió entre mantener estos cuellos o suprimirlos. A este respecto, la nota
fueron recuperados, de nuevo, por la moda. En 1908 en Blanco y negro, 1908, n0 912 se presentó un
modelo de chaqueta de cebellina con dicho cuello. Del cuello Médicis se tienen noticias en 1912: “el
cuello Médicis, de encaje, sostenido por alambres invisibles es una de las novedades que mayor éxito han
obtenido”. Blancoynearo 1912,n0 1126.
48 Otra acepción es la de cuellos pelermna. “Los grandes cuellos formando pelermna sobre nuestros
hombros y cubriendo el cuerpo, en casi todos los trajes se hacen igualmente con terciopelo o guipur
pintados. Lo máscorriente es que el guipur se incruste en entredoses, en adornos, medallones, etc., en el
terciopelo, pintÁndose todos los motivos diferentes pero que se completen” Instantáneas. Gran moda
,
1901, n0 142, pág 1. Fueron, por lo tanto, cuellos anchos y planos que podían terminar en la espalda de
forma redondeada o en punta. En 1912 fue muy habitual verlos en las prendas de abrigo. El cuello “Ana
de Austria” se componía de una pelermna que caía sobre los hombros. Véase: El eco de la moda, 1901, n0
37, pág.290.
‘~ Especie de pañuelo, generalmente de tejido muy fino que se disponía sobre los hombros cubriendo el
escote. De corte semejante serán los cuellos-chal de los que tenemos noticias en 1904, 1907, 1909, 1912
y 1913.
‘~ Salió a la luz en 1898. Especialmente indicado para las blusas se realizaba en batista blanca.
~‘ Variante de este cuello fije uno pequeño, mitad vuelto y mitad derecho, con una pequeña punta por
delante, que se ajustaban por medio de dos botones en la espalda. Estuvieron especialmente de moda en
1903. Otro cuello alto, vuelto de hilo blanco fue el cuello Solange, apropiado para camisetas y cualquier
tipo de traje. A veces este cuello además se acompañaba del gran cuello Luis XIII o Ana de Austria. El
ecodelamoda, 1901, n028, pa’g.218.
52 Reconocido por la moda en 1904. Volvieron a ser noticia en 1910: “Los escotes Pierrot y los cuellos
desnudos han sido duramente censurados; pero, no obstante, resistirán hasta el final de la temporada.
Linos y otros sólo convienen a las mujeres jóvenes y esbeltas. Las mujeres robustas que, por efecto del
calor, desean gozar de los mismos privilegios, deben emplear un cuello postizo de tul o de encaje. Con
éste pueden en sus casas cómodamente, pues basta con quitarlo, cosa que se efectúa en un segundo. Y si
tienen que recibir visitas o salir, se lo ponen en el momento preciso, evitándose las molestias de llevar
aprisionada la robusta garganta”. La moda práctica, 1910, n0 133.
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singular de los cuerpos de 1909 Ibe suprimirles el cuello o, al menos, que friera suelto y
de fantasía con múltiples adornos. Estos cuellos recibieron el nombre de cuellos de
garganta, siendo especialmente indicados para las señoritas. En 1910 se mantuvo la
misma postura, al renunciar poco a poco a los cuellos rectos y rígidos y volver al escote
redondo. El cambio no se produjo de forma inminente, ya que a las señoras de cierta
edad, no les favorecía llevar el cuello desprendido. Mientras tanto, lo que se hizo fUe
suavizar los cuellos altos y hacerlos más blandos y flexibles. A pesar del ingenio
demostrado por los modistos para cubrir las gargantea femeninas, se citaron, de nuevo,
los cuellos altos, aunque no abandonaron sus dosis de incomodidad53. Sin embargo, tres
años antes se había desafiado al frío renunciando a los cuellos altos en cuerpos y blusas.
Lo que dio lugar, para evitar fatales consecuencias durante la estación invernal a que se
hicieran imprescindibles los cuellos de piel. El lomo del pequeño animal se colocaba
alrededor del cuello, mientras que la cabeza y lacola calan por la espalda.
No sólo recuperar modelos del pasado fije una práctica habitual, sino que además
se puso de moda hacer uso de algunos de los cuellos legados por los antepasados, así se
maniléstaba, al menos, en 1902: “Se confeccionan de mil maneras distintas; se resucitan
los que ha mucho tiempo pasaron de moda, y se considera como un hallazgo el poder
sacar a relucir los que usaron nuestras antepasadas y que, claro es, con el transcurso de
los años se encuentran ahora algo amarillentos; más no importa; como la forma es la
misma, no se necesita más que lavarlos y ya están de moda”54. Eso nos sitúa ante los
“ “Los cuellos altos losponen en trajes y abrigos sastres y modistas, aunque comprendiendo que no son
cómodos para el verano, como los bajos y vueltos; pero son de moda y tienen que presentarlos aunque no
sea más que por detrás.
Es de presumir que en los días caniculares las jóvenes se abstengan o prescindan de ir tan a la
moda y luzcan su esbelto cuello desnudo, dejando para las de más edad, que tanto les conviene llevarle
tapado, la tortura de los cuellos y corbatas apretadas.
Tampoco están fuera de lugar los cuellos altos en los trajes de luto riguroso, porque en tal caso
debe presentar toda la toilette cierta austeridad”. La muier en su casa, 1915, n0 163, pág.213. En la
crónica de otra publicación se insistió en lo mismo: “De los escotes nos desprendimos este verano. Toda
la cmdeza del invierno la hemos soportado brindando el cuello desnudo a la caricia del aire que ha
encontrado libre de trabas también el principio del pecho y de la espalda. Pero en cambio la fluerza del
calor habremos de soportarla con las blusas cenadas y los altos cuellos de armadura ciñendo su fatiga a
nuestras gargantas”. La esfera, 1915, n0 72.
~‘ La moda eleaante, 1902, n0 28, pág.326.
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cuellos que pudiéramos llamar suplementarios que se llegaban a superponer sobre la
blusa o camiseta con la posibilidad de múltiples variaciones”.
Para las toilettes de verano en las que se empleaban tejidos de algodón muy
refrescantes, los cuellos de lencería tuvieron una gran aceptación, ya fUeran o no
independientes. Para ellos se prefirió la batista o la muselina y no faltaron los pliegues y
abullonados, que, por otra parte, fUeron recursos bastante habituales en la forma de
adornar los cuellos. Durante los primeros años de la nueva centuria se manifestó una
inclinación hacia los cuellos muy adornados, perdiendo su encanto los cuellos lisos.
Como cuellos de inspiración revolucionaria surgieron el Robespierre y el
“girondin”. El primero fUe frecuente verlo en las blusas de hacia 1912. Se trataba de un
cuello vuelto, despejado de la garganta y en punta56. Los trajes de hechura sastre se
acompañaban de cuello de encaje y de batista, así como los de tul plisado. Durante este
mismo año, 1912, la moda se movió entre los dos extremos de la balanza. Los cuerpos se
llevaban sin cuello y con escote a ¡o “virgen” o cuellos tipos gola57, a veces muy
exagerados como los cuello de pierrot58.
“ “La misma variedad de estos cuellos y la utilidad que pueden prestar son causa de que figuren en gran
número en todos los equipajes que ahora se están preparando para lasque se proponen pasar a orillas del
mar o en el campo la época más rigurosa del verano. Un traje obscuro adquiere inmediatamente con uno
de estos cuellos la apetecida animación; si se trata de una comida improvisada, pero no de etiqueta,
encontraremos el problema resuelto, escotando el cuerpo de nuestro traje y agregándole como adorno un
cuello-fichú. Para los trajes de batista o de dril cabe también el cortar los cuellos de la misma tela para
que formen parte de la toilette, a la que comunican gracia sin igual”. lbidem, pág.326.
56 Véase el modelo presentado en La moda práctica 1912, no 288, pag.7.
Estos cuellos se mencionan en 1910. Parecían muy apropiados para los trajes de casa, para las toilettes
de reuniones de tarde, meriendas o comidas íntimas. El efecto no era satisfactorio debajo de una
chaqueta o de un abrigo amplio. Se veían en aquellos vestidos con escote y sin cuello. Las fonnas de
presentar estas golas frieron muy variadas: dobles o sencillas, plegadas o fruncidas. Debido a esta gran
variedad sentaban bien a cualquier mujer. Sólo había que elegir el modelo adecuado: “Las golas de
encajes buenos, las de bordados antiguos, armonizan con el pelo blanco; las de tul, de color igual al del
vestido, orladas con gasa, las de tul de plata o de acero, dispuestas en el contorno de un pechero, mejor
que en el mismo escote, son adecuadas para personas más jóvenes. Las hay también tenninadas en una
chorrera más o menos voluminosa y que adelgaza hacia el talle”. La moda elegante 1910, n0 16,
pág. 194. Al año siguiente frieron igualmente favorecidos por la moda, siendo uno de los principales
adornos del escote: “Para más, ese adorno, es la golaplegada, orlada con encaje o con calados a laaguja
con festón; para otras, las golas planas, de lienzo o de tul bordado de encajes, golas que no hemos
inventado nosotras, ciertamente, porque he visto en la última exposición de cuadros de Bagatelle un
cuello Claudine de punto antiguo, cuyas guirnaldas se desarrollan sobre los hombros de una majestuosa
figura con traje de seda negra”. La moda elegante, 1911, n0 30, pág.62. Las ruches vinieron a ser un tipo
de gola siempre realizadas en encaje o tul bordado. Especialmente se mencionan en 1908. “Las ruches
para el cuello, vaporosas y ligeras, están “haciendo furor”. Se hacen de tul de seda, subiéndolas lo
bastante para encuadrar el rostro.
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Los cuellos de encajes y bordados antiguos encontraron una especial utilidad en
1914 y 1915.
Complementos de algunos cuellos fUeron las corbatas59, a veces de grandes
dimensiones que adornaban y cubrían el espacio entre los delanteros de los abrigos:
“Haced una sencilla “vuelta de cuello” con cinta de raso blanco de la anchura de aquél;
formad una sola coca delante, entrelazando el encaje y la cinta; y dejad, finalmente, las
dobles caídas apoyando el encaje sobre la cinta. Es preciso lievar esta idea a la práctica
para darse cuenta de su elegancia, de la novedad que tiene y del precioso efecto que
causa en el interior de una chaqueta o de un “bolero””60.
Junto a las corbatas, los lazos de encaje, de tul o de linón formaban chorreras6’
que sentaban especialmente bien con las chaquetas Directorio. A veces sobre estas
En su derredor llevan una cinta, con cuyos cabos se confecciona un gran lazo que se ata la
lado”. La moda práctica, 1908, n0 27.
58 “La nota culminante de la presente estación son los cuellos de encaje, tul o batista, complemento
indispensable de las blusas y vestidos.
Los hay de diferentes fonnas y estilos. Los más vulgares (porque han tenido mayor aceptación),
son los conocidos por el nombre de Pierrot, y suelen hacerse de tul bordado o liso, con un encaje al
borde.
Los de Irlanda, “guipure” o punto de Inglaterra recuerdan por su hechura la cuello Enrique IV,
y los llamados Directorio son verdaderamente preciosos cuando se aplican a un vestido de “toile” o de
piqué; el cuello se hace de batista, con un jaretón catado, y las dos chorreras, de tira bordada finísima”.
Blanco y negro, 1912, n0 1105. En este mismo número diferentes modelos presentaban una selección de
estos cuellos de encaje.
~ Por diferentes medios se podía conseguir artísticos modelos. Con los cuellos blancos y vueltos se
llevaba la corbata regata o Lavalliére. Luisa Francisca de la Baume-LeBlanc, (1644.1710), duquesa de
La Valliére fue amante de Luis XIV. En 1661 fije nombrada dama de honor de 1» cuñada de Luis XIV,
quien se enamoró, siendo un amor correspondido.
~Lamodaelegante 1901, n” lS,pág.170.
61 Especialmente voluminosas fueron las chorreras en 1911, para las que se destinaron los más ricos
encajes. “La chorrera es algo tan femenil, tan bello, tan atractivo, que se impone por la sola fuerza del
encanto. Pocas mujeres nos resistimos a su seducción . En seguida nos dejamos dominar por su encanto.
Las chorreras que usamos en la actualidad no se parecen en nada a aquellas que nos impusieron
las francesas hace una docena de años. Aquéllas se componían de dos odiosos y estrechos plisados
blancos, los cuales, partiendo del cuello, terminaban en el talle. Eran unas chorreras antipáticas. Su
excesiva modestia repugnaba. En cambio las que usamos ahora, sin ser chillonas, poseen una riqueza
manifiesta que las hacen entrar por los ojos.
Hasta en la forma se diferencias mucho de las chorreras antiguas las de ahora. Su suavidad
también es infinita. Ni aún las menos ricas se parecen a las antiguas. Y es que de la falta de aquéllas al
refinamiento de estas hay un abismo”. La moda práctica, 1911, n0 188, pág.6. Precisamente por la
difusión que tuvieron, en seguida, se anunció declinar: “Los jabots, de un bonito efecto cuando no se
traspasan los límites del buen gusto, empiezan a decaer, por haberse generalizado entre todas las clases
sociales; especialmente los de batista, ya no pueden usarse”. Blanco y negro, 1911, n0 1069.
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cascadas de encaje se disponía una estrecha corbata de terciopelo62 o de raso muy
estrecha. No se prescindía de los alfileres para sujetar las corbatas y chorreras que a
veces se levantaban por efecto del viento63. No faltaron fichús64, ni tirantes que
adoptaron diferentes formas, siempre confeccionados en tejidos muy vaporosos y
flexibles. A veces los flchú se llegaban a confUndir con el drapeado del cuerpo. Uno de
los más renombrados fue el fichú Maria Antonieta.
Al ser una guarnición muy socorrida65 las damas no vacilaron en incluir en sus
equipajes algunas de ellas, a veces docenas. Con esta medida se evitaba tener que confiar
estas delicadas prendas a lavanderas poco cuidadosas.
Una corbata admitió diferentes formas de anudarse, entre ellas el lazo regata y el
lazo mariposa66, además de los recogidos que recordaban al siglo XVIII, entre ellos el
lazo Luis XVI o simplemente se cruzaban sus caídas, atándolas o uniéndolas con una
joya. La corbata también podía verse sustituida por una trenza a base de trencilla de seda
terminando en unas bellotas en la punta, pero esta novedad de 1904 no resultó del
agrado de la gran mayoría de las señoras.
62 “Como novedad traída de Londres por una señora, elegante cual ninguna otra, me ocupará de la cinta
de terciopelo de tres centímetros de ancha, sobre poco más o menos, con la que se dan tres vueltas al
cuello. Sujátase a la espalda, se traen las puntas hacia delante, se las vuelve hacia atrás otra vez, y,
finalmente, se hace delante un lazo sin previa preocupación: se dejan las caídas sumamente largas y se
sujetan al costado o al talle bajo una flor, dejando después que cuelguen con libertad sobre la falda”.
Además del terciopelo podía usarse cualquier otra cinta lisa o con estampados. La moda elenante, 1902,
n0 26, pág.303.
63 “Un lindo modelo de estos broches consiste en dos medallones de oro labrado, con fondos de esmalte
verde agua y dibujitos de otros colores, salpicados de brillantitos. Uno de los medallones oculta el alfiler;
el otro medallón es colgante, suspendido de delgadas cadenitas de oro realzadas por perlas”. La muier Y
lacasa, 1906, n0 21.
~ “El flchú es el adorno que podemos llamar natural de un cuerpo cruzado, y se ven fichús sobre los
trajes más diferentes. Casi siempre la espalda reproduce la forma de los delanteros con pechero más
pequeño y la punta del f¡chú más corta. He visto estos fichús flexibles en los “boleros” o chaquetitas que
cubren las blusas de guipur o de encaje; son del mismo color que el vestido en las lanas lisas, y se
distingue sólo por su distinto reflejo. Cuando se cruza un fichú de gasa sobre un vestido rayado o de
cuadros, se busca gasa del color de la tela”. La moda elegante, 1906, n” 32, pág.374.
65 Chorreras y corbatas ayudaban a engrandecer laelegancia de un traje. Además no hay que olvidar que
lo más habitual fueutilizar finos tejidos y ricos encajes.
~ Las crónicas distinguen otros lazos con nombres muy especiales. En ellas no se explica la forma de
ejecutar la lazada, sino los materiales empleados. En El eco de la moda, 1899, n0 20, pág.155 se
presentan el lazo “Hermoine”; el lazo “Manon”, el lazo “Mignon” y el lazo “Maud”. Acompañan a la
descripción el dibujo de losmismos.
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Premias erierieres de baste.
Las chaquetas abiertas fueron un pretexto para lucir corbatas y chorreras, que
apenas dejaban ver la blusa de abajo67. La gran variedad que ofrecían los almacenes de
lencería dificultaban la elección. En 1908 algunas de estas corbatas fueron de “linón
plegado, que ya hemos visto el año pasado, se ofrecen ahora con pliegues más finos,
dispuestos en dos volantes de distintas anchuras que forman chorrera a la derecha del
cierre del cuerpo. Se ven también corbatas formando conchas en escalones y, sobre todo,
corbatas de tul, unas bordeadas sencillamente por un imperceptible dobladillo, otras
adornadas con punto de París, Malinas o Valenciennes~’6S. Pero quizá lo único
reprochable a estas guarniciones era el precio elevado que podían llegar a alcanzar.
El principal éxito de las corbatas, chorreras y lazos fue mantenerlos blancos; en
ello radicaba parte de su elegancia y finura. Gran dificultad de lavado parece que
presentaban las chorreras, y de ahí los precios elevados que cobraban las lavanderas. La
moda práctica, conocedora de esta dificultad, animaba a sus lectoras a que compraran
estas delicias, facilitándoles el método de lavado: “Se prepara un poco de agua templada
jabonosa, en las que se echan unas gotas de agua oxigenada, y se mete dentro la prenda.
Se deja así varias horas. Al cabo de este tiempo se oprime entre las manos, sin
restregarla. Así quedará saltando de limpia.
Las chorreras después de esta faena, deben ser aclaradas en agua fresca tres
veces. Se tenderán en un sitio fresco, ventilado, en donde no de el sol.
Haciendo todo esto se logran resultados verdaderamente notables”69.
Las boas también fUeron un adorno del cuello femenino. Unas de plumas70, de
encajes o de gasa. Contaron con un gran apoyo por parte de la moda al sentar muy bien y
favorecer. Resultaban igual de útiles en invierno que en verano. Con respecto al color
que se debía elegir para este complemento, las posibilidades fueron muy variadas. Las
boas de color blanco armonizaban perfectamente con una toilette blanca, de color claro
67 En los trajes de mañana, lanota de color sobre la blusa blanca fue la corbata. “Éstas corbatas se hacen
de terciopelo, tafetán o raso, y son estrechas, apenas de dos centímetros de ancho, y flexibles; tapan el
pie del cuello, se enlazan en forma de regata y caen largas y estrechas al peso de los lazos, flecos, borlas
o pasamanerías de sus puntas”. La moda elegante, 1908, n0 12, pág.134.
68 La moda elegante 1908, n0 18, pág.18.
69 La moda práctica, 1911, n0 188, pág.2.
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o de tonalidad oscura. No menos oportuno fue elegir una boa de plumas de avestrnz en
el mismo color del traje. También era muy oportuno, para armonizar todo el conjunto,
hermanar el color de la sombrilla, del sombrero y de la boa.
70 “Siguen de moda los boas de plumas. Para sujetarlos a la cintura, se cosen en los extremos del boa,
disimulados entre las barbas de plumas, dos anillitos de cinta adecuada al matiz del cinturón para
mantener sin esfijerzo los citados extremos”. El eco de la moda, 1899, u0 22, pág. 170.
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Diferentes modelos de cuellos. La moda práctica 1913.
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LAS FALDAS
La falda como prenda exterior que cubre las extremidades intériores se identilica
sin solución de continuidad con la esencia de lo femenino. En los años que nos ocupan
no se contemplaba la posibilidad de cubrir esta parte del cuerpo con ninguna otra prenda
que no Ibera una falda. Al ser una prenda imprescindible, la moda no escatinió esiberzos
por introducir modificaciones que frieron marcando su evolución. Para conocer los
cambios en la evolución de la silueta femenina la Ibída se configura como una de las
piezas clave. En esa evolución, la falda no actúa de forma independiente, sino que
mantiene una profúnda relación con los cuerpos.
Como por aquellos años parecía una necesidad elevar cualquier cosa al prestigio
de ser un “arte” o una “ciencia”, tal y como hemos podido comprobar en la páginas
precedentes, no podía ser menos que surgiera “La ciencia de sofaldarse bien”. Había que
cuidar también estos detalles para mostrar decencia y elegancia en la actitud de levantar
o subir la falda. La seducción y encanto de una dama también se manifestaba por cómo
recogía su falda. Por ello, no se dejó de advertir de lo que resultaba más o menos
conveniente ante tal circunstancia: “La ciencia ingeniosa, pero prosaica, ha pasado sobre
ella, inventando los sotáldaniientos automáticos; y las modistas, trocando las modas,
idearon las fa]das acampanadas que modelan exquisitamente las formas, pero que barren
las aceras y recogen los salivazos. ¡Qué lástima!
¿Hay algo más seductor que la mujer que “sabe” recogerse bien?
A veces, merced a un hábil movimiento de la mano cuyo secreto ella conoce, ciñe
toda su falda alrededor de su cuerpo, pero sin que esto limite ni estorbe en un ápice su
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manera de andar. Otras con una sola mano, firme y nerviosa, tira hacia arriba y contra la
línea inferior de las nalgas, la cola de su falda. Instintivamente regula este ademán de
modo que el filo de la falda roce el talón de su zapato.
A pesar de esto, el arte de sofaldarse tiene sus detractores. ¿Por qué, dicen,
inmovilizar una de las dos manos de la mujer, portadora generalmente de varios
paquetes? ¿Es realmente graciosa esa actitud que consiste en llevar siempre la mano
sobre el muslo? ¡Seamos modernos! ¡Seamos prácticos! No embaracemos nuestra vida
con movimientos inútiles.
Conviene, no obstante, defender la antigua costumbre, más elegante y también
más limpia. Las faldas manchadas de barro no ofrecen a la vista nada agradable’, y los
brazos colgantes no tienen mucha poesía. ¿Por qué no conservar ese gesto armonioso y
dejar entrever, sin falsos pudores, un poco de la pantorrilla cuando la tenemos bonita?”2.
Las revistas femeninas, intermediarias entre la “diosa moda” y la mujer, sabiendo
de la singular importancia de esta prenda, nos han dejado información puntual y detallada
que nos permite conocer las tendencias de la moda y las inquietudes3 y reacciones
femeninas ante determinadas manifestaciones. En fimción del diálogo directo que
Por eso algunos modelos de faldas, sobre todo la de los trajes de campo, de playa, de viaje o de paseo,
llevaban un sistema de recoge faldas, que pennitía acortarlas de tres a cuatro centímetros y se ocultaba
debajo de ¡a chaqueta. Esto no se ensayaba con todos los trajes, en aquéllos de lienzo o de piqué que se
lavaban con facilidad no era necesario. Se reservaba para los de lana o tussor. Modelo que respondía a
un doble uso es el que propone El eco de la moda de 1899. Se trata de otra forma de recoger las faldas
sin la necesidad de que ftera oculto: “Hoy ofrecemos a nuestras amables lectoras el patrón de una falda
para dos usos, que indudablemente apreciarán nuestras estimadas viajeras, ya como falda larga para
ciudad, o ya como falda corta para campo o excursión. (...) La falda se mantendrá corta para excursión,
campo, etc., por diez patas del propio tejido colocadas en tomo de la cintura. Estas palas se cortarán
como el patrón índica; forrándolas de tela fina, guarneciéndolas de un picado en derredor y un ojal en el
bajo del capuchitode cada una de las palas. Se montarán con la falda, cosidas bajo el gro.
Los botones destinados a levantar la faldase colocarán debajo y frente a cada una de las palas, a
una distancia de 0,08 metros a 0,10 metros uno de otro, según se desee hacer Ja falda más o menos corta.
En todo caso, estos botones se colocarán , de una manera regular, para formar guarnición”. El eco de la
moda, 1899, n0 30. A este modelo se le bautizó con el nombre de falda Émiline.
2 Ciertamente esto último es muy revelador, cuando la costumbre tendía a ocultar celosamente esta parte
del cuerpo femenino. El arte de ser bonita, 1904, ¡~0 8, pág.l55-156. Véase también Blanco y negro
1907, n0 822.
A modo de ejemplo, dada las preguntas que se hacían a las cronistas, éstas daban puntual respuesta:
“Finalmente, para contestar a numerosas preguntas de mis lectoras, he aquí un consejo sobre la manera
de impedir que la falda suba por delante sobre la cintura. Se cose bajo la falda, partiendo de la cintura,
una pala de seda plegada en varios dobleces abriendo en ella ojetes uno encima de otro. Uno de estos
ojetes, pasado por el broche del corsé, impide que la falda suba”. El eco de la moda, 1898, n0 17,
pági3O.
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mantenían cronistas y suscriptoras, conocemos cuáles fueron las dudas que más
preocuparon a las señoras y las preguntas que de manera constante se remitian a las
redacciones de las diferentes publicaciones. “Todas mis amables lectoras y abonadas me
hacen lamisma pregunta: ¿cuáles son las formas de las faldas de última creación? Se sabe
que hay muchas, pero ¿cuál es la preferida? Vedine aquí muy perpleja para responder a
esta pregunta.
Por todos lados que se examine y observe las nuevas formas, me encuentro
siempre en presencia de una forma distinta, de tal manera que no se sabe por cuál
decidirse”. Para no determinar la elección de sus lectoras se preguntaba la cronista si,
¿No será mejor dejar a mis bellas preguntonas el gusto de escogerías, sin guiarse de mis
futiles preferencias? Pues mi simpatía por una u otra pudiera desviarías de su verdadero
gusto. Todas las ffildas de hoy, ya sean lisas a grandes pliegues o ceñidas en las caderas,
todas dan a la mujer que sabe moverse un aire elegante y una gracia especiat.
Efectivamente, a pesar de la variedad, lo que definió a las faldas de 1898 fue el hecho de
que estuvieran ceñidas a las caderas, apareciendo flotantes y con nielo por abajo,
arrancando éste desde la mitad del cuerpo. Estas Ihldas en las que se marcaba la cadera
no se aconsejaron para cualquier mujer. A las muy delgadas cuyas caderas carecían de
forma no les sentaba bien5, ni tampoco a aquéllas que la naturaleza íes había dotado de
6talle corto . La moda era benévola y admitía una falda plana o con vuelo en el que
Moda de Paris, 1898, n0 92.
“Digamos también todo nuestro pensamiento acerca de las faldas ajustadas, tan de moda: las
encontramos absolutamente feas en una persona demasiado delgada y desprovista de caderas, parece que
la falda va a deslizarse de un momento a otro, a lo largo de este talle recto y de esas caderas ausentes. No
nos cansaremos de poner en guardia a nuestra lectoras contra la exageración de la moda, y a riesgo de
que no nos tache de... chochez no cesaremos de recomendarle que se vistan en armonía con su cara, con
su talle, con su “silueta”...paiabra de moda en el momento presente”. El eco de la moda, 1898, n0 25,
pág.191. Frente a la cronista de Moda de Paris, la baronesa Clessy, firmante de sus crónicas en El eco de
la moda no deja de lado dar su opinión al estimar oportuno llamar la atención de sus lectoras para
corregir este desatino. Pero aquellas señoras que se obstinaron en llevar este modelo de t~lda. podían
abultar sus caderas por medio de un artilugio. Se trataba de un corsé neumático forrado de caucho, que
se inflaba confiriendo la redondez necesaria que la moda exigía. Véase: Moda de París, 1898, n0 92.
6 “A estas les aconsejo que no sigan estrictamente la moda, sino que dejen algo flotante la falda, junto a
la cintura; dos o tres pequeñas palas por detrás disimulan el grosor de las caderas. También las aconsejo
las faldas muy largas, cuya forma realza el cuerpo, ennoblece al andar y da a toda la persona un
continente serio y majestuoso. Estas faldas deben ser lisas, o cuandomás, muy poco adornadas o si acaso
en sentido vertical. Las guarniciones horizontales engruesan y achican”. El eco de la moda, 1898, n0 18,
pág. ¡38.
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aparecían unos pliegues, que escondían la abertura de la falda y además disL ,uiaban
dicho vuelo.
Para aclarar el complejo panorama acerca de los múltiple modelos de faldas, La
última moda presentó, de una manera muy sinóptica, “los tres modelo tipos de
indiscutible novedad, que servirán de tema a numerosas variaciones: la falda con canesú,
la falda con delantero cruzado a modo de túnica, y la falda mitad ceñida y mitad
acanalada”7.
El largo de las faldas Le una de las cuestiones de mayor interés. En primer lugar
hay que establecer una diferenciación entre las faldas de uso cotidiano y aquéllas que
configuraban un traje elegante de soirée, de ceremonia, etc. En éstas el largo se
prolongaba en una ligera cola, que estuviera bien sostenida, dando al andar un aire y
porte elegante. Al ser las faldas cada vez más sueltas y flexibles nacían unos pliegues
ondulantes que brotaban o se escondían en función del paso. Para conseguir este juego
fue preciso colocar entre la falda y su forro una franela delgada.
Las faldas acampanadas8 se cortaban en una sola pieza empleando las telas más
anchas. En ellas se suprimia el delantal, por resultar muy estrecho. La única costura que
se practicaba se colocaba en el lado izquierdo9 y se disimulaba lo máximo posible la
abertura de la misma. En las faldas planas, en el delantero, sí se hacía uso del delantal. A
esta pieza se unía el resto de la falda que podía estar constituida por pliegues o
volantes’0. En las faldas de delantal la abertura se realizaba aprovechando las dos
La última moda, 1898, n0 536, pág.3.
8 La falda de campana se caracterizó por ser muy ajustada en la cadera, pudiendo estar adornada con
volantes o bieses.
<~ Moda de París, 1898, n0 92. El eco de la moda, por el contrario, habla que las faldas acampanadas
cortadas en forma, presentaban una única costura detrás. Creemos que hiera más usual que se
aprovechara la costura posterior para situar el cierre. Al menos, así lo hemos podido comprobar al
analizar los diferentes modelos de falda que figuran en el catálogo del presente trabajo.
0 “Los volantes, que son la guarnición imperante, ornan también de maneras muy distintas, todas las
toilettes. Hácenseya algunos ensayos, anticipándose a la estación próxima, y hemos admirado más de un
modelo, cuya formanovísima era seductora por demás. Una entre ellas, de delantal plano ensanchándose
en el bajo, Lucía un volante de treinta centímetros de altura, orlando cada lado del delantal y
guarneciendo también el bajo de la falda. Este volante, de la misma tela que el vestido, iba bordado tono
sobre tono. En el cuerpo, el canesú y las mangas llevaban bordados idénticos a los del volante”. El eco
de la moda, 1898, n0 9, pág.66. Las faldas con volantes cortados en forma estaban ganando terreno.
Estos volantes se cortaban en telas de doble ancho y se unían los diferentes paños para obtener la
dimensión necesaria.
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costuras de dicha pieza. (~uedaban abiertas unos veinticinco o treinta centímetros y una
vez puesta la falda, pasaban desapercibidas las aberturas.
El uso de volantes en las faldas dio pie a las denominadas dobles faldas, al
dividirse la fAlda en dos partes bien diferencíadas. Este tipo de fAldas que se empezaron a
diti.mdir en 1898 tuvieron al alio siguiente un gran difusión. Este recurso fue simplemente
ilusionista. En realidad no se trataba de llevar dos faldas superpuestas, sino sugerir ese
juego en el que intervenían siempre tejidos blandos como el fular, la muselina, etc”.
Para armar interiormente las faldas fue necesario el uso de un forro rígido. En
estas fechas de finales de siglo, la moda prescindió de su uso, al imponerse formas más
flexibles’2. El dobladillo de crin, que daba consistencia al bajo de las faldas, también se
fue desacreditando, al no facilitar el ondulainiento que nacía del propio movimiento.
Hubo que adoptar otras soluciones, porque en la parte inferior de la fAlda solían
colocarse bordados o galones que necesitaban un sostén que los armara. Entre el forro y
la tela se disponía una tela rígida, llamado “lienzo de sastre”, que no aumentaba el peso
de la falda pero que sostenían cualquier guarnición de la que se hiciera uso. También se
fueron introduciendo las fAldas postizas, o los fondos de fAlda, aunque no resultaron muy
cómodas para cualquier toilette. En 1899 se recomendaron, al prescindir forrar algunas
faldas: “.. .una falda de fono, de seda o de satén en la que pone usted uno o más volantes
y hace usted la falda de encima aparte, uniéndolas en el talle; esta nueva forma es más
“He visto un vestido de fular con doble falda de un efecto muy nuevo. El fondo de falda, de tafetán
azul marino, iba guarnecido con un volante de fular azul obscuro sembrado de pastillas blancas de
tamaño de una moneda de cincuenta céntimos. La segunda falda cafa sobre el volante e iba ribeteada de
bieses estrechos de tafetán azul y blanco, alternados. El cuerpo se abría, por delante y por detrás, sobre
un camisolín de tul blanco e iba guarnecido con rizados estrechos de muselina de seda blanca, puesto a
cortos intervalos.
No hay duda que llevaremos dobles faldas el invierno próximo, y ya los volantes cortados en
forma nos prepararán a esta novedad”. La moda elegante, 1898, n0 29, pág.338.
12 Esta circunstancia no supuso prescindir del forro. Se usaron forros más blandos en sedas ligeras. A
veces entre este forro y la tela de la falda se hacía uso de un ligero acolchado. Otras veces para ganar en
flexibilidad, el fondo de la falda se guarnecia con un volante en forma, pero no fue algo aceptado de
buen grado por la señoras que “protestan contra las faldas preparadas de este modo, pareciéndolas
demasiado voluminosas. Quisieran unas faldas sueltas, de telas muy flojas, sin ningún sostén y
arrastrando por todas partes, que son buenas para dar algunos paseos e el salón o en una Exposición, y
teniendo siempre el carruaje a la puerta. Las señoras que salen a pie son menos entusiastas por estos
vestidos embarazosos, y adoptan el vestido simplemente largo, sin la exageración que acabo de hablar”.
La moda elegante, 1898, n0 17, pág.194.
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airosa y parecen más vaporosas las telas”’3. El fondo de falda podía ser de tafetán, de
polonesa’4 o de siciliana’5, del mismo color de la falda o diferente. Su largo apenas debía
rozar el suelo, y si la falda exterior llevaba una ligera cola, ésta descansaba directamente
sobre el suelo y no sobre el fondo de la falda. Durante 1899 no se desestimó que
apareciera una barredera en el fondo de faldas, que se aplicaba una encima del borde y
otra debajo. Si se eliminaba, se podía optar por la otra solución apuntada más arriba.
Tampoco la desaparición de la tira de crin de las faldas se generalizó. Ademas de dar
sostén a la falda exterior, impedía que el polvo se adhiriera al bajo de la misma. Para
aquellas señoras que en todos sus desplazamientos se servían de un carruaje podían
prescindir de ello. Pero las señoras más activas que frecuentaban las calles a pie, vestían
faldas forradas, que no arrastraran excesivamente. Igualmente para éstas, las faldas
postizas resultaron muy incómodas para los trajes de calle, de forma que los trajes de
mañana y de viaje que seguían el corte sastre iban generalmente forradas pudiéndose
aplicar la barredera de crin.
La nota más característica para las faldas en 1899 fue que las lisas habían dejado
de tener interés. La mayoría de los modelos presentaban dobles fAldas o túnícas.
“Comprenderán mis bellas lectoras por esta pequeña explicación que las Ihldas-túnicas y
las dobles faldas son la última palabra de la moda”’6. Los adornos y volantes se
‘~ El eco de la moda, 1899, n0 25, pág. 199. “Las dos faldas se montan en el talle una sobre otra y deben
tener el mismo largo. Se fijan a una cinta de raso; dicha cinta de talle está bien cuando la falda debe
colocarse bajo el cuerpo.
El bolsillo se coloca en el fondo de falda, en la hendidura de atrás o del costado. Delante y bajo
el fondo de falda se cose una pequeña pata forrada de tela o de tafetán del ancho de tres centímetros y
largo de ocho, alrededor de la cual se practica de distancia en distancia unos ojetes festoneados de seda.
Estos ojetes se pasan por los corchetes de delante en el cuerpo e impiden que la falda se suba. Cuando se
ensaya una falda debe aguardarse a cortar las piezas hasta ver si están en su sitio.
Se cogen con alfileres ajustando la falda al cuerpo; éste es un trabajo de tres minutos. Antes
hace falta tener el cuidado de aplicar la falda y sujetar con las dos manos extendidas todo el cuelo hacia
atrás.
Para rodear el bajo, lo mejor es hacerlo sobre la persona que ha de llevarlo, y con ayuda de
alfileres prenderlo todo alrededor del bajo. Muchas personas tienen un costado más saliente que el otro
algunos centímetros, y de esta manera no se recibe la desagradable sorpresa de tener que rectificar
después de terminada”. La muier ele2ante, 1899, n0 105, pág.3.
‘~ Tejido con urdimbre de seday trama de algodón que presenta ligamento de sarga.
‘~ Tejido de seda con ligamento de tafetán.
~ La mujer elegante, 1899, n0 105, pág.2. “Las faldas se cortan casi todas formando polonesa, túnica y
draperíes. (...) al lado de las faldas rectas, rígidas, envolviendo a la mujer entre pliegues, se ven muchas
túnicas cortas, unas cortadas en forma de delantal, otras cruzadas al costado, ya formando abertura
delante, dejando ver un delantal de volantes sobre puestos”. La mujer elegante, 1899, n0 104, pág.2.
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incorporaron de nuevo como guarniciones, después de que la moda los hubiera
abandonado durante algunos años. Otras continuaron siendo muy ajustadas’7 en la parte
superior, despreciando la presencia de cualquier pliegue o frunce, suprimiendo los
bolsillos’8 y disimulando al máximo, por dónde y cómo se cerraban’9. En esta línea
ajustada cabe situar a las faldas forma princesa, que presentaban un alto canesú20.
Como nota destacada se indicó que las faldas tuvieran un cola pronunciada, que
no fue exclusiva de los vestidos elegantes, de forma que también se contempló para
aquellas toilettes de uso ordinario2’, aunque las más cómodas, para las actividades
matinales, siguieron siendo las faldas cortas, forradas y rasantes al suelo.
De forma generalizada las faldas no se forraron smo que se montaron sobre el
fondo de falda. A éste se le aplicaba una barredera en el borde, una por encima y otra por
‘~ A las faldas ajustadas se las denominó faldas-fúnda. A juzgar por ciertas manifestaciones esta
tendencia al ajustamiento no satisfizo a todas las damas, calificando a estas faldas de poco decorosas:
“Las faldas ajustadas por detrás como un guante, materialmente adaptadas a la carne, siguiendola en
todas sus redondeces y en todas sus curvas, esas faldas-tubo, falda redecillas, faldas atroces, contra las
cuales protestan muchas damas, tildándolas de indiscretas, sin gracia y poco decentes . El eco de la
moda, 1899, n0 16, pág.122. Generalmente se ajustaban en la cintura y ceñían las caderas. Adquirían
cierta amplitud a unos diez centímetros del talle. Podían ocurrir que el vuelo arrancara de más abajo,
tomándose como referencia ¡a línea de la rodilla. Éstas fueron las denominadas faldas tubo “que sólo
convienen a muy contadas personas; tan mal sientan a las demasiado gordas como a las muy delgadas, y
es raro encontrar entre ambos extremos un justo medio”. El eco de la moda, 1899, n0 30, pág.234.
18 Los bolsillos generalmente se colocaban detrás en la primera falda. Teniendo en cuenta que se tenía
que acceder a ellos a través de la abertura de detrás no resultaban muy prácticos. Al ser pequeños sólo se
podía guardar un pequeño pañuelo bien doblado. Siendo imposible guardar más cosas, las señoras
hicieron uso del portamonedas de oro, plata, acero o níquel que custodiaban en el bolso o que lo
sujetaban en la cintura o lo ocultaban en el cuerpo del vestido.
‘~ Pequeños botones, corchetes o el “cierre-fiada Besson” fueron [os sistemas utilizados. Éste último fue
toda una novedad: “El “cierre-falda Besson” tiene una longitud de treinta centímetros; ejecútase en cinta
de hilo negra muy fina, y lleva cuatro botones de presión. Su empleo es muy sencillo; basta tomar por
apoyo el pñmer botón del extremo para cerrar; y para abrir, estfrar perpendicularmente. Todas las
señoras y señoritas deseosas de ir bien vestidas, adoptarán este sistema tan sencillo y cuya comodidad es
indiscutible”. El eco de la moda, 1899, n0 37, pág.291. Otro sistema de cierre fue “el cierre con resorte
de los guantes de caballero, o de nuestros guantes de invierno. En un cordón de hilo o de seda se cosen a
distancias iguales botoncitos redondos; y en otro cordón incrustado en el tejido se fijan pequeñas
aberturas metálicas que vienen a encajar exactamente en los botoncitos redondos del otro cordón. Este
cierre, muy sólido, tiene además la ventaja de ser absolutamente invisible. Se coloca, en la abertura de
las faldas rectas, generalmente a izquierda”. El eco de la moda, 1899, n0 30, pág.234.
20 Entre los variados modelos siguiendo esta línea destacamos el siguiente en “paño mastic, forma
princesa, muy ajustada ciñendo exactamente el cuerpo y las caderas donde se enlaza, debajo, una alto
plissé de raso mastic; tres cenefas de raso muy estrechas coronan el alto del plissé”. El eco de la moda
,
1899, n0 49, pág.386.
21 La cronista justificaba que la falda se prolongara en una ligera cola: “Quiero decir que no se trata de
una forma severa, que necesita cierta anchura para darla un bonito movimiento al andar. La cola
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debajo. Si se prescindía de la barredera, era posible disponer en el fondo de falda una tela
de muselina para que diera la suficiente consistencia. Entre los tejidos empleados para
confeccionar un fondo de falda destacaron la siciliana, el tafetán o el silckrin, del mismo
color de la faldao de color diferente.
Para 1900, salvo ligeras modificaciones, se mantuvieron las mismas pautas.
Faldas ajustadas y faldas plisadas vinieron a ser las protagonistas. Ambos tipos requerían
una gran destreza en la confección, pero quizás las de pliegues resultaron más
complicadas. Las combinaciones en el juego de los plegados fueron muy variadas. “Unas
veces el plissé llega hasta lo alto formando por plieguecitos en redondo o sea
horizontales picados en el medio o por pliegues planos. Otras veces los pliegues pueden
empezar en la cintura, en las caderas o más abajo. Esta clase de &ldas, se pliegan todo
alrededor sin dejar liso el delantero, o encuadrando un delantal o poniendo un plissé en
los paños de los lados o por detrás. Los pliegues pueden variar y ser muy distintos en
una misma falda.
Cuando los pliegues empiezan en la cintura parten de arriba de un modo casi
imperceptible, como pequeñas pinzas, muy rectas y van ensanchándose conforme van
bajando en la proporción de uno a siete centímetros. Estos pliegues deben ser
perfectamente aplastados; por eso se les pica con la máquina primero en el fondo del
mismo y luego en la orilla, de manera que puedan quedar bien aplanados. Después del
revés se plancha bien, aplastando el pliegue con fuerza y hasta se los corta con objeto de
que no quede el menor espesor, pues los vestidos de esta clase deben ser tan ajustados
como los lisos que antes se usaban”22. La posibilidad de reformar una falda lisa de
suministra esa anchura necesaria y dulcifica lo que la estrechez demasiado pronunciada de la segunda
faldapuede tener de sobradamente angulosa”. El eco de la moda, 1899, n0 31, pág.242.
22 El eco de la moda, 1900, n0 4, pág.26. Los modelos de faldas plegadas fueron muy variados lo mismo
que la forma de plegarías. Otras maneras posibles fúeron las que a continuación se describen: “se las
pliega con grandes pliegues, es decir por paños superpuestos los unos a los otros, cortados al hilo a al
bies, empezando muy menudos y ensanchándose en el bajo.
Los paños para formar la falda se unen entre sí. Los pliegues también están picados al borde y
en el fondo. La falda está montada por delante sobre un pequeño delantal liso de unos diez centímetros.
Para hacer las faldas plissés a paños de una tela que tenga un metro y veinte centímetros de ancho, se
necesitan cuatro metros cincuenta centímetros. Para el vestido completo seis metros.
La falda puede ser también compuesta de grupos de pliegues rodeando todo el vestido, con o sin
delantal.
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temporadas pasadas en una falda plisada resultaba casi imposible al carecer de tela
suficiente para desarrollar los plisados23.
Las faldas plisadas también estuvieron perfectamente admitidas para los trajes de
baile, pero se trabajaban con otro tipo de plisado más tino denominado pliegues so124.
Para la realización de estas faldas se partía de un cuadrado, con un agujero en el centro
para la cintura y se necesitaban unos quince metros de tul o de muselina de seda. El
pliegue Watteau25 empezó a caer en desuso. Se prefirió que los pliegues se formaran
alrededor de las caderas y se dejara libre el delantero de la falda.
El éxito inusitado de las faldas plisadas impuso el uso del fondo de falda
independiente y plano para no añadir más volumen.
A pesar de la convivencia de las faldas ajustadas y las faldas plisadas, pronto
surgió la polémica sobre cuál de las dos suplantaría a la otra. Sobre esto no hubo nada
decidido, pero de alguna manera se empezaba a perfilar el éxito de las faldas plisadas:
“En el pasado mes de Octubre, en el momento preciso de preparar los trajes se invierno,
causó una verdadera revolución la idea de las faldas con pliegues, con frunces, etc, etc.
Confesamos que este era el tema principal de nuestras conversaciones y que ninguna se
hubiera resignado a no vestirse con arreglo a la nueva idea. ¡Pero cuántas y cuántas entre
las más elegantes no han adoptado esta moda, permaneciendo fieles al traje ajustado!
Las faldas de terciopelo se montan sobre un delantal liso, el cual está encuadrado generalmente
en dos estrechos paños de terciopelo. El resto de la Ihída, está formado de grupos de pliegues al hilo,
formando bies solo en la parte alta. Se montan igualmente sobre una falda de tafetán.
Las faldasde seda se cortan lo mismo que las de terciopelo o se pliegan completamente, por ser
esta tela mucho más flexible que el terciopelo. Para una falda de cualquiera de estas dos telas, son
necesarios de once a trece metros, según ¡a estatura de la persona”. lhi4~p, pág.26. Se cita a Paquin
como la modista que el año anterior había empezado a trabajar las faldas con pliegues, La moda
elegante, 1900, n0 28, pág.326. Madame Paquin (Jeanne Becker 1869-1936). Se formó en la casa de
Rouff. Abrió su casa de costura en 1891 adquiriendo rápidamente un gran éxito y notoriedad. Véase:
Yvonne DESLANDRES y Florence Mt¡ller, Histoire de la mode au Xxt siécle París, Somogy, 1986,
pág.377.
23 En la sección “Arte y economía” de La muier elegante, se ofrecen algunos consejos sobre el
aprovechamiento de una falda que estaba algo deslucida en su parte inferior. Un ancho volante, volantes
más pequeños o la aplicación de galones podía ser el remedio para seguir usándola. Véase: La muier en
su casa, 1906, n0 29, pág.29.
24 Se trata de unos pliegues diminutos al partir de la cintura o cadera y se van abriendo en la parte
inferior de la falda. Generalmente para este tipo de plegados se requerían tejidos muy ligeros y
vaporosos como la muselina de seda.
25 Pliegue que surgía en el paño de atrás. Desde el siglo XVIII ha tenido una larga trayectoria. En los
vestidos de interior y en la batas fúe muy usado.
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Por lo mismo, me vería perpleja y sin saber qué contestar si alguien pretendiese
que yo profetizara si aún llevara durante mucho tiempo la falda con pliegues.
Estoy convencida de que ésta destronará a la ajustada, aunque para ello no tenga
más razón que la del continuo e imprescindible cambio de modas; pero de ninguna
manera me atrevería a predecir cuando llegará el momento en que se haya operado un
cambio tan radical.
Ante semejante duda, encuentro que no hay nada mejor que tener por norma de
conducta la que de cierto guía a las mujeres más elegantes, reducida en esencia a llevar lo
que más gusta, y sobre todo lo que mejor sienta a la figura de cada cual.
La que esté perfectamente conformada y nada tenga que temer de las
indiscreciones de una falda ajustada, debe seguir siendo fiel a esta hechura: por el
contrario, a quien una forma desagrada porque no le ayuda a disimular tal o cual
pequeño defecto de su figura, o molesta por una u otra razón, esa debe, sin vacilación de
ninguna especie, prescindir de ella y sustituirla por la falda con pliegues, mucho más fácil
de llevar”26. Las faldas plisadas y los frunces resultaron muy apropiados para aquellas
señoras con caderas salientes.
Un paso más en las faldas plisadas vino dado por la recuperación de la moda de
tiempos de Luis XVI. Estas faldas que recordaban la moda rococó presentaban unos
frunces montados en las caderas y en la parte posterior, confiriendo un cierto volumen
alrededor a~uéllas, dando lugar a los antiguos panniers. El delantal, por lo general, era
plano. El vuelo de las faldas fue amplio, de forma que casi ninguna medía menos de seis
metros.
El corte de las faldas en 1901 hacia presagiar una aproximación a la estética
modernista. De alguna manera se pretendía que ciertos elementos y matices definidores
del modernismo tuvieran su contrapunto en la indumentaria femenina. “Los poetas han
cantado a la mujer, empleando los más variados símbolos y las imágenes más diversas,
abusando no obstante, de ponerla en parangón con las flores y las sirenas de cuerpo
flexible y onduloso. La moda, más práctica que los poetas, ha conseguido, en sus
diferentes desenvolvimientos, dotar a la mujer de esta deliciosa silueta, con la que evoca
26 La moda eleQante, 1900, n0 5 pág.50.
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la fantasía del poeta. Las faldas de paño ceñidas a las caderas, se ensanchan súbitamente
en mil pliegues flexibles, alargando los cuerpos, dejando ver los pies, en un movimiento
acariciador, serpentino, dando a la mujer un andar de sirena, como nos la pinta la
mitología; unas formas vagas, esfumadas, siempre nuevas y variadas”27.
Continuó la tendencia de las faldas ceñidas28 por arriba y cortadas en forma.
Podían presentar delantero estrecho, unas costura al bies en el centro del delantero y
sobre las caderas pequeñas pinzas que ayudaban a fijar el vuelo. Las faldas túnica
también estuvieron presentes, a pesar de que durante todo el año anterior no se habían
mencionado. Definitivamente, la falda lisa sucumbió, al perder su posición en el año
anterior: “El reinado de la falda lisa ha terminado; todas las faldas nuevas que han visto
la luz en estos últimos tiempos, van trabajadas, recortadas, abrumadas de bordados,
adornos, tiras de piel, de guipure, etc. Muchas llevan una doble Ihlda recortándose sobre
un trozo de tela y color diferentes; otras se hacen con delanteros bordados o rayados de
cenefas de piel; otras tienen los tableros plissés; otras se montan debajo de las caderas
sobre un cinturón ceñido de terciopelo recortado y bordado de pedrería; algunas se atan
por delante mediante anchos cuadriculados de terciopelo, dejando entrever una falda de
seda o de damasco. El gusto de todos los siglos priva en las modas contemporáneas y
nuestra época no parece dotada, a lo menos hasta el presente, de una forma bien
tipica
La disposición de los pliegues de forma horizontal fue una de las novedades en
estos momentos. Se cubría tanto la fulda como el cuerpo, disminuyendo su anchura a
medida que se acercaban al talle. Doueet fue el creador de esta nueva disposición,
presentado en un traje de “muselina azul terminada por ancho entredós de guipur. En el
talle, una cinta de tafetán floreado apoyándose sobre un entredós de encaje”30.
Durante este año parecía manifestarse una tendencia hacia las IbIdas algo más
cortas, pensando siempre en las faldas de los trajes sastre. “Parece cosa resuelta que los
27 El eco de la moda, ¡qoí, n0 15, pág.l 14.
28 Dentro de las faldas ceñidas, la forma princesa fue la elegida por aquellas señoras delgadas y de talle
esbelto. A ello contribuyó de forma decisiva la forma del corsé que desplazaba hacia atrás las caderas.
29 El eco de la moda, 1901, n0 39, pág.306.
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trajes de mañana, los destinados a nuestro paseo higiénico, esos trajes sin pre~~nsion
alguna, con los que no hemos de ir a ningún sitio chic, y sí solo a tiendas, no habrán de
tener más largo que el necesario para llegar al suelo, realizándose así el bello ideal en esta
clase de trajes.
La falda larga y de mucho vuelo queda reservada para las toilettes de mucho
vestir, y muy en especia] para cuando no se ha de ir a pie.
Aquéllas serán amplias, aunque sin exageración, y muy ceñidas a las caderas; las
segundas lisas o plegadas, y algunas plegadas sólo por detrás, de arriba abajo con patas
abotonadas que pasan por cima de estos pliegues y sirven para sujetarlos”31. Ajuzgar por
la noticia que nos proporciona El eco de la moda, para forzar esta tendencia, se llegó,
incluso, a constituir una liga que reclamaba la falda más corta32. Durante 1902,
tímidamente se empezó a experimentar ese cambio o, al menos, parecía existir una
tendencia razonada a que la moda fuera introduciendo esas modificaciones. “Parece
decidido que en adelante se llevarán las faldas más cortas; la innovación merece todo
género de alabanzas, y nosotras estaremos de enhorabuena si dura la nueva moda. En
verano, especialmente, cuando se sale a la calle más que en invierno, y cuando con mayor
frecuencia se va a pie, agradeceremos infinito no vemos obligadas a sostener esas
pesadas colas, de suyo molestas y embarazosas.
Más de una vez se ha dicho, y hoy repetimos, que no hay fluIda cuya elegancia y
gracia sea comparable a la de mucho melo, cola larga y numerosos pliegues, los cuales
constituyen de por sí un adorno; pero esta falda ha debido reservarse para bailes,
recepciones y visitas.
~ La moda elegante, 1901, n0 25, pág.290. Jacques Doucet (1853-1929). A la muerte de su padre en
1898 hereda la casa de modas abierta en 1811. Sus trajes se caracterizan por el gusto por finos encajes,
plisados y bordados. Véase: Yvonne DESLANDRES y Florence MULLER, op.cit, pág.263.
~‘ La moda elegante, 1901, n0 15, pág.169. El eco de la moda también señala la misma tendencia para
las faldas de uso diario: “La proximidad del invierno y la necesidad de pisar muchas veces el barro
durante la estación, parecen ejercer bastante influencia en la inventiva de nuestras modistas. Desde
luego reconocen que la falda para todo trote, sea cortay a propósito para caminar de prisa, dejando libre
los pies. Muy prácticas estas faldas, no por eso dejan de ser elegantes, pero las faldas de vestir y los
trajes de visita continúan siendo largos”. El eco de la moda. 1901, n0 43, pág.338.
32 “En estos momentos, las mujeres razonables están formando una liga para lograr la supresión de la
larga, tan incómoda como embarazosa. Esperamos que esta coalición obtenga buenos resultados, aun
cuando no sea más que para los vestidos destinados a excursiones, viajes y paseos. Me parece que esto es
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En la calle es insopdrtable, y hora era de que la moda se piense de acuerdo con la
razón. Dejemos pues, sentada la imperiosa e imprescindible necesidad de acodar nuestras
faldas para los trajes de calle”33. En cualquier caso, la opinión general estaba dividida y, a
pesar de los esfuerzos de ciertas modistas por imponer lo más razonable, no parecía que
se fuera a llegar a un acuerdo. Debió ser una cuestión candente, si tenernos presente la
atención que prestaron las cronistas a este asunto. En unos números más adelante, La
moda elegante volvía a hacerse eco de la situación: “Continúa en pie la tan discutida y no
poco interesante cuestión de si las faldas han de ser o no largas; subsisten algunas
partidarias que defienden con tesón la cola, hasta para los trajes de calle, pero son más
numerosas las que se pronuncian por la falda corta, y a la cabeza de ellas marcha Paquin,
quien sin vacilar confecciona todos los trajes trotteurs con faldas al ras del suelo.
En Cannes, Niza y Monte-Carlo predominan, con gran mayoría, las faldas codas;
convengamos en que son bastante más cómodas para ir y venir, y conksemos que no es
chico suplicio el impuesto por esas cuya cola necesita estar constantemente sostenida por
una u otra mano.
No vacilo, por tanto, en animar a las asiduas favorecedoras de La moda para que
adopten la falda coda, esto es, rasando el suelo34; su agradecimiento será después el
mejor testimonio del acierto de tal recomendación”35. El temor a que no entendiera con
claridad lo que significaba que la falda se acortara, determinó que se insistiera en ello
para disipar cualquier duda: “Insistamos una vez más en decir que continúan abriéndose
muy razonable y que todas lo aplaudiremos, aceptando. Bastará que unas cuantas elegantes den la nota
para que todas las demás las sigamos resueltamente”. El eco de la moda, 1901, n0 26, pág.202.
~ La moda elegante, 1902, no ío, pág.l lO.
~‘ La falda debía mantenerse a una distancia del suelo entre cinco a diez centímetros. “.. .una vez elegida
entre estos dos límites la magnitud que convenga, es de todo punto preciso que la falda resulte
completamente redonda, esto es, que todo su borde esté a igual distancia del suelo.
Para conseguirlo bastará con que la modista que haga la prueba se provea de una regla de unos
treinta centímetros, sobre poco más o menos. Colocada en el suelo una de las extremidades de ésta, se
adosará la regla a la falda, y en la tela se hará con jaboncillo sastre una señal a la distancia elegida,
cinco o diez centímetros; repetida esta operación una quincena de veces todo alrededor de la falda, se
tendrán ya las señales necesarias para doblare! borde”. La moda elegante. 1902, n0 30, pág.350.
~ La moda elegante, 1902, n0 14, pág.159. La cronista de esta publicación aclara este tema en un
número posterior: “Continúa en pie la cuestión de las faldas, y no me extraña oir hablar de las repetidas
indecisiones a que dan lugar, pues todas y cada una se preguntan si deben ser cortas o largas. Por ahora,
y como dejé consignado en revistas anteriores, el asunto parece resuelto, adaptando como regla general
la de hacerse cortas todas las destinadas a trajes de mañana, de campo y de viaje, reservando las largas
para las de vestir” La moda elegante, 1902, n0 21, pág.241-242
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las faldas cortas, y que algunas, especialmente propias para la calle, no tienen mayor
largo que el necesario para llegar al suelo.
Guárdense, sin embargo, de deducir de aquí las que estas líneas lean, que ya está
generalizada la moda de salir a la calle, a semejanza de las sefloritas jóvenes, con trajes
que dejen la bota al descubierto.
Al hablar de las faldas codas, me refiero ahora a las desprovistas de esta enojosa
cantidad de tela que a nuestro alrededor se amontona en esto últimos tiempos, así como
a las que carecen de esas enormes colas, de las que nunca hemos sabido qué hacemos en
las calles.
Tales faldas tienen ahora limitado su papel a los trajes de interior, a las toilettes
de ceremonia y hasta para algunas de visita, pero aun en estos casos se ha reducido su
vuelo considerablemente”36.
Manteniendo la tendencia de momentos anteriores las táldas en este año
continuaron siendo ajustadas y ceñidas en lo alto, conviviendo con las &ldas plegadas,
siendo ambas muy amplias en el bajo37. Respondiendo al gusto de años anteriores, las
táldas lisas no disfrutaron de ningún predicamento, siendo desplazadas por las
guarnecidas38. Las faldas túnica intentaron aparecer en escena, pero su llegada y
36 La moda eleuante, ¡902, n0 37, pág.433-434. Curiosamente no todas las cronistas parecían estar de
acuerdo sobre el desarrollo de los acontecimientos: “A pesar de la conjura que parece existir contra la
moda de los vestidos largos, continuamos llevando las faldas de cola, tan incómoda, tan poco práctica
sobre todo par las mujeres que no pueden ir en coche y se ven obligadas a hacer sus visitas, sus paseos y
demás andanzas a pie y a veces llevando paquetes embarazosos. Es de desear que el verano nos libre de
esta tiranía molesta, si bien a juzgar por los nuevos figurines, éstos no parecen muy dispuestos a realizar
nuestros deseos: las faldas se presentan largas, más incómodas todavía por llevar un fondo de falda
separaday rodeado de un anchoplissé”. El eco de la moda, 1902, n0 7, pág.50.
~ Se Las llega a comparar con un paraguas: “La hechura de las faldas es tal que se asemejan
grandemente a un paraguas, para lo cual adquieren el vuelo necesario merced a numerosos pliegues”. La
moda ele«ante, ¡902, n0 36, pág.422.
38 Para ello se idearon múltiples combinaciones: “Una de las formas preferidas en este momento es la
falda con canesú plano montado alrededor de las caderas y sujeto por medio de pinzas pespunteadas,
cayendo por delante en estrecho tablero a lo largo de la falda. Al borde del canesú se monta la túnica,
unas veces por medio de pespuntes, otras mediante pinzas a pliegues planos colocados a cierta altura y
terminando en el bajo de la &lda, de manera que ésta forme un vuelo muy gracioso”. El eco de la moda
1902, n0 41, pág.322. botones, trencillas y pespuntes se convirtieron en las opciones más adecuadas para
romper con la monotonía de una falda lisa. Sobre dc los pespuntes se comentaba: “Los pespuntes
desempeflarán también papel muy principal en el adorno de los trajes. ~soritan prácticos los pespuntes!
Sin ningún gasto, con poco trabajo y sin necesidad de otro elemento que una máquina de coser, se
ejecutan verdaderas preciosidades”. La moda elegante, 1902, n0 37, pág.433.
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aceptación tite lenta39. Finalmente para el invierno, las faldas de única recta disfrutaron
de los mismos honores que “las de canesú, de las de pliegues, de las de volantes plissés y
de la falda a paños”’40.
La tendencia a prescindir del forro de la falda continuó41. Los fondos de falda se
componían de cuatro palios, añadiéndose a los dos de atrás, una nesga de veinte
centimetros. Para aumentar el vuelo en su parte inferior, se le unía un volante plegado de
quince a veinte centímetros. En aquellas faldas de trajes de excursión se llegó a
prescindir del forro e, incluso, del fondo de falda de seda. Parecía necesario con tener
dos fondos de faldas o faldas interiores, una en color oscura y otra en color más claro
que pudieran combinar fácilmente. Aunque el tafetán42 fue uno de los tejidos que mejor
servicio prestó, las señoras más elegantes no dudaron en utilizar ricas sedas y delicados
adornos para su guarnición.
La discusión sobre la conveniencia de que las faldas se acodaran no se agotó tan
fácilmente. Durante 1903 también fue objeto de atención, pareciendo que el asunto iba
aclarándose, sobre todo por el peso de los argumentos higiénicos y médicos. “Todos los
modelos que os envio esta vez son de mucho vestir; por eso las faldas son largas,
envolventes, con pliegues vaporosos arrastrando por el suelo; pero esto no quiere decir
que no se haya verificado la evolución pedida y esperada hace mucho tiempo, por
aconsejarla todos los miembros de la Academia de Medicina; la falda coda es un hecho,
y mi deber es advertiroslo. No hay nada cómodo que al volver de un paseo a pie, de
tiendas, etc, encontrarse con un vestido limpio y dispuesto para volver a echar a correr,
~ “Se habla algo de resucitar la moda de la falda túnica; pero hasta hoy no ha pasado esto de la
categoría de rumor, justificado por ciertas tendencias advertidas en varios modelos nuevos de fhlda recta
expuestos en casa de los grandes modistos”. El eco de la moda, 1902, n0 42, pág.330.
~ El eco de la moda, 1902, n0 45, pág.354. La túnica podía ir cortada en forma o presentar agudas
puntas que descansaban sobre la segunda falda plisada. A veces podía ser lisa o ir ribeteada a base de
galones bordados o pequefios pliegues, así como volantes en forma. Estas faldas túnicas se presentaron
como una gran solución cuando había que modificar una falda y la tela era escasa.
“‘ “Desterradas casi por completo las faldas forrada, todas, con rara excepción, crujen sobre un fondo de
falda adornado al borde, invariablemente, con un plissé colocado en falso.
La parte de arriba se guarnece con pliegues por delante, y en la parte de atrás completamente
plegada o con jaretas todoalrededor de la cintura”. La moda eletzante. 1902, n0 21, pág.241-242.
42 En estos momentos se habla de un nuevo tejido usado para los mismos fines. Se trataba de la llamada
tela “parisien” en seda o algodón. “Esta tela ofrece mejores resultados por ser más fuerte y más
consistente que el tafetán y no carece tampoco del seductor frou-frou”. El eco de la moda, 1902, n0 1,
pág.2. EJ inconveniente del tafetán era que rápidamente perdia su lustre.
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en vez del polvo, barro y microbios que a pesar de llevarlas recogidas traían las faldas
largas; más a pesar de estas ventajas, la cola tiene un aire tan majestuoso que no es
posible, señoras y señoritas, que os decidáis a abandonarla del todo, ni yo os daré el
disgusto de deciros que no se lleva en absoluto; todo al contrario, se lleva y se llevará
algún tiempo para los trajes de ceremonia que se arrastran sobre mullidas alfombras o
primorosos entarimados que parecen espejos’43. Efectivamente pareció aceptarse la falda
algo más corta para los trajes de calle, pero no todas las señoras participaron de las
ventajas de la higiene: “Poco antes de empezar el invierno se preconizaba la falda corta, y
hasta crejamos que la moda concluirla por aceptarla; desgraciadamente no se han
realizado tales ilusiones, y debe decirse, en honor a la verdad, que sólo ha sido admitida
para trajes de calle, y aun esto por muy contadas señoras, si bien todas ellas figuran entre
las más elegantes’44.
Las faldas de tejidos ligeros y flexibles presentaron un vuelo considerable al hacer
uso de pliegues y volantes. En estas circunstancias, el vuelo podía mediar entre cinco y
siete metros, dependiendo esta oscilación, del número y el fondo o profundidad de unos
y otros. Por el contrario, las faldas de los trajes sastre presentaron una reducción en su
vuelo frente a las anteriores, siendo lo aconsejable tres o cuatro metros de vuelo.
Entre los modelos de faldas que estuvieron vigentes durante este año hay que
señalar las de pliegues que arrancaban de la cintura45; las faldas de canesú, al borde del
cual se disponían pliegues grandes o más pequeños46; las faldas de tres volantes y la falda
~ La mujer en su casa, 1903, n0 18, pág.186.
“La moda elegante, 1903, n0 3, pág.25.
~ “Las faldas conservarán aún su forma ajustada en las caderas y amplia en el bajo; pero debo advertiros
una tendencia que promete acentuarse y transportamos a las modas antiguas: volverán los frunces
alrededor de la cintura y también los pliegues por detrás. ¿Prevalecerán estas tentativas? El porvenir nos
lo dirá”. La muier en su casa, 1903, n0 ¡6, pág.1l8. El que se introdujeran esta moda suponía renunciar
a las faldas ajustadas en la cintura y cadera. El paso al uso de los pliegues nacidos desde la cintura
parecía un cambio demasiado rotundo. Por ello, las faldas con canesú que presentaban pliegues a partir
del mismo, aparecieron como una solución intermedia: “. . . nos hemos acostumbrado de tal modo a las
faldas justas por arriba, modulando las caderas, que no nos decidimos a que las tablas empiecen desde la
cintura, valiéndonos de una especie de canesú para que esa parte del cuerpo conserve toda su esbeltez.
Sin embargo, con las telas ligeras, linones, etámine y velo, de lo que este verano se hará gran consumo
podrán ser las faldas tableadas desde la cintura sin temor a pecar contra la estética”. La mujer en su
casa, ¡903, n0 17, pág.148.
46 El canesú podía medir entre veinticinco y treinta centímetros, ciñéndose perfectamente al cuerpo,
“puesto que, según la estética moderna, ha de adelgazarse, afinarse y disminuirse”. La muier en su casa
,
1903, n0 13, pág.19.
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soleil47. Las faldas de volantes en forma ifieron las grandes competidoras de las
plegadas. El carácter de los pliegues variaba en ifinción del tejido. Los pliegues planos
estaban especialmente pensados para faldas de lana y tejidos pesados. Por el contrario,
los pliegues de lencería se practicaban en tejidos de seda y cualquier otra tela ligera. La
moda resaltó como última novedad las faldas con grandes pliegues a lo “religiosa”1
Tanto las faldas de una toilette de vestir como la de un traje de diario admitían estos
pliegues, aunque para las primeras se aconsejaba como adorno hacer uso de una ruche de
cinta de raso dispuesta sobre la cabeza de los pliegues.
Las jaretas se convirtieron en un adorno muy a propósito, colocándose alrededor
49
de las caderas
El panorama para 1904 según lo presenta la cronistas de La moda ele~antcs no
entrafiaba grandes diferencias con respecto a la temporada anterior. “Empecé en la
Revista anterior a hablaros de las faldas. En realidad ofrecen pocas diferencias con las de
la estación pasada. Todas las modificaciones de la moda están en los abrigos, en los
cuerpos y en las mangas. Las faldas siguen siendo anchas por ab~jo, ajustada por arriba
con pliegues o frunces, cortadas a menudo por un delantal estrecho, que favorece la
caída de la falda. El melo se toma de las caderas, donde se recoge en pliegues, jaretas y
frunces, si la tela los permite, a lo cual hay telas, terciopelos y hasta paños que se prestan
tanto como las de verano”50. Sí se advirtieron cambios notables con respecto la vuelo
que alcanzaron. Entre cinco, seis y siete metros dc vuelo presentaron algunos modelos.
Denominada así por el tipo de pliegues, menudos que daban pie a que la falda se abriera como un
abanico. Estaban especialmente indicado para tejidos como la vuela y la étamine o estameña, tejido de
estambre con ligamento de tafetán.
~ Cabe pensar que recibirían este nombre al reproducir las tablas o pliegues de los hábitos de monjas,
planos y con cierto fondo. En ninguno de los diccionarios específicos consultados se hace referencia a
semejante variedad. Tampoco las tientes se muestran muy explícitas.
En dos números diferentes de la misma publicación podemos leer: “Finalmente, dejemos consignado
en pocas palabras que continúa el Ibror por las jaretitas que guarnecen la falda rodeando las caderas”.
AL moda elegante, 1903, n0 12, pág.133. “Hoy en día se hacen pocas faldas completamente lisas; en su
mayoría se guarnecen con jaretitas o con pliegues pespunteados, que se abren poco más arriba del borde
para dar a aquéllas el borde necesario”. La moda elegante, 1903, n0 38, pág.446.
50 La moda elegante, 1904, n0 40, pág.470-47 1~
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Los volantes alcanzaron un gran desarrollo siendo las faldas muy complicadas y
pareciendo excesivamente adornadas51, rompiéndose definitivamente con las faldas lisas.
Una mayor proyección se auguraba a las faldas “plegadas al sol”: “. . .hoy más que nunca
se lleva, porque deja lucir la elegancia de la línea, que los muchos adornos borran. Esta
forma ha quedado como clásica, dominando los azares de la moda y es seguro que una
falda sol de podrá llevar al menos dos o tres años, circunstancia muy digna de ser tenida
52
en cuenta en los trajes de noche que tan poco se estropean”
Para estas fechas la cuestión del largo de las faldas estaba perfectamente definida.
Rozaban el suelo, aunque presentaban un vuelo considerable, y se usaban en el campo,
viajes, playa. Las faldas con un pronunciada cola no se habían abandonado, al sentar de
igual manera a señoras delgadas y o más orondas53, y se llevaban con los trajes de visita.
Los planteamientos meramente prácticos impulsaron el uso de colas postizas. Con ellas,
se podía dar múltiples usos a una misma toiiette. “Suponed, por ejemplo, un traje de
paño verde, azul o encamado obscuro. Comprad dos metros de tela que tos necesarios
para vuestra estatura; haced una falda redonda, bastante larga, pero sin exageración. Ese
será el traje de calle. Por separado se hace una cola que se pone y se quita con facilidad,
y que convierte el traje en uno muy a propósito para visitas. Esa cola se puede hacer de
varias maneras, y la que me parece más práctica es la de un pliegue Watteau o dos juntos
que abran en abanico. Claro es que esta cola ha de estar forrada y se ha de adornar
haciendo juego con la falda”54.
El vuelo de algunas faldas en 1905 tite en aumento. Aunque no se llegaron a
generalizar, algunas alcanzaron entre ocho y nueve metros de ruedo, siendo lo más
SI
optad por una falda bien fruncida en la cintura, con un volante de treinta centímetros montado con
cabecilla por debajo de las caderas, un espacio libre y otro volante igual que termine la falda; o bien
poned sobre una falda igualmente amplia, primero un doble rizado mantenido en el medio por un doble
bies, más abajo un segundo rizado doble, pero más alto, y por último otro tercero, ya muy alto, que
termine la falda. A veces estos rizados dobles secombinan con un galón de lentejuelas, con un cordón de
flores o de moñas de raso o con una franja de piel. Los vestidos de gasa ligera, de tul o de muselina, se
suelen rodear con diez a quince volantitos adornados en el borde con raso o terciopelo o un galán de
lentejuelas. A veces las faldas son bullonadas desde las caderas hasta las rodillas, y por abajo se
extienden varios volantes de mucho vuelo. Ya veis que, como os decíamos antes, la sencillez no impera
al presente”. La moda elegante. ¡904, n0 1, pág.2.
52 lbidem, pág.2.
“ No ocurrió lo mismo con las más cortas que sólo sentaban bien a las sefioras muy delgadas.
~“ La moda elegante, 1904, n0 43, pág.507.
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habitual de cinco metros55. Esta tendencia a la amplitud de las faldas por abajo parecía
estar en consonancia con las mangas, en las que también se empezaba a manifestarse un
ligero crecimiento56.
Los diferentes tejidos marcaron la elección de un corte de falda u otro. Milos
tejidos cte paño se adaptaban bien a la hechura de falda que ciñera la cintura y el tafle,
aplicando unas pinzas pespunteadas. Sin embargo, telas ligeras como el tafetán o el
terciopelo asimilaron mejor el juegos de los frunces y de las jaretas, acaparando la
atención de las modistas los pliegues y frunces. Las faldas plegadas sentaban muy bien57,
además la imaginación proporcionaba grandes posibilidades en las disposición de los
mismos. Las crónicas ofrecían, con todo detalle, las posibles variaciones: “Ya son tablas
estrechadas en el talle y que ensanchan mucho por abajo; ya pliegues echados que miran
hacia el centro del delantero, donde dejan un estrecho delantal, en tanto que en la espalda
“ Acerca de estas dimensiones hubo otras propuestas y sugerencias: “La falda de modista es amplia, con
un vuelo de cuatro a cuatro metros y medio por abajo, fruncida o plegada en el talle, y con delantal
estrecho liso. Se hacen pocas con costura en medio del delantal, y es lástima porque da muy bonita caída
a la falda. Claro esque los paños son un poco nesgados por arriba para que no engruesen las caderas. Se
vuelve a las faldas de catIones que llevábamos hace doce años; se cortan en redondo y se ajustan a las
caderas por medio de pinzas; por detrás llevan un pliegue oculto debajo del cierre. Estas faldas tienen
por abajo el enorme vuelo de siete a diez metros. Sientan muy bien; pero su corte tiene el inconveniente
de que es muy difícil redondear por abajo y de imponer costuras transversales cuando la tela tiene poca
anchura”. La moda elegante, 1905, n0 II, pág.122.
~ “Al mismo tiempo que las mangas adquieren amplitud por arriba, las faldas se alargan por abajo;
¿influirán las unas en las otras? No losé, pero la evolución paralela me parece cuestión de equilibrio en
la silueta. ¿Os figuráis faldas de ocho y nueve metros de vuelo y mangas estrechas ajustadas a los
hombros? El busto parecería menudo, el talle cuadrado; y de tal manera se tiende a que parezca delgado
que los corsés se hacen más hundidos, menos rectos por delante, lo que permite ganar unos cuantos
centímetros.
Tampoco me parece bien la combinación contraria, porque el asociar las mangas de ahora a las
faldas ajustadas sería exagerar el desarrollo del busto, que tomaría una proporción anormal. Además
estas mangas anchas y con hombreras y las amplias faldas, venían ya unidas hará unos diez años, y los
trajes de la actual primavera reemplazan ventajosamente con sus pliegues ligeros a las caídas rígidas de
sus antepasadas”. La moda elegante, 1905, n0 16, pág.182
~ Mayor inconveniente presentaron las faldas fruncidas para aquellas señoras de caderas prominentes.
Para éstas lo mejor fueron las faldas plegadas. Para ello era preciso “cortar los pliegues por debajo,
plancharlos y sostenerlos por medio de pespuntes, a semejanza de los pliegues redondos de la figura 1,
que terminan en punta y dibujan un pequeño canesú liso.
Para que estos pliegues tengan menor volumen, se quitan, una vez concluidos y sujetos por
pespuntes, los diferentes dobleces que los forman, pero no se eche en olvido que antes de tomar esta
resolución es preciso cerciorarse del irreprochable corte de la falda, pues las correcciones serían más
tarde imposibles”. La moda elegante, 1905, n0 36, pág.422-423. Las faldas fruncidas por arriba tampoco
resultaron adecuadas para las señoras de cierta edad. En dichos casos las faldas de delantal estrecho
cumplían mejor. Del delantal partían los volantes, bullones o rizados que la adornaban y no estaban
reñidos con la edad adulta. La moda elegante, 1905, n0 21, pa’g.243.
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se forma una tabla; ya la tabla se forma delante y los pliegues miran hacia atrás y van a
reunirse en la espalda formando abanico. Esos pliegues caen rectos y flexibles sin que
aparezcan sujetos, aunque en realidad galones cosidos en los huecos los sostienen
sólidamente por el revés de la falda. Se puede también pespunteamos hasta cierta altura,
mayor o menor, según la esbeltez de la persona”58.
Otra modalidad de falda vino dada por las de paños, más o menos estrechos que
permitían aprovechar con facilidad los tejidos cuyo ancho no sobrepasaba los setenta u
ochenta centímetros59. Las telas de mayor anchura permitieron cortar faldas de dos o tres
paños. En realidad, todos estos modelos, con ligeras modificaciones, se habían ensayado
años anteriores. Sin embargo, las crónicas resaltaron como novedad la doble faid?, que
no dejaba de ser una variante de la falda túnica61. Aquéllas podían ser verdaderas o
fingidas gracias aljuego de un adorno o por la larga aldeta de la chaqueta.
Igualmente se empezó a sentir una influencia de los trajes de tiempo de Luis XV.
Faldas con pliegues, volantes e, incluso, corseletes drapeados, permitieron recuperar la
moda de tiempos pasados. Además a ello contribuyeron las dobles faldas en las que se
ensayaron túnicas drapeadas respirando el estilo de las antiguas polonesas.
Las faldas de los trajes de mañana, de viaje o de campo siguieron la linea del año
anterior. Para el resto se determinó que no Iteran tan cortas como las de los meses
anteriores y se tendió a eliminar la cola, salvo en las toilettes de ceremoma.
58 La moda elegante, 1905, n0 30, pág.350.
~ “Algunas faldas de terciopelo se cortan en paños de anchura media separados por otros muy estrechos
que ensanchan ligeramente por abajo y que suelen ir cruzados con trencillas. Otras trencillas de igual
dibujo, mucho más anchas, adornan el borde inferior de los paños anchos, y ocultan la pegadura del
volante en forma que les da el vuelo.
Esta hechura puede aprovecharse para reformar trajes antiguos, a los que falta vuelo para la
moda actual. Basta colocar entre los palios del vestido otros estrechos de tela nueva, y recuadramos con
trencillas para atenuar las pequeñas diferencias de color”. La moda elegante, 1905, n042, pág.494-495.
~ “¡Qué actividad reina en los talleres de modistas y en todas las tiendas! ¡que extraña mezcla por calles
y paseos! Tan pronto vemos pasar una elegante con falda muy ceñida, según el antiguo molde que se ha
llevado tanto tiempo, como otra con mucho vuelo, muchos frunces o muchos pliegues; es dificil
indicaros que será lo que más se lleve: La variedad es infinita, y lo único que ofrece alguna variedad es
la doble falda, que se hace adornando la de abajo con algunos pliegues, alguna pasamanería o galones,
bieses o galones, bieses de tafetán, etc; la de arriba se adorna de muy distinto modo, a fin de que haya
notable diferencia entre las dos; puede ser abierta por delante, figurando túnica, y otras veces sube el
adorno por los lados formando delantal”. La muier en su casa, 1905, n0 41, pág.146.
61 Estas faldas presentaban una serie de volantes escalonados.
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Hacia las faldas corselete se dirigieron todas las miradas en 1906. El triunfo del
corte princesa frente a la forma Imperio62 parecía asegurarse cada día más en los
vestidos. Las faldas corselete contribuyeron a que la balanza se inclinara a favorecer el
corte princesa, modelando perfectamente el busto, habiendo iniciando su andadura
durante el año anterior. Aunque no se recomendaron para todas las señoras, ni para
cualquier tipo y uso de traje, no cabe duda que confería al cuerpo femenino unas altas
dosis de elegancia: “La jupe á corselet, ¿no es verdad que sólo con decirlo en francés
resulta más chic?; además en cuestión de moda el hablar medio en francés viste mucho.
La jupe á corselet, como os iba diciendo, es lo que por ahora está en boga, no se oua
cosa, bien en drap muy claro y aún blanco del todo, bien en las taifetas flexibles
“eolienne” o bien en ese nuevo soite de seda que recuerda el foulard. (...)
La jupe á corselet se reserva sin duda para medio vestir, exige un corte
impecable, un corset que modele perfectamente el talle, no permitiendo a éste perder ni
un medio centímetro de su esbeltez; no lo aconsejamos por lo tanto a las señoras algo
delicadas y enfermas, ni para los trajes corte sastre o de todo andar que deben ser
indudablemente más cómodos y desahogados”63. Desde el invierno a la primavera se
manifestó un cambio en esta Itídas, orientado a conseguir una mayor sencillez por la
forma de hacer uso de los adornos. Bieses, trencillas, galones y volantes cortados en
forma iban dispuestos en la parte inferior de la falda. Las faldas corselete completamente
lisas en su parte superior no tuvieron una respuesta importante. Generalmente se
presentaron drapeadas en la zona del corselete por medio de frunces diminutos bien
agrupados. Pero se ensayaron otras fórmulas como las costuras o pinzas resaltadas por
un adorno a base de soutaches o de pespuntes. En otras ocasiones se prefirieron los
pliegues horizontales que conformaban una especie de canesú sobre las caderas, dejando
libre el delantal estrecho que se prolongabapor el talle y formaba el corselete.
62 Se reservó de forma exclusiva para los trajes de casa o de recepción. En 1906 se habló de su
resurrección, más que de aparición. Véase: La moda elegante, 1905. n0 47, pág.554. Transcurridos unos
meses, Carolina, cronista de La muier ilustrada, apostillaba: “Notable es el cambio que la moda ha
producido en poco tiempo: el estilo Imperio ha sido flor de un día, no ha resistido siquiera hasta el fin de
estación;”. La mujer ilustrada, 1906, n0 5, pág.6.
63 La mujer ilustrada ¡906, n0 7, pñg.5.
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Para el verano las crónicas empezaron a hablar del cansancio y la rutina que
estaba provocando este modelo por la aceptación que había recibido, anunciándose con
64
ello su decadencia
Durante todo este año, las &Idas frieron muy amplias por abajo y ceñidas a las
caderas, largas por delante, llegando, incluso, a sobrepasar unos cinco centímetros de los
pies. Abundantes frieron los modelos que presentaron delantales estrechos, siendo
variados los recursos para conseguir este efecto. Unas veces el delantal se presentaba
superpuesto a] resto de los palios de la falda, como si se tratara de una tabla pespunteada
en sus extremos. En otros casos, el delantal quedaba definido por unas franjas
pespunteadas, por trencillas o por galones65.
Los adornos de las faldas frieron variados. Además de los pespuntes, soutaches,
bieses de tafetán, raso o lana se usaron volantes en forma, bullonados y rizados. Esta
profúsión de elementos decorativos no impidió que surgieran algunos modelos de faldas
completamente lisas. En esos caso el cuerpo recibía todas las guarniciones.
Para 1907 las crónicas hablaban de la no existencia de cambios significativos66.
Hubo un intento por introducir de nuevo la falda de campana. Aquélla fluIda ajustada a la
cadera en la que se prescindía de pliegues y pinzas. Continuaron siendo amplias por
~ “Se empieza a reprochar a la falda-corselete su regularidad, o, mejor dicho, su vulgarización, puesto
que parece un uniforme adoptado por todo el mundo, y acaso este reproche traiga aparejado, en plazo
más o menos largo, el fin de su imperio”. La moda elegante, ¡906, 0026, pág.302.
65 “En la mayor parte de los modelos encontraréis nuevamente el delantal estrecho, que es una de las
características de las faldas de este invierno. Con frecuencia recuadran ese delantal galones que marcan
una línea brillante. Estos galones son, según el color del vestido, de azabache, con lentejuelas, de oro
mate o de plata clara y brillante, y están cortados por algunos adornos en relieve, por cabujones de
azabache rodeados con un fondo de pulas diminutas y apretadas, por escarapelas de terciopelo o de pana
plateada, por rosáceas de felpilla aterciopelada prendidas con botón brillante, por rosas revueltas hechas
con gasa de plata o de oro, por florecillas que se extienden ligeras y brillantes sobre el fondo cubierto de
lentejuelas o de perlas luminosas. Con frecuencia, el delantal sube más arriba del talle y da al estilo el
aspecto de una falda-corselete o falda Princesa, a las que ya estamos habituados. La moda elegante
,
1906, n04, pág.38.
~ “Las faldas no han cambiado mucho respecto de la primavera última; únicamente se han hecho más
precisa, con menos frunces, menos ahuecadas; sus líneas ajustadas siguen a las del cuerpo, o las dejan
adivinar”. La moda elegante ¡907, n0 5, pág. ¡70. En aquellas faldas lisas y sin pliegues se prescindía
de forrarías, ya que se quería lograr un aire de flexibilidad. Generalmente éstas se destinaron a uso
diario, mientras que las de telas más ligeras y blandas fue necesario que tuvieran un fondo. La situación
se intenta sintetizar de la siguiente forma: “Hay opiniones entre los grandes modistos, que nos permiten
elegir. Unos abogan por las faldas largas con cola; otros por las redondas plegadas; un tercero por las
túnicas y drapeados. Todos tienen razón, porque se llevan faldas largas y cortas, lisas y muy adornadas,
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abajo y largas en todo su contorno, siendo un inconveniente tal y como se manifestaba67.
Las de menos vestir fueron sólo rasantes al suelo.
Las faldas con frunces en su parte superior y las faldas de paños estrechos fueron
opciones posibles de elección. En éstas se recurría a poner al bies las dos orillas de los
paños, obteniendo así el vuelo. Además, si la tela era rayada se jugaba con el ingleteado
en las costuras. En las faldas de dos palios la amplitud del vuelo se lograba por medio de
volantes o franjas en forma, disimulando las uniones.
Se manifestó un impulso generalizado por parte de todos los modistos por
presentar, de nuevo, faldas túnicas. No hubo temor por que éstas desplazaran a las faldas
lisas, ya que ambas respondían a usos diferentes. Frecuentemente se vieron en los trajes
de tarde, para los cuales se destinaron tejidos muy dúctiles como la vuela, la marquiseta,
el etamín y gasas, que respondían admirablemente a los juegos de las faldas túnicas. Este
efecto se conseguía por medio de “la aldeta larga de las blusas rusas, prolongada hasta
más abajo de las rodillas; otras tienen escalones, como faldas-pelerinas; otras se drapean
ligeramente en forma de peplum, adornada con una franja de anchos bordados, o con una
aplicación de encaje de oro”68. Hubo modistas que se esforzaron por que estas faldas
túnicas o dobles faldas también continuaran. El gran inconveniente venía dado por las
telas. Los paños y cheviottes eran pesados y conjugaban mal con el efecto de la doble
falda.
Tiempo atrás las tlildas drapeadas estuvieron intentando hacerse un sitio, pero sin
conseguirlo plenamente. En estos momentos se presentó un modelo intermedio que
parecía anunciar su establecimiento, aunque debió ser dificil si tenemos presente los
ensayos que durante el alio siguiente se continuaron haciendo. La cronista mostraba
amplías y ceflidas, muchas faldas-túnicas, o que lo parecen, puesto que en realidad e el adorno el que
simula la sobreflada”. La moda elegante, ¡907, n0 42, pág.206.
67 “...desgraciadamente no prevalece el que sean un poco más cortas por delante; seguimos tropezando
en ellas a cada paso, lo que tiene varios inconvenientes, entre ellos el muy principal de destrozarse
mucho los ribetes, ensuciándose muy pronto su borde; esto ha hecho imaginar el ponerlas un bies de
terciopelo de tres o cuatro centímetros de ancho, que dura más que las trencillas y se cepilla muy bien”.
La mujer en su casa, 1907, n0 66, pág. 178-179.
68 La moda elegante 1907, n’> 35, pág. 123. Otras formas de sugerir una falda túnica fue “por medio de
franjas o de volantes lisos; otras cortadas a mitad de su altura por entredoses de guipur, de encaje o de
malla bordada”. La moda elegante, 1907, n0 37, pág.147.
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ciertas reticencias, pero eso no le impidió dar cuenta del nuevo modelo: “Ha aparecido
recientísimamente una innovación en las faldas, de cuyo éxito me atrevo a dudar.
La falda, flexible como una falda de campana, forma en medio del delantero, a
cuarenta centímetros del talle, tres pliegues echados de dos centímetros de ancho, que,
por el revés, se sujetan con un elástico. El efecto es más extraño que bonito, y su éxito
en las carreras de este otoño no ha sido grande; pero podría ser este el camino por donde
la moda llegará a las faldas drapeadas que se nos vienen anunciando hace varios años, sin
que hasta ahora se haya atrevido nadie a implantarlas. Esperemos
Con referencia a los adornos, no se manifestaron transformaciones rotundas.
Entredoses, trencillas y sobre todo pliegues70, ya estrechos ya profundos. Las
incrustaciones fueron igualmente frecuentes. A la altura de la rodilla o al borde de la
falda conformando un discurso recto u ondulado.
¿Qué novedades depararía la moda para 1908 en lo que a ffildas se refiere? Estas
continuaron siendo ajustadas en las caderas, a pesar de querer introducir modificaciones
en este sentido7t. Otra nota peculiar fue la preferencia por presentarlas poco adornadas72.
Sobre el particular del largo, en ese vaivén frecuente, se anunciaron algo más cortas por
delante, dejando ver el pie, aunque se perfilaron ciertas dudas73. Los vestidos con cola se
destinaron para vestir, durante la tarde y la noche. En estas colas también se habían
operado algunos cambios. Eran colas estrechas, que se movían marcando un ligero
serpenteo.
69 La moda elegante, 1907, n0 41, pág.195.
70 . .su aceptación es general desde hace ya varios años, porque es dificil de reemplazar; se varían
indefinidamente, desde los pliegues de lencería a los religiosa y a los anchos pliegues que se colocan en
el bajo de las tildas ligeras para hacer más pesada la tela y que caiga con más gracia”. La moda
elegante, 1907, n021, pág.243.
71 “Los sastres y modistas de fama aseguran que no variarán gran cosa la hechura de los trajes, pues
aunque se babia anunciado que las faldas serían amplias de arriba, las elegantes no se deciden a que no
se modulen las caderas, dejando los pliegues para el borde de las fhldas siempre largas, aunque por
delante resulten incómodas”. La muier en su casa, ¡908, n0 75, pa’g.80.
72 “Sigue el imperio de la extrema flexibilidad, y cada vez se acentúa más la tendencia a suprimir el
adorno. Muchas son completamente lisas o acompañadas sólo en el borde por un bies de terciopelo o por
un galón que ron el suelo y que apenas se ve”. La moda elegante, ¡908, n0 7, pág.74.
~ “Vuelven a anunciarse las faldas cortas por delante, es decir, descubriendo el pie, lo que resultará
mucho más práctico; sobre todo para andar por las calles y paseos; ya veremos hasta qué punto se
cumplen estos pronósticos, porque es verdaderamente asombroso cómo se imponen y el tiempo que
duran las modas incómodas; llevamos muchos años andando a tropezones, y va a ser muy difícil abolir
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Aunque nos encontremos los mismos tipos de faldas, algo estaba empezando a
cambiar, afectando de forma definitiva a la silueta femenina. Dentro de la línea de que las
faldas se adaptaran a las caderas se caminaba hacia la supresión del vuelo que habían
definido a los modelos de años atrás. Entre tres metros y dos metros y medio oseiló su
contorno. Se perfilaba así una silueta delgada, casi cercana a un filamento. A ello
contribuyó que las mangas moldearan el brazo, que las sisas Iteran pegadas y que los
cuello de los cuerpos y abrigos fueran altos, como en ningún otro momento babia
ocurrido. Como remate al conjunto un gran sombrero. La reacción inmediata fue
considerar si esto trascenderi&’4 y en qué medida todas las mujeres se adaptarían a estos
nuevos dictados de la moda. En cualquier caso, el cambio no se iba a efectuar de manera
inminente. Parecía oportuno pensar en un período de transición. El pronóstico de la
nueva silueta modificó inevitablemente la manera de cubrir interiormente el cuerpo
femenino. Se tuvo que renunciar a las faldas interiores que se disponían sobre las enaguas
y a los pantalones, e incorporar los pantalones de punto o de gamuza, aunque el temor a
75
estos cambios no se hizo esperar
Mientras tanto la elección fije tan variada que se podía elegir entre las fuldas
altas, faldas corselete o faldas princesa76, faldas lisas77, faldas con delantal78 y faldas
esta costumbre, que las pobres cronistas hemos combatido sin cesar; pero nos ha ocurrido aquello de
predicar en el desierto”. La muier en su casa, 1908, n0 78, pág.182.
“‘ “¿Es esto bonito o feo? La contestación depende de los gustos y de la época en que se juzga. Hoy, esto
es la moda, y nosotras hemos sido llevadas, preparadas a encontrarlo agradable, por las otras modas que
sucesivamente han precedido a esta; dentro de algún tiempo lo encontraremos ridiculo.
¿Cómo han de vestir las personas ancianas, las que, distantes aún de serlo, han pasado de la
primera juventud y las que, aun en ésta, son algo gruesas? Nadie parece preocuparse de ello; pero es
indudable que se buscarán medios de transición con la silueta de la moda, porque ni todo el mundo se
podrá acomodar a una falda, ni muchas señoras se decidirán a andar a pasitos, como las japonesas y
como las jóvenes maniquies que han inaugurado las faldas estrechas.
Por otra parte, no debe sorprender que se hayan estrechado las faldas. Desde el momento en que
el vuelo de las mangas disminuye, el de las faldas le sigue, para equilibrar el conjunto...” La moda
elegante, 1908, n0 39, pág.170.
~ “Por fortuna, reina cierta libertad en las modas, y las señoras juiciosas y sensatas no se harán esclavas
de estas extravagancias, que no llegarán a generalizarse por muchas razones que no tendré necesidad de
indicaros y que me hacen tener especial cuidado en elegir siempre para mi carta los figurines más
adecuados al buen gusto de mis estimadas lectoras”. La mujer en su casa, 1908, n0 84, pág.372.
76 La diferencia entre un vestido princesa y la falda corselete prácticamente era inexistente. En estos
momentos se introdujo con tberza este corte de vestido. La imaginación se desbordó en este sentido y la
diversidad de modelos de vestido princesa fue en aumento, y, precisamente, por ello se pudo usar a
cualquier hora del día, llagando, incluso, a sustituirse por el traje sastre. Véase: La moda elegante 1908,
n0 45, pág.243. Como variante se habla del “vestido sotana” definido entre otras particularidades por el
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túnic?, en sus múltiples variaciones, intentándose, en algunas de ellas, una
reinterpretación de lo antiguos panniers80. En cualquier caso con las faldas corselete o
faldas princesa sí existía una mayor voluntad encaminada al estrechamiento. El claro
triunfo de las faldas que subían más allá de la línea de la cintura, deterrninó, de forma
lógica, que los cuerpos o blusas vieran reducido sensiblemente su largo. Se dio pie a que
el traje Imperio o Directorio conviviera con vestidos de talle prolongado. “Con los talles
subidos ocho o diez centímetros sobre el busto, y que parecen gozar de tantas
partidarias8>, no dejan de verse también los talles exageradamente alargados.
¿Cómo será esto? La moda es bien ecléctica. Esta es la verdad”82.
Los drapeados que tímidamente se habían ensayado durante los meses anteriores,
de nuevo, volvían a intentar introducirse, contribuyendo a ello la forma de disponer
algunas de las túnicas.
color del tejido empleado: “Son en paño de un hermoso color violeta obispo, muy ajustados pero
conservando un poco la vaguedad en el talle, estrechos por debajo y abotonados desde lo alto.
El cuello, alto, del que sale una ruche. Las mangas, en muselina color obispo, hechas a
plieguecitos sobre transparente de muselina de seda blanca, muy largas y ajustadas”. La moda práctica
,
1908, n0 52. El inconveniente de las faldas corselete era que no admitían ningún tipo de arrugas. Para
ello se hacía necesario disponer de ballenas. Pero a veces también se requería idear algún otro sistema.
La falda y la blusa podían unirse con una puntadas, bridas o corchetes, todo ello oculto aprovechando los
adornos.
‘~ Estas faldas presentaban algunas ventajas significativas como “la facilidad de su ejecución, y porque
un nuevo adorno basta para refrescarías y ponerlas a la altura de la novedad en una segunda estación;
pero no se las aconsejo a todas. Las personas muy altas harán bien en escoger otros modelos, como las
faldas-túnicas, las cortadas por volantes o las adornadas con straps o entredoses”. La moda elegante
¡908, n06, pág.63.
~ “.. . se ven muchas con delantal, sea un delantal estrecho y plegado formando seis medias tablas que se
abren en abanico y que dan a la falda un bonito aspecto alargado, sobre todo cuando se repite la misma
disposición en laespalda...”. La moda elegante, 1908, n0 34, pág.l lO.
~ El largo de la túnica variaba en función de la estatura de la señora. Para aquellas de poca estatura se
preveía que fúera larga, apenas dejando ver la falda de abajo.
~ “Os decía en mi anterior carta que la moda se decide pro la forma ajustada, no obstante el decidido
empeño de algunas famosas modistas en resucitar los panniers, aunque transformados y rejuvenecidos
por supuesto; nunca se imitan fielmente las modas antiguas. 4<.)
Para que un capricho o una fantasía tenga éxito es indispensable que lo adopten la generalidad
de las elegantes; ¡os panniers no las han convencido . La mujer en su casa, 1908, n0 76, pág.l 13-114.
~> No sabemos en qué medida el porcentajes de las señoras partidarias de esta hechura se pudo
manifestar. Lo cierto es que en el Reino Unido se intentó disuadir a todas aquellas señoras que les
entusiasmaba esta hechura: “La consabida pudibudez inglesa ha hecho una de las suyas, y en Londres,
La Sociedad de Represión del Vicio -una especie de Asociación de padres de familia vestida al inglés-
ruega al jefe de policía la detención inmediata de las señoras que se presenten en público con trajes de
Directorio, por considerar que ultrajan las buenas costumbres”. La moda práctica, 1908, n0 28.
Desconocemos si los propósitos de esta asociación tuvieron algún éxito o fue algo simplemente
anecdótico.
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Al imponerse faldas cada vez más estrechas hubo que eliminar el fondo de las
mismas. Se pensó en algún sistema para dar consistencia al borde inferior. Rápidamente
se pusieron a ello los profesionales de ¡a aguja, ideando ditérentes soluciones según el
tejido empleado. “Al borde de los vestidos de lana o de paño se hace, o bien un
verdadero dobladillo con la tela doblada sujeta en su borde superior por medio de un
contraifierte, o bien un falso dobladillo de tafetán o de alpaca fina, que se cepilla muy
bien, y no tiene más defecto que el de hacer algo pesado el traje. No os aconsejo la
alpaca de grano grueso, porque su roce gasta el calzado. A veces hileras de pespuntes,
un dibujo ligero de soutaches, bieses, galones o straps cubren las puntadas que retienen
el falso dobladillo; pero con frecuencia también esas puntadas apenas visibles, cuando no
están demasiado juntas y atraviesan muy poco la tela, no necesitan ningún adorno que las
disimule y quedan perdidas en el cheviotte, la jerga y las lanas un poco desiguales. Se
suprime el relleno del dobladillo, porque daría demasiado espesor, y se pone sólo una
cinta estrecha al borde de la tela doblada, sujetándola con puntadas muy poco visibles”.
En vestidos de tejidos delicados también se recurría a un falso dobladillo “de paño,
expresamente para dar peso a la &lda y dar bonita caída a sus pliegues. Se recorta en
picos agudos y se sujeta a la tela por puntadas pequeñas y fuertes, ocultas bajo un
pliegue, bajo un adorno o ligeramente visibles. En este caso el falso dobladiUo debe
quedar muy bajo, cinco o seis centímetros apenas. Más que esto, resultará cerca del
suelo; menos se verán las puntadas que le sujetan”. Otro truco venía a ser el siguiente:
“Algunos vestidos tienen, a manera de falso dobladillo, la franja de tal que forma su
borde inferior. Imaginad un vestido de crespón de la China orlado con raso, o uno de
vuela de seda bordeado con paño ligero. El raso y el paño serán aplicados sobre la tela,
que se ha doblado previamente hacia el derecho. Ellos taparán lo doblado, y el revés
quedará completamente liso. Acabar la flilda con un falso dobladillo de tafetán, y
adornarla en seguida con una ifanja de tela, sería darle un espesor y una rigidez
enteramente contraria a la moda actual”83.
Al no tener las faldas prácticamente vuelo no fue necesario empalmar diferentes
piezas de tela, siendo por ello muy inferior el número de costuras. Además cuando éstas
82 La moda práctica, 1908, n0 46.
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aparecían, se intentaba que fueran lo menos visible posible, ocultándolas por medio de
los pliegues, de las trencillas o de los drapeados. En este sentido fue importante el ancho
con el que se fabricaron algunas telas, oscilando entre un metro treinta centímetros y un
metro cuarenta.
En los primeros meses de 1909 el estrechamiento de los trajes continuó,
imponiéndose la forma sotana84, que ya había sido presentada en 1908.
Durante la primavera las noticias parecieron ser contradictorias. Parecía que se
iba a acabar con el reinado de las faldas estrechas. La moda artística confirmaba que “Las
faldas estrechas han perdido mucho terreno. Por delante y parte de los costados serán
todavía estrechas, pero por debajo alcanzarán un vuelo de cinco a siete metros”85. En la
crónica del mes de abril La moda eleRante resaltaba los modelos de falda que “ensanchan
por abajo, hechos con paños al bies, abiertos por abajo sobre quillas o volantes
ondulados, que recuerdan la silueta de las faldas del segundo Imperio. Nada de aros ni
,,86
resortes, por supuesto, pero el volumen Unos meses más tarde en El ho2ar y la
moda se podía leer: “Los panniers, las anchas faldas y los fruncidos voluminosos que la
moda de primavera nos habían prometido, han desaparecido seguramente, según noticias
~ La moda eleeante, 1908, n0 34, pág.l 10-111.
84 “La novedad del momento en los trajes es la forma sotana; ha hecho el modelo su aparición en el taller
de una de la mejores modistas de París, y todas las demás se apresuran a copiarle; he aquí a lo que nos
han conducido los ajustamientos del estilo Imperio; la silueta femenina ha llegado al último extremo de
esbeltez, y se aguza el ingenio para suprimir todo lo que pueda abultar; se acabaron los bajos frufrantes;
las que todavía llevan enaguas o faldas interiores son lisas y con el vuelo indispensable para poder
andar; el pantalón de punto es lo más corriente...”. La mujer en su casa. 1909, n0 85, pág.21. En el
número siguiente se planteaba de nuevo la aceptación de estas faldas: “En cuanto a las hechuras de los
trajes, las faldas sotanas, y más que sotanas fundas, van teniendo aceptación; cuando aparecieron los
primeros modelos se creyó que nunca los copiarian las señoras razonables; pero una vez más se ha
probado la influencia de la moda, porque todas las elegantes, huyendo por supuesto de ciertas
exageraciones, han ido suprimiendo sin gran disgusto aquellas faldas interiores tan llenas de volantes,
gasas y encajes que hacían maravilloso efecto bajo los vestidos...” La muier en su casa, 1909, n0 86,
pág.55-56.
~ La moda artística, 1909, primavera-verano, pág.5. Sin embargo en La mujer en su casa del mes de
marzo se pronunciaba en la persistencia de las faldas estrechas: “Por de pronto, he de anunciar con
sentimiento a mis estimadas lectoras que las faldas-fundas seguirán en todo su auge; nadie hubiera
creído que serian adoptadas indistintamente por altas y bajas, gruesas y delgadas; parece imposible lo
pronto que nos habituamos a los cambios, aunque al principio nos parezcan tan extravagantes como el
abandonar las graciosas faldas que caían en majestuosos pliegues y permitían las enaguas elegantes; hoy
las señoras más timoratas las suprimen sin el menor disgusto, adoptando las mallas como las actrices”.
La muier en su casa, 1909, n0 87, pág.87-88.
~ La moda ele2ante, 1909, n0 14, pág. 158.
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que recibo de origen fidedigno, para reaparecer al principio de la estación de otoño’47.
Más sensata parecía la postura de la cronista de La mujer en su casa al afirmar que
“Sigue la forma plana en todo su apogeo; como siempre son de esperar los contrastes, se
habla de que no tardaremos en ver aparecer amplias táldas con frunces alrededor de la
cintura; pero vengo observando que las predicciones anticipadas se realizan muy pocas
veces; por lo tanto atengámonos al presente, en el que todo es ajustado: táldas, mangas y
,,88
cuerpos
Para el otoño la situación no se había aclarado convMendo las faldas estrechas
con las algo más anchas, aunque el vuelo se contuviera al no abrirse los pliegues. Los
paneles y los canesúes fueron dos elementos que no faltaron en la definición de las faldas.
En las faldas podía hacerse uso de dos, tres o cinco paños. La forma de disponerlos era
89
tremendamente rica complicando el corte de las mismas
Con respecto al canesú parecía imposible renunciar a él. La gran mayoría de las
faldas aparecían cortadas por esta pieza en las que las posibilidades podían llegar hasta el
infinito90. Drapeados, plegados9’ y fruncidos se mantuvieron en aquellas faldas en las que
se fueron introduciendo ciertos vuelos. Las faldas-túnica, especialmente adecuadas para
los trajes de vestir, se ensayaron drapeados de gran imaginación. En ellos se impuso la
necesidad de incorporar los fondos de falda, que se habían abandonado con motivo del
87 El bosar y la moda, 1909, n0 1, pág.2. La misma revista y en el mismo número parecen contradecirse
con respecto a la afirmación anterior. Ambas crónicas son del mes de junio, de modo que esa tendencia
hacia las faldas amplias que llegaría en el otoño se empezaba a perfilar con anterioridad: “Las faldas
estrechas, que medían apenas dos metros, ya no existen. Las faldas actuales tienen un ancho de cuatro
metroscuando menos y aún se ensanchan algo más con las telas de la estación de verano.
Vienen muy indicados los pliegues en las faldas, sin perjudicar la esbeltez de las caderas, lo que
hace que la falda con escote sea lamás elegante del día”. El hogar y la moda, 1909, n0 1, pág.3.
La mujer en su casa, 1909,n0 89, pág.l5l
89 “Unos ocupan toda la altura de la falda, parten de la cintura, bajan sobre puestos, pespunteados por
medio de un triángulo, una quilla o un suplemento cualquiera, que da más vuelo a la falda”. La moda
elegante, 1909, n0 39, pág. 171.
~ “Unas tienen un canesú que baja hasta debajo de las caderasy las ciñe; otras un canesú más cono que
no existe más que en los costados, dejando que el delantero y la espalda suban hasta el talle; en otras, el
canesú ocupa el delantero y los costados, pero se detieneen medio de la espalda para dejar pasar algunos
pliegues. Es el resultado absoluto del capricho”. Ibídem, pág. 171.
‘>‘ “Para variar las disposiciones de las faldas se utilizan mucho los pliegues. Se ven faldas lisas en los
costados y que tienen delante dos pliegues que semiran, tan bien aplanados y planchados, que apenas se
abren al andar; otras tienen un ancho delantal plano y llevan detrás dos series de pliegues echados,
vueltos hacia la espalda, que producen buen efecto con una chaqueta”. La moda elegante, 1909, n0 15,
pág. 171.
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estrechamiento que habían experimentado los trajes. Pero en cualquier caso, no se
trataba de los fondos de faldas antiguos. Se les había reducido a lo que simplemente se
92
necesitaba para dar consistencia a los drapeados y volantes
Los trajes princesa continuaron con su prestigio, pero esto no impidió la
presentación de una novedad. Trajes inspirados en la Edad Media, amplios, con pliegues
oponiéndose de forma clara a los trajes finida. La gran variedad de estos trajes inspirados
en el medievo permitió que los más sencillos pudieran llevarse a cualquier hora del día.
El interés por recuperar este pasado lejano obligó a las modistas a estudiar las estampas y
repertorios visuales antiguos y a hacer visitas a las salas de pintura medieval de los
museos en un intento por reconstruir ese momento histórico5t “Imaginad un justillo
plano, sin un frunce, sin un pliegue sin una costura aparente, todo cuajado de abalorios
de acero tan pequeños, que casi no se dejan adivinar. Un drapeado forma la falda, de
través en medio de la espalda, donde queda más alto que el talle, y que baja por delante
para venir a encorchetarse sobre la cadera izquierda, dejando ver todo un lado del justillo
de acero. Es el verdadero traje de las castellanas medievales”94.
Aquella fluida que rozaba levemente el suelo y que se llevaba fundamentalmente
durante las correrías matinales, estaba ampliando sus funciones. En estos momentos no
resultaba extraño que un traje de visita estuviera compuesto por una falda corta95,
aunque las señoras de cierta edad no estaban dispuestas a renunciar a la falda con cola al
conkrir mayor esbeltez. No todas las damas parecían admitir los conceptos higiénicos,
92 “~j la túnica no se levanta más que por delante, el fondo de la &lda se compone de un paño de tafetán
sin apresto, con el largo preciso para fijar en él el volante que simula la primera falda, y este paño se
sujeta por puntadas invisibles a los grandes paños de la túnica. Si ésta está drapeada por delante y por
los costados, se suprime el fondo de la falda en medio de la espalda. En este caso sus paños no bajan
basta el borde inferior del vestido, sino que se los detiene, generalmente, en el punto de partida del
volante”. Como las posibilidades eran infinitas se insiste en que “Es imposible, sin embargo, establecer
en esto una regla absoluta, porque no caen todas las telas de igual modo, y es preciso que cada cual
juzgue por si misma el efecto producido”. La moda elegante, 1909, n0 46, pág.255.
~ Quizás se pudieran establecer ciertas concomitancias con respecto a lo que estaba ocurriendo en la
arquitectura. Desde finales del siglo pasado se observa una tendencia que intentaba recuperar propuestas
artísticas del pasado y la arquitectura gótica Ñe un punto de referencia para algunos arquitectos
españoles dentro del gran eclecticismo reinante.
~ La moda elegante, ¡909, n0 13, pág.146.
“ Insistimos en que cuando las fbenteshablan de “falda corta” se refieren a que se prescinde de la cola y
es una &lda redonda. En ningún caso se veía el calzado, salvo en aquellas toilettes de campo, viaje o
excursión. “Como las modas exageradas duran poco, las faldas cortas no lo son tanto como antes; casi
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manifestando una postura contraria. En esta línea se encontraba la reflexión revelada en
La moda elegante: ..... no vacilo en asegurar que tal moda ni puede fuvorecer a todas, ni
resulta adecuada en toda circunstancia. Por el contrario, me declaro partidaria de los
trajes de cola corta. - :~96.
A pesar de las sugerencias y punto de vista de la cronista anterior, la moda
continué su propio camino y de nuevo en 1910 se hablaba del retomo de las “faldas
cortas” para los quehaceres cotidianos. Otra cronista aplaudió con satisfacción esta
orientación de la moda, aunque se desprende cierta incertidumbre en su comentario:
“Vuelven a anunciarse las tildas cortas por delante, es decir, descubriendo el pie, lo que
resultaría mucho más práctico, sobre todo para andar por las calles y paseos; ya vemos
hasta qué punto se cumplen estos pronósticos, porque es verdaderamente asombroso
cómo se imponen y el tiempo que duran las modas incómodas; llevamos muchos años
andando a tropezones, y va a ser muy dificil abolir esta costumbre, que las pobres
cronistas de modas hemos combatido sin cesar”97.
Otra cuestión que definió la moda y la opinión femenina de este año fue el triunfo
indiscutible de las faldas estrechas. Sobre este panicular diferentes fueron las posturas en
las que se pronosticaba las ventajas e inconvenientes de esta hechura~, a veces aludiendo
a circunstancias que se planteaban con un fatal desenlace. Algunos modelos de faldas
todas llegan al suelo, Aunque sin rozarle; dos condiciones de f~cil enumeración, pero de ejecución
dificil”. La moda ele2ante, 1909, n0 9, pág.98-99.
~ lbideni, pa’g.98-99.
~‘ La muier en su casa, 1910, n0 ¡02, pág.182.
~ “Las faldas siguen siendo tan estrechas, que apenas permiten andar de prisa. Son de lamentar
semejantes exageraciones; por arriba no hay más remedio que admitirías y renunciar a las de forma
acampanada; pero las mujeres sensatas, que a Dios gracias hay muchas, saben imponer su voluntad a las
modistas y no toleran que las aprieten hasta el punto dc, no sólo andar con dificultad, sino exponerse a
caídas en el momento que por cualquier circunstancia tenga que acelerar la marcha”. La muier en su
casa, 1910, n0 103, pág.208-209. Estas faldas estrechas no se correspondían con las actividades que las
señoras se veían obligadas a desarrollar: ‘t..durante todo el verano imperan las faldas estrechas, que
impiden andar de prisa y dificultan enormemente subir una escalera, siendo indispensable andar con
pasito corto, como las japonesas, imposibilitando los movimientos sueltos, ahora que los sporls están en
su apogeo.
Que nuestras tatarabuelas se encerrasen en aquellos vestidos de medio paso, se comprende,
porque sus costumbres no exigían comodidad para moverse, Iban a oír misa a la iglesia más próxima, y
el resto del día lo pasaban en su casa ocupadas en sus labores, con excepción de seis o siete veces en el
años que salían para hacer visitas. Pero hoy, que se vive a la inglesa, saliendo a todas horas, recorriendo
la ciudad de extremo a extremo con paso no rápido, sino vertiginoso, que se patina y se juega al temis,
no se concibe que se adopte una moda tan en contra de las necesidades actuales”. Blanco y nwro, 1909,
n0 998.
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llegaron a tener un vuelo de un metro veinte centímetros. Esta tentativa se consideró
como un atrevimiento alejado de todo decoro99, pero, en cualquier caso, no se
desterraron.
En esta lucha por desaconsejar las Ilildas estrechas no se consiguió ningún
triunfo. No solamente no se retiraron, sino que aparecieron las llamadas faldas
trabadas’00. Estas, además de ser estrechas, presentaban a unos centímetros del suelo una
franja o traba que resaltaba más el estrechamiento. Con rapidez se desataron las críticas y
las revistas canalizaron esta tensión existente, intentando salvar a París como centro de la
moda de este desatino ~. “Las faldas trabadas han hecho correr torrentes de tinta
ocasionando discusiones, bromas y burlas. Nadie las admira de buena fe; pero todo el
mundo habla de ellas, y buena parte de las mujeres las usan.
De esta moda sólo se libra la edad o la elegancia reconocida, pues cualquier
mujer que se halle en uno de estos casos puede desdefíarlas. Pero las otras, no, porque
como viven del relumbrón llamando la atención como maniquíes de modisto, apenas
dejan de estrenar todo lo nuevo que aparece, perderán su nombre y su fama. ¡Esta es la
historia de muchas elegantes celebridades! Brillan por los trajes que llevan, pues son
como muestrarios animados de moda: pero no por su elegancia ni por su gusto en el
vestir”.’02 El atrevimiento no sólo quedó aquí y las fuentes se hacen eco de una mayor
desatino. La pierna que se había mantenido oculta como si se tratara de un gran secreto,
de repente, se mostraba con toda naturalidad por medio de unas tlildas que, además de
ser estrechas, se les había practicado una abertura para facilitar el movimiento y el paso.
“Imaginaos, lectoras, unas faldas rectas y estrechas, semejantes a las que se usan
actualmente; pero tan estrechas, que, para facilitar la marcha iban ligeramente abiertas.
(...) ante aquel espectáculo, encantador y paradojal a la vez, una cronista de modas no
esto es ridículo y casi estoy por deciros que indecente, sobre todo cuando se suprimen las enaguas
por aparecer todavía más ceñidas; guardaos, amigas mías, de semejante exageración y no sigáis esta
moda más que a una muyrespetuosa distancia”. La mujer en su casa, 1910, n0 104, pág,240.
‘~ Denominadas en francés “¿triqué”.
101 “De acuerdo estamos todas las mujeres en que las faldas trabadas no sientan bien a las mujeres ni
favorecen gran cosa sus encantos; pero no por esto se desacredite a Paris.
Combatan en buen hora las faldas trabadas, censuren las tendencias sobrado desapudoradas de
las modas, pidan cambios en las orientaciones, niéguese a ir medio desnudos; pero ¡por Dios! No
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puede menos de decir, recordando una frase de un periodista: “¡Las mujeres están
locas!”
Confesamos que nosotras lo hemos estado siempre un poco; más siempre por lo
mismo: por adornos y trajes”’03.
Una extravagancia más, según los postulados de la época, vino del otro lado del
Atlántico, pero sin que tuviera mayores consecuencias, aunque contrasta con ]a actitud
de las americanas que mostraron un tajante rechazo a la falda parisina trabada’04. “En
Nueva York ha lanzado una nueva moda la esposa de un rico comerciante mejicano.
Trátase de una faldaque se abre por los cuatro costados, y deja lucir, por entre los palios
que lo forman, un calzón codo, abullonado; media y zapato. Los cuatro palios van
unidos en su borde inferior por presillas que evitan alarmantes indiscreciones del
viento“‘% Como adorno de algunos de los modelos de faldas de este alio se recurrió a la
las tiras de piel de diferentes anchos dispuestas en el borde. No fue una guarnición
exclusiva de las falda de otoño e invierno, sino que también se vieron en algunas de
verano.
En ese constante ir y venir de la moda a lo largo de 1911, los modistos se
alejaron de las faldas estrechas y de las trabadas, aunque fueron “cortas”’06. Se
‘02 La moda práctica, 1910, n0145.
~ La moda práctica, 1910, n0153.
‘~ El rechazo contundente de esta falda hizo a las elegantes neoyorquinas constituirse en una liga.
Véase: La moda práctica, 1910, pág.145.
‘05 El salón de la moda, 1911, n0 712, pág.62. Esta iniciativa fije retomada por la moda aunque con una
voluntad de mayor decoro. Las aberturas en la falda se practicaron sin otro particular que facilitar el
paso, dando lugar a las denominadas faldas divididas. “Las más numerosas son las de dos grandes paños
al hilo en medio de la espalda y del delantero y ligeramente al bies en los costados, donde llevan las
costuras, a no ser que se crucen más o menos, viniendo el paño de delante a aplicarse sobre el de detrás,
o inversamente. En la parte inferior de la costura o del cruce que la reemplaza, se deja una abertura de
altura variable, que unas veces sube hasta la rodilla yuxtaponiéndose los dos bordes y subrayándolos un
bordado, un galán o un dibujo de soutaches y otras veces se sobrepone el del delantero y cruza sobre el
de la espalda, llevando éste botones y aquél ojales, aunque por puro adorno y que jamás se usan. Al
hacercualquier movimiento las aberturas se entreabren y dejan ver una falda de raso obscuro, una franja
de tela diferente o un fuelle de pliegues, en vez de la falda sultana que se suponía.
Estas aberturas no están destinadas exclusivamente a copiar la silueta de las faldas divididas,
sino que son indispensables para dar a la falda estrecha un juego suficiente para que no estorbe los
movimientos, tanto como lo hacía la falda trabada, de triste recordación”. La moda ele2ante, 1911, n0
14, pág.158.159.
‘~ Al dominar la silueta fina, tampoco frieron muy frecuentes las colas. Estaban permitidas en los trajes
de tarde, pero debía ser estrecha y puntiaguda o cuadrada, pero no sobrepasar de los sesenta centímetros
de largo, tomada la medida desde el talle hasta el bajo.
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presentaron modelos cuyo vuelo oscilaba entre los dos metros o algo más107, confiriendo
mayor facilidad al andar. Se rescataron los volantes , pero esto no significó que, de
repente, se volviera a las faldas con vuelos’08. También se insinué el regreso de la falda
de campana, aunque sobre este particular la moda no se pronunció con claridad’09. Se
temió durante algún tiempo que de un extremo se pasara al opuesto de forma radical. El
peligro podía existir, si se ideaba cualquier artefacto para sostener el vuelo y dar mayor
volumen a las faldas. El recuerdo de la moda romántica no seducía en absoluto. Esta
duda, que tardó en despejarse, surgió porque algunas modistas habían trabajado en un
modelo denominado ‘jupe cerclée”110.
107 “No es, aclaro está!, que los modistos inventen para nosotras modelos “cossus” y nos hagan volver a
las antiguas faldas de cuatro metros de amplitud; todavía no hemos llegado a ese extremo; pero como
estamos acostumbradas a sentir sobre las piernas el roce del contorno de la falda, nos parecen tan
amplias como las de hace tiempo”. La moda práctica, 191 1,n’ 174, pág.6.
lOS “~ Basta ya de las faldas ajustadas y de kimonos!
Pero no vayáis a creer que por variar del todo volverá el antiestético miriilaque nada de eso: las
faldas con volantes conservarán la línea recta, porque tendrán muy poco vuelo las tiras ligeramente
fruncidas que se dispondrán para los volantes, y además tendrán peso para que no se levanten, haciendo
algún bordado en su parte inferior, ya con sautache, ya con perlasde colores, etc.
Se disponen modelos con volantes estrechos al borde de la falda, que se percibirán por las
aberturas y recogido de la túnica, y otro que acaso tenga más aceptación consiste en cubrir la falda
ajustada con tres volantes superpuestos, el primero desde la cintura hasta las caderas, el segundo desde
las caderas hasta las rodillas y el tercero desde las rodillas hasta los tobillos; no hay que decir que con
esta falda no se llevará el talle subido en estilo Imperio, sino en su normal sitio, si el efecto ha de ser
bonito”. La mujer en su casa, 1911, ni 17, pág.272. “Muchos trajes veraniegos roban a los antiguos la
gracia de los volantes y de los rizados. Los volantes de encaje parten del lado izquierdo de la falda
abierta -porque en París van así casi todas- y la contornean por completo. Por cierto que los volantes
nervados dejan ver por esa abertura hasta un palmo de pantorrilla, que va enfUndada en una bellísima
media de seda transparente”. La moda práctica, 1911, n0 174, pág.7.
09 “Se habla de que volverá la falda de campana: ya que en las últimas carreras se presentó algún
modelo, pero no se notó excesiva diferencia en el aspecto general de la silueta, porque el talle
permanecía corto, modeladas las caderas y solamente en el bajo de la falda aparecía el vuelo, esto basta
para que no sirvan los actuales trajes, y se piensa en recurrir a los volantes si esta moda prevalece; tres
sobrepuestos darán a la falda el vuelo apetecido”. La mujer en su casa, 1911, n0 116, pág.242-243.
“e’ “Consiste en un vestido princesa, largo y todo lo más estrecho posible, sin nada debajo y cubierto con
algo que pudiéramos llamar, sin tratar de ofenderlo, ni mucho menos faltar al respeto que merece toda
iniciativa, una jaula. Ustedes juzgarán por si misma. Desde el escote hasta por debajo de la rodilla, tiene
una gasa fruncida arribay armada al borde sobre un bies de terciopelo montado en un aro de crenolina.
Me hizo la impresión de esas muflequitas de porcelana con un vestido muy hueco, que se
columpian, tanto que no pude reprimir el deseo de empujar suavemente el maniquí para ver si se movía.
La idea no puede ser más desacertada; bien a pesar mio tengo que declararlo, si he de ser sincera. Reúne
todo lo incorrecto de las estrecheces sin enagna y lo feo, a la par que lo incómodo de los miriñaques.
¿Se puede crear algo con menos posibilidades de éxito? Yo creo que no, y me figuro que si sale
del salón donde vio la luz, primera, será para pasar a un escenario y morir en el más triste de [os
olvidos”. Blanco y negro, 1911, n0 1068. Efectivamente este modelo no tuvo mayor proyección como
adiviné la cronista. Aunque se ha utilizado la palabra “crenolina” debe ser un error tipográfico. En La
moda práctica se daba cuenta de otro extravagante modelo en el que se sugería, de alguna manera, la
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En una gran número de modelos de falda la túnica estaba presentelíí. Daban un
gran servicio a aquellas señoras que tenían una vida social muy activa que las predisponía
a tener que vanar de traje constantemente. Disponiendo de varias túnicas de diferentes
matices y tejidos, las combinaciones podían ser infinitas al colocarlas sobre un fondo de
seda. Se admitieron no sólo para las toilettes de vestir, sino también para los trajes de
i2 y de tarde: “Examinando los croquis que acompalian a esta Revista, tendréis
una idea de lo mucho que se llevan las túnicas y de su extrema variedad. De once
vestidos, nueve son de túnica; en unos larga, y en otros, cofta.
Se hacen túnicas redondas y lisas, túnicas desiguales y drapeadas, túnicas que se
prolongan por delante y en la espalda, en delantal, túnicas abiertas, para dejar ver mejor
la falda o para que esa abertura de ocasión para lucir bordados o adornos que la realcen.
Algunas túnicas son de la misma tela que el vestido, otras son de tela diferente, más
forma de un miriñaque: “Los grandes modistos inquietos, comienzan a interrogarse sobre la moda del
próximo invierno. Están desconcertados y no saben qué hacer.
Hablando de esto y queriendo romper el misterio, una cronista de modas, desde un popular
periódico parisino dice:
“Citaremos a este propósito un hecho bastante característico. En las carreras se ha mostrado una
joven y encantadora argentina luciendo un trajecito de tafetán color pulga, cuyo aspecto gracioso y
“degage” fue muy alabado. Era un estrecho “fourreau” de tafetán del color indicado. El talle era largo.
Iba muy “pincée” entre las dos extremidades de un pequeño miriñaque, o mejor dicho, entre dos
drapeados que se elevaban a ambos lados, sobre las caderas. Este era un atrevimiento inédito,
elegantemente mantenido.
La joven que lo llevaba resultaba elegantísimamente vestida. Era un de esas millonarias
sudamericanas a las que se reservan todas las novedades.
¿Será, acaso que el miriñaque nos amenaza otra vez?
¿Volverán los lejanos días en que nuestras abuelas lucían ese aparatoso adminículo? Aunque el
miriñaque ha sido una moda condenada por antiestética, no nos sorprendería, porque estamos viendo
cosas más absurdas”. La moda práctica, 1911, n0 187, pág.2Incluso se llegaban a superponer tres túnicas como el modelo que citamos a continuación: “Sobre un
estrecho “foureau” de tafetán blanco se pondrá una primera túnica color albaricoque, adornada en el bajo
con un pesado bordado de oro. Otra túnica de encaje de Inglaterra cubrirá a ¡a anterior. Irá terminada
con una franja de perlas finas. Todo esto irá velado por una tercera túnica, más corta, de muselina de
seda color paja, adornada con un bordado de piedras de imitación”. La moda práctica, 1911, n0 184,
pág.12.
12 “La de los trajes de mañana, de jerga fina o de cheviotte de rizos, tienen muy poco adorno. Casi todas
son largas y apenas dejan ver el borde de la falda. Están terminadas por un dobladillo más o menos
ancho, que simula un pliegue religiosa, y que da paso a la tela. Si os gustan los adornos podéis recurrir a
los bordados regulares hechos con rabo de rata o con trencilla redonda ya negra, ya del color de la tela,
que son los que convienen para estos trajes sencillos. Se los suele colocar al borde de la túnica sin que la
rodeen por completo, dibujando cuadrados o rectángulos en medio del delantero o de la espalda,
incrustados al borde de la tela lisa. A veces se los dispone en línea vertical, partiendo de la cintura,
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gruesa o más delgada~~íi3. El adorno de muchas de ellas fueron bandas cortadas al bies,
del mismo color y de diferente anchura. Las tiras de piel se acompaliaban de entredoses
de guipur, además de los bordados.
Si conmoción y rechazo habían provocado las faldas trabadas, no menos
revolución tuvo lugar con la falda pantalón’14 Las cronistas se alarmaron al conocer los
intentos de los modistos, pero, en un momento, consideraron que sería algo transitorio
sin mayor trascendencia y que se impondría el juicio y sentido común: “al ir terminando
la crónica pensará alguna de mis lectoras ¿cómo no nos dirá nada nuestra parisiense de la
falda pantalón?
No creáis que ignoro que los modistos, más que las modistas, tienen verdadero
empeño en que se adopte en la próxima primavera, pero también se han de encontrar
gran resistencia en las señoras de buen sentido; no diré que tlilten algunas decididas que
exhiban la nueva moda, pero como yo escribo para las sensatas suscriptoras de La mujer
en su casa, que huyen siempre de exageraciones ridículas y de llamar la atención, he
tratado este asunto así como noticia, porque no creo que llegará el caso de tenerlas que
presentar modelos de esta extravagancia antifemenina~5íi5 .No hubo revista que no se
hiciera eco de esta novedad, de forma que, las opiniones rápidamente se dejaron oír. El
salón de la moda presenta una selección de ellas, con motivo de la canipalia de
información pública que algunos periódicos promovieron“1 Mujeres hubo que
113 La moda elegante, 1911, n0 35, pág,123.
114 En estos momentos hubo un especial acercamiento al mundo oriental. Las reminiscencias turcas,
persas o hindúes en la indumentaria se empezaron a notar. La influencia de Paul Poiret y de los ballets
rusos de Diaghilev ayudaron a crear esta atmósfera que rápidamente tuvo su reflejo en la moda. “Como
hemos hablado tanto de la exageración de nuestros trajes, ahora intentan ser más exagerados. Tal vez las
lectoras modistas se imaginaron que con su campaña contra la estrechez y el descaro de las faldas iban a
lograr una moda más tranquila, más razonables, más conveniente. Y esto ha sido desconocer el alma de
los modistos y de la mayoría de las mujeres. Prueba de ellos es que ahora en París, se anuncian para la
temporada próxima faldas parecidas a los pantalones que usan los mamelucos y las odaliscas”. La moda
práctica, 1911, n0 160.
liS La muier en su casa, 1911, n0 111, pág.87. En el número siguiente la cronista informa deque lo que
parecía una nebulosa fantasía iba tomando cada vez más cuerpo: “. . . Lo que creíamos una burla
carnavalesca, un capricho de algtn modisto fantástico, va tomando aspecto de realidad; sí, estimadas y
sensatas lectoras de La mujer en su casa: en todas las buenas fuentes donde yo bebo para comunicaros
noticias, veo con disgusto algunos modelos de falda-pantalón. Esperemos, yo todavía espero con afán,
que por un lado las modistas de fama y por otro las señoras de buen sentido unirán sus esfuerzos para
librarnos de esta horrible extravagancia”. La muier en su casa. n0 112, pág.l ¡8.
¡ ~Véase: El salón de la moda, 1911, n0 712, pág.62. Destacamos la siguiente opinión: “La nueva moda
debe ser desechada en nombre de la estética. Nuestros profesores nos han enseñado que en arquitectura
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adoptaron esta falda y los modistos, en un intento por popularizaría, recurrieron a
cualquier artificio: “Paris está desconocido. París está transformado. ~Hay gentes que
admiran la falda-pantalón! Esto nos parece una aberración y nos disgusta. Bien es verdad
el que, para popularizarla, los modistos de los arrabales han lanzado una Úlda de esas
con el nombre de “petit galopeur”, vendiéndola a treinta y nueve francos. Esto hace las
delicias de las cocotas y de algunas lindas modista; pero Ibera de ahí.. •,,í 17
Como posible ~ se señalaron los trajes de casa, con amplias faldas
“pachá” que dos años antes habían aparecido.
La raiz de esta inquietud provocada por la falda pantalón no fue otra que, esta
hechura se asemejara sutilmente al traje masculino. Bien en verdad que algunos modelos
de trajes deportivos habían partido de alguna prenda vestida por los caballeros, pero
transformada de tal manera que no recordaba al modelo inicial. Algunos grupos de
opinión consideraron que, quizás, esta falda podía encontrar su hueco en los trajes
deportivos, aunque se consideró que “no tiene en manera alguna el aspecto de estricta
sencillez ni la comodidad que necesita un traje deportivo”’19 Ciertas casas de modista
la base de un edificio debe tener siempre una superficie mayor que la cúspide, y bien es sabido que no se
construye una pirámide poniendo por base su cúspide. La crinolina podía ser fea, pero no absurda,
después de todo era una base sobre la que el edificio se levantaba armoniosamente. El pantalón-falda por
el contrario, es la negación de toda lógica arquitectónica, en la cúspide la masa abrumadora del
sombrero, a la que siguen las pieles voluminosas; las enormes capas, las anchas mangas y debajo de todo
dos pequeños pies descubiertos: un soporte cuya fragilidad aparente, es insoportable desde el punto de
vista de la estética”. Sin embargo, la cronista de La moda práctica no parecía mostrar un rechazo
absoluto del pantalón, al presentarse como una alternativa a las denigradas faldas trabadas: “Aunque
estos pantalones son razonables, ya que suprimen el peligro de las faldas trabadas, creemos que las
mujeres no los aceptaremos. Los pantalones son graciosos y nos favorecen mucho; pero ¿cuál de nosotras
se aventurará a ponérselos?
La moda ésta, más que nada, tiende a dar a las mujeres más independencia; pero tenemos que la
iniciativa resulte demasiado atrevida. ¿Por qué? Porque desde el momento que llevamos calzones
tendremos que modificar nuestra toilette, prescindiendo de carnes demasiado abundosas. Y como no es
justo que hagamos excepción de las robustas, que son la mayoría en España, tendremos que crear una
nueva moda para ellas”. La moda práctica. 1911, n0 160.
‘‘~ La moda práctica. 1911, n0 171, págs.4-5.
~ “.. .pero no creo que este capricho, de un gusto dudoso, haya sido el origen de la moda que se trata de
implantar, y más bien supongo que se nos ha creído habituadas a la silueta de los trajes deportivos, y se
ha tratado desgraciadamente, de inspirarse en ello, dando lugar a que se exacerbe la crítica contra el
modelo de vivir de nuestras contemporáneas”. La moda elegante 1911, n0 13, pág.146.
“~ La moda eleRante, 1911, n0 13, pág.146. Después de todo se reconoce que “Lo prudente hubiera sido
dejar esta hechura a las aviadoras, a las skiadoras; hacer con ella el traje especial para los ejercicios
fisicos, que es donde puede ser de utilidad y encontrar, por tanto, su razón de ser. Fuera de aquí no serán
más que un alarde de rebeldía contra nuestras costumbres, que han establecido diferencias radicales
entre el traje femenino y el de los hombres”. lbidem. pág.146.
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intentaron transfigurar estas faldas divididas, oculténdolas bajo un drapeado que
simplemente las insinuaba. Las faldas divididas que se llevaban con trajes de vestir
respiran cierto aire de las faldas pantalón, pero, se procuraba disimularlas, haciéndolas
pasar por una falda habitual’20.
Las faldas “cortas” continuaron llevándose’21 e, incluso, en los trajes de vestir. La
reducción considerable del vuelo hizo que las colas se redujeran sensiblemente. Sin
embargo, para 1912 esta tendencia parecía invertirse. Las faldas serían algo más largas y
en los trajes de mucho vestir la cola estaría presente, aunque un tanto estrecha122.
Los pronósticos para este año parecian centrarse en dar cierto volumen a la
124
silueta’23. Las faldas continuaron siendo ajustadas, pero por medio de pliegues
drapeados o una túnica se consiguió, aunque tímidamente, aumentar el vuelo. La moda
volvía a ensayar el juego de los panniers’25, que desde años atrás se conocían. El temor a
tener que hacer uso de cualquier artilugio que sostuviera interiormente los plegados y
frunces exteriores, impuso tranquilizar a las sefioras, aclarando que nada tenían que ver
120 “Los modistos se ingenian ocultar su corte particularísimo, y para darse cuenta de que la falda está
dividida, es preciso levantar una túnica, separar uno o dos paneles y hacer, en suma, un verdadero
análisis detallado de la prenda. Pero se dirá ¿para qué tomarse tantos trabajos para imaginar una
innovación, que a la vez, tan cuidadosamente se procura disimular? Para facilitar los movimiento que la
falda traba impedía, para permitir, sobre todo, la subida y bajada cómoda de los carruajes y de las
escaleras.
Lo que me hace creer posible el éxito de estas faldas divididas es precisamente la elegancia
absolutamente correcta que se ha acertado a conservar en ellas, gracias a las túnicas que las cubren, a los
drapeados que la envuelven. Pero ¿no es de temer que, una vez afirmado el reinado de la falda dividida,
túnicas y drapeados pasen a lahistoria unidos a los tontillos y miriflaques y dejen al traje de modas las
líneas y hechuras desagradablesyatrevidas7’. La moda elegante 1911, n0 14, pág.l58.
121 Novedad para el verano anterior habían sido las faldas cortas: “El verano, sin embargo, ha tenido una
cosas buena: el de que las faldas, por lo exiguas y codas, son muy higiénicas.
Lo que no pudo conseguir ningún médico en muchos años de propaganda, lo han logrado los
modistos en dos temporadas. Esto indica que las mujeres sí hacemos las cosas; pero sólo cuando se nos
presenta de modo razonable”. La moda práctica, 1911, n0 193, pág.2.
¡22 En los trajes de recepción o en los de cortejo de boda parecía muy a propósito que la cola fuera
cuadrada o en punta. Después de cumplido el servicio de estas toilettes podía perfectamente prescindirse
de ellas.
123 “• . pero las elegantes, y sobre todo las mujeres bien formadas, se resisten a ocultar bajo los drapeados
y los frunces sus perfecciones; de ahí el que, si llega ese cambio o evolución de la moda, será muy
lentamente, por hoy tienen que contentarse las modistas con hacer las faldas un poco más amplias...”.
La mujer en su casa, 1912, n0 125, pág.l47.
124 “Para dar más amplitud a las faldas, sin que dejen de ser estrechas, se las agrega, no importa dónde,
delante, detrás o al lado, dos o tres pliegues planos, con los que se anda más cómodamente que con las
anteriores faldas funda, que apenas dejaban echar el paso”. La mujer en su casa, 1912, pág.132, pág.372.
125 Los panniers fueron bien acogidos: “Los paniers plissées son una feliz creación; conservan la bonita
silhoueute. imprimiéndoleel sello de la moda futura”. Blanco y ne2ro, 1912, n0 1108.
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con aquellos tontillos utilizados durante en siglo XVIII. De los de antaño, sólo
mantenían el nombre, ya que “Los panniers modernos conservan la esbeltez de la silueta,
porque se reducen a vueltas de diferente color en las túnicas, puntas de encaje y aldetas
en las blusas o cuerpos de mucho vestir; el traje sastre no les admite, puesto que ha de
conservar su clásica fornm, sencilla, práctica y cómoda y los panniers no lo son”’26. En
127
realidad se trataban de dobles faldas con una serie de drapeados y recogidos a los que
se adaptaban perfectamente tejidos como el tafetán, el gro de Tours, la faya, entre otros.
También mantuvieron notables diferencias con los recogidos de principios de siglo que,
remitían de manera lejana los ecos diciochescos. En cualquier caso, el principio general
ifie el de no ensanchar ni el busto ni las caderas. Con todo ello se perfilaba una mayor
complejidad en los trajes. Los drapeados frieron los grandes triunfadores de estos
momentos, pero hay que señalar que ello fue posible ya que, los fabricantes ofrecieron
toda una serie de tejidos blandos y flexibles que de alguna manera reclamaban esos
juegos de plegados y frunces diminutos. La disposición de los drapeados había que
estudiarla con cuidado para favorecer la silueta femenina. Se sabía perfectamente lo que
convenía a cada tipo de señora. Así “Los drapeados cortos visten muy bien a las
personas delgadas cuyas caderas son poco marcadas; los drapeados largos son más a
propósito para la personas pequeñas y para las gruesas: esta últimas pueden adoptar los
drapeados cruzados. Recomiendo a las señoras muy altas los drapeados que cortan la
flilda a mitad de su altura”’28. Generalmente para que cada uno de los pliegues cayera de
manera flexible y elegante era necesario hacer uso de unos pequeños plomos, que se
126 La muier en sus casa, 1912, n0 126, pág.177. La gran imaginación de los creadores amplió las
posibilidades de estos recogidos o tontillos siendo unos “cruzados, casi planos, formados por frunces
hechos en el talle y recogidos en una franja estrecha que limita el vuelo. Esta franja es de otra tela o de
otro color; es lisa, bordada o con soutaches; está formada por una cinta de rayas o de flores, de matices
anticuados, o por un terciopelo obscuro, y se la puede reemplazar por un rizado o por un bullonado.
Como veis son muchas las variaciones posibles sobre el mismo tema.
Otros “tontillos”, fruncidos como los precedentes, ofrecen diferente aspecto, porque se repliegan
sobre sí mismos cerca del talle, produciendo en él mayor abultamiento que los anteriores.
Hay otros que dibujan las tablas y festones de los “tontillos” Luis XV, pero caen blandamente
en vez de ahuecarse rígidos. Algunos están abiertos por delante y retenidos por un lazo o una presilla
que contiene su vuelo”. La moda elegante, 1912, n0 17, pág.17.
27 No a todas las personas parecía agradar esta nueva moda: “Sin desterrar la moda de la falda estrecha
que se ciñe a la pantorrilla y dibuja sus contornos, ofrece la novedad del recogido que se inicia en la
cintura y concluye sobre la rodilla; es un retroceso hacia épocas remotas, en las que los pliegues llegaron
a constituir verdaderos laberintos de tela”. Mundo gráfico, 1912, n<’28.
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ocultaban en los dobladillos’29. Por este procedimiento los bordados pesados, las
aplicaciones a base de cuentas y pasamanerías que se disponían sobre tejidos blandos
quedaban fortalecidos y favorecían la caída de los pliegues.
Las faldas continuaron siendo estrechas en 1913, permitiendo, además, dejar ver
130 lucían las
el calzado primoroso que señoras más elegantes’31. Su ancho se mantuvo
entre un metro veinticinco centímetros y un metro sesenta, dependiendo esta oscilación
de la amplitud de las caderas’32. La moda no se inclinó en favorecer un modelo en
concreto. Las faldas plegadas’33 o lisas, las faldas con túnicas134 o drapeadas
armonizaron con un tiempo en el que la variedad fine el postulado principal.
128 La moda ele2ante, 1912, n0 26, pág. 14.
129 No siempre fue lo más oportuno ocultarlos de esta manera. Las setioras, a veces, se quejaban del
sufrimiento fisico al que se veían sometidas. “Todos los medios son buenos para obtener el efecto que se
desea; pero no todos son agradables para la propietaria del vestido; si no hiciesen más que dar peso a la
tela, todo iría bien; pero cuando los plomos están colocados al borde del vestido, sobre una tela delgada,
son un verdadero suplicio al chocar con el tobillo”. lbidem, pág.14.
130 “Lo más característico se halla en laestrecha envoltura de la parte inferior de la falda, lo cual permite
distinguir la elegancia de un tino calzado y el fin de lapierna, que se transparenta debajo del fino encaje
que forma la media”. La moda práctica, 1913, n0 285, pág.2.
131 “El pie, hasta algo más arriba del tobillo, quedará al aire, y así cumpliendo con lo que la moda
ordena las que tienen un pie bonito tendrán ocasión de lucirlo.
Claro está que esta modificación se reserva para los trajecitos de hechura sastre de más
confianza, para esos que se llevan por la mañana o por el campo, donde toda cola es molesta.
Pero los vestidos de forma sastre llevarán la faldamás larga, conservando, aproximadamente, la
longitudque hoy tienen.
De manera que, en vista de esta modificación, podemos decir que hay tres clases de “toilettes”
para el día:
Vestido dc calle para por la mañana; es muy sencillo, y lleva pocos adornos y ninguna
complicación.
Vestido sastre para visitas por la mañana, siempre de confianza; falda más larga que la
anterior; admite todo género de adornos y paramentos.
Vestido de modista, que es laforma más lujosa y la que admita mayor número de aplicaciones y
todo género de innovaciones; en esta clase de fantasía puede hacerse de las suyas”. La moda práctica
.
1913, n0 275, pág.2.
32 Era fundamental para dar la anchura a la falda considerar la forma y anchura de las caderas. El
ancho de las telas en estos momentos favoreció el corte de las faldas. Los fabricantes de tejidos
ofrecieron piezas cuyo ancho estaba entreun metro treinta centímetros y un metro cuarenta.
‘~ Hubo una gran variedad de faldas plegadas. Pero los pliegues que se ensayaron fueron distintos,
intentando, por todos los medios, no añadir un volumen innecesario a la figura femenina: “.. .pliegues
hondos que no se deshagan al andar, manteniendo así ¡a estrecha esbeltez de la silueta. Estas faldas con
pliegues son siempre de hechura sastre, de forma sobria, correcta y rígida. Pero hay otra clase de
pliegues, hechos a máquina, para los cuales se emplean las telas más ligeras: cuando son transparentes,
resultan más graciosas y vaporosas, pero es indispensable que los pliegues estén sujetos del revés, lo
menos hasta media falda, a fin de que moldeen bien el cuerpo”. El salón de la moda 1913, n0 763,
pág.5 1. Otra de las opciones fueron los pliegues dispuestos en forma de aro.
134 No se abandonó en estas fechas el uso de túnicas sugiriendo los tontillos del reinado de Luis XV.
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La línea esbelta y estilizada de la silueta de estos momentos no impidió que las
faldas desarrollaran cierto volumen en las caderas por las múltiples disposiciones de
envolturas, drapeados y túnicas. Pero se exigía que fueran muy ajustadas por abajo. Por
ello y para permitir el paso, se determinó que fueran abiertas por delante o por un
lado135, manteniéndose la polémica iniciada durante el año anterior, con respecto al
lucimiento de las piernas.
Falda drapeadas y faldas túnica’36 inundaron el panorama en 1914. Las dobles
faldas y los plegados con mayor o menor gracia fue la nota más destacada. Las faldas
lisas únicamente se vieron con aquellos tejidos de cuadros que no permitían ningún
artificio. También en aquellos modelos especialmente pensados para señoras a las que no
les sentaba bien la doble falda.
Las persistencia de los plegados y drapeados, de los frunces y de los tableados
estaba condicionando que las faldas fueran algo más amplias. Esta transformación
parecía muy evidente en 1915, momento en el cual empezaron a batirse en retirada las
faldas estrechas’37. Como este cambio se produjo de forma súbita, aquellas señoras cuyas
135
Estos modelos no se aconsejaban a todas las señoras y de ello se advenía y se presentaban algunas
sugerencias, para modificar el atrevimiento de mostrar la pierna. “A pesar de ello, no todas se avendrían
a aceptar semejante moda; una corrección puede introducirse en ella con objeto de que aquellas personas
poco amigas de exposiciones puedan seguir de cerca la corriente general.
Consiste esta reforma en colocar en el interior de la abertura un flotamiento, un oleaje, un
ondulado de tela muy ligera, que se disimula con el movimiento de la falda y cuyo oficio es ahorrar a las
damas una exhibición que no siempre se halla de acuerdo con los mandamientos de la belleza ni con los
refinamientos del buen gusto, y que la mayor parte de las veces sólo contribuye a llamar la atención”. La
moda oráctica, 1913, no 311, pág.2.
¡36 “Las túnicas van siendo indispensables, no solamente en los trajes de noche y de tarde sin también en
el clásico traje sastre; pero es una moda que no conviene a todas; al cortar la línea de la falda, las
señoras de corta estatura aparecen más bajas; en cambio, favorece y presta mucha gracia a las altas y
delgadas; de ahí el verse al lado de tos trajes con túnica otros con falda completamente lisa y recta, sin
más adorno que pespuntes y algunos frunces en la cintura por detrás”. La muier en su casa 1914, n0
152, pág.245. Otra apreciación sobre las túnicas nos la proporciona Rosalinda la cronista de La esfera
:
“En los trajes de otoño variarán las túnicas entre sencillas, dobles y hasta triples, dando éstas la
sensación de una sobrefalda de amplísimos volantes. Las primeras serán fruncidas o plegadas con
pliegues redondos y también fruncidas a los lados y plegadas por la espalda y el delantero o producto de
una combinación en que el plegado alterna con lo liso dentro de una misma confección”. La esfera
,
1914, n0 37.
137 “Aunque pronta y brusca, esta transformación no debe sorprendemos, estimadísimas lectoras, desde
que tanto que exageraron los ajustamientos; era de esperar, y hace bastante tiempo que se predecía con
insistencia para que un día u otro no acabara por imponerse. Muy pronto nos acostumbraremos del todo
a este nuevo aspecto de la silueta femenina, y nos parecerá la amplia falda más graciosa y desenvuelta
que la ajustada y estrecha, que tanto dificulta los movimientos”. La mujer en su casa, 1915, n0 162,
pág. 179. No todas las opiniones se condujeron por los mismo derroteros. En La esfera, la cronista no
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disponibilidad económica era ciertamente restringida, se vieron desorientadas ante la
imposibilidad de cambiar su guardarropa al haber quedado pasadas de moda las faldas
estrechas. Las cronistas conocedoras de esta contrariedad, atendieron las peticiones de
estas señoras proponiéndoles soluciones ventajosas para que pudieran salir a la calle con
un modelo anticuado. Las túnicas, siempre tan prácticas, vinieron a solucionar el
problema: “. . .era preciso buscar y hallar un recurso, una combinación que pennita seguir
la moda sin gastar mucho. Esta combinación empezó por las túnicas, que haciéndolas
largas y amplias disimulan la falda estrecha que va debajo
El empleo de los volantes en las faldas contribuyó al alejamiento de las faldas
estrechas. Las faldas plisadas y las faldas con volante recuperaron la pujanza que habían
tenido en otros momentos. En las de volantes se prefirieron las de tres, totalmente
iguales formando ondas. En este ambiente de reapariciones y recuperaciones la forma
princesa acaparó la atención de algunas modistas de París, abandonando por unos
mstantes el corte Imperio.
Algunos modistos fueron presentando faldas ciertamente cortas en las que el
calzado tomaba protagonismo. Esta circunstancia dio pie a que el calzado para estas
faldas fuera una bota alta de charol, muy semejante a la usada por los caballeros. Esta
línea tenía que ver con el ambiente bélico que por estos años estaba viviendo Europa,
correspondiéndose esta silueta femenina con el llamado “traje militar”’39.
manifiesta su entusiasmo por las faldas anchas: “Empiezo por declararme enemiga de la falda ancha;
así, clarito. Pero no asustaros, por Dios, queridas lectoras, ni frunzáis el lindo ceño pensando quizás en
que voy a hablar en contra de la honestidad y el recato, altas virtudes que deben adornar siempre a la
mujer. Yo soy enemiga de la falda ancha por fea. Porque la moda como una manifestación
importantísima del arte, debe evolucionar paralelamente al tiempo en que se desarrolla y perseguir y
procurar la manifestación de la belleza sin desdoro de la moral. Y como ésta no se practica con unos
metros de tela más o menos y como la falda ancha significa un regreso, un verdadero atraso que nos
transporta a los felices tiempos de Mari-Castafla yo voto en contra de su aceptación.
Es claro que la usaré. La rebeldía contra la moda no es posible viviendo en sociedad y
frecuentando reuniones elegantes. Todas, y yo también nos pondríamos el miriñaque y hasta aquellas
faldas de bullones tan decorativos y tan pomposos con sus aplicaciones de abalorios y sus cordones de
gruesa pasamanería. Pero la necesidad de aceptarlo no entraña la conformidad con la idea”. La esfera
,
1915, n0 58.
138 La muier en su casa, 1915, n0 164, pág.245.
‘39 “Y el traje “militar” ancho de blusa, que se abrocha como las guerreras con una gruesa fila de
botones por delante, corto de falda que reparte sus amplísimo vuelo en anchos pliegues, da con la bota
citada y los pequeños sombreritos, que ocultan casi por completo el peinado, la sensación de una
grotesca caricatura de h¡ghlander. Yo pienso que esto durará poco afortunadamente. En lo que tiene de
feo y de impropio, está su mayor enemigo”. La esfera, 1915, n0 73.
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Diferentes modelos de faldas. La moda práctica 1913.
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LOS ABRIGOS
A continuación pasaremos a las sucesivas prendas de abrigo distinguiendo entre
aquellas que llevan mangas como chaquetas, abrigos, levitas, sobretodos y las que no las
llevan como collets, capas o esclavinas’, chales o écharpes.
Las frentes no han resultado del todo explícitas, ya que suelen utilizar un mismo
término para referirse a indumentos diferentes. Además, algunos de esos términos, aun
vigentes en nuestros días, que aluden a prendas concretas, no incorporan la referencia de
las prendas de antaño.
De forma genérica las crónicas hablan de prendas de abrigo para referirse a una
serie de piezas que envolvían y abrigaban, cuando el tiempo así lo exigía. Pero el término
abrigo también alude, de forma más específica, a una pieza con unas cualidades y
funciones que le son propias. Al ser el abrigo un arropo básico se resaltó su importancia
y las fuentes se detuvieron, tanto en los abrigos de invierno como los de verano.2 Tal y
como se advertía a las subscriptoras, el abrigo fue una de las prendas más fáciles de
hacer, salvo el abrigo de corte sastre por la complejidad del cuello, la unión de las
mangas y las vueltas.
Otro término frecuente es el de cuerpo. La diferencia entre un cuerpo y una
chaqueta dependía de la existencia o no de un cuerpo interior emballenado y ajustado. Si
Su nombre deriva del término esclavo, ya que fije una prenda llevada por los esclavos. Los peregrinos
también se sirvieron de ella por ser considerada un signo de humildad.
2 “Es además una de las prendas más necesarias, lo mismo en verano que en invierno: en esta época,
porque los rigores del frío lo exijan; en el verano, porque los vestidos son muy ligeros y a veces por la
noche se levanta el fresco, y hay que recurrir a ellos para evitar cualquier enfermedad”. La moda
práctica. 1913, n0 294, pág.3.
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aparece este cuerpo interior hablaremos de cuerpo, frente a la chaqueta que se disponía
sobre una blusa de lanilla, tafetán o encaje. La diferencia, pues, entre una chaqueta forma
bolero y un bolero cuerpo atiende a que la primera se colocaba sobre una blusa, a través
de cuyo delantero se podía ver un chaleco, sobre un cuerpo o sobre un traje princesa si
hacía el caso; mientras que el bolero cuerpo exigirá estar armado interiormente.
Antes de pasar a ver todas y cada una de estas prendas de abrigo, nos ha parecido
más oportuno seguir un esquema que comience por las chaquetas. Se llevaba sobre una
blusa y según el tiempo se podía salir a la calle con ella, sin necesidad de más abrigo o,
de modo inverso, hacer uso de otra prenda.
Todas ellas merecieron un gran interés por parte de las crónicas de moda y así se
puso de manifiesto: “Una de las cuestiones más importantes de cuantas se relacionan con
la toilette femenina de invierno, es indiscutiblemente la de los abrigos. Estas prendas
indispensables en los días fríos y lluviosos de la estación triste, juegan papel tan
importante, que a veces supera al del mismo traje. Gracias al abrigo, nos es siempre
posible disimular un vestido algo ajado o pasado de moda, atrayendo aquel toda la
atención, por ser lo que desde luego más salta a la vista”3. La elección de una de estas
prendas fue una cuestión no exenta de importancia, advirtiendo a las señoras que
pusieran el máximo interés y que no se dejaran llevar por un impulso repentino: “Ante
todo, no es preciso olvidar que la elección de un abrigo es más importante y más delicada
que la de un vestido, porque se tienen más vestidos que abrigos, y porque éstos duran
más que aquéllos; de lo cual se deduce que si no hubo acierto, el error se pone de
manifiesto con mayor frecuencia que en un vestido, y sus consecuencias se prolongan
por más tiempo. Es preciso, pues, no escoger de ligero”4. Un abrigo de entretiempo y
una falda de seda de sarga o de paño del año anterior constituían un traje de otoño muy
vistoso, cuando aún las novedades para la estación invernal no estaban completamente
definidas. La ropa abrigo se convertía en un comodín de extraordinario valor práctico.
La evolución de éstas estuvo determinada por la línea de las falda y por la diferentes
El eco de la moda, 1901, n0 45, pág.354.
La moda elegante, 1904, n0 14, pág.158.
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hechuras que se adoptaron para las blusas, en el caso de las chaquetas, o del cuerpo del
vestido de noche, si se llevaba una salida o capa.
Las chaquetas fueron muy cómodas y muy prácticas de llevar. Calificadas como
prendas de abrigo, resultaban muy adecuadas durante los días de otoño y a veces se
llevaban hasta finales del invierno. Estas chaquetas constituían en esencia el traje sastre
por ello resultaban muy a propósito para realizar esas salidas matinales.
Las chaquetas de 1898 se presentaron entalladas en la espalda con tres pequeñas
6haldetas y pinzas en el delantero . En este momento, se cerraban con filas de botones y
podían presentar solapas redondas o cuadradas, que eran continuación del cuello vuelto,
o lucir un cuello smoking. Los adornos se conseguían con la aplicación de trencillas o
por medio de bieses alrededor de su contorno, en los puños o en las carteras de los
bolsillos. Las solapas se prefirieron Usas, despreciando cualquier tipo de adorno que
ocultara el buen corte de la prenda.
Como chaquetas nuevas se citó un modelo que se asemejaba a una especie de
levita, corta por delante y con faldones largos por detrás. Este modelo resultaba, quizás,
menos práctico por el tipo de adornos que presentaba7 y se planteó la duda, de si llegaría
a producirse una aceptación generalizada8.
Dentro del género de las chaquetas, los boleros9 o toreras mantuvieron su reinado
durante 1898. Su singularidad estaba en que su largo se interrumpía en la línea de la
Término genérico que atiende a una ropa de abrigo a modo de esclavina o capa, especialmente lujosa.
6 Como chaqueta de última novedad presentada por La última moda nos referimos a un modelo
confeccionado en “pallo labrado color tierra cocida, y muy ajustado en el cuerpo y bastante amplio en la
parte de las haldetas. Las pinzas que ajustan los delanteros, se prolongan dibujando una graciosa curva
que sirve de abertura a dos diminutos bolsillos ocultos por carteritas redondas. Todos los contornos de la
chaqueta, lucen cenefas de trencilla labrada del color del pallo. Los delanteros se cruzan en la crntura y
se cierran por medio de dos grandes botones esmaltados. Un cuello vuelto y dos solapas, cortadas en
caprichosa forma que se aprecia en el grabado, rodean el escote y parte de los delanteros. Las puntas de
estos últimos están redondeadas”. La última moda, 1898, n0 560, pág.3.
Uno de los modelos en concreto estaba cubierto de lentejuelas salpicadas y en los delanteros la
disposición de encaje y muselina. El eco de la moda, 1898, n0 25, pág. 191.
8 “Esta moda que se ensaya ¿no volverá al reinado de la polonesa, de la túnica que se nos augura9
Ciertas faldas recortadas en festones y reposando sobre otras faldas más largas, de tonos diferentes, y
orladas de volantitos o rizados, podrían inducirnos a suponerlo. Pero es un cambio demasiado radical
para que lo aporte el verano”. El eco de la moda, 1898, n022, pa’g.l70.
~> También denominado Figaro. En 1906 las crónicas presentaron los abrigos Fígaros que no pasaban
más allá del talle. Algunos modelos se hicieron en “terciopelo rojo o escocés, adornado de cenefitas de
piel de castor o topo, y un cuello vuelto de encaje de Irlanda.
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cintura, pero sobre este particular existieron modificaciones’0. Entre los muchos modelos
propuestos destacamos una “en terciopelo, con hombreras dentadas, como toda ella y
cuello Médicis”. Solapas y mangas de seda lisa, de un tono más claro que el terciopelo.
Se compone este patrón de seis piezas. Las cuatro primeras han de cortarse en terciopelo
las dos últimas en seda”’2.
Hay que resaltar como novedad, durante el otoño de 1898, el denominado frac de
patio’3. Su forma partía de chaqué de hombre, con haldeta larga, entallado, dejando ver
un chaleco.
Continuando con aquellas prendas de abrigo que tienen mangas destacamos la
levita’4, prenda que tuvo una gran aceptación a lo largo de 1898. No resultaba
especialmente práctica en los días de Uuvia y para ir a pie, pero si para ir en carruaje.
Pecan un poco de llamativas estas prendas, pero como están autorizadas para uso de las jóvenes,
pueden dispensárselas el atrevimiento, pues a los pocos años todo les sienta bien, y el atractivo
irresistible que tiene la primavera de la vida se comunica a las toilettes. que puede decirse toman su
encanto de la frescura juvenil”. La muier y la casa, 1906, n0 32.
lO “A cada estación, se predice la desaparición de la torera, y en cada estación renace triunÑnte de sus
cenizas. Se ve con profusión, reemplazando la esclavina o la chaqueta. Se confecciona larga, cubierta de
bordados de azabache o seda, ornada de galones de lana tejidos con hilos de oro, o acero; muchas
solapas de seda más clara, cubiertas de minúsculos volantes de cinta del mismo tono, ancha de un
centímetro, con un hilo de oro formando galón. Este hilo de oro o acero aparece en muchos de los trajes
nuevos.
La torera se continúa a veces en la espalda por dos pequeñas palas descendiendo más abajo del
talle y formando aldeta, o bien esta palas se suprimen en la espalda y se colocan delante, prolongando de
0,10 a 0,15 metros los delanteros de latorera”. El eco de la moda. 1898, n0 1?, pág.130.
Especialmente de moda estuvo en 1898 el cuello Médicis y Valois. “...lejos de pasar de moda están
más en favor que nunca; de lo que debemos alegramos, pues resultan tan prácticos como bonitos”. La
última moda, 1898, n0 567, pág.7. Remitimos al epígrafe dedicado a mangas y cuellos.
2 Moda y arte, 1898, n0 123, pág.6.
~“Se le ve en todos los grandes establecimientos de moda.
Uno de nuestros primeros sastres, que lo creó este verano, haciéndolo de guipur de Venecia, lo
repite ahora de paño. El que he visto en sus salones era de paño azul marino, con solapas anchas de
terciopelo encamado incrustadas de aplicaciones de paño y una chorrera doble de encaje antiguo”. i~P
moda ele2ante, 1898, n0 35, pág.410.
‘~ Prenda de abrigo masculina que pasó al ropero femenino. Llegaba hasta las rodillas, entallada y con
solapas. Podía ser cruzada o presentar una sola lista de botones. “Si todas las modas de Otoño, son como
las que han aparecido hasta la fecha, no tendremos motivo para estar quejosas de nuestra soberana. Al
deciresto, aludo principalmente a unas largas levitas de pallo o de seda que figuran entre los abrigos de
entretiempo y que hemos de llevar con mucho gusto, pues además de ser en extremo elegantes su
hechura favorece a todos los tipos.
La levita en cuestión admiten como adornos biesecitos de seda o de terciopelo dispuestos a
modo de cenefas, artísticos botones y arabescos en relieve. También suelen lucir como complemento,
corbatas fantasía de muselina y encaje que bajan hasta la cintura confeccionadas con arreglo al modelo
grabado número 8, y también de otro modelo compuesto de un lazo de cuatro cucas de gasa blanca, de
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Esta hechura no solamente parecía apropiada para los tejidos de paño. También se podía
adaptar para las estaciones intermedias, utilizando crespón de la China, linón, terciopelo
o seda’5.
El término sobretodo nos presenta una prenda muy cercana al abrigo, aunque ha
tenido también otras acepciones’6. Durante 1898 fue muy impulsada por la moda, dado
su carácter práctico: “apenas desterrados los sobretodos de invierno, aparecen los
sobretodos de entretiempo que se usan durante la Primavera y aún el verano, y que luego
serán reemplazados con los sobretodos de Otoño. Verdad que esta prenda es merecedora
del constante favor que la dispensa la Moda y sus fieles súbditas; pues sus servicios son
inmejorables, y no hay otra prenda que pueda sustituirla con ventaja para ser usada en
viajes, excursiones y días nublados. Hasta los cubre-polvos que antes eran una
especialidad para viaje han tenido que retirarse modestamente, no pudiendo competir con
los sobretodos en comodidad y elegancia”’7. En estas fechas se distinguieron dos
modelos. Uno recto y otro denominado sobretodo princesa, extremadamente ajustado
que realzaba la esbeltez del talle, contando un número importante de favorecedoras’8
Entre los colores de moda estuvieron el gris hierro, el pergamino, el tórtola, el pizarra, el
cobre, el verde musgo y el violeta oseuro. Tonos muy austeros y sufridos, muy
convenientes al ser una ropa muy práctica.
Entre las ropas de abrigo sin mangas, destacaron las esclavinas, también
denominadas collets. Para aquellos dias en los que el tiempo se presentaba indeciso
tenían su razón de ser. Las esclavinas de 1898 se dikrenciaron de las del año anterior por
que parte un volante cascada de la misma gasa, mucho más ancho en su nacimiento que en su
terminación”. La última moda, 1898, n0 557, pág.3.
‘~ “. . .citaré como modelo tipo el representado por el grabado número 14, que puede ser reproducido
indistintamente con paño, terciopelo o seda otomana de un medio color. Espalda y delanteros se ajustan
al talle por medio de costuras y pinzas visibles, cerrándose los segundos con auxilio de botones o broches
interiores. El adorno de esta prenda consiste en cenefitas de trencilla de seda con trama metálica, cenefas
que pueden ser reemplazadas por otras de piel de astracán, Mongolia, marta o castor”. La última moda
,
1898, n0 568, pág.3.
16 “Nombre genérico para las prendas de encima que se ponen sobre otras vestimentas, pudiendo ser
tanto una capa, un manto o un abrigo. En los siglos XVIII y XIX, era el término usado para designar el
abrigo. En la actualidad el vocablo está en desuso”. Maribel BANDRES OTO, El vestido y la moct
.
Barcelona Larousse, 1898, pág.326.
‘~ La última moda, 1898, n0 537, pág.3.
‘8 “El modelo tipo que goza de más favor por el momento es el entallado, con alto cuello Valois, dobles
solapitas y esclavina no muy larga”. La última moda, 1898, n0 527.
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tener menos vuelo y ser redondeadas por delante. El cuello generalmente era alto y como
adorno se emplearon las trencillas, los bieses o cenefas de piel más o menos anchas.
El largo no fue un elemento definitorio de estos abrigos, ya que se
confeccionaron modelos cortos’9, largos20 y semilargos2’. Se ceñían a los hombros por
medio de un canesú o de pinzas que se ocultaban bajo trencillas o picados, formando
dibujos. El contorno de la misma se guarnecía con uno o varios volantes planos o
acanalados. Uno de sus elementos más destacados era el forro. Tejidos como la seda se
hacían imprescindibles para forrar esta prenda, pudiendo ser lisa o con dibujos. Las
escalvinas de uso diario se hicieron en paño, pero, si acompañaban un traje de visita se
reemplazaba por seda otomana o piel de seda, forrándola de moaré o seda glaseada.
Singular fue la esclavina escocesa “de lana dulce sumamente larga guarnecida en los
contornos con largos flecos o dobles volantes cortados al bies, a los que sirven de cabeza
cordones más o menos gruesos. El colorido de las telas escocesas empleadas para
confeccionar estas esclavinas es muy variado: las hay de cuadriculado gris y blanco, azul
,,22porcelana y rosa, grana y negro, verde y azul, etc . Estas esclavinas tuvieron un uso
muy concreto. Generalmente servían para cubrir los hombros después del baño, para
viaje o excursiones.
Como prenda que intentaba encontrar una aprobación generalizada estaba la
mantaleta-chal.
~ En un principio collets y esclavinas fúeron curtas y así se diferenciaron de las capas. La moda elegante
distinguía entre las capas largas y los collets cortos. Véase: La moda elegante. 1898, n0 42, pág.50 1.
20 “Continúa el sol regocijándonos y haciéndonos olvidar los enojosos días del principio del verano. Las
largas esclavinas de paño, que la inclemencia del tiempo hizo desarrollarse como en pleno otoño, han
sido reemplazadas por otras de tafetán bordado, de linón o de encaje.
A manera de estuche, ciñen los hombros y guarnece su contorno un piissé de encaje colocado
sobre triple línea de plissés de muselina de seda que, cuando la esclavina se dobla, forman una especie
de vaporosa nube de graciosisimo efecto. El cuello, muy alto, rodea casi toda la cabeza”. El eco de la
moda 1898, n0 28, pág.218. Generalmente las esclavinas largas llegaban hasta la rodilla. “Los collets
largos, con sus volantes en forma, van a hacer su reaparición con los primeros fríos. Irán adornados de
mil modos, forrados de raso o de tafetán Pompadour. La gran novedad será poner en todo el contorno,
por el interior una guarnición cualquiera, ya unos bieses sobrepuestos, o cintas de terciopelos, o bien
rizados de muselina, etc.” La moda elegante, 1898, n0 36, pág.422.
21 Uno de los modelos que se aconsejaba a una subscriptora que demandaba consejo en este sentido era
un escalvína semilarga: “Las esclavinas de terciopelo negro siguen muy en favor como abrigos de vestir
para señoras. El modelo tipo es de una esclavina semilarga, con volante acanalado, adornada con
cenefas de piel negra o de color. El fondo luce preciosos bordados ejecutados con perlas de azabache.
felpillas y aplicaciones de raso”. La última moda, ¡898, n0 572, pág.2.
22 La última moda, 1898, n0 SSI, pág.3.
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Las salidas de teatro o de baile tenían la hechura de una esclavina que ocultaba
sólo el cuerpo o hechura capa que cubrían por completo el traje. Lo que las distinguía
era que llevaban una capucha. Habitualmente las señoras sólo hacían uso de la capucha a
la salida del baile o de la reunión, al no importarles ya, que el peinado se deteriorara. Sin
embargo, aquellas señoras de salud resentida era oportuno que se cubrieran la cabeza
nada más salir a la calle. La solución adoptada para no descomponer el peinado fue hacer
uso de una peineta alta que sostuviera la capucha.
Estas salidas que acompaliaban a una toilette de noche requerían que fueran
extremadamente elegantes23, guarneciéndolas de encajes, pieles y bordados realizados
con felpillas o cordones metálicos.
En 1899 las chaquetas fueron ajustadas con amplias solapas, sin que fueran muy
largas. Entre los modelos de chaquetas El eco de la moda proporcionó a sus seguidoras
la chaqueta Paulette24, la chaqueta Rosita25, la chaqueta Alice26, la chaqueta Nuovina27,
la chaqueta Nadir28.
23 “Como salida de baile o de teatro muchas se hacen de seda antigua, guarnecidas con un volante de tul
griego orlado de angostas cometas de terciopelo negro”. El eco de la moda, 1898, n0 34, pág.266.
24 “El modelo de esta graciosa chaqueta es de jerga rojo peonia, guarnecido de picados y solapas de seda
negra. Los delanteros, cruzados y ornados, con dos filas de botones, se cierran en mitad del cuello y
forman solapas. A éstas, sigue un cuello vuelto. Espalda forma saco. Mangas con carteras.
Esta chaqueta puede hacerse de cualquier otro tejido; con la falda parecida tomará un lindo traje
de entretiempo”. El eco de la moda, 1899, n0 16, pág.127.
25 “Esta bonita prenda es de paño blando liso o fantasía, y se hace de todos los tonos, siendo preferido el:
gris, encamado, beige, verde, ladrillo, marrón o azul marino. Va forrada de polonesa o seda fantasía, o
bien sin forrar. Los delanteros cruzados, se redondean en el bajo; y el alto forma solapas seguidas de un
cuello vuelto. Solapas y cuellos deben forrarse, entre los dos tejidos con una tela sastre picada. Una tira
de la misma tela, de unos tres centímetros de altura, rodea el bajo y se repite en el bocamanga, dejando
en relieve los picados. Una pinza bajo el brazo combo la chaqueta y forma el primer costado. El centro
de la espalda va sin costura. La del costado reunida a la espada es picada, y cada costura termina
redondeada, lo cual sienta perfectamente. Manga de dos costuras la hilo en la costura exterior”. El eco
la mod 1899, n0 12, pág.95.
26 “Chaqueta de piqué blanco, con cuello vuelto y solapas guarnecidas de una cenefa del mismo piqué.
Esta chaqueta, de forma tan graciosa y práctica, no exige forro. Para la confección del cuello y
de las solapas, no se empleará tela sastre que, en el lavado, deformaría completamente la prenda. Será
suficiente un forro de muselina blanca, que podrá descoserse en el momento del lavado”. El eco de la
moda, 1899, n022, pág.175.
27 “Chaqueta de entretiempo, de paño beige, con cuello ceñido y solapas guarnecidas de picados. Una
cenefa de paño liso, guarnecido de tres o cinco picados da vuelta a la chaqueta y también a la
bocamanga”. El ecode la moda, 1899, n0 37, pág.295.
28 “Chaqueta sastre en paño negro con cuello doblado y solapas guarnecidas con picados guarneciendo
todo el contorno de lachaqueta y el bajode la manga”. El eco de la moda, 1899, n049, pág.391.
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Las toreras, en algunos momentos, llegaron a suplantar a las chaquetas teniendo
un gran éxito, ya que sentaban bien a todas las señoras “así que durante esta estación la
forma más aceptada será sin duda alguna. Se hacen en todas las formas, en todas las
dimensiones y en todas las telas. Se las adorna de soutaches, bordados, aplicaciones
cortadas en piel, bieses de pequín y pequeños botones de oro y de fantasía”29.
La hechura de levita continué llevándose en 1899, siendo la forma más novedosa
la levita sin ajustar y a veces prolongándose hasta el suelo. Por esta circunstancia, podía
llegar a conifiindirse con un vestido, pero la forma de disponer los adornos delataba su
auténtica función.
Los collets de patio este año frieron largos aún, pero poco a poco se percibió su
decadencia. Sin embargo, como novedad se presentó el collet largo de raso negro.
Debido a la gran variedad de modelos de collets y de esclavinas se bautizaron con
30
nombres muy sugerentes para así poderlos reconocer
Quizá la prenda que causó un mayor impacto fue la llamada capa española3’.
Cubría todo el traje, volvía sobre el hombro y no faltaba el cuello Médicis. Se
confeccionaron en paño negro, azul oscuro y verde mirto. A este tipo de prendas de
forma genérica se les denominé mantos, siendo todas las variedades hechuras muy
amplias32. Además de la denominada capa española, otros modelos de capa fueron
ofrecidos por los modistos y modistas. La capa Olga se realizó en cheviot negro. La nota
29 La mujer ele2ante, ¡899, n0 IGl, pág.2.
~ “Esclavina Olga, de nutria negra belga con ancha guarnición e interior del cuello en magnífica
mongolia negra muy rinda, forro de raso negro”. El ecode la moda, 1899, n0 47, pág.37 1.
~‘ Capas españolas también se vieron en 1901”... de paño negro con pliegues rectos, gran cuello redondo
y vueltas cuadradas de paño blanco, orladas de entredoses de enc~e. Resulta muy elegante este género
de abrigos, pero deben ser confeccionados por un sastre diestro para que obtengan el carácter propio y
aire deseado”. El eco de la moda. 1901, n0 43, pág.338.
32 “Los mantos en que se envuelven hoy las señoras son largos con anchas mangas adornadas de
múltiples volantes en forma. Se hacen en seda negra, en paño librea y el pallo escarlata guarnecido de
raso blanco.
Siempre el alto cuello Médicis todo adornado de plissés o volantes de encaje; las mangas
amplias, algunas cubiertas de plissés, de volantes y de encajes, dejando ver el movimiento del brazo.
Muy lindo el fono de raso blanco cubierto de muselina de seda y el rosa pálido”. La muier elegante
.
1899, n0 109, pág.2.
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peculiar fue que el delantero y la espalda se montaban sobre en canesú y presentaba
cuello Médicis33.
Las salidas para teatro y soirée continuaron siendo collets muy largos, de cuello
alto. Algunos completamente cuajados de lentejuelas mientras que otros, se guarnecieron
con aplicaciones de piel: “He visto uno que estaba hecho de seis volantes de chinchilla
recortados en ondas. Tenemos también el abrigo corto de pieles, del cual sale un volante
muy largo por detrás y que va disminuyendo un poco por delante. La piel del modelo de
que hablo era de breitswanz y el volante, de tafetán negro, iba guarnecido con tiras de la
misma piel”34.
1900 no fue un gran momento para las chaquetas, aunque se vieron algunos
modelos largas y cortas. Aquéllas no muy ajustadas, mientras que éstas se prefirieron
bien cefiidas. Pero más allá de estas chaquetas, el paletó35 y el bolero fueron los
preferidos por las señoras más elegantes36. La hechura del paletó se asemejaba a la de
una prenda de abrigo recta, a veces sutilmente entallada y de diferentes largos. Por estas
características las fuentes también se refieren a él como paletó-saco.
El bolero que había atravesado diferentes momentos de vigor, en 1900 alcanzó su
máximo prestigio. “Cuando parecia que empezaba a declinar el furor por los “boleros”
caprichos de la moda nos hacen comprender que una no ha pasado su tiempo, siendo por
el momento la forma preferida, y prometiendo serlo igualmente para la próxima estación,
en la que, a juzgar por los indicios, se han de ver algunas pero muy pocas chaquetas”37.
Estas chaquetas cortas se llevaban con faldas de alto corselete y por encuna caía el
~ El eco de la moda, 1899, n0 44, pág.347. Otra capa tite el modelo Tiphaine: “Este abrigo, de alta
novedad, es de magnífico tejido de los Pirineos, todo lana, sin revés, blando y ligero. La forma, graciosa
y distinguida, va orlada de solapas con botones de nácar. Capuchón del propio tejido orlado de cordón
adecuado. Cuello flexible, ribeteado de cordón”. Los colores del tejidos más adecuados frieron el blanco,
el gris claro y oscuro y el beige claro y oscuro. El eco de la moda, 1899, n0 31.
~La moda elegante, 1899, n0 1.
~“ Prenda que procedía del ropero masculino. “En el siglo XVIII, era una levita masculina de paño
grueso larga y entallada de aspecto elegante, que llegó a ser tan ajustada que se decía que con ella los
hombres tenían que caminar erguidos y rígidos. Con el tiempo tite el nombre que recibieron diferentes
prendas, tanto masculinas como femeninas, de distintos estilos a veces poco definidas”. Maribel
BANDRÉS, oocit.. pág.266.
36 “La chaqueta larga, o mejor dicho el paletó recto y ligeramente entallado, sea de paño o sea de pieles,
es la forma de abrigo que está más en boga, ya aun durante la primavera se seguirá llevando esta clase
de abrigo, verdaderamente cómodo, y al la vez muy elegante si se forra con lujo; pero cuando es de piel
no lleva más que un gran lazo de encaje que sale de la abertura”. La moda elegante, 1900, n0 5, págS 1.
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bolero. Las mangas de los mismos, tal y como pronosticaba la moda en estos momentos,
fUeron voluminosas, adornados de volantes y bullones. Las referencias exaltando el
reinado del bolero son continuas38 y eso hace pensar, precisamente en su aceptacion.
Se contempló que fueran o muy cortos o que bajaran hasta el talle. Las formas
más sencillas frieron las que se ensayaron para 1900. EL bolero corto por detrás dejaba a
la vista un cinturón corselete. Los delanteros habitualmente se alargaban algo más.
Todos ellos se presentaban abiertos para poder apreciar la blusa o un plastrón39.
El año con el que se inauguró el nuevo siglo no saludó con interés el uso de los
collets. “Se llevan muy pocos collets, y el triunfo es para los abrigos con mangas’40. Del
mismo modo, la hechura del paletó acabó con las clásicas pelerinas4’ o esclavinas42. Pero
para asemejarse ligeramente a éstas, lo que se le hizo fue eliminarle las mangas.
~ La moda elegante. 1900, n0 39, pág.458.
~ “Ya he dicho en más de una ocasión que en el presente alío está en boga el “bolero”, hasta el punto de
hacer fljror; nunca se ha llevado ni se llevará tanto como ahora; y es que sería dificil encontrar para los
trajes de paño blanco un cuerpo más elegante que el “bolero”, se bordado en oro o hecho con un rico
brochado.
Al propio tiempo es de más vestir y más chic que un traje de &lar o de seda. Hasta para las
reuniones de tarde han elegido esta clase de toilette las señoras que se prestan de elegantes”. La moda
elegante, 1900, n0 17, pág.194. “Hay pocas cosas tan bonitas como estos “boleros”, que con todo se
combinan: prestan en especial grandes servicios cuando se trata de abrigos. Con un “bolero” bordado o
guarnecido de aplicaciones se puede hacer un magnífico abrigo . La moda elegante, 1900, n0 47,
pág.554. “En la Revista pasada hablé del éxito cada vez más creciente que ha obtenido el “bolero”, y en
corroboración de este aserto afiadiré que hasta en trajes hechos con telas tan ligeras como la muselina se
hacen los cuerpos en forma de “bolero”, adornándolos con incrustaciones de bordados y encajes”. la
moda elegante, 1900, n0 22, pág.255.
~> Pieza que se superponía sobre un fondo y ftrncionaba, en este caso, como una pechera. También hay
bolsillos de plastrón. En 1909 algunas chaquetas llevaron bolsillos superpuestos: “grandes bolsillos
estrechos y largos, de estilo Luis XV, sirven de adorno a algunas chaquetas, pero sin utilidad práctica,
porque están superpuestos y pespunteados, sin que la tela de la chaqueta tenga que recibir corte para la
abertura, lo cual es ventajoso para el día en que nos cansemos de esos bolsillos. Bastarás descoserlos y
quedará el abrigo intacto”. La moda elegante 1909, n0 47, pág.268.
40 La moda elegante 1900, n0 19, pág.218. “Vuelven a estar de moda los abrigos con mangas; y si justo
es confesar que abrigan más, también es preciso reconocer que son en extremo peligrosos para las flores
y para los adornos del cuerpo”. La moda elegante, 1900, n0 21, pág.242.
‘~> “El cuerpo del abrigo es seguido como el de un paletó-saco, pero sin mangas, y encima una pelermna
de tartán escocés seguido de elegantes tonos, combinándose felizmente el azul, el blanco y el verde. El
borde de esta pelermna está recortado en ondas, cuyo contorno marca una tira de pallo liso unida por
medio de pespuntes. El cuello es de paño liso, y tanto en el abrigo como en la pelerina se destacan unos
grandes botones”. La moda elegante, 1900, n0 13, pág.146. El térniino pelermna aparte de referirse a una
prenda de abrigo a modo de capa, en otras ocasiones, simplemente alude a unas especie de cuello amplio
y caído que cubría los hombros y que servía de guarnición a otro tipo de prenda.
42 “Llévanse ya pocas esclavinas y las que aún se ven son del año pasado, que usan sus dueñas antes de
hacerlas desaparecer por completo. A aquellos abrigos han sustituido los redingotes-saco, con esclavina
amplia y de fácil uso, tanto en las salidas de teatros, como de visitas, comidas, etc”. El eco de la moda
.
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Con respecto a las salidas de teatro no hubo cambios. Continuaron siendo por
algunos años prendas clásicas, de gran lujo por el enriquecimiento de sus adornos y
forros.
A lo largo de 1901 la chaqueta fije recobrando su lugar frente al bolero o la
torera, aunque sobre esta cuestión las fuentes no llegaron a unificar sus criterios. Parecía
que el éxito de la chaqueta larga con faldones estaba asegurado. “La chaqueta Luis XV
parece querer destronar la torera y dar un golpe de muerte al paletó-saco. Fis una prenda
que tiende a escalar el primer puesto entre todos los detalles de la toilette de invierno, y
ya la vista se va acostumbrando a esos largos faldones, a ese cambio radical en la silueta
femenina. La chaqueta tiene no sé que de majestuoso, de regio, de más imponente que la
torera, la cual guarda siempre entre su corte airoso la vivacidad de las gracias españolas,
algo de la alegría de las castañuelas y los fandangos. Nos encontramos pues con los
adornos más severos, como los cuerpos de Luis XIII, las chaquetas, las cazadoras
regencia, las chaquetas amazona del siglo XVIII, todo ello armonizado en la chaqueta
del modelo año 1902”~~. Unos meses antes, la misma fuente ponía un gran énfasis en
destacar la torera frente a la chaqueta: “La chaqueta actualmente se lleva mucho menos y
las que se gastan pasan de la cintura solamente algunos centímetros. La torera reemplaza
la chaqueta resultando muy bonita, muy graciosa, muy fresca y muy elegante. ¡Sobre
todo desde que la moda ha indicado que se ha haga de colores vivos y llamativos! Así es
que se ven toreras de ton rojo, azul celeste, rubí, verde, rosa vivo con solapas orladas de
guipure, bordadas, caladas, sujetas por botones de bisutería o piedras finas, o bien de
imitación admirablemente trabajadas””4. Esta contradicción quizá se explique atendiendo
a los rápidos cambios que a veces se experimentaban. Probablemente la situación no
fuera tan rotunda como manifestaba la cronista de El eco de la moda, de forma que,
tanto las chaquetas largas”5 como los boleros encontraron sus favorecedoras sin
1900, n0 9, pág.66. La forma de redingote medio largo se vio durante 1901, ajustado en la espalda y
recto por delante, con doble esclavina y cuello AlgIón, Véase: Instantáneas, 1901, n0 124.
~ El eco de la moda, 1901, n0 46, pág.362.
El eco de la moda, 1901, n0 30, pág.234.
‘“La chaqueta de hechura frac estaba dentro de este grupo y aunque se presentó como una gran novedad,
lo cierto es que la cautela se apoderó de la decisión: “La hechura de frac se presenta a la moda
demandando de ella un puesto de primera fila: en este sentido se confeccionan trajes de calle y trajes de
baile en mangas de grandes bocamangas del más puro estilo Luis XV; su elegancia y originalidad son
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necesidad de buscar una oposición rotunda. Los flildones de las chaquetas largas caían
hasta la mitad de la falda. En realidad, con esa hechura lo que se estaba produciendo era
un intento de alargar el cuerpo. La variedad en la forma de cortar los faldones fue
creciendo. Los había largos que llegaban a simular una sobrefalda. Otros, tan sólo
excedían de la cintura unos diez centímetros. Además las modistas los presentaron planos
y ceñidos o con plisados y volantes.
Otras revistas dirigieron su mirada al bolero al ser una prenda que, además de
abrigar, confería unas altas dosis de elegancia: “Salvo en muy contados días, y a pesar de
que estamos en el corazón del invierno, aún no se han sufrido en París las bajas
temperaturas de otros años; como lógica consecuencia de este hecho, puede sefialarse la
tenacidad con que las señoras se defienden de envolverse en sus abrigos de pieles,
prefiriendo para visitas los trajes de terciopelo y los de paño con “bolero” o con un
cuerpo sencillo.
Para este objeto, el “bolero” presta unos servicios verdaderamente inapreciables:
viste más que el cuerpo, abriga más, y tiene, hasta cierto punto, el aire de un abrigo. Para
suplir lo que pudiera faltarle de apariencia confortable, es preciso agregarle una corbata
de piel, una estola de marabú o cualquiera de esas novedades que la fantasía crea con
variadísimas formas.. .t Unas páginas más adelante, se insiste, de nuevo, en el impulso
dado por la moda al bolero: “Raro es el traje que no lleva casaca o “bolero”; no se ve
otra cosa, y parece que todo el mundo se ha puesto de acuerdo para convenir en que
esto es lo más bonito que puede pedirse. ¡Son tantas las hechuras a que se presta el
“bolero”! ¡Se puede adornar de tantas maneras!””7. Fue una hechura que perfectamente
se adecuó a las temporadas de invierno y de verano, cambiándose tan sólo el tejido. Para
el verano se hicieron boleros en muselina, linón y batista, entre otros”8.
indiscutibles, pero encuentro prematuro y expuesto a error el augurar éxito a esta moda, que si ideada
por uno de nuestros más célebres modistos, no ha recibido aún la sanción del mundo elegante”. La moda
elegante, 1901, n044, pág.5l8.
“~ La moda elegante, 1901, n0 3, pág.22.
~ lbidem, pág.26.
“~ “Una de las dos novedades que más éxito ha obtenido en la presente estación, es el “bolero” de linón
blanco o de muselina. Para las personas a quienes no agrada la blusa, estos “boleros” resuelven el
problema, pues no sólo son prácticos y cómodos de usar, sino que a la vez resultan muy elegantes: nada
he de decir del modo de adornarlos, porque es tal la variedad, que no sabría por donde empezar: sólo
dejaré consignado que, ya se hagan con muselina lisa o con muselina moteada se forran siempre con una
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Como abrigo propiamente dicho, continuó el auge del paletó recto. Se podía
elegir entre la hechura de saco o la formz adornada por un pequefio bolero adquiriendo
un aspecto cercano al corte estilo Imperio. El bolero se recogía en el talle por medio de
un cinturón que podía ser de terciopelo y estar plegado o drapeado. El paño oscuro49 y el
terciopelo de vivos colores fueron los tejidos más destacados. El paño negro o el palio
mezclilla se empleó en los llamados paletós “trois quarts”50. Estos grandes abrigos
también se vieron durante el verano en las playas, desplazando a manteletas y pelerinas.
Pudiendo ser considerado como otra versión del paletó, las fuentes hablaron del
“pardessus5’ inglés”, que seguía la línea de los llevados por los caballeros, con manga
acampanada y bolsillo recto y cortado en forma, para conseguir cierto vuelo. El término
“inglés” alude no al corte, sino al tipo de tejido empleado, generalmente rayado o a
cuadros.
Para cubrir los hombros manteletas, collets y esclavinas fueron las opciones
previstas para el verano y las estaciones intermedias. La manteleta, prenda cercana al
echarpe52, aunque de fonmi triangular o alargada, permitía abrigar el cuello y cubrir la
sedita ligera que le sirve de fondo y hace del “bolero” un pequeño abrigo. La moda elegante, 1901, n0 30,
pág.350. “Hace algún tiempo hice una ligera indicación respecto a la idea de los “boleros” de velo
ligeros, que se confeccionaban en armonía con el resto de la toilette y se llevaban con faldas de fular o de
tafetán.
En el día, y quizás como reminiscencia de esta idea, se hacen “boleros” de batista blanca
graciosamente adornados con incrustaciones de bordados, que resultan una maravilla y reúnen además
las impecables ventajas de ser frescos, fáciles de llevar y en extremo coquetones”. La moda elegante
,
1901, n0 25, pág.290.
~ “Un paletó gris marengo, de paño peludo, muy semejante a los que usan los caballeros con forro de
seda pekinéblanco y negro y con cintas de terciopelo color esmeralda formando grandes patas. Su corte,
el modo de abotonarse y la hechura, tanto de la manga como el cuello, me retuvieron largo tiempo en
contemplación de este modelo tan chic como nuevo”. La moda elegante, 1901, n0 43, pág.506.
~ Es decir aquellos paletós cuya longitud esta entremedias del paletó largo, que en estos momentos
gozaron de gran predicamento, y el paletó corto que apenas sobrepasaba de la cintura.
~‘ Término francés sinónimo de sobretodo o gabán.
52 De singular importancia fue saber llevar una de estas prendas. De la habilidad para ponerla y de la
gracia para llevarla dependía el resto de la toilette: “Recordaréis, tal vez, la interesante página de la
cubierta de La moda elegante, en que se demostraba cómo un mismo traje puede avalorarse o deslucirse,
según el modo de llevarlo. Lo mismo se puede decir respecto del modo de llevar bien una ¿charpe, de
drapearía alrededor de los hombros, de recogerla en una actitud graciosa. Una écharpe subida hasta la
nuca o cruzada formando corbata abrigaría mucho; pero no tiene el gracioso abandono y la flexibilidad
de la écharpe que se deja caer un poco para que se drapee blandamente en medio de la espalda y para
que sus caídas se prolonguen apoyadas en los brazos.
Esta actitud es graciosa, sin duda alguna, y llena su fin por completo si no se tiene que atender
más que a lucir la écharpe. Pero si tenéis que llevar un paraguas, un saco o siquiera un pañuelo, os será
dificil conservar la gracia de vuestra actitud. Algunas personas han ideado una manera muy práctica de
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cabeza, si se salía a dar un paseo por la noche después de una reunión. Las fuentes
también se refirieron a esta prenda como rebocillo y señalaban que estaba perfectamente
indicada para las señoras jóvenes: el “rebocillo de glasé tornasolado que aparece en el
croquis número 3 y se asemeja muchísimo a los usados por la emperatriz Josefina. Los
muy numerosos que esta Soberana poseía procedían de la India, y eran por consiguiente,
de tejidos multicolores, la mayoría sobre fondo verde manzano o anaranjado, a los que
dilicilmente se acomodaría el gusto moderno que prefiere los efectos sobrios. Dentro de
este gusto encaja a la perfección ese rebodilo de glasé tornasolado que, una nada,
resulta, sin embargo, tan elegante que por sí sólo hace que una toilette sencilla aparezca
de mucho vestir”53.
A pesar de que la manteleta y la esclavina podamos pensar que fueron prendas
muy cercanas entre sí., por el hecho de que se disponían sobre los hombros sin ningún
tipo de ajustamiento, en su origen no lo fueron. Tampoco en los años que nos ocupan se
pueden tomar como prendas similares.
El acento español tuvo una especial resonancia en 1901. Esclavinas de claro
matiz hispano, así como capas españolas54 se mencionaron con especial énfasis. La
singularidad de ambas estaba en la gracia con que se envolvía el cuerpo femenino: “Para
las noches de verano, se podrá usar la esclavina de paño claro, estilo español, que se
echa sobre los hombros y se sujeta mediante un broche grande de metal cincelado. Esta
esclavina para que sea bien elegante, debe hacerse de patio claro, blanco, azul, rosa, rojo
y coronarla con una valona de terciopelo bordado de oro o plata, o simplemente un
llevar la écharpe: la drapean alrededor del busto, de través, con la caída derecha pasada por debajo de la
izquierda, y ambas retenidas por el brazo de este lado”. La moda elegante, 1911, n02, págs.14-l5.
~ La moda elegante, 1901, n0 10, pág. líO. Especial interés desató la manteleta Trianon de “color
castaña forrada de rosa o de azul, con un gran ruche al borde. Este abrigo tiene tanto de manteleta como
de capucha, y es de ver la gracia sin igual con que nuestra elegantes se sirven de él”. La moda elegante
,
1901, n0 34, pág.399.
~“ Generalmente se confeccionaban en pallo negro, quizá este detalle y la forma de colocarla recordaba
de lejos a las capas españolas. Además presentaban: “pliegues rectos, gran cuello redondo y vueltas
cuadradas de paño blanco, orladas de entredoses de encaje”, La elegancia de este abrigo estaba
garantizada, pero era primordial contar con el buen hacer de un sastre, ya que del corte dependía el
resultado último. El eco de la moda, 1901, n0 43, pág.338. “La capa, tan apreciada hoy por muchas
señoras, es una prenda de gran utilidad y práctica, y el modelo que presentamos es de lo más bello en su
género. Se hace en paño de color beige, cerrada un poco hacia el costado; se forra de seda boateada y se
pliega alrededor del canesú que forma en lo alto, se adorna con bieses pespunteados y colocados en
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cuello de linón incrustado de guipure. Se le forra de raso claro o bien no se le forra”55.
Servía perfectamente como salida de teatro, de casino o de baile.
La capa larga surge en estos momentos como un abrigo cómodo y práctico para
vestirla por la noche. El raso negro, la bengalina o la pana ligera y flexible se eligieron
como los tejidos primordiales para su confección56. A estas capas largas o semilargas
también se las denominó mantas.
Con un traje sastre se podía llevar un collet corto o medio largo con capuchón en
tejido de doble cara escocés57. El inconveniente venia dado por el elevado precio de
estos tejidos. Para que los bolsillos más modestos tuvieran la posibilidad de conseguirlos,
se reprodujeron en tela de los Pirineos los cuadros con adornos escoceses.
Las ropas de abrigo en 190258 fueron las chaquetas, las levitas Luis XV. las
toreras y los paletó-saco, además de las manteletas y capas, siendo la torera una de las
prendas de mayor resonancia. “El abrigo de entretiempo que aún conserva toda nuestra
predilección, es, indudablemente, la torera-blusa, ajustada a la cintura por detrás y
formando ablusado por delante. Esta torera se hace por completo redonda o acompañada
por detrás de unos flildones frac, cuadrados o en forma de chaqueta blusa, con pequeño
faldón redondeado. Esto constituye el abriguito gracioso, una monet estilo sastre, que
todas las mujeres adoptan por unanimidad”59. Esta tendencia a transformar la apariencia
del bolero o de la torera en un cuerpo blusa, por la presencia del cinturón unido al
bolero, se puso de manifiesto por el interés de seguir manteniendo al bolero en un puesto
punta. Un cuello y solapas de terciopelo completan su adorno”. Instantáneas. La vida Ilustrada, 1901, n0
125. pág.49.
“ El eco de la moda, 1901, n0 29, pág.226.
56 Tejidos ligeros para acompañar a toilettes de verano.
~ Denominados “plaid” estos abrigos.
~g Todo parecía susceptible de ser llevado en estos momentos: “La moda de 1902 es de un eclecticismo
delicioso; autoriza todas las fantasías, favorece una porción de novedades y nos permite, sin embargo,
conservar, sin que parezcan ridículas, las toilettes del año anterior y hasta las de hace dos años. Las
exageraciones con que hoy hemos visto confeccionados algunos abrigos resultan sin duda una
originalidad de gran elegancia de la cual puede no obstante prescindir fácilmente la mujer de modesta
condición. Así es que no resultará fuera de moda quien no adopte las mangas anchas, amplias y
desmesuradamente sobrecargadas en el balo, contentándose con usarlas de corte moderado, con fruncido
terminado en estrecho puño, o bien de corte pagoda o de pequeña anchura. Los cuellos Médici, los
Marceau y los Lender luchan sin alcanzar ninguno preferencia marcada hasta ahora; pero según nos
avisan de cierta famosa casa de pieles parisiense, se presume que el más favorecido ha de ser el cuello
Médicis por su indudable utilidad contra los grandes ftíos. Efectivamente, este cuello es el más cómodo y
confortable para chaquetas y abrigos de uso ordinario”. El eco de la moda, ¡902, n0 46, pág.362.
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destacado60. La inclinación por las toreras, no hizo desmerecer la atención por los
cuerpos que se prolongaban en largos faldones, como la chaqueta o levita Luis XV. Para
lucir una de éstas, se hacía indispensable el trabajo de un buen sastre al recaer todo su
éxito en el corteói. A estas chaquetas Luis XV no les faltaba la compañía de chorreras o
remates de encaje, asegurándoles una extrema elegancia. Más modestas resultaron las
chaquetas de paño, algo cortas, semiajustadas y del color de la falda, guarnecidas de
pespuntes formando los más variados dibujos, muchos de ellos a base de escalones.
La hechura de paletó acusó también un gran interés. Resultaba muy cómodo para
pasear frente a los abrigos largos. En realidad, éstos se fueron sustituyendo por los
semilargos. Se distinguía entre una hechura de paletó-saco de líneas sobrias y cercano a
un sobretodo de caballero, denominándose paletó-sastre y el paletó-saco, en forma,
llegando hasta las caderas62, guarnecido de galones bordados y pasamanería en las
sardinetas y hombros. Algunos escotes de estos abrigos fueron redondos. Otros
terminaban en unos cuellos redondos que caían sobre la espalda a modo de valonas. La
forma Imperio63 fue bastante frecuente para en estos abrigos, adornándose el corte del
canesú con jaretas.
Además de estos paletós más prácticos, otras creaciones se reservaron para
quienes hacían de la elegancia la máxima expresión de su vida, como el que se describe a
continuación: “. . .trátase de un paletó recto, muy corto, por corto, por delante y alargado
en punta por detrás, todo él de seda de la India verde “lechuga”. Sus mangas son de
paño del mismo color, y sobre los hombros se adoma con tres cuellos de este mismo
59Elecodelamoda, 1902,n0 14,pág.106.
~ “Empieza a notarse la tendencia a abandonar el “bolero”; pero antes de que desaparezca por completo
se le ve aceptar la forma de blusa y transigir con que a su borde se cosa un cinturón que se abrocha y
desabrocha al mismo tiempo que se abre y cierra el “bolero”.
Cuando se trata de un traje, la forma de ‘tolero” se completa por un bajo de encaje, glasé o
bordado, el cual se une al “bolero” todo alrededor y desaparece luego bajo el cinturón cual si se tratara
de una blusa”. La moda elegante, 1902, n0 lO, pág.l lO.
61 “La chaqueta Luis XV resulta graciosa; ya aun cuando no sienta igualmente bien a todo el mundo,
continúa siendo un abrigo distinguido y elegante. Tiene también el inconveniente de que su corte exige
gran perfección por cuyo motivo es dificil que salga perfecta de mano de modistas vulgares que
confeccionan bien, sin embargo, una blusa o una torera. Lo más dificil para imitar esta forma es
contentarse con un cuerpo ablusado, en el bajo del cual se fija, por medio de un cinturón drapeado, una
larga aldeta postiza cortada en forma, continuando en ella la línea del adorno del cuerpo”. El eco de la
moda, 1902, n047, pág.37O.
62 Podían alcanzar entre sesenta y sesenta y dos centímetros de longitud.
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paño; por encima de estos tres cuellos aparece un plissé de muselina de seda negra
rayada, con cinta de terciopelo negro. En el interior se repiten los mismos pliegues de
muselina y las mismas cintas de terciopelo”64. Si la hechura de este abrigo había gustado,
existía la posibilidad de transformarlo en una prenda más funcional, tan sólo sustituyendo
el tejido, la seda de la India por un tafetán o un paño.
La novedad en la forma de guarnecer las solapas y carteras de las chaquetas,
levitas y paletós se centró en la utilización del revés de la tela. El paño mezcla fije el más
apropiado para los paletós, frente al paño liso que se destinaba para los junquillos
pespunteados, que se recortaban y servían para adornar el abrigo.
La hechura de collet continuó siendo fávorecida en este año al destinarse a un uso
muy variado, desde ser un elegante abrigo acompañando a una toilette de noche hasta ser
una prenda más sencilla, usada en las primeras horas de la mañana para dar un paseo o
durante las comprar habituales.
A pesar de que en reiteradas ocasiones se balanceó la continuidad del bolero, lo
cierto es que a lo largo de 1903 las revistas de moda todavía daban cuenta de su
resistencia, aunque se planteaba su retirada. “Las aficionadas a novedades están de
enhorabuena, porque al fin va a desaparecer el bolero. No quiero decir con esto que ya
no se lleva, al contrario, se pasea por las calles con profusión; pero bien sabéis, señoras
mías, que lo que se cuenta a cada paso no suele ser la última palabra de la moda.
Al fin de la estación se le transformó añadiéndole una pequeña cola de frac o una
aldeta lisa y ceñida a las caderas; se suprimieron las solapas; en una palabra se trató de
variar su forma sin atreverse a repudiarle del todo, aunque desde entonces se preparaba
su caída”65. Quizá esta negativa a batirse en retirada radicaba en el hecho de que las
chaquetas no convenían del todo a las señoras de no demasiada estatura y el bolero o la
torera, al mantener el talle al descubierto, amortiguaba la limitada altura.
63 Supone hacer uso de un canesú a partir del cual nacía todo el vuelo del abrigo.
~ La moda elegante, 1902, n0 20, pág.230.
~ La muier en su casa, 1903, n0 13. Como su desaparición no parecía del todo clara se continuaba
manifestando su resistencia: “Los “boleros” de moda son cortos, flotantes y de hechura muy original.
Muchos de ellos dejan escapar entre su borde inferior y el cinturón un bullón de muselina de seda, que a
veces es motivo bastante para que en la manga se repita el mismo efecto”. La moda eleaante, ¡903, n0
20, pág.231.
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La capa, la levita y el paletó fueron las hechuras de abrigos aceptadas durante
1903. El paletó fue de formas amplias66, tanto en el cuerpo como en las mangas. La
novedad precisamente se centró en la amplitud de éstas. Todo lo demás referido a los
adornos permaneció sin cambios significativos con respecto a la temporada anterior.
Junto a los abrigos cortos, otros se vieron semilargos, que se llevaron con una falda
bastante larga. Iban cortados albies por detrás y del canesú partían dos grandes pliegues.
El cuello Médicis que había ofrecido grandes servicios, sobre todo en los días de intenso
frío, se abandonó.
Las levitas mantuvieron su vigencia durante la primavera67, sin em~go según
llegaba el final de año, parecía que su continuidad se perfilaba como una gran incógnita68.
Con respecto a la capa, la forma fue renovada frente a modelos anteriores. Ahora se
cortó en pico por delante y por detrás, formando grandes pliegues que partirían de los
hombros. Como guarnición se utilizaron las borlas de pasamanería y el galón bordado.
Estolas69, echarpes70 o chales en muselina de seda, tafetán, terciopelo, raso, tul,
encaje, etc adornados de felpilla, plumas y pieles cubrieron los brazos desnudos de las
toiiettes de noche. La aceptación que tuvieron se justificó, ya que “Se juguetea con ellas,
~ “. . .Tendremos en primer término el abrigo flojo o paletó-saco, cuya anchura de espalda hará que
forme pliegues o más bien canalones hacia el talle; se le hará de paño gris, beige o fucsia, y también en
etamine, que se llevará lo mismo en vestidos que en abrigos y manteletas”. La mujer en su casa, ¡903, n0
16, pág.l 18.
67 “Las levitas Luis XV se llevarán mucho esta primavera; ya hemos visto algunas de astracán que
lucirán nuestras elegantes a fines del invierno”. La mujer en su casa, 1903, n0 15, pág.83.
~ “La levita hasta ahora parece que no tiene tanta aceptación”. La mujer en su casa, 1903, n0 24,
pág.371.
69 “Visten tanto las estolas, que nadie piensa en prescindir de ellas. En lugar de dejar como hasta ahora,
que caigan rectas, se abren ligeramente, se les da el aspecto de rebocillo ya hasta se las dispone de modo
que ciñan los hombros.
Demás de las estolas de pieles, hemos de ver las de muselina de seda fruncida, que se forrará
con pana, también fruncida: es éste un trabajo sencillo, pero de gran efecto. Se corta un patrón de la
forma y dimensiones deseadas; se prepara primero la muselina de seda y luego la pana, haciendo en una
y otra la labor necesaria; después se aplica la muselina, forrada de seda, sobre un crudillo, cosiéndosela
sobre éste, y finalmente, se cose el fono de pana fruncida como si fuera un forro cualquiera”. La moda
elegante, 1903, n0 37, pág.434.
70 Como ha ocurrido con otras prendas, parece ser que en origen ¡a echarpe o chal correspondió al
atuendo masculino, pasando al femenino con otro uso: “La “écharpe” era antiguamente una faja de seda
o de lienzo que los caballeros llevaban, ceñida a la coraza, cuando vestidos completamente de hierro, y
sin medio alguno de guardar a mano un pañuelo, usaban de la “écharpe” para tal menester.
Posteriormente, el capricho femenino convirtió la “écharpe” en adorno de mujeres, y ya entonces las
“écharpes” usadas por los caballeros dejaron de hacer oficio de pañuelos, y se trocaron en ricas y
preciosas enseñas que los hidalgos recibían de sus damas, en prenda de amor”. Gran mundo, 1914, n0 4.
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se las coloca de mil distintos modos, y son a la vez motivo de coquetería y de abrigo tan
,,71
suave como práctico
A pesar del tímido anuncio de renuncia al bolero en 1903, al alío siguiente se
afirmaba, con toda rotundidad, su continuidad: “En los cuerpos priva el “bolero”,
siempre el ‘tolero”, que parece destinado a ser enteramente aceptado. ¿debemos
sentirlo? De ningún modo, porque da a las delgadas un aire muy elegante y es un amigo
discreto y favorecedor de las gruesas. Se presta además a todas las formas que dicta el
capricho: largo, corto, liso, adornado, almenado, redondo, en punta, cuadrado; y lo
mismo de paño que de glasé o de guipur. ¿Qué más se puede pedir a una prenda que
presta elegancia y gracia y que se acomoda y pliega a todos los gustos y a todos los
caprichos?”72. La hechura más generalizada fue la de un bolero corto, suelto y la línea de
los hombros se tendió a marcarse por la presencia de un gran canesú, que se prolongaba
hasta la mitad del brazo. Fue frecuente el uso de cuellos, pelerinas o esclavinas más
largas por delante que por detrás, que resultaban muy fáciles de poner y quitar. Las
mangas de estos boleros tendieron a ser lago anchas.
Tanto las chaquetas cortas como las chaquetas largas, contaron con el favor de la
moda. La chaqueta corta, que durante algún tiempo no había suscitado el entusiasmo de
las señoras elegantes, ahora parecía recobrar el favor perdido. La chaqueta corta
presentaba una haldeta de unos quince centímetros que sentaba extraordinariamente a las
damas esbeltas. Pero para lograrlo babia que contar con las manos habilidosas de un gran
sastre. Tendían a ser ajustadas en la parte delantera por medio de una pinza marcada en
la espalda. Conseguir el aplomo necesario fue la dificultad que presentaron.
No era suficiente con vestir una chaqueta larga. Se aconsejaba que fonnaran un
conjunto acorde con la falda73. Aunque en otras ocasiones, pudo funcionar como un
abrigo independiente en paño negro grueso, para que acompailara a casi todos los trajes.
Esta solución favoreció a las señoras de economía más ajustada que pudieron vestir un
abrigo de estas características con una falda ajada o algo pasada de moda. Cuestión
~‘ La moda eleRante, 1903, n040, pág.471.
72 La moda eIe~ante, 1904, n0 20, pág.231.
‘~ “Confieso que si el resto del traje no es igual no me gustan, porque cortan la silueta y la privan de
gracia”. La moda ele2ante, 1904, n0 9, pág. lOO.
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trascendental fue la consideración del largo de la haldeta o faldón. Su longitud guardaba
directa relación con el largo de la falda y el ancho de las caderas. Por ello, no se
prefijaron largos concretos74, ya que la haldeta se construía sobre la propia figura de la
dama. Para determinar con acierto la disposición de las mismas fue preciso conocer
algunos trucos para una adecuada confección: “Así es que en la prueba deberá la
cortadora tener preparada una tela antes de cortar el paño de la aldeta; si ésta va unida al
cuerpo deberá dejarse larga, y según lo que las circunstancias aconsejen se recogerá lo
que convenga, y si la chaqueta es de una pieza deberá probarse en tela antes de cortar
nada. Noto cierta tendencia a usar las aldetas unidas al cuerpo, y no puede menos de
convenir en que así caen mejor y borran más las caderas”75.
Todas las chaquetas se cerraban con botones, pero no siempre pareció adecuado
llevarla completamente abotonada. Si se realizaba una visita, resultaba más distinguido
disponerla abierta, mostrando un chaleco corto, de una riqueza extraordinaria.
Las levitas, consecuencia lógica de las chaquetas largas, continuaron respirando
el estilo Luis XV, no faltando los largos faldones. Como abrigos de entretiempo, se
realizaron en paño y sarga fina; para el frío intenso se prefirió el terciopelo y las telas
gruesas de lana, así como las pieles. Los colores elegidos se mantuvieron cercanos a las
gamas oscuras: el azul oscuro, el ciruela, el violeta o el negro, así como el gris acero. Las
chaquetas Luis XV o levitas de glasé bordado o estampado, de guipur o gasa pintada
fueron muy apropiadas para acudir al teatro acompaliando a una falda igualmente de
glasé, gasa o encaje. Las señoras que más disfrutaron de esta hechura fueron las altas y
esbeltas. La prenda se ajustaba y adaptaba al cuerpo por medio de unas pmzas en los
delanteros76. Por este particular, las señoras de talle más grueso se vieron obligadas a
rechazar esta hechura, adoptando el bolero como la prenda talismán.
~ Sin embargo, si existía una gran variedad de cortes: “.. aldetas que en la cadera no pasan del talle y
por delante y detrás bajan hasta terminar en punta, hechura que adelgaza; aldetas cortada en el mismo
paño que el cuerpo, amplificadas a veces con cañones poco acentuados o con pliegues bien sentados con
la plancha, en la unión de las costuras de la espalda y costadillos; aldetas redondas, que son las más
usadas y las más bonitas”. La moda ele2ante, 1904, n0 38, pág.447.
“ lbidem, pág.lO0.
76 Pero esta no fue la única manera de construir una chaqueta larga y ajustado o una levita: “Su hechura
aparece modernizada. Costuras que suben hasta el hombro reemplazan al costadillo de la espalda y a la
pinza del delantero, dando la curvatura del talle y la silueta del busto. Pero suponen un dominio absoluta
del corte de estos abrigos en que no hay adorno que oculte el menor pliegue ni la más pequeña
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Frente a las chaquetas largas y levitas que modelaban la figura femenina, hay que
hablar del paletó recto, amplio y corto77. Dentro de esta línea, aunque con ciertas
variaciones estaba el canick78. El carrick femenino de estas fechas fue recto por delante,
79
ceñido por detrás y ajustado a las caderas. No faltaron las esclavinas, una o vanas , que
cubrían los hombros, pero sin llegaban a rodear todo el cuerpo, interrumpidas en la
costura del costadillo de la espalda. En muchos de ellos se prescindió del forro, al
proporcionar suficiente abrigo las esclavinas, a veces muy largas. En algunos modelos las
mangas fueron de quita y pon, sujetándose con unos botones a presión. Los cuellos se
convirtieron en punto de atención por parte de los modistos, luciendo estas prendas una
gran variedad de ellos: cuello-chal80, cuello vuelto con o sin solapas, cuellos muy altos,
siendo una reminiscencia de los cuellos Médici. El interés por los cuellos, las vueltas de
las mangas y los botones fue especialmente destacado.
El carrick fue un abrigo muy práctico, para llevarse durante las correrías
matinales. El abrigo omnibus8’ cumplió con las mismas dosis de funcionalidad y, de igual
manera, se podía prescindir de las mangas. Estos abrigo acompañaban a trajes más
imperfección. No hay esclavina que disimule los hombros, ni corselete o cinturón que cubra la pegadura
de las aldetas. Es preciso que resalte la habilidad y el arte del cortador”. La moda elegante, 1904, n0 43,
pág.507.
~ Entre los abrigos cortos estaba el paletó-esclavina, muy amplio, de anchas mangas de hombro muy
caído. No cabe duda de que por el hecho de presentar esclavina no dejaba ser una interpretación del
carrick.
~ Prenda de abrigo masculina de ascendencia inglesa, caracterizada por presentar doble botonadura y
una o varias esclavinas o capelinas. Se los denominaron carrick por John Carrick. Véase: Marible
BANDRÉS OTO, pp~jt., pág.94.
‘> Dos esclavinas presentaron los abrigos murciélago, así denominados por las dos largas alas del
delantero: “Están constituidos por un largo abrigo con dos pelerinas, de las que una es muy amplia y se
prolonga formando puntas por delante y detrás, que semejan dos largas alas que se despliegan a cada
movimiento de los brazos. Alrededor del cuello se arrolla una trenza de bieses de raso que termina en
franjas de felpilla. Las pelermnas del que he citado estaban adornadas con pespuntes formando rombos
entrelazados. Estos abrigos son muy bonitos en rojo amaranto y en vede “Emir’”’. La moda elegante
,
1904, n0 24, pág.279.
80 Cuello que terminaba en punta, estrecho por detrás y en los costados y ancho por delante. Otra veces
terminaron en forma cuadrada, como ocurrió en 1910, cuando el cuello-chal anunciaba su decadencia.
81 “Para terminar con una nota esencialmente práctica, mencionaremos por último el abrigo “omnibus”
de paño libres, es decir, grueso y ligero a la vez, lo cual permite no forrarlo. Se hace semilargo, de
hechura sastre, como indica el croquis número tres, que representa un modelo de paño beige de forma
recta, adornado con paño blanco recortado y pespunteado. El nombre de “omnibus” se le ha dado porque
igual sirve para carruaje, automóvil, viaje o paseo a pie”. La moda elegante, ¡904, n0 14, pág.160.
Fueron los preferidos de aquellas señoras que estimaron más correcto poseer un abrigo de buena calidad
a dos de calidad escasa. Esta apreciación mostraba el carácter práctico y elegancia de la dama.
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ligeros de primavera, para lo cual se eligió como tejido el palio y colores más claros,
como el blanco, crema, nmstic, beige, gris pálido, verde muy ligero.
Para las estancias estivales aparecieron como una gran novedad los abrigos largos
a modo de guardapolvo en glasé blanco presentando un pliegue Watteau. “Ellos son hoy
la última palabra de la elegancia. Se empezó el año pasado por las capas de raso Liberty
blanco, impermeabilizado, y la experiencia demostró que no las ajaba más la lluvia que a
las de raso gris o encamado. De aquí se ha pasado al glasé blanco que hoy se impone en
todas las reuniones al aire libre. Claro es que se ha de escoger un glasé flexible y de gran
anchura para que se pueda cortar como el paño. Se forra con surah y se tiene una prenda
de más abrigo de lo que podría esperarse”82. Abrigos extremadamente amplios, sin
entallar, denominados abrigos de campana83, a modo de paraguas invertidos, acapararon
la atención de la moda. No faltaba una corta esclavina y mangas muy anchas, estando
especialmente indicados para viajar. No fue necesario que se forraran, tan sólo bastaba
con utilizar un tejido de doble cara o un palio consistente que armara suficientemente.
Por el contrario, las mangas sí admitían el forro. Esta misma hechura se podia realizar en
seda o lana impermeabilizada.
El abrigo para la noche se montaba sobre un canesú, se cortaba en redondo, caía
recto por delante y presentaba mangas voluminosas. No faltaba la pelerina corta, sobre la
cual se montaba un cuello redondo de encaje, que ocultaba el canesú. Generalmente se
hicieron de seda con adornos muy variados, de reminiscencias orientales84, sobre todo en
las franjas bordadas de estilo oriental.
También para acompaliar a toilettes de noche o con otro tipo de trajes de menor
ceremonia se vistieron manteletas85, estolas o echarpes. Con respecto a las primeras,
82 La moda elegante, 1904, n0 30, pág.350.
~ También abrigos-capa.
~ La influencia oriental no sólo se dejó sentir en los motivos y colores fuertes sino también en las
hechuras: fundamentalmente la túnica de mangas anchas, que se podía adaptar a un abrigo de noche. El
influjo del Extremo Oriente no fue el único. De la cultura egipcia se adoptaron las vestimentas rectas,
hechas de una pieza, en las que las mangas se unían a los hombros sin costura.
~ Dentro del grupo de capas cortas incluimos el collet. No fue un momento de esplendor para esta
prenda. En la primavera parecía que se anunciaba su definitiva retirada: “Los collets se ven mucho
menos, casi nada, han ido desapareciendo poco a poco, cosa que es de esperar. Ya en las precedentes
temporadas su éxito iba decreciendo”. Pero, de repente, y respondiendo al carácter improvisador de la
moda parecía recuperarse de su letargo en los meses de otoño: “vuelve a estar de moda, componiéndose
de varias esclavinas superpuestas, o afectando la forma de manteleta. Algunos hay largos hasta más
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hubo un intento, por parte de las casas de confección, de introducirlas de nuevo, pero
renovando el aspecto que habían tenido hacia sesenta años. “En realidad, la manteleta de
hoy no es más que un gran canesú terminado en una estola larga, muy adornada, y
acompañado a veces de una capucha. Otras manteletas son como un fichú de faya
gruesa, de color de ciruela, rodeado con varias vueltas de seda deshilachada de igual
color, sembrado de colgantes de color de madera, y forrado de seda rosa. Este abrigo
completaría muy bien un traje de glasé de igual color’46. Tanto el paño como la seda
resultaban indicados para su realización y como guarnición no faltaron rizados o
bullonados, guipur de Venecia, deshilachados87, etc. Desde las páginas de las revistas se
planteó la posibilidad del resurgimiento del chal, tal y como se había llevado en 1830,
pero prescindiendo de los motivos desvaídos y multicolores del cachemir88.
Las estolas o echarpes fueron largas, llegando hasta el borde del vestido. Las
largas caídas se anudaban y, en el extremo de las mismas, se colocaba un volante de gasa
o de encaje. Con tul o con gasa se hicieron estas estolas o boas que se acomodaban
perfectamente con trajes ligeros.
A lo largo de 1905, en lineas generales, el abrigo, en cualquiera de sus hechuras,
fue realizado en el mismo tejido que la falda. La elección resultaba, por lo tanto, fácil de
realizar. Menos lo fije, elegir la forma por la variedad, tal y como hemos podido
comprobar hasta ahora: chaquetas cortas, boleros, capas, paletós, levitas y chaquetas
largas que encajaban perfectamente con una falda con algo de cola. En los nuevos
modelos de este año se manifestó una predilección por las chaquetas ajustadas,
abajo de la rodilla, con cinta interior que los ciñe al talle, que son muy a propósito para señoras de
alguna edad que no encontraban en los modelos de los últimos años uno confortable, fácil de poner y que
envolviera el busto ampliamente”. La moda elegante, 1904, n0 38, pág.448.
~ La moda elegante, 1904, n0 14, pág.159.
87 “Esta prenda, que tanto gustaba a nuestras madres, deja ver la nuca, dibuja los hombros y resulta muy
coqueta. Muchas elegantes la han adoptado para las comidas que se dan al aire libre, cuando el tiempo
es algo fresco. Rizados y bullones adornan esta écharpe de seda, que, en verde oscuro o negra, es muy
chic sobre las toilettes de muselina o de bordado inglés blanco. Hay tendencia hacia las manteletas
antiguas, que veremos, según, se anuncia, reaparecerán definitivamente en el otoño”. La moda elegante
,
¡904, n0 26, pág.303.
88 Se trataba, por el contrario, de “un sencillo chal de tela lisa, adornado con un fleco con enrejado,
sostenido con plegados y sujeto por un arrollado de terciopelo, rodeado de un fleco de treinta a cuarenta
centímetros. El aspecto de este abrigo no es de muy de juventud; tiene el grave defecto de ocultar la
cintura y de estorbar los movimientos. Apenas puedo creer que tenga éxito”. La moda elegante, 1904, n0
14, pág.159.
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conseguido esto por medio de un cinturón de la misma tela. En algunas de estas prendas
se prescindió del cuello y de las solapas89.
Chaquetas largas, chaquetas cortas y boleros se repartieron el favor de las
damas elegantes90. Dependiendo del uso, resultaron más cómodas unas que otras. Para
los trajes de viaje o de campo, la chaqueta corta no tuvo competencia91. Las variadas
formas que adoptó el bolero no pennitieron que éste se vulgarizara. Unas veces pasaba
por un blusón que se ajustaba al talle por medio de un cinturón; en otras, el cinturón se
ajustaba a la espalda, pero el delantero quedaba suelto, otros se hicieron drapeados y
también los hubo que se cortaron al hilo y al bies. Las mangas de estos modelos fUeron
cortas, formadas por uno o dos volantes que se plegaban o fruncían.
Las levitas y chaquetas largas realzaban aquellas siluetas esbeltas. Esta
circunstancia determinó que no todas las señoras se sintieran cómodas con esta hechura.
No era suficiente con un delgado cuerpo. Había que conseguir que la chaqueta se
adaptara a ese cuerpo por medio de un buen corte. Los modistos no dejaron de
reflexionar y de ensayar soluciones para conseguir un satisfactorio resultado final. La
solución la encontraron en la ejecución de una pinza, tal y como lo hemos indicado en
89 Las chaquetas de verano se presentaron sin cuello, ampliándose el escote. Esta hechura requería tomar
ciertas precauciones en la ejecución para evitar que se deformara. “Se coloca por dentro un canesú de
lienzo flexible, cortado en igual forma que el exterior, con el hilo en mitad de la espalda, pero con un
sobrante para lo que embeben los pespuntes, que se oponen a toda distensión de la tela, se coloca el
canesú dentro del escote del cuerpo, sujetándolo bien a las costuras de los hombros, y se recorta de modo
que quede uno o dos centímetros dentro del borde del escote. En el de ese canesú de lienzo se cose un
galón o trencilla de lo mismo o de percal, haciéndole al borde exterior algunos pespuntes para facilitar
su redondeo, mientras la otra orilla, que queda entera, resiste a toda distensión que pudiera deformar el
escote. Sobre ese galón se repliega la tela del cuerpo y a él se cose. Por dentro se disimula ese canesú de
armar con un forro o con otro canesú de la tela del cuerpo, en las que no llevan fono”. La moda
elegante, 1905, n0 29, pág.338.
~ “No temáis; el “bolero” no desaparece, porque aunque la levita tiene sus entusiastas, tropezará
siempre con las restricciones que le impone la necesidad de un corte irreprochable y la imposibilidad de
sentar bien a las que no están dotadas de un cuerpo esbelto y de una estatura aventajada.
Lo que sí os aconsejo, con levita o con “bolero” es que cuidéis del corsé, en el que está siempre
el secreto de las líneas elegantes. Un corsé Léoty puede dar a un cuerpo más elegancia que el más rico
traje, y aún puede asegurarse que éste no la tendrá sin aquél”. La moda elegante, 1905, n0 lO, pág.l 10.
‘>‘ La gran variedad en la terminación de las haldetas, la forma que adoptaba el cruce delantero y otros
numerosos detalles ampliaron hasta el infinito las posibilidades de la elección. “Curvas, almenas,
puntas, dimensiones cortas, medianas o largas, abertura delante, con o sin cruce y con uno o más
botones, diversas formas de corte de la espalda, ofrecen variaciones numerosas, a las que hay que añadir
las innumerables que producen los detalles del adorno. La chaqueta deja además una gran libertad de
movimientos a que nos hemos ahora acostumbrado y aficionado hasta el punto de que nos resistimos a
soportar un traje incómodo aunque sea de vestir”. La moda elegante, 1905, n0 20, pág.230.
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páginas anteriores. Las revistas no dejaron de insistir en su importancia, ya que, no hay
que olvidar que muchos de los consejos ofrecidos estaban orientados para aquellas
señoras que se confeccionaban su propia ropa. “Entre estos recursos, es acaso el más
feliz artificio el de la pinza, que parte del hombro y llega hasta abajo atravesando toda la
prenda y tendiendo bien los costados, que ajusta exactamente. Esta larga pinza es un
precioso auxilio para sentar y modelar bien los delanteros de estas chaquetas largas, que
tienen siempre tendencia a arrugas transversales. Contra esas arrugas se toma también la
precaución de entretelar con tela de “sastre”, a la vez sostenida y flexible. Hay quien
llega a un resultado feliz haciendo la pinza ordinaria debajo del pecho, pero poniéndola al
bies y con cierto redondeo, que va a perderse en la costura de debajo del brazo, a la
altura de la cadera” 92~ Otro de los principios básicos para la buena ejecución de una
levita fUe que no faltaran cinco costuras en la espalda93. Dificultad que presentaban estas
chaquetas fUeron los bolsillos. Había que estudiar muy bien dónde se iban a disponer. Si
se colocaban muy arriba, acortaban el busto; si se colocaban más bajos, daba la sensación
de que las caderas aumentaban94.
Las levitas largas de paño del mismo tejido que la falda fije lo más chic de la
temporada. Algunas no prescindieron del cuello y las solapas, a veces el denominado
cuello-chal, que se adornaba con galones y trencillas.
Un paso más en las levitas95 y chaquetas largas fUeron las chaquetas “Princesa”96,
que avalaban esa silueta fina y delgada y la chaqueta tipo frac, de largos faldones,
pudiéndose ejecutar en glasé, en terciopelo, en encaje bordado con lentejuelas o en
encajes antiguos.
92 La moda elegante, 1905, n0 1 l,pág.122.
~ Por lo común eran dos costadillo y la costura al centro.
~“ “Generalmente se ponen cerca de la cadera para las personas delgadas, y más adelante o más atrás
para las gruesas”. La moda eleaante. 1907, n0 44, pág.23 1. “. . .otra que tenga el busto corto y las piernas
relativamente largas, debe colocarlos bajos, y la que tenga proporciones inversas debe ponerlos altos”.
La moda ele2ante, 1910, n0 12, pág.136.
~ Entre los numerosos modelos la hechura Luis XV continuó y se incorporó, de nuevo, la levita
Directorio: “ .. de paño mastic, en el cuerpo corto y oculto por tres cuellos, la falda con tres jaretas
unidas al cinturón, pespunteado y cerrado con dos botones antiguos; cuello de terciopelo verde pálido y
corbata del mismo tono que el paño”. La moda elegante, 1905, n0 23,m pág.267. En la hechura
Directorio no debían faltar las grandes solapas y un cuello a medio volver.
~ No fue un invento de este año, sino que con anterioridad habían sido llevada por las madres de las
elegantes de ese momento.
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Entre las diversas hechuras que se adoptaron para el paletó, la forma Impero fUe
una de ellas. Para otros, sin embargo, se optó por la forma de saco, llevando o no
pliegues en la espalda.
Los abrigos de noche se presentaron amplios cayendo en pliegues muy flexibles,
mangas muy anchas y cuellos despejados para poder hacer uso de una echarpe. Los
adornos preferidos fUeron pelerinas de encaje de Irlanda o de Venecia, o un cuello de
piel. Los stras, la pasamanería y los galones estuvieron presentes en aquellas prendas que
se compraban hechas. Servían para ocultar un corte poco cuidado y una calidad inferior.
1906 se inauguró con la duda sobre la permanencia de las chaquetas largas sobre
las cortas. En los primeros días del mes de enero se llegó a afirmar que “La chaqueta
larga va cediendo el paso a la chaqueta corta muy ajustada”97. A finales de ese mismo
año se intentó aclarar la situación, al ser frecuente la presencia de algunas chaquetas
largas: “Ya no se hacen las chaquetas largas: esto es cosa sabida; sin embargo, se ven
todavía muchas y de telas de tal novedad, que es imposible que daten del año anterior.
Esto es, sin duda, porque algunas personas altas y delgadas guardan fidelidad a esta
forma que tan bien les sienta”98.
Como consecuencia de las faldas-corselete las chaquetas cortas y boleros
alcanzaron un gran desarrollo99. La forma bolero fue semilarga o completamente
corto’00, pudiéndose prolongar por unas caídas en estola y siendo, normalmente, más
cortos por la espalda que por delante. El escote se conformaba por un cuello vuelto o
La mujer ilustrada, 1906, n0 3, pág.9.
98 La moda elegante, 1906, n0 47, pág.554. “No olvida la moda de la presente estación que las levitas sc
han propuesto seguir ocupando un sitio de honor en el guardarropa de las señoras, y no hay que olvidar
tampoco que son muy dignas de merecer el favor de las altas damas, no precisamente de las que ocupen
una elevada posición social, sino de las altas de estatura, a la cuales favorece la levita más que a las
bajas”. La muier vía casa, 1906, n0 25.
~ “Los “boleros” son como los fieles cuadros antiguos, para los que nunca se encuentra el momento
oportuno del retiro.
Nuevas líneas y nuevos adornos vienen este año a rejuvenecemos. Las espaldas y delanteros
plegados, fruncidos o drapeados sobre el forro, vienen a sujetarse y recuadrarse en la estola, los tirantes o
el cinturón, recogiendo su vuelo y adaptándolos sobre la blusa que debajo de ellos se lleva”. La moda
elegante, 1906, n0 7, pág.74-75.
‘~ “¿Preferís los “boleros”, que sólo llegan hasta el talle?
El escollo de los abrigos de esta clase, como de todos los de talle cono, es la dificultad de
colocar éste en el sitio preciso, en que apenas se marca la flexión del cuerpo. Si queda un poco alto, la
silueta resulta maciza, unifonne y sin gracia; si demasiado bajo, el abrigo tomará un aire desgarbado y
perderá su carácter”. La moda elegante, 1906. n0 35, pág.4 lO.
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por un cuello-chal o por un simple cuello redondo. Los boleros se hicieron con mangas
cortas o semilargas, tal y como la moda había impulsado en ese momentos,
independientemente de la estación101. Al mismo tiempo, se impuso la linea caída de los
hombros. Por ello, algunos boleros se completaron con peregrinas, que parecían
102
recuperar la moda de 1830. La peregnna venia a ser una especie de esclavina “que
descienden sobre la manga corta, de la cual dejan adivinar la vuelta, o bien mangas y
peregrinas se confunden, cubriendo a medias las mangas de guipure y de encaje de las
blusas elegantes”’03.
Otra de las singularidades de estos momentos se centró en la gran profUsión de
modelos con respecto a los abrigos: “Jamás he visto tan gran variedad de abrigos: antes
su forma general cambiaba poco, y la variedad estaba, sobre todo, en los adornos y en
los cuellos, pelerinas, estolas o collets; pero este alio los hay cortos, largos y de longitud
media y para todos los gustos”’04. A ello se unió la variedad de tejidos en ellos
empleados, en fUnción del uso al que se fueran a destinar.
El corte Imperio conformado a base de un canesú, de nuevo, se incorporó al
capitulo de los abrigos. Los abrigos Imperio semilargos, que apenas marcaban la silueta,
compitieron con los paletós cortos’05, en los que también se había ensayado el corte
Imperio. Estos abrigos tuvieron una gran aceptación106, al ser muy prácticos y poderse
llevar en cualquier ocasión. “Forrados confortablemente y animados con un chalequito
estrecho de color claro o con bordado que cruce el cuello y las solapas, completan el
traje “sastre”, de mañana, hechos de paño muselina o de terciopelo bordado, orlado el
‘~‘ Remitimos al epígrafe dedicado a las mangas y cuellos.
102 El nombre procede de las capas que llevaban los peregrinos.
~ La mujer y la casa 1906, n0 5.
~ La moda elegante, 1906, n0 15, pág.171.
‘~‘ “Decididamente los paletós cortos son los reyes de la estación. Esto no quiere decir que agraden a
todo el mundo, sino que, como todo los reyes, tienen súbditos rebeldes, y estos son para el paletó las
mujeres delgada, que se lamentan de que no les deja lucir el talle y las demasiado gruesas, que le
reprochan el que las engruese más.
Pero ya sabéis que, después de algunas protestas, al fin la mujer sufre la autoridad de lo que se
impone, y el paletó corto se ha impuesto de tal manera, que apenas encontraréis alguna sin él en una
reunión de tarde, en una exposición o venta de caridad o en una pastelería de moda, entre tres y cuatro
de la tarde. Eso sí, ha costado no poco trabajo hacerlo aceptar, según cuentan las señoritas vendedoras de
las grandes casas de confección, a las que costaba un triunfo que se admitiera este otoño un traje, por
causa del dichoso paletó, que resueltamente no gustaba”. La moda elegante, 1906, n0 46, pág.542.
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canesú con chinchilla o visón y adornados con antiguos guipures, armonizan con el más
escogido traje de visitas; de astracán o de visón, de marta o de cebellina, se asocian con
los trajes de vestir más elegantes, cuidando de que el color de sus telas acompañe bien al
de la piel, para que se avalen mutuamente”. Otras ventajas que proporcionaban estos
abrigos sueltos ¡te permitir llevar debajo de ellos “lo mismo una blusa sencilla de
manana, que un cuerpo muy adornado de encaje o de gasa, al cual protegen sin ajarlo, o
uno de entretiempo, con el que se puede salir a cuerpo cuando el tiempo lo permite”107•
La forma del canesú estaba en fimción de la estatura. Había que estudiar con
detenimiento este detalle, ya que de él dependía el éxito final. Se manifestó plena libertad
a la hora de elegir la tela del paletó, permitiéndose que fUera igual a la del vestido o
diferente. En cualquier caso, parece que predominaron los paletós de telas diferentes,
aunque se cuidó en elegir un tono más oscuro, dentro de la misma gama de color. Los
adornos que en ellos se llevaron fUeron franjas de terciopelo o de paño con rayas
trabajadas con pespuntes en relieves, trencillas, galones, guirnaldas bordadas o dibujos
simétricos formados por estrechos soutaches.
Frente al predomino del paletó, como abrigo corto, se desestimaron los abrigos
largos. Pero para finales de año se hablaba de presentar un abrigo largo muy amplio,
consiguiendo su amplitud al cortar la espalda al bies. No se descartó la influencia de
determinadas prácticas, como el automovilismo, en la definición del mismo. Por este
motivo no resultaron muy adecuados para cualquier acto cotidiano, sino más bien con
aquellas experiencias relacionadas con lo deportivo.
Para estas fechas fUeron frecuentes las referencias al gabán’08, abrigo recto,
semilargo, sobrio muy cercano al gabán masculino’09, sinónimo a veces de paletó. La
‘~ “Los abrigos son todos de forma Imperio. Este verano será una verdadera epidemia...”. La mujer en
su casa, 1906, n0 52, pág.l 16.
07 La moda elegante 1906, n0 3, pád,26.
~ “Uno de los nombres que recibían en el siglo XIV los sobretodos de hombre.
Era una prenda de origen árabe que llegó a Europa a mediados del siglo XIV. La hechura
respondía a la de un abrigo abierto y abotonado por delante, amplio con mangas y capucha, es decir,
muy parecido a la chilaba, al ropón y al balandrán, aunque el gabán solía tener abierta la parte de abajo
de la sisa como muchas prendas árabes. Era un sobretodo de mucho abrigo que se hacía de paño de sayal
y en cuero”. Maribel BANDRÉS OTO. oo.cit., pág.! 69.
.gaban de ambos sexos pudiéramos llamarle, porque a cierta distancia no se sabe si es hombre o
mujer quien lo lleva, y en caso apurado, casi puede ser prenda común para un matrimonio”. La mujer y
lacasa, 1906,n0 15.
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comodidad fue uno de sus atributos y estaba acompañado de una falda corta y un
sombrero canotier o boina. “De todas las modas invernales que hicieron su aparición a
principios de la temporada, la que más favor ha obtenido de las elegantes es la de los
gabancitos rectos. Paño o terciopelo, lanillas o pana, sea el vestido del género que sea, el
gabancito corto tiene su puesto de honor y en su confección empiezan a introducirse
ricos adornos””0. El carrick también se planteó como una opción posible, ejecutado en
color beige, gris o negro.
El abrigo fue una de las prendas que más sufrió la consecuencias de las
inclemencias del tiempo. Una dama cuya economía fuera saneada, podía permitirse tener
diferentes y variados abrigos. Las de situación menos favorable, se veían en la posición
de aprovechar y cuidar al máximo todas sus prendas y, especialmente, las de abrigo. A
ellas se les ofreció una prenda que además de protegerlas del frío y de la lluvia
conservaba un saludable aspecto después de un buen chaparrón. El uso de tejidos
impermeables ¡te la novedad y se vieron capas, carrick o gabanes, con o sin esclavina”’.
Como complemento de trajes de paño claro, tafetán o de tul fueron los collets y
peregrinas. Algunos de ellos se cortaron en punta como un chal, pareciendo que
presentaban una ancha manga cortada en forma. Al tratarse de una prenda que se
interrumpía un poco más abajo de la cintura, no por ello estaba reservada exclusivamente
para aquellas señoras que habían perdido los encantos de la juventud de su figura. Por el
contrario, los vistieron~ sin exclusión alguna, todas las damas, gracias a la gran variedad
de posibilidades”2. La elegancia de los collets estaba en que el corte fUera original, de
forma que se ondulara delicadamente por debajo. Por arriba participaban de la forma
~ La muier vía casa, 1906, n0 35
“...lo que resulta muy beneficioso, pues con un solo abrigo se pueden desafiar las lluvias y
humedades sin que el trajecito, quizá único, de las señoras y señoritas modestas, sufra nada. Hasta
ahora, el impermeable era casi un lujo, puesto que no se podía llevar en los días claros; el próximo
invierno y merced a los mandatos de la Moda, tal prenda, genera¡izada y casi ordenada, resolverá
muchos problemas a las que tienen que hacerse por sí mismas los recados por la carestía del servicio
doméstico, a las que salen a dar o recibir lecciones, etc, etc.” La muier vía casa, 1906, n0 23.
¡2 “Hay “boleros” collets que llegan sólo a la mitad del busto y dejan ver una blusa de gasa blanca
cuajada de ligeros valenciennes. Otros bajan, amplios y flotantes, hasta el talle, arrancando de un canesú
cuadrado, bordado o calado, de la tela del vestido o de guipur o encaje rayado con pliegues o adornado
de diversos modos. Una franja igual al canesú aparece en las mangas, combinada con entredoses”. La
moda elegante, 1906, n0 21, pág.242. El collet forma María Antonieta se interrumpía en el busto.
Presentaba escote en pico y dos caídas que se anudaban. Véase: La muier vía casa, 1906, n0 2.
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bolero, siendo ajustados en los hombros, y sueltos por abajo. Sus mangas, cortadas en
forma, parecían alas plegadas. Presentaron los mismo adornos que los vestidos a los que
acompañaban: pespuntes, bieses, trencillas.
Para los vestidos de noche no faltaron las salidas. Cualquiera de estas prendas
tuvieron un punto en común, la flexibilidad. Esta se conseguía cortando la espalda al bies
o en forma y los delanteros flotantes y sin demasiados adornos que los guarnecieran. Su
encanto lo encerraba un buen corte y la manera en que caían los pliegues. La elección de
una prenda de estas características no ¡te algo que debía tomarse a la ligera. Había que
realizar un previo estudio y reflexión en el que debían considerarse tres elementos: “la
hechura, la tela y el color. Respecto de la primera, no es pequefia ventaja la de que los
abrigos muy amplios que llevamos por las noches sienten bien a todas las tallas, desde las
más esbeltas hasta las más gruesas. No sucede lo mismo con la estatura: una persona alta
puede escoger, entre todas las creaciones nuevas, la que más le agrade, pero la que es
baja tiene más restringida su elección; así la amplitud como la longitud del abrigo se han
de escoger de manera que no perjudiquen a la silueta, sino que, por el contrario,
favorezcan conservando una linea esbelta y graciosa; es una cuestión de gusto y de
reflexión””3. Los tejidos empleados en la confección fUeron el paño, el terciopelo, la
seda, las pieles, el tul, la gasa y el encaje y los colores se eligieron en ¡Unción del medio
de transporte elegido para el traslado: “... si salís siempre en carruaje, elegid el blanco,
crema, marfil, bizcocho, champagne, gris plata, malva pálido, rosa o azul claro; si habéis
de volver a pie, renunciad a los colores claros y fijad vuestra atención en la gama de los
rosas sostenidos, de los rojos apagados o violáceos, y aún de las violetas, si su severidad
se acomoda a vuestro carácter y a vuestra edad”’14
No menor interés presentaron los forros. Se abandonaron los rasos rígidos que
limitaban la blandura de la prenda y se optó por forros de pieles, como el armiño, la
marta, y el petit-gris. El inconveniente, una vez más, ¡be el elevado precio que
alcanzaron estos abrigos. Pero, para no encarecerlos tanto, se forraron sólo los
delanteros, los costados y las espaldas hasta la cintura. Así se aligeraba su coste y el
peso.
‘‘~ La moda elegante, 1906, n045, pág.530.
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También se vieron echarpes o chales que velaban una toilette de verano y se
colocaban arrollados en los brazos. Se prefirieron para ellas tejidos muy vaporosos a
base de muselina y gasa de seda”5 que se adornaban con entredoses y volantes.
Las tendencias de la moda en 1907 concentraron su atención en creaciones cada
vez más caprichosas. El panorama no fue menos complejo que en años atrás y esta
dificultad no ayudó a las cronistas, a la hora de guiar a sus incondicionales lectoras.
“¿Son “boleros”, paletós o chaquetas? La clasificación es más difidil que nunca, porque
tienen el vuelo de los paletós y sus delanteros alargados, y las espaldas cortas de las
chaquetas y “boleros”””6. No menos enrevesado resultó definir con claridad qué
chaquetas tendrían mayor aceptación, si las largas, las cortas o las semilargas. El fiel de
la balanza no pareció favorecer a unas más que a otras. Si esto ocurría con la longitud de
la mismas, muy semejante situación afectó a la hora de definir el corte determinado o la
forma de las haldetas”7.
En las chaquetas se desterró el aire severo118 que las hacía cercana a las chaquetas
de los caballeros, tan sólo animadas por el juego de trencillas y pespuntes. Hubo un
cambio radical y los modistos presentaron “chaquetas originales, de ningún modo
clásicas, que en nada se parecen unas a otras. Las hay para todas las siluetas y para todos
los gustos, para las delgadas y para las gruesas. Su corte y sus adornos son de muy
““ ibi4~gn, pág.530.
115 La innovación del momento Ñe una gasa con estampaciones florales.
¡16 La moda elegante, 1907, n0 7, pág.74.
“~ “Se ven aldetas largas que caen en punta por delante y suben ligeramente por los lados y en la
espalda; aldetas que se prolongan por detrás en cola de pájaro; aldetas de frac, plegadas o lisas, cortas o
largas, que empiezan en el talle, donde forman parte del abrigo; otras se fijan en la parte inferior de una
chaqueta pequeña, dando una silueta que recordaría a la de los abrigos Imperio, si los detalles, la
disposición de la tela y los adornos no modificaran su aspecto. Las aldetas que parten del talle son con
frecuencia lisas hasta las caderas, y después ensanchan, formando cañones más o menos marcados,
acusados por los adornos rectos, tales como straps, galones, anchas franjas de terciopeloo de tafetán que
recorren por el borde del abrigo”. La moda elegante, 1907, n0 39, pág.170.
~ Pero esto no significé que desaparecieran de forma inminente. “Se hacen también chaquetas largas, y
hasta muy largas, verdaderas levitas, y la forma inglesa conserva siempre las mangas estrechas, largas y
lisas, como las de una prenda de hombre. Jamás pasará esto de moda, cualesquiera que sean los
caprichos de sus efimeras y continuadas innovaciones, y eso que hasta en las casas de sastres ingleses.
verdaderos templos de la tradición correcta, se innova también, y al lado de la chaqueta clásica,
preferida siempre por una parte escogida de la clientela...” La moda elegante, 1907, n0 16, pág.182.
Además para los trajes de mañana Ñeron habituales las chaquetas clásicas con solapa y cuello semejante
a la de los caballeros. Se prefirieron en sarga azul marino y se guarnecieron con una trencilla negra de
seda que recorría todos los bordes.
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diversos estilos: Luis XIII, Luis XIV y Luis XV. No copian exactamente las hechuras de
aquellos tiempos, ni menos el traje femenino de tales épocas, sino que vienen a recordar
las prendas de hombres, con sus faldones amplios, partidos detrás y al costado; sus
chalecos grandes y lisos, que caen desde el hombro hasta el borde de la prenda, y los
faldones redondeados, desprendidos, llevados hacia atrás”’ ~ No faltaron tampoco
chaquetas Imperio, un poco sueltas y ligeramente entalladas por la espalda; y las
chaquetas Directorio.
Un detalle presente en todas estas prendas ¡be que sus delanteros se separaban.
Las chaquetas se cerraban hasta la cintura y a partir de aquí sus delanteros se
distanciaban.
La terminación del escote no se redujo a un único modelo: cuello y solapa clásico
o modelos sin cuello ni solapa, cuyo escote subía por la espalda. Con respecto a los
adornos no se introdujeron novedades en cuanto a la utilización de materiales: trencillas,
galones, pespuntes, stras, sin olvidar los botones.
Las chaquetas de terciopelo se incorporaron con gran entusiasmo, después del
retraimiento que habían sufrido. A ello contribuyó que la industria textil mejorara el
aspecto de este tejido, otorgándole una mayor blandura, así como los ricos matices con
que se tifió. Estas chaquetas de terciopelo convinieron a las mujeres de cualquier edad,
¡20tan sólo fue necesario variar su corte . Otras nuevas fueron las de rayas, pero no muy
marcadas. La novedad consistió en aplicar las rayas del tejido en diferentes sentidos en
cada una de las partes de la chaqueta’21. El efecto no fue chocante ni vulgar al tener muy
poca fUerza el rayado conseguido. Este rico panorama se amplió con las chaquetas de
cuero, que, tímidamente habían aparecido durante la temporada. Las características del
‘‘~ La moda elegante. 1907, n0 36, pág.134.
120 Las señoras jóvenes podían hacer uso de la chaqueta “semilarga, ajustada en la espalda, cuya aldeta
muy desprendida por delante, tiene la línea tirada hacia atrás de las levitas “Guardia francesa”. Un
cuello-chal rodea el escote, bastante abierto para dejar salir las cascadas de tul o de encaje, cuyos
volantes blandos reflejan la luz y realzan la frescura sobre una cara joven, o bien se abre y recorta sobre
un chaleco recto o cruzado, ya de armiño o de breitchwantz, ya adornado con soutaches, ya de cuero
bordado, ya, en fin, de seda antigua Pompadour”. (...)“Las señoras no tan jóvenes dan la preferencia a
chaquetas de aldetas largas y amplias, espalda lisa y ancha que cae en estola, y no sólo rodeada y aun
cruzadas por trencilla, sino empleando éstas para tapar las costuras, dibujar tirantes, “boleros”, u otras
formas dei abrigo y formar ingletes en la espalda; todo lo cual da a la prenda cierta pesadez majestuosa
que sienta muybien en esas edades del confm de la juventud”. La moda elegante, 1907, n047, pág.266.
l2i También se llevaron chaquetas lisas con Ihídas de rayas, siendo éstas dificiles de apreciar.
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cuero hacía pensar que se trataba de una tela, cercano al paño. Por ello, no extrañó que
recibiera los mismos adornos a base de trencillas’22 pasamanerías y pespuntes como
cualquier otro abrigo.
La fuerza que había tenido el bolero en momentos anteriores parecía agotarse
poco a poco. Sin embargo, esto no impidió que todavía algún taller lanzara alguno en
encaje negro, blanco o crudo o tomando el mismo color del vestido’23.
Entre lahechura de paletó se vieron formas rectas muy cortas’24 y algo entalladas
y otros cuyo largo pasaba de las rodillas. Para más vestir, igualmente, se utilizó el corte
paletó, pero se sustituyó el paño por el tafetán o glasé. La cómoda hechura del carrick se
destinó, tanto a abrigos vespertinos como a las salidas nocturnas, ya que sus amplias
mangas no deslucían las del cuerpo interior.
Si los paletós cortos habían tenido un creciente protagonismo durante todo el
otoño, el invierno parecía reservado para los abrigos largos y muy amplios y los llamados
122 Las trencillas y soutaches no sólo se reservaron para los tejidos lisos. Los tejidos de rayas y cuadros
los admitieron perfectamente, aunque fiera muy marcados. Norma común fle elegirlos de color más
oscuro sobre el tejido de fondo para que resaltaran con flierza. Como consejo básico se orientaba a las
señorasa que no eligieranpor separado adornos y tejidos.
‘23 “Los “boleros” de encaje grueso, amplios y holgados, puestos al aire sobre blusas blancas, son más de
vestir que las chaquetitas, aunque las siluetas de unos y otros son muy semejantes. Unos son de igual
color que la falda, otros más oscuros o más claros, algunos son de encaje de oro o de pasamanería,
también de oro, amarillo o verdoso. No resultan chocantes, gracias al fondo blanco o crema sobre que
destacan. Bajo sus bordes dentados se cosen bieses de gasa para que los contornos no sean secos. A veces
se cruzan también con un encaje algo fruncido, o una trencilla dibujando hojas de trébol y se suele poner
colgantes en las puntas de las hombreras y en las de los delanteros, lo cual no siempre es de buen gusto”.
La moda elegante, 1907, n0 47, pág.267.
124 “Los paletós pequeños son la novedad de esta primavera, puesto que en nada se parecen a los que ya
conocíamos. Sus formas son muy diversas: los hay muy cortos, bastante amplios y terminados por
encima de un alto cinturón drapeado que dejan ver sus mangas. (...) 1-lay otros paletós drapeados con
pliegues amplios, flexibles, dirigidos hacia las sisas, y entonces las mangas japonesas parecen ser la
continuación de estos pliegues que se estrechan y aproximan hacia la cintura, tomando la apariencia de
un fichú y precisando y quebrando el talle mucho más que lo acostumbrado este invierno. En otros
modelos, los delanteros son cortos y redondos como los de un “boleo”, en tanto que la espalda plegada se
alarga en faldones de frac cuadrados, pero las mangas permanecen cortas, más japonesas que nunca.
Aun más corto que estos modelos es otro terminado por delante y por la espalda en caídas de deharpe
fruncidas y flexibles, bordeadas de encaje, y que vienen a formar por delante una estola y por detrás un
cono colín.
Algunos paletós tienen la anchura de dalmática, en la que una abertura, entre el delantero y la
espalda, deja pasar las mangas del vestido; otros no tienen mangas, y las sisas, anchas y redondas, están
bordeadas por un galón, un guipur, un bordado o un dibujo de trencillas y soutache, que se repite en el
escote”. La moda elegante, 1907, n0 15, pág.170.
591
Prendas aterieres de Irn’lerue.
abrigos japoneses, que presentaban la línea de los hombros caída’25. Los abrigos
impermeables a los que las crónicas se habían referido en 1906 se siguieron citando un
año después. Muchos de ellos se destinaron como abrigos de viaje figurando un gran
número de bolsillos, grandes y algunos cerrados por un botón de madera. En otros
modelos los bolsillos se refugiaban en las mangas. Si se prescindía del impermeable, en
caso de viaje o de excursión en automóvil, se podía hacer uso de un guardapolvo, muy
largo, en forma de saco, aunque marcando ligeramente el talle, manga ancha y cerrado
por delante con dos lineas de grandes botones. La ligereza de esta prenda permitía sólo
llevarlo por el día. En caso de sentir filo, había que sustituirlo por otro de género
inglés’26. Los abrigos de viajes de mayor trascendencia en 1907 fueron los realizados en
chantung: “La moda del shuntung’” le ha proporcionado este año la tela más adecuada
para su uso. Tela bastante flexible, a pesar de su ligereza, para no entraparse, tela que no
recoge el polvo ni le deja pasar, el shuntung sirve a maravilla para los amplios abrigos
que se ¡levan en el camino de hierro o en el automóvil, bajo los cuales el traje más
delicado conserva toda su frescura”.’28 Para las excursiones por la montaña o para pasear
por la noche en el campo se recomendaron las capas de muletón en color claro. Prendas
anchas y amplias que resultaban fáciles de poner y de quitar y resistentes ante la amenaza
de lluvia. En estas prendas no se consideraba oportuno que llevaran adornos rebuscados
que el polvo podía arruinar, de modo que en esta ocasión los galones y trencillas no
tuvieron razón de ser. El encanto de estas capas estaba en el tejido, generalmente de
cuadros o rayas, y en el corte. Este debía procurarse que fuera sencillo, sin que thltaran
pliegues o encañonados en el delantero y en la espalda.
Si en los abrigos de viaje se prescindía de los adornos, no ocurría lo mismo con
los abrigos de noche. Bordados a base de dibujos persas o rumanos, ricas pasamanerías
bordadas recubrían su superficie. Asimismo, las echarpes de pieles, al aproximarse el
verano, se vieron sustituidas por las de plumas flexibles y muy ligeras.
125 Para conseguir este artificio “se inventan hasta lo infinito de adornos en la misma pieza que los
delanteros y la espalda del abrigo”. La moda elegante, 1907, n0 37, pág.147.
126 Este tipo de palios presentaban grandes cuadros.
127 Hace referencia al chantung, tejido de seda con ligamento tafetán, para el que se utilizan hilos
irregulares de seda silvestre.
128 La moda elegante, 1907, n0 30, pág.62.
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Entre chaquetas largas, semilargas o cortas, de corte clásico o más cercanas a la
fantasía, rectas y entalladas, así como ajustadas o flotantes pudieron elegir las damas más
elegantes en 1908129. Las chaquetas largas presentaban un grato conjunto con faldas
cortas, sobre todo, si las llevaban señoras jóvenes, cuyas caderas algo gruesas podían ser
disimuladas por la aldeta del abrigo.
Tres elementos fueron los que caracterizaron a los abrigos por estas fechas: la
manera de disponer los delanteros’30, el modo de montar las mangas’3’ y la forma del
cuello’32.
Se notó una marcada inclinación hacia las chaquetas de diferente color de la
falda’33. Esto tenia una ventaja, pero también un inconveniente, ya que había que realizar
las posibles combinaciones sin olvidarse de lograr la armonía precisa. Si en otros
momentos, cuando se habían visto chaí~uetas diferentes a la falda, aquélla había sido de
color más oscuro que ésta; ahora, iba a ocurrir todo lo contrario. Se utilizarían dos
matices de la misma gama. Todo hacía presagiar que la generalidad no iba a aceptar esta
novedad de buen tono, puesto que daba la sensación de haber querido disponer de un
traje, utilizando dos prendas que nada habían tenido que ver en un principio.
129 “Gran variedad de corte hay en las chaquetas. Aunque casi todas presentan aldetas desprendidas;
unas son ajustadas, otras casi rectas. Las hay de la forma de casaca de mosquetero, de estilo Directorio,
de aldetas de Ñelle. de paños limitados verticalmente por soutaches o por trencillas, con costuras caladas
en escalas o enrejados que son su único adorno, etc”. La moda elegante, 1908, n0 15, pág.170.
130 “Que sean abotonados a un costado o cierren en medio, los delanteros abren en seguida, dibujando
como una almena y quedando separados y distantes uno del otro. Queda así una pequeña abertura, como
un ventanillo cuadrado, que empieza debajo del busto y que se rellena de diversos modos”. La moda
elegante 1908, n0 39, pág. 171.
131 En la mayoria de los modelos las mangas fueron largas y ceñidas al antebrazo. Lo más sorprendente
resultó la manera de unir la manga al cuerpo. Parecía imposible descubrir esta unión. Generalmente se
recurrió a las trencillas, galones y soutaches para ocultar delicadamente las uniones.
132 “Se hacen cuellos de todas clases. En las chaquetas Directorio hay cuellos vueltos, muy altos de pie,
que los hace subir; hay otros rectos, subidos, abiertos sobre el cuello claro de la blusa y retenidos por una
corbata que unas veces aparece sobre el cuello todo alrededor y otras se mete debajo de él por unos ojales
practicados a unos dos centímetros de las puntas. El efecto es siempre el de retener o sujetar el cuello,
pegándolo en su sitio, lo cual es cómodo, porque los cuellos de esta hechura tienden siempre a abrirse
más de lo que conviene. También he visto cuellos rectos, cerrados en medio, delante, y que llevan
encima otro cuello alto de tres o cuatro centímetros de ancho, como los que se llevaban hace quince
años. Y el más caprichoso de todos es un cuello de raso blanco, de puntas agudas, recogido bajo una
corbata negra, que sienta mejor de lo que se puede imaginar, sobre todo si lo lleva una persona joven y
fresca”. La moda elegante, 1908, n0 42, pág.206.
133 Aunque hubo algunas excepciones. Con las faldas de tejidos ligeros de primavera se llevaron
chaquetas de tul o de encaje que resultaron ser del mismo color del vestido o un poco más oscuras. Si
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Algunas chaquetas presentaron sisas muy amplias’34, que bajaban mucho, dando
lugar a una manga especial. Otras, por el contrario, prescindieron de la sisa, cortándose
la manga de un trozo del delantero y otro de la espalda. Llevar la chaqueta abierta fue
una práctica habitual. Esta circunstancia propuesta por la moda tuvo una contrapartida:
hacer uso de corbatas y chorreras de gran diversidad.
En cualquier temporada el paño había sido el tejido clásico para chaquetas y
abrigos. Pero esto no impidió que para los abrigos de primavera y verano se prefirieran
otros. Con piqué, el chantung, el lienzo, el tafetán, la vuela, el encaje y el tul se
confeccionaron abrigos ligeros y muy frescos.
Aparte de los adornos clásicos, los botones animaron las chaquetas sencillas y las
de más vestir. A veces se colocaron sin que nada los justificara, respondiendo
exclusivamente a un sentido decorativo: sobre las sisas, sobre las costuras de la haldeta,
en el talle, etc. Fueron de tamaños muy variados y de diferentes materiales: de metal
dorado, de caucho, de cuerno, de raso, de lienzo, de soutaches, de esmalte, etc.
La seducción que había producido el siglo XVIII años atrás, se mantuvo en 1908:
“Como abrigos prácticos, he aquí uno de última moda. Trátase de la chaqueta Directorio,
un poco más largas que las del año último, y que por una curiosa anomalía ha adoptado
del estilo Luis XIV los grandes bolsillos y las bocamangas adornadas de gruesos botones.
Las solapas, el alto cuello y los delanteros cortados por encima del talle y que se
completan con el écharpe, tienen a la vez reminiscencias de los géneros Directorio,
Incroyable y Consulado”’35. Algunos modelos presentaban haldetas estrechas que
recordaban a los fracs de los incroyables y las caídas se hicieron en punta, cuadradas o
redondeadas. Con respecto a su longitud, tampoco se determinaron normas precisas. Se
pudo elegir entre haldetas que llegaban hasta el final de la falda, otras que se detenían a
la mitad y algunas interrumpidas a la altura del talle.
llevaban aplicaciones de bordados, éstos se hacían en otros matices del mísmo color o en colores
diferentes. Otra particularidad de estas chaquetas es que no iban forradas, ganando en flexibilidad.
~ Sin embargo, las chaquetas con solapas Directorio exigían sisas más estrechas. Además estas
chaquetas presentaban dos solapas. La primera hacía juego con la chaqueta y la segunda hermanaba con
el chaleco. La dificultad que presentaban estas solapas era la necesidad de una buena ejecución.
‘~ La moda práctica. 1908, n0 46.
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Para el comienzo de los fríos se recomendaron los largos paletós, con cierto aire
a los gabanes masculinos’36. La gran variedad de las mangas de los abrigos respondió
más a los detalles que al corte, que fue siempre el mismo. Las espaldas de los abrigos
fueron lisas y sin entallar. Frente a los sobrios abrigos se vieron otros de fantasía. La
elección de los adornos marcó que pudieran ser llevados por una señora joven o de
mayor edad. Asimismo la elección de la tela permitió que se destinaran a distintos usos:
..... en tartán, en tejido rayado o cuadriculado o en lana inglesa, para las mañanas; en
paño como el de la falda, si ha de completar un traje de tarde. Será un abrigo de noche
muy práctico, tan bonito en paño claro con anchas franjas de guipur o de raso, como en
terciopelo o en seda flexible, sin más adorno que un cuello de Venecia recorrido por una
franja de visón”’Ñ Los abrigos de paños se idearon con el talle muy corto y se
adornaron con anchas trencillas y motivos de pasamanería. También en estos abrigos el
cuello Directorio reemplazó al cuello-chal.
Reconocimiento especial tuvieron los abrigos de tricot que acompañaron a las
toilettes deportivas’38. Continuaron siendo largos los cubrepolvos de viaje y se intentó
que adquirieran un tono de mayor coquetería recurriendo a los galones y pasamanería.
Echarpes o manteletas y estolas se citaron como complemento indispensable de la
toilette en 1908. En algunas echarpes se intentó recuperar el aire de las de l795’~~. Otras
136 Se pusieron de moda atendiendo a un hecho circunstancial: “Nada más práctico y más cómodo que
esta novedad, un tiempo en boga y olvidada después, hasta que, merced a la resurrección que se observa
de los antiguos modelos, aparece hoy como de “última” lo que llegó a hacerse “cursí en fuerza de la
vulgarización alcanzada.
Algunas damas elegante, con esa despreocupación que hemos convenido en llamar de buen
tono, sorprendidas en el campo durante una divertida excursión por un rápido descenso de la
temperatura, apelarán, para resguardarse del frío, a los abrigos de entretiempo de los caballeros que las
acompañaban.
Se encontraron bien con la extraña vestimenta; vieron que los gabanes de sus hermanos y
maridos y amigos les sentaban a las cien maravillas , y en concejillo rápido aquellas damas sorprendidas
por la tempestad acordaron lanzar para el presente otoño la moda que una vez más invade los
masculinos modelos”. La moda práctica, 1908, n0 38.
‘~‘ La moda elegante, 1908, n0 38, pág.159.
~ “Muy fúertes, muy largos, hasta el borde de la falda, y con doble hilera de botones de plata, grandes y
planos. Amplias y largas mangas que se sujetan en el puño. Respecto a los colores, aconsejamos los
obscuros, marrón, carmelita, verde ruso, azul atlántico, violeta, ciruela”. La moda práctica. 1908, n0 52.
~ “Y claro es que se estudia despacio el color de estas ¿charpes para lograr armoníosas combinaciones.
Por ejemplo, sobre un vestido de color de tabaco se coloca una écharpe de color de salmón, ese rosa un
poco amarillento que matiza el corazón de algunas rosas de té; sobre un vestido de gasa azul lavanda
luce y refleja bonitamente una écharpe malva; o bien se busca la armonía entre dos matices del mismo
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se transformaron en manteletas, en las que se marcaba el escote y sus caídas se
ensanchaban para cubrir el busto. Las echarpes de tejidos transparentes’40 no sólo
acompañaron a los trajes ligeros de playa y campo, sino también a los de ciudad. Del
mismo modo, una ligera echarpe con adornos diversos casaba extraordinariamente con
una toilette de noche primaveral. Cuando el tiempo fue más extremo, se prefirieron los
abrigos de noche amplios’41. Una gran mayoría mostraba mangas persas, que se
ajustaban en la muñeca y fonnaban parte del cuerpo sin ningún tipo de unión. Otros, sin
embargo, exhibían la espalda píana. Novedosa forma fue la del abrigo cortado como si se
tratara de una dalmática, sin mangas y cuyo hombro se prolongaba hasta la mitad del
brazo. La parte inferior podía terminar en puntas de chal, en las que se prendía algún
colgante. Los tejidos admitidos para estos abrigos fueron el terciopelo, el paño o el raso
Liberty. La objeción que las cronistas pronosticaron fue que, por el hecho de ser
originales, dejarían de tener interés por su generalizada aceptación. Como abrigo de gran
fantasía se recomendó el abrigo árabe, amplio, sin forma determinada y con dos grandes
aberturas para sacar los brazos.
Las mangas de otros abrigos se vieron sustituidas por una gran esclavina, cuyos
pliegues venían a simular esas mismas mangas ausentes.
Con respecto a los colores, las pautas de la moda no se inclinaron por ninguno en
concreto, pero sí fueron los tonos suaves los que alcanzaron mayor resonancia. Tonos
como el albaricoque, el kaki, el mostaza, el rosa pálido, el blanco, el crema, el gris plata y
el mastic.
color, poniendo una ¿charpe malva rosado sobre un traje malva azulado”. La moda elegante, 1908, n0
31, pág.74.
“~ Los preferidos fueron la vuela y la gasa. Otros tejidos más compactos como el tafetán o el chantung
también se admitieron: “en primavera y verano se llevarán mucho las estolas y ¿charpes de gasa en tonos
pálidos; esun bonito accesorio, que no sirve más que de pretexto para lucir su elegancia las que lo llevan
con gracia, caido al descuido sobre los hombros o bien plegados alrededor del cuello”. La muier en su
casa 1908, n0 76, págs.l 14-115.
“‘“Sobre los primores frágiles y delicados de los trajes de noche, sobre los pliegues de gasa o tul, sobre
los volantes de espumoso encaje, es preciso ponerse un abrigo amplio que los envuelva por completo,
ligero que no los aje y aplaste, y cómodo que no eunbarace los movimientos. Cualidades dificiles de
conciliar con la confortable y eficaz protección contra el frío, de nuestras personas envueltas en telas
ligeras que ni abrigan por sí ni permiten suficienteabrigo interior.
Estos grandes abrigos se hacen de paño, de piel, de gasa, de encaje y hasta de tul: los últimos,
más elegantes; los primeros más prácticos; éstos que duran varios años; aquéllos, que se ajan muy
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Levitas o chaquetas largas se vieron con profusión a lo largo de 1909, llegando
muchas de ellas hasta el borde de la falda. En líneas generales se abrocharon con uno o
dos botones’42. Al dejarse ver la blusa, fue un detalle importante elegir una que casara
bien con la levita. Las faldas que mejor se acomodaban a este tipo de prendas fueron las
de pliegues y tablas’43. A pesar de que se establecieran estas pautas generales, la
situación no fue nada uniforme. Rompía con ello la variedad en el corte, la línea de las
haldetas y el número de piezas que la componían. “Hay chaquetas redondas todo
alrededor y relativamente sencillas, pero también se ven muchas que acaban en punta en
la espalda o en cola de golondrina, otras recortadas en ondas por los costados y que
levantan por delante; otras que vuelven sus puntas como solapas más o menos anchas,
como las de la Guardia Francesa. Se exagera las dimensiones de las aberturas al igual que
las costuras, cortándolas más y más. Hay haldetas amplias por abajo y que forman
anchos cañones~¡U
Con respecto a las mangas, éstas fueron de dos clases. La manga sastre, y las
mangas de grandes carteras, amplias desde el codo hasta el puño. Estas chaquetas
llevaron bolsillos redondos o cuadrados, pespunteados o adornados con soutaches o
pronto, y sólo pueden permitirselo las personas que pueden renovarlos a menudo, sin temor al
desembolso que exigen”. La moda elegante, 1908, n0 3, pág.26.
142 Durante esta temporada los botones Iberon uno de los adornos más solicitados, sobre todo en aquellas
chaquetas en las que se quería poner de manifiesto una extremada sencillez. “Se emplean botones planos
o abombados, grandes o pequeños, casi siempre de la tela de la prenda, o, al menos, del mismo color.
Sobre trajes de cheviotte gruesa, habana, leonado o trigo maduro, se ven algunos botones de raso negro,
lo cual es elegante, pero no nuevo”. La moda elegante. 1909, n0 20, pág.230.
~ Cada tipo de chaqueta además de convenir a un tipo concreto de señora en ifinción de la compostura
de su cuerpo debía armonizar bien con cualquier corte de falda. Todo ello estaba estudiado y las
cronistas se esforzaron para orientar a sus seguidoras: “Hay chaquetas que armonizan con las faldas
plegadas, otras que acompañan mejor a las faldas planas; perosi tenéis una falda de delantal, elegid con
preferencia una chaqueta cerrada...
Las chaquetas abiertas dejan pasar el panel al bies del delantero y se forma una especie de
pliegue muy poco graciosos, que forma punta hacia delante y que deforma la silueta. Las faldas al bies
en el centro del delantero y las estrechas de caderas completadas por un volante plegado, son las que
convienen más para las chaquetas abiertas.
Si os gusta la falda larga no, no elijáis una chaqueta cerrada por delante y sin abertura en la
haldeta. Tal vez no os dierais cuenta en la prueba, pero luego os convenceríais de que es imposible
recogerse la falda bajo una chaquetita de esa hechura, y tendríais que resignaros a barrer el polvo y el
barro, o a aplicar el remedio radical y único, que es el de acortar la falda y dejarla rozando con el suelo.
Se, puede, sin duda, llevar una falda larga y una chaqueta cerrada, pero a condición de que ésta tenga
abertura al costado o en la espalda, por donde se pueda recoger aquélla”. La moda elegante, 1909, n0 33,
pág.98.
“~ La moda elegante, 1909, n0 1 4,pág. 158.
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botones. Sobre la distribución de los mismos hubo una gran libertad, lo único importante
fue que causaran buen efecto’45
Las chaquetas de lienzo, piqué o tussor que acompañaban a los trajes de verano
se ejecutaban de la misma manera que las de paño. Un número fijo de costuras y
costadillos frieron necesarios para adecuar la prenda a la silueta: “. . . la espalda, con o sm
costura en medio; los costadillos con costura hasta arriba; los delanteros y los costadillos
de delante, que unas veces suben hasta el hombro, otras se detienen a la altura del pecho
o se prolongan en línea oblicua u horizontal hasta la sisa, para formar una especie de
pinza, que modele mejor el busto. Dentro de esta disposición general se hacen mil
variaciones. Con frecuencia los costadillos de atrás montan sobre la espalda,
prolongándose en una correa que forma trabilla al nivel del talle o más abajo, aunque no
justitique esta trabilla la necesidad de recoger pliegues o frunces, puesto que la espalda
es plana. Otras veces se forma una franja rayada con soutaches, a manera de un
corselete, o bien se dibujan correas en punta o almenas que parecen sujetas por botones
planos, o se aplica sobre la espalda de la chaqueta otra espalda de bolero. Por delante se
repite la disposición de la espalda”’46.
No hubo grandes diferencias en el corte entre aquellas chaquetas destinadas a las
señoras jóvenes y entre las de más edad. Sin embargo, por medio de los adornos, sí se
podía descifrar a cuál de los dos grupos pertenecía una chaqueta. Los adornos más
~ “Algunas chaquetas conservan bolsillos sencillisirnos imaginados hacia el fin del verano en las de
tussor o de lienzo. No son siquiera bolsillos con bordados y soutaches sencillos, sino anchos bolsillos
cuadrados aplicados sobre el abrigo, como los de las chaquetas de los hombres, para caza, o bolsillos
interiores, hechos por debajo o del revés, pero rodeados con un pespunte que los haga visibles. Ni tienen
tampoco forma original y caprichosa, sino que son sencillamente cuadrados o redondeados por abajo.
Así aparecerán en las chaquetas de tussor lisas, planchadas, aplastadas, sin ningún relieve, y así
aparecerán en las de paño de fantasía, de rayas o de cuadros. Se cortan en el sentido del abrigo; a veces
se superponen, colocando dos, y aun tres, uno encima de otro y cada uno menor que el inferior
inmediato.
Para calle, estos bolsillos no me parecen de gran utilidad, porque en ellos se podrá llevar un
tarjetero o un pañuelo de linón bien doblado, pero no un portamonedas algo voluminoso, que marcaría
su relieve bajo la tela y acaso formaría un pliegue poco gracioso que quedaría permanente en el abrigo.
En viaje y en el campo es donde estos bolsillos se pueden tolerar y donde tienen razón de ser y prestan
verdadera utilidad. Todo entra en ellos, una laborcita, un libro, una revista tamaño no muy grande, un
par de guantes, etc”. La moda eleMante, 1909, n0 34, pág.l lO.
46 La moda elegante, 1909, n0 20, pág.230.
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pesados, para dar mayor empaque a la prenda, estaban prescritos para las chaquetas de
las señoras de más edad’ ‘~‘.
Una parte significativa de chaquetas hacían juego con la falda, no sólo por el
color o la tela, sino por los adornos. En ocasiones la repetición de la guarnición en la
chaqueta no resultaba del todo satisfactorio: “Si la falda tiene un panel plegado, se le
repite en la chaqueta, lo cual, por cierto, no siempre es gracioso, porque resulta con
frecuencia una especie de volante acortado, rapado, que no tiene razón de ser y resulta
ridículo”’48. Esta semejanza entre chaqueta y falda no impidió que la moda admitiera que
las chaquetas fueran de distinta tela que la fálda’49.
Para finales de año se intento conciliar las chaquetas largas con las cortas, dado
que durante algún tiempo habían pasado a la retaguardia. Fruto de ello fueron las
chaquetas semilargas que llegaban hasta la altura de la rodilla. Todas las señoras dieron
su conformidad ya que “tienen la ventaja de sentar bien a todas las personas, altas y
bajas, y lo mismo a las personas delgadas que a las que han empezado a engruesar y
quieren disimularlo”
Gran parte de las chaquetas cerraban muy arriba, aunque no faltaron otras más
abiertas que presentaban cuello-chal. Durante el verano y permaneciendo en el invierno,
estuvieron de moda los cuello vueltos guarnecidos de bordados o de antiguos encajes.
Con respecto a los abrigos o gabanes los hubo de todas las clases: largos, cortos
y medianos. Los botones también se convirtieron en el adorno oportuno. Aparte de ser el
cierre apropiado se diseminaron por mangas, bolsillos y cuello. Además de aquellos
abrigos que se confeccionaron en paño o ¡ana, hubo otros de tejidos más ligeros para el
verano. “La única novedad en abrigos es que se hacen de telas transparentes, tul, gasa,
velo, encaje; claro está que estos abrigos no resuelven el problema del abrigar, pero son
las más sencillas no tienen otro adorno que trencillas y botones o un broche de soutache
festoneado; otras se guarnecen con adornos dispuestos a lo largo, como el modelo de la figura tres, que
es de paño gris azul adornado con galones y motivos de seda negra”. La moda elegante. 1909, n0 5,
pág.5l.
¡48 La moda elegante, 1909, n0 39, pág. 170.
‘~ “Si no se ven ya chaquetas de otomán, se hacen muchas de terciopelo de canutillos, unas del mismo
color que el vestido, otras más oscuras o más claras. Estas son originales, pero tan nuevas que despistan
y harían sospechar un arreglo, si su perfección no pone bien de manifiesto la firma de un buen sastre”.
La moda elegante, 1909, n0 39, pág.170.
50 La moda elegante, 1909, n0 45, pág.243.
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muy adecuados para muchas señoras que no las gusta salir a cuerpo, pero que tampoco
quieren ocultar los primores de la toilette bajo un abrigo de paño o seda; éstos, como
muy prácticos, no desaparecerán nunca, más o menos adaptados al gusto del día. Para
viaje no hay nada que reemplace al cómodo gran abrigo de tela inglesa, sin más adorno
que pespuntes”’5’.
Si se prescindía de llevar un abrigo, la opción podía ser una estola, echarpe o
manteleta. Con los trajes de visita estaban especialmente indicadas, siempre que el
trayecto se rea]izara en carruaje o automóvil. Para quienes tenían que hacer uso del
tranvía o ir simplemente a pie, tenían que renunciar a estas piezas y sustituirlas por un
conveniente abrigo. No resultaba complicado confeccionar una de estas prendas en casa
y, dado que alcanzaron una gran resonancia en estas fechas, se animó a las lectoras a que
ellas mismas se encargaran de hacerse una: “Sabido es que esta prenda es muy elegante y
de suma utilidad para las salidas de tarde. Se confecciona simplemente en gasa blanca un
trozo de 2,50 metros de largo por 0,60 de ancho, con una franja azul pálido a los
extremos y bordado con flores o dibujos al fondo, de colores pálidos también”’52
Echarpes y capas se vieron cubriendo los vestidos de noche. En el caso de los
echarpes del mismo color o diferente al traje’53. El triunfo de las capas para las toilettes
de noche hizo que la variedad creciera hasta el intinito, en las que se fundía el tejido
delicado con la suavidad de la piel. “La mujer elegante de gran mundo tiene en su
guardarropa, capas de seda finísima, ricamente bordadas, de tul de gasa bordada, con
cuellos de pieles más preciosas y también de palio muy fino, confeccionados a estilo mac
ferland’54 con talma, muy holgadas, avalorándolas las ricas pieles de que van forradas, y
que no son por cierto, asequibles a todas las fortunas. Aunque de las mismas formas y no
‘~‘ Lamuieren sucasa, 1909, n090,págs.181-182.
52 El hopar y la moda, 1909, n0 2, pág.2.
así, por ejemplo, es frecuente ver écharpes de muselina o de tul sobre trajes de raso o de crespón
meteoro; ¿charpes lisas, sin más adorno que los pliegues que forman; écharpes bordadas con cuentas o
lentejuelas en dibujos más o menos simétricos, écharpes pintadas a mano, y otras muchas que sería
enojoso enumerar; La moda elegante, 1909, i? 6, pág.63.
‘~‘ Se conoce como Mac&rlan. Aquí se ha adoptado el nombre del personaje irlandés que lo lanzó hacia
mediados del siglo XIX. La nota más singular es que lleva dos capelinas largas que cubren cada brazo.
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con géneros tan caros, pueden también confeccionarse de modo que resulten al alcance
de todos los bolsillos, mediante una bien combinada dirección”’55.
Las dalmáticas‘~, prendas escotadas y sin mangas, recibieron el impulso de la
moda. Algunas se inspiraron en los ropajes merovmgsos”. Al carecer de mangas, no
ajaban los vestidos delicados y de ese modo los protegían. La gama de color fue muy
amplia dependiendo de si se llevaban en el campo o en la ciudad. Para los primeros se
admitió el rojo cobre, el verde hoja o el azul Wattman. Para los otros, colores más
discretos como el gris ceniza, el rosapalo o el beige ligeramente rosado.
Llegando a 1910 se volvía a reavivar el enfrentamiento entre las chaquetas cortas
y las chaquetas. Parecía lógico después del predominio de las largas, su decadencia y el
resurgir de las cortas. Las cronistas intentaron mantener una postura neutral e informar
de cuanto iba sucediendo, sin necesidad de manifestar opiniones contrarias que habrían
complicado la situación. “Es enojoso tomar parte en la lucha entablada entre las
partidarias de las chaquetas cortas y las de las chaquetas largas, porque la única razón
que en favor de unas o de otras se pudiera alegar, que es la de que sienten mejor a
quienes las lleve, no la tiene en cuanta la mayor parte de las interesadas. Las que
podríamos llamar tradicionalistas se aferran a la chaqueta larga, tan sólo porque es una
antigua amiga y les es preciso algún tiempo para dejarla y habituarse a otra nueva
amistad; las que anhelan siempre cambiar se apresuran ahora a encargar una chaqueta
corta, por la sencilla y para ellas poderosa razón, de que es “la novedad”. Las chaquetas
~ dan aire más joven, y las largas más majestuoso. Parece, pues, que se puede
llegar a un acuerdo, dejando las primeras a las personas jóvenes y las segundas a las que
no lo son tanto; pero ¿se puede pensar de buena fe que una moda que de este modo
clasitica las edades, haciendo así público lo que todas guardar secreto, ha de ser
‘~ El hoparvla moda, 1909, n0 ¡7, pág.3.
56 Mantuvieron el corte original de la dalmática, prenda masculina, cuyos orígenes se remontan a la
Antiguedad. Pasó también a ser una prenda litúrgica.
ms pirados en los trajes tan admirados del Rey Dagoberto, es el representado en la figura diez, de
cachemir de color de herrumbre, con dalmática de tul mismo color, plana y adornada con bordados”. La
modaeiennte, 1909, n0 14, pág.159.
ISR Estas chaquetas cortas presentaron haldetas, cuya dimensión propuesta lite de entre treinta y treinta y
cinco centímetros.
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aceptada?”’ 1 Para aquellas señoras que no se decidieron ni por unas ni por otras,
pudieron optar por las chaquetas semilargas’60, entre las que se podía elegir modelos
sumamente sencillos, sin cuello ni solapas, y otros de mayor complejidad en el corte. En
cualquier caso, ya fueran unos modelos u otros se hicieron en jergas finas, el chantung de
paño, los paños de fantasía, el tussor’61. Se abandonaron los paños lisos y el cachemir,
así como las jergas más gruesas. Fruto de la influencia que habían ejercido las blusas
rusas surgieron algunas chaquetas que presentaban ciertas similitudes con aquéllas. Se
cerraban al costado y se ajustaban por medio de un cinturón, pero sus haldetas eran
desprendidas.
Nota panicular ¡he una sencillez disfrazada. Pero esto no significó que las
hechuras se redujeran a la simplicidad. Muy al contrario, esa sencillez ocultaba
complicados cortes. Las diferentes costuras y pinzas tenian la función de ajustar la
prenda al cuerpo. En la forma de concebir los patrones hubo cambios. Si antes se había
cortado la espalda en tres piezas, costadillos y costura del centro; ahora se hacían en dos
piezas’62, con una costura en el centro’63 y unidas al delantero por la costura de debajo
del brazo
‘~ La moda elepante, 1910, n0 9, pág.98.
~ Otra posibilidad Ñe acortar una chaqueta larga de la temporada anterior. Ante esta circunstancia las
revistas no escatimaron esfuerzos en proporcionaron soluciones en este sentido. Véase: La moda
elegante, 1910, n0 16, pág.182. A pesar de esta sugerencia no era un trabajo fácil: “Parece a primera
vista que bastará acortar las chaquetas largas del invierno pasado para refrescarías, y esto es un error. La
chaqueta acortada debe ser siempre retocada para disminuir el ancho de ciertas piezas, o aumentar el de
otras; los ojales estarán a caso en sitio poco conveniente. Se necesita mucha paciencia e ingenio para
estas chaquetas reformadas. Pero os he de advertir que si bien las chaquetas largas son menos nuevas
que las cortas, no por eso están de ningún modo fitera de moda, y que no es muy prudente tanto trabajo
sin grande utilidad con incertidumbre del resultado”. La moda elegante, 1910, n0 36, pág. 134.
~ “Les recomiendo el tussor asargado y el de canutillo grueso, que tiene bastante sostén para hacer con
ellos trajes sastre. Hay otro tejido que se asemeja a la vez al shantung y al lienzo de lana, y que parece
tener mezcla de pelo de cabra, que se presta igualmente a esa aplicación. No se hacen trajes sastre de
fijíar, porque la extrema flexibilidad de la tela no permitiría trabajarla del modo conveniente; pero los he
visto de surah flexible azul oscuro cuadriculado con filetes blancos, que forman cuadros grandes,
pequeños o medianos. Los adornos (cuellos, carteras, bolsillos, franjas) se suelen hacer de seda azul
lisa”. La moda elepante, 1910, n0 18, pág.207.
62 “He visto también chaquetas de dos pinzas, como se hacían antes con la firma de los buenos sastres,
lo cual comprueba la extremada variedad de cortes y de hechuras que la moda actual autoriza. Cada cual
se puede vestir a su gusto, con lo cual se somete al tormento de la indecisión a las que no saben con
precisión y certeza lo que les sienta bien ni lo que prefieren”. La moda elegante, 1910, n0 21, pág.243.
163 “Con frecuencia el panel de la espalda es más ancho que el año pasado, y para que no doble en el
talle se le corta en dos pinzas unidas por una costura en el centro, que permite entallar ligeramente,
procurando que esta costura se vea lo menos posible, lo cual en las telas de rayas o cuadros, no suele ser
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Novedad en las chaquetas cortas ¡he presentar sus haldetas empalmadas,
cortando la tela en otro sentido del que llevaba el cuerpo. En otros modelos se optó por
que fueran de otra tela completamente diferente. En opinión de la cronista no resultaba
una novedad aconsejable: “Esto es nuevo, pero, a mi parecer, no es bonito, y con el
riesgo de que estas complicaciones, que hacen más bonito el conjunto, lo hagan feo si no
se ha acertado con la dimensión que debe tener la aldeta y con el puño del cual debe
arrancar. Cuando está empalmada en línea recta, tiene aspecto joven, pero fácil toma el
aire de una compostura si la espalda no es de una sola pieza o no ofrece alguna
disposición particular”’64
Muy variadas fueron las formas de cerrar los delanteros. Abotonadas desde el
escote hasta el borde inferior, al costado, en línea recta u oblicua, sin faltar las chaquetas
abiertas. Con respecto a los cuellos y solapas no hubo grandes cambios’65; salvo que los
cuellos-chal empezaron a declinar’66.
Los bolsillos tampoco se descuidaron, siendo uno de los adornos más
significativos de las nuevas chaquetas. Como no podía ser menos, las posibilidades en sus
combinaciones no dejaron de sorprender: “Unas veces su abertura se oculta bajo los
bordados, y el bolsillo, de seda o de satén, resbala en el interior del abrigo o entre el
forro y la tela; otras el bolsillo es muy aparente, pespunteado por encima, al alcance de la
mano; otros bolsillos son muy altos, casi al nivel del talle; pero son muy poco prácticos,
porque apenas se pueden guardar unas moneda, una tarjeta, un pañuelo de linón
Las mangas se cortaron no del todo planas. Las nuevas presentaron algunos
frunces en la sisa, aunque en el resto se tendió a estrecharse a lo largo del brazo.. Este
vuelo se perseguía para mantener en todo su esplendor los nuevos cuerpos interiores.
fácil”. La moda elegante, 1910, n0 15, pág.l70. Esta dificultad se refieren a la necesidad de casar las
rayas y los cuadros.
‘~ La moda elegante. 1910, n0 5, pág.50.
65 El cuello por excelencia de las chaqueta clásicas había sido el cuello vuelto, que durante los rigores
del invierno se subía, abrigando de esa manera las orejas.
~ Pero antes de ver su final, aparecieron unos derivados de ellos, estrechos en la espalda rematando en
forma cuadrada por delante.
67 La moda elegante, 1910, n0 5. pág.S0.
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Las bocamangas también fueron objeto de atención. Se determinó que en ellas se
repitiera el mismo adorno que en el cuello. Si éste se guarnecía con una tela diferente a la
de la chaqueta, se repetía la combinación de las dos telas en la bocamanga.
Las levitas no se arnnconaron y ejecutadas en tejido inglés resultaron
especialmente cómodas para el automóvil. Como abrigo de día, la jerga gruesa en color
168
azul marino, color de capuchino o carmelita garantizaba su pervivencia en el tiempo
Las elegantes pudieron elegir entre el abrigo largo, que cubría completamente el vestido
y el semilargo, que dejaba ver la parte um franja del vestido’69. Éste parecía más
adecuado para las señoras que realizaban sus quehaceres cotidianos a pie. Igualmente
fueron rectos y amplios, sin ser demasiado anchos ni ajustados170. Sus mangas se hicieron
amplias con sisas anchas, para permitir llevar debajo la blusa y la chaqueta del traje
sastre. Desaparecieron las mangas japonesas y los canesúes, que habían tenido tanta
difusión hasta entonces.
Corno abrigos de verano171 llamaron la atención los paletós de cachemir de la
India: “cortados de los chales antiguos con que se engalanaron nuestras abuelas. Este
será el último de los muchos y diversos empleos que en estos chales se han utilizado, ya
como portiéres o tapetes, ya como colchas o drapeados sobre un piano, ya, como
algunos se vieron en el pasado invierno, transformados en abrigos de noche o en batas.
168 “Es una tela queno pasa de moda, que se tille muy bien, que no pierde el color con la lluvia y el barro
y que tiene gran anchura, un precio muy aceptabley la gran ventaja de no marcar el sentido del pelo, lo
cual permite cortar las piezas, encontradas con gran economía de tela.
Ciertamente es algo vulgar, pero este defecto se subsanará eligiendo hechura y adorno que le
den cierta originalidad, sin extremaría, sin embargo, para que no se separe mucho de las formas clásicas
que no pasan de moda”. La moda elegante. 1910, n0 39, pág.170. Otros tejidos más recientes Ñeron los
paños de doble cara, así como los moteados simulando una piel de pantera, en tonos verde, gris y negro
o bronce.
69 Entre treinta y cuarenta centímetros.
170 Estas líneas generales no descastaron que otros fueran más estrechos y ajustados para acompañar a un
trajeprincesa.
171 Los abrigos de verano fueron cortos y no demasiado voluminosos para poderlos llevara cómodamente
sobre el brazo. Algunos presentaron pelermna, otros capucha. Las pelermnas también frieron objeto de
atención y se modificó su aspecto. “Las pelermnas, cuya aparición os señalé al principio del otoño, van
haciendo lentamente su camino. Primeramente se pusieron en los abrigos sencillos, en los de automóvil
o de viaje, de bonitos colores, pero vagos, envolventes, cuyo mayor mérito era el de ser confortables, sin
atender mucho a que frieran bonitos.
Hábiles modistos han encontrado la manera de conciliar lo agradable con lo útil: las pelermnas
se han elegantizado; se las ha acortado, para dejar ver la línea del abrigo, más estudiada y más estricta,
se las ha adornado con grandes cuellos vueltos, que desprenden el cuello y no suben los hombros”. La
moda elegante, 1910. n0 5, pág.50.
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Para hacer con ellos esos paletós pequeños hay que decidirse a cortarlos. Franjas
de seda obscura recuadran algunos de estos abrigos a los que rayan para atenuar los
matices algo vistosos del cachemir, objeto que en otros modelos se logran velándolos
con gasa. Estos abrigos caprichosos, de que cada modisto guarda con gran misterio el
modelo que lo ha ideado, no serán nunca vulgares, por razón de la tela misma de que
están hechos. Puede decirse, en efecto, que no hay un cachemir igual al otro. En unos, el
fondo liso del chal se coloca en medio de la espalda, y los delanteros y los hombros
quedan cubiertos por los dibujos multicolores de la cenefa, en otros, al contrario, la
cenefa polícroma dibuja sobre el fondo liso del abrigo una estola delante y otra en la
espalda. También se vieron abrigos de seda adornados con cachemir de la India, en
incrustaciones que se destacan unas veces sobre fondos de piel de seda o de tafetán mate,
otras sobre fondos de raso brillante de un matiz con preferencia obscuro, que contraste
con el alegre del colorido del adorno”’72. Otros paletós de verano, de mucho vestir en
muselina o vuela se cubrieron de bordados, encajes y guipures. Tanto guipures como
encajes se tiñeron en el mismo color de la muselina o de la vuela, y abrigo y vestido se
encuadraban dentro de la misma gama o del mismo color. Para resaltar el color de
conjunto, algunos conjuntos presentaban un detalle en negro, como un lazo, una corbata,
etc. En otras ocasiones, el negro173 lo cubría todo. Entre las prendas de verano, también
hubo sitio para los abrigos en color negro que contrastaban sobre un vestido claro. Se
hicieron tanto en tejidos transparentes como en muselina y en vuela’74, u otros de mayor
textura y cuerpo, como el cachemir o el paño de seda.
~ La moda elegante, 1910, n021, pág.242.
~ “Esta moda del negro, que acaso es debida a los lutos porque pasan las Cortes europeas, está muy
arraigada . La moda elegante, 1910, n0 29, pág.51. Entre las pérdidas producidas, la del rey Eduardo
VII, que falleció a los 68 años, tras nueve años de reinado, sucediéndole su hijo, Jorge. La moda del
color negro en los abrigos se prolongó durante el invierno. “El abrigo negro está tan de moda, que es
inútil combinar abrigos de colores, de que nos cansaríamos a las pocas semanas. Nada más bonito ni que
mejor siente que un largo abrigo de terciopelo o de raso negro, adornado con bordados mates subrayados
por una estrecha franja de skungs, un vivo de breitschwantz o un enrollado de armiño”. La moda
elegante, 1910, n0 46, pág.255.
‘~ “Sobre estos trajes blancos de ponen grandes abrigos de vuela negra que no son enteramente
transparentes ni del todo opacos; dejan apenas adivinar la silueta y los rameados de los bordados y de los
encajes del vestido. Se los hace más o menos estrechos, adornados con pesados bordados o sin ningún
adorno. Con frecuencia no tienen cierre aparente; una écharpe anudada en laparte inferior del cuello los
sujeta. Otros abrigos hay extremadamente drapeados por abajo, de modo tal, que parece que se enrollan
605
Prendas aterieres de invierne.
Una echarpe cayendo negligentemente sobre un traje blanco bordado no debía
faltar. Para contrastar se elegía en tul oscuro, pero cuidando que los matices casaran.
175Tejidos completamente nuevos y otros renovados, con nuevo aspecto,
sirvieron de base para los abrigos de noche. En la linea renovada se encontraban los
brocados, que ganaron en flexibilidad y frescura. También se destinó para estos grandes
abrigos la malla con abalorios, en la que se jugaba con los reflejos metálicos.
Entre las hechuras más frecuente se destacaron las dalmáticas. De espalda recta y
por delante con pliegues recogidos en borlas o pasamanerías. Raro fue ver abrigos de
noche que sobrepasaran el largo del vestido. Sin lugar a dudas se prefirieron los
semilargos.
Echarpes no se dejaron de ver, dado que sentaban muy elegantemente con
vestidos blancos bordados. Para buscar el contraste, se intentó que fueran de un color
oscuro, pero había que estudiar el encuentro de ambos colores dispares.
176 77Los boleros y chaquetas cortas fueron las más renombradas en 1911’ , quizas
no atendiendo al espíritu de contradicción de la moda, sino porque la tendencia hacia los
vestidos de talle alto así lo aconsejaban. De nuevo, se reafirmó la influencia de los
tiempos de Directorio y de los días gloriosos del Imperio, pero dejando bien claro que el
ingenio del momento era el motor de las nuevas creaciones: “Estos documentos, son, sin
duda alguna, los que han servido de tema a los modistos; pero las variaciones que ellos
han hecho han alejado tanto y tan pronto las copias de los modelos, que a penas se
reconoce entre unas y otros un lejano parentesco. No importa mucho, con tal que las
alrededor del cuerpo. No les profetizo larga vida, si es verdad que las &ldas ensancharán muy pronto por
abajo y si los volantes fruncidos reaparecen, como se anuncia”. La moda elegante, 1910, n0 33, pág.99.
‘~ “Muselinas ligeras y vaporosas, tules bordados con chispeantes abalorios, rasos flexibles de pliegues
envolventes, terciopelos y moarés de plateados reflejos, brocados cuajados de flores quiméricas...” La
moda elegante, 1910, n0 40, pág. 182.
176 “Este invierno anunciamos la vuelta al bolero, y la moda nos ha dado la razón. Esta prenda se presta
a innumerables combinaciones, haciendo que los trajes cambien de aspecto. Por ello es tan buscado. Con
el bolero se pueden hacer “toilettes” tan sencillas como elegantes. La variedad y la diversidad de formas
hacen posible este milagro. A la sazón se lleva el bolero con solapas Directorio; el bolero de “bavolet”,
ajustado en el talle y con un cordón que aprieta los fruncidos; el bolero semi-corpiflo, alargado delante o
en los costados, con dos puntas que se unen a la espalda”. La moda oráctica 1911, n0 171, pág.12.
~ “Algunas casas de novedades de las más importantes han intentado lanzar de nuevo las chaquetas
largas, muy largas, para este verano. Y aunque son de más vestir que el sencillo bolero, no llevan trazas
de derrocar a éste. Otras casas concilian ambos gustos, haciendo que el bolero, corto, por delante, tenga
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chaquetitas actuales parezcan bonitas y sienten bien”178. A pesar de la variedad, se puede
hablar de dos grandes grupos. Por un lado, las chaquetas ceñidas en las caderas,
inspiradas en las modas de principios del siglo XIX ; y las chaquetas no tan ajustadas,
pero en las que se marcaba el talle por medio de una haldeta ~ Las chaquetas
cortas que evocaban el reflejo de la moda del Directorio presentaban grandes solapas y
faldones de frac’80. Estas chaquetas podían estar abiertas sobre un chaleco; o sus
delanteros se cruzaban pudiendo estar abiertos o cerrados.
Sobre la necesidad de combinar chaqueta y falda en color y tejido, la moda
mantuvo flexibilidad. Entre las opciones que se barajaron estaba conféccionar la falda y
chaqueta del mismo color y la misma tela o del mismo color y tejidos diferentes. También
fue posible que falda y chaqueta fueran de colores y tejidos diferentes’8’
faldones por detrás; pero esta moda, a juicio de las reinas de la elegancia, es muy fea y resulta poco
femenina”. La moda práctica. 1911, n0 171, págs.12-13.
113 La moda elegante, 1911, n0 25, pág.l.
‘~ En la forma de mantener la unión entre la haldeta y el cuerpo de la chaqueta se ensayaron distintos
procedimientos: “En este grupo hay aldetas que están empalmadas de una manera visible, y otras en que,
por el contrario, lo están de un modo aparente.
En el primer caso, la aldeta está unida al cuerpo de la chaqueta por una costura tan bien
sentada, planchada y oculta en el espesor de la tela, sobre todo si ésta es un poco borrosa, como
cheviotte, buriel o terciopelo de lana, que no se deja adivinar a distancia, sino que es necesario tener la
prenda para darse cuenta de esta particularidad de su corte. En el segundo caso, la aldeta sirve de
pretexto para el adorno, ya subrayada por vivos o ribetes, ya apoyándose en ella sin cinturón. Otra
particularidad, muy digna de atención, de las aldetas empalmadas, es la de que no lo están en todo el
contorno de la chaqueta”. La moda elegante, 1911, n0 43, pág.219. La diversidad, en este sentido, se
entendía ya que no todos los métodos de enlace ayudaban o favorecían a cualquier silueta. Las haldetas
fl~eron muy reducidas, frente a las vistas durante el año anterior.
iso El faldón podía ser redondo o cuadrado; más o menos corto en la cadera y más o menos largo en la
espalda. Sobre este aspecto no había reglas, ya que dependía de un estudio concreto sobre cada cuerpo.
“Estudiadía, sobre todo, de costado, porque a veces produce una silueta más caprichosa de lo que se
podía imaginar. Solapas, chorreras o adornos ensanchan el busto por delante; la aldeta que cuelga detrás
baja sin apoyarse en el talle y produce, en sentido contrario otro efecto de ensanchamiento del que no se
preocupa la interesada porque dificilmente lo ve, y, vestida de esta manera, hace pensar en un poste mal
escuadrado, cuando no la transforma en un paquete informe. Y observad que esta misma chaqueta, tan
desgraciada de perfil, es encantadora vista de frente y de espalda. Bastará, para mejorarla, cambiar el
punto de arranque de la aldeta, procurando que su línea no esté a la misma altura que el adorno
voluminoso del delante. Este es el punto débil y os lo indico porque, una vez conocido es facil
remediarlo”. La moda elegante 1911, n0 25, pág.3.
181 “En los trajes de dos telas del mismo color la falda es de lana y la chaqueta de tafetán, o, al contrario,
la falda será de seda flexible y la chaqueta de paño. El color es el mismo, pero difieren sus reflejos por la
diversidad de telas.
Los trajes en que la falda es de un color y la chaqueta de otro son los que menos se pueden
llevar de continuo, porque se señalan mucho; pero su originalidad es encantadora, y verdaderamente
visten perfectamente a una persona joven y bonita. Casi siempre la falda es blanca o clara, como biscuit,
607
Prendas aterieres de invierne.
Las mangas de las chaqueta de primavera frieron largas, pero durante el verano se
acodaron o fúeron semilargas. Se mantuvo que en las bocamangas se repitiera el mismo
adorno que guarnecían haldetas y cuellos a base de trencillas, galones o bordados.
Una gran variedad de cuellos ofrecieron los modistos: “Unos conservan por
delante cierto aspecto de cuellos marineros, acabados en punta o cuadrados, pero se
reducen; en el centro de la espalda, a un estrecho cuellecito puntiagudo, de un efecto
nuevo y gracioso. Otros son a manera de cuellos vueltos, prolongados hasta muy abajo,
que dejan ver apenas las puntas de un cuellecito de otro color. Hay otros, además, que
son de tela semejante a la del traje, pero que se unen a solapas de raso negro,
recordando, con algunas modificaciones de detalle, la alianza de los colores claros con
los obseuros, tan de moda desde hace dos años. Muchos trajes grises acompañan cuellos
blancos ribeteados de negro; espumosas y huecas chorreras adornan estos cuellos, hechas
de linón mejor que de tul, y con frecuencia rodeadas por un piquillo de Irlanda, cuyo
enrejado contrata con la finura de la tela”’82. Las chaquetas de punto se destinaron para
las estancias en la playa y balnearios y para las estaciones intermedias’83. Eran chaquetas
cortas, no sobrepasando los setenta centímetros, en blanco y rojo.
Las elegantes pudieron elegir entre una gran diversidad de echarpes de hechuras
muy diferentes: tipo manteleta cruzadas, chales pequeños, otras pasaban por un largo
abrigo, también las hubo que recordaban a las antiguas visitas. Se sujetaban con
cordones, con corchetes invisibles, con un botón artístico o simplemente drapeadas.
Igualmente variados frieron los tejidos en que se confeccionaron: gasas, tules, muselinas,
encajes o paños: “Se llevan muy lindas “¿charpes”, de liberty violeta con muselina de
seda vede, azul y negra. Van rodeadas con un rizado “grand-mere” de tul de dos colores,
superpuestas.
chaxnpagne, arena, gris plata o malva; y la chaqueta es negra, esmeralda, azul obscuro, pulga, ciruela de
Monsieur, etc. “. La moda elegante. 1911, n0 31, pág.74.
‘~ La moda elegante, 1911, n”9, pág.99.
83 Por estas circunstancia y por el servicio que prestaban las revistas no dejaron de presentar modelos.
La muier en su casa, 1910, n0 98, pág,37 ofrecía dos abrigos a punto de media, uno de ellos abrochado a
un lado como las chaquetas y blusas rusas. Tampoco faltaron modelos en 1912: “Mientras llegan los
abrigos de punto se van adoptando para el entretiempo los de punto, hechos con lana blanca o de color,
ya al crochet, ya al punto de media; también los hay hechos a máquina, pero si bien es verdad que son
más baratos, nunca resultan tan bien como los hechos a mano.
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Nuestras jóvenes elegantes se envuelven y se drapean con gracia en estas
flotantes “¿charpes”, que completan sus ligeros trajes.
Para la noche he hacen “écharpes” de esta clase de tul con dos colores distintos
superpuestos. Van rodeadas también de un rizado o con amplias franjas de plumas. Es
una fantasía frágil, pero elegante”’84. Además de las echarpes de tul, se vieron en raso
satén~ en muselina y en gasa, al resultar una prenda cercana a todas las posibilidades
económicas’85.
Respondiendo a las mismas iniciativas que al año precedente, los abrigos fueron
grandes, tanto los de día como los de noche. Los primeros confeccionados en jerga,
buriel o ratina; los de tarde, de raso, paño de seda o de pieles; y los nocturnos, en raso y
terciopelos de color, gasas y pieles. Los tejidos destinados para los abrigos de automóvil
podían servir para los de mañana, pero acercándose a los matices oscuros. Su hechura se
presentaba más cómoda y sencilla. Unos llevaban la espalda plana y suelta; en otros, una
especie de canesú hacía pensar en los abrigos de estilo Imperio. Se les dotó de mangas
largas y no faltaron pelerinas, capuchas y solapas. Se prefirieron los cuellos grandes, los
de tipo chal, cuellos solapas y cuellos marineros, aunque éstos no fueron admirados por
todos.
Los abrigos para el verano mantuvieron la línea de amplitud, pudiéndose elegir
entre los de raso, etamine, vuela, surah, tafetán: “La flexibilidad del raso, del surah y del
tafetá4 se prestan a los movimientos de los plegados, de una gracia muy atractiva, y los
reflejos de la tela tornasolada en dos o tres colores, cambian a cada disposición de luces
y sombras, hasta el punlo de que un abrigo más iluminado en la parte superior que en la
inferior parece hecho con dos telas diferentes. Pero sólo una modista hábil puede hacer
bien estos drapeados”’86. En algunos modelos se aplicaron amplias mangas que
Los más nuevos y los más elegantes son blancos con vueltas, cuello y botones de seda, azul
antiguo, cereza o malva”. La muier en su casa 1912, n0 130, pág.306.
~ La moda práctica, 1911, n0 185, pág.l0.
‘~ “Ahora comienzan a llevar preferentemente las “écharpes” de gasa de seda. Este tejido tiene apenas
unos sesenta centímetros de ancho. Las “echarpes” de esta clase llevan en el borde inferior una banda de
“marquesitte” de veinticinco centímetros de ancha. Va puesta doble”. La moda práctica, 1911, n0 189,
pág.4.
~ La moda elegante, 1911, n0 24, pág.278.
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recordaban a las mangas de las antiguas visitas 187• No convencieron demasiado, pero si
tuvieron un valor funciona]: “Su hechura no es bonita, pero os la indico porque protegen
perfectamente las mangas delicadas y los blancos adornos de nuestros vestidos”’88.
Los abrigos de noche no fueron muy diferentes de las hechura de los de verano.
Hubo dos cortes fundamentales. Los inspirados en la hechura de levita, de cuerpo recto,
amplio por abajo, con mangas anchas y sisas muy grandes; y aquéllos que recordaban
también a las visitas: “.. . unas veces tienen, a manera de mangas, aberturas hechas en el
abrigo, y otras tienen mangas que arrancan de muy abajo y dejan, por lo tanto, muy poca
libertad de movimientos a los brazos. Estos abrigos se caracterizan por su hechura,
verdaderamente especial, y por sus pliegues drapeados; modelan los hombros, ensanchan
a la altura del busto y a la de las caderas, y estrechan de nuevo por abajo, dando a la
persona a quien envuelven una silueta de ánfora... “‘~ Como las antiguas visitas se
adornaron con bordados pesados en los hombros.
Las pelerinas y los grandes cuellos tampoco estuvieron ausentes en algunos
modelos de abrigos de noche y también para los abrigos de automóvil’90.
Las echarpes no desaparecieron y las de invierno fueron más largas y anchas que
las del año anterior. Más allá de una simple echarpe, en algunos modelos se fusionó la
idea de la echarpe y de la manteleta. Mientras que la echarpe era simplemente recta, la
echarpe-manteleta se cortaba en forma o redondeada, envolviendo el cuerpo y
prolongándose en unas caídas. Quizá por este último detalle, también se les intentó
‘~ Nombre genérico para referirse a unas prendas de abrigo femenino, que se llevaban cuando las
señoras salían para realizar las visitas. En los años setentas y ochentas del siglo XIX presentaban una
hechura con un corte estrecho en los hombros y dos grandes faldones por delante, acortándose por detrás
para dejar espacio al polisón. Maribel Bandrés sostiene que “A finales del siglo XIX y principios del
siglo XX, era el nombre que se daba a los chaquetones y a los abrigos de señoras”. Maribel BANDRÉS
OTO, op4t., pág.371. Discrepamos de esta consideración por dos motivos. El primero de ellos atiende a
que esta prenda de abrigo Ñe reconocida por la moda con anterioridad a las fechas propuestas. En
segundo lugar, el término “visita”, lo citan las fluentes consultadas, pero siempre como referencia a una
prenda de años pasados. Como se ha podido comprobar se manejaron otros términos para distinguir a las
diferentes y variadas prendas de abrigo femeninas.
‘~g La moda elegante, 1911, n0 24, pág.278.
‘~ La moda elegante, 1911, n0 45, pág.242.
te visto cuellos de color vivo que se extienden en forma de pelerina en medio de la espalda y a los
que acompaña una segunda pelerina sin forrar, de raso negro”. La moda elegante, 1911, n0 9, pág.99.
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buscar parecido con las visitas. Las echarpes de tejido liso y rayado frieron las más
‘9’
solicitadas durante el estío, consiguiendo combinaciones muy sugerentes
Nuevamente se presentaron las chaquetas abiertas por delante en 1912, de líneas
sobrias y algo más largas. Se cerraban con uno o dos botones permitiendo que las blusas
se pudieran mostrar con todo lucimiento. No se abandonó que las chaquetas frieran
diferentes a las faldas y se ensayaron múltiples combinaciones, de forma que con una
“falda a cuadros azules y blancos, por ejemplo, la chaqueta será azul; si la falda es a
cuadros negros y blancos, la gran novedad es la chaqueta encarnada, pero no el
encamado duro y chillón que se llevó hace unos cuantos años, sino uno granate oscuro,
que se empleará este invierno en los trajes sastre”192. Parece ser que no hubo
enfrentamiento entre chaquetas largas y cortas. La decisión de las clientes y el deseo de
los modistos motivó que fueran largas, cortas o semilargas. Los cuellos previstos para
estas chaquetas iban desde los muy grandes a los muy pequeños. En algunos modelos
llegaban a superponerse dos cuellos. No desapareció el cuello-chal, pero quedaba
interrumpido en la costura del hombro, de forma que no se prolongaba por la espalda.
No hay que olvidar que, uno de los modelos más adecuados para la caza fue la chaqueta
norfolk.
La variedad de hechuras propuestas y aceptadas para este año permitió que se
vieran abrigos largos, semilargos’93 y, otros que, siendo largos por detrás, se acortaban
por delante, rematados en puntas redondas. Los abrigos más sencillos o gabanes
participaron de ser amplios en el talle, sueltos, mientras que se estrechaban por abajo, de
mangas amplias y sisas bajas y anchas. La manera de cerrar los delanteros tite diversa.
‘~“ “Se hacen écharpes de raso negro, forrados con seda rayada negra y blanca; el forro aparece por el
derecho formando, al borde de la écharpe, una ancha franja de tres o cuatro centímetros. Hay, por el
contrario, écharpes de tela rayada ribeteadas con raso negro; las hay de raso obscuro con aplicaciones de
vuelas persas, que reproducen efecto un poco duro, otras, y son las que más me gustan, de vuela de seda
rayada en matices claros, como rosa y blanco o blanco y azul, en las que la tela está en el centro de la
écharpe, colocada con las rayas longitudinalmente, y en los bordes o en las puntas las tienen de través,
con el empalme asegurado por calados a la aguja. Vivos de raso negro, hileras de botones negros
bordados con raso, hacen resaltar por su contraste los frescos matices de la écharpe”. La moda elegante
,
1911, n022, pág.255.
92 La muier en su casa, 1912, n0 128, pág.242.
‘~ “Los abrigos trois quarts son la novedad de la estación; amplios y sin forma definida, parecen
creados para las señoras altas y delgadas, pues a las pequeñas no les favorece nada. Conviene buscar
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Unos cruzaban en el lado izquierdo; otros de forma oblicua. Se usaron botones
grandes’94, pudiendo elegir entre la diversidad que ofrecía la industria. El tamaño de
éstos impuso necesariamente aumentar el tamaño de los ojales y modificar la realización
de los mismos. Se declinó hacerlos con cordoncillos que no garantizaban suficiente
resistencia: “Se los ribetea con una tira de la misma tela o con un vivo de tela y color
diferentes, pespunteado, aplastado, planchado, que a la vez sirve de adorno”’95. Este
procedimiento requería de unas manos hábiles, por lo que había que estar muy segura de
a quién se le encargaba el trabajo. Sí la duda surgía, lo mejor era inclinarse por los ojales
más pequeños.
Entre los tejidos para los abrigos de salidas matinales se destacó el terciopelo de
lana. Se caracterizó por ser espeso pero, a la vez, ligero. Los abrigos de lana continuaron
con el beneplácito que habían tenido el año anterior, pero se varió el tejido y los colores.
Algunos modistos recurrieron al cuello Médicis, al Aiglon’96 o al Marceau’97.
Como los abrigos cerraban muy arriba, se podían levantar o bajar estos cuellos según el
gusto y el filo.
Aquellos abrigos de mayor fantasía se vestían por la tarde’98. En ellos estaban
permitidos mayores adornos, perdiendo la sobriedad que exhibían los de mañana. Un
cierta armonía entre el vestido y el abrigo, sin necesidad de que sean de la misma tela. Generalmente se
bordean de piel, procurando imprimirles cierto cocha antiguo”. Blanco y negro, 1912, n0 1124.
unos de cuerno de búfalo, rubio o moreno como la concha; otros de palastro charolado, del color
de la tela y con cerco de ¡aLón; otros de galalita, copiando los reflejos irisados del nácar y rodeados por
un cerco de esmalte amarillo, rosa o verde. Algunos tienen un enrejado de hilos metálicos.
Se ven menos los botones de corozo, y algunos fabricantes pretenden que la exportación de las
nueces de coco, de cuya cáscara se cortan estos botones, se dificulta porque los negros prefieren
transportar a las costas cargas de caucho, que se les paga mejor. En realidad, esto nos importa poco,
porque la galalita toma todas las formas, todos los matices, todos losaspectos e imita lo mismo al corozo
que al nácar”. La moda elegante. 1912, n0 15, pa’g.170.
‘~ lbidem, pág. 170.
‘~ Era alto y se ajustaba al cuello.
‘~ Este cuello lleva el nombre de un general francés Fran~ois Severin Marceau (1769-1796). Debió ser
un cuello cercano al que llevaban las chaquetas de los trajes militares de estos años, de alguna manera
cercano al cuello Directorio de 1908.
serán con preferencia de matices obscuros o neutros: abrigos de tafetán negro, por ejemplo,
bordados a la inglesa y avalados con rameados a realce de un azul aterciopelado, profundo, que ponen el
sello de originalidad y de riqueza en le bordado calado; abrigos de tafetán azul marino, azul regio o
malva tornasolado en negro, adornado con cuellos grandes y con franjas incrustadas bordadas en otro
matiz del mismo color de la tela, sobre fondo de tul, en los que serpentean hilos de metal empañado.
Sobre estos abrigos los adornos son de la misma tela, tales como rizados, deshilachados o picados,
bullones o volantes dobles”. lbidem, pág. 170.
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único abrigo no era suficiente para todas las horas del día. Las señoras de economn
modesta al menos debían disponer de dos. Uno para por las salidas matinales, que se
llevaba con un traje sastre. El otro, que sirviera para por la tarde y noche. El terciopelo y
el raso negro’99 resultaron telas muy prácticas que aguantaban durante varias
temporadas. Pero las damas con una mayor fortuna e intensa vida social necesitaban
disponer de tantos abrigos como vestidos. Si no eran del mismo tejido que el vestido, al
menos, se exigía que frieran del mismo color. Sólo muy pocas economías podían resistir
este despilfarro, por lo que el ingenio en seguida mostró sus frutos, dándose a conocer
para que sirviera de referencia y muestra a otras muchas señoras: “Una señora muy
práctica ha resuelto el problema con bastante ingenio.
Se ha hecho un abrigo de tisú de plata, forrado por dentro de gasa blanca,
rizadita, y luego tiene tantos gabanes como vestidos, de gasa bordada, que coloca, por
medio de unos corchetes automáticos, sobre el fondo de tisu.
La idea es buena, pero aún puedo dar otra mejor. Durante toda la estación,
adoptar uno o dos colores, que se unan bien, para las toilettes de noche, y combinarlos
en el abrigo, de modo que uno solo sirva para todas ellas. La forma más aceptada es la
de albornoz200, por su inmensa comodidad. Se echa sobre los hombros, no chafa el
vestido y, si hace frío, se puede una envolver, como los hombres en la capa espafiola”201.
Como otras prendas las echarpes no debían faltar en ningún guardarropa. Si con
anterioridad habían sido reconocidas por la moda, en 1912 alcanzaron una gran
repercusión. Junto a la echarpe clásica, recta, otras se presentaron en forma, redondeadas
o con las puntas del chal. Los brillantes colores del caehemire de la India se vieron en las
echarpes, causando una gran aceptación por su originalidad frente a la clásica muselina
‘~ “Los abrigos negros son los que verdaderamente armonizan con vestidos de colores muy diferentes;
pero se puede optar por un abrigo de color, a condición de que vaya bien cori el del traje de tarde que ha
de completar. Si se quiere igualar uno y otro, conviene elegir el vestido en la gama de los grises, de los
pardos o de los granates, de manera que el abrigo del mismo color refleje la luz por la noche. Al
encargar el vestido y el abrigo es preciso pensar en los usos diversos y múltiples que éste nos ha de
prestar, y cortar las alas a la imaginación, siempre que la razón loaconseja”. La moda elegante, 1912, n0
40, pág.183.
200 “Capa cerrada con capucha que llevaban los árabes en España. (...) A finales del siglo XIX, se le dio
este nombre a toda capa con capucha para señora abierta o cerrada, para vestir, en tejidos ricos, y por
extensión también a la que servia para secar el cuerpo al salir del bailo, confeccionada en diferentes
tejidos rústicos”. Marihel BANDRÉS OTO, op.cit., pág.23.
201 Blancoynegro, l9l2,n0 l099.
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de seda. También se vieron echarpes de plumas, muy anchas y de colores naturales,
beiges o blancos y la combinación de blanco y negro. En algunas se combinaron las
pieles con el tejido. Se hicieron de vuela plegada o fruncida y sus bordes se presentaban
ribeteados con unas franjas de plumas de avestruz.
En 1913 no se dejaron de ver chaquetas y levitas, pero el bolero iniciaba de
nuevo su camino triunfante. Se renovaron sus formas prolongándose por la espalda en un
pequeño faldón y por delante rematado en dos picos sobre un chaleco. Fue tal la
profusión de esta hechura que, incluso, en muchos modelos, se insinuaron falsos boleros
a base de galones, cintas y adornos de pasamanena.
También se generalizó el uso de pequeñas levitas de tela diferente a la falda.
Distintos cortes se ensayaron para ellas, estrechas, más flexibles, rectas, unas largas otras
muy cortas, otros modelos en los que se reproducía la forma de bolero en función de
cada señora202. Algunas de ellas presentaban faldones redondeados de paños plegados
imitando sutilmente un panier. En cualquier caso, fueron sueltas y si llevaban cinturón no
significaba que fueran ceñidas. Dado que estaba perfectamente admitida la combinación
de diferentes telas en una levita, la modificación y transformación de una pasada de moda
era posible203.
Los abrigos de día y de noche se resaltaron por ser muy originales. Los de día se
acortaron, aunque fueron más largos por detrás que por delante. Su anchura, que caía
desde los hombros, venia a recogerse a la altura de las rodillas, por medio de trabillas,
botones o pasamanerías. Se intentaba reproducir en estos abrigos el corte de los vestidos.
Frente a estos abrigos de día muy artísticos, mantuvieron su estatus los más sencillos de
204diario. En ellos no se varió la forma recta. Se usaron muchos paletos-saco cortos y
202 “Las levitas se hacen de todas categorías, según la estatura, delgadez u obesidad de quien las ha de
usar, variando su forma según convenga; la de última hora, y que parece llamada a tener gran
aceptación, es una levita muy cerrada, cruzando un lado sobre otro y abotonada al bies, desde el hombro
hasta el talle. Desabrochada, el lado que monta sobre el otro se dobla, formandouna solapa más o menos
grande, que da al conjunto del traje otro aspecto diferente, y es de muy buen efecto, cuando la levita está
poco abierta, que se vea una chorrera de linón o encaje sujeta a la blusa”. La mujer en su casa, 1913, n0
135, pág.84.
203 Para ver las posibilidades de transformación véase: La moda práctica, 1913, n0313, pág.l 1.
204 “Para realizar una excursión después del baño o para asistir a una partida de “tennis” nada tan
indicado como un paletó de muletón de color de geránco, de mediana longitud, muy recto y flexible de
formas, con mangas holgadas.
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holgados con cuello y grandes vueltas, que estuvieron perfectamente admitidos para los
deportes. Los abrigos para lluvia y viaje cada vez se acercaron más a la hechura de los
abrigos de caballero. Muy holgados205, de paño grueso, pretiriéndose de doble cara.
Novedosos frieron los de tejido impermeable con reflejos de tafetán
Los abrigos de noche se confeccionaron más largos, cubriendo por completo el
vestido. Igualmente su vuelo se recogían por abajo y se prefirieron las telas brochadas
con grandes flores de terciopelo y guarniciones de piel que, incluso, se mantuvieron en
los de verano. Otra hechura igualmente elegante fue la que reproducía el corte de un
kimono. En estos momentos se puso, si cabe, un mayor interés por forrar los abrigos de
manera muy especial y lujosa. El fono se convertía en un adorno más de la prenda. Los
tejidos protagonistas para este fin fueron los brocados y damascos con hilos de oro y
plata, así como los rasos con flores brochadas en colores muy variados y las telas indias.
El chal acaparó el interés de las señoras y se convirtió en una pieza
imprescindible206 con una toilette de teatro, baile, comida o recepción. Tejidos de una
gran belleza, en los que se buscaban los reflejos provocados por las luces, tejidos ligeros
y fácilmente moldeables alcanzaron altos honores, como el tisú de oro, de plata, de seda,
de encaje, bordados de cuentas de color y de azabache, de crespón de la China, bordado
con pequeñas piezas de acero y de pieles. También para la noche, aunque algunas damas
los habían dejado de lado porque les estropeaba el peinado, la moda intentó recuperar los
capuchones que cajan en estola207.
Tiene la ventaja de que puede abrochar hasta el cuello o volverse en forma de solapas si sólo se
abrocha los tres botones de abajo.
Estas solapas forradas de raso blanco, se combinan con el cuello y con los paramentos de la
misma tela y color.
Un ancho bolsillo cuadrado sobre uno de los delanteros va rodeado del mismo adorno.
Los botones son muy grandes y lisos, de metal dorado”. La moda práctica 1913, n0 300, pág.6.
205 “El abrigo debe ser muy ancho, muy ancho, para que permita sentarse cómodamente y pueda con el
cubrirse enteramente la figura, y deben preferirse, sobre los demás, los colores castaflo, verde obscuro,
gris o topo”. El salón de la moda, 1913, n0 762, pág.43.
206 “Los chales también seguirán llevándose como adornos de los trajes. Sobre un fondo de lampás rosa
viejo hemos admirado un largo chal de crespón de la China; uno de los palios pasaba por el cinturón del
corpiño, cayendo a la izquierda: a la derecha dibujaba un panier y caía por detrás muy largo. Los chales
de Liberty, formando cinturón anudado detrás, o al lado, o delante, se llevan con muchos trajes de
fantasia”. El salón de la moda 1913, n0 765, pág.70.
207 “He aquí, ante todo, una especie de capuchón de muselina de seda, terminado en dos anchas y largas
caídas que forman estola.
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La dificultad que plantearon algunas chaquetas en 1914 fue que armonizaran con
las túnicas. Había que evitar los cortes producidos por la falda, túnica y chaqueta, por
ello la chaqueta y la túnica debían acabar en la misma línea. Hubo una tendencia a acortar
las chaquetas y a ajustarlas.
Los abrigos de 1914 ya no aparecieron con el vuelo recogido en el bajo por
medio de una tira, sino sueltos, estando en todo su esplendor. Su vuelo caía en cañones
como el de las capas. Estas continuaron disfrutando del favor de la moda. Se adecuaron
perfectamente no sólo con los trajes de noche, sino con los de tarde o acompañando a un
traje sastre208 eligiéndose, entonces, una de paño lino o de gabardina, del mismo color
que la falda, aunque de diferente color se llevaron igualmente. Su largo se prolongó hasta
la cintura, aunque en la espalda continuó hasta las rodillas. Las de noche alcanzaron un
largo de ciento treinta centímetros y un vuelo que oscilaba entre cuatro y cinco metros.
Con los brochados, con los tejidos con hilos de oro y plata y con los moarés antiguos se
Su confección exige solamente tres metros de muselina de seda, de un metro o metro y veinte
centímetros de ancho.
Veamos cómo se procede para hacer este cubrecabeza.
Se dobla lamuselina por la mitad en sentido de su longitud.
En el centro se hace un bullón de dos centímetros, aproximadamente.
Luego se deja un espacio de tres centímetros, se principia otro bullón, semejante al primero, y
así se continúa hasta que se haya llenado de jaretas o bullones el espacio comprendido entre el bullón
central y los bordes, separados de estos bullones entre sí por distancias idénticas.
Una vez terminados estos bullones, se recogen y atan, a la altura que se desee, los hilos de los
frunces, que se deben haber dejado muy largos, mientras ha durado la confección.
Mientras la del centro se detiene a cero metros y cincuenta centímetros de longitud,
próximamente, las otras se detienen progresivamente de modo que formen lo redondeado del gorro.
El hilo de la última no debe medir más de quince centímetros apenas.
Las alas del capuchón que caerán muy cerca de la cara, deben replegarse en una especie de
dobladillo, ligeramente fruncido por dos hilos separados un centímetro, al borde del cual se pone un
volante doble, de tres o cuatro centímetros de anchura.
El volante va tan fruncido casi como los bullones.
En la parte del capuchón que rodea el cuello se hace una jareta de uno o dos centímetros,
fruncida dos veces”. La moda práctica. 1913, n0 311, pág.l0.
208 “Las capas largas hace ya algún tiempo que se llevaban como abrigos de noche, porque no cabe duda
que son muy cómodas con las complicadas toilettes de recepción, bailes o teatro; pero es el caso que se
extiende su éxito hasta el traje sastre; en vez de una clásica chaqueta, se empiezan a ver las capas
llamadas “espaflolas”, de tamaño medio, sujetas con tirantes cruzados sobre el pecho y con cuello alto
por detrás llegando sus puntas hasta las orejas. El efecto de estas capas es tan diferente al de los abrigos
y chaquetas que vemos hace tantos años por la calle, que todavía se las considera como una nueva
excentricidad de la moda actual, pero según mis noticias has de prevalecer y llegar a su apogeo en el
invierno. Disponeos, amabilísimas lectoras, os guste o no, a gastar capas, dicen por aquí que españolas,
porque las de noche con sus brillantes atavios quizá recuerden a estas francesas los capotes de paseo que
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lograron piezas de una gran prestancia, a las que no les faltaron los capuchones que caían
sobre la espalda. Los grandes cuellos y las pelermas sirvieron de guarnición además de
los cordones de tonal o los botones de Ñntasía que las abrochaban.
La echarpe ayudó a potenciar la elegancia de ciertas damas por su especial gracia
en la manera de disponerla. Echarpes hubo del mismo color y tejido del vestido; en otras
ocasiones se pudo elegir en un matiz más o menos intenso. Dentro de este género la
mantilla española estuvo de moda, así como los chales de la China, de Manila y de la
India y los tichús Maria Antonieta209, aunque éstos fueron más cortos y pequeños que
una echarpe, cubriendo el escote.
Continuaron las capas de aire español, destinándose a diferentes usos, como
210
abrigo de mañana, de tarde y de noche variando tan solo los adornos y tejidos . Su
triunfo se prolongó durante la primavera y el otoño. La moda contemplé diferentes
largos para satisfacer a las señoras altas y a las que no lo eran tanto. La capa larga que
caía en rotundos pliegues y lamás corta, cercana a una esclavina que realzaba igualmente
las formas. Las largas no fueron completamente redondeadas, cayeron más por detrás.
Las chaquetas de los trajes sastre frieron cortas en 1915 y en ellas se reprodujo la
hechura de saco recto, además de permanecer el bolero. Los abrigos, por el contrario,
lucen los toreros, y las de día se parecen a las que en otros momentos llevaron con gracia especial los
españoles, la que perdieron al europeizarse con los paletots” La mujer en su casa, 1914, n0 151, pág.212.
209 En 1904 también estuvieron de moda los fichús Maria Antonieta, aconsejados a señoras jóvenes y
señoritas. Un traje sencillo con este detalle adquiría un gran toque de elegancia. Se podían hacer en
gasa, tul, vuela, etc.
210 “¿Qué me dicen ustedes de las capas denñer en de la moda primaveral? No frunzáis el lindo ceño ni
compongáis un mohín de disgusto. Al hablaros de estas capas no quiero ni remontarme recordaros
aquellas otras de cuello a lo Médicis armado con crenolina que frieron un tormento y un alarde de mal
gusto. Me refiero a las nuevas, a las del mismo corte y estilo casi, que la legendaria capa española.
Tienen una gran ventaja aparte de la de su comodidad y utilidad. La de ser &ctible de usarse lo mismo
para abrigo de tarde, que para toilette de mañana, que para visita, paseos o deportes. Se hace de seda o
de paño y es muy distinguido que juegue su color con el del traje y que predomine en ellas la sencillez,
madre de la distinción, del arte en el vestir y de la elegancia de la persona”. La esfera, 1914, n0 17.
.en vez de una clásica chaqueta, se empiezan a ver las capas llamadas “españolas”, de tamaño medio,
sujetas con tirantes cruzados sobre el pecho y con cuello alto por detrás llegando sus puntas hasta las
orejas.
El efecto de estas capas es tan diferente al de los abrigos y chaquetas que vemos desde hace
tantos años por la calle, que todavía se las considera como una nueva excentricidad de la moda actual,
pero según mis noticias han de prevalecer y llegar a su apogeo en el invierno. Disponeos, amabilísimas
lectoras, os guste o no, a gastar capas, dicen por aquí que españolas, porque las de noche con sus
brillantes atavios quizá recuerden a estas francesas los capotes de paseo que lucen los toreros, y las de
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continuaron la tendencia de años atrás en cuanto a su longitud, cubriendo totalmente los
trajes. En su forma, rectos con su vuelo recogido por detrás.
Los abrigos de punto volvieron a ser incorporados por la moda como prenda de
transición hasta llevar los de pieles. Si en 1908 se habían recomendado como abrigo para
los deportes, su aplicación, siete años después, iba más allá. La destreza de muchas
sefioras al hacer punto, podría explicar el éxito que tuvieron: “Muchas sefioras
acostumbradas desde hace un año a manejar las agujas en las prendas de punto para los
soldados, han adquirido tal práctica, que en muy pocos días se confeccionan uno de estos
cómodos y elegantes abrigos.
Se hacen de lana y de seda; desde luego comprenderéis que son más elegantes los
de seda, y como su precio es bastante más elevado, seguramente no se generalizaron
como los de lana”211
La capa no tuvo rival como abrigo de noche. Si en la temporada anterior se había
visto como abrigo de día, ahora tomaba como salida teatro o de baile, siendo de seda,
larga, amplia y ligera.
día sí se parecen a las que en otros momentos llevaron con gracia especial los espafloles, la que
perdieron al curopeizarse con los paletots”. La muier en su casa 1914, n0 151, pág.212.
211 La muier en su casa, 1915, n0 166, págs.306-307. Se podía elegir entre el punto de crochet o el punto
de media liso, es decir el punto hecho con dos agujas del derecho. Se podía optar por hacer franjas, para
lo cual se combinaba el punto del derecho con el del revés. Si se combinaban ambos puntos, liso se hacía
el cuerpo y las vueltas de las mangas, el cuello, bolsillos y cinturón del revés, o al contrario.
Generalmente estas chaquetas y abrigos llevaban ajuego gorritos, que debían forrarse de una seda muy
ligera.
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Dos modelos de levitas. El salón de la moda 1908.
u.
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Abrigos. La moda práctica 1913.
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LAS PIELES
Las pieles se convirtieron en uno de los complementos más caros de la
indumentaria femenina. No hubo año en que las pieles no estuvieran de moda, ya
guarneciendo cualquier prenda o constituyendo por si misma una prenda de abrigo o un
2accesorio . Por ser un complemento de lujo, en la mayoría de las ocasiones, las pieles se
regalaban entre los miembros de una misma fanillia, siempre primando el elemento de
.3
Intimidad, como ocurría con los ricos encajes.
Podemos decir que en los años que nos ocupan las pieles alcanzaron un gran
protagonismo y triunfaron decididamente. Al comienzo de la temporada de invierno, las
4cronistas ponían manos a la obra y daban las últimas noticias referidas a este campo
Con la llegada de la Pascua se guardaban las pieles y no se sacaban hasta la fecha de
En 1905 se pusieron de moda las franjas estrechas de piel adornando los vestidos. “Se emplean de
todas clases, desde los rojizos obscuros del astrakán, hasta los reflejos leonados del castor, y si éstos no
armonizan bien con algunos colores, el tono medio de las cola de cebellina, de marta o de visón juega
bien con todas las telas”. La moda elegante, 1905, n0 46, pág.542. En La mujer y la casa de 1908, n0 73,pág.29 hay un artículo sobre las pieles titulado: “La pieles. Un género que no pasa nunca de moda”. En
el se hace un recorrido histórico acerca del triunfoy uso de las pieles.
2 El precio elevado de las prendas de piel no sólo venia dado por la calidadde la misma, a esto habla que
añadir la confección que, si la realizaba un modisto o peletero de renombre, llegaba a ser tan cara o más
como la piel misma. Por ello tite frecuente utilizar diferentes clases de pieles para realizar el abrigo, en
el cuello y en el manguito, para abaratar el conjunto.
“Las pieles son y serán este alio, un elemento precioso para regalos; abrigos, esclavinas, redingotes,
capas para automóviles, adornos, ¿charpes, fichús, estolas, zorros, pieles en franjas, manguitos,
alfombritas, para los pies y demás objetos análogos solicitan nuestra atención aumentando nuestra dudas
sobre cual hemos de elegir”. El eco de la moda. 1902, n0 52, pág.4 lO.
“Las pieles constituyen por el momento la principal preocupación; nada más lógico que el dedicarles
las primeras líneas de esta Revista”. La moda elegante, 1903, n0 40, pág.469. “En pleno invierno, con
una temperatura glacial, ¿de qué me debo ocupar al empezar esta carta? De las pieles: en París se hacen
verdaderas locuras por adquirirlas; cuestan un dineral, nunca subieron tanto sus precios, y, sin embargo,
nunca se vieron tantas”. La muier en su casa, 1913, n0 133, pág.16.
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Todos los Santos5. Pero esto cambió, y ya bien entrada la nueva centuria se abandonó
esta costumbre. Las prendas de piel llegaban a fonnar parte del equipaje de verano, se
procuraba tenerlas a mano ante cualquier improvisación del tiempo. Quizá esto pudiera
estar relacionado con el hecho de que la mujer tenía mayor movilidad y no se amilanaba
en casa, aunque el tiempo fliera desapacible. De la confección de los abrigos de pieles se
encargaron modistos y peleteros. Pero había diferencias entre las realizaciones de unos y
de otros. Las de los modistos parecían prendas de mayor fantasía, mientras que los
peleteros se centraron más en la sobriedad.
De unas temporadas a otras, la moda, como es, natural, introducía cambios, pero
quizás estos fueron más lentos en estas prendas, dado que no era habitual cambiarlas
todos los años. Como veremos, hubo pieles clásicas y otras de fantasía que se lanzaban
cada temporada, pero las primeras contaron siempre con el favor de la moda. Si se quería
conservar un abrigo durante varios años, se aconsejaba elegirlo en una piel clásica. Con
respecto a las hechuras, en los abrigos de fantasía, eran más arriesgadas; en los otros, se
mantenian lineas básicas, en las que en un momento determinado podían introducirse
modificaciones.
Cada temporada se discutía sobre la crisis de las pieles, como consecuencia de las
persecución indiscriminada que sufrían los animales, pero, a pesar de todo, cada año
estaban de moda. Ante el peligro de extinción de determinadas especies, se intentó
introducir y buscar otras de similares características a las pieles clásicas6.
Para guardarlas durante el invierno se recomendaba llevar las pieles a los peleteros para que ellos se
encargaran de mantenerlas en buen estado hasta la siguiente estación. En las casas no se conservaban
del todo bien. Sin embargo, esto no impidió que las revistas dieran algunos consejos para conservar las
pieles en los hogares y mantenerlas lejos de los insectos: “Para reservarlas de la polilla y otros insectos
son indispensables ciertas precauciones: la primera y principal es limpiarlas bien, y no hay mejor
procedimiento que sacudirías con cuidado en el aire y después peinarías con un peine de anchas púas, y
para guardarlas durante todo el verano se envuelven en paños blancos de hilo, colocando entre ellas
alcanfor, naftalina, pimienta, etc; el envoltorio debe mantenerse entre cartones cerrados hennéticamente
por medio de tiras de tela empapadas en bencina y después engomadas alrededor de las junturas.
Para limpiar el armiño, la chinchilla y todas las pieles claras se las pasa una franela suave; esta
misma franela se ernpapa después en harina y se frota bien la piel en todos los sentidos; por último, se
sacude la piel en el aire para que desaparezca la harina, y se vuelve a frotar con otra franela muy fina y
muy limpia”. La muier en su casa 1915, n0 157, pág.21.
6 “La piel es siempre el punto capital de los rebuscos lujosos. Desde hace algunos años el empleo de las
pieles es tan general que no sólo los “stocks” se han agotado, sino que también muchas especies han
comenzado a desaparecer. Prueba de esto es que la zorra negra casi no se encuentra en ningún sitio, que
la cibelina imperial resulta una especie de mito y que el armiño no se encuentra en los sitios conocidos.
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En estas prendas no se descuidaba ningún detalle, por lo que el forro de las
mismas se tuvo en gran consideración. A veces se hicieron de piel, pero el inconveniente
fue que añadían un peso excesivo a la prenda. Singular función tuvieron los fonos de
raso en blanco, de moaré en crema o de gasa en marfil.
Las pieles clásicas7 fueron el visón, la chinchilla8, la marta9 cebellina)0 y el
armiño ~, tan sólo al alcance de unas pocas señoras debido a su elevado precio. Aunque
la moda cada temporada impulsara otras diferentes, siempre permanecieron aquéllas
disfrutando de un reconocimiento perpetuo.
Dado este interés por parte de la moda y para que las pieles resultaran más
asequibles, se intentó en cada temporada buscar otras pieles, llamadas de thntasia, que no
habían disfrutado hasta entonces del favor del público.
Entre las nuevas pieles el Labrador es una de las más bellas conquistas que se han hecho en los
últimos tiempos. El Labrador es una zorra pequeña que se trae de regiones muy distantes, de comarcas
vecinas del Canada y de los Estados Unidos.
El pelo de estas zorras es negro muy obscuro y muy brillante, largo, ligero y sedoso. Los
costados tienen un matiz castaño tirando a rojo, que hace resaltar más el negro de arriba. Esta piel es
estimadísima por las parisinas que dicen que es más elegante que las otras. Una estola hecha con dos
pieles con cabezas disecadas resulta lindísima. El manguito, en este caso, tendría que ser de color
análogo.
Como las pieles escasean ha comenzado en Paris la cría de los conejos rusos, pues su pelo fino,
suave y brillante se hacen muy útil para el adorno de trajes. Hoy se venden las buenas pieles de estos
animales a cincuenta o setenta y cinco pesetas. ¿Qué será cuando estén admirablemente preparadasT’.
La moda práctica, 1911, n0 160.
Cuatro son los grupos de animales cuyas pieles se destinan para el uso del hombre: carnívoros,
roedores, ungulados y marsupiales. Del primer grupo destacamos las martas, zorros, cebellinas, armiños,
nutrias, etc; castores, marmotas, chinchillas, conejos, ardillas, entre otros pertenecen al grupo de los
roedores; de entre los mamíferos vegetarianos cuyas extremidades terminan en pezuñas señalamos los
corderos, el astracán, cabras; y por último, de los marsupiales, el canguro, aunque hay otros muchos.
Véase: Carlos BOSCH TOUS, La pieles usadas en peletería, Barcelona, Aedos, 1992.
8 Entre la piel de chinchilla se distingue la que proporciona la chinchilla de la Plata, llamada chinchilla
bastarda y la chinchilla boliviana y peruana.
La marta, el visón y la cebellina generalmente frieron pieles que se llevaban por la tarde y noche.
lO La cebellina tite una de las pieles máscaras:” ...es preciso conformarse a menudo con el visón y aun
con el visón del Bósforo y el visón-cibelina, cuyas tonalidades recorren toda la gama de los leonados,
desde el obscuro casi negro, hasta el rojizo que se confúnde con la marta. Hay pues, clases para todos los
bolsillos y para todos los gustos. Algunas de estas pieles son un poco rígidas; pero otras, muy trabajadas
adquieren la bonita flexibilidad de la cebellina o de la marta”. La moda elegante. 1905, n0 46, pág.542.
Procede de Siberia y de América del Norte. La piel durante el invierno es completamente blanca a
excepción de la punta de la cola que es negra.
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En 1898 la piel citada como novedad fue la del zorro’2, ya fuera auténtica o de
imitación’3 y, aunque parecía menos elegante que la piel del lince, no dejó de tener
favorecedoras. No menos interés despertó el kolinski, que mantenía ciertas similitudes
con la piel de zorro, sobre todo si era de color marrón. Por su parecido con la mafia, ha
llegado a pasar por mafia cebellina.
En 1900 la piel de breitschwanzt’4 por su ligereza y flexibilidad se encontraba en
la linea de meta. Se trabajaba como una tela y no faltaban los pliegues menudos
adornando los abrigos. Pieles de mayor calidad y lujo fueron la marta del Canadá y el
visón del Bósforo.
En 1902 la piel del lomo del petit-gris’5 dejó de usarse como forro y se empezó a
ver en estolas, abrigos y sombreros. Sin embargo, dos años más tarde ya no se empleó
para hacer abrigos completos y volvió a su antigua función de fono de abrigos de paño.
La piel de ardilla’6 se destinó para las estolas, aunque debido a su resistencia también se
vio en echarpes, manteletas y manguitos. Sobre todo sentaba bien a las señoras de piel
dorada; sin embargo, la nutria sentaba a cualquier tono.
‘2 “El zorro grande, legítimo o imitado, con su cola larga y gruesa y su hocico puntiagudo, está también
muy de moda este alío. Es menos elegante, menos lujoso que el lince de pelo bennejo, pero tiene muchas
partidarias.
Según el tamaño del animal, se toma uno solo o dos, y en este último caso se les reúne
ordinariamente por las cabezas. Se les cruza en la espalda, y se dejan colgar por delante las patas y las
colas”. La moda elegante, 1898, n043, pág.506.
‘3 Cuando las fluentes hablan de imitación en ningún momento se refieren a pieles que no sean naturales.
Determinadas pieles naturales de menor coste se sometian a ciertas manipulaciones para simular ser otra
piel. La nutria, el astracán, la chinchilla, el castor no lite posible imitarlas con piel artificial hasta los
años sesentas.
~ Piel de cordero de aspecto fino y sedoso.
‘~ “Las pieles que hoy cuentan con más partidarias son: el anniño, el visón, la cebellina y la chinchilla,
y, como novedad, la piel del lomo del petit-gris.
Cuando el gusto moderno se pronuncia en Ñvor de todo lo más caro, de todo lo lujoso, ofrece un
pequeño desquite este inesperado &vor en pro de una piel como la del petit-gris, que es relativamente
barata. Verdad es que siempre cabe enriquecerla con adornos de encaje, o con bordados, franjas de
felpilla o plissés de muselina de seda”. La moda elegante, 1902, n0 40, pág.470.
6 “Así vemos este año como triun&n las pieles de ardilla, siendo esto causa de que en algunos meses
dicha piel haya triplicado su valor. ¿Durará mucho este triunfo, continuando en los años siguientes?
Bastante lo dudo, y aconsejo a las personas juiciosas prefieran las pieles de skungs, de astracán y de
nutria que siempre se gastan y cuyos colores obscuros y sobrios no envejecen jamás. Estas pieles son
buenas para todas las prendas: chaquetas, toreras, blusas, estolas, adornos, manguitos, paletós, écharpes
y tiras para adornar faldas y cuerpos”. El eco de la moda, 1902, n0 50, pág.394. Las mejores clases de
ardillas la constituyen las ardillas rusas y siberianas. La espalda se destina para fonos y el vientre es de
color blanco.
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En 1903 ftente al petit-gis del que se había abusado durante todo el año anterior,
se lanzaron las pieles de foca y la del topo’7, así como la de castor’8 nutria, que parecía
contar con muchas posibilidades de éxito’9, dado su gran parecido con la piel de nutria20.
La piel del mono de Brasil llamado, galago, resultó apropiada para salida de baile,
aunque las fuentes no fueron muy elocuentes a la hora de recomendarla2’.
La piel de nutria y la de castor nutria fueron respaldadas por la moda al año
siguiente, aunque se advirtió de no confundirlas con otras pieles semejantes, que se
hacían pasar por ellas22. Frente a estas novedades de temporada, se mantuvieron las
pieles de siempre, aunque, por ejemplo, el visón estaba perdiendo adeptas, dado su
aspecto un tanto rígido, teniendo en cuenta que la evolución de la moda buscaba cada
vez mayor flexibilidad.
‘~ “Confirmado lo dicho en una de las anteriores (crónicas), señalaremos el nuevo capricho de la moda
al colocar hoy en primera línea a la piel de topo, antes relegada al olvido, objeto ahora de diarias
conversaciones y llamada a ser por algún tiempo símbolo de elegancia y coquetería”. La moda elegante
.
1903, n0 40, pág.469. En dos números posteriores sevolvía a confirmar la recuperación de la piel de este
animal: “Dicho está en Revistas anteriores: la piel de moda es la del topo, pobre animal al que ahora se
persigue y acosa con fliror, no como en otros tiempos par impedir los estragos que producía, sino por el
precio alcanzado por su abrigo: más pequeño que la chinchilla, se necesitan muchos topos para hacer
algo de relativa importancia. El mayor atractivode las prendas hechas con topo es la suavidad, la finura
aterciopelada de su piel que, sin rayas ni manchas, pierden todo el aspecto de piel y se confundirá a la
primera de vista con un suavísimo terciopelo”. La moda elegante, 1903, n042, pág.494.
18 Es una de las pieles más duraderas. El pelo más apreciadoes el de tinte oscuro.
‘~> “El continuo entrar y salir propio de la vida moderna exige un abrigo práctico que tenga gran aspecto
y no cueste tanto como esos otros de riquísimas pieles.
Cuando se va a un restaurant, al Casino o a un teatro, y es preciso dejar el abrigo en el
guardarropa, no pueden sentirse los mismos recelos si se trata de un abrigo no muy costoso, como si éste
es de aquellos que representan una pequeña fortuna. El castor nutría resuelve el problema, y dado su
precio, relativamente módico, no encuentro otra piel que pueda hacerle la competencia”. La moda
elegante, 1903, n0 37, pág.434.
20 “En cuanto al castor nutria parece probable que guste tanto como en el pasado invierno, en razón a su
gran semejanza con la nutria, y a ser, como ésta sumamente elegante. Cierto afamado modisto logró la
adoptara toda su clientela, y sus grandes paletós rectos, forrados de raso blanco, se convirtieron en una
prenda casi de uniforme. En el coche, en los teatros de segundo orden, y siempre que hacía mucho frío,
envolvianse las señoras en su paletó de castor, y el sólo se bastaba para hacer una toilette”. La moda
elegante, 1903, n0 37, pág.434.
21 “~ .pero me guardaría muy bien de aconsejarla, no obstante ser de las que ahora dan origen a
numerosos comentarios y frecuentes discusiones. Aunque el nombre parezca nuevo, la piel es conocida,
pues desde hace años se están viendo manguitos hechos con esa piel de pelos largos y sedosos”. La moda
elegante, 1903, n0 40, pág.470.
22 “La nutria, a que da tanta belleza su pelo obscuro y aterciopelado se aprecia aún más; no sólo la
verdadera, sino también el castor nutria y la de nutria de Hudson, ambas de suficiente resistencia y de
precio aceptable. Pero hay que desconfiar de las nutria de Oceanía, de Colombia y de otros puntos que a
menudo no son otra cosa que conejos exóticos pintados, sin valor alguno. Es preferible tener un abrigo
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Las pieles de fantasía experimentaron un retroceso en 1905. Se recomendó a las
sefioras elegir una prenda de piel clásica, que aunque no contara, en ese momento, con la
novedad del instante, no pasaría de moda. La cebellina, la nutría, el astracán23 y el
skungs24 no tuvieron competencia ni del petit-gris ni del topo en todo este año. “Después
de las pieles de fantasía, cuyo triunfo ha sido efimero, vuelven a reinar las hermosas
pieles clásicas: la cebellina25, que no está al alcance de todos los bolsillos; la vieja mafia
de nuestras abuelas; el visón más barato y de dulce tonalidad, que se ha llegado a trabajar
de manera que ha desaparecido su rigidez, y el castor de un rubio ceniciento tan
seductor. (...) Esto no quiere decir que no se lleven otras pieles, como la nutria y sus
múltiples aplicaciones, el astracán, la chinchilla y el armiño, que se emplean en adornos y
en cuellos, solapas, chalecos y vivos. No hablamos de los abrigos completos de
chinchilla, cuyas rayas obscuras forman ángulos, estrellas o extraños mosaicos, ni de los
paletós de armiño, que son maravillosas destinadas sólo a algunas privilegiadas de la
fortuna”26.
de paño a uno de pieles pintada o teñidas, que al poco tiempo ofrecen un desdichado aspecto”. La moda
elegante. 1904, n0 42, pág.494.
23 La palabra astracán se identifica con aquellas pieles rizadas de cordero. “Es muycorriente creer que es
astrakán, esa piel rizada y negra que cuando es legítima no tiene nada de barata, y que en imitación
tanto se prodiga en la peletería económica, se llama así porque precede de la ciudad rusa del mismo
nombre. Nada más lejos de la verdad. Antiguamente, el astracán venía, en efecto por Astrakán a la
Europa occidental, pero no procedía de allí, ni mucho menos. Bujara, el gran centro comercial del
Turquestán, es el único sitio donde pueden obtenerse las pieles de astrakln; como que son las de los
corderos de una raza especial de ovejas que sólo allí se cría y que inútilmente se ha querido aclimatar en
otros puntos de Asia y en Europa. En los alrededores de Bujara pastan numerosos rebaños de esta casta
lanar, algunos de los cuales no cuentan menos de cinco mil cabezas. De los corderos, se dejan solamente
los que se considera necesarios para la reproducción, y los demás se llevan al mercado para vender las
pieles. Los comerciantes, por regla general afganes o judíos pagados por importantes casas europeas,
ajustan los corderos vivos, pero sólo adquieren las pieles, que se sacan en el acto de la venta y se curten
toscamenteantes de exportarías.
Septiembre y Octubre son los meses en que se adquiere el astrakán”. El salón de la moda, 1911,
n0 729, pág.198.
24 También llamado skunk. Se trata de la piel de marta negra o mofeta.
25 Entre la piel de marta se distingue la de mada Baum o marta de los pinos; la marta de América; la
niarta de piedra; la marta japonesa; la marta cebellina americana; la marta cebellina china yjaponesa, la
marta cebellina roja o Kolinski y la mafia cebellina rusa.
26 La moda elegante, 1905, n043, pág.506.
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El astracán contó con gran predicamento en el invierno de 1906, destacándose
27
por su mayor resistencia , pero esto no anuló la cebellina, la mafia, la nutria ni el castor
nutria.
Durante el invierno de 1907 las pieles de mayor éxito fueron el astracán, la nutría,
auténtica o imitada, el visón, la mogolia28, la cebellina y el armiño combinado con otras
pieles29. Para estas fechas fue habitual combinar diferentes pieles, fácilitando las
composturas y arreglos. La pieles, a veces, se vieron engrandecidas por su mezcla con
bordados, encajes y pasamanerías30.
Una gran subida en el precio de las pieles se experimentó en 1908, quizás
motivado, porque el otoño había sido más cálido que otros años y los comerciantes
vieron como se resentían sus ingresos. Las pieles preferidas fueron el armiño31, el
astracán y la nutria32, siendo éstas dos últimas las que mejor se adaptaron al corte
Imperio. La piel de zorro blanco se destinó para prendas de día y muy especialmente para
las toilettes de las jovencitas. Fue costumbre forrar algunos trajes de paño en petit-gris
sin que resultara pesado, proporcionando un gran abrigo.
27 “Oiréis acaso que el astracán está menos de moda que los rayados de breitschwantz y caracul; no lo
creáis; los peleteros pagan con prima el astracán, y a vuestra costa habéis de comprobar que el alza de
las pieles no es una quimera”. La moda elegante, 1906, n0 46, pág.542.
22 De color tostado, admite cualquier tinte. Las fhentes se refieren a esta piel como mongolia, quizá por
influenciadel nombre geográfico.
29 “Al lado de los grandes abrigos de armiño, nutria o cebellina, sólo al alcance de muy pocas
privilegiadas, se ven por la noche abrigos semilargos. por el estilo del representado en la figura dos, de
nutria, recuadrado por una ftanja de armiño”. La moda elegante ¡907, n0 4, pág.39.
30 “Los galones bordados y las aplicaciones de guipure los emplean en la nutria y otras pieles de pelo
corto. No tendré necesidad de deciros que el encaje adornando las pieles resulta de una elegancia
incomparable y por lo mismo dificil de llevar, porque es preciso que toda la toilette esté en armonía con
semejante refinamiento de opulencia. Sería lastimoso ver a una señora vestida con un traje de paño, un
sombrero de fieltro, calzada modestamente y con una estola de nutria cubierta de encajes blancos; hay
ciertas cosas que no pueden llevarse más que en coche y de ninguna manera yendo a pie por la calle”. La
mujer en su casa, 1907, no 71, pág.344.
31 Fundamentalmente se uso como adorno en cuellos, manguitos y se vieron tocas. Se aconsejabano usar
imitaciones de piel de armiño, porque eran muy poco resistentes, costaban caras y no conservaban el
particular brillo plateado que garantizaba su autenticidad.
32 “Se ven este año las chaquetas de nutria más o menos auténtica que, sobre ser muy elegante, sirven de
mucho abrigo. Usanse lo mismo para señoras casadas y señoritas jóvenes que en vestidos de niños.
La nutria de Colombia tiene el inconveniente de que se marcan mucho los pliegues; la de
Hudson es de superior calidad, pero en cambio, cuesta más del doble.
Aconsejamos para los vestidos de señora que se utilice la primera, y para los de jovencitas y
niñas, la de Colombia”. La moda práctica, 1908, n0 47.
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Las pieles baratas y de imitación fueron una opeión para los bolsillos más débiles,
tal y como se concluye en l9O9~~. Entre las pieles para las señoras de economía poco
estable fue la hermine, el loutre y el caracul34. No faltaron, sin embargo la nutria, el
castor-nutria y la nutria de Hudson.
Al año siguiente la moda continuó favoreciendo pieles de fantasía de menor
precio como el skunk, el pécan35, el murmel36 y el marquois37. Las fuentes hablan de la
dificultad por encontrar las pieles clásicas lo que provocó la subida de precios de forma
38
sistemática . Ante la escasez, se optó por recurrir a otras pieles de semejantes
40características a algunas de las clásicas o a las imitaciones39. El oposum vino a
~ “Los abrigos de piel están a la orden del día: no parece que cuesten tan caros; este año el armiño es la
piel high-life: sólo un manguito o una estola de verdadero armiño cuesta miles de francos; un cuello para
un abrigo no se compra por menos de cincuenta francos. Gracias a que la piel de la liebre y el conejo,
bien entendidas y trabajadas hacen su efecto y con ellas se contentan las que no pueden aspirar a las que
se emplean desde tiempos remotos en los mantos reales”. La muier en su casa, 1909, n0 86, pág.56.
~ Piel de cabra cuyo nombre significa “negras ovejas”. “El color de la piel es negro pronunciado y
sedoso. Cuando más tierno es el animal, la pies es más valiosa, y así, los que están en el vientre de la
hembra resultan los más caros, porque es preciso sacrificar a la madre para aprovecharse de la piel de
los hijos. Esta circunstancia ha venido a perjudicar entre sus cultivadores la procreación de los karakul,
pues muchos, por conseguir buenos precios, sacrifican a las madres preñadas.
Parece ser que no son delicados, y lo prueba el hecho de vivir en las montañas casi
abandonadas.
La raza karakul es fecunda y se reproduce sin grandes cuidados ni gastos. Una crianza como la
de las ovejas karakul, sería si se lograra su aclimatación en el país, una industria que, fomentada en un
principio por el Estado, constituiría con el tiempo una positiva fluente de riqueza para el pueblo”. El
salón de lamoda, 1914, n0 804, pág. 140.
~ Una especie de zorro.
36 Se utilizaba como imitación del visón. Es un roedor que pertenece al género de las marmotas. La piel
más buscada es la de las piezas capturadas en primavera.
~ Cercano al putois.
3S “Los animales que proporcionan pieles para nuestras modas escasean cada vez más, y esas pieles
encarecen de continuo. De aquí que los innumerables abrigos de nutría, que cada año se venden entre
trescientos y ochocientos francos, no son sino pieles de conejo, hábilmente preparadas y disfrazadas, y
que el oposum, que hace algunos años se consideraba como una piel de bajo precio, reemplace hoy a la
chinchilla, con no ser más que la piel de una especie de canguro, y que, el topo sea hoy la preferida de la
moda”. La moda elegante, 1910, n0 43, pág.218.
~ “La mafia que es bautizada con el nombre de marts del Oural, no es más que lomo de petit-gris,
teñido y lustrado; el visón se da aires de cebellina, o, mejor dicho se le dan; el conejo se metarnorfosea y
se convierte en nutria”. lbidem, pág.218. No a todas las cronistas les convencía el uso de las pieles de
imitación: “En las primeras horas de la mañana, para los paseos higiénicos y para las correrías que de
tienda en tienda nos vemos obligadas a hacer, nada más cómodo que echarse sobre los hombros, aun
sobre el abrigo de pieles, la clásica estola o el legendario zorro, sin parar mientes en si se trata de una
piel legítima, y por lo tanto costosa, o si aquéllos son simplemente una imitación más o menos acertada;
pero estas pieles, tan confortables como se quiera, carecen por completo del sello de novedad y elegancia
de aquellos adornos a que ahora me refiero”. La moda eleRante, 1902, n0 44, pág.5 17.
40 Mamífero semejante a la ardilla y la zorro. Es propio de Australia y Tasmania. También llamado
zarigúeya. Hay zarigúeya americana, australiana, de cola anillada y de Tasmania.
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reemplazar a la chinchilla y el topo volvió a ser una de las preferidas. No todas las pieles
se destinaban para hacer piezas completas. Algunas convenían más como simples
adornos y se combinaban con otras. Con el oposum se hacían el cuello y las solapas de
abrigos de armiño, de breitschwanz y de astracán41. El topo admitía tintes que iban desde
los grises hasta los ciruelas.
La piel de zorro acaparó el entusiasmo de los peleteros parisinos en 1911. No se
trataba de la piel de zorro clásica, sino aquélla de extraña belleza cuyo pelo no era
habitual, ni por su color ni por la longitud del mismo. A estas pieles no podían aspirar
todas las elegantes, por los que se les ofreció la piel de los zorros Sitka o la de los zorros
del Japón para adornar los grandes abrigos: “Aparece el zorro acostado desde un
hombro al otro, y la cabeza y la cola caen sobre la parte superior de las mangas, a
derecha e izquierda, quedando el centro de la piel sobre la nuca, dibujando una especie
de cuello marinero alargado. El cuello así dispuesto toca a las grandes solapas de piel o
de tela del abrigo, y deja ver la línea del hombro, sin levantar y sin engrosar la silueta. Si
hace frío o el viento es fuerte, se levanta el cuello y se encorbata alrededor de la
garganta. Nada más confortable ni que siente mejor que esta disposición”’2. En realidad,
todas las pieles estuvieron de moda, lo que las hacia diferentes a otros años era la forma
de trabajarlas43.
Para el invierno de 1912 todas las pieles parecían estar admitidas: “En este
invierno, como en los precedentes, todas las pieles están de moda: la cebellina, el armiño,
la nutria, el astracán, el breitschwanz, los zorros de todas clases, el skunks, el labrador44,
el topo, el murmel. Lo que ha cambiado es el modo de emplearlas, la hechura de los
abrigos, la de las écharpes, la clase y tinte de las pieles que se combinan, los adornos
imaginados para dar novedad a las écharpes y a los manguitos”’5. Sin embargo, otras se
abandonaron poco a poco, como fue el caso del oposum y el petit-gris. Con el paso de
~ Estas pieles clásicas continuaron con su protección por parte de la moda.
42 La moda elegante, 1911, n0 44, pág.230.
~ “La nota culminante de este invierno es el renard blanco con lunares negros, el armiño, la chinchilla,
el topo y la cebelina, que siempre será la reina de las pieles”. Blancoy negro, 1911, n0 1074.
‘‘ Piel de zorra pequeña. Véase la nota número 6.
“~ La moda elegante, 1912, n0 42, pág.206.
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los años las pieles de imitación se perfeccionaron tanto que, llegaron a pasar por
auténticas, pero no todas las señoras se sintieron cómodas con estas imitaciones.
El poulain46 ruso se destinó para los abrigos de campo o para el automóvil, de
tonalidades pardas, doradas u oscuras. Para los trajes de tarde se prefirieron las pieles de
pelo codo, como la nutria, el topo, el castor y el astracán. Para los abrigos y trajes de
baile ninguna piel resultó mejor que el armiño y el zorro blanco. Los abrigos se
guarnecieron de otra piel que debía ser del mismo color. Las combinaciones posibles
fueron la marta y el visón; el armiño y el zorro blanco; la nutria y el skunks; el caracul y
el astracán. En algunos abrigos de paño se empezó a ver el forro de piel, aunque algunas
señoras, no contentas con el calor que les proporcionaba uno de pieles, también lo
forraron47.
El invierno de 1913 no fue excesivamente frío pero, esto no determinó que las
pieles se dejasen de usar. Como consecuencia de que los vestidos cada vez fueran más
ligeros, se hizo necesario cobijarse en las pieles para no enfermar. Para los adornos de
muchos trajes se eligieron las pieles. Se dispusieron en fajas más o menos anchas, que
guarnecian las orillas de las chaquetas, el escote de un cuerpo y las bocamangas.
En este momento se resaltó el triunfo del zorro rojo sobre el zorro negro48, del
topo frente a la nutria y del breitschwanzt49. Como novedad, la presencia del blaireau:
~ Se trata de la piel de un caballo joven de no más de tres años.
~ “Hay, sin embargo, una señora americana que, deseando unir al último detalle de la moda la
ostentación, se ha encargado un abrigo de una magnificencia nunca vista. Es de chinchilla guarnecido
de renard francés y forrado de armiño. Quizá en el Polo sea delicioso, pero en París no hace frío
suficiente para soportar semejantepetísse”. Blanco y negro 1912, n0 1123.
~ En general, se prefirieron las pieles de pelo largo. También gozó de gran resonancia la piel de oso
negro, por la calidadde su pelo, largo y brillante.
‘~ Sin embargo, para los abrigos nada mejor como esta piel: “Para los grandes abrigos de pieles, ninguna
tan a propósito como la breitschwantz; cas¡ no se emplea otra, porque es tan fina y ligera que se drapea y
se frunce como cualquier tela, lo que permite adoptar la forma de estos abrigos a la última moda, en la
que dominan los plegados y recogidos, adornándolos generalmente con grandes vueltas de skungs,
renard o blaireau, que hacen juego con el manguito”. La mujer en su casa, 1913, n0 143, pág.339. En el
número siguiente se volvía a insistir en la elegancia de esta piel: “En las peleterías más chic no esperéis
encontrar ninguno de nutria u otras pieles de precios moderado, sino de breitschwantz, sólo al alcance de
las privilegiadas por la fortuna, pues su precio es elevadísimo; pero es tan fina y tan manejable que los
abrigos se drapean lo mismo que ¡os de seda y resultan de extraordinaria elegancia, sin que teman
creadores y propietarias verles copiados en los almacenes de novedades, mientras que los de otras pieles
más baratas, la nutria, por ejemplo, gracias a las muchas y buenas imitaciones que se hacen de esta piel,
se ven por todas partes y llegan aconvertirse en un verdadero uniforme”. La mujer en su casa, 1913, n0
144, pág.372.
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“cuadrúpedo silvestre que tiene, sin embargo, fina y sedosa piel, con la que se están
confeccionando a toda prisa estola primorosas e inmensos manguitos”50; el favor de la
piel de topo51; la piel de oso negro, de pelo largo y brillante; el skunks con el que se
hicieron los cuellos y las vueltas de las chaquetas y la cebellinita de aspecto sedoso y
similar a la cebellina, aunque más barata.
No hubo grandes novedades referidas a las pieles en 1914, como consecuencia
del ambiente bélico que se respiraba en Europa. La moda, que no podía permanecer
inmóvil, se ocupó de presentar las pieles ya conocidas teñidas en colores como el azul
marmo, el violeta o el verde. Hubo un intento por introducir la piel del mono, aunque no
parecía una piel de efectos preciosos. Al año siguiente el comercio continué estancado
como consecuencia de la guerra.
Chaquetas, estolas, manguitos, corbatas y cuellos fueron las prendas y los
complementos especialmente apropiados para aprovechar la piel de los animales.
En 1898 chaquetas, collets y esclavinas fueron las prendas más encumbradas por
las crónicas, sin que existiera una inclinación clara. Al mismo tiempo, boleros de piel de
anchas solapas tuvieron una gran repercusión, especialmente los de chinchilla. También
los modistos trabajaron en chaquetas de corte de frac52 en astracán y con cuello, corbata
y carteras en chinchilla. Para este corte también resulté apropiada la piel de nutria. Para
otras chaquetas más sencillas se destiné el caracul, combinado con tiras de visón o de
mafla. La hechura de los collets también admitió la piel, pudiendo ser de marta o de
visón eligiendo la forma Luis XV, que terminaba en punta por detrás y se guarnecía con
~ La mujer en su casa, 1913, n0 143, pág.339. Se trataba de la piel del tejón.
~‘ Se cuenta que la forma de introducir la piel de topo en el mercado fue la consecuencia de una plaga en
los campos de Inglaterra que estropeaban los cultivos. “Una comisión de labriegos solicitó audiencia a la
Reina para implorar su protección y que les diera medios de exterminar el dañino animal. La Reina,
esposa entonces de Eduardo VII, les acogió benévolamente y les encargó que de la primera batida que
armaran contra los topos apartaran los mejores y se los enviasen. Muy asombrados los labriegos con
aquella resolución, prometieron hacerlo y, efectivamente, se afanaron en la caza y escogieron para la
Soberana muy hermosos ejemplares.
La Reina llamó a sus peleteros y ordenó que de aquellas pieles hicieran al momento un chaleco
para el Rey y un juego de manguito y estola para ella”. La mujer en su casa. 1914, n0 155, págs.342-343.
En mismo episodio queda reflejado en un artículo de la misma revista de seis años antes. Véase: La
mujer en su casa, 1908, n0 73, pág.29. Eduardo VII (1841-1910). Accedió al trono en 1901 y se casó con
la hija mayor del rey Cristian IX de Dinamarca (18 18-1906).
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un volante en forma. No siempre se recurrió a una prenda de piel completa. Habitual fue
combinar el tejido con la guarnición de piel53. En este momento los abrigos de paño o de
terciopelo admitieron perfectamente esta combinación. Se elegía una piel distinta para
cada clase de tejido. Si el abrigo era de terciopelo gris, las tres esclavinas superpuestas
del abrigo se hacían en chinchilla; si era de paño, el visén. La combinación del terciopelo
y la piel igualmente fue habitual en diferentes modelos de esclavinas: “Aconsejaré a mis
lectoras, como abrigo muy cómodo, la siguiente esclavina, compuesta de cuatro volantes
de caracul, cortados en forma y puestos en el borde de un canesú de terciopelo bordado.
El cuello, muy alto, es la continuación del canesú, y va forrado de plumas”54. La mezcla
de pieles y tejidos o encajes rompía con la imagen de seriedad que transmitían las
prendas enteramente de piel. Por ello, no fue algo que se agotara con el tiempo. Los
peleteros seguían imaginando combinaciones posibles, para conseguir los efectos más
deslumbrantes. Los vestidos de baile, de igual modo, se guarnecieron de pieles y nada
mejor como la cebellina.
Para 1900 se ideé una de las prendas descrita por la cronista: “.. .he visto hace
pocos días un abrigo de esta última clase, es decir, de raso gris guarnecido con tiras de
“55chinchilla, del que no se hacer otros elogios que por su elegancia merece
El paletó-saco como protagonista del invierno de 1901 se pensé hacerlo en pieles
de mayor abrigo para los días de excesivo frío como la cebellina, el astracán, el caracul y
la chinchilla o en paño, destinando el astracán, el caracul y el breitschwanz para las
solapas.
La novedad en 1902 se centré en las manteletas tanto de nutria como de ardilla,
con una gran variedad de hechuras: “Unas imitan las manteletas de 1830, formando una
52 Otras pieles se destinaron para hacer una chaqueta de corte frac: “La chaqueta es de bretschwantz y va
forrada de rasoblanco. El cuello y las solapas muy anchas, son de cibelina, y en el interior va un chaleco
de armiño”. La moda elegante. 1898. n0 48. pág.566.
~ Estas combinaciones permitían arreglar una prenda que había pasado de moda: “Para alargar los
collets de pieles se han ideado mil y mil combinaciones: de ellas me he ocupado ya; pero no me parece
Riera de lugar el repetir que las más usuales son el volante de encaje y el de terciopelo, sobre todo este
último.
Si la piel es de cibellina o de visón, el terciopelopuede ser o negro o del mismo tono que la piel.
Este volante es oportuno se casi todos los casos, pero nunca en aquellos collets que terminan en punta”.
La moda elegante, 1901, n0 4, pág.37.
~ La moda elegante, 1898, n0 41, pág.482.
“ La moda elegante, 1900, n0 41, pág.48 1.
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punta de fiché que desciende por detrás hasta el talle, alargándose por delante en dos
paños, forma estola; otras se cruzan en forma de fiché María Antonieta, quedando su
parte ancha ligeramente ajustada al talle, y alargándose en dos anchos paños”l
Con el paso de los años la industria fue consiguiendo que las pieles llegaran a ser
cada vez más flexibles, pudiéndose adaptar a cualquier hechura. Pasó el tiempo en que
un abrigo de piel se destinaba exclusivamente para salir por la noche.
1904 fue un gran momento para los abrigos de piel y se continué
guarneciéndolos de incrustaciones, en este caso de guipur y de Valenciennes57. Si en
tiempos pasados la elegancia de un abrigo de pieles había sido la calidad, ahora no se
perseguía tanto una piel cara, sino algo más económico, pero adornado con una gran
elegancia. Cada vez con mayor frecuencia se hizo uso de la pasamanería, de los galones,
y de los encajes.
Gran aceptación tuvieron los boleros-collets, aunque sélo sentaban bien a los
talles esbeltos. El fiché58 de piel siguiendo la hechura del fiché María Antonieta fue una
de las piezas más renombradas, junto con la estola de armiño moteado, de marta o de
cebellina. Entre las chaquetas se prefirió más la chaqueta o levita ajustada, que la
chaqueta recta. Se hicieron en nutria o en astracán, pespunteando su contorno como en
los abrigos de paño. En cuello podía ser de otra piel distinta. También se vieron carricks
con una gran esclavina, aunque resultaban pesados y costosos debido a su hechura. Al
paletó recto y largo le ocurría lo mismo y en España no hizo el suficiente frío como para
que se difundiera su hechura. Más práctico parecían los abrigos cortos, también menos
costosos. El paletó-saco sólo se usaba por la noche. A los boleros se les doté de un
nuevo aspecto. Se ajustaron a la cintura por medio de un botón metálico y llevaron
cuello-chal que envolvía. Las estolas59, a veces, parecían collets y éstos se hicieron
56 El eco de la moda, ¡902, n0 46, pág.362.
“ Nos cuenta la cronista que “. . . en el equipo de una de nuestras más aristocráticas recién casadas,
hemos visto una hermosísima capa de zorra azul, realzada con armiño e incrustada con guipur. Hasta
esto se ha llegado, hasta incrustar en las pieles el guipur y el Valenciennes”. La moda elegante, 1904, n0
41, pág.484.
“...envuelve los hombros y tiene solapas redondas y un gran lazo de terciopelo o un broche cincelado
que cierra el delantero en la cintura. Algunos tienen un capuchón diminuto de terciopelo o de encaje
recogidodetrás”. La moda elegante. 1904, n0 45, pág.530.
~ “Las estolas tienen formas diversas y hay gran variedad: astracán forrado y ribeteado de armiño;
armiño con borde de skungs; nutria con franjas de felpilla; skungs con broches de pasamanaría; cada
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terminando en punta delante y detrás, formados por un canesú de armiño guarnecido con
una franja de otra piel, lo cual permitía usar otras pieles que se tuvieran. Las capas
encontraron sus seguidoras, a pesar de su elevado precio. Se confeccionaron en castor,
nutria o caracul y se adornaron con galones de oro, trencillas y pasamanería. Fueron
frecuentes las corbatas de piel, anudadas al cuello.
Se continuó insistiendo en la flexibilidad de las pieles y sobre ello incidié la moda
en 1905. Precisamente por esto, la aplicación de encajes y plegados de muselina, que
aligeraban el aspecto de las pieles, dejó de tener tanta importancia. Estolas60, echarpes,
pelerinas de marta, armiño o cualquier otra piel se ceñían sobre los hombros y brazos y
caían de manera negligente, formando blandas ondulaciones. Las echarpes, con forma en
el cuello, fueron muy largas, pudiendo llegar hasta el suelo. Su éxito auguraba que se
prolongaran hasta la primavera, acompañando a vestidos de gasa, tal y como había
acontecido en el siglo XVIII, a juzgar por algunos retratos. Las franjas de piel adornaron
cualquier traje y aunque las posibilidades fueron infinitas, se aconsejó ser comedias en la
elección61. El astracán y el breistschwantz armonizaron bien con los trajes de tarde de
colores oscuros. El castor natural se destiné a los vestidos de tafetán o de terciopelo. El
armiño emparejaba perfectamente con los abrigos de terciopelo y las echarpes de gasa.
Por último, la chinchilla se eligió para guarnecer los trajes de terciopelo o de paño gris.
Los paletós de astracán acapararon la atención de las damas más elegantes
durante el invierno de 1906. En las costuras del delantero y espalda se colocaba una
franja de armiño entre uno y dos centímetros. Las franjas fueron uno de los grandes
recursos, quizás por influencia de las telas rayadas. En los abrigos, las franjas se
dispusieron formando curvas, simulando una chaqueta corta Imperio, de la que partían
rayas verticales, formando pliegues. Gran variedad de hechuras de abrigos se
pronosticaron para este invierno. Hubo cuellos vueltos, Médici, cuellos de sardineta. Las
tienda tiene sus modelos, diferenciándose completamente los unos de los otros”. La mujer en su casa
,
1904, n0 36, pág.373.
~ “También se ven muchas estolas de skungs, de visón y de astracán, con el cuello orlado de armiño, y
por debajo llevan, en vez de las colas de marta o cibelina, un franjita de pasamanería sobre un fruncido
de terciopelo”. La moda elegante, 1905. n0 1, pág.2.
61 “Os aconsejo que no gastéis demasiado en estas franjas de piel, cuya moda suele durar un solo
invierno. Son un capricho, al cual no se debe conceder tanta importancia como a la compra de una estola
o de un manguito que duran varios años”. La moda elegante, 1905, n0 46, pág.542.
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mangas fueron todas amplias, anchas por arriba y recogidas por abajo por medio de un
puño, cartera o brazal. Las mangas sastre rectas se destinaron para las chaquetas clásicas
de astracán o de breitschwanz.
La estolas de este año fueron algo más cortas y con forma en el cuello,
abrigando más que las rectas que caían sobre los hombros. Además se recurrió a las colas
y a las cabezas disecadas de los animales62, detalle que las diferenciaba de los modelos
pasados. Las fuentes hablan de las echarpes de este alio como las más bonitas,
independientemente de que fueran de armiño, chinchilla, cebellina, skuks o murmel. En
esta prenda junto con las pelerinas también se aplicaron las pieles en franjas. En algunos
modelos de pelerinas se formaba un pequefio canesú en el que las rayas se encontraban
en vertical, en horizontal o, con frecuencia, formando inglete. Estos canesúes no tenian la
forma clásica redonda, sino que se formaban en cuadrado o en rectángulo con dientes
más o menos agudos. Estas franjas se montaron sobre un fondo de guipur o encaje
grueso.
Las prendas de piel no habían dejado de tener interés a lo largo de todos estos
años, pero durante el invierno de 1907 tuvieron una especial resonancia. Las cabezas y
colas disecadas que se habían anunciado en 1906, conservaron su beneplácito, a pesar de
las dudas acerca de su total aceptacién: “No acabo de convencerme de que sea bonito
esto caprkho de la moda; pero hay que acatarle como tantos otros, aunque siempre
aconsejaré a mis elegantes lectoras que no lo prodiguen demasiado”l Se desarrolló una
marcada tendencia a adornar los abrigos con trencillas, galones y pasamanerías
confiriendo a la prenda un mayor recargamiento, aunque no parecía convencer a una
62 “Siempre subsisten las estolas clásicas, a manera de boa liso; pero se ven también muchas de piel de
zorro, cuyas cabezas se cruzan en medio de la espalda y las caídas bajan más o menos por delante,
adornadas con colas. Mucho se ha criticado esas pieles enteras con cabeza y patas naturalizadas, a las
que se tildaba como adorno de salvaje o se encontraba semejanza con trofeos de caza; pero al fin nos
hemos acostumbrado a ver emplear las pieles en esta forma, y ya no se piensa más que en admirar la
variedad de formas creadas sobre este tema por la imaginación e inventiva de los peleteros”. La moda
elegante, 196, n0 44, pág.5 18.
63 La mujer en su casa, 1907, n0 71, pág.344. “Aprovechando la ocasión, los peleteros inventan modelos
en que no se cansan de agregar colas; las estolas, que antes las llevaban sólo en las puntas, ahora tienen
una especie de collar o fleco que rodea los hombros y viene a terminar en la sangría del brazo; las
pelerinas las arman con una tira de cibelina como de unos veinte centímetros de ancho, y suspenden de
ella una serie de colas en dos tamaños diferentes, de manera que forman almenas; los boleros de marta
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gran mayoría este artificio de fantasía64. Los abrigos de castor-nutria65 fueron
extremadamente prácticos, ya que podían usarse durante el día o para la noche. Se
hicieron largos o semilargos, la unión de las mangas al delantero y a la espalda fue muy
sutil, dando la impresión de la inexistencia de costuras, además las sisas fueron anchas y
en la espalda nacían dos cañones. No hubo una inclinación clara hacia una forma de
abrigo en concreto, paletós, boleros, chaquetas66 más o menos ajustadas, con haldetas
largas y otras codas que no sobrepasaban los cinto centímetros, etc.
Con respecto a las mangas, los peleteros no encontraron el problema de los
modistos, al elegir entre la manga coda o la manga larga. Adoptaron una de anchura
moderada, que terminaba en una cartera vuelta y arrollada, que se prolongaba o acodaba
a gusto. Si se llevaba caída del todo, se podía prescindir del manguito. En las chaquetas,
el cuello-chal se destacó por encima de los cuellos partidos en solapa, redonda o en
punta. El cuello-chal tuvo múltiples aplicaciones: se podía llevar vuelto del todo, como
una pelerina o totalmente levantado, para resguardarse del frío, recordando al antiguo
cuello Médici.
de astracán y de visón los hacen de tiras muy estrechitas, unidas unas a otras y terminando cada cual con
su indispensable cola”. La mujer en su casa 1907, n0 71, pág.344.
~ “La que pueda permitirse el lujo de gastar un buen abrigo de nutria hará muy bien en dejarlo
completamente liso y forrado de raso blanco; lo mismo aconsejo para las chaquetas de astracán y otras
pieles buenas, que no se hace más que estropearías al recoserías con los adornos; bien se que la protesta
de una modesta cronista no impedirá esta mala costumbre, pero cumple con mi deber a dar la voz de
alarma, advirtiendo que el año que viene, cuando ya no sean de moda estos adornos y haya que
descoserlos, verán en su lugar la piel estropeada por haberse chafhdo su pelo, sin que conozca hasta el
día ningún procedimiento para restaurarlo, de suerte que no hay más remedio que reemplazar el abrigo
por otro nuevo, recurso radical, pero costoso”. La mujer en su casa, 1907, n0 61, pág.20.
65 Como imitación de la nutria: “Este invierno tiene más aficionadas la nutria que el astracán, sin duda
porque se combina mejor con los trajes de color. Se hacen de ella más imitaciones que nunca: como el
visón-nutria, el castor-nutria, la nutria de Hudson, y hasta el vulgar conejo, tan bien preparado,
ablandado y nuevo, si no es por el precio.
El paletó pequeño, que de verdadera nutria vale setecientos u ochocientos francos, cuesta sólo,
en castor-nutria, trescientos francos, aun avalorado con imitación de armiño en el cuello y en los puños,
y baja hasta ciento cuarenta en el similnutria, en que se convirtieron las pieles del modesto y humilde
animalejo de nuestros campos”. La moda elegante, 1907, n041, pág.194.
~ “Si se quiere llevar durante varios años la misma chaqueta, sin más que reparar las rozaduras que
fácilmente se producen en los bordes, especialmente en el de las mangas, es preciso adoptar un modelo
tísico. Las chaquetas de esta clase que se hacen este año son cruzadas, pero con una sola fila de botones,
poco abiertas, con la aldeta, como en las chaquetas de paño, algo desprendida y tirada hacia atrás. Es un
modelo que se podrá llevar sin transformación varios inviernos”. La moda elegante, 1907, n0 41,
pág. 194.
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Se hicieron estolas en marta del Canadá y del Ural, de visón y de cebellina67. De
forma cuadrada guarnecidas con un borde de colas, adornadas de un galón de
pasamanería dispuesto entre franjas de piel más o menos anchas. Se forraron de la misma
piel o de otra diferente, prefiriéndose, en este caso, el armiño.
Más arriba señalábamos, cómo las crónicas rápidamente se hicieron eco del
elevado precio que alcanzaron las pieles en 1908. No se prescindió de ellas, pero se
destinaron a cubrir los abrigos por dentro no requiriéndose, para ello, pieles de tan buena
calidad. Influida por la misma circunstancia, las estolas se hicieron más cortas, llegando
tan solo hasta el talle68. Las hechuras más corrientes para los abrigos fueron el paleté
suelto o el semiajustado. De nuevo se volvieron a recuperar los abrigos de fantasía en los
que no faltaron las franjas estrechas de piel, que se podían aprovechar de una estola algo
69deteriorada
En 1909, las pieles se vieron en abrigos, sombreros, echarpes, manguitos,
corbatas, cuellos y puños. Incluso las faldas, también se guarnecieron con tiras de piel70.
La novedad se centró en mezclar diferentes pieles en un mismo traje71. Para los abrigos
de nutria y de castor-nutria se eligió una hechura amplia, unos abiertos en los costados72
y otros con todas las costuras cerradas. Algunos paletós largos de estilo ruso se los forró
67 En caso de hacerse con esta piel se necesitaban “. . .ocho pieles de cebellina: cuatro para delante, dos
para la espalda y dos sobre los hombros, destinadas a dar más vuelo a la estola, hacerla más confortable
y darle una hechura más original. Las pieles quedan enteras; se deja colgar las patas y las colas; las
cabezas naturalizadas se cruzan generalmente en medio de la espalda. Con esto no se deteriora lo
mínimo la piel, que queda dispuesta a sufrir en lo futuro nuevas transformaciones”. La moda elegante
1907, n043, pág.218.
68 También se prestó atención al largo de los abrigos: “.. . sin duda por esta razón los abrigos son largos o
cortos, según esté más o menos repleto el bolsillo de las compradoras”. La mujer en su casa, 1908, n0 84,
pág.372.
~ “En estas franjas pueden tener aplicación las estolas usadas algo ajadas y peladas en algunos sitios,
que se recortan y reparan diestramente, imaginándose para colocarlas en una disposición agradable que
no engruese a quien lo lleve”. La moda elegante, 1908, n0 44, pág.23 1.
70 “Las franjas de astracán y de caracul son a propósito para los abrigos de mañana y los trajes sin
pretensiones; las de chinchilla, marta y armiño adornan los vestidos de tarde, y especialmente los de
terciopelo; la cola de cebellina y la de visón se ven en los vestidos de baile, donde su color oscuro y
caliente avalora las telas clarasy blandas”. La moda elegante. 1909, n0 48, pág.278.
71 “• . . se mezcla la piel sedosa del topo con el astracán; la blancura del armiño suele contratar con los
reflejos oscuros de la nutria; la piel de zorro se combina con la de cibelina, y la suprema elegancia
consiste en llevar la estola , el manguito y la toca en el mismo estilo”. La mujer en su casa, 1909, n0 96,
pág.371.
72 Estos abrigos abiertos resultaban muy cómodos con los trajes largos, ya que permitía recogerlos. Los
cerrados en sus costuras se llevaban con faldas cortas, como las que se empezaban a ver.
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con petit-gris. Las chaquetas de astracán presentaron cuello con solapa o cuello-chal en
otra piel. Las levitas prescindían de cuello y se bordeaban con una tira que recorría todo
el abrigo.
Los grandes abrigos de pieles cubrieron el cuerpo de las señoras más elegantes en
1910, prefiriéndose a las chaquetas73. Los abrigos se ajustaron a la división de dos
grupos; los clásicos, que estaban expuestos a menores transformaciones y duraban más; y
los de fantasía, llevados por las señoras más elegantes, cuyo presupuesto les permitía
reformarlos y cambiarlos por otros cada dos o tres años. Para los primeros se
recomendaba una hechura amplia, muy cruzados al costado, en línea vertical u oblicua,
un cuello-chal, mangas amplias, carteras y botones de concha o de cuero. Se prescindía
en ellos de las aplicaciones de pasamanería, bordados, flecos y borlas. Para los segundos,
el corte era más estrecho. El escaso vuelo que presentaban se recogía en la parte
posterior o en los costados con una trabilla, formándose unos pliegues o frunces. En
algunos modelos esta franja recordaba a la franja-traba, simulando un cinturón muy bajo.
Esta traba se hacía de diferente piel, combinándose el skunks sobre el astracán, o el
caracul sobre la nutria74. Para los abrigos de noche se prefirió el blanco armiño, la
cebellina, la nutria o las imitaciones de las pieles de lujo, como la marta de Francia, el
mumiel, la nutria del Canadá, la del Hudson y la de Australia.
Se vieron echarpes75 rectas y en forma. Estas adoptaron la forma de las antiguas
visitas, que se prolongaban en largas caídas por delante y se ensanchaban en los
hombros. En las espalda caían en punta de chal o se redondeaban en forma de pelerina.
Adoptaron el nombre de echarpes-manteletas y se conitéccionaron en franjas de piel
sobre un fondo de gasa que permanecía oculto bajo el pelo de la piel.
~ Esto no significó que los peleteros no presentaran chaquetas. Fueron de longitud media aunque se
vieron también cortas, pero éstas presentaban una dificultad añadida: que en la temporada siguiente se
abandonaran por completo y Ibera muy costosa su compostura.
~ “Hay abrigos de breitschwanst, de un bonito moaré, que tiene, a manera de trabilla, una franja de
veinte a veinticinto centímetros; cuyas aguas u ondas brillantes están dispuestas de través, en vez de
estar a lo largo. Sobre un abrigo de astracán, una franja de skungs marca y recoge algunos frunces, y
como esa piel, rizada engruesos bucles, y más pequeño vuelo inútil sería de un aspecto pesado, la franja
de skungs se detiene en los costados y parece que pasa debajo de los delanteros. Un gran cuello se
skungs, cruzado muy abajo, hace juego con el adorno de la espalda”. La moda elegante. 1910, n0 43,
pág.2 18.
“ Fue uno de los grandes momentos para las echarpes. Echarpes de pieles, echarpes de plumas, de seda,
de vuela o de granadina acompañaban a un traje sastre de otoño.
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Los abrigos de 1911 fueron de dos caras. Parecían dos abrigos iguales de pieles
diferentes, que pasaban por uno. Eran abrigos reversibles que lo mismo se ponían por
una cara que por la otra. También hubo abrigos de dos caras, pero una era de piel y la
otra de tela. Continuaron siendo largos y más amplios. Vigente estuvo la combinación de
dos pieles, asociándose el armiño y la nutría, el armiño y el topo y el topo y la nutría. Los
cuellos, solapas y franjas fueron los adornos de las prendas de abrigos. Las chaquetas
sastres recibieron cuellos de piel, algunos muy grandes que llegaban a ocultar la unión de
las mangas; otros, adoptaron la forma de cuello marinero, cayendo por la espalda de
forma muy corta o cuellos redondos o en punta. Los abrigos largos de nutria o de castor
sustituyeron a los abrigos cortos, que fueron abandonados por completo durante este
año. El astracán se destinó a los abrigos largos, combinados algunos modelos con la
nutría, con armiño o con terciopelo de color brillante. Por el contrario, con el armiño se
hicieron vestidos y abrigos de noche76.
Para las echarpes se continuó aceptando las dos hechuras del año anterior. Unas
fueron largas, planas y anchas, muy flexibles77; otras adoptaron la forma de manteleta, de
espalda recortada y largas caídas en el delantero. La fantasía permitió que estas caídas no
terminaran igual. Una podía rematarse de forma cuadrada y la otra redonda o en punta.
La gran mayoría de las echarpes se forraron con la misma piel, dando lugar a echarpes
reversibles con la posibilidad de usar, indistintamente cada lado. La combinación más
feliz fue la del armiño con el skunks: una echarpe de armiño sin motear con franjas de
skunks a modo de ribete. AA usarse pieles flexibles y ligeras, estas echarpes se podían
drapear alrededor del busto, dejando libres las manos. Como echarpes de verano se
prefirieron las de armiño, pero tan sólo estuvieron al alcance de muy pocos señoras78.
76 Además fue una de las pieles de verano. “El armiño ha sido elegido para esta época del año; sin duda,
su suavidad y blancura inmaculada se presta a completar una ¡oilette estival”. Blanco y negro 1911, no
1055.
“ Para conseguir ese aspecto de blandura se recurrió a pieles como el armiño, el topo y la nutria, ya que
su pelo no era tan largo.
~ Puede resultar extraño el uso de la piel durante el verano, pero la moda era la que mandaba: ‘tomo
París ha impuesto la moda, la siguen ciegamente. Hay que convenir, no obstante, en que es lindisima.
Una“écharpe” de armiño avalora un traje, realza la hermosura de una mujer y la presta una distinción y
una elegancia excepcional”. La moda práctica, 1911, n0 189, pág.4. Sobre este particular véase también:
La moda práctica, 1911, n0 183, pág.4.
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Los abrigos de pieles de 1912 fueron de dos formas. Los que presentaban una
hechura clásica y los más novedosos, con mangas de “visitas” que, a veces, se ceñían en
el puño. En estos abrigos se admitieron los drapeados, dado la facilidad que presentaban
las pieles para los pliegues. En los de nutria y topo se vieron cuellos-pelerinas o cuellos-
chales de armiño sin motear. No se abandonaron los abrigos largos, pero se vieron
paletós cortos, que sentaban especialmente bien a las señoras de poca estatura. Los
abrigos de dos caras de la temporada anterior se dejaron a un lado, arguyendo que
abultaban demasiado. El adorno a base de franjas de piel se convirtió en un motivo
clásico, ya en vestidos de tarde como en los de noche79.
Las echarpes se hicieron anchas con ligera forma en los hombros para que
cayeran hacia atrás. La nota distintiva de las echarpes de este año fue cruzar dos largas
franjas de piel en el medio de la espalda. El armiño se mezcló con el topo, la nutria y el
skunks e, igualmente, se buscaron armomosos encuentros entre la piel y la tela.
Al igual que los abrigos largos de paño, los de piel no parecían nada cómodos,
tendiendo a una desaparición progresiva a finales del invierno de 1913. Con la llegada de
la primavera no se guardaron todas las pieles hasta la siguiente estación. Las estolas de
armiño, oposum y chinchilla se tuvieron a mano e, incluso, algunas prendas de piel se
siguieron usando en el verano80. Para viajes y el automóvil, durante todo el año, se hizo
uso de la estola de piel. También se vieron algunas largas manteletas de piel de topo,
acompañadas de adornos de zorro. Las echarpes fueron tan anchas que llegaron a
~ “Los adornos de los trajes de tarde y los de noche están hechos principalmente con franjas hechas de
piel. Las más nuevas, como ya os he dicho, son las del mismo color que la tela del traje. Un vestido en la
gama de los grises se adornará con topo o con uno de esos zorros teñidos, que tienen tan suaves matices;
las telas en la gama de los pardos, se acompañan con skungs o con oposum lustrado. No hay en esto, por
otra parte, nada absoluto, porque en las casas de los más afamados modistos se ven vestidos negros,
ciruela, granate o verde obscuro, adornadas con piel de tono pardo obscuro. Las franjas de piel orlan
toda la chaqueta o se colocan únicamente en el borde de los delanteros; adornan el bajo de la falda o Se
cosen en línea vertical en el cierre de los dos palios. Las blusas rusas penniten más fantasía en los
adornos de pieles que las chaquetas clásicas.
Ningún vestido de noche se adorna ya con las anchas franjas se skungs o de zorro que
estuvieron tan de moda en el invierno último y en el anterior. Las franjas de visón, de cebellina, de
skungs. de murmel, que ahora se emplean, son estrechas, delgadas como cordones aterciopelados y
obscuros, que rodean los paneles de encajes, los drapeados, las túnicas, para dibujar mejor los contornos
o para dar realce a los colores”. La moda elegante, 1912, n0 46, págs.266-267.
~ “.. .así como las estolas y echarpes de renard blanco, que las siguen luciendo las elegantes en los
establecimientos de baños y playas se moda.
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parecer capas o manteletas, suplantando a los largos abrigos, que no estaban en su mejor
momento. Se abandonó la tira recta de piel que envolvía el busto y se prefirieron las que
encajaban en los hombros, tenninando en redondo por detrás y en grandes puntas por
delante.
Para los dos años siguientes los abrigos fueron amplios y envolventes. Se eligió
para su confección la marta el zoao azul y el astracán. Los más elegantes se forraban de
seda lisa, brochada o moaré. La hechura ensayada para las salidas de teatro fue la de la
capa.
Entre los complementos usados durante el invierno acompañando a una prenda
de abrigo, en tejido8’ o en piel, hay que destacar el manguito82. Se trata de un accesorio a
modo de cilindro, aunque su hechura y forma variará como consecuencia de los vaivenes
de la moda83, que abrigaba las manos al introducirse éstas en su interior84. No fue un
accesono de una determinada clase de toilette, pudiéndose llevar con un traje sastre de
mañana o con una toilette de vestir por la noche. El que fuera un accesorio más o menos
lujoso dependía de la piel en él empleada y de cómo estaba confeccionado85. Tal y como
Sin duda por ser menos delicado y menos caro que el armiño, el renard blanco es la piel de
moda este verano”. La mujer en su casa, 1913, n0 140, pág.241.
~ “Todavía las parisinas no han podido prescindir del manguito. Este verano, por lo mismo, se ha hecho
de satín, de tul y de encaje. Ahora, por variar, sehace con otro material muy distinto. Se hace icon paja!.
A pesar de esto no conviene escandalizarse. Los manguitos resultan lindísimos. La paja que se
emplea para hacerlos es muy suave y va forrada de modo encantador. Se adorna con rizados, flores y
nudos. En el interior se ha reservado un amplio bolsillo. Así se podía prescindir del saco.
Este manguito es muy cómodo para viajes y excursiones. Como es muy grande, dentro se
pueden llevar muchos objetos.
Viene a ser, en resumidas cuentas, una especie de cabás”. La moda práctica, 1911, n0 188,
pág.2.
82 Parece ser que el origen de este accesorio hay que buscarlo en Venecia a finales del siglo XV y llega a
Francia a partir de la segunda mitad del siglo XVI. Véase: Indisneinsables Accessoires. XVIt-Xxt siécle
.
Musée de la Mode et du Costume, Palais Galliera, París, 1984, pág.38. Sería coincidiendo con el reinado
de Enrique III (1574-1589). Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Vademécum femenino, Valencia, Prometeo,
¿1920?, pág.174.
83 En los años ochentas del siglo XIX Iberon muy pequeños, lo suficiente para cubrir las manos. Desde
finales de siglo irán aumentando de tamaño.
~ Pareceser que el origen de este accesorio hay que buscarlo en Venecia a finales del siglo XV y llega a
Francia a partir de la segunda mitad del siglo XVI. Véase: Indispensables Accessoires. XVíe~ x,e siécle
Musée de la Mode et du Costume, Palais Galliera, París, 1984, pág.38. Sería coincidiendo con el reinado
de Enrique III (1574-1589). Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Vademécum femenino, Valencia, Prometeo
Sociedad Editorial, (sa), ¿1920?, pág. 174.
85 Algunos manguitos de fantasía para la noche sehacían de encaje o de muselina del mismo tono que el
traje y solían ser más pequeños. Los manguitos para ir de viaje o en automóvil casi se hacían de pallo y
de piel, aunque sepreferían los primeros ya que el polvo estropeaba demasiado la piel.
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ocurría con las prendas de abrigo, se podía distinguir entre dos tipos de manguitos en
función de quienes los ejecutaran. Los peleteros los hacían de pieles exclusivamente,
combinando diferentes clases: armiño y cebellina; nutria y marta. Los manguitos de las
modistas eran de mayor fantasía al combinar en ellos, encajes, pasamanerías, pequeños
ramos de flores, etc. Para mantener en perfecto estado este accesorio y eliminar la
suciedad que se acumulaba como consecuencia del uso, existía la posibilidad de
someterlos a una limpieza en seco, a base de productos químicos%
Los cambios propuestos por la moda se orientaron a hacerlos más grandes o
pequeños. Desde finales de siglo se anuncian manguitos grandes87, tendencia que
continuó con el cambio de siglo. Siguiendo esta línea en los primeros años se mencionan
manguitos con forma de barco88, pero invertida; es decir, la parte de la quilla, hacia
86 “Las de lujo, como las herniine, la marta y la zona blanca, soportan perfectamente un lavado especial
en seco con ácido bórico en polvo. Se cubre el pelo poco a poco con los polvos y se frota suavemente
hasta que aquellos llegue a la piel, teniendo mucho cuidado de no dar tirones al pelo. Las pieles así
espolvoreadas con ácido bórico se tendrán extendidas o tirantes, por espacio de veinticuatro horas,
pasadas las cuales, se quitarán los polvos cepillando suavemente en el mismo sentido del pelo, y nunca a
contrapelo, para evitar el desprendimiento del mismo; hecho esto, se sacude por el dorso con un
bastoncito hasta que no quede rastro del ácido bórico. Estas operaciones deben repetirse varias veces si
se quiere que den buen resultado, pues ha de tenerse en cuenta que los cuidados para la conservación y
limpieza de las pieles han de ser muchos y requieren gran paciencia”. El hogar y la moda, 1909, n0 25,
pág.2. Para el resto de las prendas de piel se recomendaban otros procedimientos: “Para limpiar las
pieles es necesario, ante todo, sacudiríasbien, varearías por detrás si se puede, cepillarías a contrapelo.
Después de esto se puede emplear uno de los siguientes procedimientos:
lO.~ Empapar en esencia mineral bien rectificada o en bencina una esponjita fina y frotar con
ella la piel. Cuando está ya impregnada se continúa frotándola con un trapo de franela, en el sentido del
pelo, hasta que esté completamente seca, combinando el trapo cuando se empañe, seca ya la piel se la
varea de nuevo por detrás o se la sacude.
2o.~ Se frota mucho la piel con polvos de talco. Se la deja con ellos hasta el día siguiente, y se
sacude y varea fuertemente.
30• Las pieles ciaras se espolvorean abundantemente con creta o magnesia finamente
pulverizadas y fuertemente calentadas antes. Para las pieles obscuras se emplea, en vez la creta o la
magnesia, arena amarilla muy fina pasada por tamiz o salvado. La substancia elegida se calentará en
seco en un horno fuerte. Se espolvoreará con ella bien caliente la piel, se dejará hasta que se enfríe por
completo, y entonces se frotará a contrapelo para que los polvos penetren bien por todas partes. Después
se varea con un junco, se cepilla, siempre a contrapelo, con cepillo de crin vegetal, o de crin suave; se
volverá a varear y se sacudirá.
No me han parecido inoportunas estas instrucciones al principio de la temporada”. La moda
elegante, 1912, n0 39, pág.172.
87 “Los manguitos son de exagerado tamaño; tan exagerado, que los peleteros, temiendo que el modelo
tipo no se aclimate fácilmente, han hecho manguitos de tres tamaños graduados, a fin de que vayamos
acostumbrándonos poco a poco a sus grandes dimensiones”. La última moda, 1898, n0 565, pág.3.
~ Esta formase pronostica para los manguitos de 1900, 1902 y se vuelven a citar al año siguiente. En el
interior podían llevar un pequeño bolsillo, para el portamonedas y el pañuelo. De los de 1902 sedice que
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arriba. En 1904 se mantuvo la tendencia del manguito grande, llevando algunos de los
modelos grupos de colas en los extremos, aunque las fuentes insisten en la conveniencia
de modelos de tamaño regular89. No hubo cambios espectaculares en 1905: “El volumen
exagerado de los manguitos recuerda las modas del segundo Imperio; pero nuestros
manguitos son de forma mucho más graciosa y más flexible que los rígidos cilindros con
que se abrigan sus manos nuestras abuelas. Unos son anchos en el centro y estrechos en
las puntas; otros ensanchan en éstas y estrechan en aquél; pero el triunfo del arte del
peletero está en drapearlos y plegarlos como una tela, reteniendo esos pliegues flexibles
con una conca o una hebilla de la misma piel, o con una de metal, aun cuando esto me
parece horrible, si la hebilla no es de una preciosa joya por su estilo y por su fonna, ya
que no por el metal de que esté fonnada. Un modesto ramito de violetas de dos matices,
un grupo de rosas de NoeI, un gran crisantemo, son mucho más elegantes y más bonitos
que una hebilla vulgar. Pero un sencillo manguito de buena piel, sin hebillas ni flores, es
lo que mejor acompaña a un traje sencillo llevado por una persona que no esté ya en la
primera juventud”90. En los manguitos, como en los abrigos, se jugó con la disposición
de las pieles, con el sentido del pelo y el color del mismo para lograr nuevos efectos.
Uno de los últimos modelos propuestos para este año fue cuadrado y liso, asemejándose
a un almohadón.
En 1906 se presentaron manguitos de múltiples formas. Algunos se hicieron con
pieles enteras, aprovechando la cabeza, patas y cola del animal. Para otros se recurrió a
las pieles cortadas, unidas dando lugar a rayas, ingletes o mosaicos. Se montaban sobre
un fondo de gasa o de encaje. Los hubo también de forma plana formando con la piel un
lazo mariposa. En estos momentos, los manguitos hacían juego en color o en adornos
con la estola, pelerinas o abrigos.
tenían forma de almohadilla , con cabida para introducir las manos y hasta los brazos. Pero aún se vio
alguno más pequeño.
~ “Los manguitos siguen redondos o aplastados y de tamaño regular, a pesar de que los comerciantes en
pieles ensayan todos los años modificar su estructura; pero el manguito de proporciones regulares será
siempre más bonito y más gracioso que el monumental, que estuvo en boga por el año 1830”. La muer
en su casa, 1904, n0 36, pág.373.
~ La moda elegante. 1905, n0 43, pág.506.
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En 1907 parecía que los manguitos habían llegado a alcanzar un volumen
maximo, siendo más largos que anchos y con adornos de una gran complejidad91.
Algunos de estos manguitos voluminosos recordaban a los de 1830.
Manguito píanos y anchos, más estrechos de arriba que de abajo, fueron los
modelos ideados para el invierno de 1908, adornados con pasamanerías y lazos de cinta..
La pieles elegidas para ellos fueron el astracán, la nutria y la mogolia.
En 1909 continuaron creciendo los manguitos. Un manguito de moda debía tener
cuarenta centímetros de largo, y prácticamente lo mismo de ancho, ya que lo que privaba
fue que fueran cuadrados. Para adaptar un manguito de la temporada pasada había que
deshacerlo y cortarlo en grandes bandas, colocando entre banda y banda, otras de
terciopelo de seda, muselina de seda plisada o raso plegado en el mismo color que la
piel92. Se los adornaba con colas y cabezas de zorro1 para disimular las uniones y
defectos. Máxima elegancia fue llevar el manguito, la estola y la toca del mismo estilo.
Ql “Unos se componen con varias pieles naturalizadas de armiño o de chinchilla formando flecos, en que
las colas caen hacia un lado y las cabezas hacia el otro sobre un manguito al que casi cubren; otros están
formados por una serie de franjas de piel separadas entre sí, que a cada movimiento dejan ver el fondo
que cubren. Pero este fondo, que el año pasado era de muselina enjaretada, es ahora todo de piel de
armiño, sin motear cuando las franjas son de armiño moteado, y de caracul blanco si las franjas son de
chinchilla o cebellina.
Manguitos de armiño sumamente largos y planos se adornan con motas anchas formadas con
tres colas. Otros se hacen con paletas redondas unidas, que les dan forma de un abanico invertido cuyas
varillas redondeadas hubieran triplicado su volumen. De esta hechura los hay de nutria, de armiño y de
chinchilla”. La moda eleaante 1907, n0 43, págs.218-219.
92 “Entre los arreglos que he tenido ocasión de admirar figura el de un antiguo manguito de chinchilla
de tamaño más bien pequeño que grande, confeccionado de la siguiente manera: la piel fue dividida en
tres trozos o bandas y en el intervalo de una a otra se colocaron otras bandas de igual anchura de
terciopelo con pliegues planos de muselina de seda gris y el forro de esta misma tela, el interior es
acolchado y la muselina de seda del forro está colocada sobre un transparente de surahblanco.
Creo que estas ligeras indicaciones serán suficientes para orientar a las señoras que deseen
aprovechar los manguitos viejos para transformarlos en los de última moda con poco gasto, utilizando
una prenda, que de lo contrario, servirá sólo de estorbo en los armarios y a lo más para semillero de
polilla”. El hogar y la moda, 1909, n0 25, pág.2.
~ Las colas y cabezas disecadas se habían puesto de moda años atrás para adornar echarpes y otras
prendas de abrigo. Remitimos a los años 1898, 1906 y 1907. “Entre las estolas y corbatas citaré un
modelo lindísimo: un cuello de piel de zorro plateado, que se prolonga, en forma de boa hasta el borde
inferior del vestido. En la punta de la boa, la cola del zorro va perdida en una guarnición de encaje y
lazos de terciopelo azul celeste puestos a la extremidad de la boa, en el pecho y en el cuello”. La moda
elegante, 1898, n0 41, pág.482. Otro modelo propuesto por la misma publicación corresponde a una
corbata de marta complementada con unas cabezas naturales: “El cuello ondula sobre los hombros, sube
muy alto sobre las orejas, en forma de cuello Médicis, y cae hasta más abajo de la cintura, terminando en
dos cabecitas naturales. Este adorno es casi un abrigo, que cubre bien los hombros y el pecho, y que se
llevará a visita y en todos los casos en queno se puede llevar otro abrigo”. ibi4~n. pág.482.
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El precio que alcanzaron los manguitos y estolas en 1910 fue muy significativo
por lo que se optó por combinar bandas de piel auténtica con otras de la misma tela del
traje. Otros parecían mosaicos al combinar dikrentes pieles buscando diferentes efectos.
Se buscó que hicieran juego manguitos y estolas. Aquéllos fueron grandes y anchos,
otros con formas redondeadas y alargados, como los de forma de tambor, que
recordaban a los llevados en 1830, siendo más estrechos94.
Los manguitos grandes no resultaban cómodos, muchas de las veces por las
grandes aberturas. Por ello, la moda recurrió a presentar otros de dimensiones más
reducidas, como empezaba a ocurrir en 1911. Por estas fechas se vieron indistintamente
los manguitos grandes, planos, que repetían la forma de tambor flexible del año anterior
y otros más pequeños, con forma de saco o limosnero, con una abertura en la parte
superior para introducir las manos y debajo un pequeño bolsillo, que al ser tan pequeño
se corría el riesgo de perder las cosas. Otra modalidad que imprimía mayor seguridad fue
95
la del manguito-cartera . También un modelo de última novedad fueron los que
presentaron fruncidos por abajo, sobre una franja plana, de piel diferente. Nota distintiva
durante los meses de invierno de este año fue que la echarpe y el manguito hicieran
juego, aunque se había vulgarizado bastante. Como novedad de gusto femenino se señala
en este año la echarpe-manguito: “Esta misma fantasía nació al mismo tiempo que la
tiupe-culotte”; pero lleva trazas de durar más tiempo. A nuestro juicio, la “¿charpe”
94
No hubo opiniones muy favorables con respecto a estos manguitos: “Los manguitos de tambor, que
tanto estimaron las elegantes de 1830, no han tenido el éxito que se venia anunciando. Se hacen muchos
manguitos planos, más confortablemente forrados que los del años pasado, porque llevan dentro un
blando mullido de plumón que hace inútiles los calentadores japoneses y las bolas de metal llenas de
agua caliente”. La moda elegante, 1910, n0 43, pág.2 19. Otro comentario al respecto señalaba: “Respecto
a esta innovación están las opiniones divididas. Aunque feos de líneas, estos manguitos parecen bonitos
sí la que los lleva lo es y sabe poner en perfecta armonía su traje con su persona. Se los encuentra
elegantes porque son nuevos y porque su portadora los ampara con su propia elegancia; pero es peligroso
fijarse de esta impresión y copiarlos juzgando sin imparcialidad, porque se corre el peligro de no haberse
dado cuenta del efecto que harán cuando los llevemos nosotras mismas. En una persona gruesa, sea
quien fuere, no pueden dejar de ser ridículos, y así lo juzgará todo el mundo”. La moda elesante, 1910,
n0 l,pág.2.
~ “Tienen como las bolsas para servilletas, una tapa que se rebate sobre la abertura de la bolsa y la
oculta. Pero tampoco son muy cómodas, porque a poco que abulte lo que se pone en ellos el manguito
resulta feo y se deforma”. La moda elegante, 1911, n0 44, pág.231. Otro manguito con doble función lo
presenta la cronista de la sección “La mujer y la casa” de Blanco y negro: “. . .manguito de tamaño
suficiente para que quepan las manos que a la vez sirve de bolsillo, y que se lleva colgando en el hombro
izquierdo”. Blanco y negro, 1911, n0 1073.
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manguito es una moda adorablemente femenina. Las que se usan tienen una ligera
reminiscencia del siglo XVIII”96.
A pesar del intento por presentar manguitos más pequeños, no tuvo continuidad y
desde 1912 en adelante continuaron siendo cada vez más grandes y planos. Los
manguitos tambor del año anterior desaparecieron. Mientras que se vieron manguitos
con forma de bolsa, de estrechas aberturas y otros completamente drapeados con
pliegues. Se mantuvo que hicieran juego con la echarpe. Para el siguiente invierno se
insistió en las amplias dimensiones, adoptando la forma de pequeño barril97.
En caso de no tener suficientes recursos para tener un abrigo de piel, siempre
quedaba la opción de conformarse con una corbata o un bonito cuello98. Se denominaba
corbata a un complemento que abrigaba el cuello, que, a veces por su forma y longitud
se llegaba a parecer a una bufanda y a una estola99. Desde comienzos de siglo las
corbatas estuvieron en auge. La piel se combinaba con rizados de seda. No siempre
tenian largas caídas. También se hicieron redondas, cerradas bajo una moña de
terciopelo, de gasa o de raso’00; y las hubo con colas que guarnecían sus extremos.
El auge que experimentaron las corbatas a comienzos de siglo no desapareció en
los años siguientes: “En general, podemos afirmar que en la presente estación toda clase
de pieles están en boga, tanto para chaquetas de abrigo como para corbatas y adornos de
sombrero. Las corbatas, sobre todo, son de última novedad. Se las sujeta con una flor,
un grupo de cintas, una joyita de bisutería o bien sus extremos terminan en un lazo de
tela estrechamente fruncida, uséndose también, a guisa de flecos, una colita de zibelina o
~ La moda práctica, 1911, n0 171, pág.2.
‘>~ Esta forma de barrilete también file adoptada para los manguitos de finales del siglo XVIII.
98 “Noquisiera entristecer a las señoras modestas con estas noticias, haciéndolas pensar que no se puede
ir bien vestida si no gastan unos miles, o por lo menos unos cientos de pesetas en pieles; nada de eso:
cuando no se dispone de mucho dinero se aguza el ingenio, y siempre hay recursos para ir a la moda sin
excederse en gastar más de lo que se puede. Una guarnición de piel en el traje sastre, aunque de aspecto
menos lujoso, puede resultar de gran distinción y muy dentro de la idea general. Se ve en este género
mucho cuello-chal en piel de skungs, oposum o nutria, natural o imitada, que con las vueltas de las
mangas lo mismo que un manguito de tamaño respetable, ya se está a la orden del día”. La mujer en su
casa, 1913, n0 144, pág.373.
~ Esta circunstancia se observa en las corbatas de 1901.
~ “He visto muchas de cibelina, redondas, con moña en el cierre y con un rizado alrededor del cuello, y
esto, no lo dudemos, es el reinado de los rizados, que vuelve a empezar”. La moda ele2ante, 1904, n0 44,
pág.519.
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de petit-gris”’01. En ocasiones las corbatas de marta o de visón se guarnecieron de
terciopelo en color marrón o ciruela, además de lentejuelas o perlas, pasando por
pequeños chalecos’02. En 1911 se resaltó la pequeña corbata de marta terminada en sus
extremos por una cabeza y cola, semejantes a las que podían guarnecer en sombrero.
Los cuellos de piel tuvieron una función importante adornando chaquetas y
abrigos de piel o de tela. Algunos de éstos fueron de quita y pon, lo que permitía
combinarlos con diferentes prendas. Estos cuellos tenían un ancho pie de raso, en el que
se disponían unos ojales. Los botones se cosían en la parte inferior del cuello de la
chaqueta. Otros simplemente presentaban un bies que se hilvanaba sobre el abrigo.
Las posibilidades de elección de unos de estos cuellos fueron muy ricas.
Generalmente fueron cuellos grandes, con solapas, que podían prolongarse hasta el talle;
cuellos-chal’03; cuellos marineros’04, para los que se prefería el oposum de Australia y
golas de mogolia “muy vaporosa rizada, terminadas por lazos de cinta de terciopelo
formando caídas que flotan sobre la espalda”’05.
Otros adornos en piel que se mencionan en 1908, que se llevaron antes de que el
invierno hiciera su presencia, fueron los collares de perro 106, que ya se habían visto
durante el invierno de 1907. Los del año anterior se ataron detrás por medio de un lazo
mariposa que armonizaba con la piel o el color del pelo. Los nuevos se cerraron al
costado con un lazo de cocas aplastadas, para evitar dar volumen al cuello. También se
aplicaron a estos collares menudos fruncidos de raso, terciopelo o gasa, que bordeaba
una tira de piel. Con los cuellos rectos y las chaquetas sin cuello se llevaron mucho estos
collares de perro en armiño, cebellina, chinchilla y skunks.
101 La moda práctica, 1908, n0 48.
¡02 Esto &e lanzado por la moda para el invierno de 1907.
03 El cuello-esclavina también llegaba a prolongarse hasta el talle: “Citaré entre otras unos cuellos-
escalvina, redondos en la espalda y con delanteros muy largos, provistos de solapas cuadradas, que son
prolongación de un cuello Valois, estrella o aureola”. La última moda, 1898, n0 565, pág.3.
‘~ “Este invierno se verán muchas chaquetas con cuellos de pieles: cuellos de skungs de forma de
cuello-chal y cuellos de nutria que dibujan cuellecitos marineros. Se ven menos opossum gris natural, y
el que se emplea, teñido y lustrado, recuerda al skungs. He visto una bonita chaqueta de jerga gruesa que
tenía un cuello rayado de armiño sin motear y de nutria, terminado en punta en la espalda, como los que
se usaron este verano, de bordado antiguo o de guipures auténticos. Estrecho sobre los hombros, para no
engruesar la silueta, ensanchaba por delante en grandes solapas cruzadas”. La moda ele2ante. 1911, n0
41, pág.194.
¡05 La moda artística, 1909, pág.II
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1’II
Abrigo de piel. Ilustració catalana 1908.
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Salida de teatro de piel. Blanco y negro 1911.
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EL PIE Y SU PROTECCIÓN. EL CALZADO Y LAS MEDIAS
No por estar oculto durante mucho tiempo el calzado femenino ha dejado de
tener interés para la moda. Quizá, esta circunstancia ha creado en tomo de él una fantasía
literaria’. El zapato es un accesorio principal de la indumentaria, del que no se puede
prescindir, ya que, además de adornar, una de sus funciones primordiales es ¡a de
proteger el pie. Su importancia ha provocado que, en alguna ocasión, se haya afirmado
que la historia de la humanidad se puede contemplar siguiendo la evolución y desarrollo
del calzado2. La elegancia y distinción de una mujer podía adivinarse por medio del
calzado utilizado, y, en la forma en como ésta se desplazaba, se sabía, si estaba bien
calzada3.
‘A esto abría que afladir el interés que ha despertado el calzado para los estudios de psicología. A modo
de ejemplo se ha concluido que la mujer que colecciona o almacena zapatos es una viajera frustrada.
Linda O’ KEEFFE, Zapatos: un tributo a las sandalias, botas, zapatillas, Barcelona, Kónemann, 1997,
pág.13. “...Y es indudable que más que al pie en sí mismo, se cantó al pie encerrado en su estrecha
cárcel, es decir, a la cárcel propia, puesto que la belleza del pie hízola siempre resaltar el calzado que lo
cubría.
Prueba bien evidente es que en los tiempos en que el arte de la zapatería no había comenzado a
preocupar a las gentes, y unas rústicas sandalias se consideraba digno encierro de unos pues femeninos,
teron muy pocos los poetas que encontraron en ellos asunto en que inspirarse, como lo prueba escaso
número de composiciones antiguas que tratan tema tan importante; y en cambio, desde que comenzó a
mostrar su influencia el arte zapateril, desbordose como torrente la inspiración poética para cantar en
todas las formas, con sujeción a todos los metros, y algunas veces hasta sin sujeción a los divinos pies de
las damas.
Resulta, pues, que la gloria de haber inspirado a las musas no corresponde únicamente a éstos,
sino también, y no en escasa proporción, a los habilidísimos artífices que supieron encontrar el modo de
aumentar su belleza”. Blanco y negro, 1900, n0 503.
2 Almanaque Baillv-Ba¡llere, 1901, pág.348.
Carmen DE BURGOS SEGUí, El arte de ser elegante. Belleza y perfección, Madrid, Sociedad
Espaflola de Librería, Madrid, ¿1920?, pág. 161.
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Tanto la mujer francesa como la española, y, en concreto, la madrileña culoaron
con especial esmero y elegancia la manera de cubrir el pie.
El zapatero fue igualmente un artista, con el mismo rango que disfrutaban las
modistas, modistos, sombrereras, etc, al trabajar con esmero y delicadeza. El zapatero no
sólo realizaba nuevos modelos, sino que también se ocupaba de arreglarlos. Grandes
ventajas tenía este oficio; entre ellas: “la facilidad de establecerse. A ésta se une la de
poder hacerse pronto una clientela y sobre todo la principal: el carácter sedentario del
oficio que lo hace conveniente para muchos lisiados, por ejemplo, los mutilados de
ambas piernas”. A pesar de estos beneficios, también se reconocieron objeciones:
“Existen, sin embargo, algunos inconvenientes, más aparentes que reales; el más grave de
los cuales es el trabajar en zapatos sucios y llenos de polvo, lo que debería, a juicio de
algunos, facilitar la propagación y el contagio de enfermedades peligrosas. Pero tal
inconveniente no se ha demostrado aún, puesto que el nivel de enfermos en el gremio es
con frecuencia más bajo que en muchos otros”4.
La base sobre la que se construye un zapato es la horma. La horma no deja de ser
la reproducción del pie humano en madera o plástico, para lo cual es necesario contar
con unas medidas y unos instrumentos de medición precisos. Para conseguir una horma
exacta hay que medir los dedos; el empeine; el puente, medida intennedia entre las dos
anteriores; y la entrada5, que no siempre la toman los artesanos, aunque no deja de tener
importancia. En el caso de una bota., es necesario tomar la medida de altura de la misma
y las medidas de contorno del tobillo y pantorrilla. Los instrumentos de medición son el
marco y la cinta6. Hormas diferentes dan lugar a hechuras de calzado variadas y de ello
dependen los cambios propuestos por la moda.
Ginés OLIVARES, El zapatero. Reglas y normas para la confección y revaración manual de toda clase
de calzado, Barcelona, Amelia, (s.a), pág.9.
Media que abarca desde el nacimiento del tobillo hasta la parte inferior del talán.
6 “El marco consiste en una regla graduada en puntos por un lado y en centímetros por otro (el punto es
unidad de longitud muy usada en zapatería y con arreglo a la cual suelen estar construidas las hormas;
tres puntos equivalen a dos centímetros); dos piezas perpendiculares a la regla, fija la primera en el
origen de la graduación y dispuesta la segunda a corredera, sirven para medir la longitud del pie y el
ancho en los juanetes, en el enfranque y en el talán. La cinta también está dividida por sus dos caras en
centímetros y puntos, y sirve para tomar la medida de contornos”. Enciclopedia Ilustrada, Madrid,




Entre las partes de un zapato hay que distinguir la puntera; el contrafuerte,
7
refuerzo posterior; la pala o empeine; la caña; la garganta, parte superior del pie, por
donde se une a la pierna; la suela; la vira, tira de refuerzo, cosida entre la pala y la suela;
el cambrión, refuerzo o relleno colocado entre la suela y la plantilla, que puede ser un
trozo de cuero; el arqueo o enfranque, que es la parte más estrecha entre el talón y la
planta; la plantilla, suela interior del zapato; y el tacón8 en el que se distingue la tapa y la
parte interna del mismo. En principio, el calzado femenino presentó una mayor
complejidad en su ejecución, por las altas dosis de fantasía de las que, a veces, se
recubrió.
La combinación de una horma estrecha, una puntera afilada y un tacón
excesivamente alto podian dar lugar a un zapato que peijudicara en exceso el pie y no
fuera convenientemente higiénico~.
Debemos distinguir entre cuatro grandes categorías de calzado: los de calle, los
de vestir, los de casa y los de deportes. Cada uno de ellos presentaban unas
peculiaridades que los distinguían de los demás, fundamentalmente teniendo en cuanta la
horma, los materiales empleados y los colores elegidos. Nuestras elegantes pudieron
optar entre el zapato y la bota o botina, más apropiada para los días de frío, ya que
ajustaba y abrigaba más. Esta, con el paso del tiempo, fue perdiendo fuerza, para
No se trata tanto de una parte del zapato, sino más bien de la anatomía del pie. Pero lo citamos ya que
algunos zapatos se abrochan medianteunas correas que cruzan, de alguna manera, esta zona.
Los tacones se hicieron de madera o de corcho, siendo éstos más ligeros. Los tacones bajos se
configuraban con variascapas de cuero clavadas entre si. Exteriormente se cubrían de la misma piel del
zapato o con suela. Los zapatos se forraban o bien a base de piel fina o de tejido, prefiriéndose el cutí:
tejido de algodón listado. El tacón es la parte del zapato más expuesta al deterioro, sobre todo la capa
final, denominada tapa.
<‘ Sobre este particular remitimos al epígrafe dedicado a la higiene en el capítulo sexto. En algunas
ocasiones los zapateros se encargaban de hacerestudios teóricos para llevarlos a la práctica y mejorar las
condiciones higiénicas del calzado. Así ocurrió con José Simón, autor de la guía teórico-práctica para el
fabricante de calzado y hormas. Obra singular en su género premiada en el concurso público de la
Sociedad Económica Matritense de Madrid. Además fue distinguido por la sociedad con el título de
socio honorífico. Su tienda la tenía abierta en la Puerta del Sol, n0 9, bajo el distintivo “A la Garza Real.
Gran fábrica y depósito de calzado”. Hasta la fecha no hemos encontrado ninguna noticia más en el
archivo de la Sociedad Económica Matritense de Amigos del País. En este sentido hay que sefialar que
se están llevando a cabo labores de informatización de dicho archivo y la consulta ha sido parcial debido
a esta circunstancia.
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volverla a recuperar’0, aunque después de la primera guerra Mundial se dejaron de usar,
mientras el zapato encandiló a las más elegantes.
A finales de la centura los zapatos fueron estrechos y su altura se dirimía entre los
zapatos bajos y los semialtos. Como zapato cómodo y destinado a largas caminatas se
encontraba el zapato con tacón a la inglesa”. Los zapatos de color resultaban más
apropiados para mañana y calle’2, puesto que no parecían de mucho vestir y el tipo de
piel usada fue la gamuza o el cuero. El calzado de noche más elegante fue el blanco’3 de
cabritilla con tacón blanco o de gamuza’4, con tacón de su propio color. Otra opción
LO Generalmente los momentos de mayor esplendor de las botas coincidieron al acortarse el largo de las
faldas: “...hoy es de buen tono lo que hace apenas un mes hubiera sido el colmo del ridículo: dejar ver el
pie. La consecuencia de esto será que vuelvan a llevarse las botas y zapatos iguales a los trajes”. La
mujer en su casa, 1907, n0 62, pág.50.
“Tratándose del calzado para campo y playa, el zapato a la inglesa tiene tantas o más partidarias que
las botinas; sin embargo, es preciso reconocer que las segundas reúnen mejores cualidades que los
primeros, para el papel que les está encomendado. El zapato además de no sujetar bien el pie, condición
que debe exigirse al calzado, destinado a excursiones y largos paseos, tiene otros dos inconvenientes: se
desata con facilidad y permite la entrada de arena y piedrecillas que molestan mucho al andar. La botina
no tiene ninguna de las citadas desventajas, aprisiona el pie sin oprimirle, preservándole de la humedad
y de las asperezas de los caminos.
Este verano, y sin duda por las razones que acabo de exponer, gozan de más ffivor las botinas
que los zapatos a la inglesa, y dentro del modelo tipo existen variaciones para todos los gustos”. la
última moda, 1898, n0 548, pág.3.
12 “Para paseo se estilan también, y resultan de la mayor elegancia, los cueros de distintos colores; y es
preciso reconocer que un zapato de cabritilla violeta, beige o azul resulta una novedad del mayor gusto.
Pero debe no olvidarse que para llevaresta clasede calzado hay que armonizarlo con el resto de
la toilette de modo tal, que sea para ésta un complemento y una nota de elegancia; pues sería muy
preferible renunciar a ello antes de que esta nota resultara llamativa y discordante. Por lo general, se
llevan de tonos iguales a los del traje; pero algunas veces se quebranta esta regla haciendo alguna
combinación de colores con arreglo al buen gusto de cada cual”. La moda elegante, 1900, n0 18,
pág.208. El tintede las pieles fue posible gracias al descubrimiento de la anilina.
~ El calzado blanco no se destinó exclusivamente para los trajes de noche, con los trajes claros de
verano fue un requisito indispensable. Para el verano también se llevaba la botina blanca. Lo que ocurre
es que para 1898 se ha dejado de usar con tanto interés “porque este color tiene el inconveniente de
agrandar el pie y estrechar el tobillo”. El eco de la moda 1898, n0 32, pág.250. Esta dicotomía entre
zapatos de color y zapatos blancos para usos bien diferentes es algo que no se verá alterado con el paso
de los años. “El calzado blanco, en todos sus géneros, con hebilla, tacón medio alto, con cintas para
abrocharse y cordones en todas formas y de maneras diversas, tal es una de las mayores thntasías de la
estación, y en verdad que no hay nada que armonice tan perfectamente con las frescas y ligeras toilettes
de esta estación, con sus floridos ramajes y erizadas de volantes de encaje, gasa y cintas”. La mujer
elegante, 1899, n0 ío~, pág.2.
“ El zapato de gamuza fue más resistente pero, también, se limpiaba peor y vestía menos que el de
cabritilla. Del mismo modo, el zapato gris presentaba dificultades para su limpieza. “La gamuza gris y
blanca se limpian con piedra y preparaciones especiales, y es preciso no mojarías, porque se endurecen y
se encogen hasta el punto de no poderlas usar”. La mujer y la casa, 1906, n0 12. La limpieza del calzado
era importante para la duración del calzado y porque venía a ser una tarjeta de presentación de quien lo
653
Accesnfrs.
válida para los zapatos de noche fue hacerlos de raso o de seda otomana del mismo color
del vestido. Con los trajes claros estaba totalmente proscrito el zapato de cabritilla negro
o de charol. Los zapatos de cabritilla blancos había que limpiarlos cada vez que se
usaban, porque el borde del vestido los manchaba, lo cual no era digno de una dania
elegante. A veces se procuraba que el zapato blanco de cabritilla hiciera juego con los
guantes. Los adornos básicos fueron hebillas, de perlas y brillantes, lazos’5 de cinta o de
la misma cabritilla y rizados de encaje o de gasa, que generalmente se disponían sobre el
empeine. En el caso de las botinas, el cierre de las mismas se efectuaba con botones,
igualmente artísticos’6.
Para los zapatos semialtos, el tacón elegido fue el modelo Luis XV¼Este tacón
tuvo una larga trayectoria y lo veremos como está presente en modelos de años
posteriores. Entre los zapatos semialtos de gran novedad para 1898 tenemos que señalar
el zapato ruso: “Estos zapatos son semialtos, se cierran en el empeine por medio de
pequeñas orejetas abotonadas y cuentan con tacones semialtos forrados de la misma piel
llevaba: “No nos cansaremos de advertir los muchos cuidados que toda mujer “curiosita” debe consagrar
a su calzado.
En los brodequines de piel de Rusia, como en las botas y zapatos de lona que tanto se llevan este
año, es preciso que resplandezca la más absoluta limpieza, algo así como la “quinta esencia del
pulimento”.
Vosotras mismas, lindas y modestas, adorables jóvenes que por las noches paseáis por los
bulevares con que el buen don Alberto supo regalaros, debeis dedicar un ratito a la limpieza de vuestro
calzado, teniendo buena provisión de cremas, pastas, cepillos y franelas con que queden las botitas como
relucientes espejos.
Esto es “bueno, bonito y barato” evita la deformación del calzado y dará una excelente idea de
vuestra persona”. La moda práctica, 1908, n0 29. Las botinas de charol de limpiaban mojando un
algodón en vaselina y extendiéndolo por toda la superficie. Una vez absorbida la vaselina se pasaba una
gamuza con fuerza para recuperar el brillo. Aparte de estos remedios había cremas como la marca
inglesa “Zorra”. En la colección de carteles del Museo Nacional de Antropología hay un cartel
publicitario que anuncia dicha crema. En él se puede leer: “Pastas y cremas Inglesas Zorra. Las mejores
de todas para limpiar el calzado de color, charol y negro. Marca registrada Zorra. Francisco Romera,
Mayor, 62, Gracia. Único representante en España”.
Cuando no se usaba el calzado tenía que estar metido en hormas especiales, para evitar que se
deformara. Estas hormas se podían confeccionar usando cartón fuerte. La piel de Rusia es un cuero
flexible, suave e impermeable. Esta piel recibe este nombre al ser preparada especialmente en Rusia.
“El aspecto de un zapato podía variar con estos adornos de quita y pon. El hogar y la moda ofrecía a
sus lectoras múltiples soluciones al respecto. Estos lazos iban prendidos al zapato por medio de una
pinza y se colocaban en el centro del empeine. El hoRar y la moda, 1909, u0 19.
~“He visto últimamente uno de estos días, acompañando a un traje de terciopelo gris un par de botinas
lindísimas, de gamo gris, abrochadas por botines de turquesas rodeados de oro cincelado. Otras hay en
cuero de color de botones de amatistas, rubís, ópalo, etc”. Instantáneas. Gran moda, 1901, n0 144.
‘‘ Durante el reinado de Luis XV se llevó calzado de tacón muy alto.
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que el resto del zapato. La piel preferida es el tafilete rojo o cobrizo; pero también se
fabrican con cabritilla glaseada gris perla, beige, verde musgo o color Corinto. El adorno
característico de los zapatos rusos consiste en grandes hebillas de filigrana de oro, plata
o acero”’
9.
Los zapatos para las toilettes de noche fUe donde se admitieron mayores
fantasías. En este sentido, algunos modelos de zapatos de noche en 1900 fueron de tela
de oro y plata, también llevados en 1901, sobre todo por señoras jóvenes. Otros de gran
novedad fueron el zapato “papillon”: “construido de tafilete gris, es una de las más
recientes creaciones; la gran hebilla que adorna y el lazo en forma de flor de lis, presenta
gran belleza”; el zapato “Ivonnnette”: “de charol negro, con pequeña hebilla de plata y
laso de seda o terciopelo”; el zapato “Roberto”: “construido con piel de antiope. es, sin
embargo, el preferido, pues a su sencillez, une el atractivo del adorno, consistente en un
artístico lazo de terciopelo negro, que sujeta una hebilla de plata”. Entre el calzado de
uso ordinario: “debemos citar la bota de cartera negra o de color, de tafilete, con
pequeña puntera y tacón bajo, pero fino, y el brodequin francés de becerro, que, como
más resistente, se reserva para los días de lluvia.
También ofrecemos un elegante modelo de brodequin de raso blanco, de gran
,,20fantasía, cuya exclusiva delicadeza impide que se generalice su uso
A comienzos del nuevo siglo se llevaron zapatos de tacones altos. Algunas
señoras, al no serles suficiente la altura del tacón, colocaban en el interior del mismo
taloneras21. El inconveniente de este recurso fue que resultaba molesto y estropeaba las
‘~ El tafilete es una piel curtida muy suave y fina.
‘~ La última moda, 1898, n0 552, pág.3.
20 Blanco y negro, 1900, n0 503. Los modelos descritos y fotografiados en dicha publicación
corresponden al zapatero madrileño, Pepe, que, por el momentonos resulta desconocido.
2! Esta práctica se mantuvo en aquellos momentos en que la moda pronosticó el tacón alto, como ocurrió
en 1913, no siendo esta práctica exclusivamente femenina: “Las personas deseosas de realzar su estatura
no temen exagerar la altura de los talones.
Además, algunas señoras llevan su coquetería hasta el extremo de utilizar talones de goma, que
se colocan en el interior del calzado.
Los caballeros que desean parecer más altos de lo que son en realidad, recurren también al
mismo artificio.
De modo, que al andar así, con las puntas de los pies, el salto es inevitable.
Recomendamos, pues, a las damas elegantes que se entreguen a un estudio detenido antes de
ponerse un calzado de este género.
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medias de seda. Las punteras, tanto de zapatos como de botinas continuaron siendo
estrechas y puntiagudas, aunque se estaba intentando introducir un mayor racionalismo
en el zapato para evitar torturas innecesarias”. A pesar de este intento, en 1903 se
llevaron botinas de puntas estrechas siguiendo cl estilo Luis XV, aunque no se dejó de
reconocer lo perjudicial que podían llegar a ser: “Con la falda corta, el calzado requiere
mucho esmero; las botinas Luis XV son indispensables con sus puntas estrechas, sus
pespuntes y labores y el tacón alto; esto tiene varios inconvenientes, entre otros el
estropear los pies y perjudicar gravemente la salud de la mujer, por lo que no me cansaré
de aconsejaros que, sin prescindir de la moda, puesto que no habrá más remedio que
llevar tacones, los vuestros serán muy moderados”2~
El calzado de color claro no sentaba bien a aquellos pies que no fueran finos,
puesto que resultaba dificil ocultar cualquier defecto, para lo cual nada mejor, como el
zapato oscuro. En 1906 la novedad fue el calzado de gamuza gris o el de cabritilla
blanca, pero se incidió en que hicieran juego con el color del vestido. Por ello, al elegir el
calzado de gamuza gris había que vestir con una toilette de color gris.
En 1908 se hizo un especial uso del zapato de tafilete en color avellana y en
negro. Para los largos paseos continuaron las botas de forma americana, a base de tacón
bajo y suela ancha24. Para el campo las botitas o el zapato de lona blanca y para la noche,
no faltaron los zapatos de cabritilla o de raso del color del vestido guarnecidos con
hebillas doradas. Formando parte del equipo deportivo, unos zapatos de tela con suela de
caucho. En caso de lluvia tite frecuente impermeabilizar el calzado, para lo cual se
conocían recetas caseras que se aplicaban sobre el cuero: “Mézcíese cinco partes de
grasa de camero con cuatro partes de cera amarilla, afiadiendo un poco de resma.
Sólo así lograrán la armonía de movimientos tan necesaria para evitar que se puedan reír los
transeúntes de una”. La moda práctica, 1913, n0 287, pág.2.
22 Nótese como el cuerpo femenino a lo largo de la historia del vestido ha sufrido diferentes torturas. En
los años que nos ocupan ya hemos hablado de las opresiones del corsé y no menos prisión suponía
encerrar los pies en zapatos estrechos- Además no hay que olvidar que hasta el último tercio del siglo
XIX, el zapato izquierdo y derecho fueron iguales.
23 La muier en su casa 1903, n0 18, pág.186.
24 Este tacón asienta mejor en el suelo debido a que sus perfiles son rectos y la parte interna del tacón no
se curva como en el modelo de tacón Luis XV.
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Póngase todo a un fuego dulce, sin cesar de agitar!o, para que la mezcla se haga
bien. Afládase después una pequeña porción de aceite. Así dispuesto el preparado, se
,,25
untan las botas, valiéndose de una muñequilla de trapo
El hecho de que la moda acortara progresivamente el largo de las falda iba a
redundar de manera positiva en el calzado, haciéndose cada vez más lujoso26. El calzado
de hechura americana ancho y cómodo empezó a perder seguidoras27, en fUnción de esta
circunstancia.
En 1910 los zapatos de noche se hicieron en seda bordada o telas recamadas de
oro o lentejuelas, siendo los tacones altos. Se mencionan como zapatos para bailar los
coturnos28 que fueron puestos de moda en Francia por la duquesa de Berr~9.
25 La moda práctica. 1908, n0 39.
26 Gran parte de este lujo venía dado por el empleo de hebillas muy artísticas. En 1911 tuvieron una
especial resonancia. La gran mayoría de las señoras usaban zapatos con hebillas. Para variar de herraje,
el comercio ofrecía hebillas que se vendían aparte para poder cambiarlas. Las había de stras, las más
caras, de plata cincelada, de metal dorado, plateado y de azabache, adornadas con perlas, etc. La fantasía
en los cierres también alcanzó a los anillos por donde pasaban las cintas que ajustaban las botas: “Hemos
visto unas botas cuyas cintas pasaban por bucles de estras en forma de signos de interrogación,
tenninados en una piedrecita móvil de color de rubí, que se balanceaba al menor movimiento y daba al
calzado una nota original y encantadora.
A veces estas mismas cintas pasan por verdaderas hebillas cargadas de piedras de mil luces y
mil reflejos”. La moda práctica. 1911, n0 304, pág. 12. Hay algunos estudios sobre las hebillas de
cinturones y zapatos y algunos museos conservan importantes colecciones. Remitimos al Catalogue of
shoe and other buckles in Northampton Museum, Published by Northampton Borough council Museum
and Art Gallery, 1981.
27 “La moda, a pesar de sus privilegios de hace poco, comienza a desdeñar el calzado americano, por ser
feo y antiestético en demasía. En vez de esos zapatones que nos redondeaban los pies o nos hacían
pensar en los zuecos, principian a llevarse los finos zapatitos de charol con tacón alto.
En este sentido la moda se ha hecho muy femenina y ha abandonado su equivocación antigua.
Por el calzado, ya que no por el traje, parecemos de nuevo mujeres”. La moda práctica. 1911, n0 171,
pág.2. Pero si este era el pronóstico para el invierno, la contradicción no se hizo esperar y en la
primavera se afirmaba todo lo contrario: “Al principio del invierno se creyó con algún fundamento en la
desaparición del zapato americano, pero no ha sido así: la bota se lleva muy poco; únicamente de
mañana, cuando se sale más preocupada de lo que se tiene que hacer que de la elegancia; pero en el
momento de ponerse un traje de vestir es indispensable el zapato americano, que al ser el preferido de
las parisienses ha perdido su pesadez, elegantizándosey afinándose”. La muier en su casa, 1911, n0 líO,
págs.53-54. En 1911 don Alfredo Guijarro de Córdoba presentó una solicitud de registro de un modelo
industrial para un zapato para señoras o señoritas. Dicho modelo consistía en “un zapato denominado
Esther, para señoras o señoritas abrochado al lado, con cinta o lazo, y por su corte especial no lleva
costura o unión en el empeine, como puede verse en los dibujos, uno con el lazo puesto y otro sin él. Este
zapato podría ser construido con cualquier clase de material apropiado”. Oficina Española de Patentes y
Marcas, Modelos y dibuios industriales, Expediente n0 872.
28 Originariamente el coturno fue el calzado utilizado por reyes y emperadores y por actores. Se
caracterizó por tener una alta suela. Los de uso ordinario cubrían parte de la pierna.
29 “Esta dama, que no era bella, supo hacerse admirar por sus lindos pies, calzados impecablemente, y
por su manera de bailar, que permitía lucir la belleza de aquéllos. Tal vez por esta razón se han puesto
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Hacia 1911 se habló del uso de zapatos con tacón alto estrechos en la base, sin
que ello significara la desaparición del calzado bajo. Entre las novedades para este año se
citan los zapatos de dos colores: el empeine de un color distinto al resto del zapato.
Como zapato para la calle se llevaron el zapato de terciopelo30 y el zapato o la botina de
charol, con polainas de antílope, de gamo gris, de gamuza o de cutí cubriendo la caña,
que se cerraban con pequeños botones de nácar.
Con el paso de los años, la botina fue desapareciendo. Esto se empezó a anunciar
hacia 1913~’, momento en que continuaron los tacones elevados32 y algunos modelos se
adornaron con aplicaciones de cuero blanco33.
El zapato fue el gran triunfador en 1914. Las botas de ante o de glasé y fino
tacón de charol se destinaron a un reducido uso matinal. Se pudo elegir entre zapatos de
ante, de charol o de cuero para la calle y de raso y seda para vestir, así como el
terciopelo34, sin que faltaran ricas hebillas y bordados de perlas, azabaches o stras. Una
nueva manera de cubrir el pie se mencionaba en estos momentos teniendo proyección en
los años siguiente. Se trataba de las sandalias: “Estas sandalias semejan tan sólo en el
nombre a las que hoy usan los anacoretas y los higienistas alemanes. Las sandalias
femeninas y elegantes serán de finísimo cuero y de tenue raso bordado de plata y de oro,
y se sujetarán al pie con áureos cintillos que fonnarán una red de maravilla; una red en
de moda los zapatitos atados a la pantorrilla”. La moda práctica, 1910, n0 133. María Luisa Isabel de
Orleans, duquesa de Berry (1695-17 19). Hija primogénita del regente de Francia Felipe II (duque de
Orleans), se casó a los quince años con el duque de Berry. Mujer muylicenciosa y libertina.
30 “Como nosotras suponíamos que el terciopelo haría abultar los pies, uno de nuestros mejores maestros
nos ha dicho que no, pues el terciopeloque se usa es especial y no tiene los inconvenientes del usual.
Los zapatos de que hablamos son muy originales, pues poseen grandes tacones”. La moda
práctica, 1911, n0 ¡67.
~‘ “Las botas van proscribiéndose: el zapato Richelieu, adornado con muchas tiras de cuero trabajado, es
el que predomina”. La moda práctica, 1913, n0 306, pág.2.
32 El uso de tacones elevados cambió la manera de caminar: “Andan con una especie de deslizamiento y
salto, mostrando un pie muy inclinado por efecto del tacón levantado y vaciado por detrás”. La moda
práctica, 1913, n0 287, pág.2.
~ Otros zapatos de piel blanca recibieron aplicaciones de flores y guirnaldas bordadas. Remitimos a los
modelos presentados en Femina,, como trabajos realizado por la Institución de Cultura para la mujer de
Harcelona. Femina, 1913, n0 70, pág.503. Véanse también los modelos en La moda práctica, 1913, n0
307, pág.6.
~ “Los zapatos de terciopelo reemplazan por ahora a los de piel, y lo más nuevo es abrocharlos al lado
exterior con botones antiguos”. La mujer en su casa, 1914, n0 147, pág.87.
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cuyas mallas se engastarán gruesos cabochons de piedras preciosas... ¡Sandalias de
hadas, en suma, que exigirán pies dignos de ellas!”35.
En 1915 la bota volvió a acaparar la atención. Con respecto a los tacones se
pronosticó una mesura en su altura, siendo de base estrecha. Con respecto a la hechura
americana no hubo cambios. Los tacones siguieron siendo anchos y estables, para
garantizar la comodidad y los zapatos de calle quedaron desplazados por las botas36. Las
hubo de paño y charol y de cuero y terciopelo. Si se hacía de piel completamente, el
tacón iba de un coior y la polaina de otro, buscando una armonia con aquél. La moda
hizo una distinción en la forma de cerrarse las botas de tela y las de piel. Para las
primeras se prefirieron unas cintas que se pasaban por unos ojetes37. Para las de piel,
38
unas estrechas correas . La novedad de este sistema de cierre fue disponerse a un lado y
no en el centro como en otros momentos. Para los zapatos de noche se abandonó la
forma Luis XV. Se emplearon telas adamascadas, con hilos de oro y plata y no faltaron
lazos y hebillas y también citas, que cruzando el pie llegaban hasta el tobillo39.
~ Gran mundo, 1914, n0 1, pág.29
36 No hay que olvidar cómo se presentó el largo de las faldas: “La falda acortada con tan extraordinaria
exageración, ha obligado al modisto a buscar en el calzado, el natural complemento y de aquí que haya
nacido la bota alta de charol, de forma análoga a la empleada hasta ahora por los hombres para montar a
caballo”, La esfera, 1915, n0 73.
~“ Los ojetes de metal se empiezan a usar a partir de 1823. Indispensables accessories. XVIe~ )(~t siécle
,
Musée de la Mode et du Costume, Palais (Jalliera, París, 1984, pág.44. Sobre los avances técnicos en la
industria de la zapatería véase: June SWANN, Shoemakin2, Shire Publícations Ltd. Gran Bretaña, 1997,
(1 ed.1986).
~ Correas que también se vieron en algunos zapatos de 1911. Remitimos a los zapatos presentados en La
moda práctica, 1911, n0 175, pág7.
~ Esto también estuvo presente en los zapatos de 1914 y en algunos zapatos de baile de 1910. En 1912
“Los zapatos atados con una cinta ancha, formando lazo, han pasado de moda. Ahora se abrochan con
un botón de nácar obscuro”. Blanco y nenro, 1912, rs0 1105.
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La media es una prenda que ajusta, cubre y contomea la pierna y como señala
Carmen de Burgos Seguí “complemento obligado para calzarse bien’40. Aunque no la
podamos considerar estrictamente como una pieza de lencería, si cabe encuadrarla como
una prenda íntima. Haber permanecido oculta durante gran parte de su existencia
confr-ma su valor íntimo. Nos estamos refiriendo a la media usada por las mujeres. La
media o caba masculina no estuvo sometida a esa ocultación. A mediados del siglo XVI,
nuestro país se convirtió en uno de los principales proveedores en medias de seda, tanto
para hombres como para mujeres. Las medias españolas contaron con un gran
predicamento más allá de nuestras fronteras, convirtiéndose en un regalo muy preciado.
El hilo, la lana y la seda fueron las materias habituales en su confécción. A
medida que se descubrieron las fibras sintéticas reemplazaron a aquéllas,
flindamentalniente a la seda. El nailon4’ tiene unas características muy similares a la seda,
con la particularidad de que las hace más resistentes. Esta peculiaridad hizo que
resultaran más accesibles a todas las capas de la sociedad.
El tejido de punto fue lo más oportuno para que estas medias se pegaran a la
pierna. Los tejidos de punto no son ninguna invención moderna42. Los trabajos más
antiguos se realizaron a mano utilizando dos agujas, pasando posteriormente a cuatro o
cinco, significando un gran avance técnico. La creciente demanda de prendas tejidas en
40 Carmen DE BURGOS SEGUÍ, Vademécum femenino, Valencia, Prometeo Sociedad Editorial, (s.a),
¿1918?, pág.172.
~‘ Una fecha clave en la evolución de las medias fije 1940 cuando se empiezan a fabricar las medias de
nailon. El nailon es un “Material sintético de índole nitrogenada del que se hacen hilos elásticos muy
resistentes que se emplean en la fabricación de diversos tejidos”. Margarita RIVIÉRE, Diccionario de la
moda. Los estilos del si2lo XX. Barcelona, Grijalbo, 1996, pág.193. El descubrimiento inicial tiene
lugar en 1937 cuando un investigador de la compañía norteamericana Du Pont tiene la posibilidad de
transformar este derivado del petróleo. Pero antes de esta fecha existieron unos trabajos de Julian W.
Hill quien experimenta “en su laboratorio con unos compuestos químicos llamados polímeros; quizá
había dado con el nylon, pero no se enteró. La poderosa Du Pont de Nemours, por el contrario, sí supo
bien , desde el principio, qué es lo que tenía entre manos, y, aunque no lo hizo hasta finales de 1939
para la fabricación de medias, silo hizo para elaborar cerdas para cepillos de dientes o tejidos para
uniformes de trabajo en las fábricas”. Margarita RIVIÉRE, Historia de Ja media, Barcelona, Hogar del
libro, 1983, pág.65. Véase: VV.AA., Fibras sintéticas, México, Trillas, 1980.
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punto potenció el desarrollo tecnológico. Las agujas se sustituyeron por el bastidor de
punto inventado por William Lee en 1589. Otro avance importante tuvo lugar a finales
del siglo XVIII. El bastidor de punto se vio reemplazado por la máquina giratoria que
permitió la fabricación de prendas de punto tubulares. A lo largo del siglo XIX la
43
aplicación de la energía mecánica hizo posible la fabricación en serie
Las medias llegaban hasta el muslo y para sujetarlas era necesario una liga. En un
principio éstas rodearon el muslo, cerrándose con hebillas artísticas. Pero por las
recomendaciones higiénicas, se fueron sustituyendo por unas ligas o resortes que partían
del corsé y que por un sistema de pinzas, pellizcaban el tejido de la media. Para
diferenciar ambos sistemas de sujeción en francés se utilizan dos palabras: “jarretiére’TM y
“jarretelle”. Ésta fue ocupando el lugar de la anterior, a partir de finales de siglo como
consecuencia del uso del corsé largo y recto por delante. Estas ligas tuvieron una doble
función; no solamente mantenían estiradas las medias, sino que se ocupaban de que el
corsé sentara a la perfección. Así lo podemos leer en las revistas: “Para que el corsé
nuevo caiga bien en su sitio y no se levante por delante, es necesario adicionarle con
orejetas y ligas sujetadas a ellas. Esta ligas se colocan a los lados delanteros y se fijan en
el bajo mediante corchetes que pellizcan el tejido””5.
La atención y cuidado depositado en las medias fue muy importante. No
solamente debían estar limpias, sino bien estiradas. Sobre este particular se advierte a las
señoras y se les aconseja no pasar por alto estos detalles. “¿Cuál y cómo ha de ser la ropa
interior que debemos usar? Nos preguntan frecuentemente nuestras amables lectoras.
42 Las prendas más antiguas de las que se tienen referencias son unos calcetines de origen copto, datados
entre el siglo V y el siglo VI.
~ Véase: VV.AA., Historia de los textiles, Madrid, Libsa, 1993 y ieremy FARRELL, Socks and
stockings, (The costumes accessories series), Londres, B.T. Batsford Limited, 1992.
~ Una jarretera perdida dio origen a la Orden de la Jarretera, fundada por Eduardo III en 1348. El paso
de los años ha mantenido el episodio protagonizado por la condesa de Salisbury al perder una liga
mientras bailaba. Ésta fue recogida por el rey En seguida brotaron risas y comentarios malsanos
considerados por el monarca como una descortesía. Esta circunstancia le animó a crear la Orden
aludida, con un carácter muy elitista. Con respecto a la liga o jarretera hay una serie de tradiciones que
proceden de la cultura popular y que en la actualidad se siguen manteniendo. Esa tradición se renueva
en las bodas. Véase: Maguelonne TOUSSAINT-SAMAT, Historia técnica y moral del vestido, 3
(Complementos y estrateaias), Madrid, Alianza Editorial, 1994, (la ed. París, 1990), pág.203-205.
‘~ El eco de la moda, 1901, n0 23, pág. 178.
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Esta pregunta a primera vista parecerá algo extraña y tal vez hasta necia y, sin
embargo, cuando se reflexiona bien se advierte que la elegancia en la toílette y la gracia
en los movimientos proviene casi siempre de la manera correcta y cuidadosa con que se
atiende a la confección de las ropas interiores y al modo de usarlas.
¿Quieren mis lectoras que les ponga un ejemplo?
¿Hay algo más feo que las medias mal estiradas, formando multitud de arrugas y
desfigurando la forma de las piernas?
La falda más cuidadosamente redondeada y cortada con el mayor esmero posible
se desgracia y parece ajada al caer sobre aquellos trozos de tela plegados alrededor de
los tobillos”t De ahí, la otra función de la liga. En 1898 se recomendaba, si se quería ir
bien vestida, las ligas-tirantes de cinta de “caoutchouc, que se fija por un extremo al
corset y por el otro termina con un doble cordón que se pasa por una sortija fija en lo
alto de la media. El caoutchouc, que se fija por un extremo al corset (no a los lados); por
consiguiente, la hebilla o sortija debe coserse en la cara anterior de las medias y no a los
costados; de ese modo se impide también que las ballenas del corset se plieguen o se
suban, lo que suele ocurrir cuando ha perdido algo de su forma”47. Junto a estas
cuestiones estéticas fue trascendental tener en cuenta el tipo de pierna que se tenía. Las
mujeres de piernas cortas y gruesas debían usar medias oscuras y, en caso de tener listas,
que fueran verticales. Las medias de color blanco y listas horizontales estaban
especialmente indicadas para las señoras de piernas delgadas.
48
Desde estos momentos la liga a modo de brazalete fue perdiendo peso
atendiendo a dos razones: impedía la circulación de la sangre y desfiguraba la rodilla. A
lo largo de la historia la liga ha sido un objeto muy cuidado. En algunas de ellas el valor
~ Moda de Paris, 1898, it 78.
“ lbidem
.
48 “La liga circular está desechada por la higiene, porque aprieta la pierna, la deforma e impide la
normal circulación. Así, pues, la liga del corsé es la que impera, pero tengo la seguridad de que las otras
persistirán siempre, pues ellas prestan gran belleza a la línea en el semidesnudo de nuestra intimidad”.
Carmen de BURGOS SEGUl, on.cit.. pág.172. El descrédito de la liga circular no fue óbice para que en
1912 se lanzara al mercado un sistema mixto de “jarretiérres” y “jarretelle”. Véase el anuncio
publicitario en: Cedí SA[NT-LAURENT, Histoire imprevue des dessous femínins, Paris, Herscher,
1986, pág.145. Se señala que se trata de un modelo americano. En las revistas consultadas no se hace
mención de nada similar, por lo que cabe considerar que no tuviera gran difusión en Europa.
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artístico se manifiesta de forma evidente49. El regalo de una liga podía suponer una
promesa de matrimonio y no es extraño descubrir ciertos mensajes amorosos,
enmascarados entre un bordado de seda. A medida que fueron pasando los años se
fueron perdiendo esos mensajes secretos de amor. Se impusieron ligas más sencillas de
seda en un color semejante a las cintas del corsé o de las medias que favorecieran por el
color de la carne.
La incidencia de la moda en las medias se centró en los colores. Hubo momentos
50
en los que la media negra se llevaba con cualquier toilette, pero en 1906 se planteaba
una gran duda sobre el color más conveniente de éstas, sin que las cosas se aclararan
satisfactoriamente para los distintos grupos de opinión: “Y ya que de detalles vamos
tratando, diré que las medias siguen su pleito; las negras no quieren dejar el cetro; las
blancas protestan, apoyándose en que nada es puede competir, si la belleza se trata, con
su inmacu]ada blancura; luego vienen las de tonos semejantes al vestido, que creen tener
razón por aquello de la armonía. Con estas cosas el pleito de las medias resulta de mayor
cuantía por los trámites que lleva y el tiempo que dura. En lo que existe perfecto acuerdo
~ La mujer en su casa nos ofrece un artículo donde se hace un recorrido por las ligas y tirantes antiguos:
“a titulo de curiosidad presentamos a nuestras lectoras unos cuantos modelos de ligas y tirantes antiguos,
entresacados de una famosa colección que logró reunir un viajante francés al recorrer España e Italia,
países dónde todavía se encuentran restos de esta labor femenina, no extraña ni desconocida de las
señoras de alguna edad, de las respetadas abuelas de nuestras estimadas suscriptoras; ellas obsequiaron,
allá en sus mocedades, con unos tirantes por este estilo a su padre, a su hermano y quizá a su novio;
también bordaron ligas para su madre, para sus amigas y para ellas mismas; era la primera labor que
traían ufanas del colegio.
Lo mismo ligas que tirantes se bordaban: los más lujosos, en tiras de raso blanco; pero lo más
corriente era bordarlos en cañamazo a punto de crucetilía, y lo mismo las flores que las figuras se
matizaban con vivos colores. Las costumbres y el gusto han variado tanto desde aquellos tiempos que,
pasando por las diferentes evoluciones de la moda, hemos llegado a los sencillos y severos tirantes
ingleses, así como a las elegantes complicaciones de las ligas femeninas, muy en annonía ambos objetos
con la moda contemporánea”. La muier en su casa. 1910, n0 107, págs.345-346.
‘~ Llamada media seminarista; preferiblemente realizada en seda, aunque también se fabricaban en
algodón y seda. Se señala 1900 como punto de partida para la media negra, incorporada por la moda a
partir del éxito de las bailarinas de can-can que así las llevaban. Véase: Indisoensables accesso¡res
.
XVl~ XX~ siécle. París, Musée de la Mode et du Costume, Palais Galliera, 1984, pág.41. Nosotros nos
vemos obligados a precisar algo más atendiendo a un consejo facilitado por El eco de la moda, a una de
sus lectoras: “El zapato de cabritilla o gamuza, blanco, se usa para vestir, con media de seda negra...”.
El eco de la moda, 1899, n0 29, pág.231. La preferencia por la media negra frente a la blanca incidía en
su resistencia: “Cuanto a las medias blancas, se ha querido resucitar, pero su ensayo no ha sido feliz. La
moda las exige muy bellas, muy finas y su empleo es un tanto costoso, en razón a la vida tan activa que
hoy se hace y que por lo tanto deben a menudo reponerse”. Moda de Paris, 1898, it 84.
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es en que de cualquier color que se adopten, deben ser de seda o hilo de Escocia5t, con
bordados y caladas”52. El uso de ciertas medias, por su color, textura y adornos, no sólo
estuvieron determinadas por el calzado o por el vestido53. Con el calzado ordinario no se
llevaban las mismas medias que se vestian con un zapato de tela o fina piel usado en una
toilette de ceremonia o de noche54. La gama de colores se fue ampliando más allá del
blanco y del negro, estando pertéctamente regulado la que convenía a cada tipo y color
de zapato. Con los zapatos blancos y amarillos resultaron muy apropiadas las medias de
color. Con los negros, preferiblemente las medias blancas55. Entre las gamas de colores
impulsadas por la moda en 1911 se destacaron: los tonos verdes crudos, violeta obispo y
azul zafiro56. Para este años las medias de hilo de Escocia se citaron como las más
elegantes, así como las de seda que se recomendaron de semejante color al sombrero57.
“ Las medias de hilo de Escocía eran muy prácticas, más resistentes que las de seda y tan fina como
éstas.
52 La mujer y la casa, 1906, n0 16. Las medias de hilo de Escocia de variados dibujos tuvieron que ceder
ante las medias negras procedentes de Inglaterra “las cuales han conquistado la supremacía durante
muchos años, hasta el punto de que para los trajes claros de noche o de día no se admitían de otra clase.
Poco a poco se ha ido abandonándose esta ridícula uniformidad, que a la vez resulta fúnebre, dejando el
lugar a los tonos alegres o claros”. Pero en 1909 tanto las medias de hilo de Escocia como las de seda
beige se volvieron a usar para llevarlas con zapatos de semejante color. El boaar y la moda. 1909, n0 19.
‘~ Pero en 1911 se señala que las medias que tienen que ser de seda sean del mismo color que el
sombrero. La moda práctica, 1911, n0 183, pa’g.12. Además de tener en cuenta el sombrero era
importante atender al color del traje. Si no eran de su mismo color, sí, al menos, de una tonalidad
semejante. La muier en su casa, 1911, n0 119.
~ “Las caladas y las llamadas de tul son lo más cursi que se han inventado, y además, impropio. La
media calada o bordada solamente sobre el empeine, es propia para ir unida a una “toilette” de baile,
pero resulta ridícula con un traje de calle. Las verdaderamente elegantes usan las medias de seda
americanas, finas, pero de un punto unido, para que no penetre el polvo; reforzadas en la planta y en la
parte superior con objeto de que resistan el tiro de los elásticos, y de un tono gris muy suave, porque
aseguran que el contraste de la blancas es demasiado duro, y las negras demasiado vulgares.
Simpáticas lectoras, sin vacilar, compren medias americanas de seda gris”. Blanco y negro
.
19>2, it iios.
“En ese mismo año la cronista de otra publicación apunta su opinión sobre las medias blancas: “. . . las
blancas han desaparecido; no así las negras, que no se abandonan nunca; aunque son las más ilógicas,
puesto que debieran ser blancas, como toda la ropa interior de contacto con la epidermis”. La muier en
su casa, 1911, n0 líO. “Durante mucho tiempo han dominado las medias blancas, después se han usado
de color que armonice con el del traje, y por último parece que las que más se sostienen son las negras y
las de color obscuro”. Carmen DE BURGOS SEGUÍ, ppsip, pág.172.
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La moda práctica, 1911, it 192, pág.4. Para entonces las medias habían alcanzado un gran
refinamiento. En esos momentos se habla de la medias caladas, como última novedad y de una nueva
materia: el hilo muselina de Escocia siendo “muy prácticas, porque, además de ser tan finas como la
seda, no resultan tan frágiles”. La moda práctica, 1911, it 169, pág.14.
‘~ La moda practica, 1911, n0 183, pág.12.
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A medida que el calzado fue adquiriendo mayor trascendencia, ocurrió lo mismo
con las medias. Esta singularidad tuvo una razón. Al ir perdiendo los trajes esos largos
que arrastraban por el suelo, los zapatos salieron de lo oculto, recreándose la moda en
ellos, con más atención, si cabe. Esto no significa que antes no se llevaran zapatos o
botinas primorosas, sino que no tenían la misma importancia al estar ocultas, ocurriendo
lo mismo con las medias.
Aquellas medias más elegantes y finas se adornaron con la aplicación de encajes y
bordados, sobre todo las de seda58. En 1908 se destacaron las medias de seda con
incrustación de Chantilly59 y en 1910 se llevaron las medias de seda bordadas o con
incrustaciones de encajes negros y blancos que se disponían a los lados o en la parte
superior60 Al acortarse las faldas, las medias negras se llevaron con los vestidos negros.
Con los vestidos de color se exigía que fueran de igual color, o de lo contrario, de un
tono semejante6t.
Las medias listadas62 de color que se llevaron con las toilettes de baño, perdieron
su protagonismo en 1911 al ser reemplazadas por los calcetines63, respondiendo a una
cuestión meramente práctica, la de quitarlas con rapidez y facilidad. “Conviene advertir,
no obstante, que esta moda, más que en ningún otro sitio, se ha extendido a las playas
familiares.
~ No siempre fueron las preferidas. En 1898 las medias bordadas y las incrustadas con motivos de
encaje se las habia dejado de lado. La última moda, 1898, n0 529, pág.3. Sin embargo, en 1911, las
medias caladas fueron un primor. “En medias se llevan mucho las caladas. Los colores preferidos son los
negros con rayas blancas verticales y con motas blancas o verdes”. La moda práctica, 1911, n0 175,
pág.6.
~ La moda práctica, 1908, n0 48. No siempre los motivos de encajes fueron especialmente admitidos:
“Las medias de seda de tonos lisos, continúan también muy en favor; en cambio las medias bordadas con
seda floja, han caído en completo desuso, sucediendo lo propio a las medias adornadas con motivos de
encaje”. La última moda, 1898, n0 529, pág.3.
~ Esta novedad se señala para 1913. La moda práctica, 1913, n0 264, pág.2. Además del triunfo de “Las
medias caladas de encaje se llevan corrientemente, dejando ver una gran extensión la coloración
sonrosada de la epidermis.
Se habla de medias bordadas de piedras preciosas y de volver a la moda de los coturnos de la
Restauración.
Para esta estación, los colores de medias más en boga son el verde, el violeta, el rubí. Las
negras se llevan mucho menos”. La moda práctica, 1913, n0 283, págs.2-3.
~ La muier en su casa, 1911, it 119, pág.338.
62 Esto no aconteció de manera exclusiva ya que en 1909 como medias de mañana se pusieron de moda
las medias de rayas diagonales sobre fondo claro siguiendo los colores del momento. El hogar y la moda
,
1909, it 19.
63 Los calcetines habían sido usados tradicionalmente por los hombres y los niños.
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Como por lo general en esta playas se pescan crustáceos, las mujeres podemos
descalzarnos en un segundo, quitándonos los calcetines como si fuesen guantes. Esto no
ocurría con las medias, que exigen otro cuidado.
Es muy fácil que el año próximo esta moda se extienda por todas las playas, pues
resulta muy bella”64. El color preferido para estos calcetines de hilo fue el negro al
contrastar perfectamente con el color de las pantorrillas. Otros colores no tuvieron tanto
éxito como aquél, aunque el violeta consiguió hacerse un hueco.
El tratamiento que las crónicas de las revistas hacen de las medias no es muy
abundante. Quizá al ser una prenda no sometida a fluctuaciones excesivamente
renovadoras de unas temporadas a otras. Si hemos observado una progresión a la hora
de suministrar esa información. Conforme nos vamos acercando al final de la primera
década del nuevo siglo esa información va en aumento. La razón lógica de este cambio
obedece al mayor protagonismo alcanzado al acortarse el largo de los vestidos.
64 La moda práctica, 1911, it 191, pág.2.
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Diferentesmodelos de zapatos. La moda práctica 1913.
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Diferentes modelos de zapatos. La gaceta de la mujer 1913.
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LA MANO Y LOS GUANTES
Ante cualquier circunstancia una dama elegante jamás debía salir a la calle sin
guantes’. Protegían del frío y del polvo2 y además fueron un ornamento femenino3 y
también masculino, sujeto a unas normas de uso, que obligaban a llevarlos en un perfecto
estado. A pesar de las dudas planteadas sobre su conveniencia desde el punto de vista
higiénico4, no tuvieron suficiente fuerza para desprestigiarlos y anular su uso. Sabemos
muy poco, o mejor dicho, casi nada del origen de los mismos, pero se apunta la
posibilidad de que fueran inventados por alguna mujer5. Hombres y mujeres hicieron uso
También se exigía el uso de los guantes en la casa, sí la señora se ocupaba de ciertas labores
domésticas.
2 “Los que intentan desterrar los guantes alegan que no permiten lucir las sortijas, el adorno más bonito
de una mano bonita. Es cierto; pero para que las manos puedan ser admiradas es preciso que sean
blancas, finas con los dedos muy aflíaditos y las uñas sonrosadas y brillantes, y esto no se consigue más
que preservándolas del aire, del sol y de los cambios bruscos de temperatura, en una palabra: usando
guantes a todas las horas”. Blanco y nearo, 1912, n0 1126.
“Uno de los accesorios más bellos y prácticos de la toilette femenina son los guantes. Una mujer no
puede encontrarse elegantes si prescinde de este lujo contra el que se rebela a veces sin poder pasar sin
ellos”. La moda práctica, 1908, n0 35, pág.26.
Remitimos al epígrafededicado al cuerpo femenino en el capítulo sexto.
“Deben haber sido inventados por alguna mujer, para ocultar imperfecciones, arrugas o manchas en las
manos.
No podemos apoyar esta opinión con datos históricos ni documentos fehacientes; sólo podemos
afirmar que desde tiempos muy remotos han existido los guantes y los mitones”. Moda de París, >898, it
85. Este presagio puede tener consistencia si recurrimos a la mitología, pues “La leyenda atribuye a
Venus la invención de los guantes que se colocaba para defenderse de las espinas de las rosas que le
ofrecian”. La moda práctica 1908, n0 35, pág.26. Otro pasaje de la vida de Venus nos remite al
nacimiento del guante: “. . . al perseguir una noche a su amado se arañó en unas zarzas que le rasgaron la
piel y de la herida le brotó un rosal de rosas encarnadas. Venus pidió a las Gracias que le confeccionaran
unos estuches de piel para protegerse las manos”. Maribel BRANDRES OTO, El vestido y la moda
,
Barcelona, Larousse, 1998, pág.181. En la revista El salón de la moda en un articulo titulado “Los
guantes” se hace un recorrido por la historia de los mismos: “Los primitivos guantes proceden de los
griegos y de los persas. Estos, según refiere Jenofonte, se ponían durante el invierno, en las manos
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de los guantes, aunque por su color y hechura se distinguen unos de otros Las nonnas
de cortesía afectaron de diferente manera a hombres y mujeres en el uso de los guantes.
Éstas no se desprendían de los mismos si iban de visita, si tomaban el te, si escribían una
tarjeta o si saludaban a un caballero; sin embargo, en un banquete era oportuno
abandonarlos. En distintos momentos de la historia, los hombres no pudieron entrar ni en
templos ni en tribunales con los guantes puestos, y era una falta de respeto grave
sentarse ante el rey con ellos.
Debajo del guante sólo se llevaba la sortija de casada y no fue elegante colocar
sortijas sobre él, aunque hubo modificaciones al respecto: “Los guantes que se había
suprimido bajo el pretexto de que era imposible ajustarlos por el exceso de sortijas,
vuelven a recuperar su importancia; las señoras se convencen de que las manos sin cubrir
se ensucian mucho, y de que volviendo las piedras de sus sortijas hacia el interior de la
mano pueden llevar guantes~’6.
Nuestro país fue un gran centro productor de guantes entre los siglos XV y
XVIII, siendo muy estimados en Europa, distinguiéndose por su flexibilidad. A mediados
del siglo XVI, Madrid fue uno de los centros más activos7. No hay que olvidar que en
sEspaña existía una larga tradición en el trabajo de la piel, legada por los árabes. Para
mitones forrados o guantes, aunque se ignora si eran de piel o de seda. Los griegos, que indudablemente
tomaron de los persas esta prenda de vestir, usaron guantes adornados con flores pintadas. No parece
que se llevaron guantes en la antigoedad romana, y respecto de Europa, puede considerarse esta prenda
como una importación bizantina. En la Edad Media no se permitía que una persona estuviese enguatada
en presencia de su superior o en cualquier lugar impusiera respeto”. El salón de la moda, 1913, n0 87,
pág.767. En un pasaje de la Odisea también se citan los guantes, en este caso llevados por el padre de
Ulises para arrancar las malas hierbas. Enciclopedia Universal Ilustrada, Madrid, Espasa-Calpe, 1989,
vol. X, pág.1566.
6 La muier en su casa, 1914, n0 147, pág.87. En algunos retratos femeninos de la segunda mitad del siglo
XVI, cuando la dama se presenta con guantes, estos van rasgados para poder lucir las sortijas y al mismo
tiempopermitir la movilidad de los dedos. Citamos tan sólo algunos de estos retratos femeninos: Retrato
de doña Juana de Portugal obra de Alonso Sánchez Coello, de 1557. (Viena Kunsthistoriches Museum).
Retrato de doña Juana de Portugal obra del mismo pintor y fechado en el mismo año del Museo de
Bellas Artes de Bilbao. Retrato de Maria de Austria, esposa del emperador Maximiliano Ii, obra de
Antonio Moro de 1550 del Museo Nacional del Prado.
“Decíase en otro tiempo que para ser bueno el guante, era menester que a su confección hubiesen
contribuido tres reinos: España para preparar la piel, Francia para cortarlo e Inglaterra para coserlo.
¡Tres naciones para un guante!”. El eco de la moda, 1901, n0 41, pág.323.
En los años que nos ocupan se podían adquirir todo tipo de guantes en “Al guantede Suecia. Industria
guantera”. En la calle Preciados, it 9, entresuelo. Se vendían guantes de Suecia, cabritilla, de piel de
perro, de castor, guantes y mitones de seda, hilo y lana. En este establecimiento se hicieron algunas
compras para la princesa de Asturias y la infanta María Teresa en 1888. A.G.P. Sección Administrativa,
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eliminar el fuerte olor de las pieles se perfumaban9, utilizando diferentes esencias como el
almizcle, la esencia de cedro, ámbar, azahar, etc.
La significación del uso de los guantes ha dado lugar a expresiones en las que se
pone de manifiesto, de forma metafórica, la cautela, la prudencia o el cuidado,
‘o
resaltándose primero el valor de protector que tienen más que de adorno
La correcta elección de unos guantes fue uno de los pasos más importantes. Dada
su trascendencia, las fuentes advenían del cuidado y atención que había que dispensar a
esta tarea: “Ante todo debo daros un consejo: huid de los guantes baratos, que no sirven
para nada. Cuando compréis guantes, examinad cuidadosamente, las costuras. Si al
estirar un poco los dedos, veis que los agujeritos de las puntadas son blancos, desechad
sin vacilación el guante; pues la pie se desgarrará en seguida.
Que vuestra mano se halle cómoda en su estuche; pues de lo contrario perderá
aquélla su gracia y parecerá como embutida.
Que los dedos del guante sean tan largos como los de la mano; los guantes
demasiado justos no duran nada. Pero no los toméis tampoco con dedos largos; pues
forman después algunos pliegues diabólicos”.
leg.328. En la misma calle Preciados solo que en el n0 7 se ubicó otra fábrica de guantes a nombre de A.
Antongnini. En 1889 se compran para las hijas de la reina María Cristina una docena de guantes de
Suecia con tres botones. A.G.P. Sección Administrativa, leg.328.
Esta costumbre de perfumar los guantes que había sido una costumbre en siglos anteriores también se
aplicó en 1911: “Cada día tienen más partidarias los guantes de Sajonia odoríficos”. La moda práctica
,
1911, n0 185, pág.6. Los guantes de piel de Sajonia perfumada se continuaron llevando en 1913, siendo
todo un lujo. A Antonio de Guevara, escritor del siglo XVII, le parecía un desatino perfumar los
guantes: “. . . mas comprar unos guantes adobados por seis ducados, maldigolo; porque guantes de tres
reales arriba, nadie los compra por necesidad, sino por curiosidad y liviandad”. Antonio DE
GUEVARA, Aviso de privados y doctrina de cortesanos, Madrid, viuda de Melchor Alegre, 1673, citado
por ManIó VIGIL, “La importancia de la moda en el Barroco”, Actas de las Cuartas Jornadas de
Investigación Interdisciplinaria, Seminario de Estudios de la Mujer, Universidad Autónoma de Madrid,
1984.
O “Esto sólo debe cogerse con guantes”. “Es preciso ponerse los guantes para hablar con Mano”. Moda
de Paris, 1898, n0 85.
Sin embargo, los pliegues se admitieron en los guantes llevados durante 1906: “Uno de los asuntos en
que la comodidad manda y ordena, es el referente a los guantes. Para ir lindamente enguatada es preciso
actualmente que los guantes sean grandes, que la mano no solamente de mueva con holgura bajo la piel
que lo cubre, sino que ésta forme múltiples pliegues. Como la manga corta impera, el guante desempeña
un papel principalísimo en la presente estación. Se usan de todas las clases, de cabritilla, de piel de
Suecia, de gamuza y de hilo; la cualidad precisa es, como queda dicho, que sean muy amplios”. La
muier y la casa, 1906, it 30.
672
U ¡raje reme refleje de 5. ferneulme. tv.lmcIdm q slgulfleud.. Muiuld 1888-IlIS
.
Y de ninguna manera estrechos. Que ajusten sin oprimir; pues si oprimen alteran
la circulación de la sangre.
Si no encontráis guantes a vuestra medida exacta, debéis preferir que os los
hagan expresamente, con lo cual conservará vuestra mano su sello característico”’2.
Ponerse y quitarse los guantes fue una labor que permitía distinguir la elegancia
de unas señoras con respecto a otras. No es que fuera complejo, pero sí se requería
cierta habilidad y cuidado, si no se quería estropear el par. La mano debía estar seca, se
doblaba la mitad del guante hacia el exterior y se introducían los cuatro dedos de la
mano, siendo el dedo pulgar el último. Después de colocados los cuatro dedos, se
apoyaba la mano en las rodillas y entraba el pulgar. A continuación se volvía la mitad del
guante y se abrochaba el segundo botón, y de ahí, todos los demás. El último que se
abotonaba era el primero para evitar que la piel se rajara accidentalmente. Quitarlos
también requería de un método. Se desaconsejaba tirar de la extremidad de los dedos.
Era más conveniente tirar desde el puño hacia afuera, volviendo el guante del revés. Con
ello se conseguía ventilar el guante, evaporándose la humedad producida por la mano.
Había que dejarlos secar, para evitar que se estrecharan y se cuartearan, momento
adecuado para darlos la vuelta.
Si se quería alargar la vida y uso de un guante había que procurarle ciertos
cuidados. Aunque no debía importar pensar en cuanto iban a durar, ya que una elegante
‘3
que se precian debía cambiarlos con asiduidad
No debían ser enrollados, ni metidos uno en el otro. Lo más adecuado era
guardarlos en su caja, completamente estirados.
La harina se empleaba para limpiar los guantes claros que no estaban muy sucios.
i4
En tal caso se recurría a la bencina Los guantes negros de cabritilla cuyas puntas de los
12 El arte de ser bonita, 1904, n0 16, pág.3 12.
~3 “Podrá, según la posición, llevarse guantes más o menos finos y caros, pero lo que no se debe llevar
nunca son guantes que estén algo pelados, o recosidos los extremos de los dedos; nada más feo que un
guante lleno de peladuras o cosidos o demasiado anchos, que haga pliegues; para esto es preferible no
usarlos”. Moda de Paris, 1898, n0 85. Acerca de los pliegues la moda cambiaría de opinión: “Para ir
lindamente enguatada es precisoactualmente que los guantes sean grandes, que la mano no solamente se
mueva con holgura bajo la piel que lo cubre, sino que ésta forma múltiple pliegues”. La mujer y la casa
,
1906, n0 30.
“ También se recomendaban otros métodos según la clase de los guantes: “La limpieza de los guantes de
hilo es de una sencillez infantil. Para ello basta lavar los guantes indicados en agua tibia con buen jabón
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dedos parecían peladas se disimulaban con la aplicación de tinta china con una pluma y
aceite de oliva, tras lo cual, había que dejarlos secar. Para devolverles su forma inicial
fue habitual hacer uso de unos ensanchadores o estiradores.
Como ocurría con el pañuelo o con el abanico, con los guantes se desarrolló un
‘5
lenguaje hermético, al alcance de unos pocos
En la confección de un guante era necesario tener una gran habilidad en el corte
de la piel. Del corte con tijera, que se deslizaban sobre las líneas marcadas en la piel, se
pasó al corte con punzón. Generalmente un guante lleva una única costura y la pieza del
dedo pulgar es independiente. Dos medidas fueron fundamentales. El largo del guante
venía dado tomando como referencia la base del pulgar hasta la altura que se deseara del
guante. La anchura de la bocamanga era proporcional a la longitud. El ancho del guante
de Marsella. No es tan sencillo lavar un par de guantes de piel; de modo que nos detendremos en este
punto.
Los guantes de piel se ensucian mucho por el uso, y por esta razón conviene saber algún
procedimiento para llevarlos siempre muy limpios.
Los guantes de piel se limpian en seco de la siguiente manera:
Una vez tendidos los guantes de frotan con arcilla de quitar manchas muy pulverizadas. Luego
se hace lo mismo con una franela muy seca.
Se sacuden para quitarles completamente los polvos, y se frotan de nuevo, con salvado fino, si
son guantes de color, o con blanco de España si son guantes blancos.
Los guantes “glacés” se bañan en leche y con una esponja que contenga algo de jabón se frotan
por todas partes, manteniéndolos bien tirantes.
También puede utilizarsepara estas limpiezas la esencia mineral, que tiene la ventajade dejarle
al guante toda su elasticidad. Basta poner en un recipiente salvado empapado en esencia. Por otro parte
se baña el guante en esencia pura. Luego se coloca en una mano de madera y se frota con cuidado con el
salvado empapado.
Cuando se termina la operación, se quitan con un trapo las partículas de salvado que hayan
podido quedarse en el guante, y se deja secar.
Este procedimiento da un resultado excelente; pero, por desgracia, le deja al guante un olor muy
persistente.
Estas recetas son muy útiles y os prestarán grandes servicios, silos guantes se os han ensuciado
de grasa o polvo. Pifo son ineficaces silos guantes, a la larga, se han picado.
El mejor consiste en desecar el aire de la caja donde se guarden los guantes, mediante cal viva,
esencia, serpilina, etc.
Se llenan los guantes de algodón en rama para estirarlos; se ponen de pie en una caja bien
cerrada, en la que previamente se habrá colocado una taza con amoníaco líquido.
Se dejan así los guantes cuatro o cinco semanas, y al cabo del tiempo es casi seguro que las
manchas habrán desaparecido”. La moda práctica, 1913, n0 265.
‘~ “El guante es un pretexto para hacer gestos encantadores, ademanes airosísimos. Es bonito el verlo
poner y quitar, sobre todo cuando es largo, como es usa actualmente. El carácter femenino se refleja a
menudo en este gesto, ya brusco y nervioso, ya lento y dulce.
Hay guantes distinguidos, guantes irritables, guantes malhumorados, guantes estúpidos...”.
iki~rn. pág.3 15.
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lo daba una cinta enrollada en el puño derecho cenado. La medida tornada reduciua al
“pulgar”’6 era el largo de la cinta.
En la parte interior llevaban una abertura, sobre todo los que eran largos, que se
reforzaba con una pieza del mismo material para evitar que la piel se rajara. Los
pequeños botones de ~ botones a presión ajustaban el guante a la mano. Se cosían
a mano o a máquina, pero en cualquier caso los pespuntes solían destacarse del fondo,
sobre todo en los de piel. Es frecuente, también, que éstos se adornaran con tres tinas
costuras o nervios en el centro de la mano. No ha variado demasiado la hechura de los
guantes desde estos años hasta nuestros días, manteniéndose el mismo sistema de trabajo
y el empleo de los mismos materiales.
Guantes de muy diversos materiales se hicieron, en función del uso y de la
categoría y posición de quien los llevara: guantes de lana, de hilo, de encaje, de seda y de
pieles. Los de lana los llevaban las señoras de condición humilde, durante el mviemo.
Los de hilo se destinaban a un uso matinal’8, al ser de diario. Los de seda, pieles y encaje
se destinaron a las toilettes de noche, guarnecidos, en algunos casos de bordados,
pedrería y encajes. Entre los de piel hay que distinguir los de cabritilla, piel de Suecia‘~ y
16 La unidad de medida será el botón, que equivale al largo de un pulgar. Le aant, París, Jacques Damase
Éditeur, 1984, págó.
7 Estos botones eran muy pequeños resultando muy dificil introducirlos en su ojal correspondiente. Para
facilitar esta labor se hacia uso de unos ganchos que permitían aproximar el botón. Estos ganchos
también se utilizaban para los botones de las botas y los botones de los corsés. Estos artilugios se
convirtieron en objetos de gran valor artístico, gracias al diseño de sus mangos y los materiales
destinados para ello. Véase: Eleanor JOI-INSON, Fashion Accessories. Gran Bretaña, Shire Publications
Ltd., 1994, (1* ed. 1980). El número de estos botones podía oscilar, pero algunos presentaban hasta
dieciséis botones.
‘~ No se recomendaban con especial entusiasmo: “Aconsejo muy poco los guantes de hilo o de algodón,
porque protegen poco la piel de las manos y apenas si la detienen de las picaduras, etc. Además, como el
tejido da mucho de sí y es poco resistente, no contribuye como los de piel a evitar que se deforme la
mano”. El eco de la moda, 1901, n0 29, pág.226. Sin embargo en 1911, disfrutaron cierta atención por
parte de la moda: “Los guantes de hilo tienen la ventaja de ser ligeros. Preservan las manos y los brazos
del aire. Muchas mujeres, no obstante, no pueden soportar el “crissements” del tejido. Se hacen muy
adornados. A pesar de esto, el guante de hilo no será nunca elegante.
Nosotras aconsejamos a las mujeres que lo usan y que lo encuentran cómodo que lo elijan
largos, liso y blanco. Se lava muy bien y es muy práctico durante los viajes”. La moda práctica, 1911, n0
185, pág.6. Como guantes de calle y paseo en 1906 se mencionan los guantes de mosquetero de gamuza.
La muier y la casa, 1906, n0 24.
‘~> Dentro del género de guantes de piel de Suecia está el guante Mocha, género mixto entre la piel de
Suecia a y el glasé.
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el glasé, todos ello guantes de vestir. Los guantes de castor, de gamo20 y de camello
21
estaban destinados para el uso de los militares, de los deportes y de los cocheros.
Ocasionalmente se hizo referencia a los guantes de reno en 1911: “Algunas personas
prefieren los guantes flexibles y tinos de piel de rengifero, pero incurren en un desacierto
imperdonable”22. La temporada estival no arrinconó el empleo de los guantes,
continuaban siendo tan imprescindibles como en cualquier otro momento.
La cabritilla es la piel del cabrito o cordero, en cuya preparación intervienen
diferentes fases, cada una de ellas de especial relevancia23. No hubo circunstancia que
pudiera arremeter contra el guante de cabritilla blanca, siempre elegante y aristocrática24.
Los guantes de piel de Suecia tienen un tacto aterciopelado25 y el glasé26, un
aspecto satinado. En función de la forma hay tres grandes grupos”: Los guantes de
20 En 1908 estuvieron admitidos estos guantes para acompañar a un traje sastre, con tres botones
automáticos. El color de moda para estos guantes fue el gris perla.
21 Apuntábamos en el capítulo dedicado a los deportes la necesidad de llevar protegidas las manos, tanto
en días calurosos como en el invierno, aunque determinados guantes podían llegar a causar ciertos
perjuicios: “Es una equivocación creer que los guantes gordos, llamados de sports, son convenientes
porque, si bien es cierto que preservan las manos del aire y del polvo, también lo es que las costuras y la
dureza de su piel estropean las articulaciones y quitan delicadeza y elegancia a las manos”. Blanco y
negro 1912, n0 1126. “Los guantes de amazona deben de ser anchos de piel gorda y flexible a la par,
que dejen las manos en completa libertad de movimiento y las preserve del roce de las riendas”. Blanco
ynegro, 1912, n01118.
22 Blancoynegro, 1911,n0 ¡069.
23 “Después del desengrase y depilación se lavan las pieles y se dejan dos o tres días en un baño de agua
de salvado para que desaparezca la cal empleada en dichas operaciones. Se pasa luego a otro baño de
consistencia de papilla formado por yemas de huevo, sal marina, alumbre, harina de trigo y agua,
teniendo cuidado de estirarlas bien al sacarlas de este baño, envolviéndolas por docenas, dentro de un
baño, después de secarlas. En esta disposición se pisotean para suavizarlas; se desenvuelven y estiran
con el pulidor, se les quita las partículas de harina que en ella quedan adheridas, y, por último, se pulen
y se soban hasta dejarlas convenientemente flexibles”. Enciclopedia Universal Ilustrada, Madrid,
Espasa-Calpe, 1989, vol.l0, pág.220.
24 En 1899 se propuso como novedad sustituir el guante blanco por el de Suecia bis. Literalmente
significa moreno. “. . .de un bis muy claro, apenas sostenido. Esta es una innovación que intentan
introducir varios de nuestros Ñbricantes. ¿Tendrá éxito? No puedeaún asegurarlo; nuestras lectoras que
son las que hacen la verdadera moda rectificarán o no esta novedad”. El eco de la moda, 1899, n0 32.
pá
5250. Sin embargo en 1901 se insistió en el protagonismo del guante blanco: “El guante blanco es eJ
que todavía y a diario se ha de llevar hasta nueva orden. Este es el único de nuestra toilette que parece
invulnerable. Comprendo peufectamente que su uso resulta fastidioso, caro; pero también es cierto que su
elegancia indiscutible aumenta siempre la corrección de nuestros vestidos. Actualmente se hacen de piel
que puede lavarse, piel muy fina y flexible que se limpia mediante una sencilla mano de jabón. Aconsejo
muy poco los guantes de hilo o de algodón, porque protegen poco la piel de las manos y apenas si la
detienen de las picaduras, etc. Además, como el tejido da mucho de sí y es poco resistente, no contribuye
como los de piel a evitar que se deforme la mano”. El eco de la moda, 1901, n
0 29, pág.226.
25 Estos guantes parecían tener más ventajas que los demás: “Entre los guantes recomendables, sin el
menor género de duda, los de Suecia son los mejores para conservar las manos bonitas.
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Sajonia28, que para introducirse en la mano no se necesitan de ninguna abertura. El
crispin, guante que estuvo de moda en el siglo XVII. El género crispin es un guante con
vuelta, muy flexible, para proteger la mano. El guante con vuelta, cercano al género
crispin, cuya bocamanga o borde es más flexible y corta y se dobla sobre la mano. El
guante largo, que por su longitud cubría totalmente el brazo, que lleva una abertura, que
se podrá prolongar a lo largo de todo el brazo y se elena con botones o automáticos29.
30El guante largo sólo se veía con las toilettes de noche, al quedar los brazos desnudos
Pero la moda no siempre los protegió. En 1915 se afirmaba de forma lacónica su final:
“Se ha desterrado casi en absoluto el guante largo. Aquel guante hipócrita con el que se
pretendía disimular la belleza sugestionadora de los brazos cubriéndolos hasta el codo,
aunque luego volviesen a brindar la sensación escalofriante de la carne viva del codo a
los hombros”31.
Los mitones fberon otro género de guantes que cubrían la mano y se interrumpían
en el nacimiento de los dedos. Si los cuatros dedos estaban juntos, independientes del
pulgar, recibían el nombre de manopla. No hubo un uso predeterminado para los
Su flexibilidad tiene una influencia directa sobre la piel, la suaviza y evita todo género de
manchas de las que suelen salir cuando se usan guantes de seda, porque la luz penetra a través de su
tejido, y en los puntos menos resguardados puede asegurar que ninguna renunciará a su uso”. Blanco y
negro, 1912, n0 1126.
26 Piel de una gran suavidad, destinada para la confección de guantes y la realización de calzado. Esta
piel se trabaja como las demás, pero en el curtido se aplica una sustancia llamada nourriture. Se trata de
una mezcla a base de harina de trigo, yema y huevo que le da el aspecto de blandura y suavidad
caracteristicas.
27 Le 2ant.... op.cit., págá.
28 En 1911 se citaron como una de las novedades: “Los guantes de Saxe, claros y perfumados, están muy
de moda en estos momentos. Como estos guantes no se pueden limpiar y se manchan en seguida, es una
moda para mujeres ricas”. La moda nráctica, 1911, n0 184, pág.7. En otra crónica se volvía a hacer
mención a estos guantes: “Los guantes de mañana tienen que ser, fijense ustedes que digo tienen, porque
es un punto sobre el cual no cabe la más ligera duda; tienen que ser de sae o de gamo gris”. Blanco y
negro 1911, n0 1069.
29 Para los guantes de vestir se destinaban los pequeños botones de nácar, frente a los botones de presión.
~‘>“El guante es, en la actualidad, el complemento de todovestido elegante.
Y tiene tal importancia en nuestra época, que ha hecho que se acorte un poco la manga para
dejarle sitio en la muñeca y en el brazo. El guante es hoy más largo que nunca. En las noches de sarao
sube hasta la parte superior del brazo, cuyos suaves contornos vela misteriosamente.
Y aún para remediar este inconveniente, la moda ha substituido el guante por el mitón calado.
Hoy el guante sube a lo largo del antebrazo hasta el codo, a donde llega la manga”. El arte de
ser bonita, 1904, n0 16, pág.312.
~‘ La esfera, 1915, n0 57. Sin embargo, en la crónica de otra publicación se señalan como los más
indicados: “Los guantes con los trajes de noche se llevan más los de seda que los de piel: han de ser
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mitones, ya que se podían destinar para un uso diario o acompañando a una toilette de
noche. Según este uso se hicieron de lana, de tul o de encaje.
Cuando la moda impulsó el triunfo de las mangas cortas en toilettes que no
fueron necesariamente de ceremonia o de noche, el guante adquirió mayor importancia32.
El guante blanco contó con un gran protagonismo, pudiéndose llevar de noche33
y de día, el inconveniente fue que había que mantenerlo siempre impoluto, aunque la
llegada de pieles que se podían lavar con jabón ayudó a decidirse a muchas señoras. Los
guantes negros largos se admitieron para ciertas comidas y para el teatro, aunque las
fuentes apenas se remiten a ellos34. Para salir durante el día se prefirió el guante del color
del traje o más oscuro, pudiendo hacer juego con el sombrero u otros adornos.
blancos y largos, muy largos, para que se arruguen formando muchos pliegues sobre el brazo”. La mujer
en su casa, 1915, n0 162, pág.179.
32 “Como la manga corta impera, el guante desempeña un papel principalísimo en la presente estación.
Se usan de todas clases, de cabritilla, de piel de Suecia, de gamuza y de hilo . La mujer y la casa
1906, n0 30. Una crónica de ese mismo año insistía en los mismo: “Este verano se llevarán mucho las
mangas cortas, aun con los trajes sastre. Por consecuencia, los guantes largos se pondrán de moda. Cada
día tienen más partidarias los guantes de Sajonia odoríferos. Todavía, sin embargo, no han sustituidopor
completo a los guantes blancos. Ello no quita para que sean magníficos y muy propios para el verano. El
color de los verdaderos es muy pálido. No pueden ser limpiados, cosa que se hace con los de piel blanca.
Es un guante de lujo”. La moda vráctica, 1911, n0 185, pág.6. La gamuza es una piel flexible y suave,
procedente de un mamífero que lleva el mismo nombre. En 1911 se resaltaba la misma circunstancia:
“Este verano se llevarán mucho las mangas cortas, aún con los trajes sastre. Por consecuencia, los
guantes largos se pondrán de moda”. La moda práctica, 1911, n0 185, pág.6.
~ Como guantes para acompañar una toilette de noche se destacaron en 1913 los adornados con piedras
preciosas.
~ “Si los guantes son satinados y su color amarillo brillante tira a blanco puro, oftecen el doble
inconveniente de presentar una mancha luminosa que atrae la mirada y por lo mismo abulta la mano,
porque toda forma parece aumentar de volumen cuanto más iluminada y más visible, mientras que la
oscuridad disminuye la importancia visual y dimensional de los objetos que cubre. Un guante de color
templado o neutro empequeñece la mano. Pero cuando la toilette debe brillar a las luces de un concierto,
de una velada, de un baile, como sería impropio concurrir a ellos con guantes oscuros, importa que el
color claro de la mano enguatada se desvanezca por decirlo así, en los claros tonos de la sedas, de las
gasas, de los encajes”. El eco de la moda, 1901, n0 41, pág.323.
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LOS BOLSOS
Entre los accesorios de mano destacamos el bolso o, mejor dicho, tal y como lo
citan las fbentes el saco, saco de mano o monedero. Como no podía ser menos la
evolución del bolso se desarrolla de forma paralela a la evolución del traje y mantiene,
asimismo, una dependencia con respecto de la actividad femenina. Desde los tiempos
más remotos las bolsitas o bolsos frieron portados tanto por hombres como por mujeres.
Cuando en los vestidos femeninos se prescindió de los bolsillos, el bolso, aunque
pequeño, acogió los enseres más necesarios. Por otro lado, aunque los vestidos y
prendas exteriores se confeccionaran con bolsillos, los bolsos mantuvieron su prestigio.
A medida que la mujer se fue incorporado a actividades friera de casa, el bolso se
convirtió en un accesorio mdispensable. Como consecuencia de esta circunstancia, se
pasó, en el caso de los bolsos de diario, de bolsos pequeños a otros de mayor capacidad.
Tal y como ocurre con otros complementos del vestido hay que distinguir entre
los de uso corriente o cotidiano y los que acompafiaban a toilettes de noche2 y de
ceremonia. En cualquiera de estas situaciones el bolso remataba la elegancia de todo el
conjunto. En función del uso, los materiales y formas también han variado. La piel3, la
“Del siglo Xl al XII, el pantalón de hombre carecía de bolsillos donde guardar el dinero; el traje
interior quedaba apretado en el talle por un cinturón del que pendía la bolsa, las llaves, el cuchillo y la
pluma, sise trataba de un hombre de leyes”. El salón de la moda. 1915, n0 817, pág.66.
2 “El bolso de teatro es de tela más rica, adornado con encajes Pompadour, o rococó, o de tela antigua
realzada con galones de oro viejo. La forma de doble “besace” es siempre más elegante para por la
noche”. La moda práctica, 1913, n0 313, pág.10. En tal caso no se trataría de la alforja o talego clásico.




tela, parecida a la del traje4, enriquecida con bordados y otras aplicaciones5, la plata y el
oro6 o los realizados en mostacilla7 han sido los materiales favorecidos por la moda a lo
largo de su evolución. La manera de llevar el bolso también ha sufrido modificaciones en
función del uso al que se destinara y dependiendo de la actividad femenina. Con la
incorporación de la mujer al mundo laboral se requirieron cada vez bolsos más
funcionales, que dejaran libres las manos, imponiéndose el bolso bandolera que se llevaba
colgado del hombro por medio de una larga asa. Este se diferenciaba claramente de los
llamados sacos de mano. Los bolsos de asas largas se citaron en 1911, aunque no a todas
las señoras les parecieron elegantes: “Los sacos inmensos, con larguisimas correas,
invaden los almacenes de los bulevares. Por esto mismo, los elegantes dicen que la moda
se encamina a pasos agigantados hacia la vulgaridad. Más molesto que práctico, el saco
grande no tiene muchas partidarias entre las que son elegantes de verdad y que tienen los
accesorios de su “toilette” en las casas reputadas por su buen gusto. Las elegantes
vuelven al saco de cuero de mediano tamaño. También recurren al de terciopelo negro.
Tanto el uno como el otro se llevan en la mano. Estos saco, que son más discretos, se
realzan con adornos de pedrería~~8.
El carácter artístico del bolso no sólo venía dado por el material y la forma de
trabajarlo, sino que los cierres, broches y boquillas, dieron lugar a trabajos de una gran
“Los bolsos se combinan cada vez más y más con la tela del vestido que se lleva. Por esta razón una
dama elegante está obligada a tener tantos bolsos como vestidos”. La moda práctica, 1913, n0 313,
pág.l0. En estas fechas para acompañar a un traje de noche los más indicados frieron los de sedas
antiguas, teniendo que recurrir en muchos caso a los anticuarios para comprar algún retal.
Entre las muchas aplicaciones destacamos los bolsos realizados con pequeñas bolas o perlas de
bisutería, que podían ser de confección casera y que estuvieron especialmente de moda en 1908: “Una
labor elegante, entretenida y bonita, es la confección de bolsas con perlas de bisutería. Son de mucha
novedad y I~ciles de hacer. Sólo se trata de ensartar las cuentas en un cordón, siguiendo las indicaciones
del dibujo”. La moda práctica, 1908, n0 44.
6 Estos frieron los bolsos de malla: “Las mujeres elegantes no han cesado de preferir el saco de mano
hecho con mallas de orfebrería, realzado con piedras. Estos bolsos tienen las dimensiones necesarias
para contener la bolsa de oro, el estrecho tarjetero, el pañuelo y el pompón disimulado en un bullonado
de encajes ¿Qué más se puede pedir para estar dos horas en la calle?”. La moda práctica, 1911, n0 177,
pág.14.
Tal y como estuvieron de moda en 1902: “Los favorecidos hoy por las elegantes son los hechos a punto
de aguja con mostacilla de acero, los cuales se adornan con guarnición de la misma clase; es de lo más
chic que puede idearse”. La moda eleMante 1902, n020, pág.231.
8 La moda práctica, 1911, n0 171, pág.6.
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exquisitez9. Muchos de estos sacos los hicieron las señoras en casa como labor manual,
poniendo de manifiesto un gran sentido artístico. Las revistas animaban a la realización
de estos trabajos y así lo podemos comprobar en la revista Blanco y negro en su artículo
“¡A confeccionar bolsillos!”: “Es preciso huir de los colores brillantes. El mérito del
bolsillo consiste en que parezca que perteneció a la respetable bisabuela de la
encantadora muchacha que acaba de confeccionarlo.
Un modelo de los más fáciles de ejecutar es el siguiente. De terciopelo negro, con
una greca de cordoncillo de oro viejo y aplicaciones de guipure, también de oro, con
flores bordadas encima en varios tonos rosa y verde muy pálidos. Modo de
confeccionarlo:
En crudillo, como el que usan los sastres para armar cuellos y solapas, se corta el
bolsillo del tamaño y la forma que se desee. Las proporciones corrientes vienen a ser: 30
centímetros por abajo, 22 por arriba y 25 de altura. Se cortan dos pedazos de crudillo,
dando a uno de ellos 15 centímetros más alto, con objeto de que vuelva sobre el otro y
sirva de cartera. En seguida se marca con jaboncillo, sobre el revés del terciopelo, el
contorno de la entretela, y se unen con un sobrehilo. Una vez así preparado, se aplica el
adorno; luego se unen los dos pedazos a punto por encima, y se ribetea con un galón
antiguo”’0.
La recuperación y formas de modelos del pasado también afectó a los bolsos. Los
ridículos” de la época del Directorio y del Imperio aparecieron de nuevo a partir de
190812. Se hicieron grandes ‘~, aunque sus formas fueron muy variadas y se destinaron
~“Los sacos de mano de terciopelo o de tafilete vuelven a estar de moda. Las elegantes suelen tener un
cierre de joyas más o menos rico.
Para este adorno ya hemos dicho que se suelen emplear gemelos, alfileres de corbata y broches.
Estas diversas joyas realzan los sacos”. La moda práctica. 1911, n0 171, pág.2.
‘0Blancovne2ro, 1911,n0 1075.
.nombre derivado de las retículas italianas, hechas de malla (retículas), aunque también se hacían
de tela, alargadas y forradas de sedas de colores, cerrándose en cordones”. Maribel BRANDRES OTO,
El vestido y la moda, Barcelona, Larousse, 1998, pág.65. En el siglo XVIII también se conoció con el
nombre de balantina. En realidad, el origen de este accesorio nos remite a tiempos más lejanos “El
reticuluin, por una deformación de su nombre latino, vino a llamarse ridículo, y Ñe el bolsillo que en la
antiguedad llevaron a mano las damas romanas; se hacían de malla, en seda, plata y oro, y los
destinaban aquellas elegantes a guardar en ellos el espejo, el frasco del perfUme y los lápices de afeites
con queseretocaban las cejasy los labios”. Lamuieren sucasa, 1910, n0 101, págíSí.
2 “Al sistema Directorio hemos tomado esta elegante frivolidad: los bolsos.
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terciopelos, damascos y brocados. En otros se combinaron diversas clases de tejidos,
buscando una perfecta armonía, sin que faltaran lentejuelas y perlas, sobre todo para los
de la tarde y noche. Esta moda continnó durante algunos años, de forma que en 1915
todavía se seguirán citando como bolsos de novedad, aunque con alguna modificación:
“Además de las bolsas de moaré, terciopelo o pieles finas, la moda favorece más y más la
escarcela un poco alargada, y que entre las manos de algunas trabajadoras hábiles llegan
a ser verdaderas obras maestras de bordado, en que se mezclan del modo más acertado
las sedas de color con los galones de plata y oro”14.
Las limosneras’5 a modo de pequeñas bolsitas que se llevaban en la mano sujetas
a un dedo por medio de un anillo también se rescataron del pasado. Sólo era posible
guardar en ellas algunas monedas. Por su reducido tamaño los hombres las adoptaron al
poderlas llevar en los bolsillos sin abultar’6. Otro tipo de bolsas para contener las
monedas fueron los portamonedas realizados en piel, preferentemente de gamo, con
monturas’7 doradas.
Las modistas también se convirtieron en las proveedoras de este accesorio. Si en
un tiempo se habían vendido en las tiendas de bisutería, su comercialización se extendió a
las tiendas de confección y a las casas de las modistas.
Como los trajes, por su estrechez, no admiten bolsillos, ni si los hubiera, en ellos podríamos
guardar nada, nos hallamos en la necesidad de dar vida al ridículo y a las limosneras. ¿Dónde en caso
contrario, vamos a guardar el pañuelo, el espejo, etc?”. La moda práctica, 1911, n0 163.
En 1911, las medidas oscilaron entre treinta y treinta y cinco centímetro de ancho por veintidós o
veintisiete de alto.
“~ El salón de la moda, 1915, n0 817, pág.66.
‘~ En ¡a Edad Medía, las damas las llevaron colgando de la cintura y en ellas guardaban las limosnas,
siendo de uso exclusivo entre las nobles y ricas mujeres. Al generalizarse su éxito contuvieron otro tipo
de enseres, aumentando consiguientemente su tamaño.
16 La moda práctica, 1911, n” 163. Pero en realidad este bolso llevado por las elegantes de comienzos del
siglo XIX fije, a su vez, la recuperación de modelos de tiempos lejanos que nos hacen remontarnos a la
época romana, la Edad Media y el Renacimiento: “Los trajes Imperio, las faldas finidas y, en general,
todos los ajustamientos que, más o menos exagerados, dominan en las modas femeninas en estos últimos
tiempos, hacen imposible, a pesar del ingenio de las modistas, el proveer los trajes de bolsillos interiores
o exteriores, y necesariamente han vuelto a esta en vigor y en todo su auge los bolsillos de mano, que,
desde el retículum romano, la limosnera de la Edad Media y la escarcela del Renacimiento hasta los
vulgares sacos de piel de nuestros días, han sido y serán siempre los más íntimos confidentes de la
coquetería femenina”. La mujer en su casa, 1910, n0 101, pág.1Sl. Véase: El salón de la moda, 1915, n0
817, págs.66-67, Donde se hace un recorrido histórico sobre la evolución de la escarcela y el limosnero.
7 Los cierres y monturas se convirtieron en piezas muy artísticas reproduciéndose en ellos formas muy
variadas: “Estas monturas afectan a veces la forma de una serpiente que se enrosca, y cuya cabeza y cola
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se encuentran en la guarnición: en ellas se imitan los ojos con rubíes o esmeraldas, que aumentan




La sombrilla o parasol es uno de los accesorios de la indumentaria femenina de
gran valor artístico y funcional. Su origen se pierde en el tiempo y el hecho de cubrir la
cabeza con una media cúpula o semiesfera ha tenido un contenido simbólico’ vinculado
con el cielo, además de resaltar la dignidad y jerarquía de aquellas personas que podían
cubrirse con ella. Más allá de estos valores, la sombrilla permitía refugiarse de los rayos
de sol. Se ha apuntado su posible origen oriental’ y de su introducción en Europa a
través de los jesuitas. Además algunas de las manufacturas orientales también debieron
favorecer su desarrollo en Occidente, al aparecer personajes portando un parasol. En su
origen se sirvieron de ella los caballeros, aunque finalmente se perpetuó como adorno
femenino. La sombrilla fue adquiriendo, cada vez, mayor relevancia por lo que se
convirtió en un accesorio al que no se podía renunciar al salir de casa.
El acento artístico de la sombrilla venía dado por la cubierta y por el mango. Para
la cubierta se destinaron ricos tejidos o tina piel y para los mangos tinas maderas,
marfiles o plata3.
‘Tanto religioso como mitológico ligado al simbolismo del cielo.
2 La historia nos remitiría a China, siendo la protagonista e inventora de la sombrilla la mujer de un
carpintero, quién dijo a su marido: “Tú construyes casas muy hermosas, pero que no pueden
transportarse de un sitio a otro; yo, en cambio, he llegado a construir un tejado de reducidas
dimensiones, pero que puede Ilevarse a distancia en la punta de los dedos”. Enciclopedia Universal
Ilustrada, Madrid, Espasa-Calpe, 1989, vol.57, pág.320. Otra leyenda vincula el nacimiento de la
sombrilla con la pagoda: “Another Iegend links the evolution of the umbrella with that of teh pagoda,
the ancient Chinese temple whose dome was protected from sun and ram by fabric umbrellas which were
later substitued with other, stronger structures made in stone or metal”. Letizia BORDIONON
ELESTICI, Oh ombrelli, Milán, BE-Ma Editrice, 1990, pág.l 18.
Sobre la variedad de estas empuñaduras remitimos a algunos de los modelos presentados en La moda
práctica, 1910, n0 123, que se podían adquirir en la madrileña tienda de Villarán hermanos. Un puño de
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La evolución en la hechura de las sombrillas no alteró substancialmente las partes
básicas de la misma. Por lo tanto no faltará nunca, el regatón, pieza de metal o de
madera. En dicho caso podía llevar un refuerzo de metal, a modo de anillo denominado
contera, que protegía el extremo inferior. A continuación, esta pieza se encaja en otra
pequeña a modo de nuez, que a su vez se refuerza por medio de una pieza de tejido a la
que van a parar las varillas. La cubierta se arma mediante las varillas, generalmente ocho,
que termínan en una punta metálica o ceñidor, con cabeza redonda. Estas varillas
tensionadas se fortalecen con otras medias varillas, llamadas puente o falsas varillas.
Estas van fijas, en uno de sus extremos, a las varillas principales por medio de unos
remaches. En el extremo opuesto, las falsas varillas se insertan en una virola fija, unida a
un medio tubo que se desplaza. Se necesitan dos topes o pestillos, uno cerca del puño y
otro cerca de la virola. El tope superior pennitirá mantener abierta la sombrilla. El bastón
de la sombrilla termina en una empuñadura o puño que puede adoptar diferentes formas
en fUnción del material empleado4. En un principio las varillas fueron de ballena para
sustituirse por las de acero. La cubierta o armazón de tela se cose a las varillas
manualmente. Algunas sombrillas presentan su varillaje oculto por un forro cosido a la
nuez interior, a las falsas varillas y al extremo de las mismas con unas simples puntadas.
Generalmente cuelga una cinta que permite recoger las varillas, una vez cenada la
sombrilla. El sistema de cierre de esta cinta suele ser muy variados.
Las normas de la elegancia se ocuparon de regular el uso de la sombrilla ante
determinadas circunstancias. En el caso de hacer una visita, la sombrilla acompañaba a su
dueña y no se abandonaba en la antecamara. Al contrario ocurría con los paraguas,
aunque estuvieran secos y fueran de lo más elegante. La razón de esta discriminación se
explicaba en los siguientes términos: “¿Y por qué? Preguntaréis. No se; pero pienso que
esta costumbre estriba sobre todo en que, a partir del momento en que la temporada nos
autoriza a emplear una sombrilla, las visitas de ceremonia terminan. Las visitas que se
hacen son más intimas, menos aparatosas; y además, muy a menudo, la sombrilla es
plata dorada y con esmaltes para una sombrilla file comprada en Asprey&C0 LM. New Bond street en
Londres por la reina Victoria Eugenia hacia 1910. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
Las formas más usuales son: en huso, tipo cebolla, botón, interrogación, anillo y rematado en una bola.




linda, de tono claro y alegre; es un objeto de lujo, como el manguito y agrada exhibirla,
en vez de dejarla en un rincón de la antesala”5. Aparte de las normas de conducta con
respecto al uso del parasol, no debían descuidarse otras cuestiones como entonar la
sombrilla con el conjunto y sobre todo elegir un color que sentara extraordinariamente al
semblante. Principios muy similares a los aplicados a la elección de los sombreros
sirvieron como referencia para la selección de una sombrilla. Además, en ciertas
ocasiones fue preciso valorar la armonía entre el sombrero y la sombrilla6. Según la
manera de llevar la sombrilla se podía adivinar el estado de ánimo. Una muestra de este
lenguaje gestual nos lo ofrece la publicación Blanco y negro contando con la
colaboración de una actriz del momento: “El manejo de la sombrilla, como el del pañuelo
y el del abanico, es uno de los más importantes capítulos del arte de agradar. Menos
expresiva que el pañuelo, menos elocuente y picaresca que el abanico, la sombrilla
aventaja a ambos instrumentos de seducción, puesto que quiere un escenario de campo,
jardín o selva corta, como se dice en terminachos teatrales. (...) Con la sombrilla, como
ustedes ven, gracias a la amabilidad de la hermosa actriz de teatro de la Comedia Concha
Catalá7, pueden expresarse muy diversos estados de alma: primero la provocación
despreciativa; después la indecisión aparente; luego la afectada indiferencia, tras esto la
distracción; y finalmente, una resolución verdaderamente temible. Al menos así
interpretamos nosotros las cmco poses; cada cual puede darles otras cinco
interpretaciones, y Cristo con todos”8.
Dada la importancia que fue adquiriendo la sombrilla, las revistas recogían todas
las novedades generalmente en sus números de primavera y verano, aunque siempre
hubo alguna excepción9. En la elección de una sombrilla no sólo había que mirarla
Elecodelamoda, 1901,n0 19,pág.146.
6 “Las sombrillas verdes son legión; las más lindas se iluminan al sol con reflejos argentinos, y el
sombrero, que somb¡-ea la cara, está escogido de manera que neutralice los reflejos verdosos”. La muier y
lacasa, 1906,n0 12.
‘Concepción García Paz Catalá más conocida como Concha Catalá. Trabajó en los principales teatros
de España y América y se dedicó fundamentalmente a la comedia moderna. Enciclopedia Universal
Ilustrada, Madrid, Espasa-Calpe, ¡989, Vol.25, pág.816.
Blanco y negro, 1904, n0 676.
<>En la revista Instantáneas. (iran moda, en la crónica del mes de noviembre se apunta cuál debe ser la
sombrilla elegida: “Completad también vuestra toiíette por una elegante sombrilla cuyos puños son ricas
y bellas obras de arte, guarnecidos de piedras, brillantes y oro cincelado”. Instantáneas. Gran moda
,
1901, n0 ¡44, pág.2.
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exteriormente y cenada. Se imponía abrirla y comprobar el efecto que producía cerca del
rostro.
Los cambios introducidos por la moda se centraron más en la elección de
determinados tejidos y en el impulso que recibieron determinadas guarnicIones y colores
que en cambios rotundos en su forma. En los años que nos ocupan cabe señalar tres tipos
de sombrillas. La clásica cuya cubierta podía ser más o menos plana; el tipo marquesa y
las llamadas antucás, del francés, “en tout cas”. La sombrilla denominada marquesa era
un sombrilla pequeña que al contar con un mango móvil se podía mover y orientar con
facilidad, sin temor a molestar o golpear a nadie. Las primeras noticias que se tienen de
ella se remontan a principios del siglo XIX. Más tarde volvió a reaparecer para
convertirse en la sombrillas típica de mediados de siglo. En 1898 se citaron sombrillas
marquesas, especialmente apropiadas para ir en carruaje. La sombrilla antucás servía
como sombrilla y como paraguas, siendo de tamaño algo mayor que las sombrillas
habituales, en tafetán liso o en seda escocesa’0.
Cada tipo de toilette requeriría una sombrilla específica, no tanto por su forma
sino por el empleo de tejidos y colores”. La edad, de alguna manera también marcaba el
uso de determinados tejidos y colores’2. Las guarniciones a base de ricos y suntuosos
encajes y bordados se reservaban a aquellas sombrillas que acompañaban a toilettes de
mucho vestir o para ir en carruaje. Tejidos de seda, hilo o algodón se destinaron para la
cubierta de las sombrillas. Entre los tejidos de seda, el tafetán contó con una reputación
lO El eco de la moda presenta como antucás último modelo uno de “tafetán tornasol, mango-puño bola de
porcelana. Tonos a elección: negro, glaseado rojo, verde giaseadoazul, completamente nuevo”. El eco de
la moda, 1899, n020. pág.155.
Esto determinó que muchas señoras mantuvieran todo el varillaje y puño artístico y cambiaran la tela
en fUnción, precisamente, de esta circunstancia. “Puede ser éste un regalo (puño) de boda de mucha
distinción. Para que siempre puedan usar tan costosas thntasías, sabido es que la tela de las sombrillas
son susceptibles de mudarse con ticilidad, y aun en estas columnas hemos dicho cómo debe hacerse en
casa la sencilla operación”. La moda práctica, 1908, n0 42. En otras ocasiones el cambio de la tela venía
dado porque ésta se habíadeteriorado demasiado soportando la fUerza de los rayos de sol.
12 “Es más importante que la belleza y la riqueza la elección del color. No puede darse una norma fija;
los azules obscuros, que hacen más moreno, prestan un gran encanto de sombra a los ojos. Los amarillos
naranja dan reflejos de tonos calientes a las carnes; los granates y salmón colorean lindamente, y en
general, las sombrillas al tamizar la luz, envuelven la figura de sombras y claridades que recuerdan a
Rembrandt”. A juicio de la autora los “celestes y los rosas son los más vulgares”. Carmen DE BURGOS
SEGUÍ, Vademécum femenino, Valencia, Prometeo Sociedad Editorial, (s.a), ¿1918?, págs.176-177. Las
señoras de edad hicieron uso de sombrillas de pekín negro o blanco, o pekín listado. El pekín es un
tejido de seda listada en el sentido de la urdimbre.
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intachable. Precisamente el tafetán, tanto liso como escocés fue la nota destacada de
algunas de las sombrillas de 1898: “Las nuevas sombrillas han hecho su aparición. Las de
tafetán escocés son las que se llevan la palma. Vienen luego los tafetanes lisos con puños
de laca del mismo color del tafetán~~l3. Pero, entre los tejidos de seda el tafetán no se usó
de manera exclusiva, también se dejo protagonismo al moaré y a la sedalina, igualmente
novedad en 1898: “Las sombrillas modernas son de moaré y sedalina, y entre ellas las
hay de estilos muy diferentes, que están igualmente de moda”’4 y a las de piel de seda15.
Entre los tejidos de algodón el linón contó con una gran aceptación, por ser un
tejido ligero y poco apretado. La moda favoreció en determinados momentos que la
sombrilla hiciera juego con la toilette en color o por los adornosl&.
Las sombrillas en color blanco vinieron a ser como las sombrillas clásicas,
siempre de moda’7, destinadas entre otros usos para el campo y la playa. Las de colores
lisos oscuros se destinaron para un uso diario, colocando, a veces en el borde, un remate
de punto de festón. Los colores blanco, encamado y rosa fueron especialmente
l8
adecuados para este fin en los últimos años de la centuria, aunque no los únicos , pero sí
los que mejor sentaban a cualquier rostro. Para esta clase de sombrillas se destinaron
puños de madera barnizada de colores pálidos teniendo en cuenta el color de la
‘~ La moda eleaante, 1898, n0 17, pág.196. En otra publicación leemos: “Las sombrillas de tafetán
blanco, con rayas glaseadas o guarnecidas de angostas ruches de muselina de seda blanca se llevan
mucho”. El eco de la moda 1898, n0 21, pág. 162.
“~ La última moda, 1898, n0 537, pág.3.
~ Tejido de seda con ligamento de raso, que para aumentar su espesor se le allade una trama
suplementaria. Tiene un aspecto semejante a la piel.
tEsto ocurrió especialmente en 1901. La moda ele2ante, 1901, n0 10, pág.l 10. También en 1907: “Las
sombrillas este verano se llevan muy adornadas; además de las bordadas, haciendo juego con los
vestidos, se ven muchas de tafetán y sobre todo de faya: esta seda un poco antigua y relegada al olvido
durante varios años ha vuelto a la escena de la moda y ha sido muy bien acogida. Las sombrillas de seda
siguen en sus adornos la pauta de los vestidos: pliegues de lencería, entredoses, rizados, volantes, etc”.
La mujer en su casa, 190?, ti’ 66, pág. 179.
~“La sombrilla blanca o crema, bordeada con linón gris bordado con motas blancas de seda, es de una
sencillez muy elegante”. La moda eleaante, 1905, n0 19, pág.2 18.
‘ “Exhibense y extiéndense las sombrillas bajo el ardiente sol, contrastando alegremente por sus vivos
colores. Y abriendo las marcha, notamos la sombrilla verde langosta, de tafetán, completamente lisa, con
mango de laca verde rematado en un racimo de cerezas.
A su lado, triunfa la sombrilla azul turquesa, tan desfavorable a la tez. Muy linda y joven deber
ser una para soportar los reflejos azulados de ese adorno tan traidor. Con una buena capa de polvo en el
rostro, y sabe Dios que de ello no son avaras nuestras parisienses, y una sombrilla azul turquesa, nada
puede dar idea del color del aspecto que adquiere entonces”. El eco de la moda, 1898, n0 27, pág.2 lO.
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sombrilla, reservándose para otros casos, las aplicaciones metálicas’9. En 1903 se
destacaron unas sombrillas de tafetán verde que no contaron con un fervor generalizado:
“Para todo traer han aparecido unas sombrillas de tafetán verde, bajo pretexto de que es
un color muy permanente y que favorece a la vista. Si se tratara de un verde pálido y
bonito, no diríamos una palabra; pero, francamente son de un verde tan violáceo, tan
antielegante, que no animaremos a nuestras elegantes a que las adopten, pues si, es cierto
que hay que seguir la moda, alguna vez hemos de permitirnos el protestar se sus
extravagancias
Las más elegantes se hacían en muselina de seda cuajadas de rizados de
muselina, cintas cometa y encajes incrustados. Para realizar esta labor de incrustación lo
que se hacía era elegir el motivo, ya litera un motivo floral o animal, que se colocaba
sobre el tejido de fondo. Otras veces se preferían entredoses de cintas o de encaje. En las
de tul existía la posibilidad de sembrarlas de lentejuelas que refulgían con los rayos de
sol. Debido a la delicadeza de las mismas, sólo se aconsejaba llevar éstas si se iba en
carruaje.
En algunos modelos de sombrillas la riqueza no sólo se centraba en el mango y en
la cubierta exterior. El interior de las mismas se forraba con seda o muselina, pero
además, no siendo suficiente el simple forro, se cubrían de cascadas de encajes. Esta
nueva modalidad se presentó en 1900, pareciendo que se iba a augurar una prolongada
trayectoria: “. . .pero de poco tiempo a esta parte el refinamiento del lujo ha hecho que
también se adorne el interior con volantes de encajes y con jaretas de muselina. En tanto
que la sombrilla está cerrada, produce un efecto original por lo voluminosa que resulta;
pero en el momento en que se abre se convierte en un fondo o marco en el que se
destaca o encuadra la cabeza de la manera más artística que puede iniaginarse.
Me apresuro a confesar que aún son muy pocas las elegantes que se han lanzado
a presentarse luciendo esta nueva creación de la moda; pero casi me atrevería a
‘~ Se pertiló en los años finales del siglo una marcada preferencia hacia los puños de madera lacada de
color. Algunos de estos mangos presentaban una serpiente enroscada cuya cabeza venía a dar forma al
mango. Se destacaba el ojo del reptil colocando una piedra de color, un rubí, una turquesa o una
esmeralda.
20 La muler en su casa, 1903, n0 20, pág.247.
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profetizar que será de las que den pronto lavuelta al mundo”2t. A pesar de esta novedad,
no hubo más cambios significativos. Continuaron disfrutando de total aceptación las
sombrillas de tafetán, así como las de piel de seda con incrustaciones bordadas. Se vieron
mangos en madera lacada rematados en un elegante cuello de cisne.
Al año siguiente la nota más singular fueron las sombrillas sencillas prescindiendo
de adornos innecesarios que las hacía pesadas22.
Las sombrillas pintadas a mano23 fueron una gran novedad hacia 190424. Tejidos
como el tafetán o el satén admitían perfectamente los motivos pintados. Estas sombrillas
podían perfectamente decorarse en casa, para lo cual se recomendaba elegir motivos
grandes, ya fueran florales o animales, fundamentalmente pájaros25. Las sombrillas de
colores vivos y brillantes estuvieron de moda en 1906. El astil se hizo más [argo y los
puños fueron más sencillos, marcándose una tendencia hacia la reproducción de los
puños estilo Luis XV e Imperio. En estas fechas no fue requisito indispensable que la
sombrilla hiciera juego con el color de los trajes, pero sí reproducir algunos de los
motivos decorativos de aquéllos. En otras ocasiones, se tuvo más en cuenta el tono del
sombrero. Las sombrillas salpicadas de bordados a la inglesa y de plumetis encontraron
su esplendor durante todo este año.
El color triunfador en 1908 lIte el cereza, que sentaba al rostro a la perfección.
Otros matices de interés fueron el rosa, el azul y el limón, aunque con ellos se suflia el
riesgo de que se alteraban rápidamente. En cuanto a forma y hechura sobresalieron unas
sombrillas de tejido crudo con palo o astil de calla, de tamaño más reducido a las que en
algún momento llevaron los caballeros26. Otras se hicieron con la cubierta más
pronunciada, en forma de cúpula. Se mantuvo el número de las ocho varillas y las de
21 La moda elegante, 1900, n0 25, pág.290.
22 “Las sombrillas nuevas se hacen muy poco recargadas de guarniciones. Muchas son lisas, de tafetán
blanco, encamado o rosa; otras van listadas de entredoses de seda Pompadour o de entredoses de guipur
bordados de hilo de oro”. El eco de la moda, 1901, n0 19, pág. 146.
23 La aplicación de los motivos pintados se hacía una vez que la sombrilla estaba confeccionada.
24 Estas sombrillas fUeron creadas por Madame Vigier y su hija: “C’est autour de Paris, vers Passy, que
j’ai découvert íes créatrices des ombrelles peintes. Mine. Vigier et sa filíe, qui ont trouvé dans la
peinture sur étoffe une des plus lucratives positions féinenines et qui veulent bien consentir á me donner
pour les lectrices de lectrices de Fe,ntna une bréve le9on de peinture sur ombreiles”. Femina, 1904, n0
78.
25 La elección de estos motivos está condicionado por el desarrollo del Art Nouveau.
26 La moda nráctica, 1908, n0 29.
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linón admitían un trabajo de bordado que podía hacer juego con el sombrero y el vestido
de verano, igualmente bordado27.
Durante el verano de 1910 siguieron las sombrillas del mismo color que los
vestidos de campo y playa, guarnecidas de bordado inglés al realce o con incrustaciones
de encaje28 sobre un transparente oscuro. Asimismo, para el campo alcanzaron gran
estimación las sombrillas de tejido de Jouy con cuadros impresos. El mango de estas
sombrillas siempre era de madera pintada.
En estas fechas los sombreros fueron los suficientemente grandes que se pensó en
desplazar a las sombrillas. Pero, en realidad, apenas se resintieron. Se modificó su forma
para evitar que deterioraran los sombreros. Las varillas fueron más altas y la comba
menos pronunciada, aunque no se rechazaron de plano las sombrillas tipo cúpula. A
partir de 1910 es evidente la influencia oriental en los parasoles. El que presentaran una
cubierta menos marcada no deja de ser una sugestión por la sombrillas de papel de arroz
más que un recurso por evitar estropear los adornos de los sombreros. Los mangos
continuaron siendo de fantasía. Se podían ver cabezas de pájaros, frutas, porcelanas
pintadas, etc. Para adornar el borde de las sombrillas se recurrió a bieses de encaje o
volantes calados rematados por un festón.
La sombrilla de forma de campana se impuso frente a la de cúpula en 1911,
desapareciendo con ellas el sombrero. Se estaban imponiendo unas sombrillas más
modernas frente a las clásicas, en las que se tenía en cuenta el tamaño y forma del
sombrero, siendo, consecuentemente, sombrillas de dimensiones generosas. Las que
presentaban una forma más cuadrada parecían casi planas. En caso de ir en automóvil se
requería una sombrillas de dimensiones sensiblemente reducidas, de forma que varias
señoras sentadas pudieran portar cada una su parasol. Estas sombrillas de minúsculo
tamaño sólo servían para este menester.
27 Remitimos a las sombrillas presentadas en La muier en su casa, 1908, n0 77. pág.133.
28 “En vez de las sombrillas de matices vivos y francos, que hemos usado mucho, se han puesto muy de
moda las de encaje igual al del vestido. Estas sombrillas son de encajes negros sobre encajes blancos, o
sobre seda blanca, si el traje es de encaje negro y linón bordado, y de encajes negros sobre raso de color
igual al fondo del vestido cuando éste lo tiene. No se parecen estos vestidos de encaje a los que
llevábamos hace algunos años, sostenidos por un fondo de falda de raso, forrado con muselina aprestada
para darle sostén”. La moda elegante, 1910, n0 19, pág.219.
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Los puños fueron bastante largos, generalmente con sus extremos curvados,
llegando, incluso, a servir como bastones. La fantasía en la creación de estos puños tIte
en aumento29. Resultaron más vistosos los mangos que la cubierta de la sombrillas con
tejidos brillantes y guarniciones delicadas. Además se incorporó una novedad más. Los
puños se podían desmontar y cambiar por otros al no ir fijos, sino simplemente
atornillados. Resultó bien acogida esta novedad, pero, en cualquier caso, estaba
reservada a las señoras que destinaban una importante cantidad para vestirse.
triuniliron los colores vivos, como el rojo, el verde, el violeta y el azul intentando
que armonizaran con el color del traje30. Se las adornó con encajes ligeros y muselina de
seda adornada con bandas de encaje. En el interior se forraron con muselina de seda
plisada. Sin embargo, estas sombrillas ligeras sólo sentaban bien con un traje de fantasía.
La novedad de las sombrillas veladas tIte una solución muy correcta para las
sombrillas algo ajadas de la temporada anterior: “El medio es muy sencillo, puesto que se
reduce a cubrir el raso o el tatbtán de la sombrilla con tul o con gasa. La tela ligera
fruncida en la punta de la sombrilla bajo un lazo de cinta de terciopelo del número cinco,
se extiende hasta ocho o diez centímetros del contorno, donde se detiene bajo un
tapacosturas de seda, bajo un piquillo de encaje o bajo un bies de raso del mismo color
que el tul o la muselina. No se necesita una destreza singular para hacer esta
transformación. Sin embargo, a la falta de tiempo o de ganas de hacerla, se puede
29 “Los puños, particularmente, son los que varían más. La disposición de la parte superior indica la
elegancia. Entre los puños, el de mayor éxito ahora es el que escribimos hace semanas en los “Ecos”. Se
trata de un constelado de perlas. (.3
Los puños de concha o de celuloide, imitándola, son los favoritos. Casi siempre van cubiertos
por un tejido. Los puños son altos, para no estropear los elevados adornos de los sombreros”. La moda
práctica, 1911, n0 192, pág.9. Otra de las crónicas se detiene a resaltar la artificiosidad de estas
agarraderas: “Los mangos de estos en-cas a la moda, cuya gracia consiste en ser largos y macizos tienen
como puños muietfllas o pomos con cabezas de animales talladas en piedras: topacios, amatista, cuarzo y
cristal de roca. Se da la preferencia a los bull-dogs, los buhos y los gatos. Estas cabezas se ciñen con
collarcitos de oro y piedras o pifias finas, que los hacen pasar de la modesta categoría de objetos de
&ntasia a la de joyería artística, y salirse a la vez del marco de los presupuestos modestos.
Otro tanto sucede con ese novísimo y caprichoso modelo del juego de la ruleta encerrado en el
pomo de oro de un paraguas. Se oprime un resortey el pomo se abre y deja aparecer la ruleta; se oprime
el segundo botoncito, y la ruleta gira rápidamente y hace el juego. Todo ello es joyería: oro, esmalte,
piedras y perlas finas”. La moda eleaante, 1911, n0 II. pág.123.
~ Otras veces se tenía en cuenta que combinaran con las medias, corbata o bolso de mano. La moda
práctica 1911, n0 192, pág.8.
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encargar, y seguramente el coste no será elevado”31. Por medio de este recurso, también
se podía destinar una sombrilla a diferentes usos al cubrirla con el tul o la muselina, dado
que la moda imponía tener y usar diferentes sombrillas, acomodándolas a cada toilette.
Durante 1912 tuvieron un especial desarrollo las sombrillas de cúpula32, aunque
las sombrillas planas de estilo japonés se presentaban como modelos más prácticos33. En
estos momentos el mango de las sombrillas fue excesivamente largo, pudiendo ser
adornado con lazos.
De crespón de la China, de moaré, de tafetán y de Chantilly fueron las sombrillas
más elegantes de 1913 y continuaron vigentes las sombrillas de tafetán pintado. De gran
delicadeza fueron algunos de los modelos presentados para ir en coche y en automóvil34,
bien diferentes de las sombrillas que acompañaban a un traje sastre, exigiéndose a éstas
que fuera del mismo color que dicho traje, incluso la madera. Las sombrillas de hechura
japonesa en forma de pagoda se mantuvieron en escena, aunque sufrieron algunas
modificaciones. De las ocho varilias habituales se pasó en estos modelos a dieciséis35.
El mango en estos momentos fue algo recurvado, muy práctico pero no tan
elegante. La concha y el cuero se adaptaron perfectamente a esta forma. Otros puños
formaban un piedra redonda engastada en la madera.
~‘ La moda elegante. 1911, n0 17, pág. 195. Procedimiento semejante se recoge en La mujer en su casa
,
1911, n0 117, págs.272-273.
32 La muier en su casa, 1912, n0 129, pág.274.
~ Véanse los modelos presentados por Blanco y negro. 1912, n0 1099. “La gran moda este año para las
sombrillas, es la montura japonesa. Se tiende la seda sobre un número grande de varillas, como las
sombrillas montadas en bambú. Los nipones tienen un instinto artístico y práctico a la vez. Las
sombrillas montadas en forma de globo como las que usualmente llevamos nosotras, son bonitas porque
hacen el efecto de un corola de inmensa flor invertida. Pero tienen el inconveniente de que las puntas de
las varillas se enganchan con facilidad en el sombrero o en la ropa del transeúnte. Nuestras sombrillas,
cuando están abiertas, hacen molesta, cuando no imposible, la vecindad de dos mujeres en el carruaje o
en la calle. Mientras que la sombrilla plana de los japoneses queda tendida más en alto y se engancha
con menos facilidad. Esta clase de monturas puede adaptarse a todos los mangos de sombrilla”. El hogar
y la moda, 1909, n0 1, pág.5. Se señala esto último al ser frecuente cambiar los mangos de unas
sombrillas a otras.
.de moaré de gris perla o rosa geranio; el borde iba adornado por dos filas de marabut gris, que
terminaba por una franja de pluma de avestruz dispuesta en forma de sauce, de un color rosa pálido”. La
moda práctica, 1913, n0 285, pág.l0.
~ “Este afio se ve la sombrilla japonesa de muchas ballenas, con un movimiento reentrante, ligeramente
acentuado y obtenido mediante una ancha cinta que forma el reborde.
La mayor parte se hacen de “surah”, tafetán, muselina de seda con volantes dobles, encaje de
“Chantilly’ muy fino, negro o blanco, de “charmeuse” o muselina estampada.
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Las sombrillas tipo pagoda convivieron con la sombrilla “directorio” en 1914 y
aun durante el siguiente, así como con las sombrillas casi planas y las de tipo de “domo”,
cercanas a las sombrillas tipo “cúpula”36. En cuanto a formas y hechuras no hubo
transformaciones radicales. La presentación de novedades afectó más a las telas, bieses y
cenefas que intervenían en la guarnición. El color de la tela de la cubierta contrastaba
violentamente con los adornos de cintas o gasas de los contornos. Se eligieron tejidos
lisos de la misma calidad y género del vestido.
En un intento de buscar mayor utilidad a las sombrillas se pensó en que el mango
sirviera de anteojos. De ello se hace eco La moda práctica y se atribuye este mvento al
pragmatismo inglés: “Las inglesas, en todo prácticas, han ideado, para usarlas en las
carreras de caballos unas sombrillas especiales cuyo puño está formado por unos
anteojos que, después de servirse de ellos, se adaptan perfectamente a la mano más
pequeña”37. La fantasía de los puños no sólo se reservó para las sombrillas, los mangos
de los bastones destinados a los paseos por el campo, de igual forma se vieron
favorecidos por la imaginación de los artistas38.
También se puso atención en los estuches en los que se guardaban las sombrillas,
pudiendo tener, además, una función de adorno: “Véase un práctico y lindo estuche para
guardar paraguas y sombrillas y que al mismo tiempo puede servir de original adorno en
uno de los ángulos del gabinete coquetón. Puede hacerse el estuche de fabricación
casera. No hay más que forrar la tela más o menos lujosa y adornándolas con lazos,
encajes y cintas, una banasta alargada, esos “capachos” de esparto de unos setenta
centímetros, en forma de tubo, que usan los panaderos”39.
Pero desgraciadamente estas sombrillas tan bonitas son muy frágiles”. La moda práctica. 1913,
n0 292.
36 Para ver algunos de estos modelos remitimos a Gran mundo, 1914, n0 4, pág.3 1.
‘ Lamoda práctica 1908, n031.
~ “En la bolsa destinada a los paraguas y a las sombrillas se llevará este año uno o dos bastones con el
puño en forma de cayada, guarnecida de oro o de plata. Así lo exige la moda. Algunas señoras del gran
mundo de la colonia inglesa de Cannes, Niza y Monte-Carlo aparecieron en la última seasons
pertrechadas de uno de estos bastones para servirse de él como ayuda en los paseos por el campo y en sus
atrevidas ascensiones por las montañas.
Nuestras bellas parisienses, esclavas siempre de lo que sea una novedad, han hecho suya esta
idea, y ya no acudirán a ninguna excursión acompañadas de un bastón, cuya clase y forma llevará
impreso el sello de su elegante coquetería”. La moda ele2ante, 1900, n0 4, pág.39.
~ La moda práctica, 1908, n0 28.
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Diferentes modelos de sombrillas. La moda práctica 1913.
~Lmoda y las
sombrillas de
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LOS SOMBREROS. CONSIDERACIONES GENERALES Y EVOLUCIÓN
El tocado es uno de los elementos más singulares de la indumentaria femenina. Si
la evolución de la moda se puede seguir atendiendo a las transformaciones operadas en la
silueta femenina, el tocado interviene definitivamente en el proceso de cambio1.
La Historia nos remite a Grecia para descubrir el sombreo más antiguo. Se
trataba de un sombrero para viaje o campo, pequeño y ligero, que se sujetaba por medio
de una correa2. Desde estos momentos hasta el siglo XIII no parece que fuera muy
habitual el uso del sombrero por parte de las señoras, si tenemos presente la ausencia de
“Si antes decía que es preciso consultar la propia figura para elegir el traje, ahora he de considerarlo
indispensable, al tratar de escoger el sombrero.
Una persona gruesa, con cara redonda, ¿podrá aceptar estos tricornios pequeños queal presente
predominan y se aceptan con entusiasmo para personas altas, delgadas y esbeltas?”. La moda eleaante
,
1904, n0 41, pág.484. En La muier y la casa podemos leer otra reflexión acerca de la importancia del
sombrero para el conjunto de la toilette: “En lo concerniente a modas, que es de lo que ahora tratamos,
debe tenerse sumo cuidado con que los colores de que se componga una toilette armonicen entre si, y al
propio tiempo con el tipo y color de la que ha de luciría. Pocas son las mujeres cuyo tono de cutis las
pennita usar toda clasede colores.
Los sombreros son de una importancia manifiesta, pues por sí solos pueden alterar la belleza de
un rostro”. La muier y la casa 1906, n0 16. Nueve años más tarde se continuaponiendo de manifiesto la
importancia de una buena elección: “La elección de sombreros es muy grave y trascendental para
nosotras. Algo de esto ocurre con todo lo que guarda relación con nuestras toilettes, porque como total y
parcialmente deben proclamar el gusto y reflejar las preferencias de nuestro espíritu, hay que andar con
mucho cuidado si se quiere evitar un completo fracaso en la ajena opinión.
Porque el sombrero produce la primera impresión, y la primera impresión es nuestra victoria o
nuestra derrota.
Afortunadamente, lamoda no impone grandes tiranías en los sombreros actuales. Deja sentir su
influencia en la forma o en el adorno, pero concede libertad absoluta para que cada una lleve la
responsabilidad de su elección”. La esfera, 1915, n0 75.
2 La mujer cretense también hizo uso del sombrero. Gorros, turbantes, sombreros de copa alta, como el
poíos, con el que aparecen tocadas algunas de las llamadas “diosas de las serpientes”.
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éste en relieves y miniaturas. En los siglos siguientes tomará protagonismo, teniendo en
el siglo XVIII su momento de mayor esplendor.
En los años que nos ocupan veremos como sombreros grandes y sombreros
pequeños se alternaron sin solución de continuidad. En otros momentos, los formatos
grandes y pequeños convivieron de forma armoniosa, ofreciendo, de esa manera, una
gran libertad para la elección de los mismos3. Con cualquier traje no fue posible llevar
cualquier sombrero. Atendiendo a esta circunstancia, nos encontraremos con una
variedad, casi infinita, de modelos. Si bien los tipos de sombreros van a ser los mismos,
salvo ligeras modificaciones estructurales, será imposible encontrar sombreros
semejantes, ya que la disposición de sus adornos engrandecerá el repertorio.
La armorila en el uso del sombrero no sólo venia dada por los vestidos a los que
acompañaba y a dónde se acudía. La fisonomía actuaba como uno de los indicadores más
preciados. Estudios profundos se realizaron en este sentido, de forma que las crónicas no
escatimaron información. Junto a la fisonomía, la edad se consideraba un factor decisivo
y determinante en la elección, haciendo que determinadas formas y colores4 no fueran
Sobre esta particularidad de los sombreros grandes y pequeños se advierte que “Hay sombreros para
todos los gustos, para todas las edades y para todas las fisonomías. En este ramo se pueden admirar
muchas novedades.
Aunque la moda nos impone el ser altas, sería una locura que, teniendo un cuerpo reducido, nos
colocásemos grandes sombreros para crecer. Con esto se conseguiría todo lo contrario. Un sombrero muy
elevado destruye las proporciones normales y tea de modo horrible. Lo mismo sucederá si una mujer
alta se pone un sombrero pequeñito. Ambas cosas son perjudiciales”. La moda práctica, 1911, n0 181,
pág.4.
Tomando como referencia a Chevreul se establecieron algunos principios y consejos basicos a la hora
de elegir un tocado: “Un sombrero negro con plumas o con flores blancas, rosas o rojas, sienta muy bien
a las rubias.
No perjudica a las morenas; pero no produce tan buen efecto. Las morenas pueden añadir flores
o plumas anaranjadas o amarillas.
El sombrero mate no conviene realmente más que a las mujeres de carnación blanca o rosada,
trátese de rubias o morenas.
Lo contrario sucede con los sombreros de gasa, de crespón o de tul, pues sientan bien a todas las
carnaciones.
Para las rubias el sombrero blanco puede recibir flores blancas o rosas particularmente de las
primeras.
Las morenas deben evitar el azul, prefiriendo el rojo, el rosa o el naranja.
El sombrero azul claroconviene en especial al tipo rubio. Puede ir adornado con algunas flores
amarillas o naranja; pero no de color rosa o violeta.
La morena que se atreve con el sombrero azul no debe prescindir de los accesorios anaranjados
o amarillos.
El sombrero verde hace valer las carnaciones blancas o suavemente rosadas. Puede recibir flores
blancas, rojas o rosas.
698
LI traje cerne refleje de le Iernnlme. Lv.t.cId¡ q slgulflcade. Madrid lUN-len.
aceptadas de igual manera en una joven que en una señora de cierta edad5. La incidencia
de la fisonomía y de la edad fueron, por lo tanto, dos factores en los que las fuentes
incidieron de forma constante6. El número inlinito de combinaciones facilitaba que
ningún rostro se quedara desprovisto de un hermoso tocado. La solución estaba en la
combinación habilidosa de los adornos y para ello se necesitaba la colaboración de una
gran sombrerera o modista. En este sentido se tranquilizaba a las señoras asegurándoles
la facilidad de encontrar algo muy adecuado a la forma y expresión de su rostro: “Ornato
y atavio en una linda cabeza, embellece siempre, si se eligió con inteligencia. Es un error
decir que hay fisonomías a las que ningún tocado sienta bien; entre la multitud
innumerable de creaciones lanzadas por nuestras hábiles modistas, siempre habrá un
sombrero adecuado a la fisonomía menos bien dotada. Pero hay que saber elegir la
forma, el color y la guarnición conveniente; hay que saber, si ocurre, cambiar una pluma,
ensanchar o estrechar una draperia, cambiar de sitio una escarapela, levantar o bajar el
ala, despejar los ojos y la frente por medio de una barreta cosida en el sombrero, o por el
contrario, si la posición inferior del rostro es más seductora que la superior, llevar un
sombrero levantado por detrás, y dando sombra a los ojos”7. La elección de un tocado
El sombrero rosa no debe ser muy semejante al color de la piel ni estar junto a ésta. En todos los
casos debe estar separado por los cabellos o por una guarnición blanca o verde, cosa mucho mejor. Las
flores blancas con follaje abundante resultan de excelente efecto con el color rosa.
El sombrero rojo más o menos obscuro no sienta bien a las mujeres de rostros encendidos. Hay
que prescindir de los sombreros amarillos y anaranjados, mostrándose muy reservadas con los de color
violeta, que son muy desfavorables para las carnaciones abundantes, a menos de que no esté separado,
no solamente con los cabellos, sino con accesorios amarillos.
Una morena, en fin, puede usar sombreros violeta con adornos azules”. La moda práctica 1911,
n0 162.
A modo de ejemplo el sombrero Napoleón, forma bicornio, que fue impulsado en diferentes momentos
por la moda, en 1911 recobró su interés, pero resultó ser más apropiado para la jovencitas. “En primer
término, aunque a muchas no os guste, está el sombrero napoleónico, que sentará admirablemente a las
jovencitas de 16 a18 años, siempre que sean muy altas”. La moda práctica 1911, n0 166, pág.7.
6 “Considerando al sombrero desde el punto de vista del conjunto y harmonía que debe guardar con la
fisonomía, claro es que el mismo género de tocado no será conveniente a todas las señoras. Un sombrero
de niña o señorita joven no puede ser en manera igual que el de una señora mayor, ni el sombrero que
sienta bien a una cara gruesa guardaría proporción con una cara lisita y delgada. Es preciso considerar la
fisonomía como un cuadro, donde se hayan expresados los principales rasgos de la belleza; el sombrero,
pues, ha de estar en harmonía con ese cuadro, al cual sirve de marco”. Moda de Paris, 1898, n0 SI.
El eco de la moda, 1898, n0 48, pág.378.
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conveniente atendiendo al rostro, también ifie determmante cuando se trataba de lucir un
sombrero en una comida de “cabezas”8 durante lacelebración de los carnavales.
La importancia concedida a la edad hizo, al presentarse en las revistas los nuevos
modelos, que se incluyeran indicaciones advirtiendo para quiénes estaban especialmente
orientados. En El eco de la moda de 1899 podemos leer: “Sombrero para jovencita. Este
lindo sombrero de elegante fonna, es de paja fina blanca, guarnecido de muselina de seda
y chou de terciopelo blanco, con dos artísticos alfileres blancos. Tono de forma y
terciopelo exclusivamente blanco; la muselina puede ser blanca, negra, Nilo, turquesa,
azul pálido, encamado, granate, paja o musgo”. El sombrero “Arlette” estaba también
indicado para señorita y jovencita: “Este lindo sombreo de elegante forma, ostenta en el
delantero un lazo formado por una drapería de surah, ornada de latón de la que surgen
dos bonitas alas de plumas fantasías adecuadas. Cinta de surah, recubierta de encaje
crema. Tonos de la forma: negro, oro, paja, verde o granate. Del surah: a elección~~9.
La gran variedad de modelos dependía de la habilidad de las sombrereras’0. La
actividad en sus obradores era la misma que la de los talleres de las modistas. Las
sombrereras seguian el mismo calendario que aquéllas, de forma que en el mes de
Coincidiendo con los carnavales se realizaban este tipo de encuentros, teniendo que acudir con algún
tocado que reniemorara tiempos pasados: “Lo primero que ha de estudiar cuidadosamente es el tipo de
su rostro. Seria ridículo, en verdad, para una rubia vaporosa, delgada y débil, el representar una
emperatriz romana o una heroína de la Fronda.
De un estudio inteligente, profundizado, documentado, nacerá el éxito del tocado, mucho más
que los ricos adornos y de las joyas deslumbrantes.
A las mujeres morenas, de agraciadas facciones y tipo regular, les sentarán de maravilla los
tocados esplendentes, destacando sobre su obscura cabellera. Les recomendamos los pañuelos atados a la
Vasca, a la Bordelesa, de tono rojo escarlata o naranja, los casquetes griegos bordados en paño de color
vivo, y los tocados bohemios.
Las personas de cabello negro azabache, tez blanca, rasgos griegos y perfil de camafeo, llevarán
luengos bandós bajo la cadena de oro de la hermosa Ferronniére, o el pañuelo de las italianas, o bien
adoptarán el turbante con zequies de las orientales, mantilla española, la redecilla de Carmen, el tocado
de Mignon o de hurí.
Las de tipo enérgico, frente ancha, ojos espaciados e inteligentes, preferirán los tocados
antiguos: cascos pesados de alas desplegadas, testa de Juno, de Minerva, de Catalina de Médicis, de
Margarita de Borgoña, casco de las Walquirias. También les irán bien los empeñachados sombreros de
las heroínas de la Fronda de las grandes Mademoiclíes, de las Longueville, dc”. El eco de la moda
.
1899, n0 6, pág.42.
<‘El eco de la moda, 1899, n0 23, pág.179.
O El triunfo de una gran sombrerera estaba en saber combinar con maestría los diferentes matices en un
sombrero. Tenía que jugar con Los colores como lo hacía un pintor, de ahí que para muchos el trabajo de
la sombrerera sea contemplado como una labor profundamente artística.
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agosto, por ejemplo, ya estaban listos los modelos que unos meses más tarde inundarían
los escaparates de las tiendas de moda.
De vital importancia fue disponer convenientemente sobre la cabeza el sombrero.
El éxito final dependía de este detalle, no pasando inadvertido para muchas señoras. En
función de la forma resultaba más o menos conveniente hacer uso de una ligera
inclinación o encajarlo con firmeza. Factor que había que tener presente en esta
circunstancia fue el peinado. Éste debía conservar toda su frescura, si la señora se
desprendía del sombrero. En lineas generales los sombreros que presentaron mayores
complicaciones fueron lo de grandes dimensiones, pese a que la moda hizo todo lo que
estuvo en sus manos por prestigiarlos. En cualquier caso, ante la duda de cómo colocar
el sombrero dependiendo de la forma, tamaño y peinado se dejaba bastante libertad, ya
que la máxima más importante imponía escoger la disposición que mejor sentara al rostro
y, por lo tanto, más favoreciera. La moda elegante se hizo eco de estas inquietudes
femeninas: “Habéis tenido el capricho de poner en vuestra cabeza, antes de adornarlo, el
casco de uno de estos grandes sombreros que ahora impone la moda? No se sabe como
colocarlos, y cada cual se los pone a su manera, porque no es posible averiguar la
postura natural de sus alas, estrechas por unos sitios y anchas por otros. Si tenéis el pelo
hueco formando aureola a vuestra cara, procuraréis dejarlo a la vista, poniendo delante
lo más estrecho del ala. Si, por el contrario, queréis dejar en la penumbra la frente y los
ojos, haréis de traer a ella la parte de ala ancha. Toda posición seria buena si es la que
más os favorece””. A pesar de este consejo se mantuvieron formas especificas de
colocar los sombreros impulsadas por la moda atendiendo, en ciertos casos, a unas
circunstancias determinadas. En este sentido en 1909 se puntualizó que “Cualquiera que
sea la forma del sombrero debe colocarse de modo que entre bien y sólo deje al
descubierto una pequeña parte de la frente; esta moda es, sin duda, la reacción contra las
peinetas, peinecillos y barretas que ahora se destacaban en nuestro peinado.
La moda elegante, 1907, n0 46, pág.254.
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No quiere esto decir que se abandonen las barretas, pues ninguna de nosotras
ignora cuán preciosas son en ciertos peinados y con ciertos sombreros; la diferencia
estriba en que ahora quedarán ocultas”’2.
La complejidad de la moda fue la responsable de que se necesitaran diferentes
sombreros en función de la estación. Hubo un tiempo en que se distinguió entre los
sombreros de invierno y los de primavera y verano. La paja tomaba el relevo del
terciopelo o del fieltro, siendo la Pascua’3 la fecha que marcaba la pauta para ese cambio.
El correr del tiempo acentuó la complejidad en el uso del sombrero, pero no afectó a
todas las mujeres, sólo a las más elegantes y las que tenían la posibilidad de sostener el
14gasto que suponía cambiar de sombrero cada pocas semanas
2 La moda elegante, ¡909, n0 8, pág.86.
3 Pero con el paso de los años dejó de ser un referente. “En otros tiempos se esperaba la Pascua para
sacar los sombreros de paja, y esto, cuidando de que los primeros fueran de colores obscuros, para evitar
un contraste demasiado violento con los de fieltro que desaparecían y para armonizar mejor con el
tiempo desapacible de Marzo y con las lluvias menudas que en Abril alternan rápidamente con los
alegres esplendores del sol primaveral. Pero ahora, como las que hacen cabeza en el mundo de la
elegancia vuelven de las costas meridionales y no se resuelven fácilmente a volverse a poner sus
sombreros de fieltro o de terciopelo, se lanzan valientemente, desde el mismo Febrero loco, a lucir los
sombreros de paja, y acaso hayquienes, sin haber salido de Paris, se hacen la ilusión de haber cambiado
nuestro invierno brumoso por el cielo puro de Italia o de Egipto, sin más que llevar un sombrero de paja
antes de que el invierno nos haya dejado del todo”. La moda elegante, 1910, n0 9, pág.98. Lo mismo se
pone de manifiesto en una crónica de 1913: “En París existía antes la costumbre de substituir
definitivamente los sombreros de fieltro con los de paja cuando terminaba la Semana Santa.
Pero como dicen que de los adelantados es el reino de los cielos y a la que madruga Dios le
ayuda, las parisienses consideran que aquella fecha resultaba algo retrasada, y, en efecto, adelantaron la
época de sacar los sombreros de paja, y a la hora presente ya los están luciendo por las calles y paseos de
París”. De todas formas esta pauta tomada por las francesas no parece que influyó en todos los países por
igual. En el nuestro se actuó con cautela: “Aquí somos más prudentes, y así tenemos tiempo para
considerar con calma la moda parisina, y podemos escoger despacio lo que más nos gusta”. La moda
práctica, 1913, n0 273, pág.3. Naturalmente esa fecha marcaba el momento para abandonar las toilettes
de invierno por las de primavera. “Sin embargo, es forzoso reconocer que no todas se sujetaban a esta
consigna, y las más elegantes esperaban el día, o la ocasión más oportuna para presentarse en público
con las últimas novedades, procurando siempre retrasar el cambio de la toilette”. La moda elegante
.
1903, n0 16, pág.182.
~ “¡Los tiempos han cambiado mucho, lectoras de mi alma! Las que no seáis demasiado jóvenes
recordaréis perfectamente que antes no había más que sombreros de invierno y sombreros de verano;
ahora a la vuelta del veraneo se necesita un sombrero que no sea ni de verano ni de invierno, que dura
hasta el mes de noviembre, en que es indispensable el de invierno generalmente sencillo, para renovarle
en Navidad, época de visitas, five o’clock, etc; por otro más elegante y de última moda; en abril aparecen
los sombreros de primavera, aunque tal estación no aparezca más que en los calendarios y almanaques;
en mayo, los sombreros de paja; en julio, los de campo y playa; en septiembre, los de sport. ¿Creéis
exagerada esta enumeración? Pues las señoras elegantes que frecuentan el gran mundo tienen que pasar
por todas estas fases inventadas por las modistas, que han sabido aprovechar el espíritu de la época
presente, tan dado al lujo y al despilfarro, y halagando la vanidad femenina han acertado a resolver el
para ellas arduo problema de las eternas vacaciones de noviembre a mayo, en que apenas trabajan,
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De forma genérica el sombreo se componía de la copa, el ala y el bandó’5. En
función de la forma y el tamaño de estos elementos, las posibilidades podían multiplicarse
hasta el infinito. Como elementos de adorno cabe destacar las plumas en sus diferentes
variedades, las flores, aves y frutos. Prácticamente los verdaderos protagonistas del
tocado frieron estos aderezos y no la fonna, que sucumbía, pasando desapercibida en
ciertas ocasiones. Por ello se insistía en que, si se queda ver la verdadera forma de un
sombrero, había que hacerlo sin los adornos, ya que “Bajo los rizados, las alas, las
plumas largas y flexibles es imposible darse cuenta de la forma del casco, medio oculto
por tan voluminosos adornos. A veces no sólo desaparece bajo esta masa, smo que está
modificado, ensanchado, amplificado por una boina de tafetán, de pana o de terciopelo,
,,16tan bien armonizado con las alas que parece todo ello un solo elemento
mientras que ahora trabajan todo el año con gran éxito. Bien dice el adagio: No hay mal que por bien no
venga”. La muier en su casa 1913, n0 142, pág.309.
15 “La copa es la parte fljndamental, tiene por base la entrada de la cabeza y constituye la cima del
sombrero.
El ala es la parte del sombrero comprendida entreel contorno exterior y la entrada de la cabeza;
al mismotiempo determina laextensión y movimiento de los bordes.
Una tercera parte hay en el sombrero, que, si bien antes era indispensable, ahora, desde que se
llevan tan encajados en la cabeza, se ha suprimido en muchos, aunque hay otros que por su forma y
hechura la requieren , y de consiguiente no hemos de prescindir de su explicación; desde luego habréis
comprendido que nos referimos al bandó.
El bandó es una parte invisible del sombrero, cuyo papel es modificar la forma del mismo y
achicar la entrada de la cabeza”. La mujer en su casa, 1912, n0 131, pág.345. El bandó podía pasar
desapercibido por los adornos, que se denominan cubre peina o cubre peineta, si se colocan en la parte
de atrás. Las referencias que tenemos acerca del tapa peineta son de momentos en que el sombrero no se
llevaba muy encajado. Así en 1903 podemos leer : “también continúa en boga los cache-peigne de raso
fruncido, o compuesto de escarapelas adosadas unas a otras”. La moda elegante, 1903, n0 37, pág.434.
En 1906: “Altos nudos de terciopelo forman el “tapa-peineta”, dispuestos con tal arte y tal gracia, que
constituyen el verdadero secreto de una buena confección”. La muier y la casa, 1906, n0 5. En el n0 6 de
la misma publicación se presentan algunos modelos en los que no falta la tapapeineta. En 1907:
“Muchos de estos sombreros son levantados por delante o por el costado, dejando ver el peinado, pero
bajan mucho por detrás, casi hasta reunirse con el cuello del abrigo. Claro es que de este modo no hace
ya falta el tapapeinetas”. La moda elegante, 1907, n0 18, pág.206. Remitimos también al catálogo de la
exposición: Cha,,eaux (1750-1960\ Musée de la Mode et du Costume, Palais Galliéra, 1 de febrero-13
de abril, París, 1980. Uno de los sombreros expuestos está fechado hacia 1904 y presenta tapa peinteta:
“En rubans de crin venolive. Entre-deux de tulle assorti, incrusé dans la passe relevée derriére. Bouquet
de roses et feuilles roussses sur le cache-peigne. Ruban et noeud en velours ved autour de la calotte
basse. Grife de Lucien Lévy, 104, ruede Richelieu”. Pág.19.
6 La moda elegante, ¡907, n0 46, pág.254.
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Dada la importancia del sombrero, las revistas’7 de moda incluyeron secciones en
las que se orientaba sobre la realización de los mismos en casa, sin necesidad de acudir a
las manos expertas de las modistas. Esta vocación surgió dada la constante renovación,
tanto en la forma como en los adornos, a la que se sometía a los sombreros. Esto
predisponía a una visita constante a la sombrerera, pudiendo provocar una ruina
importante en las economías menos saludabJes. Especialmente estaba indicado para las
señoras y señoritas de clase media, que se sentían abocadas a una actividad considerable
y su situación económica no les permitía hacer dispendios exagerados. Para iniciar esta
labor había que proveerse de unos materiales. Eran imprescindibles unos alicates, para
cortar y apretar los alambres. Una caja de alfileres de acero y una aguja del número cmco
para coser en sombreros. Dos carretes de hilo alambrado blanco y negro, de diferente
número. El número cuarenta se destinaba para coser los adornos, mientras que el número
cien era el más apropiado para coser los alambres y las formas. Para que el borde del
sombrero permaneciera rígido fue necesario utilizar alambre especial para bordes, del
numero cinco El tul de algodón o una tela fuerte y engomada se necesitaba para abordar
las formas o armazones. Además de este material dos puntos de costura resultaban
básicos en el trabajo inicial: el punto vertical o festón de sombrero y el punto de sutura o
enganche de alambres. El primero era el “que emplean las profesionales para sujetar los
alambres al material, y consiste en pasar la aguja enhebrada en el hilo a propósito bajo el
alambre dejando la hebra por encima del mismo, haciendo la puntada muy derecha o
vertical, para, sacar la aguja por la presilla que formó el hilo, tirando fuertemente. Es un
‘~ En especial La muier en su casa: “Teniendo presente el lema de nuestra Revista de que sus
suscriptoras lo hagan todo por sí mismas, nos proponemos darlas en estas páginas las precisas e
indispensables instrucciones sobre la manera de confeccionar, transformar y restaurar los sombreros y
sus adornos.
La ensefianza no es nueva en la Revista; hace ya bastantes albos que nos ocupamos de ella, pero
la consideramos cada vez más de actualidad, y como de entonces acá ha habido, como en todo,
novedades y adelantos, las antiguas suscriptoras que entonces aprendieron recordarán y perfeccionarán
sus conocimientos, las nuevas los adquirirán, y si todas tienen la paciencia de seguir atentamente
nuestros consejos, bien pronto, con sólo ver en un figurín o en un escaparate un modelo de sombrero, le
copiarán con gran exactitud; cada una podrá elegir y confeccionar con toda independencia y sin
precipitación los sombreros de todos los géneros y para todas las estaciones.
Todos los meses adoptaremos como tipo uno de los modelos que más llamen la atención en las
casas de las principales modistas de París; explicaremos con la mayor claridad los detalles de su
confección, figurándonos siempre que nos dirigimos a principiantes”. La muier en su casa, 1912, n0 130,
pág.3 14.
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festón, y las puntas van separadas una de otra como un centímetro”. El siguiente “Se usa
para unir, o mejor dicho para anudar los alambres unos a otros, colocando uno en
sentido vertical y otro horizontal; éste, que se llama el fijador, tendréis siempre cuidado
de sostenerle en el mismo eje, rodeando el alambre perpendicular o vertical, formando así
un nudo que sostendréis con el pulgar de la mano izquierda para tirar fuertemente con la
mano derecha, y después con los alicates se aprieta mucho el nudo formado,
comprimiéndole en todos sentidos, hasta que resulte plano e inmovible”’8.
La copa plana y la copa redonda o en forma de bola fueron los tipos genéricos de
la parte superior del armazón del sombrero. En el primero se precisaba hacer un círculo
de alambre, cuyo diámetro solía ser algo mayor que la cabeza. Esta medida no era fija’9,
al depender de la proporción de la cabeza y de la posición del sombrero. Un entramado
de alambres se entrecruzaban, sujetándose al circulo inicial. La altura de la copa estaba
determinada por la distancia entre el circulo inicial superior y otro inferior del mismo
diámetro. Ambos quedaban unidos por unos alambres que caían perpendiculares.
La copa redonda resultaba menos compleja de ejecutar. Se partía de un círculo de
base, sobre el que se lanzaban cuatro alambres curvados en forma de arco, surgiendo
ocho partes iguales. Para la copa redonda en forma de bola era preciso hacer uso de un
molde de madera. Sobre el mismo se modelaba un trozo al bies de tul de algodón. Se
mojaba en agua suficientemente y se sujetaba alrededor del molde. Una vez seco,
adoptaba la forma. En esta clase de copas el alambre se colocaba en la parte inferior.
El casco era el armazón de alambre, que determinaba la forma, indispensable en
aquellos sombreros en los que se empleaban materias ligeras, como el tul, la muselina, la
paja, crin. En los sombreros donde se prescindía de tejidos ligeros y transparentes, sólo
era necesario para dar la forma un bandó negro o blanco, según fuera el color definitivo
del material empleado.
Hemos anticipado la tendencia dual de la moda referida al tamaño de los tocados.
Formas pequeñas y reducidas frente a los sombreros de prolongadas alas. Diferentes
nombres fueron utilizados para distinguir unos tipos de otros de forma genérica. La




unos apelativos muy significativos. En líneas generales los tipos de sombreros básicos
fueron los que a continuación señalamos: tocas, capelinas20, marqueses21, bicornios” y
23tricornios , canotier, campana, cabriolé24, cloché. Resulta especialmente complejo
establecer las particularidades de cada uno de ellos, ya que debido a la evolución de la
moda el elemento definitorio de cada uno de ellos puede verse alterado. La consideración
del tamaño no nos ayuda a la hora de definir las peculiaridades de unos tipos frente a
otros. En seguida nos encontramos con excepciones. A modo de ejemplo, las tocas
‘~ En realidad solía oscilar entre 44 y 50 centímetros.
20 La capelina presenta una línea muy parecida a la pamela con la que frecuentemente aparecen algunos
de los personajes femeninos retratos por Gainsborough y caracterizada por tener un ala ancha. Con una
capelina aparece retratada la condesa Mary Howe (h. 1765. Kenwood House, Londres). La paja fije una
de las materias más usuales para su confección. Ésta debía ser muy fina, porque de lo contrario pesaba
demasiado. Por emplearse una paja de calidad superior a veces resultaba un modelo excesivamente caro.
Pero en otras ocasiones se emplearon telas vaporosas y ligeras dando lugar a un tocado, bautizado con el
mismo nombre, pero de aspecto bien diferente indicado para el verano y para rostros jóvenes. En esta
sentido remitimos al modelo que presenta La muier en su casa 1914, n0 152, pág.237. Maribel Brandrés
señala que el término capelina se usó hasta que en el siglo XVIII se sustituyó por el de pamela, el mismo
apelativo que el de la heroína de la novela del autor inglés Samuel Richardson, “Pamela o la Virtud
recompensada”, publicada en España en 1794. La edición inglesa data de 1741. En 1984 la editorial
Planeta publicó una edición facsímil. Maribel BRANDRES OTO, El vestido y la moda. Barcelona,
Larousse, 1998, pág.266. Nosotros debemos añadir que el término capelina en los años que nos ocupa no
cayó en desuso y con menor frecuencia aparece el término pamela. Como novedad en 1899 se habla de
un sombrero llamado pamela que ya entre 1830 y 1860 habían gozado de gran predicamento. El salón de
la moda, relata el nacimiento de este tocado y de su nombre. No hemos hallado ninguna noticia más que
nos hubiera permitido cotejar este dato con el propuesto por Maribel Brandrés. “El nombre de Pamela
débese a una bailarina así llamada, que por aquella época lucía sus gracias en Mabile. Una noche
bailando una figura bastante atrevida, dio de pronto un golpe con el puño al sombrero, inclinado el ala
sobre la frente. Esta forma pareció graciosa a las señoras, una hábil modista se aprovechó de ella y a los
pocos días las damas más elegantes de Paris llevaban sombrero a la Pamela”. El salón de la moda, 1899,
n0 408, pág.134. Las grandes pamelas de paja de Italia estuvieron en todo su esplendor en 1912. Blanco
yne~ro, 1912,n0 1098.
21 Hechura semejante a la del bicornio o tricornio.
22 Presenta el ala recogida con dos picos, en un principio se asimilé a la indumentaria militar. Parece
que su posible origen estuvo en la guerra de los Siete Años (1756-1763) y fue inspirado por el austriaco
Leonard von Khevenhiiller, pasando a la indumentaria civil masculina y a la femenina.
23 Está conformado por tres picos o candiles. El tricornio formó parte de los uniformes de gala, pasando
a la indumentaria civil masculina y a la femenina.
24 Este tocado babia sido presentado por la moda hacia 1820, siendo la reina Maria Luisa una de sus
principales difusoras. La moda ele2ante 1909, n0 16, pág.182. Este término también pasó a identificar
una prenda de abrigo. “En los siglos XVII y XVIII era el nombre de una capa femenina con maneras
(aberturas) para sacar las manos, así como un capote masculino. Podían ser lisos o ribeteados de piel.
Como se llevaba para ir de paseo en carricoche (cabriolé), seguramente de éste debió tomar su nombre”.
Maribel BRANDRÉS OTO, op.cit., pág.77 Quizá esta prenda Ibera usual en el siglo XVII, pero como
término no se recoge en el Diccionario de Autoridades hasta 1817: “Especie de capote sin mangas con
abertura para pasar por ellas los brazos”. Véase: Amalia LEIRA SÁNCHEZ, “El vestido en tiempos de
Goya”, Males del Museo Nacional de Antronoloaía, n0 IV, 1997, Madrid, Ministerio de Educación y
Cultura, págs. 157-187.
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fueron sombreros de dimensiones reducidas, en las que se prescindió del ala. Pero
sabemos que en ¡900, 1904 y 1909 las tocas que se confeccionaron fueron más grandes
de lo había sido habitual hasta entonces.
La forma de mayor trayectoria fue el canotier. Tipo de sombrero masculino, que
pasó la guardarropa femenino con un aire diferente, especialmente apropiado para
señoritas y señoras jóvenes. Se confeccionaba en paja de diferentes calidades25, de copa
píana y ala reducida. El matiz más singular lo ofrecía la cinta de color oscuro que
rodeaba el casco. Diferentes derivaciones de este tipo surgirán a lo largo de los años que
nos ocupan a las que nos referiremos más adelante. La primavera y el verano fueron los
momentos en los que el canotier triunfó, unido a los vestidos ligeros usados en las
estaciones balnearias o a orillas del mar y también para las salidas ordinarias en la ciudad.
La toca o birrete se define como un sombrero ligero, colocado suavemente sobre
los rizos del cabello y encuadrando bien el rostro.
La capota fue un tocado pequeño, cuya copa podía adoptar forma cónica,
ovalada, cuadrada o redonda, sin apenas ala. Esta forma que había existido con
anterioridad26, se acompañaba de unas bridas, que se suprimieron, pero a lo largo de
1898 y 1899 la moda27 las resucitó. Estas bridas se hicieron de terciopelo, de cinta o de
25 Parece ser que el origen del sombrero de paja hay que situarlo en China. La emigración tite la
responsable de que su uso se generalizara en otros paises, como por ejemplo América. “Paja fhntasia”,
“paja de arroz”, “paja Yedda”, “paja de seda”, “paja Cuba”, “paja Styria”, “paja miosotis”, “paja
trenzada”, “paja crin”, “paja paja puntilla~~, “paja linón”, “Laize de paja”, virutas de madera,
etc. La paja constituyó uno de las materias más utilizadas. No se reparó en hacer mezclas para conseguir
un material cada vez de mayor calidad y exotismo. En 1904 podemos leer cómo la paja se convertía en
protagonista por su rica variedad de matices: “La paja se cose este albo de cien maneras distintas, y como
las variedades de paja son innumerables, se pueden multiplicar hasta lo infinito los efectos. La paja
gruesa llamada “paja de madera”, trenzada de mil maneras diferentes existe en los colores más finos y
de mayor novedad. Se hacen también pajas bordadas y bordadas con paja de otro color; pajas de crin,
caladas como el encaje, puestas sobre visos de paja de matices que contrasten. Nunca llegó a tanto la
imaginación de las modistas de sombreros; la paja se ha trabajado tanto, que a menudo se puede hasta
prescindir del adorno”. La moda eleuante, 1904, n0 12, pág.134. Para adquirir un sombrero de paja de
calidad las madrileñas podían dirigirse a “La Toscana Española”, fábrica de sombreros de paja y fieltro,
en la calle del Carmen, n0 29, cuyo propietario lite P. Porcínai.
26 Durante el desarrollo de la moda romántica fue uno de los tocados más habituales, presentando o
prescindiendo del barboquejo, modificándose a partir de 1885.
27 En cualquier caso la aceptación no se generalizó: “Los sombreros con bridas han encontrado pocas
partidarias, y con razón, pues envejece el rostro y no lo embellece. Por tanto, esta moda encuentra pocas
adeptas, y aun cuando se cree que la moda trata de continuar su dominio hasta en los sombreros de
invierno, sustituyendo a tules y gasas por las estrechas de terciopelo, no creo se generalice, pues esta
novedad es poco práctica, y si no se colocan muy bien, resultan de un efecto deplorable”. La muier
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tul suavizando considerablemente los rasgos del rostro, formando un lazo mariposa en la
barbilla.
Los sombreros forma de campana respiraban un ligero aire a los modelos del
siglo XVIII, siendo el cabriolé una modificación del la campana.
Entre los elementos que constituyeron las guarniciones de los sombreros las
plumas28 alcanzaron un gran predicamento, pero un uso desmedido provocó la reacción
de una parte de la sociedad. La muerte indiscriminada de pájaros para utilizar sus plumas
o disecarlos directamente y colocarlos sobre las alas despertó la voz de alarma. Nacieron
ligas y asociaciones de muy diverso matiz, en las que se luchaba por la defensa de esos
animales, indefensos a los tiros furtivos. Las ligas de mujeres en esta línea se
comprometieron a no hacer uso de sombreros, abanicos o cualquier prenda o adorno en
las que se hiciera uso de plumas. Pero a pesar del compromiso inicial, la moda ejerció
una gran presión e influencia. Estados Unidos e Inglaterra fueron los países en donde
mayor sensibilidad se mostró. Para evitar que la industria especializada se resintiera de
los efectos negativos de estas medidas, se buscaron soluciones alternativas. Las aves de
corral cubrieron la demanda de píumas, que una vez tratadas y teñidas pasaban por
auténticos originales de las especies más exóticas29.
elegante, 1899, n0 ¡12, pág.2. Por el contrario, las bridas se perpetuaron en aquellas cofias de encaje
que llevaban las abuelas para estar en casa.
28 Las plumas frieron acogidas por la moda con tanto fervor ya que “Los adornos de plumas son
graciosos, su ligereza se presta bien a la silueta femenina, y el perlado brillode sus matices da a la carne
un tono irisado seductor”. Además su uso estaba en relación directa con el tipo de tez, de forma que “Las
mujeres de carne rosada van muy bien con plumas blancas, azuladas o rosas; las morenas, con las
plumas negras y las grises; pero todas las plumas cerca del rostro favorecen siempre”. Carmen DE
BURGOS SF0121 Vademécum femenino, Valencia, Prometeo Sociedad Editorial, (s.a), ¿1918?, pág.170.
29 “Algunas soberanas, la reina madre de Inglaterra, entre otras habían creado una ligas para
protegerlos. En los estatutos de esa liga figuraba un capítulo en el que las damas se comprometían a no
emplearlos disecados en los adornos de su toilette, ni a utilizar sus plumas. Nada de sombreros
empenachados, nada de manguitos, nada de boas, nada de “écharpes”, nada de abanicos de plumas. La
guerra contra ésta debía ser encarnizada, para obtener algunas ventajas. Pero ¡ay!; las señoras de la liga
no habían contado con la moda, la cual, si siempre es cruel, en esta ocasión ha sido implacable.
Por culpa de ellas, y a pesar de la liga, no solo los cuerpos de lo pájaros adornan nuestros
sombreros, sino que también las telas de pluma y de plumón se convierten en verdaderas industrias, ya
que todas las mujeres ricas adoptan esos ligeros y suaves trajes.
Sin embargo, la matanza de pájaros no ha aumentado. ¿En qué, pues, consiste el milagro de que
usen más plumas que nunca y que se sacrifiquen menos pájaros? La Cámara Sindical de los plumistas de
París lo ha dicho: en que las fondas, con las plumas de las aves de corral sacrificadas, engañan al
público femenino y proporcionan ese adorno sin llegar a la crueldad antigua.
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En algunos casos, las medidas proteccionistas fueron más allá de un mero
control. Si atendemos a la noticia presentada en El salón de la moda de 1914 se podrá
comprobar el auténtico celo y cuidado que se tomó en este asunto: “Sabido es que, en
virtud de una nueva ley, los aduaneros americanos andan a la caza de aigrettes y, en
general, de todas las plumas con que adornan sus sombreros las señoras. Quien pretenda
lucir una pluma en su sombrero debe consignarla inmediatamente, y ni protestas, ni
razones, ni argumentos son bastantes para hacer que cese la persecución fiscal.
Pero una dama inglesa, la señorita Cheylesmore, ha querido jugársela serrana a
los aduaneros de Nueva York, según leemos nosotros en el Daily Telegraph. Llegada a
Nueva York hace unos pocos días, Lady Cheylesmore fue detenida por los empleados de
la aduana, apenas hubo saltado del barco al muelle.
- Sra., usted lleva una pluma en el sombrero.
- Ciertamente.
- Esas plumas no pueden pasar.
-¿Es que no es de moda?
Le explicaron el caso. Lady Cheylesmore quiso leer por sí misma la ley aduanera
a que se referían los empleados. Leyó en alta voz y maliciosamente el artículo de dicha
En París, actualmente, hay ocupadas 50.000 obreras en transformar las plumas de poííos y
gallinas, haciendo que tomen los más brillantes colores. Y el trabajo es tan admirable, que nadie puede
conocerlo.
Los 80.000 pares de alas que este años se confeccionan en Paris pertenecen a los pollos
destinados al asador ya los pavos y gansos que llegaron a los mercados para el consumo público.
A pesar de esto, los buenos corazones no deben alegrarse: ciertas plumas, para que conserven su
brillantez, hay que arrancarlas cuando el ave está viva. Y esto, que pugna con nuestros sentimientos
caritativos, debe hacernos reflexionar.
Las que sirven para los penachos, entre otras, tienen un “cultivo” muy especial y muy
meticuloso en Venezuela, pues si no, se echan a perder. Gracias a este cultivo, las aves, cuando más
hermosas están, las mudan, siendo recogidas por los encargados.
Los encargados de la región en que se efectúa esta “explotación de las aves”, procuran por todos
los medios posibles no hacerlas sufrir, para que la “recolección” sea productiva.
En el Senegal, en Madagascar, en las islas oceánicas y en las Antillas, la abundancia de pájaros
de toda clasede plumajes hacen que las matanzas estén al orden del día. Como no hay temores de que se
concluya la raza, abusan cruelmente. Y de allí principalmente vienen las plumas de “pájaros”. Esto no
quita, sin embargo, para que el prodigio de 50.000 obreras parisinas que viven de los despojos de
nuestras mesas sea digno de admiracion.
¿Quién hubiese dicho que las plumas, tenidas por inútiles, alimentarían a tantas familia? Nadie.
Y, no obstante, ahí está el milagro. Esto hace que rindamos admiración al gusto y a la habilidad de esas
50.000 artistas de la pluma.
¿De qué no serán capaces esas admirables obreras?”. La moda práctica, 1910, n0 143.
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ley que prohibe la importación de aigrettes y plumas de selváticos, y advirtió después a
los aduaneros, sonriendo que la pluma de su sombrero era de faisán inglés, que no es un
selvático, al revés de lo que se suponía en la aduana, sino un gallináceo domesticado.
Los empleados de la aduana no supieron qué objetar a la dama inglesa, y la pluma
pasó triunfalmente”30.
El uso de las plumas encarecía de forma considerable el sombrero. Para prolongar
la vida de las plumas sobre los tocados, se recomendaron una serie de remedios
caseros31, que venían a solucionar los problemas de suciedad con que frecuentemente
estaban amenazadas, perdiendo su lustre y color natural. “En cuanto una pluma blanca se
empolva y adquiere cieno tinte gris, preparad en un recipiente agua templada y echad en
ella pedacitos de verdadero jabón de Marsella blanco, cuando se haya disuelto, poned el
recipiente al fuego hasta que el agua se caliente bastante, pero sin llegar a cocer;
sumergid entonces la pluma y dejadía allí todo un día, meneándola alguna vez en el agua;
pasado el día se la saca de este baño, y para secarla la extenderéis entre dos retazos de
franela blanca y suave, teniendo la paciencia de colocar las hebras a su hilo de un lado y
otro del cañón de la pluma.
Cuando se trata de limpiar una pluma extremadamente sucia, antes del jabonado
salpicadía un poco con polvos de cloruro de cal y dejadía así hora y media o dos
horas”32.
Las plumas de avestruz han resultado ser las más favorecidas por la moda. Estas
recibirán el nombre de amazonas, por su caída blanda en forma de llorona, para
distinguirlas de las dispuestas rígidas y enhiestas, que recibían el nombre de plumas
~ El salón de la moda, 1914, n0 783, pág.6. Desconocemos si este relato se corresponde con la realidad y
si en la ley de aduanas de ese momento figuró semejante normativa. Lo cierto es que a pesar de estos
intentos no se debieron de conseguir muchos triunfos, si tenemos en cuenta la siguiente valoración: “En
todas las época se han adornado los sombreros con plumas, muy especialmente las de avestruz, a pesar
de los esfuerzos de cierta Sociedad o liga protectora de los pájaros, fundada por algunas almas sensibles
que tratan de evitar su destrucción, sin que hasta ahora haya logrado su objeto, luchando en vano con su
contrincante la Moda”. La muier en su casa, 1912, n0 121, pág.23.
31 Si no se era lo suficientemente hábil como para cuidar una misma de las plumas determinados
comercios especializados se encargaban de teñir, lavar y rizar las pluma usadas. A ello se dedicó la
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cuchillo33. La forma de disponerlas era en penacho, en grupo o en aigrette, aunque las
posibilidades fueron inlinitas34. Los penachos de plumas colocadas hacia atrás,
sobresalían del sombrero moviéndose suavemente por efecto del viento. Por esta
35 36
circunstancia y por su elevado coste , no sorprende que se divulgaran recetas magícas
para favorecer su cuidado y conservación. Otra solución propuesta para aquellas plumas
blancas que habían oscurecido su color fue teñirlas37, aunque el inconveniente surgía al
~ La habilidad de las sombrereras también se manifestaba en la forma de disponer esta pluma erguida.
Para que se sostuviera, sin apoyarse en la copa, había que recurrir a los alambres cosidos a la paja y
enganchados en la pluma. Sutilmente disimulados para que no se sospecharan.
~ “Sobre los sombreros grandes, las plumas se colocan a la derecha, a la izquierda, detrás, rebasan las
alas, cubren el casco, cubren la copa, caen sobre el pelo, se prolongan hasta la nuca, y a veces, hasta la
mitad de la espalda, y se lanzan Ibera del sombrero reunidas en ramilletes. Colocarlas bien constituye un
verdadero arte. Un sombrero sin plumas es una excepción, casi una excentricidad, pero no desprovistas
de encantos”. La moda elegante, 1907, n0 3, pág.26.
“ La cronista de La muier en su casa nos habla de que llegaban a costar entre diez y doce duros. “.. . las
señoras modestas consultan seriamente su presupuesto antes de decidirse a comprar un sombrero, pues
una buena pluma de las llamadas de amazona, que tienen por lo menos 40 centímetros de largo, cuesta
lOo 12 duros, y se ven algunos sombreros con 3 o4 de este género, unas colgando y otras sobre la copa;
las queno pueden permitirse semejante lujo se confeccionan con las fantasías, colocadas con gusto sobre
fonnas menos excéntricas; felizmente vivimos en una época en la que, sin temor a parecer ridículas,
podemos llevarlo todo. Siempre que domine el buen sentido y se tenga un poco de gracia, es bien fácil
interpretar la moda adaptándola al gusto personal”. La muier en su casa 1907, n0 67, pág.21 1. En estos
momentos, debido al tamaño de los sombreros tendía a ser cada vez mayor, los plumistas estuvieron de
enhorabuena, por el coste elevado de las plumas de avestruz y por ser la guarnición, casi en exclusiva, de
los sombreros de vestir.
36 Sorprendentemente La moda elegante ofrece la misma receta, utilizándose el mismo tono en la
redacción. “En cuanto observamos que una pluma blanca está empolvada y toma un matiz gris,
preparemos en un recipiente agua tibia y echemos en ella pedacitos de verdadero jabón de Marsella
blanco. Cuando esté disuelto, colocaremos el líquido sobre el fuego y calentémoslo hacia el punto en que
no se pueda teneren el dedo. Echemos entonces dentro la pluma y dejéinosla remojar durante medio día,
agitándola en el agua de tiempo en tiempo. Para secar la pluma, al sacarla del baño, la extenderemos,
poniendo las barbas en su sentido natural, entre dos trozos de franela. Cuando la pluma está muy sucia,
antes de jabonaría, se espolvorea ligeramente con cloruro de cal y se la deja así durante hora y media o
dos horas.
Si se quiere que la pluma limpia resulte de una hermosa blancura, se espolvorearán dos
franelas, entre las cuales se ha de secar, con un poco de talco en polvo”. El proceso de reconstitución de
la pluma se continuaba con la aplicación de calor, siendo el procedimiento de lamanera que sigue: “Para
plancharla se calienta ligeramente una hojade cuchillo o una pluma plegada de metal, y se pasa después
cada barba separadamente entre el pulgar y el canto no cortante del cuchillo, tirando ligeramente de ella.
El rizo se formará por sí mismo.
Para alinear el plumón, inmediatamente después de secado, se pasa muy rápidamente la pluma
por encima de una llama queno produzca humo ninguno y bastante lejos de ella para que el pulmón no
se tueste ni engorrite.
Cuando el pulmón de una pluma se desprende, es preciso volverlo a coser o a pegar”. La moda
elegante, 1911, n0 4, pág.38. El plumón es una pluma delgada y sedosa que tienen las aves debajo del
plumaje exterior.
“ El tinte no sólo se practicaba para prolongar la vida de esta guarnición. De forma sistemática las
plumas se cubrían con los matices más variados, azules, grises, malvas, verdes, etc...
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perder gran parte de su volumen. Cuando la pluma perdía su pelo, los remedios ya no
eran posibles al desprenderse de toda su gracia. El gran enemigo de la pluma fUe la
polilla, por lo que había que poner los medios necesarios para espantar a este insecto
demoledor. El alcanfor, la naftalina o pimienta en grano se emplearon como arma
aniquiladora. En una caja de cartón se colocaban holgadamente las plumas con las
sustancias citadas, se cerraba herméticamente para que no entrara aire y se depositaba en
un lugar seco. Cada cieno tiempo se revisaban, renovándose el aporte exterminador.
A pesar de la generosidad de la Naturaleza, las plumas de avestruz había que
someterlas a un tratamiento antes de disponerlas sobre las alas de los sombreros. Podían
llegar a tener entre sesenta y ochenta centímetros de largo y el plumón podía oscilar
entre doce, quince y hasta veinte centímetros38.
Por lo general el uso de las plumas de avestruz estaba destinado a los sombreros
39de mucho vestir . La ventaja es que duraban mucho tiempo y más, si se aplicaban esos
cuidados en la conservación, pudiendo guarnecer los sombreros de las diferentes
temporadas. Una pluma teñida en negro que adornara un tocado de verano se podía
seguir usando, destinada a un sombrero de invierno. Disponer las plumas sobre el
sombrero para que resultaran vistosas no fue una tarea &cil. El extremo de las mismas
había que ocultarlo con maestría, envolviéndolo entre lazos y demás fantasías. Aunque
hubo algunas otras propuestas como la que presentaba La moda ele2ante: “Al hablar de
plumas encuentro una ocasión propicia para dar a conocer una feliz idea, no de gran
trascendencia, pero tampoco sin importancia: la de encerrar el extremo de la pluma,
dentro de una especie de vaina de azabache, tan aguda como una flecha.
38 En 1911 estas dimensiones se convirtieron en algo excepcional. Llegaron a alcanzar una altura de
ochenta centímetros y los flecos de treinta. Quizá esto nos pueda resultar algo exagerado, pero las
grandes dimensiones estaban de moda en estos momentos: “Sobre estos sombreros se llevan grandes
plumas blancas. Algunas tienen cuarenta centímetros de altura. Estaplumas, en contra de lo que pudiera
creerse, no son naturales; están fabricadas con mucho arte se modo que no se advierte el artificio. A
pesar de ello, en París valen de trescientos a quinientos francos cada una. Las elegantes llevan sobre los
sombreros cinco o seis”. La moda práctica, 1911, n0 179, pág.lO.
~ “La mayor parte de los sombreros de vestir están adornados con plumas... Y ¡qué plumas! Sus barbas
alcanzan una longitud inverosímil, gracias a pegaduras hábiles de unas a otras. Se ven plumas hasta
formando nudo sobre sí mismas, plumas que caen en cascadas o se levantan como surtidores, otras que
se reúnen en masas arracimadas, otras que se desarrollan en coronas o se levantan enhiestas a medio
rizar. Los sombreros de flores y los de tela, más modestos, acompañan a trajes más sencillos”. La moda
elegante, 1909, n0 30, pág.63.
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Con este precioso ~ sencillo adorno ni se necesita discurrir respecto a la manera
de ocultar el cañón de la pluma, ni hacen falta chox, lazos ni drapeados para hacerlo
desaparecer de la vista. Se coloca la pluma del modo más conveniente, y ese gran tubo
de azabache tallado se entrelaza discretamente con el resto de la guarnición del
,,40
sombrero
El avestruz no fUe el único ave que proveyó de plumas a las sombrereras. Hubo
otros, aunque no gozaron del mismo prestigio. Entre ellos el lolóforo, ibis41, gaviotas42,
gallos43, pavo real44, etc. Las plumas de Argus se citaron en 1898 como una de las
novedades recientes, alcanzando un precio fabuloso, al no ser muy abundantes.
Una píuma especial fUe la denominada pluma “Lo~ Fuller”. En 1904 tenemos las
primeras noticias. Se trataba de una pluma con fondo blanco, salpicada con unos matices
de azul pálido y verde aguat El momento de mayor esplendor de las plumas como
aditamento de los sombreros fUe 1913. Surgió un variadisimo repertorio procedente de
aves poco frecuentes hasta entonces: gaviotas, curucúes46, quinchos, paraisos~,
48 50
marabúes , garza real49, gura, etc
~ La moda eleaante, 1903, n0 44, pág.5 19.
~ Referencia concreta al uso de la pluma de este ave lo tenemos en 1913: ‘Y. otros aparecen adornados
con plumas de ave predominando el empleo de las plumasde “ibis”, ave sagrada de Egipto La moda
práctica, 1913, n0 274, pág.13. El ibis pertenece al género de las aves zancudas. Presenta pico largo y
encorvado.
42 Ave que vive en las costas y se alimenta de peces. Su plumaje es de color blanco y ceniciento y
presenta manchas negras en las alas.
‘~ Las plumas de gallo alcanzaron protagonismo en 1906 por su caída ligera y graciosa.
~ El color natural de las plumas de pavo real era el verde y el azul, pero esto no impedía que se tiñeran
en colores como el beige, el gris o el rosa.
~ La moda eleRante, 1904, n0 27, pág.3 14.
46 Lo más cercano es curuja. Nombre que se da en algunas zonas de España a la lechuza.
~‘ Podemos entender por paraíso un grupo de plumas de &ntasía de diferentes tipos de pájaros exóticos.
~ Ave africana, que guarda semejanzas con la cigoeña. Parte de su plumaje es de color blanco.
‘~> Pertenece al género de las aves zancudas y se caracteriza por tener un pico robusto y puntiagudo. Sus
plumas son de color ceniciento azulado, siendo blanco en las partes inferiores, delante del cuello y en la
cabeza.
50”Mechones de avestruz rizados semejan grandes crisantemos; o manojos de plumas frimalées tienen el
aspecto, hecha excepción del color, de ramas de abeto. Nada más decorativo, y esto basta para un
sombrero, que las plumas de garza real o de gura, muy grandes, naturales o teñidas en todos los colores.
1-lay quienes demuestran preferencia por las palmas ligeras en collarino mosqueado; los pompones de
pluma nageones largas, lisas y planas, o los de plumas de ánade o en collarino, que se aplastan, se
despliegan y bajo los cuales el sombrerillo a la moda desaparece.
Nosotras preferimos para los sombreros elegantes, las blonduies enormes y flotantes; las colas
de urraca bronceadas como las plumas de gallo; los airones en “surtidor”. Existen además hermosas
fantasías compuestas con plumas de cóndor y con airones de gura, con cabezas y alas de arphan, de
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La imitación también alcanzó a las píumas, sobre todo a las de avestruz. El
método tite utilizar trencillas de seda ligeramente rizadas en los extremos que se
sujetaban a un alambre que iba forrado en raso en igual color que la trencilla51.
Junto con las plumas, las flores ocuparon un papel destacado en el adorno de los
tocados. El mundo floral fUe muy rico y variado, pero las violetas52 acapararon la mayor
atención, conviniéndose en las florecillas más favorecidas53, aunque sin despreciar a las
rosas54 y las hortensias, que alcanzaron un gran predicamento en l9OO~~. La batista o el
alucón y de faisán”. El salón de la moda, 1913, n0 774, pág.139. La gura está emparentada con el género
de las palomas. De su aspecto destaca la enorme cresta de plumas largas, de barbas separadas y finas. De
plumaje azul pizarra con el pecho pardo rojo. “Alucón” no aparece registrado en el diccionario, sino
aluco, ave del orden de las rapaces.
SI La mujer en su casa, 1911, n0 116, pág.243. “Las plumas de avestruz que flotan encima de nuestros
sombrero son dignas de una leyenda. Se las creería pertenecientes a pájaros antediluvianos, pues sus
proporciones son realmente fabulosas. Nosotros hemos tenido la curiosidad de medir una de estas
plumas cuando una gran modista iba a colocarla en el sombrero y comprobamos con asombro, que medía
de largo ochenta centímetros justos y cabales. Los filamentos de cada lado tenían veinticinco centímetros
de largo. La pluma estaba tan bien hecha, que era imposible descubrir el engaño. Era suave, recta y
ligera como una pluma natural. Sin embargo, era artificial.
Este prodigio de la industria extranjera nos produce admiración. Ya dijimos el año pasado que
en este ramo trabajan 50.000 obreras. Este es el único modo de hacer esas maravillas”. La moda
práctica, 1911, n0 184, pág.12.
52 De entre los diferentes tipos de violetas, las de Panna y las violetas rusas fueron las que
frecuentemente inundaron los tocados. La violeta de Parma es la “violeta parmensis” “notable por sus
hojas pequeñas y de un verde brillante y sus hojas con frecuencia dobles, de color azul pálido o grisáceo,
desprendiendo un aroma muy delicado y diferente de otras variedades”. Enciclopedia universal ilustrada
,
Madrid, Espasa-Calpe, 1989, vol.69, pág.21 1. Las violetas rusas tenían un matiz aterciopelado y color
más intenso. No hay que olvidar que en cualquier caso no son flores naturales, sino completamente
artificiales. “La modesta violeta reaparece todos los años, domina dos o tres meses en el adorno de los
sombreros, para reemplazarla después por otras flores de grandes corolas...”. La muier en su casa, 1911,
n0 III, pág.84.
~ “A las flores brillantes se prefieren las violetas que, por la gracia de su corola y la modestia de su
colorido, pueden llevarse con todas las toilettes. Su agrupamientoen ramitos facilita la tarea de nuestras
modistas, y aún cuando el invierno esté en su periodo álgido, parece, al ver tan lindas florecillas, que la
primavera nos sonríe”. El eco de la moda, 1898, n0 4, pág.26.
~ “. . . las rosas siguen siendo las flores predilectas, favor que sin duda deben a su elegancia y a su
preciosa forma, siempre variada y siempre seductora.
Las pequeñas, de enredaderas o rosas de amor, son de un candor exquisito y de una frescura que
encanta. Las abiertas, de gran tallo, son la espléndida manifestación de la vida y el lujo. Las de botón
cerrado, en fin, en capullo, son deliciosas y de un indecible encanto.
Mil veces se ha dicho, y siempre con razón, que la rosa es la reina de las flores. Por eso mismo
se la ve pintada sobre las telas de nuestros trajes, y para adornarlos se emplean también las de imitación
hechas con gasa ligera”. La moda elegante, 1900, n0 32, pág.374.
“ “Esta flor, la hortensia, es por el momento el éxito del día, viéndosela en variedad de tonos ideales,
que no son, sin embargo, más que copia fiel de aquellos con que la Naturaleza colorea las pétalos de esta
hermosa flor de matices siempre delicados. Unas veces rosa, otras azul, malva, pero siempre, repito,
suaves, pálidos, desvanecidos, no sólo en la flor entera, sino también en cada una de las florecillas que la
forman”. La moda elegante, 1900, n0 20, pág.230.
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terciopelo sirvieron como materia para la ejecución de las flores. El terciopelo se
destinaba, tanto para realizar la flor propiamente dicha, de sus pétalos, como de sus
hojas y ramitas.
En 1902 el uso de pequeños ramos de flores no sólo gozó de un gran impulso,
sino que además se amplió su paraíso ornamental. Se empezaron a ver racimos de lúpulo,
edelweis, gardenias y rosas Nóel. Pero además, se recurrió a la incorporación de otros
elementos vegetales de gran originalidad: berros, guisantes56 o flores de castaño,
configurando una guirnalda. En otras ocasiones, las frutas57 también se integraron en el
proceso inventivo de las sombrereras. No es posible encontrar una crónica que silencie el
protagonismo de las flores, compartido con las plumas. En 1903 podemos leer: “Todo se
lleva: la paja fina, la paja gorda, el tul, la muselina de seda, el terciopelo, las cintas, las
flores. ¡Oh! ¡sobre todo las flores! Hay sombreros enteramente cubiertos de violetas, tan
juntas que no se ven la forma ni el ala; otros de rosas, de cerezas, y algunos de un
montón de corolas a las que seria muy comprometido dar un nombre, porque no se
parecen a ninguna flor conocida”58.
Los matices diferenciadores de unas temporadas a otras en el empleo de las flores
radicaba en que se prefirieran grandes o pequeñas. En este sentido, en 1904, gustaron las
grandes. En otras ocasiones, como acontecerá en 1905, las flores tuvieron largos tallos
renunciando a la disposición ordenada que comportaba una guirnalda59.
56 El guisante de olor fue la flor o el fruto de moda en 1911. Además de adornar los sombreros “...se
lleva por el día y por la noche en ramos, que nos colocamos en el corpiño. Esta planta tiene matices
encantadores y adorna mucho. Su perfume es delicioso, lo que justifica su éxito”. La moda práctica
1911, n0 185.
~‘ Los racimos de uvas y cerezas fueron algunas de las preferidas. En 1905 los racimos de cereza se
incorporaron como guarnición, pero según el juicio de la cronista su uso no se iba a prolongar más allá
de la estación. Véase: La moda elegante, 1905, n0 17, pág.195. Sin embargos se volvieron a recuperar en
1909: “Están muy de moda las cerezas negras: se las pone en todas partesen racimos, en guirnaldas: las
hay tan gruesas como albaricoques. La modas pasará, lo espero, con el tiempo de las cerezas, y cuando
hayan dejado de agradamos, caeremos en la cuenta de que las cerezas naturales son mucho más
bonitas”. La moda elegante, 1909, n0 18, pág.206. Los racimos de uva tuvieron su hueco en 1906: “La
gran originalidad para los sombreros femeninos son las uvas negras y blancas, que han substituido a las
plumas y a las flores; dicho fruto está admirablemente imitado”. La muier y la casa, 1906, n0 20.
~ La muier en su casa. 1903, n0 17, pá.150.
~ “Los sombreros siguen siendo verdaderos jardines de flores. No se ponen guirnaldas ordenadas y
simétricas, sino que las flores tienen tallos largos que conservan su flexibilidad, dejándolas ondular al
menor movimiento, como si mecidas en la planta, a impulso del viento, esperase el momento de ser
cortadas para componer un ramo o una corona. En ese aparente desorden se cuida por esmero de que los
matices diversos se realicen mutuamente”. Otras veces los tallos y hojas desaparecían: “Algunas rosas
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Los diferentes creadores tuvieron en cuenta las estaciones para resaltar unos
elementos sobre otros. Generalmente los sombreros de flores o elementos vegetales
servían de intermedio entre los de fieltro del invierno60 y los de paja protagonizaban el
preludio a la primavera y el verano. Las flores marchitas y las hojas secas indicaban la
cercanía del otoño61.
En ese afán por presentar cada estación una novedad, había ocurrido que las
guirnaldas estaban compuestas por flores de colores que tenían poco o nada que ver con
las que la naturaleza ofrecía. A la fantasía por crear de colores singulares y ficticios, se
le puso freno en 1906, incorporando matices naturales, como los que se podían
contemplar en un jardín florido62.
Como guarnición de invierno no faltaron las pieles, aunque su gran inconveniente
fUe que hacían subir el precio del tocado de una manera considerable y no sentaba bien a
todas las señoras. Esta particularidad, por otro lado, evitaba la vulgarización de las
mismas. La cebellina, la chinchilla y el astracán fUeron comúnmente empleadas para estos
fines, aunque esta última no resultaba tan flexible como las otras. Las pieles no sólo se
aplicaban en bandas sobre la copa, sino que pequeñas cabecitas de algunos de estos
animales pasaron a las alas de los sombreros, después de haber estado en las estolas y
manguitos. “Unas rodean el casco y se detiene bajo un grupo de rosas entreabiertas o
bajo un ramo de violetas de Parma, adornando especialmente los fieltros claros, blancos
o crema; otras veces, una de estas cabezas se levanta y parece morder el casco del
sombrero, o bien aparece entre los pliegues del tafetán drapeado o de un flexible
sin tallos ni hojas forman corona sobre sombreros planos, montados en grandes tapapeinetas, o se reúnen
en grupos al costado, con una aigrette de hojas y capullos”. La moda elegante, 1906, n0 25, pág.290.
~ En realidad los sombreros de fieltro se empezaban a llevar desde el mes de noviembre. Pero esta fecha
se fue adelantando, de forma que en el mes de octubre fue frecuente verlos sobre las lindas cabezas de las
señoras elegantes. Se diferenciaba de los sombreros de invierno porque éstos habitualmente eran de
terciopelo e iban repletos de plumas.
61 “El adorno de los sombreros otoñales debe consistir en ramas de hojas secas, nada de flores ni de
plumas; hojas mustias, marchitas, que dicen son las que mejor armonizan con esta época triste del año,
en la cual el sol, la luz, el calor y la alegría nos dan un melancólico “adiós”, para dejar paso a los días
grises, lluviosos...”. La mujer en su casa, 1906, n0 25.
62 “He visto también distintos modelos de sombreros y tocas de primavera y verano; las flores se llevarán
este años con profusión; muchas violetas, guirnaldas de florecillas, grandes rosas, amapolas, etc, etc.
Observo con satisfacción que las flores de fantasía no obtendrán el éxito del año pasado, que
había rosas azules y claveles verdes, con gran desesperación de los admiradores de la naturaleza. Ahora,
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terciopelo; el único mconveniente de esta clase de adornos es el peso que dan al
sombrero, el cual se aligera drapeando el tapapeineta con telas ligeras, como tul o gasa
de igual color que la piel”63.
Fue tan abundante la disposición de las pieles en las tocas que cabría preguntarse
de dónde se abastecían. Parece ser que los criaderos de conejos y ratas no dieron a basto,
ante tal demanda. No suponía un engaño ya que al parecer, tanto compradoras como
vendedores estaban al corriente64. El perfeccionamiento en el trabajo de las pieles fUe tal
que, muchas tenían la flexibilidad y se trabajaban como si de un tejido se tratase. En
cuanto al los colores, los tintes ofrecieron la posibilidad de jugar con los mismos tonos
neutros de las telas. No todas las pieles tuvieron el mismo uso. Las de pelo largo como el
skungs, el visón, la cebellina, la chinchilla se destinaron como adorno del borde de
algunos sombreros, fUndamentalmente tocas, cuya copa estaba realizada en terciopelo o
seda brochada. Con aquellas pieles más ligeras fUe preciso que se forraran, destacándose
entre ellas el caracul, la nutría, el topo y el armiño. Las flores y las plumas admitieron su
combinación con las pieles. Es más, se llegaron a hacer flores de fantasía en piel y las
colas dc armiño y de cebellina levantaron como un penacho o aigrette.
Las pieles también se sometieron a una serie de cuidados para recuperar el lustre
perdido. La esencia de terebinto65 facilitó este proceso de recuperación.
Como adorno de los sombreros cabe citar los velos. Ya nos referimos a ellos
desde el punto de vista higiénico, pero del mismo modo tuvieron su consideración
estética. El tul moteado66 o liso así como la gasa fUeron los tejidos básicos para cubrir el
por el contrario, se trata de imitar con la perfección posible la flor natural. Y hay floristas que tienen
verdadero arte y saben dar vida a las plantas”. La mujer en su casa, 1906, n0 51, pág.87.
63 La moda elegante, 1905, n0 46, pág.542.
64 “Es cosa cierta que jamás tuvieron las pieles más amplia utilización en los adornos de nuestros
sombreros. Se les dan, por otra parte, tantas aplicaciones diferentes, que nos preguntamos dónde se
surtirán en adelante las grandes casas de peletería y que criaderos de conejos y ratas había que instalar
para dar abasto a este afán de las pieles; y digo conejos y ratas, porque no es posible creer que la mayor
parte de las pieles que usamos sean auténticas. Las etiquetas engañadoras a nadie engañan. Vendedor y
comprador saben a qué atenerse”. La moda elegante, 1912, n0 47, pág.47.
65 Arbol de madera dura y compacta que exuda una trementina blanca olorosa.
~ Especialmente de moda estuvieron en 1901: “Los velillos para los sombreros se hacen este invierno en
tul con motitas de cadeneta muy reunidas y dispuestas en dibujos regulares”, además “Vuelve también la
moda a los velos de encaje de nuestras abuelas, recargados de dibujos. Bajo esta espesa redecilla todos
los semblantes parecen jóvenes y lindos: tengo la seguridad de que se adoptará esta moda”. Instantáneas
.
Gran moda, 1901, n0 144, pág. 1. Al hacer uso de los velos moteados era preciso tener cuidado con que
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rostro femenino. En cualquier caso, debían ser tinos, ya que el de tejido más espeso
velaba excesivamente las facciones. Protegía el rostro, lo embellecía y garantizaba que el
peinado no se descompusiera por los efectos, a veces violentos, del viento. Generalmente
el velo no fUe imprescindible en los sombreros grandes; el ala prolongada de éstos
protegía el rostro haciéndolos innecesarios. No tuvo mayor fortuna el velo que colgaba
desde los extremos del sombrero, como si fUera el volante de una sombrilla67.
Sobre su uso había que tener presentes una serie de reglas. En caso de saludar a
una persona representativa no estaba contemplado que se llevara. Igualmente, si se
llevaba luto también había que levantarlo, al saludar a una persona de superior categoría.
Si se formaba parte de un cortejo de boda estaba totalmente proscrito. El velo se
mantenía recogido cuando se estaba en casa de una amiga cumpliendo con la visita. En
caso de haber hecho el recorrido a pie o en ómnibus, convenía volver a colocarlo una vez
finalizada lamisma.
Durante un largo tiempo el velo fUe corto y ajustado al rostro, aunque la
necesidad de incorporar novedades provocó el nacimiento de los velos largos, amplios y
ondeantes al viento68. A pesar del interés de la moda por apadrinarlos, no alcanzaron un
favor generalizado69. Como todo lo referido a la moda es un arte, en este sentido ponerse
algunas de las pequeñas motitas afearan a la fisonomía. En 1904 también estuvieron de moda los velos
con motas de felpilla: “El velo más bonito es el de motas de felpilla muygruesas y muy espaciadas, sobre
un fondo liso de mallas anchas, con un festón o un recuadro de motas más juntas”. La moda elegante
1904, n0 46, pág.543.
67 Fue un intento llevado a cabo por la moda en 1905, aunque en 1904 se apuntaba una disposición
similar: “Respecto al velito, la opinión está dividida en dos campos: se persiste en uno en llevar este
retacitode tul modelado sobre la cara y el peinado; en el otro se trata de seguir la moda, colgando el velo
en el borde del sombrero a manera de pantalla; las señoras que ante todo desean parecer bien no se
sacrifican a [amoda, y de consiguiente no adopta esta fhntasía extravagante”. La muier en su casa, 1904,
n0 36, págs.374-375.
68 Los velos flotantes estuvieron en boga durante 1903. Estos velos de tul de fantasía se adornaban con
motas más o menos grandes, distribuidas a capricho.
69 “Me parece que está en vías de aclimatarse el velo largo y flotante; pero no nos apresuremos a
decidirnos por él; hay modas que no se propagan aunque se tengan todas las tentativas imaginables para
imponerlas. Hace ya algo más de dos años que empezaron a verse estos velos y aún no han concluido de
asegurarse; las verdaderas elegantes, que tienen el sentimiento de lo bello y el gusto delicado, se
muestran refractarias: suelen ponérselo con algún sombrero de forma a propósito, para que los pliegues
de velo le cubran con gracia; pero con otros, en que esto es dificil, siguen llevándolo ajustado al rostro y
levantado por detrás”. La muier en su casa, 1906, n0 60, pág.371. A pesar de la deficiente aceptación del
velo flotante, la moda no lo arrinconó de forma que se pronosticaba como uno de las elegancias para el
otoño de 1906, aunque modificando su disposición habitual: “A la gasa se la echa este año sencillamente
sobre el sombrero, de manera que caiga a ambos lados del rostro, lo cual produce la ilusión de los
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el velo, también lo fUe. Las señoras tuvieron que tener especial cuidado al elegir el color
del mismo. El blanco y el negro resultaron ser los colores que mejor sentaban al rostro.
Los velos de otros colores70 y matices, como los castaños, beige o azules conferian
reflejos poco favorables.
En 1908 los velos alcanzaron un gran predicamento. Se recomendaba no colocar
el velo hasta que el sombrero estuvieran bien encajado en la cabeza, con la inclinación
debida. Poco a poco el velo ajustado se fue desestimando, siendo favorecido el holgado y
flotante, previniendo contra las molestias innecesarias y tiranteces. Además así se evitaba
que los adornos del sombrero sufrieran71.
Una gran novedad fUe el tul tela de aralia, el cual hizo su aparición a partir de
1910. Se citó como novedad en Feminal72. Al año siguiente volvió a ser noticia,
señalándose los efectos nocivos en caso de hacer un uso tenaz del nuevo tul. “Aunque se
llevan poco durante el verano, las elegantes acogen favorablemente los tules de aralia, a
pesar de los consejos médicos, que dicen que, a causa del tejido, acabaremos por torcer
los ojos. Cuando los llevamos puestos sólo podemos ver por un ojo. Como los velos de
motas no están de moda, hay que sufrir esta incomodidad”73.
cuadros de los maestros italianos, por cuya semejanza se llaman estos velos velos a lo Virgen”. La muier
vía casa. 1906, n0 26.
70 “Tiene la moda caprichos tales, que hasta sus más fervientes admiradoras no pueden menos de
declararse sorprendidos. Uno debemos señalar hoy a nuestras amables suscriptoras: el haber patrocinado
de nuevo aquellas gasas verdes, hasta hace poco requisito indispensable en la indumentaria de todo
actor, que, en operetas, bufas o zarzuelas cómicas, pretendían caracterizar el tipo de un inglés
extravagante.
Hoy día no son los actores, sino las señoras más elegantes las que adornan su sombrero con esa
gasa verde que rodea la copay cae alrededor de la cabeza: resulta caprichoso, y es tan solo una variante
de los velos de encaje desterrados el pasado invierno”. La moda elegante, 1903, n0 33, pág.386.
esta novedad se presentó en la revista Mundo gráfico, 1914, n0 125.
72 Suplemento de la llustració catalana, 1910, n0 354, pág.183. La cronista de La muier en su casa se
lamenta de cómo la moda ha podido lanzar unos velos de tan escaso gusto: “. . .espesos y llenos de
ramajes, que lejos de favorecer, presentan las caras a cierta distancia un extraño aspecto; yo desearía que
mis discretas lectoras tuvieran las suficiente energía para no dejarse imponer ciertas modas, que
indudablemente deben su éxito al prestigio de la novedad, pero que están en pugna con la estética y
hasta con el sentido común”. La mujer en su casa, 1910, n0 108, pág.369-370. La moda práctica
presentaba velos menos aparatosos que el modelo aralia: “Los velos son ahora algo más discretos. Tienen
los mismos dibujos, pero más atenuados. Son de fino tul, con algunas mota, aquí y allá, en los ángulos y
en el centro. Puestos en el sombrero, resguardando un rostro juvenil, son preciosos”. La moda práctica
,
1910, n0 133.
~ La moda práctica, 1911, n0 190, pág.6.
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A pesar de que en 1913 se afirmaba que el velo progresivamente iba ~. estar
pasado de moda74, un año después sc hablaba del fUror de los velos llamados
“orientales”. Se caracterizaron éstos por tener un dibujo espeso en la parte inferior,
mientras que el resto era de un tul liso, dejando libres los ojos. Por este efecto, la
cronista lo definió como careta, dudando que tuvieran una larga proyección, al resultar
demasiado original75. El panorama no parecía nada claro cuando se trataba acerca de la
desaparición del velo. El elevado carácter seductor de los mismos empujaba fuertemente
a su resistencia: “Las mujeres ya saben que los velos son desgraciadamente inútiles; pero
como asimismo les consta que con ellos resultan demoledoras, apenas las fragante
Primavera las roza con sus alas perfumadas, aprovechan la coyuntura para envolverse en
velos eficaces y se presentan retadoras, luciendo gasas delirantes, que vuelan hasta mi
piso quinto y más tarde las concede apariencias de hadas en las playas, los balnearios, los
autos, las canoas o el paseo de Recoletos a falta de otra cosa mejor.
Realmente ¿qué hombre por malvado que sea se resiste a una muchacha que
cubre sus cabellos en el campo de tennis, con una nube vaporosa de finísimo tul, y mueve
su cabeza para que ondule al viento cuatro metros de humo de seda transparente?
Aunque ella tuviera una boca como el buzón de Correos, no habrá más remedio de
declararse su cautivo”76.
Para evitar el movimiento del sombrero, sobre todo de los que tuvieron un
determinado tamaño y garantizar que el viento no hiciera de las suyas, las señoras
“~ Véase: La moda práctica 1913, n0 299, pág.2. En 1911 algo semejante se estaba anunciando: “Los
velos y gasas están en desgracia. Las muchachas jóvenes y bonitas piensan, sin duda, que no deben
ocultarse detrás de una malla, y las que ya han traspasado el límite de la primera juventud, ¡salen tan
poco en pleno día! Sólo se las encuentra sentadas alrededor de una mesa de bridge, pero nunca en la
playa”. Blancov negro, 1911, n0 1061.
~ La muier en su casa, 1914, n0 147, pág.86-87. En 1914 se presentaba como novedad el “yachmak
turco”. Se trataba de un velillo que cubría la boca y la nariz dejando libres los ojos. “. . oculta a la vista
del hombre la mayor parte del rostro, dejando únicamente para nuestra defensa y su martirio los ojos
brillando, escrutadores y lacerantes, sobre el color débil de un velillo sutil, como misteriosos vigilantes
del amor y la curiosidad. Mi opinión, soy franca, no es muy favorable al yacfunak. Me parece una
regresión que conspira contra ¡a moderna tendencia de belleza y de inclinación artística, sin procurar
favor para nosotras. Cierto que un yackmak celeste pálido, liso o moteado de blanco, anudado sobre el
oro de una rinda cabellera blonda, da realce a los ojos azules y les presta esa expresión y ese atractivo
inexplicable que tienen las miradas a través de un antifaz, porque vienen de lo infinito, de lo
desconocido. Pero en mi opinión no pasará de ser esta intentona un capricho de la coquetería, pasajero y
fugaz, porque no hay tesoro más grande que una cara bonita o expresiva que deje la expresión
perdurable de su simpática movilidad”. La esfera, 1914, n0 1.
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tuvieron que hacer uso ds. agujas que atravesaban el casco de sus tocados . Debido a su
estructura no estuvieron exentas de una mordaz crítica, lo que motivó que se ensayaran
mecamsmos para evitar ~ El tamaño de ciertos sombreros determinó que
fuera necesario utilizar varios alfileres para sujetarlos. Por esta circunstancia aparecieron
en el mercado pares de alfileres unidos por una cadena de oro, cuya disposición sobre el
sombrero evitaba que ésta cayera sobre la lazada. El diverso uso dado a estos alfileres,
permitió que se destinaran para sujetar un chal, un collet, etc. Algunos de estos alfileres
se convirtieron en joyas de auténtico valor79 y la moda no estuvo siempre a favor de
estas piezas tan elaboradas, al restar interés al sombrero. En 1910 sc convino en que era
más conveniente hacer uso de unas agujas que quedaran disimuladas: “Es deplorable ver
un bonito sombrero completamente estropeado con un par de enormes miniaturas, o el
conjunto abigarrado de piedras que aspiran a parecer brillantes. El buen gusto rechaza
este género de agujas, y acogerá con gratitud la aparición de unas completamente
nuevas. Son, sencillamente, unos tarullitos de paja idéntica a la del sombrero, de varios
‘6Laesfera, 19[5,n065.
“ Los períodos de esplendor de este accesorio del tocado femenino coinciden con los momentos en que
la moda impulsó los grandes tocados. En nuestros días no tienen ninguna utilidad, ya que la moda ha
prescindido del sombrero como un tocado habitual y cotidiano. Entre 1880 y 1965 se puede decir que se
extendió su desarrollo.
78 “Las autoridades de París van adoptar algunas medidas contra las señoras que llevan enormes
sombreros, sujetos con agujas que sobresalen del “monumento”.
Las tales agujas han ocasionado en París varias desgracias. Una señora que llevaba un sombrero
de ochenta centímetros de diámetro, sujeto con agujas de grandes dimensiones, entró en un ómnibus de
la línea Madeleine-Bastille, y al hacer un movimiento con la cabeza, sacó un ojo a un ingeniero que se
sentaba a su lado”. La crónica continúa relatando las calamitosas consecuencias del excesivo tamaño de
estas agujas, aunque nos parecen surgidas de la adiva imaginación de la cronista: “Entre las desgracias
acaecidas recientemente, a causa del extraordinario tamaño de los sombreros y de las agujas, figuran la
de una demoiselles de magasin, a la que dejó tuerta una cliente; la de un niño que fue pinchado por una
dama en el tranvía, y Jas de muchos de las viajeros del Metropolitano”. Fue necesario buscar una
solución con toda urgencia debido al aumento de estos accidentes: “Un comisario de policía ha propuesto
a sus superiores, como medio para evitar desgracias y respetar los caprichos femeninos, que las señoras
lleven en las agujas una especie de guardapuntas, parecido al que se usan en los tapices.
Las desgracias se repiten con tan lamentable frecuencia, que el prefecto de París ha manifestado
que urge el remedio, porque los sombreros de las señoras son cada vez mayores, y como consiguiente, las
agujas que usan para sostenerlos más largas.
El dicho de algunas chulas madrileñas, a los pelmas que se acercan a piropearías, “mire usted
que le voy a saltar un ojo”, puede ser empleado con absoluta propiedad por las parisienses”. El salón de
la moda, 1910, n0 700, pág.174. Estas guardapuntas ya habían sido propuestas en Inglaterra hacia 1897.
Véase: Indispensables Accessoires, XVI C xx~ siécle, París, Musée de la Mode et du Costume, Palais
Galiera, 1894, pág.126. Justamente esta preocupación coincide en un momento en que los sombreros
estaban alcanzando dimensiones importantes.
~ Véanse los modelos presentados creación de la casa Marret Fréres en Blanco y negro 1912, n0 1127.
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tamaños diferentes formas, tejidas sobre una base de metal que las hace sólidas, a la vez
que se confunden con el sombrero y pasan inadvertidas, realizando la aspiración de las
elegantes”80
No podemos evitar hacer de nuevo mención acerca de la problemática de llevar
sombrero a determinados lugares de ocio. El problema fUe complejo, de larga duración y
dificil de resolver, alcanzando una dimensión social considerable. Se sabía de la molestia
que causaban y la moda, gran responsable, intentó buscar algunas soluciones
comenzando por disminuir su tamaño81. “Se han creado muchos modelos de estos
sombreritos de teatro que toman el valor que su tamaño les niega, en una gracia artística
y una riqueza primorosa, y que dejan lucir la ondulada cabellera peinada con soltura.
Unos son arlequines de azabache, colocados de frente y levantados por una pluma de
pavo real, de plata; otros son polichinelas cubiertos de rosas; en otros aparece la gorra
del Renacimiento, rica en bordados metálicos, con tres plumas pequeñas a un lado o el
casquete redondo del cantor florentino, con una pluma de águila sembrada de diamantes
y enhiesta al costado; a veces son sencillas armaduras cubiertas con cintas de azabache o
lentejuelas, dejando ver el moño y realzadas con un grupo de plumas o con hileras de
rosas pompón rodeadas de escarapelas de tul”82. Dado que la presión fUe cada vez
mayor, fueron ganando terreno los que se oponían al uso del sombrero en el teatro. Pero
en cualquier caso, esto no significó que las cabezas femeninas aparecieran desnudas en el
patio de butacas83. Otros adornos fueron brotando entre bucles y rizos. En 1909 la
novedad fue una diadema adornada de perlas y piedras de imitación, a la que se le
SO Blanco y negro, 1910, n0 997.
SI Otras soluciones fueron de lo más práctico y original: “La otra noche vióse llegar al Metropolitan
House una dama, elegante vestida que llevaba en la cabeza una monísima toca de terciopelo, terminada
en una verdadera montaña de plumas de avestruz. Al sentarse, en una butaca, oyéronse murmullos de
protesta; pero la dama, con elegante gesto, levantó el tufo de plumas, lo desplegó, hizo salir de invisible
funda un mango de marfil y sirviose del adorno del sombrero a guisa de abanico. Al terminar el
espectáculo, la ingeniosa dama desconocida volvió a colocar el penacho en la toca, recibiendo aplausos
de los mismos espectadores que protestaron al principio”. El eco de la moda, 1899, n0 1.
82 La moda elegante, 1905, n0 5, pág.51.
83 En los asientos de palco sí estaba permitido llevar sombreros desmesurados. Aquellos caballeros que
se veían relegados a la segunda fila se veían obligados a seguir la representación de pie o simplemente
escuchar.
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empezó por poner ciertas objeciones84. Contra los airones de plumas también se
dirigieron las críticas, aunque no se desterraron. En 1906 tomaron protagonismo las
plumas sujetas al peinado con broches muy artísticos. Como modelo de peinado hay que
citar el “casco de Diana”, acompafiado de dos plumas85. Ante semejante panorama, la
mantilla parecía que iba a recobrar su interés, en esta lucha por suprimir los sombreros en
86los coliseos
Una propuesta conciliadora fue la lanzada en 1912. Consistía en una redecilla
adornada de perlas o pequeñas bolas de oro de la que surgía una pluma de avestruz o un
paraíso.
Las múltiples actividades de una dama impusieron una diversidad de tocados que
debían estar en consonancia con el traje elegido. Esta diversificación desencadenó que las
sombrereras ofrecieran a sus cUentas encantadores sombreros para que parecieran aún
más bellas en cualquier momento del día y desempeñando cualquier actividad. El adorno
de un sombrero para salir a la calle no resultaba muy apropiado para conducirse en un
vehículo. En este caso los adornos, silos llevaba, debían responder a otras circunstancias
ya que la velocidad podía alterar la disposición general, además se trataba de proteger
tanto el rostro como el peinado87. El canotier fue el sombrero que mejor se adaptó para
84 “~ resulta muy de efecto, pero es de tener que se haga vulgar y no tenga aceptación entre las señoras
que poseen buenajoyas y por tanto rechazan la pedreria falsa; en todo caso puede hacerse la diadema de
terciopelo o raso, con lentejuelas y galones de plata u oro”. La mujer en su casa, 1909, n0 85, pág.22.
85 “Así engalanadas las lindas cabecitas de las damas, toman un aspecto regio las salas de los coliseos;
los tocados de plumas y sprits tienen todas las exquisiteces y no corren el peligro de vulgarizarse”. La
muier y la casa, 1906, n0 20.
~ “Los directores debían tomar parte en esta cuestión; en muchos teatros se han suprimido los
sombreros, y yo creo que muy pronto se suprimirán en todos.
Las señoras se convencerán y lo sustituirán con la mantilla, que tan bien sienta a las
españolas;”. La muier en su casa 1903, n0 15, pág.87. La mantilla española fue la gran perdedora frente
al sombrero, pues a pesar de laresistencia inicial, sucumbió ante él.
~ “Los sombreros más prácticos para viaje son aquellos cuya resistencia no comprometen adornos
frágiles y delicados. Hay que suprimir en ellos los drapeados; en que se mete el polvo; las flores, que el
sol destiñe; las plumas, que el viento rompe y el agua desriza. Elegid un sombrero que no se aje, cuya
severidad de líneas corresponda con la piel del traje a que ha de servir de complemento”. La moda
eleaante, 1905, n0 26, pág.302. Pero a pesar de estas recomendaciones sobre la restricción de
determinados adornos, no se renunciaba totalmente a ellos. Así en 1907 se menciona como adorno
apropiado para los sombreros de viaje “las fantasías de plumas, los pájaros y las alas tienen la
preferencia”. La moda elegante, 1907, n0 27, pág.26. Teniendo en cuenta la siguiente cita podemos
considerar que esos consejos, referidos al adorno en estos sombreros, no tuvieron un peso universal: “La
moda nos ha hecho este año tener en cuenta, como en otros tal vez nos hará olvidar que a los sombreros
de viaje y excursiones y a los que se usan continuamente, los convienen adornos resistentes y sólidos,
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estos y otros menesteres, como podremos comprobar más adelante. La paja en sus
diferentes variedades fue el material más adecuado. Podían ser de casco ligeramente alto
y alas pequeñas y recortadas de forma plana; el adorno se reducía a la aplicación de un
galán que circundaba todo el casco. En estos sombreros, el velo era poco menos que
imprescindible. Pero el canotier no parecía el tocado de viaje apropiado para aquellas
señoras que habían dejado atrás su juventud. Para éstas, se imponían modelos semejantes
a los que llevaban habitualmente o tocas drapeadas de paja, ligeramente bajas. Como
norma general los cascos debían ser regulares y las alas pequeñas. Con el tiempo las
gorras fUeron reemplazando a los sombreros con alas, conviniéndose en simples
casquetes, acompañados de grandes echarpes de gasa. “Ya no se llevan en los “autos”
sombreros con alas. Los cascos y las gorras son las que dominan. Se han impuesto, y con
razón. Gracias a ellos, el aire no destroza nuestro peinado.
También a causa de este cambio como dijimos la semana pasada, se adopta la
minúscula sombrilla marquesa88.
Esta sombrilla, sin ofrecer resistencia al aire, abriga lo suficiente”89. La papalina90
fue el sombrero reservado para el automóvil, aunque no de forma exclusiva, pudiéndose
ver a cualquier hora del día, pero siempre acompañando a un rostro joven.
Con respecto a los sombreros de sport el modelo adecuado se centré, de nuevo,
.91en el canotier, o en la variedad de panama ,sm que se ofrecieran mayores novedades en
la incorporación de otros modelos para estos mismos fines. Lo que podía verse alterado
que no se ajen por una ligera lluvia, ni pierdan su frescura por un rayo de sol; que las flores y las plumas
son demasiado delicadas, y que son preferibles los lazos de cinta, los drapeados de seda flexible y,
especialmente (porque tienen el éxito de la novedad) los adornos de paja un poco gruesa para encorbatar
un sombrero de paja fina o uno de lienzo; paja brillante para adornar la paja mate de igual grueso”.
moda elegante, 1909, n0 18, pág.206.
U Sombrilla que puede plegarse en todos los sentidos por tener un mango articulado.
89 La moda práctica. 1911, n0 187.
~ Adoptaba una forma de gorro o birrete con una caídas. El término también hace referencia a una
capota con caídas que llevaba las señoras de edad en casa.
91 “Panamá o jipijapa. Sombrero de caña blanda y ligera do color crudo originario de los jipijapas de las
montañas ecuatorianas. Se llamaron panamás por ser los sombreros que llevaban los marineros que se
detenían en este lugar el momento de la fiebre del oro. Posteriormente lo utilizaron los ingleses y
americanos durante el verano”. Margarita RIVIÉRE, Diccionario de la moda. Los estilos del siglo XX
Barcelona, Grijalbo, 1996, pág.249. Según el diccionario “El nombre de Panamá que se da a estos
sombreros no tiene razón de ser. Es más propio el de jipipaja, por ser la ciudad de Jipijapa uno de los
centros más importantes de producción”. Enciclopedia universal ilustrada, Madrid, Espasa-Calpe, 1988,
vol.57, pág.3 lo.
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de unas temporadas a otras era la forma y dimensiones del ala, así como del casco. Así
en 1905 un canotier de sport presentaba “ala estrecha y casco alto, rodeado con una
ancha cinta de faya blanca, azul o negra. Se hacen de paja gruesa blanca de flmntasía, y
también de la misma paja trenzada o en escamas”92.
Los sombreros para campo, playa y balneario se distinguían generalmente porque
sus alas se prolongaban para proteger de los efectos de los rayos de sol. Las flores
fUeron el adorno preferido para los sombreros de campo y balneario, mientras que las
píumas y los pájaros lo frieron de los de playa.
Los sombreros de acompañaban a las trajes de duelo ocuparon nuestro interés en
el capitulo dedicado a las citadas toilettes. El crespón inglés fUe el material más a
propósito. Pero su rigidez inicial dio paso a un crespón mucho más blando y flexible.
Inicialmente el sombrero de luto llevado por una señora joven apenas se diferenciaba del
de una señora de más edad. La moda tuvo en cuenta esta circunstancia y las sombrereras
empezaron a presentar diferentes y variados modelos adecuados para cada fisonomía y
edad93. Además del crespón, que con el tiempo fUe mucho más flexible y blando, se
utilizó la granadina y se incorporaron flores y frutas de terciopelo. Entre éstas últimas las
uvas y las cerezas negras, de seda mate. El efecto resultante era muy agradable
combinadas con el crespón negro o el crespón o vuela blanco.
Con un traje de medio escote estaba admitido el sombrero. Pero la norma general
fUe que con vestidos de soirée y de baile el cabello se adornara de forma caprichosa. Las
flores y las alhajas, los lazos y las cintas94 jugaron un gran papel en estas guarniciones de
92 La moda eleaante, 1905, n0 28, pág.327.
~ “Las capotas Estuardo, de crespón inglés; las toques bajas o redondeadas, de granadina tendida o de
crespón tableado; los sombreros grandes de crespón, son formas diversas en uso, que permiten elegir la
que mejor sienta a cada cual”. La moda eleMante. 1911, n0 43, pág.2 19. La combinación del crespón con
la granadina permitía aligerar la severidad de estos modelos. Además se empezaron a animar con la
incorporación de frutas y flores de terciopelo. En 1911 las cerezas negras confeccionadas en seda mate
alcanzaron un gran predicamento.
~ Generalmente se recurrió a los mismos adornos. Lo que varió de unos años a otros fue la forma de
disponerlos sobre la cabellera. A finales del siglo XIX podemos leer cómo: “Las flores, sobriamente
empleadas, las plumas y los “esprits” forman, con los alfileres de diamantes, los principales adornos de
los peinados de baile. La fantasía ha creado muchos lazos de tul quearmonizan con el tono del vestido, y
en donde surgen una flor, un finísimo “esprit” o un motivo de azabache, imitando una rosa, un ala, etc.
El capricho solo es el que impera en el tocado femenil, y como admite todo género de variedades, basta
que cada cual estudie y adopte el que mejor le sienta. El eco de la moda, 1898, n0 3, pág.18.
Transcurridos unos años el interés continuó siendo el mismo: “Los adornos de cabeza son innumerables.
725
Arcesecles.
fantasía, a modo de prendidos ideados con un gran sentido de lo artístico.
“Completamente indispensable de la toielette de noche es llevar en la cabeza ciertos
adornos (...) Estos y otros mil adornos han nacido del convencimiento en que todas
estamos de que para toilettes de noche es de todo punto indispensable cuidarse mucho
del arreglo de la cabeza; tanto se preocupan de ellas las que a diario acuden a teatros,
comidas, y bailes, que pudieran citarse mil combinaciones; pero hoy me he de limitar a
decir dos palabras de una llamada a obtener éxito y ya muy en boga. Me refiero a la idea
de colocar las diademas de brillantes como guarnecidas tras de otras flores y hojas; en tal
caso, esta diadema debe ser mate, de gasa o de terciopelo, a fin de que el destello de los
brillantes no se confunda con el reflejo de las lentejuelas”95.
Unos, en forma de diadema de brillantes, tienen en cada extremo un pequeño pendenQfi otros, se
reducen a una hilera de brillantes medio ocultos entre el pelo, o a dos hilos de gruesas perlas (lo que
siempre será elegante y bonito).
Algunas señorasjóvenes siguen siendo fieles devotas de las cintas alrededor de la cabeza y de
las flores. Ambas cosas tienen su encanto; pues si bien es verdad que carecen del esplendor de las
piedras preciosas, en cambio, favorecen muchísimo a ciertas fisonomías expresivas y demasiado
juveniles para adornarse con joyas”. Blanco y negro, 1912, n0 1096. Remitimos a Blanco y negro, 1912,
n0 1118 donde aparecen publicados algunos de estos peinados de la mano de la casa Valentín de Paris.
Flores, cintas y brillantes se siguieron viendo dos años más tarde, aunque se varió su disposición:
“Cintas a la manera griega, cruzan la frente en algunos estilos y diademas de brillantes, más o menos
auténticos, con sutiles y vaporosos esprits abiertos en abanico, ostentan otros”. La esfera. 1914, n0 6.
“Uno de los nuevos adornos, de muy feliz ocurrencia, es el de animar el peinado para baile o teatro con
flores pequeñas, que se entrelazan con las finas hebras del cabello, y forman alrededor del peinado,
como una linda corona de rosas, que cierra sobre los bandós de la frente con otra mayor, a manera de
broche”. La esfera, 1914, n023.
“ La moda elegante. ¡903, n0 5, pág.50.
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Pasaremos a continuación a señalar las particularidades de los diferentes tipos de
sombreros desde el punto de vista cronológico.
En 1898 las cronistas presentaban en sus trabajos el dilema que nos va a
acompanar durante algunos años. La disyuntiva se centró en si eran convenientes los
sombreros grandes o pequeños. Sobre este particular la moda no inclinó la balanza hacia
ninguno de los dos extremos, contemplándose la posibilidad de llevar indistintamente uno
96
u otro según la ocasión . Como regla general se puede establecer que para las carreras,
97paseos a pie y para viaje el pequeño sombrero fUe el abanderado, mientras que el
sombrero grande con profUsión de adornos formaba conjunto indiscutible con un traje
elegante de vestir. En este sentido uno de los modelos presentados en el invierno de
1898 fUe el de “forma pastora~~: “grande, con bordes planos o con éste levantado en el
lado izquierdo y cubierto de plumas. Se hace en fieltro, más todavía en terciopelo
trabajado, levantadas sobre él dos grandes píumas negras, prendidas en el pie por una
hebilla de bisutería y perlas de acero bruñido; se ven menos las hebillas de strass y las de
piedras falsas, que tanto se han prodigado”98.
~ “Apane del sombrero propiamente dicho, de la capota que son clásicos, las señoras llevan, según sus
gustos y capricho, sombreros lilliputienses o gigantes, afectando formas más o menos extrañas
adornados con un simple golpe de flores o cubiertos de tantos perifollos que verdaderamente causan
grima”. Moda de París, 1898, n0 81. En otra crónica se deja sentir un especial acercamiento a los
sombreros de reducido tamaño: “A propósito de sombreros, voy a comunicar a mis lectoras una buena
noticia: las tocas y sombreros de tamaño pequeño, que con tantas partidarias cuentan entre nosotras, se
usarán mucho durante la primavera y el verano”. La última moda. 1898, n0 538, pág.3. En cualquier
caso, la consideración sobre lo que se estimaba “grande” o “pequeño” no debemos tomarlo como algo
estrictamente matemático. Es también plausible pensar en la indeterminación de la moda si atendemos a
las noticias venidas por lamisma revista unos números más adelante: “Las capotas y las tocas de verano
ideadas por la Moda como una especialidad, para las señoras casadas, se distinguen por la gracia y
novedad de sus hechuras, son más bien grandes que pequeñas, y se completan con largas bridas más o
menos anchas que en unos modelos son de cinta y en otros de sedalina o crespón de seda”. La última
moda 1898, n0 544, pág.3.
~ Dentro de estas formas reducidas y para viaje la gorra fue haciéndose hueco. Se acompañaba de un
gran velo y sólo era apropiada para ir en automóvil. Su forma no resultaba inapropiada para ir por la
calle o con un traje de paseo sino la envoltura del velo, calificado de “turbante antiestético”. La mujer en
su casa, 1907, n0 68, pág.246.
~ Moda de París, 1898, n0 90.
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Aunque la toca no fUe la única de las formas resaltadas por la moda vi estos
momentos, si consiguió un éxito particular. Este sombrero que no fUe ajeno a cambios en
años posteriores, en aquellos momentos presentaba pequeñas dimensiones, encuadrando
bien el rostro sin dejar de armonizar con el traje al que acompañaba. Los tricornios
también contaron con un vital impulso, ya que sentaban particularmente bien a muchas
señoras, por el aspecto moderno que conferían al rostro, al sembrarlos de adornos. Con
esa nueva imagen del tricornio se distanciaba de su forma clásica, pequeña y de ala
recogida, especialmente indicado para acompañar a un traje de amazona.
Las flores han sido uno de las guarniciones más favorecidas por la moda a lo
largo de los tiempos. Por esta circunstancia en 1898 no podía se menos. Las violetas99,
rosas y peonias inundaron las tocas. Las camelias que habían alcanzado gran éxito años
atrás, habían perdido su peso por considerarse frías, sin expresión y sin gracia. Pero
parecía que se estaban empezando a reconciliar con la moda. Mientras que las flores
brotaban en los sombreros de primavera y verano, las pieles, para los sombreros de la
estación invernal, gozaron de un gran triunfo, en particular, la cebellina y la chinchilla y,
en menor medida, el astracán al no facilitar las labores de drapeado. Estos usos se
destinaban fundamentalmente a los sombreros de vestir.
~ Parece que en este año las violetas llevaban la delantera: “A las flores brillantes se prefieren las
violetas que, por su corola y la modestia de su colorido, pueden llevarse con todas las toilettes. Su
agrupamiento en ramitos facilita la tarea de nuestras modistas, y aún cuando el invierno esté en su
período álgido, parece al ver tan lindas florecillas, que la primavera nos sonríe”. El eco de la moda
,
1898, n0 4, pág.26. “Una novedad para tenninar: en los modelos más elegantesde tocas y sombreritos de
teatro, se advierte un inédito detalle que consiste en un grupito de violetas de Parma de seda o de
terciopelo de tonos pálidos delicadamente matizados, prendiendo en el lado izquierdo casi sobre los
bucles del peinado. El sombrero puede ser ami, verde, gris, blanco o de otro cualquier color, y lucir el
ramito citado sin que produzca mal efecto, privilegio de las modestas violetas que encuentran en su
misma sencillez el medio de brillar en todas partes”. La última moda, 1898, n0 570, pág.3. Pero la
violeta no sólo quedó reducida a ser guarnición de los sombreros. Por fortuna tuvo otras múltiples
aplicaciones: “Otro modelo muy lindo es en fieltro gris perla; una torcida de terciopelo de Parma
colocada al costado derecho y un enorme bouquet de violetas en el izquierdo componen todo su adorno;
todavía la violeta se ve por todas partes y sobre los sombreros entonifes, como sobre los trajes, y en
particular en el cuerpo, floreciente siempre en los trajes de baile, en los pañuelos de bolsillo y en los
adornos de cuello. La gran ventaja de esta modesta flor es la de ir siempre bien con todos los colores de
tintes diferentes. A fuerza de perseverancia nuestras floristas han adquirido una seguridad tal en su
confección, que imitan con admirable maestría la violeta natural, la de Parma y la de los bosques. Este
arte ha hecho que se prefiera al pequeño bouquet de violetas de diez céntimos el bouquet artificial
también perfumado, pues tiene la ventaja de servir gran número de veces”. Moda de París, 1898, n0 90.
De nuevo, otra mención a las violetas: “La violeta es la flor predilecta hoy, se la ve por todo, en los
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La paja para los primaverales tocados fUe la materia más indicada, dando pie a
que los artesanos ofrecieran una gran diversidad en calidades’00 y colores. Durante el
estío de 1898 se llevaron especialmente los sombreros de paja de color, adornados con
muselina de seda del mismo color y velos de encaje de Chantilly. Uno de los modelos
destacados fUe de paja color violeta de Parma “guarnecido con un drapeado de tul del
mismo color; sobre este tul se montaba las dos hojas de helecho, y el mismo tul venia
luego a cubrirlas”’01. La novedad en los sombreros de paja se centró en hacer uso de un
encaje y sembrar la superficie de lentejuelas negligentemente.
La variedad cromática fUe extremadamente extensa, pero el encamado destacó de
forma singular entre los matices de la carta de color. Se confeccionaron tantos sombreros
102en encamado como se empleaba a un simple adorno
En los sombreros de invierno confeccionados en fieltro, terciopelo103 y piel, las
flores se sustituyeron por animales, como las gaviotas o el ibis y “las alas de plumas
rizadas, graciosamente agrupadas y las alas de pluma blanca o de pálidos matices
sembradas de cabochons de azabache, rizadas y sombreadas como el modelo número
nueve, o moteadas de felpilla negra o color... ,,104 Los broches y hebillas aparecieron
entre los adornos más solicitados a las sombrereras y, como novedad, en los sombreros
sombreros, manguitos y en los cuerpos, se coloca en todos los trajes y su discreta esencia es el perfume
favorito de las personas elegantes”. Moda y arte, 1898, n0 120.
‘~ “Los hábiles fabricantes franceses, de acuerdo con la Moda, han imitado con la paja de seda los
tejidos de lana, seda y terciopelo. Hay, pues, paja asargada, paja crespón, paja escocesa, paja
cuadriculada y paja listada, cuyos efectos nada dejan de desear”. La última moda 1898, n0 533, pág.3.
101 La moda elegante, 1898, n0 17, pág.196. Es curioso cómo se imitaba, incluso, el color de la violeta.
Con respecto a las hojas de helecho hay que señalar que se convirtieron en “una novedad deliciosa”.
Igualmente de última moda fue la guarnición de muselina. “No hay nada tan lindo como estos sombreros
guarnecidos con muselina blanca. Días pasados vi uno de paja azul celeste, sin más adorno que una
combinación maravillosa de muselina de seda. La descripción sería insuficiente para dar una idea del
efecto de este adorno exquisito, ligero, transparente, delicioso”. La moda elegante. 1898, n0 21, pág.242.
02 “Lo que he visto de más lindo en este género, es un sombrero redondo de paja de Italia, adornado con
drapeados de tafetán rojo y color de rosa, graduados de manera que formaban tres rosas gruesas sobre un
cuerpo de hojas. Era más elegante y más nuevo que las flores”. La moda elegante, 1898, n0 33, pág.386.
Otra publicación de la época también recoge una noticia en la que se resalta la importancia del color
rojo: “El encarnado parece ser el color dominante en los sombreros, y se ven mucho de paja de seda
encarnada, guarnecidos con una drapería de tul del propio tono y de un ramo de muérdago. El tul se
emplea en todos los sombreros muy ligeros; es una labor de paciencia y que exige la destreza de una
modista”. El eco de la moda, 1898, n0 17, pág.130.
03 En realidad los sombreros de terciopelo se llevaba en pleno y riguroso invierno. Para los primeros
fríos que, a veces se adelantaban a la llegada del invierno, resultaban más apropiados los de fieltro.
~ La última moda, 1898, n0 229, pág.3.
729
.Acceserles.
de invierno, un adorno consistente en un lazo de cinta ancha de raso o terciopelo, sujeto
en la parte dc atrás, prolongándose sus largas caídas hasta mitad de la falda. Este motivo
sólo estaba previsto para los sombreros redondos. Sobre su originalidad la cronista se
pronunciaba, pero acerca de su aceptación definitiva concedía al tiempo, la voluntad de
lOSdeterminaeion
Especialmente evocadores fUeron los nombres con los que se bautizaron algunas
de las creaciones. El sombrero “candileja” destacaba por estar realizado en piel y
prácticamente sin adornos. Otros modelos que se citan son el sombrero “Safo”, “especie
de bicornio adornado con plumas”’06, el “Maria Antonieta”, el “greuze” y el canotier
“Luis XV”. A los rostros juveniles les sentaba especialmente bien el sombrero
“Arlequín”, “enteramente levantado sobre la frente y que forma una aureola al semblante.
Es, en verdad, muy gracioso... Por regla general, se pone una escarapela de tafetán
sobre el ala levantada del sombrero. Los cabellos van dispuestos en rizos ligeros, que se
mezclan con este adorno y suben por encima de la frente”’07. Para estas mismas
fisonomías se indicaba el sombrero muy levantado por delante de nombre “Cyrano”.
Aunque pudiera parecernos que existía una predisposición especial hacia los sombreros
levantados por delante no fUe ciertamente así. Otros se levantaban a un lado, como el
sombrero “Bergére” confeccionado en paja de ItaliaT08, apropiado para jardín y playa,
modelo también destacado en 1899. En este año la línea general de los sombreros
mantuvo, las mismas precisiones que el año anterior. Las tocas, el canotier’09 y el
TOS “~ . .y su efecto no puede ser más original. Ahora si se admitirá ono, sólo el tiempo puede decirlo”. La
última moda, 1898, n0 561, pág.3.
‘~ Moda de París, 1898, n0 84.
107 La moda eleRante, 1 898, n0 17, pág. 196.
TOS Las pajas más finas y hermosas proceden de Italia. En concreto la procedente del trigo silvestre que
crece en la Toscana, destacandoespecialmente Florencia.
‘~ Como canotier señalamos el sombrero “Arlette”, especialmente prescrito para señorita y jovencita:
“...de paja fina, y elegante forma, ostenta en el delantero un lazo formado por una drapería de surah,
ornada de latón de la que surgen dos bonitas alas de plumas de fantasía adecuadas. Cinta de surah,
recubierta de encaje crema”. El eco de la moda, 1899, n0 23, pág.179. En la presentación de otro
canotier se insiste en que la forma es “puramente parisiense, de pallasón orlado de terciopelo. Rodea el
casco una hermosa cinta de terciopelo; terminando en gracioso lazo por delante. Hebilla dorada o
negra”. El eco de la moda, 1899, n0 21, pág.163. El canotier “iimm9’ definido como “graciosos y
distinguido”, “se hace de hermoso fieltro adornado de choux artísticamente apañados en terciopelo
espejo y tafetalina; cinta adecuada. Dos hermosas plumas, anchas, finas y flexibles, acaban de dar a este
sombrero un aspecto particular y muy elegante. La forma ligeramente levantada a izquierda, resulta
encantadora”. El eco de la moda, 1899, n0 42, pág.33 1.
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sombrero Directorio’T0 fUeron básicamente las referencias que hicieron las crónicas.
Tocados enmarcando el rostro, con el ala ligeramente levantada. Flores en su mayoría,
mostrando una mayor preferencia por las rosas, fUeron la nota de color imitando, de
manera singular, a la naturaleza. La variedad en las pajas fue infinita, dejando al margen
las pajas lisas. El juego de los drapeados se convirtió en una de las opciones a la hora de
disponer el tejido básico que daba forma al tocado. Así la toca “Regina” estaba
constituida de un “fondo de raso artísticamente drapeado, sujeto a la izquierda por una
linda aigrette, flexible, de plumas fantasía. Borde formado por una draperie de terciopelo
del color preferido”. Para el raso de indicaron colores como el crema, paja o negro, sin
que faltasen adornos en azabache o
En 1900 la variedad de formas continué inundando los escaparates, pero, entre
todas ellas, el tricornio fue la más destacada. Esta unánime aceptación brotó de la
circunstancia de ser uno de los sombreros cuya forma mejor sentaba a la expresión del
rostro. No parecía necesario cubrirlo de grandes adornos, pudiéndose prescindir de las
flores y píunias. Por ello se presentaban muy apropiados para acompañar a una toilette
de campo o de viaje, e incluso, facilitaban enormemente el equipaje, al adaptarse a
cualquier pequeño rincón. Se difundieron tanto en la temporada de invierno como para el
verano, realizándose entonces en paja de fantasía, paja de arroz, paja de Italia. El tamaño
podía oscilar entre los grandes, sobresaliendo bastante de la cabeza y los otros más
reducidos.
Cuando no se prescindía de los adornos, las rosas permanecieron como las flores
TT2
predilectas; aunque, la hortensia se consideró la flor de mayor encanto en este
momento.
Tanto en las tocas como en las capelinas se empezaba a observar un aumento en
su tamaño, que se generalizó de forma definitiva en
1901TT3 Pero acerca de esta nota de
lO Como sombrero Directorio nos referimos a uno de los modelos propuestos en El eco de la moda
,
confeccionado en terciopelo de seda en color negro. El ala ligeramente levantada se adorna con tres
plumas negras rizadas y una aigrette. Por delante guarnecido con flores de terciopelo, pudiéndose elegir
entre rosas y crisantemos”. El eco de lamoda, 1899, n
0 52, pág.4 11.
El eco de la moda, 1899, n0 1.
112 “~ viéndosela en variedad de tonos ideales, que no son, sin embargo, más que copia fiel de aquellos
con que la Naturaleza colorea los pétalos de esta hermosa flor de matices siempre delicados. Unas veces
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última moda, no todas las señoras estuvieron dispuestas a aceptarla. Algunas prefirieron
seguir haciendo uso de las tocas graciosamente drapeadas o cubiertas de flores o de la
capelina Watteau, que se levantaba en el costado, apoyándose en un ramo de flores y una
lazada de terciopelo.
Durante 1902 persistió la intención de presentar sombreros de considerable
tamaño, siendo las protagonistas las tocas y las capelinas en modelos de invierno y de
verano: “éstos han llegado a alcanzar tales dimensiones, que las capelinas que hace un
año nos parecían exageradas, resultan hoy fUera de moda. Las tocas drapeadas, las tocas
calañesas, las tocas Imperio, las tocas Réjane. tienen una circunferencia extraordinaria: al
examinarlas en la mano, nos parece que deben anular la bella y fina silueta de la mujer
parisiense, y no obstante resultan un tocado primoroso que justifica el favor de que hoy
fruan” Tanto en las tocas como en las capelinas, la copa se elaboré más ancha y
plana’T5 frente a los modelos de meses atrás. Aprovechar un modelo del alio anterior
para adecuarlo a la nueva tendencia no fUe posible. El arreglo resultaba difidil, ya que el
tejido quedaba corto al aumentar el casco y el ala salía perjudicada.
rosa, otras azul, malva, pero siempre, repito, suaves, pálidos, desvanecidos, no sólo en la flor entera,
sino también en cada una de las florecillas que laforman”. La moda elegante, 1900, n0 20, pág.230.
13 Para adaptar antiguos sombreros a la moda actual se proporcionaban algunos consejos, dado que “la
moda impone capelinas excesivamente grandes, con la copa ancha y plana. Si poseemos un sombrero
con alas bastante grandes, podemos hacer de él la armadura de un sombrero de moda, amoldándole de
manera hábil para logra de él que se ponga aplastado como exige la moda actual”. El eco de la moda
,
1901, n0 II, pág.82. Unos números más adelante, se insistió en el gran tamaño que están alcanzando los
sombreros: “Los nuevos sombreros continúan siendo de forma desmesurada; unos aplastados
enteramente y guarnecidos debajo; otros más altos con adornos de plumas; otros afectando la forma de
tocas voluminosas, desapareciendo bajo un montón de anchas flores de terciopelo en forma de corona,
combinadas con écharpes de crespón de China y cuyos flecos caen sobre el moño. Son estas nuevas
modas mezcla del estilo Luis XVI y Luis XV, del Segundo Imperio, con fantasías artísticas, inventadas
actualmente por nuestras modistas”. El eco de la moda, 1901, n0 42, pág.330.
14 El eco de la moda 1902, n0 46, pag.362.
‘~ “Dos son las formas dominantes en los sombreros de que nos hablan los periódicos de modas más
serios de Inglaterra y de Francia: los mismos tipos que han imperado durante el invierno.
Unoes el sombrero ancho y plano, de forma regular; otro el sombrero muy levantado por uno de
los lados y con adorno de hermosas amazonas blancas o negras, pues por ahora parecen desterradas las
plumas de otro color.
Los sombreros aplastados, de muselina plegada, semejantes a grandes plantas de girasol, privan
bastante, y en este tiempo reciben sin disgusto algunas florecillas que la primavera deja caer sobre ellos
aquí y allá.
Las tocas y aún las simples guirnaldas, sin copa, de rosas pálidas o de violetas de Parma,
adornan con verdadero arte las gentiles cabezas de las jovencitas, yen este punto es precisoproceder con
sumo cuidado en la elección de flores y en el número de ellas, así como procuras que la toca o capota sea
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Las flores no faltaron y las pínmas ~ fUeron el detalle principal de
aquellos sombreros que servían de marco a una toilette elegante. “Nada acompaña ni
sienta mejor a la cara como una capelina de encaje o de tul negro muy levantada por el
lado izquierdo y con una gran pluma de amazona echada sobre el pelo~~T Ii.
El panorama en 1903 fue tan variopinto que resulta extremadamente complejo
establecer una coordenadas del todo definitorias. Las frentes son los suficientemente
explicitas para comprender la riqueza y variedad existentes: “Los sombreros siguen
siempre tan ... indescriptibles. No os disgustéis por esto, señoras mías; al contrario, el
estado actual de la moda os permite impunemente llevarlo todo, y, lo que es aún mejor,
hacéroslos vosotras mismas; muchas elegantes compran la forma, cintas y flores, y bajos
sus expertos dedos se transforman estos materiales en preciosos sombreros, que parecen
salir de las mejores casas de confeccién~~ITS
El dilema entre las formas grandes y las más reducidas estaba todavía por
resolver. La benevolencia de la moda admitía ambas estructuras, aunque arguyendo
razones de comodidad, parecía adivinarse que los sombreros más recogidos saldrían
T ¡9
vencedores . De forma annoniosa convivieron los sombreros de casco modesto, de
forma aplastada como el sombrero Watteau, drapeado por detrás, junto con el tricornio.
A lado de éstos, el grupo integrado por los Gainsborough, cargados de plumas; el
algo más que un adorno del peinado y algo menos que un sombreroformal”. Blanco y negro, 1902, n0572.
1 T6 También se vieron plumas negras, y se prescindieron de las plumas de otro color.
TTY La moda elegante, 1902, n0 6, pág.63.
TIS La muier en su casa, ¡903, n0 17, pág.150.
¡19 “y como los dos gustos son exciusivos y opuestos, es lo probable que ambas modas hagan su camino
paralelamente, sin que la una sofoque a la otra. Así debe ser, porque las personas altas nada tienen que
temer de las anchas alas ni de las flotantes y largar plumas, en tanto que las que lucen los atractivos de
la belleza en un conjunto gracioso de pequeñas proporciones deben evitar a toda costa los sombreros que
hacen aparecer sus cabezas demasiado voluminosas. Una persona de corta estatura, bajo un gran
sombrero de anchas alas (permitidme la irrespetuosa comparación), se asemeja a una seta. Es preciso,
ante todo, respetar las leyes naturales de la proporción y armonía. Yo confieso mi predilección por los
sombreros no demasiado grandes; más esto no quiere decir que no me parezcan seductores los
Gainsborough, los Reynolds, los Rubens o los Trianon, con sus ala graciosamente levantadas que tan
lucido marco forman a la cara, con sus plumas ondulantes, con sus amplios drapeados; pero las formas
menos voluminosas y menos decorativas están más de acuerdo con los trajes de hoy, con el género de
vida de una señora que va a sus compras y visitas a pie o en tranvías, y que sale de su casa más




sombrero amazona’20; la gama de los Winterthaler, etc. Es posible admitir que la gran
variedad de modelos que surgían a cada instante, no suponuan una variación profunda de
su casco, sino que la novedad venia dada por la disposición que adoptaban los adornos y
guarniciones. En cualquier caso, la nota destacada de esta temporada fUe que las copas
resultaban cada vez más altas, aunque mientras tanto, las capelinas y tocas presentaron
su casco chato’21. La moda fue bastante transigente sobre la cuestión de cómo disponer
el ala del sombrero. Algunos la llevaban levantada hacia el lado izquierdo y en otros
modelos se levantaban las dos, adoptando cierta forma de teja.
Una paja hasta entonces no citada acaparó la atención de las sombrereras.
Gracias a su calidad y flexibilidad surgieron creaciones extraordinarias. Se llamó paja
chichi y preferentemente se trabajó en color cereza. Lo más llamativo fue cómo se
trabajaba. Cada pleita’22 de paja chichi se alternaba con una tira de tul cereza, rizado.
Con esta disposición se podía prescindir de cualquier adorno superfluo. Quizá alguna
coca de paja debajo del ala, pero nada más í23~
En 1904 encontramos la primera referencia a un sombrero de estructura
campaniforme. Se trataba del sombrero bambino’2t que adoptaba la forma de canotier
con alas un poco vueltas. Se realizaba en paja gruesa, en cuyo borde se disponía una
pleita de paja fina inglesa. El adorno venia dado por un drapeado125 de terciopelo o de
120 El sombrero amazona presentaba el casco alto y el ala levantada por un lado.
121 “Ocurre en esta temporada, como en otras muchas, que no hay exclusivísimos respecto a la hechura
de los sombreros: cada modista, por poca que sea su nombradía, pretende imponer su gusto, y rara vez se
encuentran los que coincidan en uno mismo. Tratan unas de hacer que predominen los sombreros
grandes, voluminosos; quieren otras que sólo se consideren elegantes esos tan ridículamente pequeños
que apenas si cubren la cabeza; y no faltan algunas que sólo sueñan con la toque y el tricornio.
El casco alto, más abierto en el borde superior que en la base, triunfa en toda la línea en
determinadas casas. Cascos hay cuya copa formada con alambre de latón, se cubre con guipur de Irlanda
o de Venecia, blanca o negra, con vivo transparente, y cuyas alas son de terciopeloo pana lisa”. La moda
ele2ante, 1903, n0 37, pág.434.
¡22 Faja o tira de esparto entretejido.
¡23 Precisamente en estos momento se eligieron las cocas o escarapelas de paja, a veces con filamentos de
oro, para aquellos sombreros de crin lisa o de tul fruncido. Los pájaros diminutos alcanzaron cierto
interés. Al ser tan pequeños se llegaban a utilizar alrededor de veinte, dispuestos en tomo al casco del
sombrero. Otras veces se relegaban debajo del ala, apareciendo el sombrero liso por arriba. La
preferencia hacia el uso de cocas, escarapelas, cintas o drapeados frente a los pájaros residía en lo que
encarecían estos últimos los tocados. Además los otros adornos resultaban más sólidos.
¡24 Durante los meses de invierno también se pudo ver con frecuencia. Simplemente se sustituyó la paja
por el fieltro.
125 Los drapeados a base de tul o de muselina alcanzaron en estos momentos un gran auge. En el otoño,
los drapeados frieron frecuentes junto con los velos que caían por detrás. Lo que se varió ¡be la longitud
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glasé en el que se sujetaba una pluma de argus . Por su forma y su sencilla guarnición,
este sombrero parecía especialmente indicado para acompañar un traje de hechura sastre.
También podia llevarse como sombrero de playa o balneario pero prescindiendo del
drapeado y recurriendo a unas flores colocadas preferentemente delante.
El éxito también recayó en los llamados sombreros de candil, de ala levantada,
semejante al tricornio. A pesar de los intentos por desplazar a esta forma, cada
temporada surgía con más vigor. Para presentarlos como novedosos lo que se hizo fue
modificar la manera de ondular el ala, siendo algunos modelos similares al bicornio de
Napoleón: “. . . se levanta las alas por delante y por detrás, formando puntas a los lados y
en medio del ala luce con cierto descaro una escarapela”’27.
En 1905 el estado de la cuestión acerca del tamaño seguía en la misma linea:
“Los sombreros se hacen muy grandes o muy pequeños: el ‘justo medio” en este asunto
está desterrado”’28. Se adoptó la copa baja con los bordes muy levantados del lado
izquierdo, acumulándose en la parte posterior flores, gasas y cintas. La nota peculiar
durante este año fue la práctica inexistencia de sombreros de un único color. Las flores o
píumas rompían bruscamente la uniformidad con la paja, el fieltro, el terciopelo o el
tafetán’29 y con los adornos que se hacían en un mismo tono. Se hizo uso de flores
extrañas como lirios negros, rosas verdes o lilas azules.
La elaboración de sombreros cuyas formas evocaban los tiempos de Luis XV,
Luis XVI y la Restauración se puso de manifiesto a lo largo de este año. Los tricornios,
de estas caídas. A pesar de la longitudexagerada de un principio se recortaron según las pautas del buen
gusto. Además de alguna flor o aigrette sencilla, fine frecuente ver hebillas de cortemodernista.
126 Ave que pertenece al género de las gallináceas de la fámilia de las thsiánidas.
¡27 La moda elegante, 1904, n041, pág.484.
128 La moda elegante, 1905, n0 17, pág.195. Aunque en el número siguiente de la misma publicación se
dada a conocer una nueva orientación de la moda: “Ha aparecido una novedad en sombreros que vienen
adoptando las elegantes, y cuyo éxito es, sin embargo, muy dudoso. Me refiero a unos tricornios, toques,
capelinas, sombreros “Napoleón”, y otros verdaderamente diminutos, apenas del tamaño de un plato,
muy cortos por delante, dejando la cara descubierta, colocados en lo más alto del peinado y con las alas
caprichosamente movidas ¿Es esto bonito? No me atrevo a afirmarlo, y desde luego tiene el
inconveniente de que si la cara no se presta a esta forma atrevida, fácilmente se cae en lo ridículo”. La
moda elegante, 1905, n0 18, pág.206.
29 “El tafetán es decididamente el héroe del día, no sólo se emplea en trajes completos blusas y abrigos,
sino también en los sombreros, que se cubren con esta brillante tela; aunque no puede negarse que los de
paja son mucho más prácticos, hay preciosas fantasías en todos los colores, desde el encarnado y azul
oscuros hasta el verde mar, rosa y malva pálidos”. La muier en su casa, 1905, n0 42, pág. 180
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tocas, capelinas o sombreros “Napoleón” se adaptaron a ese influjo cuyo tamaño apenas
superaba el de un plato.
Si durante algún tiempo se intentó que el color del sombrero fuera el mismo que
el del traje, alo largo de 1905 se rompió con este ritmo de igualdad’30.
La misma indeterminación sobre el tamaño de los sombreros caracterizó la
situación de 1906131. No obstante, parecía entreverse que entre los sombreros grandes y
los n,ás reducidos, poco a poco se iban perfilando las posturas hacia los sombreros
moderados, “Los sombreros cada día disminuyen su tamaño; la copa sigue siendo
bastante ancha, pero los bordes muy estrechos”’32. Pero esta tendencia no impidió para
que las formas más extravagantes persistieran: “. . .se ven por esas calles algunas señoras
con el talle coflo, como exige la forma Imperio, y el sombrero tan alto con menos cuerpo
que cabeza, tal es la distancia de la nuca a la punta de las píumas que adornan el
sombrero; otros no se comprende como se sostienen en la cabeza al verlos cómodamente
ladeados. Esto no tiene nada de bonito ni de elegante; a la excentricidad no debemos
“‘33
concederla el derecho de monopolizar el buen gusto
130 “y si bien en algunos de éstos, entre la variedad de sus colores, hay alguno que recuerda el del traje,
en otros no sucede así, sino que uno azul turquesa, por ejemplo, se pone con un traje de color de
berenjena, y uno de paja violada, con un vestido azul marino. Toda la dificultad consiste en elegir
precisamente lo que parezca atrevido y original. Bastaría aclarar u oscurecer un poco, para que
desapareciera esa originalidad de la combinación”. La moda elegante, 1906, n0 25, pág.290. Dos años
más tarde se seguirá insistiendo en que el sombrero no tiene porqué ser igual al traje: “Desde que no se
usan los sombreros que hacen juego con cada traje y lo completan, se asocian sin dificultad los colores
más distintos: aquellos que, al parecer, son menos a propósito para armonizar. Se trata de acercar al
rostro los coloridos cuyos reflejos pueden realzar un cutis bonito, rubio o moreno, los que resaltan al lado
de sus airosas ondulaciones y los ligeros bucles del pelo”. La moda elegante, 1907, n0 21, pág.24 1.
131 “En sombreros hay infinidad de formar: tenemos la capelina de paja de arroz, baja por delante y
levantada por detrás, con gran penacho al lado; tocas pequeñas y grandes adornadas con profusión de
flores o rizados de muselina, y por último, el indispensable canotier, que hace como una decena de años
que aparece en todas las estaciones, aunque ligeramente modificado; el de este año tiene la copa baja y
los bordes proporcionados y subidos del lado izquierdo, donde se colocan lazadas de cinta en tanta
abundancia que llegan a la oreja”. La muier en su casa, 1906, n0 53, pág.147. Con respecto al canotier,
efectivamente se habíaproducido una ligera modificación en su copa. En el año anterior fije mucho más
levantada.
¡32 La mujer en su casa, 1906, n0 54, pág.179. La siguiente crónica nos da a conocer la transformación
que estaba teniendo lugar. Sobre el taniaflo de los sombreros la altura estaba ganando terrero a la
anchura: “En cuanto a los sombreros, yo no sé si la campaña emprendida por los empresarios de teatros
ha podido influir en que se adopten los pequeños, no sólo para esa clase de espectáculos, sino también
para las visitas, paseos, etc; no se ve otra cosa que tocas o sombreros planos y alas exiguas, aunque es
verdad que se les coloca tan altos sobre el edificio del peinado que ganan en altura lo que pierden en
tamaño”. La muier en su casa, 1906, n0 60, pág.370.
~ La muier en su casa, 1906, n0 55, pág.210.
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Como novedad relativa al otoño-invierno del año que nos ocupa, las crónicas
hablaron de los sombreros en fieltro blanco, aunque parecía que no iban a alcanzar una
gran trascendencia. Como materia para la primavera fue la paja escocesa acaparó la
atención “obtenida por la mezcla ingeniosa de esterillas de varios colores y una especie
de crin muy ligera, con la que se drapean las tocas y los sombreros como si fuera una
tela 134
Los adornos de primavera y verano fueron las flores por antonomasia. Violetas,
rosas y amapolas, pero prescindiendo de las flores de fantasía que el año anterior habían
brotado de forma espontánea sobre las alas de los sombreros. Las rosas azules o los
claveles verdes quedaron arrinconados por aquellas otras especies naturales. En estos
momentos también se recuperó la pluma de gallo, resaltándose su aspecto ligero, aunque
continué el éxito de la de avestruz. Durante el invierno se desplazaron las flores y plumas
por las hojas marchitas, ofreciendo un marco muy apropiado para la nueva estación.
La hechura triunfadora en 1907 fue la forma campana135, a pesar de no ser la más
favorecedora a juicio de alguna cronista136~ recordando a ciertos sombreros del siglo
XVIII””. La magnificencia de los sombreros del año anterior tendía a remitir. Siguieron
34 La mujer en su casa 1906, n0 53, pág.147.
135 Junto a ella, la forma “cabriolé”, que derivaba de éste, presentando sus borde abatidos. Durante el
otoño y el invierno la forma de campana te también la elegida, presentando ala anchas, algo poco
apropiado teniendo en cuenta la estación: “.. .nos preguntan para qué estos sombreros caídos sobre la
frente y sobre la nuca, verdaderos sombreros de plantador, hechos para proteger la cabeza contra un sol
tropical, más que para guarnecerse en los días de mal tiempo bajo la cúpula de un paraguas, al que casi
igualan en diámetro estos sombreros. Pero la penumbra en que dejan la frente y los ojos favorece tanto a
la belleza, que no hay que buscarles otra razón de ser. Cuando llegue el fríoy nos envolvamos en pieles
hasta las orejas y cobijemos nuestras cabezas bajo esos sombreros, quebajan hasta los ojos, no se nos va
a ver más que la punta de lanariz”. La moda elegante, 1907, n0 37, pág.146.
¡36 La mujer en su casa, 1907, n0 66, pág.186. En la crónica de dos números posteriores se vuelve a
insistir en lo mismo: “En sombreros todavía se ven muchas campanas; pero convencidas las presumidas
de que es una forma que no fávorece, hay mucha tendencia a sustituirla por otras más graciosas”. La
mujer en su casa, 1907, n0 68, pág.246.
~ En este año la referencia al siglo XVIII cobró una gran fuerza. “Los sombreros de esta primavera
seducen por el color, a la vez sostenido y atenuado en que los menos iniciados advierten fiel reflejo del
siglo XVIII.
En realidad, no hemos visto nunca semejante proibsión de sombreros Luis XV y Luis XVI de
los que se pueda declarar con certeza indubitable: “Es un verdadero Luis XV” o “es un Luis XVI
legítimo”.
Es una certeza que se impone hasta a quienes jamás han mirado un cuadro; de tal manera está
impreso el estilo en todas las novedades presentadas por las sombrereras, lo mismo en los sombreritos
destinados a completar un sencillo traje “sastre” que en los grandes sombreros inmensos, algunos de
ellos copiados exactamente de grabados ingleses del siglo XVIII, y que son como una compensación de
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siendo grandes, pero el bandó aparecía más bajo, dándose paso a los sombreros
encajados en la cabeza.
Este año debió ser el gran año para las sombrereras dado que su imaginación fue
más desbordante que de costumbre. Tejidos y adornos magistralmente hermanados
envolvieron la sien de las más elegantes, ofreciendo un panorama muy rico de formas y
colores. En los siguientes términos se pronunciaba la cronista de La moda ele2ante
:
“Jamás ha sido tan fecunda la imaginación de las sombrereras como este invierno. Si
entras a las cinco en uno de los establecimientos de moda para tomar el té, veréis
centenares de sombreros, de los que apenas no se podrían llevar en las calles tranquilas
de una ciudad de provincias sin que se vuelvan a miraros todos los transeúntes. Tal es la
fantasía que inspira a las sombrereras, que hasta las mismas toques, las sobrias y clásicas
toques, toman este mvierno aspectos fantásticos”’38. Dentro de esa enorme variedad los
sombreros de tul y de tafetán se presentaron como una de las tendencias clave de este
momento. El tul empleado era un tul grueso, cercano al tul griego, pero algo más ligero
y flexible. El tino tul ilusión sólo servía para utilizarlo como adorno, no para cubrir con
un juego de drapeados el casco del tocado. Causaron una gran sensación los sombreros
de piel. Tocas drapeadas de visón, marta o cebellina.
‘39Reaparecieron los sombreros marques con alas muy acentuadas pero enrolladas
sobre la copa.
La convivencia de diferentes colores en un sólo sombrero fue la nota más
destacada. Los sombreros de un único color quedaron arrinconados. Generalmente este
juego de armonías fUe dado por las guirnaldas y ramitos florales. En este juego de
140
colores se introdujo una nota de color negro, enfatizada por una rosa negra
la pequeñez de los sombreritos de teatro”. La moda elegante. 1907, n0 14, pág.158. Esa referencia
histórica no determinó de forma exclusiva las nuevas creaciones”’ ciertamente son nuevas (las formas)
y no copian nada de los siglos pasados, de los retratos, estampas y grabados en que habitualmente se
inspiran las sombrereras y modistos; sus líneas son de pura fantasía, hijas de un capricho personal;
pero...¿son bonitos9 . La moda elegante, 1907, n0 18, pág.206.
138 La moda elegante, 1907, n0 3, pág.26.
‘~ Con anterioridad este sombrero había cautivado la atención de las señoras. En 1902 y 1904 se cit6
como una de las formas más singulares. Más allá de 1907 también se prolongó su éxito.
140 Pese a lo duro y violento que pudiera resultar se estudió a la perfección cono introducir este detalle:
“se pone solamente una en una guirnalda de rosas claras y frescas, tendidas negligentemente sobre las
grandes capelinas de paja de arroz en un blanco muy puro. Esa rosa negra marca un contraste original
con las otras claras; es más ligera que la moña de pana o el drapeado de raso liberty, a los cuales
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Frente al éxito obtenido por la forma campana cuyas ala caían sobre los ojos
durante los meses anteriores, en 1908 se anunció su decadencia, al aparecer las alas
levantadas. La indeterminación de la moda sobre las dimensiones se puso de manifiesto
de nuevo: “En cuanto a los sombreros, todas las noticias anuncian que serán tan
enormes, que los arquitectos harán bien en agrandar el tamaño de las puertas; además,
serán de forma plana, con unos pocos adornos, de manera que harán el efecto del
paraguas.
Felizmente, al lado de todas estas excentricidades aparecieron siempre formas
moderadas, que fueron poco a poco suplantándolas, porque las aceptaban las señoras
que no les gusta llamar la atención~~141. La presión de este grupo parece que fue ganando
terreno: “En la concurrencia establecida entre los sombreros grandes y las toques, la
victoria empieza a pronunciarse en favor de estas últimas”’42. Como sombrero pequeño
se destacé el bolero, indicado especialmente para los paseos: “. . .de fieltro velloso,
flexible y sedoso, adornados sencillamente con un lazo de terciopelo que se prende, bien
metido, en el ala del sombrero, delante y a la derecha. Es un adorno sobrio, elegante,
reemplaza”. Además de las rosas, sirvieron para este fin “Margaritas de terciopelo negro con el cáliz
amarillo, reunidas en pequeños ramilletes, se mezclan con las margaritas amarillas y blancas, cuyos
pétalos recortados lucen sobre nuestros sombreros...” La moda elegante, 1907, n0 19, pág.2 18.
““ La muier en su casa, 1908, n0 82, pág.31 1.
142 La moda elegante, 1908, n0 1, pág.38. Otro apunte en este sentido hace pensar en ese triunfo: “Se
advierte una lucha insistente entre el gran sombrero y la pequeña toca; las exageraciones acaban por
hacerse vulgares; las elegantes abandonan esos monumentos, que apenas les permitían entrar en los
coches, por tocas tan pequeñas que, si no fuera por las largas alas que las adornan, casi desaparecerían
entre los rizos del peinado”. La muier en su casa, 1908, n0 84, pág.372. Sin embargo, cuando la
temporada ya se presentaba muy avanzada y se estaba pensando en la siguiente podemos leer: “Jamás
hubo sombreros tan enormes. Parece que se ha formado una cruzada contra la liga de los sombreros
pequeños”. Quizás esto pudo estar provocado por la prohibición a llevar grandes sombreros al teatro. En
cualquier caso, a las señoras no les era desconocido la incomodidad de un tocado grande, sobre todo en
detenninadas estaciones: “Sea, hemos dicho; ya tomaremos la revancha en otros sitios”. Y así lo
hacemos, a pesar dc que, hay que confesarlo, somos las primeras víctimas de nuestra exageración. Entrar
en un carruaje, y hasta en un tranvía, es dificil: las portezuelas son estrechas; ya dentro, los sombreros se
tocan, sus alas chocan unas con otras, sus plumas se enredan y despeinan mutuamente; no hay manera
de acomodarse. En cambio, su altura no estorba, porque desde hace tres meses los sombreros son
aplastados como galletas, lo cual ha sido una transformación súbita y radical de las que se ven pocas
veces. Ciertamente, hay excepciones; se ven algunas copas altas y algunos penachos; pero están en
minoría y llaman la atención. ¿Durará esta moda de sombreros grandes? Es dudoso, porque han llegado
a dimensiones incómodas, han sido adoptados muy de pronto y por muchas personas de muy diversas
esferas sociales, y cuando lleguen los temporales les invierno no habrá manera de abrigarlos del agua ni
de retenerlos al hacer presa en ellos el viento, a pesar de los grandes velos que los sujetan. Las
sombrereras más afamadas no se lanzan resueltamente por este camino, sino que esperan que se
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fácil de llevar y que se presta a todas las combinaciones posibles de colores, como fieltro,
castor y lazo azul Delft’43; fieltro topo y terciopelo rubí o esmeralda; fieltro gris ratón y
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terciopelo violeta o gris; fieltro blanco y terciopelo negro, etc
Los adornos a base de tul acapararon la atención. Dispuesto en una gran variedad
de formas: “en rizados, torzadas, drapeados, escarapelas, lazos y hasta flores. Unos
rizados son apretados y simétricos, finamente plegados a máquina o formando una masa
de anchas tablas; otros son irregulares y sueltos, bastante voluminosos para aumentar el
casco, que rodean, la anchura del ala. Casi todos estos rizados son de un solo color.
En cambio las torzadas suelen estar hechas con tres o cuatro anchas franjas de tul
de matices graduales de un mismo color, o bien de colores diferentes, como malva, azul
pálido y rosa claro. Estos tres colores, al reunirse, se funden, por efecto de la
transparencia del tul, en un solo matiz indefinible.
Los drapeados se forman con varios tules ligeros, que montan unos sobre otros, o
con pliegues de tul, que forman un drapeado suelto alrededor de las copas altas,
redondas o cuadradas de los sombreros grandes y de los pequeños~~145.
Los sombreros de un solo color en los que se fundían varios matices alcanzaron
gran significación, al lado de los sombreros de dos colores, donde se combinaba el gris’46
y el verde o el gris y el cereza. Generalmente, el sombrero era de un color y el ala se
forraba con el otro que combinaba. La duda surgía al decidir cuál de los dos colores se
colocaba más cerca de la cara por el efecto de los reflejos.
La uniformidad en este momento vino dada por la manera de disponer los
adornos sobre la copa del sombrero. Si las flores rodeaban la copa lo hacían en forma de
corona. Si las cintas o la tela eran la guarnición, en torrada o en turbante. Para los
pronuncie la opinión de su clientela, y es lo cierto que, entretanto, preparan muchas toques...”. La moda
elegante. 1908, n0 40, pág. 182.
~ Ciudad situada en la provincia de Holanda meridional, cerca de Rotterdam. Entre sus principales
manufacturas destaca la cerámica caracterizada porque sus motivos de un azul especial destacan sobre
un fondo blanco.
~ La moda elegante, 1908, n0 38, pág. 159.
*~ La moda elegante, 1908, n0 21, pág.242.
46 El gris lite muy bien acogido por las señoras. Se podía hacer uso de un gris claro con el que
combinaba perfectamente un rosa pálido. Si se trataba de un gris más oscuro, un gris topo, la unión más
apropiada se producía con el cereza.
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sombreros de tela tendida147, es decir aquellos cuya tela estaba perfectamente estirada
que no presentaban ningún tipo de drapeado, la disposición de estos últimos adornos,
permitía disimular el empalme de la copa con el ala, ocultando los pliegues que pudieran
aparecer. Las flores o plumas también se usaron, ya que, al rodear éstas y aquéllas toda
la copa, disimulaban cualquier empalme entre el ala y la copa.
Frente a la paja o a cualquier tejido, el papel de colores se destinó para los
sombreros de campo o de mañana en la playa. La idea brotó entre algunas de las elegante
de París. Guardaron bastante similitud con los gorros de los cotillones, de formas
caprichosas y adornados de flores naturales.
Hasta estos momentos los sombreros habían sido de color diferente al traje. En
una noticia del mes de septiembre de 1908, de manera rotunda, se afirmaba todo lo
contrario: “He aquí una linda innovación: llevar los sombreros de tela igual a la del
traje”’48. La nota de capricho y de fantasía la protagonizaron aquellos sombreros que se
adornaron con grandes pájaros. Lo cierto es que no se generalizaron por su
extravagancia y por su elevado precio, además del peso que había que soportar, aunque
fuera un ligero armazón cubierto de píumas y relleno de tules.. Esta moda debemos
entender que rápidamente llegó a nuestro país si hacemos caso omiso de la noticia que
relaté la condesa Flor de Lis: “asegura un periódico francés que la hermosa Reina de
España luce un preciosísimo sombrero de fieltro blanco, que se adorna no más que con
- ,,149un buho gigantesco, cuyos ojos son de topacio
Los sombreros de fieltro tomaron la delantera sobre los demás en 1909. La gran
variedad de éstos y los nombres con que fueron bautizados ampliaron la posibilidad de
elección de las señoras. “¡Los sombreros de fieltro! He aquí le dernier cri, la última nota
‘~ Generalmente estos sombreros de tela tendida se ejecutaron en seda. Ya ibera seda mate y lisa, o seda
más gruesa, presentando un acanalado como el del otomán o el de la bengalina, así como raso. Parece
ser que los sombrereros demostraron una mayor habilidad en la ejecución de esta clase de sombreros. La
bengalina es un tejido cuya urdimbre es de seda y trama de lana. Ligamento de tafetán. Se forman unos
canales horizontales en la seda al recibir las pasadas más gruesas de la lana. Es sinónimo de eoliana. Es
un tejido propio del siglo XIX, al ser creado por un fabricante lionés en 1875. El otomán es un tejido de
seda, algodón o lana con ligamento de tafetán. La urdimbre presenta mayor densidad que la trama de
forma que surgen unos cordoncillos en sentido horizontal.
148 La moda práctica, 1908, n0 37.
‘~ Por el momento no podemos confirmar este apunte periodístico. La moda práctica, 1908, n0 41.
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de la temporada”’50. Algunas de las cronistas dedicaron su atención exclusiva a los
sombreros de fieltro. Por ellos optó Ramona Moliné: “De las muchas formas de
sombrero que aparecerán en la temporada próxima, vamos a ocuparnos de unas cuantas,
sobre todo del las de fieltro, que por su sencillez y elegancia serán seguramente del
agrado de nt bellas y discretísimas lectoras”’51. El sombrero de fieltro de última
novedad presentaba una copa alta y redondeada, adornado con una cinta de terciopelo
que terminaba en un nudo ancho en un lado, donde se ocultaba el nacimiento de dos
plumas de avestruz. La estructura de este sombrero de fieltro no fue la única. Las
modificaciones en la copa, el ala y las guarniciones hicieron que nacieran modelos como
el llamado “Parisien”’52, el “Paissi”’53, el “Hignonne”’54, etc.
Se experimentó una predisposición hacia las formas reducidas, señalándose la
forma cloche como la preferida. Literalmente cloche significa campana. A la forma
campana nos hemos referido con anterioridad, pero sin que apareciera este término’55
Ciertamente los sombreros de fieltro aludidos participaron de esta tendencia general. A
esto hubo de añadirse, salvo rara excepciones, que se llevaban muy metidos en la cabeza,
ligeramente ladeados’ ~ Pero no por ello dejaron de verse sombreros grandes,
alcanzando de diámetro cincuenta centímetros en los sombreros y cuarenta en las tocas.
50 El hogar y lamoda, 1909, n0 13, pág.2.
‘~‘ El hogar y lamoda, 1909, n0 18, pág.2.
52 Éste presentaba una copa ligeramente ovalada marcándose la forma de campana y con vuelta muy
pronunciada. El adorno consistía en un drapeado de terciopelo fino, que concluía en unos pequeños
nudos Luis XIII. Todo el conjunto se remataba con una aigrette.
~ De forma cónica y redonda, de copa muy alta. Guarnecido de un drapeado de terciopelo, una aigrette
y una hebilla de fantasía.
hecho de fieltro azul claro o bien gris o rojizo berenjena, al que, para armonizar el matizado del
fieltro con el de las flores, se aplica un lazo de terciopelo del mismo color que el fieltro, aunque de un
tono más subido: o color Burdeos o rojo berenjena. La copa es redonda y las alas, ligeramente
levantadas, van disminuyendo bajo la guirnalda de flores, sin hojas, que tiene una porción de
tonalidades. Lleva un lazo de terciopelo del color del sombrero en forma de doble cruz. Este sombrero,
que algunas creen será, por su originalidad, precursor de formas enteramente diferentes a las de ahora,
resulta una obra de arte por su sencillez y elegancia, a la vez que por su variedad de matices que reúne”.
El ho2ar vía moda, 1909, n0 24, pág.2.
‘“ En concreto se cita el término cloche en El ho2ar y la moda, 1909, n0 1, pág 1. En el número 14
aparecen algunos dibujos de esta forma cloche. Curiosamente este será el término que nos permitirá
reconocer los sombreros de los años veintes.
156 “Cualquiera que sea la forma del sombrero debe colocarse de modo que entre bien y sólo deje al
descubierto una pequeña parte de la frente; esta moda es, sin duda, la reacción contra las peinetas,
peinecillos y barretas que ahora se destacan de nuestro peinado. No quiere esto decir que se abandonen
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Las tocas no se abandonaron, siendo de copas altas’57. La inspiración de las
modistas en tiempos precedentes determinó que se bautizaran como turbantes “Stael”’58
y “Vigée-Lebrun”’59, bicornio “Napoleón”160 o el “Le Grand Federich”. Otros nombres
de corte más español sirvieron al mismo fin: “Bella Otero” y “Lola Montes”’61. Otras
formas estuvieron más cercana de una gorra reconociéndose como forma de
“Shasskas”162: “. . .éstos de forma de tronco de cono y sin alas, se cubrirán con tal
fruncido y liso, bajo el cual se prenderá el pie de una guirnalda de grandes cuentas
talladas; en la parte de delante se erguirá la clásica aigrette, ligera y desrizada; con tul
negro y cuentas de azabache se forma una combinación, preciosa, sí, pero poco
práctica” ‘63.
Las alas de los sombreros se fueron replegando, llegando a pasar totalmente
inadvertidas si no hubiera sido porque se hicieron de color distinto al del casco.
En los sombreros de primavera y verano, como no podía ser menos, la paja fue la
gran triunfadora’64. No solamente en la confección del sombrero, sino también empleado
las barretas, pues ninguna de nosotras ignora cuán preciosas son en ciertos peinados y con ciertos
sombreros; la diferencia estriba en que ahora quedarán ocultas”. La moda elegante. 1909, n0 8, pág.86.
157 “¿Qué os diré de los sombreros? Cada modelo que va apareciendo es más excéntrico que su antecesor:
unos recuerdan al cesto de la labor; otros un cubremaceta, un perol; todo lo que sea muy concavo, con
alas muy estrechas, puede servir como armazón de un sombrero de moda”. La muier en su casa, ¡909, n0
90, pág.182.
~ Germaine de Stael (1766-1817). Escritora e intelectual francesa famosa por su salón internacional de
reuniones. Su primera novela publicada en ¡802 se tituló “Delfina”. Cinco años más tarde escribió otra
obra titulada “Corinne” o “Italia”, que ejerció una gran influencia en todas las escritoras del momento.
El nombre de la escritora también sirvió para identificar un modelo de falda: la falda Sta~l. Vésae: El
eco de la moda, 1898, n0 40, pág.3 19.
“~ Louise Elisabeth Vigée-Lebrun (1755-1842). Retratista francesa que comenzó su carrera a los quince
años. Retrató a los personajes más representativos de Europa, entre ellos a María Antonieta cuyo cuadro
de 1779 (Palacio de Versalles) le dio una gran fama y reputación.
‘~ También el tricornio “Napoleón” tuvo un gran éxito en estos momentos. Para el invierno se
confeccionó en terciopelo negro o piel también negra, adornado con una escarapela. En estos momentos
también se menciona el sombrero marqués, de líneas muy semejantes al tricornio.
161 Su nombre de pila lite María Dolores Gilberto, llamada Lola Montes. Fue bailarina y recorrió una
buena parte del mundo. Su nacimiento se debate entre tierras de Escocia y de Irlanda y pudo tener lugar
entre 1818 y 1824. Más seguridad hay con respecto a su muerte que tuvo lugar en Nueva York en 1861.
Algunos autores llegan a insinuar que su nacimiento tuvo lugar en la capital hispalense y que fríe hija
del torero Francisco Montes.
¡62 En la indumentaria militar el shaskka lite un casco utilizado por la caballería de origen polaco.
¡63 La moda elegante, 1909, n0 8, pág.86. Con respecto al azabache, tanto las cuentas como los cabujones
se convirtieron en uno de los adornos preferidos en estas fechas. Aparte de su función estética tuvieron
otra práctica al permitir ocultar el arranque o pie de una pluma o de una aigrette.
‘~ “Lo que caracteriza los sombreros de esta primavera es la extrema diversidad de la paja con que están
hechos. Los hay de paja lisa, paja de arroz o paja inglesa; crin o tagalo; paja rugosas, pajas gruesas,
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como adorno’65. Debido a la gran variedad y distintas calidades de la paja, en algunos
modelos estuvo presente cieno aire de rusticidad.
La unión de la paja y del tul amplió la capacidad de imaginación y fantasía de las
sombrereras. En algunos casos, el tul cubría completamente la toca al aparecer drapeado.
Se usó indistintamente el tul liso y el tul de lunares muy pequeños.
Sombreros grandes’t tocas’6’ y campanas pequeñas fueron las tres clases de
sombreros que estuvieron vigentes durante 1910. Las formas más sencillas se destinaron
para por la nmíiam, mientras los más adornados se lucían por las tardes. Distintas
posibilidades se ofrecieron para su colocación sobre la cabeza. Levantados, encajados en
la cabeza, ladeados hacia la derecha o la izquierda, todo fue posible. Las flores, las
plumas y los drapeados se convirtieron en las guarniciones más repetidas. Las flores o
bien fueron de una sola especie, eligiendo diferentes matices en graduación o de especies
cuyas pleitas entrecruzadas t¡enen uno o dos centímetros de anchura; puntas milanesas, rafia, junco
trenzado, paja cometa, cuyos bucles replegados recuerdan, por su anchura y por su gran satinado, las
cintas del mismo nombre; paja crisantemo, cortada y despeinada, cuyas hebras, más o menos largas, se
levantan rectas y se tiñen graciosamente a la luz del sol; paja de flecos, hecha con una serie de palitos o
de hebras pequeñas, fijados unos al lado de otros en un mismo galón, y. por último, paja muselina, tan
ligera, que no se distingue a cierta distancia si es paja o es tul”. La moda elegante 1909, n0 12, pág.134.
La paja se obtiene de la caña de trigo, cebada, centeno y otras gramíneas una vez seca y separada del
grano. La paja de arroz o paja inglesa está hecha a base de virutas de madera, generalmente de sauce,
muy fina. La crin vegetal es un filamento flexible obtenido de las hojas del esparto y de ciertas algas y
musgos. La rafia se obtiene a partir de unas palmeras que crecen en África y América que proporcionan
un filamento flexible y resistente.
65 “Hasta se hacen adornos de paja, como plumas-cuchillos y grandes hojas lanceoladas. No os diré que
éste sea un adorno flexible, ni siquiera bonito, pero es nuevoy completa bastante bien los sombreros que
han de acompañar a los trajes sastre. También se hacen hojitas de paja en forma de corazón, parecidas a
las hojas de las lilas, pero menos anchas en la base y alternadas con hojas de raso. El mate de la paja y el
brillo de la seda armonizan maravillosamente”. lbidem, pág.134.
~ El tamaño que alcanzaron algunos sombreros dio pie a que algunas noticias no estuvieran exentas de
cierto tono irónico: “En el seno de las familias ha producido desolación inmensa una noticia que ha
circulado por ahí estos días. Ha venido a Madrid un modisto de los más famosos de la calle de la Paix,
de París. Ha dicho que todavía no están llamados a desaparecer los grandes sombreros femeninos. Al
contrario, tienden a aumentar.
Si la nefasta nueva se confirma fatalmente, sólo los arquitectos y constructores de muebles
estarán de albricias. Los primeros porque tendrán que modificar las puertas de los edificios. Los
segundos, porque tendrán que hacer armarios mayores. Hoy no hay armarios de luna capaces de
contener dentro un sombrero de señora. Pero hay sombreros capaces de contener dentro un armario de
luna y de todo el sistema planetario”. Blanco y negro 1909, n0 932. Las formas gigantescas fúeron muy
apropiadas en estos momentos, pero, por otro lazó empezó a empujar con fuerza la forma turbante.
‘67 “Al volver sobre el tema interesante de los sombreros, empecemos reconociendo que nuestros votos
están divididos entre las toques y los sombreros grandes; toques anchas y altas, o muy estrechas y
ciñendo bien la cabeza, como un pañuelo anudado; grandes sombreros de anchas alas que proyectan
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diferentes ¡68 Las plumas se dispusieron detrás en penacho, al costado o alrededor de la
copa.
Las pajas tornasoladas y los adornos también en tornasol frieron una de las notas
más destacadas. El adorno tornasolado se dispuso, tanto en los grandes sombreros como
en las tocas. El uso de las pajas tornasoladas encajaba muy bien con el traje sastre, pero
parecía conveniente no exagerar “el grueso de la paja, la vivacidad de los colores ni su
numero. Algunas pajas tienen pleitas de dos centímetros de ancho, en que se combinan
todos los colores del arco iris, y para exagerar aun más esta profusión de matices se las
empenacha con extrañas fantasías de plumas. Resultan así sombreros completamente
excéntricos, que acaso pasarian inadvertidos en el campo o a la orilla del mar, pero que
no son para llevarlos por las calles de una población”’69. En los sombreros de verano se
sustituyeron las aigrettes por las espigas de colores muy variados, verdes, azules y
negras, aunque esta moda ya se babia ensayado durante el verano anterior. Las clases de
paja que alcanzaron mayor difUsión durante la temporada estival fueron la de Italia,
tagalo, y “Jedda”, mientras que la crin sometida a imitaciones muy económicas se había
popularizado y perdido su interes.
Como modelo de gran novedad se citó el sombrero “omnibus”. Consistía en un
sombrero oscuro, azul niarino o negro’70, adornado con plumas o de lazos de tafetán o
moaré. Durante el verano, además de los sombreros de paja, alcanzaron gran repercusión
los sombreros de lencería, asi denominados generalmente por su aspecto fresco y
elegante. La forma se hacia en una tela gruesa cubierta de tul y de muselina. Se formaban
sobre la cara una penumbra que ennielve en el misterio la despejada frente y los ojos chispeantes”. La
moda elegante, 1910, n0 14, pág.158-158.
¡68 “Sin embargo, las rosas solas no tienen todos los honores del engalanamiento de nuestros sombreros.
Las lilas blancas, malvas o violáceas, las bolas de nieve, los iris, las violetas gigantes y otras flores
triunfan también en ellos. Hubo un tiempodurante el cual las modistas se inspiraron para sus adornos en
las flores de la época, razón por la cual las elegantes se vieron obligadas a renovarlas con frecuencia.
Ahora, más eclécticas, ponen profusamente flores de diversas clases. Las violetas y las rosas, las lilas y
los tulipanes se encuentran en los grandes sombreros de moda. En una confusión agradable, las flores se
cambian sin resultado, pues lo matices no mejoran el conjunto. Algunas refinadas, para dar la ilusión de
que van floridas realmente, echan sobre cada flor esencia de la misma clase, lo que hace que muchas
personaspiensen que son flores naturales”. La moda Dráctica, 1910, n0 124.
¡69 La moda elegante, 1910, n0 17, pág.195.
¡70 A un sombrero de este color se le podía sacar un gran partido. Combinaba perfectamente con un traje
claro. Cuando se trataba de preparar el equipaje y no se quería llevar nada más que un sombrero para
que combinara con diferentes trajes era una opción muy aceptable.
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jaretas por donde pasaban unos cordones que permitían ajustar o aflojar el sombrero,
dando lugar a un ala blanda, además de rizaditos, tul plisado, etc. Acompañaban
perfectamente a un traje de lienzo, toilette muy apropiada para los días de verano cuando
el sol estaba en todo su esplendor. Tanto los niños como las personas mayores podían
hacer uso de este ligero tocado. Durante algún tiempo, sólo lo llevaron los niños, pero, al
reconocerse sus ventajas, su uso se extendió. Resultaban frescos y ligeros y a pesar de su
aparente fragilidad, soportaban perfectamente toda la estación. Su forma era sencilla de
modo que podían confeccionarse sin ninguna dificultad en casa. Se trataba de renovar la
antigua “charlotte”, sombrero de jardín, parque o playa que acompañaba a los trajes de
nianana. En esta resurrección de un viejo modelo se aniplió su uso. De forma que en
reuniones elegantes nocturnas y en el teatro estuvo perfectamente admitido, durante esas
estancias estivales. Desde 1904 que es de cuando tenemos las primeras noticias del
rejuvenecimiento de la charlotte’ ~ no se agotaron las referencias. De 1908 leemos: “Se
empiezan a ver muchos sombreros de tul, en encaje y en blonda para mucho vestir y que
afectan la forma charlotte. Se les adorna con florecitas hechas con cintas, siendo de alta
novedad el que los matices de estos adornos, delicados y tiernos recuerden los tintes
suaves de las preciosas porcelanas del siglo XVIII”’”.
Una de las notas distintivas de 1911 fue que los sombreros ya no se llevaban
encajados en la cabeza. Se admitieron tanto los grandes como los pequeños “sin poder
asegurar cuáles son los más de moda; los pequeños tuvieron el atractivo de la novedad,
pero actualmente, y sin duda a causa del sol que nos abruma dominan los grandes, que
algo preservan el rostro de sus ardientes rayos”’73. Dentro de la gran variedad, los
‘~‘ Véase: La moda elegante, 1904,n0 29, pág.339y La moda elegante, 1904, n0 32, pág.374.
172 La moda práctica, 1908, n0 44. Para estas fechas la charlotte había modificado el aspecto de su copa.
De las charlones de copa plana y aplastada se pasó a modelos de copa alta, redonda o cuadrada. En esta
línea se describe un modelo formado por “dos volantes de linón plegados (que) cubren las alas planas, y
la inmensa copa está formada por un bullonado de tul point d’esprit, al pie del cual rodea una corbata
blanda de raso azul pavo real, y unas frescas rosas y sin hojas forman un ramo”. La moda elegante
,
1908, n0 30, pág.62.
‘~ La muier en su casa, 1911, n’ 116, pág.243. “El párrafo de sombreros termina pronto: en cuanto os
diga que se llevan de todas las formas, por extravagantes que sean, de todos los tamaños y que se admite
toda clasede adornos; esta libertad tiene la ventaja de aprovechar cuanto se conserva de todas las épocas
y de escoger la forma que mejor siente a las fisonomías; esta debe se la razón de la preferencia que se
observa hacia los sombreros flexibles, con un alambre al borde del ala, que se sube, se bajo o se ladea,
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sombreros pequeños de alas codas se denominaron gorras, “porque es visible que están
inspirados en las antiguas y clásicas de las aldeanas de algunas comarcas”’74, ejecutadas
en paja, crin o tafetán.
Los sombreros pequeños fueron estrechos, pero altos’75, al elevarse sus copas ya
redondeadas ya cuadradas. Estos como los más grandes tomaron como adorno las cintas,
adorno clásico de entretiempo. Con ellas se hacian lazos que descansaban sobre el ala,
cobijado por un grupo de florecillas primaverales. Otras veces, simplemente, la cinta de
faya o tafetán tornasolado recorria la circunferencia. Las flores o fueron diminutas o, por
el contrario, casi gigantescas. Los sombreros pequeños presentaron muchas puntas. En
esta línea destacó el sombrero Guardia civil’76, desprovisto de su aire masculino y
también las diferentes variedades del tipo marqués, cuyas alas se levantaban de diversas
formas. Los turbantes intentaron hacerse hueco, teniendo una interesante trayectoria en
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según el capricho o el gusto de la que se coloca el sombrero”. La mujer en su casa, 1911, n0 119,
pág.338.
‘74 La moda elegante, 1911, n0 8, pág.86. Durante el verano de 1911 una de las labores más entretenidas
fue la de confeccionar gorras de crochet en las horas de reposo en la playa. La destreza y habilidad de las
jóvenes permitió una gran variedad de hechuras: “de visera levantada, las de grumete, los gorros
cuadrados, las barretinas y los cascos profundos que se hunden hasta las orejas y que se levantan
atrevidamente por delante”. La moda práctica, 1911, n0 193, pág.4. La barretina es una gorra con forma
de bolsa, típicamente catalán. Los materiales empleados fueron muy variados desde lana aterciopelada,
seda semitorcida y algodón fino de mercería. Algunas admitían ciertos adornos a base de lazos, cintas
pasadas y flores. No cabe duda que las gorras causaron una gran expectación: “Las gorras que cubren
por completo la cabeza han sido objeto preferente de las modistas, donde han reconcentrado su atención,
llegando a confeccionar verdaderas preciosidades. Son muy prácticas, porque evitan que el pelo se
estropee con el polvo, y permiten la colocación de una gasa fina y transparente que sirva de marco a la
cara. Esta es una nota de coquetería extraordinariamente femenina”. Blanco y nearo, 1911, n0 1056.
~ En esta línea estuvieron los sombreros “colissés”: “con el alto casco muy movido y los bordes
bastante estrechos. Su adorno se componía de plumas y de flores de invierno de satín, terciopelo o de
piel”. La moda práctica, 1911, n0 162. En el mismo grupo podríamos incluir al “gorrito holandés”: “con
alta copa y las alas levantadas en los lados; los de crin resultan de un efecto muy bonito, porque las alas
transparentes recuerdan el encaje de los verdaderos gorros holandeses que se trata de imitar”. La muier
ensucasa, 1911,n0 112,pág,118.
‘~ Cercano al tricornio.
‘““El turbante, cuya aparición hizo furor el año pasado, conserva muchas partidarias, pues le completa
un esprit sujeto con un broche de brillantes; otras colocan entre sus pliegues una diadema de piedras
preciosas, y hay quien tiene el capricho de ponerse el collar de perlas como barboquejo; pero es una cosa





La nota peculiar vino dada por el juego de los sombreros blancos y negros’78. Se
podían combinar pajas superpuestas, una negra debajo y otra blanca encima; o bien,
hacer el sombrero en paja blanca, ribetearlo con paja negra y forrarlo de terciopelo
negro. En otras ocasiones la nota oscura venia dada por un ribete de terciopelo o de
raso, lazos de terciopelo, grupos de plumas negras, aigrettes, etc. Los trajes que
combinaban con esta clase de sombrero no tenia que ser del mismo color. Casaban
perfectamente con un traje azul marino o con un traje sastre de seda en cualquier color.
Los trajes rayados en blanco y negro admitían mejor un sombrero de tonalidades vivas.
En 1911 se volvia a insistir en que trajes y sombreros no frieran del mismo color.
Sombreros de colores vivos y, a veces, combinaciones estridentes fueron frecuentes179.
Éstos se llevaban especialmente con aquellos vestidos de tonalidades neutras, para
romper con su aspecto monótono.
Durante el otoño los sombreros de fieltro acapararon la atención de las damas
más elegantes. El adorno de éstos consistió en un cordón o trenza de lana gruesa, del
mismo color del fieltro o de otro buscando un contraste armónico. Las plumas de
avestruz continuaron siendo uno de los elementos más elegantes para engalanar un
tocado. Hubo alguna modificación a la hora de disponerlas sobre el sombrero frente al
año anterior180, en que babia aparecido tumbadas sobre los sombreros.
El sombrero Napoleón que había disfrutado de los laureles de la moda durante las
temporadas anteriores, para estas fechas se hacia presagiar la pérdida de su fuerza, a
pesar del intento que estaban haciendo las modistas por mantenerlo.
Aunque los sombreros pequeños intentaron acaparar toda la atención de la moda,
no fue posible. Pero, esta lucha se renovaba cada estación y lo cieflo es que para 1912,
78 Durante los meses dejulio y agosto ve vieron con profusión, pero su éxito no se agotó con el final del
buen tiempo. Todavía estuvieron presentes durante los primeros meses del otoño.
7S> “No hay regla ninguna concreta para estas combinaciones de colores, se asocian los que parecen
menos a propósito para estar juntos; pero las sombrereras hacen estas combinaciones con un gusto tan
acabado, que la más severa crítica queda desarmada.
El problema está en saber llevar bien estos sombreros, cuya originalidad es su mayor encanto”.
La moda elegante, 1911, n0 18, pág.206.
180 “ . .se las coloca ahora formando grupos y penachos o levantadas en altas paletas. Se las da el
movimiento conveniente armándolas sobre el alambre. Así alambradas las plumas llorones tienen sus
barbas anudadas dos veces en los dos tercios de su longitud y tres veces en el tercio de la cabeza, y como
el alambre se encorva allí en forma de cayado, la cabeza resulta muy nítida y voluminosa, haciendo
contraste en el resto de la pluma”. La moda elegante, 1911, n0 40, pág. 182.
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parecía ~ a ratnrnor fuerza de los sombreros pequenos sobre los
grandes. Algunos de estos sombreros pequeños parecían recordar a los que llevaron los
hombres hacia 1830, que habían estado de moda hacía veinte años y que se conocieron
con el nombre de “Cronstadt”’82. Pese a esta incertidumbre, lo más notable fue que los
sombreros grandes no alcanzaron las dimensiones que en otras temporadas’83. Del mismo
modo, los adornos de plumas no se colocaron con la abundancia de otros años, llegando
a ser, meluso, sensiblemente más cortas. Las plumas de marabú’84 alcanzaron un gran
auge, disponiéndose, tanto en aigrette como en corona ocultando toda la copa,
resultando así más económicas. Los adornos acapararon la atención entre las novedades
que se incorporaron. Entre éstas, se destacó la aigrette de skunk: “Se hacen con los
costados de la piel, y son de tonos crema, blanco o marfil, con algunos pelos obscuros.
~ Especialmente para el otoño e invierno de 1912 los sombreros pequeños iban a tener un hueco. “En
estos momentos las sombrereras preparan principalmente sombreros pequeños y de tamaño medio,
hechos con fieltros aterciopelados y blandos, o con telas drapeadas”. Se quería hacer comprender cómo
resultaban especialmente prácticos en un dfa lluvioso o nublado. “Se resguardan fácilmente bajo el
paraguas, y su ala estrecha, con frecuencia levantada, no se transforma, como las de los sombreros
grandes; es una especie de canalón que caía el vestido aun después de cesar la lluvia. Y no digamos nada
de la ventaja de entrar sin tropiezo en coches y tranvías”. La moda elegante, 1912, n0 37, pág.147. En
una crónica del mes de diciembre se intentaba aclarar algo más la situación: “En cambio ha disminuido
el tamaño de los sombreros. No quiere esto decir que no se lleven grandes; nada de eso: son el digno
remate de una toílette de gran lujo, pero con las modestas se generalizará mucho el sombrero en tamaño
medio y las tocas, sobre todo las de terciopelo drapeado en forma de turbantey adornado con esprits”. La
muier en su casa,1912, n0 132, pág.373.
182 Véase: Blanco y neuro, 1912, n0 1096. La forma masculina de postillón y los sombreros Directorio
dominaron en estos instantes. De copa elevada el adorno se colocaba en la copa o delante muyalto. Esta
circunstancia hizo que se modificaran las sombrillas y paraguas. Fue preciso que fueran más largas para
que las varillas no encontraran ningún obstáculo en los adornos y estos no se deterioraran. A estos
sombreros Directorio, si su tamaño era algo más moderado recibían el nombre de Robespierre. Una cinta
de terciopelo o de tul y un conjunto de aigrettes colocadas en el centro fue la forma más habitual de
adornarlos.
‘~ “Nuestros sombreros no tienen decididamente ya las dimensiones extravagantes que hicieron el año
último el entretenimiento de los caricaturistas: son bastante grandes para resguardarse del sol, para
aureolar bonitamente la cara y el peinado, pero no caen ya hasta los mismos hombros. Los adornos
siguen siendo muy sencillos y no deben destruir la línea del sombrero, sea ligeramente inclinado a la
derecha, levantado a la zquierda o plano toda alrededor”. La moda elegante, 1912, n026, pág.14.
~ Esta pluma de elevado precio continuó despenando el interés de la moda durante 1913: “El
“marabout”, esa pluma loca y vaporosa, ha recobrado toda la importancia que le disputaba la escarapela,
la cual ha gozado durante una larga temporada de gran boga.
El “marabout” se utiliza en adornos, principalmente de los sombreros de mucho vestir; con el
que se adornan muchos sombreros blancos, que hacen un efecto elegantisimo con sus “marabout”,
blancos también.
Por aquello de que lo que está de moda y lo que es más buscado está siempre más caro, el
“marabout” se vende a elevados precios, y la verdad, que, para que sea bueno, conviene que sea caro”.
La moda práctica, 1913 n0 265, pág.2.
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Unos se alzan formando penacho afilado; otros se extienden como alas; otros como
paletas, o aparecen medio caídos. Su precio, de doce a dieciséis francos, no es excesivo
para un adorno de sombrero tan resistente como original y enteramente nuevo”185.
Dentro de las tocas o sombreros pequeños, las formas cercanas al turbante
alcanzaron un gran predicamento. Realizadas en tafetán, desprovistas de adornos, o por
el contrario animadas con flores o con alguna fantasía de pluma fina y estrecha.
Los sombreros de pieles propios del invierno se caracterizaron por presentar
pieles diferentes. Se combinaron el topo y el breitzchwantz, la nutria y el visón. Las
pieles también se destinaron a guarnecer186 los tocados, llegando a tener en estos
momentos una importancia no vista hasta entonces. En el mes de enero de 1913 los
sombreros de pieles fueron tocas de armiño, breitchwantz, caracul, skung, nutria, armiño
y cebellina resultando especialmente juveniles y elegantes. Las economías más modestas,
al no tenian la posibilidad de adquirir un sombrero de estas características, pudieron
recurnr a otras pieles o tejidos muy parecidos a las pieles originales. Así la cebellina fue
reemplazada por la cebellinita’87; la nutria, por una felpa de efecto muy similar y el
breitschwantsz, por un tisú que lo imitaba fielmente.
La acumulación de adornos que había tenido lugar en otros momentos parecía
estar remitiendo, dando lugar a un esprit o a un lazo estrecho y largo colocados delante.
La moda manifestó una preferencia por los adornos muy altos y con ellos se beneficiaron
las señoras de poca estatura, mejorando su silueta.
Este acercamiento hacia guarniciones menos rebuscadas no parecia que fuera a
tener una larga pervivencia, ya que con ello se perjudicaba directamente a la industria y al
comercio. Pero en cualquier caso, la sencillez no excluía del todo la riqueza. El hecho de
ser más pequeños iba a repercutir directamente en su precio, no siendo necesaria tanta
~ La moda eleaante, 1912, n0 42, pág.207.
86 “Para los sombreros pequeños de mañana, las escarapelas de colas de petit-gris, las aigrettes de
skungs en su color natural pardo oscuro, las paletas de la misma piel, los lazos de terciopelo o de seda,
orlados con un ribete de opossum teñido o de murmel, son adornos tan bonitos como prácticos. Los
bandós de skungs, las colas de visón o de armiño que rodean las copas de tela drapeada se reservan para
los sombreros de tamaño medio”. La moda ele2ante, 1912, n0 47, pág.266.
~ Piel parecida a la cebellina de aspecto ligero y sedoso. Su ventaja fue que resultaba más económica
que la cebellina.
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tela. Pero lo cierto es que los adornos tuvieron bastante que ver en el precio definitivo
del sombrero, no siendo tan baratos como en un principio se había pensado’88.
Parecía manifestarse el olvido hacia los sombreros grandes’89. Se dejaron de ver,
incluso, acompañando a un vestido de mucho vestir’90. Se sustituyeron, entonces, por
sombreros pequeños, estilo Luis XIII, guarnecidos de una pluma de avestruz. Al estar
tan de moda los sombreros de piel durante el invierno, pudo incidir en el hecho que se
fueran imponiendo los sombreros más pequeños, al no admitir aquéllos las formas
grandes. Gorras’9’, tocas o turbantes’92 fueron las formas más apropiadas para los
sombreros de piel.
Los sombreros de paja negra acapararon la atención durante el verano de 1913,
prácticamente desaparecieron los sombreros de copa de otro color. Se llevaron muy
encajados en la cabeza’93; algunos con las alas levantadas, otros con ellas caídas. Las
flores, grandes o bien diminutas en ramos o guirnaldas, encandilaron a las señoras.
188 “Los adornos pocos y buenos: finos esprits, plumasde avestruz, no ya en la forma llorona o amazona,
sino en forma rígida elevada, para lo que se riza muy apretadas, de manera que sus hebras queden unas
sobre las otras.
Los paraisos también se aúnan con las plumas muy juntas, y como adorno más económico se
emplean las alas fantasía; las guirnaldas de flores minúsculas, los ramitos liliputienses alrededor de la
copa; grupos de cerezas y algún otro fruto entre largas lazadas o enrollamientos de tul”. La muier en su
casa, 1913, n0 137, pág.151.
189 Con la llegada del verano se dudó acerca la reaparición de los sombreros grandes, muy apropiados
para proteger el rostro de los rayos de sol. Lo cierto es que los sombreros pequeños tuvieron un gran peso
y esta circunstancia estacional no los arrinconó.
‘~ “Los grandes sombreros van relegándose al olvido: se ven muy pocos; no hace mucho tiempo se
reservaban para las toilettes de ceremonia o de mucho vestir, y ahora, por el contrario, se imponen los
sombreros pequeños con los trajes más elegantes”. La mujer en su casa, 1913, n0 135, pág.85. Sin
embargo, en otra crónica se manifiesta la intención de mantener los sombreros de cierto tamaño: “Los
sombreros Directorio, los Oainsborough, las capelinas, que se hacen, según la estación, en paja, en tul,
en encaje, en terciopelo, están muy en boga. A pesar de todo, el sombrero grandes será siempre el más
elegantes: llévase con los trajes abiertos o semiescotados”. El salón de la moda, 1913, n0 771, pág.l 17.
I91 “La forma gorra con sus diferentes variantes es la que priva. Se hacen estas gorras con terciopelo
negro o pensamiento. Como se siguen llevando muy encajadas la mayor parte de las veces, llevan un
reborde fruncido”. La moda vráctica, 1913, ti0 27>, pág.2.
‘~ “Los turbantes han vuelto a salir a la calle con bastante aceptación, porque sientan tan bien y
encuadran admirablemente la cara. El adorno se pone delante del todo, sea penacho, sea pluma, sea
fantasía. Al pie de este adorno se pondrá un motivo de pelas, de encaje o de plumas. El turbante se hará
con esas deliciosas telas de ahora: terciopelo damasquinado, raso de brocado, de colores exquisitos y
muy delicados para esta clase de sombreros”. La moda práctica, 1913, n0 263, pág.3.
~ Con respecto a la forma de disponer el tocado sobre la cabeza en el mes de marzo no parecía tenerse
muy claro que fueran a estar ajustados a la misma: “Dicen que de ahora en adelante se llevarán menos
encajados los sombreros; pero esta noticia se ha dado ya varias veces, sin que llegue a realizarse; tanto
influye la costumbre en todo, que ya no llama nuestra atención el ver un sombrero metido hasta los ojos,
751
Artesaríes.
Una de las grandes novedades fueron los sombreros de hule’94. Pero esta
incorporación parecía que iba a tener un uso muy concreto, especialmente en los días de
lluvia o muy de diario.
La tendencia para los tocados de 1914 se centró en unos sombreros pequeños y
encajados en la cabeza, frente a otros muy levantados en un lado, dejando sin cubrir una
parte importante del peinado. Esta línea que dejaba al descubierto parte de la cabeza se
destinó más a los sombreros de vestir., viéndose adornados por un penacho o aigrette de
pluma de avestruz y en otros casos por grupos de espigas que la reemplazaban.
Los sombreros de terciopelo negro así como los adornos de flores y frutas se
presentaron como las notas más destacadas durante este año. Aunque pudiéramos creer
que los sombreros de terciopelo negro se destinaran para el invierno no fue así. A pesar
de ser un tejido apropiado para protegerse del frío, resultó ser indispensable para el
verano’95. Tal fue su vigencia que se confeccionaron en terciopelo negro tres modelos
diferentes: las tocas muy pequeñas, los canotiers, sin adornos y las boinas. Los
sombreros de terciopelo negro se llevaron tanto con un traje de visitas como con un
vestido de vestir. Lo que varió fue el modelo. Mientras que para la primera clase de
toilette convenía un canotier con una simple cinta de fantasía como adorno; para la
segunda, se requena un tocado de alas vueltas y levantadas, acompañados de una aigette
exageración que nunca ha sido de buen gusto y que bien pudiera llevamos al extremo diametralmente
opuesto”. La muier en su casa, 1913, n0 135, pág.85. Definitivamente esta manera de colocarlos triunfó
ya que unos meses más tarde, en el mes de noviembre, podemos leer: “La forma de todos muy encajados
en la cabeza, hasta el punto de que sus estrechas alas, muy irregulares, aunque se levanten por un lado
caen por el opuesto ocultando la cara y la oreja”. La muier en su casa 1913, n0 143, pág.340.
~ Este sombrero también estuvo presente en 1915 para viajes y deportes. “Algunas modistas han
acreditado su ingenio y su buen gusto sabiendo confeccionar con material tan ingrato algunos modelos
que pueden pasar por elegantes”. La muier en su casa, 1915, n0 162, págíSO. Pero en esta ocasión no
durante la temporada de lluvia, sino al comienzo del verano, aunque rápidamente se sustituyeron por los
de paja inglesa.
195 “Todas sabéis que los sombreros de terciopelo negro se han llevado este verano con los trajes de
muselina y otras tetas ligeras ¡qué será con los trajes otoñales! Han caído en tal desuso los sombreros de
paja, que me consta, por testigo presencial, que, en una boda que se celebró en Biarritz a mediados de
Agosto, las invitadas más elegantes llevaban todas con sus vaporosos vestidos sombreros de terciopelo
negro, y las que, menos enteradas en los últimos decretos de la moda, se presentaron con sombreros de
paja claros hicieron un triste papel. De suerte que si el verano dura un poco más los sombreros de paja
hubieran desaparecido; pero el verano terminó, y al que viene... ¿Quién se atreve a predecir lo que
sucederá?
Por ahora reina el terciopelo negro, y las que quieren variar de sombrero alternan con los de
raso azul marino y con los de tafetán blanco voilé de crespón de seda”. La mujer en su casa 1914, n0
154, pág.307.
752
LI ¡raje reme refleje de le fe.eufie. tvelaeIém q sIgiIfIeade. Aadfld 1898-1915
.
o un paraíso sujetos con un artístico broche’96 sin que faltara un lazo de cinta de moaré.
El sombrero también se destinó para un sombrero-turbante. Concebido como tocado
veraniego, el turbante ceñía la cabeza sin que faltara una guirnalda de pequeñas flores.
Como carecía de fondo de dejaba ver la parte alta del peinado. Las rubias se vieron
especialmente favorecidas por el contraste de color surgido entre el negro y el dorado de
sus cabellos.
A pesar de que el terciopelo negro acaparó la atención femenina, un sombrero de
paja destacó sobre los demás. Fue el denominado forma “calotte”. Con ellos desaparecía
“por completo la cabeza y la frente, quedando así el rostro a cubierto del sol, merced a
las alas caídas, que hacen las veces de una amplia visera. Una cinta ancha, de seda, rodea
el casco de estos sombreros, y en lugar del clásico lazo, cierra este adorno una gran flor
artificial -rosa o begonia- colocada delante, a la manera de los pompones que engalanan
los kepis militares. Estas mismas formas se hacen también de tela cruda y de tafettas”’97.
Como adorno de los sombreros de formas reducida aparecíeron las flores
pequeñas que lo cubrían. Otras veces pudo ser un sencillo ramo, una guimalda o un
grupo de espigas. Se prefirieron las rosas de color tradicional, en tonalidades que
abarcaban desde el carne al púrpura, haciéndose magistrales imitaciones de las naturales.
Se abandonaron aquellas rosas de seda que imitaban el verde o el azul de las rosas
naturales conseguidas a partir de complejos injertos. Junto a las rosas, las amapolas y las
begonias para las que se empleaban el terciopelo, la pana, la gasa y el raso. Un juego de
~ Los broches alcanzaron un gran auge en oro y pedrería. Pero no solamente los destinados para
acompañar los sombreros. En general hubo un interés por las joyas que venían a realzar la elegancia de
la dama. Salomé Núñez Topete en su sección “Charla femenina” presenta un artículo titulado “La moda
en las joyas y en los sombreros” en el que relata la afición a que las joyas realcen la elegancia: “Brillante
florescencia de adornos completamente inesperados; florescencia que nos trae esa serie adorable de joyas
novísimas, entre las cuales elegiríamos desde luego la hileras de perlas, la riviére de brillantes, la placa
esmaltada de brillantes también, que deben ir, unas y otras, cosidas a un invisible pedazo de tul “color
cutis”; tul que termina en un lazo, lazo que parece espuma...
Como joyas más asequibles, tenemos (esto de tenemos es un decir) toda la colección de alfileres
que prenden y adornan lo mismo los graciosos buclecillos, que las lazadas de terciopelo, contribuyendo
así a la monada del tocado; o que sujetan y guarnecen el sombrero, el cual, ansioso de novedades, pide
ahora, para el velillo, los más bonitos alfileres de corbata; de corbata de hombre conste...
Hay también broches lindos; botones primorosos para blusas; cadenas para bolsitas de malla o
para los “impertinentes”, y mangos para sombrillas y paraguas.
Vuelve con más Ñerza que nunca la moda exquisita de elegir una joya que ostente la piedra
preciosa consagrada al mes en que haya nacido la mujer joven y bonita a quien vaya dedicada la joya,
que casi resulta un talismán. Puede lectoras que así sea La esfera, 1914, n02.
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color muy atractivo brotó de la combinación de una rosa negra y otra blanca o de una de
color rosa pálido y otra azul oscuro.
Algunas elegantes optaron por las frutas. Frutas artificiales como las cerezas, las
manzanas, las uvas y los melocotones reposaron sobre el casco de los sombreros. Dado
que los melocotones o las manzanas hubieran resultado excesivas por su tamaño, se
vieron sometidas a una reducción a la mitad o a la tercera parte de su volumen. Se
contempló la posibilidad de hacer convivir las cerezas con las flores de campo, flores
silvestres sin que faltara la presencia de algunas espigas. La imitación de las ramas de
árboles como el roble, el álamo o la viña joven se convirtieron en un recurso muy
apropiado como guarnición.
Los esprits se dispusieron erguidos, bien en la frente o a los lados, sin olvidar el
broche dispuesto oblicuamente. Finalmente, como novedad se presentaron los adornos
de tapicería. Tiras estrechas cuyos motivos decorativos fueron guirnaldas de flores
realizadas en una especie de punto de cruz. Su disposición repetía la misma colocación
que cualquier cinta, alrededor de la copa. En unas de las crónicas se apuntaba la
posibilidad si esta guarnición de tapicería cubriría todo el sombrero, dando lugar al
sombrero de tapicería’98.
La mujer en sus casa de 1915 daba inicio a su crónica con una pregunta directa y
difidil de contestar: “¿Cuál es la moda?
Dificil es la respuesta, porque si bien al principio del invierno dominaron los
sombreros pequeños, muy pronto aparecieron los grandes, después los de tamaño
mediano, y ya no es posible afirmar cuál es el último modelo: los hay completamente
desprovistos de adornos; otros llevan soberbios esprits y paraísos; pero estos valiosos
adornos no están al alcance de todos los bolsillos, las señoras que no pueden gastar
mucho se acogen a las fantasías y a los airosos lazos, siempre de moda y de muy buen
efecto”. ‘~> Un acercamiento a la sencillez, determinado por la situación bélica, presidió
201
todo lo relativo a la moda. Hechuras200 y adornos muy simples y una preferencia por
‘~ Gran mundo, 1914, n0 6, pág.28.
98 Véase: La mujer en su casa, 1914, n0 147, pág.85
‘=>=>La mujer en su casa, 1915, n0 ¡57, pág.20.
200 Predominaron los sombreros pequeños, especialmente las tocas, con la copa redonda o drapeada en
raso, piel de seda, seda otomana.
754
LI ¡raje cerne refleje de le ferne,ñe. tv.lí.ttéus q sIgulfIrade. .Madtfd 1898-ISIS
.
los colores oscuros fue una manifestación generalizada. El azul marino alcanzó una gran
significación, junto con el gris, el beige, el marrón o el verde202. Se desterraron los
colores claros y muchas señoras vistieron de negro, aunque no estuvieran de luto. A
través de las crónicas se puso de manifiesto la creencia de que la guerra iba a tener un
final inminente. En una crónica del mes de mayo se apuntaba el deseo de que la
contienda concluyera para el verano: “Dios quiera que el verano nos traiga la
tranquilidad de la vida normal para ocupamos de las toilettes de linón, batista, encaje y
otras telas ligeras...,,•203 A pesar de esta esperanza la guerra continuó. Pero esto no fue
óbice para que se atisbara la posibilidad de que pudiera finalizar una vez entrado el
invierno- “ pero no hablemos todavía del invierno. Esperemos que para entonces
aparecerá una forma nueva, imprevista, a la que llamaremos Victoria”204. Debido a esta
atmósfera de tensión, la moda no fue ajena y ofreció algunos modelos de sombreros con
cierto aire militar.
Las cajas que servían para guardar los sombreros también se convirtieron en
motivo de atención por parte de las sombrereras205. No fue extraño en las grandes
ciudades que sus calles fueran surcadas por los jóvenes que se encargaban de hacer llegar
los encargos realizados a la sombrerera de moda. Las revistas se detuvieron en esta
imagen proporcionando una estampa más de los habitantes de una gran urbe. “En víspera
de grandes fiestas, Pm-ls ofrece un lado pintoresco y verdaderamente curioso: el
transporte de los sombreros a casa de las clientes. La mayoría de las veces efectúan este
201 “El adorno de todos los sombreros es en general muy sobrio. En las tocas, pequeños grupos de flores
o de frutos a un lado; las coronas se han hecho muy vulgares”. La mujer en su casa, 1915, n0 163,
pág.2 13.
202 “1-lasta ahora los colores preferidos para sombreros grandes o chicos son: el azul cuerno, violeta,
marrón, granate y verde bronce. Algunas modistas exponen en sus escaparates varios modelos
encarnados, muy bonitos porcierto, pero ditfciles de vender en las circunstancias: el ambiente de tristeza
que nos rodea parece que rechaza los tonos alegres, acomodándose mejor a los oscuros y serios”. La
mujer en su casa, 1915, n0 168, pág.371.
203 La mujer en su casa, 1915, n0 161, pág.l5O.
204 La mujer en su casa, 1915, n0 165, pág.275.
205 “Las cajas que emplean para colocar los sombreros resultan de muy buen efecto; las cubren de papel
de fantasía satinado, moirée o bien de esos papeles especiales jaspeados de diferentes colores, estilo Luis
XV. A proporción, no cuestan mucho más que las cajas que se cubren de un papel liso y de colores
ordinarios. A más, añaden ahora a las cajas unos saquitos o carpetes perfumados, que comunican una
deliciosa fragancia a las flores y a los velos. Así se comprende la satisfacción con que las reciben las
dientas, que luego naturalmente! no tienen Iñerza ni coraje para reclamar si les parece algo subida la
cuenta”. El honr vía moda, 1909, n0 18, pág.3.
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trabajo mensajeros con bicicletas. El hombre, oculto entre siete u ocho cajas, grandes
como baúles, hace creer en un nuevo medio de aerostación. Porque parece que va
rodeado de globos inflados. Estas grandes cajas en que el ciclista va oculto tienen algo
de mágico. Todo el mundo piensa: ¿qué irá dentro de esas cajas?”206. Estas cajas o
sombrereras también tuvieron su función durante los desplazamientos o viajes, al ser la
mejor forma de conservar el sombrero. Éstas llegaron a ser tan grandes como los propios
sombreros, para evitar que se deterioraran, gastándose las señoras un dinero considerable
en semejantes embalajes202. Dada la dimensión que habían alcanzado los sombreros en
1908, se recomendaron especialmente los panamás y las chorlottes de tafetán, ya que,
gracias a su flexibilidad, se adaptaban en cualquier hueco y se dejaba espacio para los
sombreros de vestir. Ciertamente debió ser un gran problema plantearse hacer el equipaje
teniendo en cuenta el volumen del mismo. Por ello se recomendaba hacer un estudio
previo acerca de su disposición~t
La mantilla, tocado español por excelencia, tite perdiendo fuerza como
consecuencia del triunfo del sombrero209, pero se intentó mantener esta seña de identidad
que otorgaba un gran plasticismo al rostro femenino. La diversidad en los tipos de
mantilla según la fiesta y su uso puso de manifiesto su riqueza y vistosidad210. La mantilla
206 La moda práctica, 191 í, n0 179, pág.4.
207 “Y cuando viajan, tienen que gastarse un ojo de la cara en cajas cid hoc para poder transportar con
todo cuidado los modelos que se disponen a lucir en el paseo, en el té o en el teatro.. .Ya se sabe que para
cada una de estas ceremonias es preciso llevar un sombrero distinto.., y cuanto más grande mejor”.
Blanco y negro, 1909, n0 970.
208 “Para hacerse cargo de las dimensiones inverosímiles de tales sombreros, basta ver las cajas de cartón
en que se guardan. Ocupan tanto sitio como un baúl, y las que piensen hacer su veraneo con media
docena de sombreros ya pueden de antemano pensar en la disposición de su equipaje”. La moda
elegante, 1908, n0 28, pág.38.
209 “Entre lo mucho bueno que tenemos en España lo más característico, lo que pudiéramos llamar
exclusivamente nuestro, e la mantilla, por se lo único que, a pesar de la admiración que despierta entre
todos los extranjeros, no saben éstos utilizar.
Nuestro apasionamiento por los muchos encantos que tiene no puede llegar, sin embargo, hasta
el extremo de ocultamos que el sombrero es más cómodo para el género de vida que hoy se hace:
primero porque no exige peinarse de un modo extraordinario; y segundo, porque permite llevar el
velillo, una de las modas francesas aceptadasen todo el mundo civilizado con verdadero entusiasmo”. El
salón de la moda. 1913, n0 782, pág.206. La defensa unánime del uso de la mantilla determinó que en
diferentes publicaciones salieran a la luz argumentos para afianzar su difusión: Véase: Blanco y negro
,
1912, n~ 564 y La ilustración españolavamericana, 1915, n0 12, págs.200-201.
210 “No hay que guardar este año las mantillas después de haberlas lucido los días de Semana Santa,
porque hay en perspectiva una serie de funciones patrióticas en que ha de ser el principal adorno de las
españolas, que serán uno de los principales atractivos de esas manifestaciones, de uno de los más puros
756
LI ¡raje cerne refleje de le Ieunlie. LvelurU, q slgilllcade. Madrid tase-tau
.
211
negra se destinaba a un uso ordinario, la de casco para Semana Santa y la mantilla
212blanca y de madronos para acudir a los toros. Las mantillas de toalla estuvieron muy
de moda a finales del siglo XIX: “Se pueden hacer dos combinaciones: o toda la mantilla
de encaje, o de tul de encaje liso y alrededor una cenefa más o menos ancha- También
puede hacer el centro de terciopelo o raso negro, y el volante y el velo de encaje”2t3. La
mantilla embellecía a cualquier mujer sobre todo si era de blonda negra, ya que la blanca
no sentaba del todo bien a cualquier rostro. Con respecto a la forma de colocarla se
indicaba elegir la que más favoreciera al rostro. La forma de disposición más sencilla ifie
la apropiada para ir a la iglesia. Para otras ocasiones, se recogía en la parte superior de la
cabeza y se sujetaba con un alfiler decorativo, cayendo un poco por la cara.
A pesar de que cada vez su uso tite más restringido, reducido a unas cuantas
semanas al año, la moda no se resistió a dotarla de otro uso, alcanzando un singular
prestigio en 1914: “Las mantillas españolas están ahora muy de moda, usadas como
“echarpes”, y otro tanto sucede con los chales de la China, de Manila y de la Indía”24.
sentimientos, el Santo amor a la patria, inextinguible en los que hemos tenido la dicha de nacer en esta
bendita tierra que tantos sacrificios ha hecho por su independencia”. El eco de la moda, 1898, n0 17,
pág. 130.
211 Fue el modelo por excelencia de mantilla. En cuanto a la forma presenta en el centro el huso o casco
realizado en “tejido de seda adamascada, terciopelo picado o recortado: en tomo de esta pieza se dispone
la guarnición, ancho volante de encaje de blonda”. Entre los otros modelos de mantillas sedistingue “La
mantilla de cerco es la misma pieza que la anterior, pero es realizada toda ella de encaje de blonda. La
mantilla de temo, que consta de las mismas piezas que la anterior, más una tercera de forma cuadrada:
reúne tres elementos, el casco, el volante y el velo, que es el que va sobre la cabeza. La mantilla de
toalla, llamada así por su forma rectangular y toda ella es de encaje de blonda auténtica, mecánica o
bordada: también se llamó mantilla de polla, por se la que utilizaban las jóvenes. Cuando esta prenda
toma dimensiones menores se llama inantillina o velo, utilizada para diario. La mantilla de estola toma
forma rectangular, muy estrecha y la larga: a veces, la zona central se ensancha en forma de huso, para
terminar en dos aletas estrechas. La mantilla de pico es un velo en forma de triángulo y suele ser de
encaje mecánico granadino”. tv? Ángeles GONZALEZ MENA, “La mantilla española”, El teiido
artístico en Castilla y León. Desdeel siglo XVF-XX, Junta de Castilla y León, 1997, págs. 111-125.
2!? “La mantilla de madroños, sean negros o crema, es muy graciosa y típicamente andaluza. No es
posible verla sin que la memoria reproduzca los mil cuadros, ricos en colorido y exuberantes de alegría,
de la Feria de Sevilla.
Al contemplar una mantilla de madroños, blanca o negra, sobre alta peineta de concha,
prendida con claveles, rojos o amarillos, parece que el airetrae hasta nuestros oidos el eco lejano de una
copla entonada con voz fresca y argentina, el repiqueteo de las castafluelas, el rasguear de la guitarra,
unido a risas alegres, y hasta parece que aspiramos el aroma de las infinitas flores que en profusión
sirven de adorno a las casetas de la feria”. El salón de la moda, 1913, n0 782, pág.206.
213
La moda elegante, 1898, n0 27, pág.323. La mantillas de toalla de encaje de Chantilly sentaba
especialmente bien a las señoras mayores.




— 4—. 4.... — 4. ...
--.4——.— ---“t —.







— . 1~—~ . . ,.
~





ti fije reme refleje de le teme¡l... tveINcljs q stg’Iftraje. .Mujrfd ¡sea-ISIS
.
Diferentes modelos de sombreros. Ilustració catalana 1909.
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EL SOMBRERO FEMENINO, por Hsriot
—3 -~
El sombrero y sus consecuencias. La ilustraciónespañola y americana 1910.
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EL ADORNO DEL CABELLO
El cuidado y la atención del cabello ha sido una preocupación constante para la
mujer’. El peinado se contempla como un adorno más del vestido y guarda una profimda
relación con el tocado. Sería dificil precisar, si el peinado ha ido cambiando como
2
consecuencia de la evolución del tocado o viceversa. La silueta en todo su conjunto ifie
determinante en la transformación de la cabellera femenina. Dada su importancia, las
crónicas de moda tomaron con sumo interés todo lo relacionado con el cuidado y formas
de peinar el cabello, ofreciendo las últimas novedades. Esta vocación se manifiesta a lo
¡argo de todo el siglo XIX y en revistas como El correo de la moda se citan y se dan a
conocer los últimos inventos para facilitar el peinado de bandós, elemento definidor de la
moda de mediados de siglo3.
“Los hombres han dado siempre gran importancia a la belleza de la cabellera, considerándola en las
mujeres como uno de los mejores atractivos; por eso éstas han prestado en todas las épocas grandes
cuidados a tan importante detalle de su beldad.
Excusado es decir que el amor, que el culto que a la cabellera se ha rendido siempre no ha
disminuido en nada, antes ha aumentado en los tiempos actuales; de ahí tanta tintura, tantos cosméticos
y elixires, bien para fortalecer el cabello, bien para hacerle más abundante, o bien para cambiarle de
color, dándole los tintes que la moda exige”. Moda de París, 1898, n0 88.
2 “La variación del peinado nace unas veces de la forma de moda para los sombreros, y en otras es causa
de que éstos se modifiquen; aquello es lo ocurrido en la presente ocasión, pues las toques hoy tan en
boga, no se sostenían bien con el antiguo peinado y ha sido forzoso idear el bucle grande y aplastado
para que sienten cómodamente sobre la cabeza”. La moda elegante, 1903, n0 19, pág.2 19.
La noticia se refiere a un aparato inventado por Mr. Croisaty bautizado como “separateur de cheveux”.
El correo de la moda, 1856, n0 189, pág.310. Citado con anterioridad por Mercedes PASALODOS
SALGADO, “El vestido de ceremonia en época romántica. Una aproximación a la moda femenina a
través de Federico de Madrazo”, Anales del Instituto de Estudios Madrileño, Madrid, C.S.l.C., tomo
XXXVII, 1997. El deseo de introducir novedades en la forma de acondicionar el cabello permitió que las
creaciones fueran relativamente frecuentes. Así en 1881 Marcel inventó la manera de ondular el cabello,
consiguiendo un volumen especial para el mismo. Véase: Maribel BANDRES OTO, El vestido y la
moda, Larousse, Barcelona, 1998, pág.275. En 1915 Mundo gráfico recogía el aparato inventado por el
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En los años de nuestro estudio las señoras hicieron gala de largas cabelleras4,
presentando sus cabellos siempre recogidos. Cualquier tipo de moflo o recogido no
convenía a todas las dmnas. De nuevo la edad5 y la fisonomia6 tuvieron mucho que decir
peluquero Pagés (Peligros,l) que permitía y facilitaba el recogido del cabello variando el lugar de la
raya. Véase. Mundo 2ráf¡co. 1915,6 de enero.
Parecía ser que el hecho de no cortar el pelo beneficiaba al cabello: “Un eminente profesor francés,
apoyado en irreffitables datos, ha probado que la causa de que haya más hombres calvos que mujeres,
consiste en la manía constante que aquéllos tienen de cortarse el pelo. El doctor aludido aconseja a las
mujeres que corten a sus hijos el pelo lo menos posible, y que impongan de nuevo la saludable moda de
que las niñas lleven trenzas sueltas. En cuanto a los hombres, si bien no es posible dejarles crecer el
cabello, debe procurarse no afeitarlo nunca a punto de tijera y cortarlo sólo cuando sea absolutamente
necesario”. El salón de la moda. 1899, n0 402, pág.86.
‘El eco de lamoda de 1899 sugiere un peinado, indicando que pueden llevarlo o bien una señorita o una
señora joven: “la Después de haber desenredado y cepillado el cabello, dividirlo en tomo de la cabeza en
cantidad suficiente para formar ondulaciones; y con el resto, hacer un pequeño rodete, fijándolo con
horquillas de asta. Humedecen, luego, con Agua Waver, los cabellos destinados a rizarse; separarlos en
mechones y rollarlos sobre horquillas especiales, o trenzarlos. Una vez secos, quitar las horquillas o
destrenzarlos, y empezarel peinado.
20 Reunir todos los cabellos inclinando la cabeza hacia delante, y retenerlos con la mano izquierda,
llevándolos al vértice de la cabeza con el batidor.
30 Reunidos así los cabellos en la mano izquierda, sobre el vértice de la cabeza, forman con la mano
derecha un medio-buque, sin torcerlos, y pasar entonces el anillo de caucho, llamado el “discreto”
(destinado a reemplazar los cordones), sacando la parte libre del medio-buque, para que quede pasada
toda la longitud del pelo.
Para que los cabellos se ahuequen, debe cuidarse de irlos estirando de manera muy igual y
regular, sin olvidar parte alguna de la cabeza.
Una vez ahuecados, forman un rodete muy ligero dejando libre la extremidad que se rizará con
tenacillas. También puede terminarse el rodete añadiéndole luego unas sortijillas: este pequeño accesorio
es muy práctico y de exiguo coste.
Listo ya el peinado, resta sólo adornarlo. Una simple cinta de seda o terciopelo, colocada en
tomo del rodete, terminando en un lazo por delante, basta para darle un cachet especial y artisitico”. El
eco de la moda, l899,n0 16.
6 “El peinado en armonía con el rostro es quizá el adorno que más embellece a la mujer. Pero ~cuán
pocas saben adoptar el peinado que las conviene, adaptarlo a su género de belleza y a la forma de su
cara! Sea ésta ovalada, larga, redonda, se la somete al peinado de moda, modificándolo ligeramente,
apropiándoselo, por decirlo así, y dándole un aspecto personal y original. Quisiéramos indicar, a
nuestras estimadas lectoras los peinados que sientan bien a determinado rostros.
Empezaremos, dando una lección general para el peinado actual que, hay que convenirlo, tiene
la ventaja de adecuarse a casi todas las fisonomías.
La mejor receta para peinarse bien consiste en tener hermoso cabello, y por cabello hermoso
entendemos el muy abundante y largo; sino el bien cuidado y bien conservado. Nada más ingrato que el
cabello duro y quebradizo, de aspecto seco y empañado, dejando adivinar cierta incuria en el tocado
matinal.
Debe cepillarse el cabello suavemente, sin sacudidas, para no conmover su raíz, teniéndolo
cogido por la base con la mano izquierda, mientras que se alisa con la derecha.
Este tratamiento, renovado pacientemente cada día, deja ligera y flexible la cabellera”. El eco
de la moda, 1898, n0 40, pág.3 14. Unos años más tarde se seguía insistiendo en los mismos principios:
“Confieso, amables lectoras que no soy partidaria de los frecuentes cambios de peinado; tengo la opinión
de que cada mujer debería escoger el que mejor sentase a su fisonomía, hacerle suyo por cualquier
detalle, y una vez convencida de que la está bien, conservarle a despecho de las variaciones de la moda.
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en este asunto. La tendencia general fue la de hacer peinados muy elaborados, siendo
muy conscientes de ello los contemporáneos: “Entre la gran variedad de peinados que
han ido sucediéndose desde hace mucho tiempo, se ven algunos tan complicados que
podrían competir con los tocados de la época de María Antonieta”7. Bucles, rizos,
ondas8 y postizos permitieron unos juegos e invenciones maravillosas9.
Si en el capítulo de los sombreros veíamos la lucha que se mantuvo entre los
sombreros pequeños y los grandes por intentar conseguir el favor de la moda, algo
parecido ocurrió entre los peinados altos y los peinados bajos. La moda no se inclinó de
forma determinante hacia una u otra forma de disponer el cabello. La libertad imperó en
este sentido, dado que fueron factores importantes la forma y expresión del rostro, así
como la evolución del traje’0. Desde finales del siglo XIX en adelante, las referencias en
Para mi gusto esta es la verdadera elegancia; pero no todas pensaréis de la misma manera La muier
ensucasa, 1911,n0 117,pág.272.
‘La ilustración de la muier. 1906, u0 2. La reina Man a Antonieta fue el estandarte de la moda durante el
reinado de Luis XVI. Hacia 1770 se observa que los peinados crecen en altura y en ellos no faltaban
flores, plumas o rellenos. Diez años después, el volumen de los peinados vino dado por su anchura,
perdiendo considerable altura. En estas fechas uno de los peluqueros de mayor renombre fue Legros.
Dejó una obra titulada Art de la coiffire des dames en la que se recopilaron un gran número de modelos
fruto de su invención. Su éxito le llevó a crear una Academia del peinado. Véase: Eran9ois BOUCHER,
Historia del traie en Occidente desde la AntiRúedad hasta nuestros días Barcelona, Montana y Simón,,
1967, (1’ ed.1965), pág.304.
Las ondas tuvieron una gran difusión y una gran variedad a la hora de ejecutarlas. Ondas pequeñas,
dobles y muy marcadas. En cada momento la moda lanzó una forma diferente. A modo de ejemplo en
1898 las ondas del cabellos se distinguieron por ser grandes y poco marcadas. Véase: La última moda
,
1898, n0 550, pág.3. Ante la pregunta de una subscriptora de La moda eleaante referida a si se llevaba o
no el peinado ondulado se responde: “El cabello ondulado se lleva y se seguirá llevando, pues hace una
cabellera muy bonita: es verdad que se ha generalizado mucho, pero las más elegantes no lo llevan
ondulado con gran simetría como antes, sino rizado con trenzas gruesas y con cierta desigualdad.
tratando de imitar todo lo posible el rizado natural. Lo que si le aconsejo a ustedes es que no se lo rice a
diario, porque con mucho cuidado con que lo haga usted, siempre el cabello sufre y se parte: basta
nizárselocada dos días”. La moda elegante, ¡898, n021, pág.251.
~‘“Los peinados son cada vez más altos y voluminosos notándose marcada tendencia a cubrir la frente
con bucles y sortijas sueltas. Un modelo de altísima novedad tiene el cabello ondulado en ondas muy
grandes iniciadas en la frente y las sienes terminan en sortijillas sueltas que sirven de graciosos marco al
rostro. El grueso del cabello reunido en la parte más alta de la cabeza se dispone en un rodete espiral,
adornado con bucles sueltos, sostenido por una ancha peineta de concha del color del cabello. Todos o
casi todos los peinados modernos, lo mismo los de calle, que los de teatro, paseo o recepción, lucen en
calidad de adornos peinetas de concha lisa, concha calada o concha de pedrería y grandes horquillas y
círculos Diana, haciendo juego con las peinetas”. La última moda, 1g98, u0 542, pág.3.
lO “Con los cuerpos ligeramente holgantes y las mangas con vuelos de mariposa, el peinado tiene cierta
tendencia a remontarse algo más. Es una innovación que no carece de gracia y que deja rezagado, sin
pena, al moño a la inglesa, de atractivotan escaso. Los cabellos, que forman el más hermoso, sencillo y
natural adornode la mujer, deben ocupar el primer rango en la toilette, a la que añaden una ventaja más;
por ello, ningún cuidado sobra para mejorar la cabellera o mantenerla en un estado de aseo que le da ese
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este sentido, fueron abundantes. Los grupos a favor o en contra de una u otra
disposición ofrecieron todo tipo de argumentos: “El peinado bajo avieja, dicen unas, y
tiene el inconveniente de no poder sostener el sombrero, siendo diticil el clavar los
alfileres que lo prenden. Al contrario sucede con el peinado alto; es más sólido y pueden
prenderse perfectamente los alfileres y apoyarse los sombreros. Los peluqueros y las
modistas convienen en que hay muchas señoras que muestran gran resistencia en adoptar
el peinado bajo, siendo infinitamente mayor el número de las que apoyan el moflo alto”.1’
Las horquillas fueron ganando terreno frente a los peinecillos, como modo de
sujeción. La moda de recoger el peinado con unas grandes horquillas partió de 1902:
“Esta es la última moda para las señoritas y señoras jóvenes: se hace con todo el pelo una
trenza, sostenida por grandes horquillas de concha, en número de dos, tres o cuatro,
según sea mayor o menor la abundancia de pelo; esto constituye una novedad respecto
del peinecillo, que va cayendo en desuso”’2. Más adelante cuando el cabello se recogió
en unos bandos, las peinas adquirieron un gran protagonismo, demostrando las señoras
una gran destreza en su colocación y un gran gusto en su elección. La concha’3, el
brillo, esa ligereza y ese aspecto espumoso, que conviene a los rostros jóvenes y que tanto los
hennosean”. El eco de lamoda 1898, n0 3, pág.18.
Instantáneas. Gran moda, 1901, n0 133, pág.l. Otra crónica del mismo refleja el mismo punto de
vista: “Por hoy quiero corresponder al deseo expresado por gran número de mis bellas lectoras, de las
que de explicación del peinado bajo, de que un nuestras revistas hemos hablado repetidas veces. Este
género de peinado, cuya adopción parecía que había comenzado con gran empuje, ha tenido al fin pocas
adeptas, porque realmente no sienta tan bien a todos los tipos como el peinado alto y elevado.
Presentamos aquí un modelo de moflo que deja libre graciosamente el cuello y la nuca, y que resulta más
airoso y más limpio que el moño retorcido, prendido muy bajo. Esta tensión exagerada de los cabellos
los rompe y además, en el peinado colocado tan bajo, los peinados se enganchan en los corchetes que
cierran el cuello, se erizan y dan al cabo del tiempo al peinado un aspecto descuidado y feo: finalmente
es muy dificil, sobre todo cuando hay gran abundancia de cabellos, el recogerlos sólidamente, pues las
horquillas no pueden sujetarlos con comodidad en ese sitio”. El eco de la moda, 1901, n0 12, pág.90. En
1906 se seguirá insistiendo en lo mismo: “En esa avalancha de peinados han luchado los altos y los
bajos, sin que la victoria de decida por unos ni por otros. Esto tiene su razón de ser: la coquetería natural
de las mujeres les indica qué peinado queda mejor a la forma de su rostro; muy pocas mujeres
desconocen esto y sacrifican el conjunto de su aspecto por un detalle en la toilette. Se llevan tanto los
peinados altos como los bojos; en casa, calle, paseos, teatros, veladas y bailes; sólo el traje de novia
exige el peinado alto para la mejor colocación del velo; en todos los demás casos es indiferente una u
otra disposición, siempre que sea artística y hermosa”. La ilustración de la muier, 1906, n0 2.
[2 La moda eleuante, 1902, n0 34, pág.398.
~Lasde concha estuvieron especialmente de moda en 1912. “La fantasia de la moda nos trae de nuevo
las peinetas de concha, que abandonamos hace años por exigencias suyas. Ha sido una feliz inspiración.
No hay nada tan bonito como los reflejos de la concha sobre un pelo ondulado y brillante. Además, con
el peinado bajo sientan perfectamente y son muy útiles, sobre todo de noche, porque facilitan la
colocación de los adornos de cabeza.
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carey’4 o el celuloide’5 Ñeron las materias por excelencia para la realización de estas
16
piezas
El uso de los postizos’7 fue algo a lo que no se pudo renunciar. Dada la
complicación de los peinados, estos añadidos facilitaban la compostura del cabello,
dando lugar a un resultado final bien distinto. La destreza de la señora consistía en saber
Se hacen de mil diversas formas y tamaños para que se adapten al peinado de calle, de
recepción o de teatro.
Hasta ahora, las favoritas son las llamadas españolas, que se colocan como se la pone la Rosita
de El barbero de Sevilla”. Blanco y negro, 1912, n0 1104.
~Materia cornea, de aspecto traslúcido a la que se puede aplicar un cuidadoso pulimento a partir de las
escamas de la tortuga carey.
‘~ Se consigue a partir de nitrocelulosa y alcanfor. Presenta un aspecto traslúcido, duro y elástico, diflcil
de romper.
‘~‘ Algunos artistas seducidos por el movimiento modernista, volcaron su atención en peinas y peinetas y
presentaron algunas piezas de gran valor artístico, produciéndose un cambio en este sentido: “La antigua
peina o peineta de concha se prestaba poco, por su propia materia, a los atrevimientos ornamentales del
mnodern szyle. No tenemos sino estudiar las tejas que usaban nuestras abuelas o las que aún se conservan
en ciertos atavios regionales, particularmente en el reino de Valencia, para observar la escasa variedad
decorativa que en ellas hay, aún siendo muchos de esos adornos no de concha sino de metal, plata u oro,
lo cual no deja de ser incómodo y perjudicial para el pelo.
Las peinetas inodern style evitan todos esos inconvenientes. En ellas las púas y todo lo que está
en contacto con el pelo es de concha rubia preferentemente, pues la concha obscura no resulta de tan
vistoso efecto, y en la parte superior se dibujan los más fantásticos caprichos en oro viejo, plata oxidada
o bronce repujado y cincelado.
Nótase en los modelos más elegantes, como los del célebre artista It. Lalique, la influencia del
arte japonés; hay en todos ellos abundancia de crisantemas, orquídeas y rododendros”. Blanco y negro
,
1902, n0 572. Las peinetas que la moda lanzó poco tenían que ver con las tejas que acompañaban a las
mantillas. Eran más pequeñas y algunas incrustadas de pedrería. A lo largo de los años que nos ocupa
nuestro estudio no decayó su importancia. En una fecha avanzada como 1908 las crónicas siguen
insistiendo en su significación: “Volvemos a insistir en lo que ya manifestábamos en crónicas anteriores
respecto al reinado universal de las peinas adornadas de piedras preciosas en imitación tanto para los
paseos vespertinos, como en reunionesy teatros, llevándose brillantes, perlas, esmaltes y todo aquello en
que predomine en depurado gusto artístico”, también era importante mantenerlas en buen estado por
ello, la misma crónica no desatiende este detalle proporcionando algún consejo en este sentido: “Por
cierto que para conservar bien estas bonitas peinetas, deben tenerse en casa unas almohadillas de fino
“pelote” -crin blanca- y de unos quince centímetros en cuadro, forradas de raso y con adornos de lazo y
encajes. Así dispuestos, ni se deterioran ni se extravían, siendo un bonito adorno para el tocador”. La
moda práctica, 1908, n0 29.
Hay algunas colecciones importantes como la de don March Jesús Hertran. Véase: La ilustració
catalana, 1909, n0 30.
‘~ Los cabellos postizos que se comercializaron fueron de seda. El empleo de bucles postizos también fue
frecuente, pudiéndose adquirir por metros en cualquier gran almacén. Véase: La moda práctica, 1911, n0
186, pág.4. “Los peinados complicados y artísticos que se usan actualmente, necesitan un grande espacio
de tiempo para ser confeccionados si los postizos no hubiesen venido a llenar un vacío. En invierno por
la humedad y el viento, y en verano, por las excursiones a las playas y establecimientos balnearios, el
cabello natural, preciado adorno de las damas, padece grandemente al ser sometido al juego
constantemente. Además, los peinados quedan ni tan perfectos ni tan rápidamente hechos como
utilizando postizos, que, merced a los adelantos, se hacen con toda perfección, como puede apreciarse
por nuestros modelos”. La muier y la casa, 1906, n0 13.
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ocultar estos postizos entre el cabello natural, ahuecar los bandós, distribuir las ondas y
los bucles. Todo ello contribuía a crear peinados muy artísticos, para los cuales, a veces,
se requería la ayuda del peluquero’8, de la peinadora o de la doncella. En 1910 se impuso
el peinado de inspiración griega: un rodete con bucles o con cocas, rodeado, a veces, por
una trenza, para lo cual se hicieron imprescindibles los postizos. Para sujetar el rodete la
moda propuso unas peinas semejantes a las que portaban las estatuas griegas. En esta
linea estaba el peinado “Gurugú”, descrito en los siguientes términos: “Sigue en auge el
Gurugú liso, el formado por múltiples rizos de complicada colocación. Y, así, en secreto
lectoras queridas, ¿no os parece que se ha exagerado un tanto la moda de ese peinado?
Sobre todo porque no a todas las cabezas les sienta bien aquel promontorio que toma
proporciones de montaña alpina o cosa por el estilo.. .Debe recordarse que las mujeres
de facciones pequeñas no deben exagerar mucho su peinado, que éste sirve de marco a la
fisonomía y si el marco es excesivamente grande...el cuadro pierde todo su efecto”’9.
Para determinadas ocasiones y situaciones los postizos se vieron suplantados por
el tul ilusión del color del cabellos20. Las señoras con una gran habilidad sabían
enmascararlo, haciéndolo, incluso, invisible. Este artificio tenía su razón de ser en los
días calurosos2’ y para un viaje. Resultaban más ligeros y además el polvo era más fácil
de eliminarlo con una simple sacudida.
~ En el siglo XVII en Francia es cuando surge la figura del peluquero de señoras, intentando asimilar su
arte al de las artes liberales. Al mismo tiempo surgirá la necesidad de constituir un gremio de
peluqueros, diferente del gremio de barberos-cirujanos. Algunos de los peluqueros de más renombre
fueron Champagne, Dagé, Léonard, Legrós. En los primeros años del siglo, una de las casas más
afamadas de Madrid en la creación de peinados y postizos fue la Casa Pagés. Algunas de sus creaciones
se publicaron de forma regular en Mundo gráfico. Véase: Mundo gráfico, 1912, n0 33. Gaspar Pagés
consiguió el distintivo de peluquero de la Real Casa el 25 de febrero de 1891. Se presentó a diferentes
eventos internacionales consiguiendo medallas de oro, plata y bronce en París en 1874 y 1875.
Sombreros, flores, plumasy tocados se podían adquirir en s comercio de la calle Peligros, n0 1.
“> El comarcano, 1910, pág.12.
20 “Las mujeres más elegantes de París imitan de las grisetas una moda altamente práctica lanzada por
estas lindas y modestas hijas del trabajo.
Trátase de sustituir los postizos de crepé en el peinado por unos pedacitos de tul drapeado, del
mismo color de los cabellos que hacen el mismo efecto y servicio que los costosísimos bouffants
Pompadour.
Claro es que estos novísimos ahuecadores pueden hacerse más o menos voluminosos y se
sujetan a la cabeza, escondiendo hábilmente alfileres y horquillas invisibles”. La moda práctica, 1908,
n036.
21 “En el mar, en la montaña, en los viajes, los postizos son todavía más útiles cuando se está obligada a
peinarse una misma y se tiene que salir cualquiera que sea el tiempo que haga, sin que se suelten
mechones locos que se desarrollan sobre las mejillas y vuelan hasta los mismos ojos”. La moda elegante
,
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Los postizos fueron variados y en función del peinado se elegía el más apropiado.
La mujer y la casa presentó una serie de peinados indicando el postizo necesario22. Dado
que resultaba difícil prescindir de estos auxiliares, se planteó desde el punto de vista
higiénico, si eran o no perjudiciales. A pesar de realizarse esta reflexión no hemos
encontrado manifestaciones contrarias a su uso: “Es cierto que para llegar a peinarse bien
es preciso añadir cierta cantidad de cabellos postizos; pero como esto, en la actualidad,
está permitido y tolerado, no hay que hacer muchos aspavientos”23. Los postizos se
realizaban en pelo natural, por lo que la demanda del mismo fue en aumento, dando lugar
a un comercio pujante24.
Frente a los peinados complicados de finales de siglo y los primeros años de la
presente centuria, a comienzos de la segunda década se dio paso a arreglos más sencillos:
.de aquella profusión de bucles=Spostizos, cintas, galones y diademas se ha venido a
parar a una gran sobriedad de adornos y al peinado completamente exento de
complicaciones”26. Esa forma sencilla de arreglar el cabellos se perfilaba por un peinado
resuelto a partir de una raya en el centro de la cabeza, que permitía la realización de dos
bandós ondulados que se detenían en las orejas, recogiendo el cabello en la parte
posterior. Los peinados excesivamente ahuecados perecieron con los sombreros
¡912, n0 25, pág.3. Unos años antes podemos leer cómo se recomendaba el uso de los postizos: “La
cantidad de pelo necesaria para confeccionar los modernos peinados, proporciona el capítulo de postizos
especial interés. Es necesario, sobre todo en verano, que sean muy ligeritos, y he aquí una invención
novisima: sustituir el crepé por pedacitos de tul sabiamente combinados y ocultos”. La moda práctica
1908, n0 28.
22 “Peinado para joven, con el cabello alto y ondulado, hecho con el postizo F de la figura 4.
Peinado fantasía, con ondulación que forma un prolongado pico sobre la frente, hecho con el
postizo F (fig. 4).
Peinado con bandeaux cortos y ondulados para seflora de cierta edad. Este peinado se forma con
los postizos C DE de la figura 4”. La muier vía casa, 1906, n0 14.
23 La moda práctica, 1910,n0 131.
24 “Según El Monitor de la Peluquería Francesa, los bucles y los rellenos de pelo que ahora gastan las
señoras, por exigencia de los nuevos peinados femeninos, han hecho subir en pocos años el precio de las
cabelleras de las aldeanas. En Limoges se celebra anualmente una feria, en que se cotizan cabelleras y
trenzas, que los industriales a esto dedicados van segando con sus largas tijeras por los pueblos.
En una crónica de Gómez Carrillo, dice éste que en la actualidad pagan cuarenta o cincuenta
francos por una cabellera. Es regalado”. El salón de la moda, 1908, n0 641, pág.l 18.
25 En 1903 se habían abandonado los rizos cayendo sobre la frente. “La hechura de peinado a la moda
proscribe los rizos sobre la frente, y son ya muy contadas las señoras que aún no se peinan hacia arriba
formando un gran bucle encima de la cabeza; según la naturaleza del pelo, éste será liso o rizado, pero
en todo caso quedará sostenido por medio de crepé”. La moda elegante, 1903, n0 19, pág.2 19.
26 La muier en su casa, 1912, n0 127, pág.252.
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encajados. El arreglo del cabello haciendo uso de los bandós tuvo su razón de ser a partir
de que la moda lanzara esa especial manera de colocar el tocado. “A estos sombreros,
muy metidos en la cabeza y a los cuales ningún ahuecado del pelo resiste, es a los que
debemos el nuevo peinado, que consiste en una raya en medio de la frente, bandós
Boticelli, que no cubren del todo la oreja, o una trenza que avanza hasta tocar la frente y
deja visible y desnuda la forma de la cabeza por detrás”27. Aunque se abogara por
disposiciones sencillas no supuso abandonar el uso de los postizos. La ayuda que
facilitaban, al abreviar el tiempo que cada señora invertía en componerse el cabello, no
era algo que se pudiera despreciar. Las crónicas de moda así lo pusieron de manifiesto,
lo que nos hace pensar que la vertiente higiénica sobre su uso no debió tener demasiado
peso: “Es pues, imposible copiar el peinado de moda con el pelo propio, por mucha
destreza que se tenga para ello, y se le añade siempre una “transformación”, amable
eufemismo con que hoy se designa a los postizos. En el mar y en viaje algunas personas
elegante llevan tres o cuatro de estas “transformaciones”, que les permitan variar sus
efectos y ponerse bien en todas las circunstancias, sin acudir al concurso de una doncella.
Este es el mejor medio de pasar poco tiempo en hacer la toilette y de no poner
demasiado a prueba la paciencia de los acompañantes”~.
En los primeros años de la segunda década, como tendencia general, se habló del
uso de un moño bajo, sin que faltaran los bandós. Estos se pudieron peinar de formas
diversas, hacia arriba o hacia abajo, tapando las orejas o con flequillo29. La tendencia a
concentrar el cabello en la nuca se mantuvo entre 1911 y 1913. El peinado en 1911 fue
muy voluminoso y se buscó la reproducción de ciertos modelos de la antigUedad. Se
vieron cabellos muy ondulados y rizados y en peinados de noche se puso de moda una
redecilla de oro que cubría la cabeza según inspiración de antaño. A finales de 1913
empezaba a quedar desplazada, aunque habría, todavía, unos meses de transición30. En
27 La moda elegante, 1908, n0 48, pág.278.
28 La moda elegante, 1912, n0 26, pág.15.
29 Para éste también se contemplaba la posibilidad de hacer uso de los postizos, pero se prefería el pelo
natural “porque resulta muy bonito el apercibir su nacimiento”. La muier en su casa 1912, n0 127,
pág.252.
30 “Estas transiciones bruscas, que tan radicalmente cambian la fisonomía, inspiran cierto respeto y no
suelen aceptarse desde el momento que hacen su aparición; tenemos la prueba en este mismo peinado,
distinguido y majestuoso cual ninguno, le ha lucido desde el pasado invierno cierta bella y famosa actriz
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una crónica del mes de diciembre se destacaba “La masa del cabello se eleva, es decir
que vuelven los peinados altos.
Se ha intentado que reaparezcan los “cascos” en la parte más ovalada de la
cabeza, semejantes a los gorros frigios.
Pero por la noche, en el teatro, aún muchísimas elegantes que no quieren
abandonar el peinado bajo, en la nuca, tan bonito, y que tanta dulzura da al rostro
Durante 1914 parece que tomó fuerza el peinado alto a consecuencia de la hechura de
los trajes. La profusión de volantes, drapeados y recogidos abultaron la silueta por lo que
los moños altos contrarrestaban la sensación de que la cabeza pareciera demasiado
pequeña, si se optaba por un peinado bajo.
En estos momentos fue habitual que los cabellos estuvieran ondulados y esta
práctica conté con una gran aceptación al favorecer de manera generalizada. Fue
necesario una gran destreza para conseguir unos resultados satisfactorios. El peluquero
francés Jean Vioud32 colaboró con La 2aceta de la mujer, ofreciendo unas clases acerca
de los secretos de la ondulación y del manejo de las tenazas. En primer lugar, insistió en
la necesidad de adquirir buenas herramientas para pasar a contmuación a desvelar
algunos de los secretos: “El ideal consistirá en poder emplear una sola tenaza, que
conservase su temperatura invariable, y no fuese necesario el recalentarla más; esto,
actualmente, es imposible, pues si bien las tenacillas33 eléctricas parecían iban a resolver
estas dificultades, no dan el resultado apetecido.
parisiense, y aunque las modas que aparecen en la escena son las que se prolongan con más rapidez,
ésta, sin embargo, ha tardado más de un año en empezar tímidamente a propagarse, porque no cabe
duda que el peinado bajo tiene muchas partidarias que no le abandonarán de repente, y de ahí que la
moda se contente, por el momento, con permanecer fiel a los bandós planos y el moflo va subiendo poco
a poco; todavía hay muchos que no son altos ni bajos, y estas transiciones son el mejor medio de irse
acostumbrando al nuevo peinado”. La muier en su casa, 1914, n0 147, pág.87.
~‘ La moda práctica, 1913, n0 313, pág.l0. Sin embargo, en el mes de septiembre parecía impensable el
cambio que se avecinaba: “El peinado se lleva cada vez más flojo y suelta
Moños muy voluminosos, puestos en la nuca y formando trenzas de cabellos excesivamente
flexibles”. La moda práctica, 1913, n0 299, pág.2. La gaceta de la muier los resultados de una votación
realizada con motivo de una exhibición de diferentes peinados, para cuya prueba se prestaron diez
artistas del teatro Marigny, peinadas por M. Couverville. El peinado alto recibió 352 votos y el peinado
bajo 611. La cronista apostilla que “Aunque parezca paradójico que proclamemos el triunfo del peinado
alto, lo es sin duda el haber obtenido más de la mitad, pues prueba que nace con fi~erza y pronto
arrastrará tras sí a todas las que peinan largos cabellos”. La gaceta de la muier, 1913, n0 1, pág.5.
32 Discípulo del peluquero francés Marcel.
~ Las tenacillas se calentaban a base de gas o con la aplicación de alcohol.
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Ya que nos vemos precisados a emplear las tenacillas (hierros Marcel), debemos
escogerlos de acero dulce, sin mangos ni otras zarandajas, que más entorpecen que otra
cosa, perfectamente lisos y pulimentados, cortos y no pesados. Los buenos onduladores
emplean tres hierros de gruesos diferentes. (Marcel ondula con cualquiera). Con el más
grueso debe dibujarse la forma de las ondas y con los otros reforzarlas”34.
La nota más espectacular que recogieron las crónicas de 1914 se refirió al color
del cabello. Colores tan singulares como el azul, el violeta, el anaranjado35. Otras damas
sin atreverse a teñir su cabello, se presentaron con pelucas de color36 en teatros y bailes,
calificando esta actitud de extravagante y carnavalesca: “No se sabe qué inventar para
que resulte nuevo, y en este afán de apartarse de lo ya visto, es muy fácil caer en el
ridículo. Los cabellos blancos recuerdan las elegancias del siglo XVIII; se ha querido ir
más lejos resucitando una moda de la antigua Roma, pues hay quien asegura que las
matronas más elevadas se hicieron empolvar el cabello con molecular de color.
Sea de ello lo que fuere, tengo esta moda por carnavalesca, y es de esperar que
las señoras de buen gusto sabrán resistir tal excentricidad, que más ha de perjudicar que
favorecer su belleza.
Dejemos a los clowns que hagan refr en los circos con sus pelucas de color”37.
Unos meses más tarde lo que parecía imponerse eran los cabellos blancos, resultando
menos ofensivos que los colores ensayados anteriormente38. Apane de este ensayo lleno
~“ La gaceta de la mujer, 1913, n0 1, pág.l 1.
~ “Algunas damas de la aristocracia francesa, han dado en la extravagancia de teñirse el cabello con
colores raros, procurando un efecto sorprendente.
Y ha habido quienes se han presentado en teatros y salones con la cabellera azul Prusia,
espléndidamente peinada, y otras teñidas de color violeta, y así por este orden, se han empleado colores
como el amarillo, el rojo, etc. A la par de esto, ha surgido la fiebre del adorno, que ha de complementar
el peinado, y que en muchos casos es el propio espril del sombrero, o la misma ondulante amazona, o la
diadema de plumas de abolengo indio.
Por fortuna parece que no lleva camino de arraigar la excentricidad nueva, que aparte de su
arbitrariedad, no persigue ningún aspecto efectivo de belleza”. La esfera, 1914, n0 3.
36 Como la peluca de color no contó con un apoyo mayoritario se ideé otro procedimiento: “Se ha
intentado ante el ruidoso fracaso de la peluca de color, el empolvado del cabello, que ofrece el simpático
contraste de la blancura nívea, con las rosas encendidas de un terso cutis juvenil. Peca de no ser práctico
y no tendrá seguramente gran aceptación”. La esfera- 1914, n0 23.
~ La mujer en su casa, 1914, n0 147, pág.85.
~ “Dicen que este año, para bailes y soirées se llevará mucho el pelo blanco. Todas mis lectoras
recordarán aquella otra moda, que por fortuna duró poco, de las pelucas de color. Estos caprichos pasan
como un disfraz o una broma de Carnaval, aunque, a decir verdad, el pelo blanco, sea porque recuerda
las elegancias de otras épocas, sea porque favorece mucho a los rostros jóvenes, no resulta lo extraflo y
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de fantasía, se extendió la práctica de teñir los cabellos respondiendo a otras
circunstancias. Había que cubrir aquellos cabellos que se habían visto amenazados por la
40
presencia de las canas39. Lejos de que esta práctica tuviera consecuencia nocivas , se
extravagante que el pelo verde o azul. Además, si se tiene una noche la idea de presentarse en una
recepción con el pelo blanco, no hay necesidad de recurrir a la tintura ni a la peluca; cuando el peinado
está hecho se le blanquea con un polvo grasiento que hay a propósito, sirviéndose de una gran borla de
piel de cisne. He notado que en las tiendas de bisutería hay muchas horquillas de celuloide blanco
incrustadas de strass, indudablemente para sujetar los cabellos blancos”. La muier en su casa. 1915, n0
158, págs.53-54.
~ “Los cabellos blancos están muy en carácter, y muchas personas al encanecer se los empolvan por
completo, para darles mayor uniformidad de color. Si se ve una obligada a llevar algún postizo, será
necesario elegirle del color y forma que armonice con el cabello propio. Nada tan ridículo como un
añadido de color uniforme colocado sobre una cabellera sembrada de plateados hilos”. El eco de la
moda, 1901, n”41, pág.322.
Uno de los ingredientes básicos en cualquier coloración es el agua oxigenada. Entre las muchas
aplicaciones que tuvo, la publicidad destacé el agua oxigenada neutra medicinal Foret:”Todas las
personas que deseen ser rubias y no tener canas, conservando el cabello” podían hacer uso de este agua
oxigenada neutra. Véase: La gaceta de la muier, 1913, n0 1.
40 Se advertía del cuidado esmerado que había que dar al cabello, ya que muchas señoras en un intento
de probar diferentes productos para estar a la moda, habían acabado con la fortaleza de su pelo:
“¡Cuánto los hemos maltratado, a nuestros pobres cabellos, de algunos años acá, y cuál admirable
previsión de la providencia para que esa delgada hebra de seda, tan fina y tan flexible, haya podido
resistir a los múltiples asaltos, que la hemos dado! Por fin se cansó, y por doquiera surgen lamentos. -
Mis cabellos se rompen, mis cabellos caen, mis cabellos encanecen, se descoloran, etc, etc- Una lectora
nos escribió: “¡Qué horror! ¡Quise teflirme el cabello, y se he ha puesto verde... sí verde, y no me atrevo
a salir!” Le contestamos, procurando consolarla, pero regañándola amistosamente: ¿De quién es culpa?
¿De quién quejarse? ¿Ocurrirían esos accidentes, si supiésemos conservar el color que Dios nos otorgó y
que, no hay duda, se armoniza admirablemente con el color de nuestros ojos y de nuestra tez? Esos
malhadados cabellos han sido empapados sucesivamente en el Henné, en agua oxigenada, y en mil
preparaciones más alterantes que otras; después se han trenzado con tenacillas, se han tenido enrolladas
horasenteras sobre cuerpos duros y lastimantes, se han pellizcado con horquillas de agudos cabos, y a la
postre se extraña... ¿Quiere usted un buen consejo? Aproveche su estancia en el campo, a la orilla del
mar, para dejar que sus cabellos recobren su color primitivo, y no los someta ya al suplicio terrible de la
ondulación forzada. Si no se ahuecan, un medio excelente es acostarse con los cabellos sueltos, flotantes
sobre la espalda. Es un error creer que este hábito sea pernicioso; muy al contrario, los cabellos respiran
a la manera de los seres vivientes y se desarrollan en plena libertad”. El eco de la moda, 1898, n0 37,
pág.290. El cuidado diario del cabello requería “. . .peinar bien y cuidadosamente la cabellera y limpiarla
con buenos aceites perfumados con esencias extraídas de flores, nada de esencia de productos químicos.
Después de una enfermedad en que se ha perdido mucho cabello, basta con emplear algunas
lociones fortificantes.
Con lo dicho y el uso frecuente de alguna pomada inofensiva y perfumada ligeramente es
suficiente para conservar sana y abundante la cabellera, la que así la posea, pues desde luego aseguro a
mis lectoras que cuantas drogas se anuncian para hacer crecer el cabello son tan eficaces como la que
vendía cierto farmacéutico para conservar lamemoria.
En cuanto a cambiarse los cabellos negros o castaños en rojos, mis lectoras, que son
generalmente esclavas de la moda harán lo que gusten.
Si mi consejo valiese de algo, les diría que el mejor color de los cabellos es el natural”. Moda de
París 1898, n0 88. Con respecto a las cabelleras sanas y abundantes todo parece estar cambiando en
nuestros días gracias a la ingestión de unas nuevas pastillas que garantiza que el cabello vuelve a crecer.
Así lo han resaltado todos los medios de comunicación.
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recomendo, por el contrario, que se usaran productos de gran calidad. Entre éstos los
tintes de L’Oréal Iñeron los que alcanzaron mayor prestigio además de ofrecer una
amplia gama productos diversos. Entre ellos, “El nuevo producto L’Oréal Henné, con el
revelador, permite la aplicación inofensiva del Henné y con el revelador obtener el tono
deseado inmediatamente’TM, fruto de las investigaciones del químico de la Universidad de
París el doctor E. Schuefler42.
~ Lagacetadelamuier, 1913,n0 l,pág.ll.
42 Con anterioridad este químico había presentado la tintura capilar de síntesis. Además fue el fundador
de L’ Oreal. En 1929 fabricó un tinte para cubrir las canas al que denoniinó linedia. Véase: Maribel
I3RANDÉS OTO, pp~gjt, pág.275.
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LOS TEJIDOS Y SUS COLORES
Los tejidos y colores disfrutaron de un gran protagonismo en la definición de las
pautas evolutivas de la moda. Las crónicas son muy ricas en la información que
proporcionan al respecto. Casi se podría decir que lo primero que se citan son los
cambios acaecidos en el plano de tejidos y colores. Por otro lado, es algo que resulta
lógico, ya que la materia es lo primordial. En algunas ocasiones sorprenden los nombres
con los que se bautizaron tejidos y colores. Esta sorpresa también llamó la atención de
las cronistas del momento, criticando esa generalizada tendencia: “A cada nueva estación
corresponde una serie de nombres. Los más extraordinarios que sirven para caracterizar
las telas, y no es la Primavera la que cuenta con menor número de éstas. Nombres
apetitosos, como la etiqueta de cienos pastelitos que engalian al cliente, y casi siempre
son las mismas telas ya conocidas o lo más con una transformación apenas perceptible.
Por estas razones, descontando yo todos esos nombres rimbombantes que sólo sirven
para embrollar la imaginación de nuestras abonadas, no daré más que los nombres de las
telas verdaderamente a la moda, que serán los que ocupen el primer lugar durante la
estación”’. Los nombres bien sonantes con que se bautizaban tenían una finalidad
comercial y ésta se desarrolló a partir del siglo XIX2. En algunos de ellos se recordaba a
algún personajes ilustre; en otras ocasiones, el nombre del fabricante sirvió para su
identificación, como ocurrió con el caso de la cretona3 y de la batista4. Menos frecuente,
ifie recurrir a nombres femeninos.
La mujer eleaante, ¡899, n0 103, pág2.
2 VV.AA., Les etoifes. Dictionnaire historipue, París, Les éditions de L’Amateur, 1994, pág.19.
Tejido de algodón grueso. Adopta el nombre del fabricante Paul Creton.
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No menos importante resultó atender a la elección de los colores y a sus p”sibles
combinaciones5. No había que seguir a ciegas los colores impulsados por la moda en
cada momento. Por otro lado, aunque determinados colores no resultaban apropiados
para ciertas edades, esta rigidez se había visto alterada con el paso de los años. La
elección del color no sólo quedaba supeditada a las cualidades fisicas de quien lo elegía,
sino que la propia tela, a veces influía en la decisión. Un determinado color en una tela
con brillo no resultaba igual que la misma elección destinada a un tejido mate. Las
condiciones en las que se elegían los colores también resultaban determinantes. Un
mismo color parecía diferente expuesto ante la luz natural o la luz artificial. En caso de
elegir una tela para confeccionar un traje sastre no venía mal tener en cuenta cómo iba a
combinar con las pieles6.
En las fechas en las que nos movemos muchos ffieron los almacenes que vendían
ropa confeccionada, pero no hay que olvidar que, señoras de situación social elevada
encargaban directamente a sus modistas de confianza los trajes y vestidos. La elección de
la tela resultaba algo trascendental. En función de la hechura, se requerían tejidos
diferentes7 y, la calidad de los mismos imponía una singular atención. Las sabias cronistas
no escatimaron consejos en este sentido para evitar disgustos innecesarios. El uso diario
y el lavado podían acabar prematuramente con la vida de una prenda, para lo cual era
necesario saber elegir: “Cuando se elija un traje de tela, cuidese de no tomar una tela
Tejido fabricado con hilos de lino. Tiene un aspecto brillante que le confiere el lino.
“Elegir bien las combinaciones de colores es la mitad del arte de vestirse. Arte dificil, en el que
ninguna tradición nos podrá iniciar, porque estamos muy lejos de aquellos antiguos principios, como el
de que el blanco y el azul sientan bien a las rubias; el amarillo, el rosa y el encamado a las morenas.
La breve fórmula “Probad, comparad”, o más bien “Ves, comparad”, reemplaza todo el código
de convenciones que regula el gusto más dócil de nuestras madres. Todo lo que nos sienta bien está de
moda. Ya no hay colores adecuados para personajes jóvenes y para las de edad. Nos hemos percatado de
que hayazules para morenas, vivos y calientes, que iluminan el cutis y realzan su brillantez; encarnados
frescos como la pulpa de las cerezas y de las fresas, que parecen creados para las rubias, y que en cada
gama, “seáis rubia o morena o castaña”, como dice la canción podéis encontrar el matiz que os agrada y
os sienta bien”. La moda elegante, 1906, n0 36, pág.422.
6 Sobre este panicular, en líneas generales “El skungs se une muy bien con el azul marino y el violeta; el
astrakán, con el azul y el verde obscuro; la chinchilla, con el azul, el negro, los grises y los violados
ciruela o berenjena; la nutria, con todos los matices”. La moda elegante 1910, n0 36. pág.134.
“Es siempre conveniente, aunque no ha sido nunca necesario, decidir la hechura de un vestido antes de
comprar la tela. Cierto que ahora la moda es ecléctica y admite indiferentemente los vestidos lisos y los
drapeados, los trajes de túnicas cortas y los de túnicas largas; pero esas túnicas, esos drapeados, esos
trajes rectos, no se pueden ejecutar todos con las mismas telas: las que son a propósito para los rectos, y
recíprocamente”. La moda eleaante, 1910, n0 5, pág.40.
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demasiado rígida y aprestada, a pretexto de que así quedará más tiesa y no necesitará
otro sostén. A] primer lavado, el apresto se va y el traje parece un viejo vestido de
algodón, largo tiempo usado. Es prudente, al comprar un corte de tela, cerciorarse antes
de su valor, lavando cuidadosamente un retazo de la misma. Nada más desagradable que
la penosa sorpresa que produce un traje de tela después del primer lavado. Nótase,
entonces, que se ha acartonado y encogido, en todos sentidos, y que no puede vestirse
sin caer en ridículo. (...) De consiguiente, no debe descuidarse esta primera precaución
que algunas personas llevan hasta el punto de hacer lavar la totalidad del corte y
plancharlo antes de su empleo, y así previene toda sorpresa’t No menos cuidado debía
tenerse con los adornos y guarniciones, especialmente con los galones de algodón9.
Los modistos tuvieron que contar en todo momento con las posibilidades que les
ofrecía la industria y hay que reconocer la intensa actividad de ésta, ya que fueron
frecuentes las alusiones a nuevos tejidos y matices de color.
Durante la primavera y el verano de 1898 los tejidos estrella fueron la
granadina’0, la muselina de seda y de algodón, la etamín” escocesa, la gasa’2, ya lisa ya
rizada, el linón’3. La frescura y ligereza de estos tejidos, en especial la del linón calado,
impuso la necesidad de recurrir a visos para evitar las transparencias. En estos
momentos, la seda pasó a tener un lugar secundario, postergada a ser un mero forro’4.
El eco de la moda, 1899, n0 26, pág.202.
~“Los galones de algodón con que se cuadriculan los vestidos de tela, también se encogen al lavarse,
aunque la tela no se haya estrechado, resultando con abolladuras y pliegues bajo el galán tirante. Para
obviar a ello, bastará lavar el galán y plancharlo húmedo, Si es labrado, con hilos en relieve, calado, se
planchará del revés, después de sujetarlo a sitios con alfileres, para extenderlo”. lbidem, pág.202.
lO Tejido “con urdimbre de seda o algodón y la trama de lana peinada torsión granadina, muy ligera y
con ligamento tafetán”. F. CASTANY SALADRIGAS, Diccionario de tejidos, Barcelona, Gustavo Gui,
1949, pág.200.
Etamín o estameña, fabricado en hilo de lana de baja calidad y ligamento tafetán. El etamín de lana
es sinónimo de burato. El etamín también se confecciona en algodón, siendo, entonces, muy similar al
organdí y seda.
12 Tejido de seda, transparente y fino caracterizado por la poca densidad de la urdimbre y la trama.
‘~ Tejido a base de finos hilos de lino con ligamento tafetán. También se puede tejer con hilos de
algodón muy finos.
~4 “El linón calado con viso de seda, la sedalina glaseada de colores lisos, y la seda cristalina con
rameados y dibujos brochados, son los tejidos que más se emplean para confeccionar trajes de casino;
trajes que durante el verano tienen tanta importancia como los de baile y recepciones durante el
invierno”. La última moda, 1898, n0 550, pág.3. Otras veces el viso de sedapresentaba listas o cuadros y
listas se transparentan por la tela calada, produciendo un efecto muy bonito y original. La Moda, como
se ve, no cesa de proporcionarnos medios de rendir culto al arte, a la novedad y a la elegancia”. La
última moda, 1898, n0 541, pág.3.
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La alpaca se destinó a la confección de trajes sastre a comienzos de la temporada estival.
Generalmente los trajes de alpaca se distinguieron por su severidad, pero se intentó
corregir esta singularidad, al incorporar guarniciones de soutaches y trencillas de seda o
lana. Para los trajes de media estación se prefirió el palio y el cachemir algo grueso. Para
estos tejidos los colores elegidos fueron el cereza y el negro, el blanco y el negro, el
cebellina y el crema. Los tejidos para el otoño y el invierno fueron extremadamente
variados. Entre ellos figuraron la lana “Ondina”, caracterizada por unas listas onduladas,
en las que se jugaba con dos colores diferentes; la bengalina’5, cuyos hilos de tramas eran
negros; el whipecord’6, el terciopelo otomano’7 y el paño “Alaska”. Los colores
impulsados para estos tejidos no fUeron necesariamente los colores oscuros propios de la
estación invernal. Se propuso un cambio, dando lugar a paños o lanas de color blanco,
azul, rosado o color paja, entre otros. Sin embargo, para las señoras de cierta edad se
destinaron otros colores intermedios, como el caoba, el gris pizarra o el corinto.
En 1899 las telas nuevas para el verano fUeron el otomán de algodón, el reps’8
indio, la faya19 de seda y el piqué20. Éste generalmente de fondo blanco animado con
listas muy delicadas o diminutas motitas, en colores suaves a base de rosa, celeste,
‘~ Sinónimo de eoliana. Tejido que presenta ligamento tafetán con urdimbre de seda y trama de hilo de
lana.
~ En los diccionarios especializados se cita como “whipcord”, puede atender a un error tipográfico. “Le
mot signifle littéralment “corde á fouet”. Tissu trés solide et léger, proche de la gabardine par son
armuer et ses utilisations, apprécié pour les uniformes et les manteaux. L’armure du whipecord est
toujours un sergé composé, á sillons obliques en léger relief”. VV.AA Les etoifes... pág.408.
~ “Se denomina impropiamente terciopelo otomano un tejido de seda con ligamento acanalado que lleva
una segunda urdimbre amalgamada por relación de hilos y teje el ligamento tafetán; el objeto de esta
segunda urdimbre es, a más de procurar una mayor consistencia del tejido, hacer resaltar el efecto del
acanalado, a cuyo fin se teje a gran tensión, en contraposición de la urdimbre del acanalado , que se teje
relativamente floja. Esta diferencia de tensiones produce en el tejido una superficie suave y mullida, que
puede tener cierta analogía con el terciopelo rizado, y de aquí su impropia denominación de terciopelo”.
F. CASTANY SALADRIGAS, on.cit., pág.436.
‘~ Tejido de algodón, lana o seda que presenta un acanalado en sentido de urdimbre.
‘~> Tejido de seda negra con un acanalado en sentido de la trama.
20 “El otomán de piqué se parece mucho al llamado “cóte de cheval” sólo que la raya es más trabajada, y
atravesada de dos gruesos hilos formando relieve. A veces, estos hilos son del mismo tono que la tela, y
otras veces, el color más claro, resaltando sobre el tono del tejido. El reps indio forma finísimas rayas
sembradas de dibujos mates o bien tono sobre tono, a modo de casimir, destacándose en relieve muy
poco sensible.
La faya imita a maravilla la de verdadera seda, con sus satinados reflejos. Es la novedad del
momento, y reemplaza admirablemente el traje sastre de piel de seda inaugurado en el Hipódromo de
nuestras elegantes”. lbidem, 202. El piqué es un tejido de algodón que presenta unos dibujos de marcado
relieve.
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cereza, paja o habana. Otros tejidos de gran resonancia durante este año frieron el
tafetán2’ y el crespón de la China22. Todos estos tejidos tuvieron en común ser
extremadamente ligeros y se hizo uso de otros que también disfrutaron de la misma
categoría como los velos23, gasas, granadinas y fulares24. Si ligeras fueron las telas,
contenidos y poco estridentes fueron los colores de moda: el gris ahumado y el gris
tórtola y dentro de los tostados, el color cibelina y marta.
El fular continuó siendo la tela del verano durante 1900. Se destinó a la
confección de vestidos sencillos y de una gran elegancia: “El foulard que ha llegado a ser
indispensable para componer trajes bonitos, cómodos, prácticos y elegantes, se hace más
fuerte y más satinado. El de color azul marino, con pequeños dibujos blancos, florecillas,
motas, rayas, lunares, serpentinas, ondas, etc, es el que se emplea para traje ordinario;
para otro más elegante, el foulard de fondo claro o blanco, con dibujos cereza, maiz,
rosa, azul, motas negras, verde mar, verde Nilo, glasé blanco, malva salpicado de
,,25
lentejuelas de blanco plateado, etc, etc Para esta temporada se citaron dos tejidos
nuevos flexibles: la “pastelline” y el “météore”26.
El palio para los trajes de diario y el terciopelo para los de más etiqueta fueron
los reyes para el invierno de ese mismo año. Los trajes de terciopelo no necesitaban del
acompañamiento de ningún adorno, ya que por sí mismos tenían gran empaque2’. Como
terciopelo nuevo se destacó el terciopelo miroir28 y una pana denominada pana raso,
cuyos efectos y colores se engrandecían en contacto con la luz. Se vieron panas
21 Tejido de seda con ligamento tafetán.
22 .y se le comprende la predilección que se le dispensa por ser la que mejor se adapta a esta moda,
tan ajustada en las caderas, y la que modela mejor el busto dándole finura y distinción”. La mujer
elegante, 1899, n0 lío, pág.2. Tejido de seda de superficie irregular como consecuencia de fuertes
torsiones.
23 Tejido cercano a la muselina, fino realizado en seda, algodón o lana
24 “El fular principalmente conservará la boga de siempre, que merece por sus cualidades excepcionales.
En efecto, no hay nada más cómodo que un vestido de fular. Viste tan bien como un vestido de seda y
con menos pretensiones”. La moda elegante, 1899, n0 14, pág.158. El fular es un tafetán de seda
procedente de las Indias Orientales y de aspecto muy fino.
25 El eco de la moda, 1900, n0 17, pág. 130.
26 No hemos podido identificar dichos tejidos hasta el momento.
27 “El terciopelo es uno de los géneros que más visten; por aristocrático y elegante merecería siempre el
favor de las señoras, aun prescindiendo de sus reflejos, que imprimen a la toilette un especialísimo sello
de distinción y de buen gusto. A estas cualidades se debe, sin duda, el que en la presente estación se vean
este año muchos trajes de terciopelo de matices completamente nuevos, tonos claros con los que se imita,
con bastante fortuna, los más delicados de las flores”. La moda elegante, 1900, n0 46, pág.543.
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estampadas especialmente pensadas para los trajes de noche. En otras se intentó
reproducir los efectos de ciertas pieles, tal y como ocurrió con el caso de la pana
breitschwanz29, siendo uno de sus principales valedores la casa de modas Wales.
Los tejidos de paño se presentaron casi todos lisos, prescmdiendo de rayas y
cuadros. Esta circunstancia vino a beneficiar, sobre todo, a las señoras de economía
limitada, al permitirles renovar parte de su vestuario de manera más prndente. Frente a
los paños flexibles y de aspecto sedoso, la moda también se ocupó de los palios con pelo,
de cierto aspecto tosco, que recibieron nombres verdaderamente sorprendentes. El paño
celta, de reciente incorporación, convivió con “muchos tejidos peludos, de aspecto
original y muy elegante, a los que, con verdadero atrevimiento, se ha bautizado con los
mismos nombres de personajes de la antiguedad célebres por su cabellera: Sansón,
Absalón y Clodión. Entre la interminable serie de paños citaré, por hoy, los siguientes: el
Javotte y el Watteau, dc una extrema finura; el paño muselina y el maravilloso, que
pudiéramos decir son dos antiguos conocidos; el Frilense y el Moufette, de singular
elegancia; el Kertoll, que es una especie de tejido burdo, de finura sin igual y de aspecto
de mucho cuerpo; el “Moscovita”, un diagonal que viste mucho; el “Bratin”, y,
linalniente el “Angora”, que sólo puede utilizarse para abrigos o faldas, a pesar de su
extrema elegancia y de su aspecto peludo, nuevo y original.
Entre los tejidos burdos que han de estar muy de moda, merecen especial
atención el “San Bernardo” y el “Chemineau””30. El paño se destinaba fundamentalmente
para la confección de faldas, chaquetas y abrigos. Su éxito no sólo vino dado por la gran
variedad, sino por el ancho de las piezas. Los fabricantes de paños ofrecieron anchos que
oscilaron entre un metro treinta centímetros y un metro y cuarenta centímetros,
ampliando así las posibilidades de la confección.
Los tejidos de reflejos irisados se reservaron para los trajes de noche, destinando
para sus fondos flores delicadas, “pero no flores de estética o de estilo modernista de
28 Véase: La moda elegante. 1900, n0 35, pág.4 lO.
29 ~ es decir, una pana haciendo aguas como las de esta piel, de un efecto sorprendente; y sobre este
fondo negro una serie de ramos estampados, trabajo tan delicadamente hecho, de matices tan suaves y
con tanta habilidad combinados, que rivalizan con los que se hubieran podido pintar a mano”. La moda
elegante, 1900, n0 43, pág.506.
~ La moda elegante, 1900, n0 39, págs.457-458.
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tonos lánguidos y amortiguados, sino de flores con su propio colorido, tal y como se ven
en los jardines. Dicho se está que no han escogido flores chillonas, sino claveles, violetas,
cyclamen, rosas pálidas, glicina, etc., grupos que imitan a los de Madeleine Lemaise o
Eugéne Claude31, donde la pintura es elegante y donde hay mucha vida sin necesidad de
apelar al contraste de colores: no se puede soñar nada más bonito ni más nuevo”32.
El color más destacado de la primavera fue el gris, junto con el color “Ichaki”,
cuyo éxito partió de Inglatcrra3i.
Los tejidos de invierno de 1901 se destacaron por tener un aspecto nebuloso y de
tramas densas34. El homespún35 se destinó para los trajes sastre, aunque se mantuvo
también durante el verano al idearse homespún de verano. Los paños36 y ~ no
~ Pintor francés nacido en Toulouse en 1841, dedicado fundamentalmente a la pintura de bodegones.
32 La moda elegante, 1900, n0 3, pág.27.
~ “Es una especie de encarando algo obscuro, color igual al de los uniformes de soldado inglés en el
Transvaal”. La moda elegante. 1900, n0 ¡2, pág.134.
~“ “En esas telas, espesasy pesadas el tejido se cubre de largos pelos, verdaderas cabellerasque son de un
efecto muy singular. Alguien dice que estas lanas, de apariencia hasta ordinaria, no podrán nunca
convenir más que a los trajesde gran negligé, y es cierto, pues los trajes de palios finos sedosos, ligeros y
delicados no dejarán su dominio para componer los trajes más elegantes de calle y paseo”. Instantáneas
.
Gran Moda, 1901, n0 141, pág.l.
~ Con este nombre se hacia referencia a las lanas con pelo, que en función de su aspecto se distinguían
con los nombres: “Herisson (erizo), Ourson (oso pequeño), Sanglier (jabalí), nombre muy adecuado al
tejido que en realidad hace el efecto de la piel del jabalí”. La moda elegante, 1901, n0 35, pág.410.
36 Los paños se trataron de forma que se pudieran someter a drapeados y pliegues, perdiendo su aspecto
pesado de antaño: “. . .paños finos y sedosos, que se prestan para ser trabajados fácilmente y pueden
drapearse como el crespón de la China, al cual se asemejan por su flexibilidad. También se usan los
paños lustrosos con reflejos brillantes, los palios casimir, los palios acero, los palios cibelina, los paños
aterciopelados, al propio tiempo que los nivosos, las lanas abrillantadas, las rinda vicuñas, las ¿tamines
trenzadas, los burieles, los cheviots, pelo de cabra, etc.,”. El eco de la moda, 1901, n0 43, pág.338. Otros
paños fueron el “Zarina”: “hermoso, cual si fuera un raso flexible, con sus reflejos y sus cambiantes de
luz, será, a no dudarlo, uno de los que más priven.
El nombre descriptivo de Tapis Brosse (felpudo) con que se ha bautizado otro paño, excusaría
toda descripción si no temiera que, por la extravagancia del caso, fuera motivo de duda para mis
amables lectoras. Figúrese, aunque, como ya es de suponer, más flexible y más ligero, uno de esos
felpudos o limpiabarros que ahora se ponen a la entrada de las casas; supongan que la lana tiene menos
altura y la trama es apretada, y se habrán formado una idea exacta de lo que es este paño, burdo y raro
no obstante tales modificaciones”. La moda elegante, 1901, n0 35, pág.410.
~‘ Los fabricantes centraron su atención en los terciopelos, dándoles un aspecto completamente
renovado: “. . . este año será el triunfo de los terciopelos matizados, finos y sedosos, ondulantes, como los
rasos liberty, que se podrán drapear en pliegues, fruncidos, agujerearlos para pasar cintas y cruzarlos por
entredoses de guipur, y de incrustaciones sin temor que la finura de los detalles desaparezca en la
espesura de las telas.
Entre los nuevos modelos que he visto, he admirado sobre todo, los terciopelos con flores,
imitando las antiguas batistas Luis XVI, pero con reflejos suaves conseguidos por los pelos cortos y
lustrosos dados al tejido; otros son listados, tan finos y suaves que imitan al crespón de China, de una
hechura sorprendente. No solamente se ha imitado en la máquina sobre el terciopelo todas las fantasías
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se abandonaron y se destacaron colores fUertes como la gama de los rojizos38, desde los
rosas, mas o menos acentuados, hasta los violetas. Como color de gran novedad, el
verde39. Los grises también contaron con una preferencia acusada, entre ellos el gris
marengo y el gris mercurio. Los trajes dc abrigo40 se vieron confeccionados en
homespun4’ escocés, a base de cuadros verdes y azules. Para los elegantes trajes de
noche, se destinaron dos clases de tules: el griego y cl punto de espíritu, en negro con un
viso blanco o de color claro; mientras que los vestidos de tul negro con lentejuelas y los
de encaje Chantilly se frieron relegando.
En las toilettes de verano sc vieron tafetanes, fulares, velos, en especial el velo
Ninon, “ligero como una gasa, transparente y flexible”42, popelines43; algunas de ellas en
blanco salpicadas con pequeños lunares en azul o rojo. “Los lunares grandes o chicos se
han puesto muy de moda, y durante algún tiempo éste será uno de los adornos
preferidos. Así, al menos, debes sospecharse al ver trajes de terciopelo con lunares; trajes
de flores y guirnaldas, sino que se decoran con motivos pintados que dan un gran valor a la riqueza que
en si tienen”. Instantáneas. Gran Moda, 1901, n0 142, pág.1. Estos terciopelos de fantasía, pintados a
mano, pusieron de manifiesto la habilidad artística de muchas señoras: “Muchas señoritas, casi todas,
saben ahora manejar los pinceles, y lo que desean es ocasión de utilizar esta habilidad tanto en provecho
propio como de sus amistades, pues ya han agotado el pintar todos los regalos que por Alio Nuevo o
demás fiestas han hecho a sus amigas. Felizmente, esta nueva moda las pone en situación, de seguir
luciendo sus talentos de artista, pues seguramente irán pintados vestidos enteros, toreras, abrigos,
canesúes, solapas, corbatas, pecheras, lazos de sombreros, etc,”. El eco de la moda, 1901, n0 30, pág.234.
38 Se cita como el “color predilecto de la estación de los fríos”. El eco de la moda, 1901, n0 37, pág.290.
Se citan cl rojo “cangrejo”: La moda elegante, 1901, n0 38, pág.446; y el rojo “geranio”: La moda
elegante, 1901, n0 35, pág.4 lO.
‘> El eco de la moda, 1901, n0 45, pág.354. Entre los tonos de verde se mencionó un verde azulado,
llamado “Rainette”: “. . . y al que nosotras deberíamos llamar verde rubeta, por ser un tono más parecido
al que tiene esta rana de zarzal”. La moda elegante, 191, n0 35, pág.410. Otro de los verdes celebrados
por la moda fue el verde “byster”: “. . .este matiz es un tinte verdoso, algo gris y desvanecido, muy
semejante al de las otras verdes. Como sucede con todos los colores, se creará en este verde una serie de
verdes que serán, en resumen, los mismos que aparecen en las ostras: esta escala muy elegante y muy
nueva nos permitirá descansar del consabido beige, que tanto tiempo venimos usando”. La moda
elegante, 1901, n0 13, pág.146.
40 La moda amplió el destino de los tejidos escoceses, de modo que si “antes parecían destinadas
exclusivamente a los trajes de viaje y de todo trote, pueden muy bien ahora servirnos para vestidos de
visita, y hasta resultará muy elegante si se agrega un gran cuello de guipure o una camiseta de tafetán
blanco”. El eco de la moda 1901, n0 49, pág.386.
~‘ “Comme son nom l’indique “filé á la maison”, c’est un tissu artisanal d’Écosse, en lame de pays fllée
au rouet, irréguliér et á boutons, tissé sur des métiers manuels. On l’imte en tissage mécaniqeu en lame
cardée mélangée á des poils blancs de cheviot de qualité inférieure, teinte en bourre ou sur fil”. VV.AA.,
Les etoifes..., pág.2 17.
42 La moda elegante, 1901, n0 12, pág. 134.
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de paño adornado con este terciopelo; cuchillos para sombreros pintados con motas;
trajes guarnecidos con fular sembrado de lunares, y sombreros sm más adorno que una
tonada de este último género’44. Para las blusas lo más apropiado fue destinar tejidos
brillantes, como la louisine45 y el glasé.
Como tejidos de invierno durante 1902 triunfaron la sarga46, el cheviot, el paño47
y el terciopelo. Si el traje se hacía en cheviot, los adornos podían realizarse en sarga en le
mismo color dominante. En general, se continuó con las telas de pelo, grandes
beneficiadas de la temporada invernal anterior, cercanas al homespún. Se continuaron
haciendo trajes en verde y en rojo, dando lugar a un nuevo color rojo, llamado
“automóvil’48. Entre los verdes49 el bronceado, el verde viejo y el antiguo, sin olvidar los
beiges, desde el más claro al más oscuro, entre ellos el castaño “en sus diferentes
variedades, a las que se distinguirá con los nombres de “marta”, “cebeflin¿”, “visón”,
“carmelita”, “capuchino”, “marron”, “avellana”, “mordoré”, “beige”, “corteza de
roble””50.
Para la noche la protagonista fue la seda brochada en colores claros y por
adornos, botones de brillantes. En cualquier caso, el blanco y el negro se alzaron como
los colores favoritos para las toilettes de noche, tanto en los trajes de señoras como en
los de señoritas.
~ El popelín es un tejido de ligamento tafetán con urdimbre de seda y trama de lana o algodón. Suele
presentar un acanalado en sentido de la trama por ladensidad de los hilos.
~‘ La moda elegante, 1901, n020, pág.230.
~ Sinónimo de tafetán doble.
46 “Denominación genérica de todo tipo de ligamento sarga bien destacado y característico, o sea el que
presenta la superficie completamente ocupada, por las diagonales de ángulo más o menos abierto que
forma el ligamento”. F. CASTANY SALADRIGAS, gp~jt., pág.364
‘“ “El paño será siempre la tela clásica por excelencia, la que no pasa de moda jamás; los de mayor
fantasía son los escoceses, cuadriculados, dameros, diagonales, nivosos, ladrillo, jabalí, mil rayas, las
telas de lana, velo doble, muselina de lana, sarga curtida, lanilla cibelina, fantasía nivosa, mezclilla
inglesa...”. El eco de la mod8 1902, n0 >4, pág. 106. “E> paño continúa siendo e> tejido de moda,
preferencia debida no sólo a su elegancia sino también a las condiciones de flexibilidad, ligereza, brillo y
duración con que hoy se fabrica.
Su color y los adornos con que se guarnezca el traje determinarán si éste se un simple traje de
calle o si se convierte en una toilette elegante propia para visitas, ceremonias, etc, etc,”. La moda
elegante, 1902, n0 4, pág.37.
~ El eco de la moda, 1902, n03,pág.18.
~ “El verde es el color que hoy puede llamarse de moda; para los trajes ligeros se estila el verde fuerte, y
uno más claro para los de paño de hechura sastre”. La moda elegante, 1902, n0 14, pág.158.
La moda elegante, 1902, n0 35, pág.419.
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Los trajes dc primavera se confeccionaron en tafetán51. Los de diario se hieron
en lanas tinas y etarnín caladas, recurriendo a un viso de seda. Pero la gran novedad fUe
la del tussor52 en color crudo: “. . .tejido fuera de uso en la actualidad y del cual
indudablemente poseemos todas nosotras algún rancio vestido en el fondo de nuestro
armario. Se le guarnecerá de guipur moreno o, si se quiere mayor novedad, con franjas
decoradas de flores de color”53. No se abandonó el homespún, diferenciándose del usado
durante el invierno porque la trama quedaba a la vista.
El fular se destinó a otro tipo de toilettes. Si tiempo atrás se había empleado en la
confección de trajes de vestir, ahora se hacían con él los más corrientes. Las sedas
indianas se vieron durante el verano ya avanzado. Entre ellas, la conocida con el nombre
“takou”: “una seda brillante y granulosa”54.
El gran éxito de los tejidos peludos hizo que no se abandonaran durante el
mvierno siguiente. Lo mismo le ocurrió al terciopelo, para el que se idearon todo tipo de
fantasías: terciopelos moteados, haciendo aguas e incrustados que se podían llevar en
cualquier toilette, aunque las creaciones más vistosas fUeron los trajes sastre. En
cualquier guardarropa no debía faltar un traje de jerga o de paño oscuros, especialmente
indicados para los días lluviosos. Para los paño, vuelas y lanillas~ el color nuevo fue el
llamado “sal y pimienta”: “nombre muy propio para esos fondos grises sembrados de
puntos blancos que producen el mismo efecto que si sobre un fondo de pimienta se
salpicara sal gorda en grano. En otros, los puntos se convierten en líneas, y entonces
51Especialmente los de tafetán negro. “El medio más seguro de hacerlos bonitos es el de darles cierto
sello de antigUedad con volantes, ruches y fichús. Estos pueden ser, bien del mismo tafetán del traje, o
bien de muselina blanca; en uno y otro caso se enriquecen con encajes cuando se pretende dar a la
toilette aspecto de mayor elegancia. El estilo Luis XVI es el más propio para estos trajes; también les
conviene, aunque no tanto, el corte del Segundo Imperio. En tal caso se reemplaza el flchú por un gran
cuello bordado de muselina o de encaje, escogiendo el sombrero en armonía con el estilo adoptado para
el traje”. La moda elegante, 1902, 0n34, pág.399.
52 Sinónimode chantung.
~‘ El eco de la moda, 1902, n0 13, pág.98.
~‘ La moda elegante, 1902. n0 21, pág.242.
“ “Es indispensable el triunfo de las lanillas chinés moteadas y peludas; y aunque continúe usándose el
paño tanto como en temporadas anteriores, y se reconozca su singular elegancia, resulta ya muy visto
que las lanillas adornadas con terciopelo y bordados son de última novedad”. La moda elegante. 1903,
n038, pág.446. Fue indispensable que en las lanas ligeras se reprodujera el frou-frou de las sedas: “ese
ligero ruido de la seda que es la marca distintiva de la elegancia; un vestido que no suena está
desprovisto del chic supremo”. La muier en su casa, 1903, n0 19, pág.206.
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asemejan más a la capa 1e los caballos tordos”56. Los tweeds57 de Escocia frieron
igualmente favorecidos.
El cambio de estación hizo abandonar los tejidos peludos y sustituirlos por otros
más ligeros. Muchos fueron éstos, destacándose las vuelas y la louisine, destinadas cada
una de ellas a un uso diferentel Para los meses de interludio, se renovó el reinado del
homespún y se dio paso a unos tejidos nevados, tejidos de mezclilla59, genéricamente así
llamados, al brotar de ellos copos y puntos blancos. Fundamentalmente estos tejidos se
admitieron para trajes sastres y paletós.
Para la confección de las blusas muy apropiado fue el linón rayado con seda o
61pequeñas cuadriculas; y la eoliana60, mezcla de lana y seda, sin desmerecer el pongis y
el twilI62. La seda se destinó para las blusas o faldas interiores, sin embargo, había pasado
de moda para la confección de faldas.
56 La moda elegante, 1903, n0 34, pág.398.
~ Tejido con ligamento de sarga para el que se han utilizado hilos de lana cheviot y se forman unos
pequeños cuadros.
~ “Con más propiedad me hubiera expresado diciendo compararse, ya que no cabe competencia entre
dos tejidos cuyo empleo es tan distinto. Más facil de llevar, amoldandose la vuela tanto a las toilettes de
vestir, como a las más sencillas; en cambio la louisine figura por derecho irrecusable entre la sedería, y
no se presta ni es propia para toda circunstancia. Además, aquella se distingue por su peculiar condición
de modificarse grandemente su color según sea el del viso que le sirva de fondo”. La moda elegante
.
1903, n0 15, pág.170. Diferentes clases de louisine se lanzaron al mercado. Entre ellas, la louisine
escocesa de un gran éxito. Este vino por la renovación a la que se había sometido al género escocés: “No
son ya los escoceses sombríos, cuyos verdes, azules, amarillos y encamados no son tan conocidos, sino
otras mil combinaciones de colores apagados e indefinidos que producen a la vista la impresión muy
agradable”. La moda elegante 1903, n0 21, pág.243.
~5>Hubo una especial competencia entre las lanas inglesas y la producción francesa. Mientras que en las
primeras, se apreciaba una mayor fantasía; en las segundas, destacaba la calidad. “Las buenas lanas
francesas de Sedan y Roubaix están un poco eclipsadas por todas las producciones inglesas. Los
franceses aceptan a ojos cerrados todo lo que les va del otro lado del canal de la Mancha, y sin embargo
sus fábricas producen géneros tan bonitos y consistentes como las de Inglaterra; en cambio, las miss y
ladies no desdeñan ni las modas ni las tela francesas, lo que bien a ser una compensación para el amor
propio nacional”. La muier en su casa, 1903, n0 16, pág. 121.
~ “La ¿olienne compite con el crespón de la China, y tan bien se asemeja a él, que a poca distancia se
conflrnden. Ahora se ha ideado una nueva clase de pliegues denominados “Aurora”, muy semejantes al
plegado al sol y con los cuales se enriquece la ¿olienne, haciendo de ella una tela ultraelegante”. La
moda elegante, 1903, n0 19, pág.218. La eoliana es sinónimo de bengalina. Este es un tejido con
ligamento tafetán y trama de estambre.
61 Del francés pongée, “variante de éponger, esponjarse. Se denomina así a un tejido con urdimbre y
trama de seda grege y ligamento tafetán. Es artículo de fabricación china o japonesa”. E. CASTANY
SALADRIGAS, op.cit., pág.320.
62 Término inglés que significa asargado. Tejido de seda con ligamento de sarga batavia
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Muchos trajes se hicieron en muselina, de fondo blanco o estampado, lisas o
guarnecidas de bordados, con pequeñas motas o puntos. Sin embargo, el fular63 tite
perdiendo su interés, al ser desplazado por el tussor, liso, estampado o bordado: “Los
tussors de color constituyen una de las novedades del día: muchos de ellos son de color
crudo, y se adornan con bordado japonés, en caniaíeu azul o castaña. El bordado, tanto
por su dibujo, como por sus matices, imita de un modo admirable los tejidos bordados
procedentes de la China o del Japón: se parecen hasta en no tener revés, detalle típico
que hoy se imita con rara perfección”64.
Para los trajes sastre del invierno de 1904 se reservó el paño65, mientras que para
los trajes sastre de más vestir se sustituyó aquél por la seda66 y el terciopelo67. Para éstos
los colores primordiales se centraron en la gania de los violeta, el verde, el azul y el
63 “Hablando en términos generales, pudiera decir que casi se ha renunciado al fular, hecho indiscutible
al que, sin embargo, no debe darse interpretación tan radical como a primera vista parece desprenderse
de aquella afirmación, puesto que habríamos de formar listas muy largas si pretendiéramos contasen en
ellas los nombres de todas las elegantes que aún en brillantes reuniones se presentan vistiendo trajes de
fular. A pesar de ello, insisto en predecir que el fular no ha de ser el tejido Ñvorito en el verano de
1903”. La moda elegante, 1903,11024, pág.278. En unos números más adelante de la misma publicación
se retomó el tema de la permanencia del fular: “Todas sabemos que la moda ha borrado al fular entre la
lista de las telas elegantes; pero tal exclusión sólo puede ser aceptada por las señoras que dan el tono,
por aquellas cuya principal preocupación son las toilettes, y para quienes, en este o en el otro taller, se
confeccionan los trajes por docenas. Como por interesada costumbre sólo se dirigen a las casas de más
nombradía, y éstas tienen especial interés en acreditar sus ú¡timas novedades, no las dejan salir sin haber
llevado a su ánimo el pleno convencimiento de que tal o cual tela está completamente pasada de moda”.
La moda elegante, 1903, n0 29, pág.338.
~ La moda elegante, 1903, n0 27, pág.315.
65 “Entre las telas lisas, he visto un paño muy nuevo, bordado con un moteado simétrico de seda del
mismo color; un grueso trenzado con lunares finamente tejidos, y, por último, jergas de invierno muy
variadas: brochadas con lunares del tamaño de un duro; adamascadas como las mantelerías o
cuadriculadas, lo cual es más original que bonito”. La moda elegante. 1904, n0 39, pág.458. El paño
negro disfrutó de un gran predicamento sobre todo destinado para los tajes de vestir.
~ Entre los tejidos de seda se destacó la faya chiffon: “blanda y flexible como un liberty. Con ella se
harán los más elegantes trajes de estilo para ceremonias y recepciones de día y de noche. Naturalmente,
se adornarán con encajes y finos galones.
Al lado de esta &ya se presenta la seda “meteoro”, especie de crespón de la China menos
brillante y como ondulado”. Ibídem, pág.459.
67 El terciopelo se presentó en una gran variedad de acabados: “labrados, rayados, cortados, con
moteados de seda, y como última novedad, los calados y festoneados como el bordado inglés, que son
ricos y elegantísimos”. lbidem, 459. Como algo nuevo y diferente se cita el terciopelo inglés de aspecto
sedoso y flexible, en diferentes variedades ya liso ya labrado perfectamente apropiado para los trajes de
vestir y los trajes sencillos de diario. Se trataba de un terciopelo de algodón que admitía los frunces y
plegados. Aparte de todas estas características ventajosas hay que añadir que su lavado no entrañaba
ninguna dificultad. La moda elegante, 1904, n0 37, pág.434.
786
ti traje reme reflejede le fememlme. tvelucté q slgmlffcaie. .Ataduld 1898-IBIS.
aniarillo68. Volvieron las cebellinas con efectos muy parecidos a los del moaré,
principalmente en la gama de los grises: gris hierro, gris oscuro, gris nube, etc.
Se desplazaron los tejidos de pelo largo, como el homespún tan de moda el
mvierno anterior y la balanza se inclinó por las telas lisas, regulares y de pelo muy corto.
El crespón de la China, el liberty y la gasa, sin olvidar, el terciopelo blanco fueron
los tejidos más aplaudidos para las toilettes de noche.
Los fabricantes ofrecieron un nuevo tejido, que por sus característica, bien se
avenía con las temperaturas menos rigurosas de la estación intermedia. Se trataba del
raso “flirt”, “flexible, aunque medianamente grueso”69. Entre los tejidos de seda70 para la
primavera reapareció la faya, pero sin ninguna relación con la faya que había hecho furor
veinte años atrás. Se presentaba “flexible, mullida, con grano grueso y blando, con
reflejos brillantes, con matices seductores de un gusto inclinado hacia lo antiguo”71. Los
colores para los trajes de día fueron el violeta, el ciruela, el pulga72, el mordoré, el verde
oscuro y todos aquellos colores neutros. Los colores para la noche fueron los blancos,
amarillos y azules indefinidos.
La táya compartió interés con el glasé con una gran oferta entre sus variedades73.
Además de los glasés lisos se recurrió a los glasés de fantasía, imitándose en algunos los
74tejidos del siglo XVIII . La luisina que había tenido tanta difusión durante el verano
anterior, parecía relegarse a puestos secundarios y los fulares no presentaron grandes
novedades.
~ Entre los matices que se distinguieron se mencionaron: El ciruela, el violado-obispo, el hortensia, lila,
malva y orquídea. Entre los verdes, el verde Rusia y el verde Emir. De los azules, el azul de Francia y el
azul de Rey de los amarillos, el castaña, el cuero, el mordoré, el café con leche, el palo de rosa, el hoja
verde, el caoba. lbidem, pág.457.
69 La moda elegante, 1904, n0 7, pág.73.
70 En los tejidos de seda se modificó su ancho tradicional. El ancho actual fue de un metro veinticinco
centímetros. Además resistieron perfectamente la humedad y se presentaron sin aprestos.
~‘ La moda elegante. 1904, n0 11, pág.122.
72 Fue uno de los colores de mayor éxito, habiendo sido el color preferido de la emperatriz Eugenia.
Eugenia de Montijo (1826-1920), emperatriz de Francia entre 1853-1871.
“ “Glasé Regencia, glasé chiffon, glasé rizado, glasé gasa, etc, etc. Todas estas denominaciones acusan
un carácter único: ligereza y blandura”. La moda elegante, 1904, n0 II, pág.122.
~ “Notemos entre esos glasés el llamado libélula, flexible como un surah; el glasé fular, ligero como un
linón; el glasé millerés, de bonito dibujo, y el glasé Pamela, tan conocido como estimado, con sus
cuadritos menudos, que están en el mayor auge. También tenemos el glasé Sílfide y el glasé Regencia,
flexibles y resistentes a la vez”. La moda elegante, 1904, n0 18, pág.206.
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Los meses de verano se vieron inundados de vuelas, organdíes’5, batistas,
percales76 y linones, ya que con su confección se disfrutaba de vestidos frescos y ligeros,
fundamentalmente trajes de modista. Las tonalidades fueron suaves acordes con el
tiempo: el color champagne, rosa pálido, malva suave, crema. Al ser tejidos tan
vaporosos fue necesario hacer uso de un viso de seda, glasé o raso. Teniendo varios de
estos visos, se aumentaban las posibilidades de efectos cambiantes. Entre las sedas el
“takou”, pensado para los trajes sastre en colores muy claros. El chantung también gozó
de un gran éxito debido a sus características: “No ignoréis que el shantung es un lienzo
grueso dc seda japonesa que se lava perfectamente y no se arruga. Es, pues, la tela ideal
para trajes de verano, y es, por consiguiente, muy solicitada. Se emplea para trajes
sencillos, y su precio, muy asequible, la pone al alcance de todos los bolsillos, lo cual es
muy de estimar en una época en la que la moda, tan caprichosa, tiene muchos favoritos y
los cambia a veces muy rápidamente. Por eso es también útil saber que ciertas telas se
mantienen en su favor durante varios años. Por ejemplo: ¿Cuánto tiempo hace que se
habla del linón, se los sigue usando con gusto, creando con ellos novedades siempre
bonitas. El chantung parece llamado también a un éxito de larga duración. Los vestidos
hechos con él tienen la ventaja de no necesitar forro. Se ponen directamente sobre la faya
y se sostienen con un falso alto de lo mismo. Se puede también prescindir de emballenar
los cuerpos, y forrarlos solamente de batista de algodón o no forrarlos, porque el
shantung anna bien pos sí sólo””.
‘~ “El organdí, tela que tanto apreciaron nuestras abuelas, ha reconquistado hoy el campo de la moda
como hace cincuenta o sesenta años. Pero no es el mismo de entonces; ahora se cubre de arabescos de
diversos matices: malva sobre blanco (que es muy apreciado), verde o azul rey sobre crema.
Necesita un viso de glasé un poco fuerte, porque si estas telas tan ligeras no están bien
sostenidas, caen tanto que parecen ajadas”. La moda eleMante, 1904, n0 18, pág.205. El organdí es un
tejidode algodón con ligamento tafetán, más fino que la muselina.
76 “¿Sabéis, queridas lectoras, cómo nos vamos a vestir este verano? Pues con el percal, sí con aquel
percal con que en el siglo XVIII se hicieron trajes llenos de frescura y coquetería; con el que en 1830 se
componían los vestidos “a lo niño”, encanto de nuestras abuelas, y que hoy aparece triunfinte,
rejuvenecido, aligerado.
No podéis imaginaros los dibujos ideales que animan esta antigua tela, que es susceptible de
toda clase de lavados y coladas”. La moda elegante, 1904, n0 23, pág.266. Tejido de algodón con
ligamento tafetán.
“La moda elegante, 1904, n0 28, pág.326.
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El tussor ,que tite muy visto durante la temporada anterior, se citó de nuevo
78
como uno de los tejidos de mayor repercusion
Los infatigables e incesantes progresos de la industria dieron pie a que, con unos
meses de diferencia, salieran al mercado nuevas novedades, cada vez más sorprendentes.
Estos hallazgos fueron muy bien saludados por los contemporáneos y desde las revistas
de moda se reconocieron satisfactoriamente los esfuerzos realizados: “Cuando se fija la
atención en el conjunto de telas de novedad, sin determinarse a examinar con minucia
cada serie de ellas, llama la atención, a primera vista, la importancia dada por los
fabricantes a dos clases de tejidos tan distintos como el paño y las telas de seda.
Justo es reconocer que la fabricación de estos tejidos ha progresado de tal modo,
que los almacenes están repletos de combinaciones ingeniosísimas y de colores a cual
más seductor. Posible es que a mediados de invierno aparezca toda una serie de lanas,
cuyo destino casi exclusivo ha de ser el de servir para la confección de los trajes de tarde,
de los “sastre-costurera”, que se complican de día en día”79.
El paño liso o mezclilla para los trajes sastres de las salidas matinales fue el gran
triunfador. Por el contrario, para los actos vespertinos se destinaron los trajes realizados
en seda y terciopelo. Los terciopelos continuaron siendo muy variados, destacándose por
los ricos reflejos. Fue muy saludada la combinación de paño y de terciopelo,
reservándose éste para los adornos aunque alejándose de cualquier exceso80. Aparecieron
tafetanes estampados especialmente pensados para las blusas.
Para la primavera la consigna más evidente fueron los cuadros, evitando cualquier
estridencia en cuanto a color y tamaño. Fueron de tamaño reducido, de forma que, desde
la distancia, apenas resultaban perceptibles. Junto a los cuadros, las rayas, en diferentes
anchos. Estos motivos se vieron en cualquier tipo de tejido, desde los paños ligeros de
78 “Es un tejido tan lucido como práctico, que se lava admirablemente, hasta el punto de que a veces
parece más bonito después de lavado que de nuevo. Como es tan flexible, se presta a todas las
combinaciones, a los pliegues, frunces, etc,”. La moda elegante, 1904, n0 31, pág.363.
‘~> La moda elegante, 1905, n0 37, pág.434.
SO “Hay que evitar el escollo de emplear demasiada cantidad de terciopelo en adornar una tela de ¡ana
más propia para un sencillo traje “sastre”. El terciopelo da al vestido cierto carácter de trajede vestir; la
lana tiende a convertirle en un traje de mañana o a lo sumo de paseo, y el conjunto, f~lto de armonía,
puede llegar a tomar la apariencia de un arreglo acertado. Es necesario, pues, mucho cuidado y
discernimiento al combinar las telas, y no exagerar el empleo del terciopelo y de la seda, al menos hasta
que se haga la vista a estas combinaciones”. La moda elegante, 1905, n0 45, pág.53 1.
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entretiempo81 a las vuelas, etainines, bares82, crespones etc. Para los trajes de noche se
optó por las telas pintadas. (lasas y sedas se adornaron con motivos florales y arabescos.
La recuperación del interés por la seda hizo que se destinara para trajes y blusas.
Especialmente las que presentaban pequeños motivos para los vestidos y los de mayor
tamaño y color más fuerte para las blusas. Entre los tejidos de seda destacados se citaron
el tafetán, la muselina, mesalina83, radium8t cres~n de la China, haitiana, etc.
Como tejidos de pleno verano no faltaron la batista, el organdí, estampados, con
rayas y cuadros desvanecidos, el linón y la vuela.
Los cuadros escoceses se impusieron con renovados efectos, de manera decidida,
durante el invierno de 190685 y se prolongaron en la primavera86, sobre todo en los
87vivos . Cierto es que en otros inviernos no habían dejado de verse tejidos escoceses,
pero en estos momentos alcanzaron su máxima expresión. En el color rojo88 en toda su
amplia gama, así como el gris se ensayaron todos las combinaciones posibles de cuadros
~‘ “Las telas de paño, tan en boga desde hace dos años, volverán este verano con adornos vivos. Van del
blanco al crudo, y aunque no varían mucho, me han parecido más finas que el año anterior, lo cual
conviene cuando se piensa en adornarías con guipur de Irlanda o con bonitos bordados. Su ancho es de
ochenta centímetro a un metro veinte centímetros”. La moda elegante, 1905, n0 13, pág.146.
82 En francés baréges, tomando el nombre de la ciudad francesa de los Pirineos Baréges. Tejido muy fino
de lana cercano al aspecto que presenta una gasa de tafetán.
83 Tejido de seda con ligamento de raso. En la actualidad su uso se ha restringido a los fonos de bolsos.
~Tejido de seda con ligamento tafetán, cuya urdimbre es de mayor densidad que la trama.
~ “Paños escoceses, jergas escocesas, escoceses de dibujo pequeño y de rayas anchas que producen un
efecto de un pechín de seda. Estas rayas forman grandes cuadros, como lo haría una cinta de raso sobre
la tela”. La muier ilustrada, 1906, n0 12, pág.3.
~ “Todos los años aparecen tímidamente los escoceses de grandes rameados, y, a pesar de que se les
suele predecir el éxito, rara vez se generalizan: esto obedece a varias causas, y la primera de ellas es que
estas telas son sumamente caras cuando el colorido es aceptable; además, dificulta para encontrar una
hechura de chaqueta y vestido que avalore la disposición de la tela, sin perjudicar a las líneas generales
del cuerpo. Por último, ocurre también que los cuadros de grandes dimensiones, cuando se han visto dos
o tres veces, no se olvidan, marcan mucho a las personas que los lleva, y vacilan por tanto, en adoptarlo
las personas económicas que no quieren un vestido para muy contadas posturas.
Rara vez las lanas escocesas se emplean para los trajes de vestir; generalmente se usan en los de
viaje o en los de carrera, para los cuales hay otra porción de telas nuevas...”. La moda elegante, 1906, n0
159, pág.14.
~ Vivos o bieses son tiras de tela cortadas al sesgo o al bies que van cosidos al borde de las prendas,
sirviendo de remate.
~ La última novedad incorporada al catálogo de los tonos rojizos fue el “vigne vierge” “(parra virgen),
que es un rojo muy pálido como las hojas del otoño”. La muier y la casa, 1906, n0 32.
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y rayas89. Sobre el color gris recayeron elogios numerosos y no se renunció a él tan
fácilmente.
En ningún caso los tejidos de paño, finos y muy sedosos, y lanas se sintieron
amenazadas por la presencia del género escocés. Algunas lanas presentaron un aspecto
un tanto rudo, pero resultaron idóneas para el corte sastre. Cuadros en pequeños cuadros
y lisos en colores como el azul pastel, albaricoque, geranio o madera-rosa. Convivieron
en perfecta annonia el paño junto a otros tejidos más ligeros como la gasa, el tul, el
radium y la marquiseta90. En otros palios se recrearon las rayas, especialmente destinados
para los trajes sastre.
Los terciopelos también presentaron superficies cuadriculadas además de otros
efectos, ensayándose diferentes combinaciones en los colores. La gran variedad de éstos
permitió que se destinaran a diferentes categorías de toilettes9t. El amplio listado de
tejidos aumentó con la incorporación de una novedad con cierto aire exótico. Un tejido
hecho en lana de camello, semejante al cachemir más fino.
Salvo alguna excepción los colores que dominaron en la estación fueron aquellos
de matices suaves, con cierto aire de antiguedad, tonos apastelados huyendo de las
estridencias. Uno de los colores estrella fue el azul oscuro92 y la gama violeta93 despertó
de igual forma interés.
Para el cambio de estación se empezaron a ver paños de mezclilla, en los que se
combinó el gris, el blanco y el negro, sin que faltaran las rayas, especialmente para los
trajes sastre, los de depone, viaje y excursiones. No faltaron los paños lisos más
~ “Ya os he hecho notar la moda de las lanas escocesas los escoceses clasicos verde y azul pero más
fundidos que los tradicionales; escoceses en camafeo, en la gama de los grises, de los azules obscuros y
de los ciruela dorado”. La moda elegante, 1906, n0 39, pág.458.
~ Tejido de seda muy fino. También se teje la marquiseta en algodón.
91 “Terciopelo citelé para el género sastre, terciopelo muselina para los trajes más elegantes. Se ha
bautizado con los nombres de Veneciano, Oriental y Radium, y los grandes establecimientos lo han
escogido para sus mejores modelos”. La muier ilustrada, 1906, n0 3, pág.8. “.. .terciopelo liso, moteado,
rayado, martillado, cuadriculado, rayado de dos colores, como negro y violeta, negro y púrpura”. La
moda elegante, 1906, n0 37, pág.434.
~ Azul marino, azul pizarra, grises azulados, el azul Rey y el azul empleado en los bordados chinos.
“Todos los colores están de moda, con lo cual queda libre cada cual de adoptar el que más le agrade;
pero el encarando de heces de vino y el azul marino son, acaso, lo más generalmente preferidos; azul
bastante obscuro, en armonía con la luz gris de los días de invierno”. La moda elegante, 1906, n0 46,
pág.543
~ Violeta uvade Corinto, berenjena, púrpura.
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adecuados para los trajes de tarde. Las rayas no sólo se reservaron para los pilos;
fueron frecuentes las vuelas rayadas en blanco y negro o blanco y gris, así como
diminutos cuadros.
La gasa, la muselina y el tul cuajados de lentejuelas de las más variadas formas se
eligieron para los trajes de baile. Otra opción fueron las sedas pequinadas de rayas muy
finas. El raso se recuperó, para los trajes de teatro y de reunión, después de un
desplazamiento “injusto” a juzgar por la cronista9”. La vuela de seda gozó de
exclusividad para los trajes de casino o de teatro frente a la gasa. En estos vestidos se
prescindió de los pliegues, dadas las particularidades propias de este tejido frente a la
vaporosidad de la gasa. La vuela de lana o de algodón tuvo también otros usos debido al
impulso dado por la moda. Junto a las vuelas lisas se vieron las de fantasía a base de
motas, rayas o cuadros estampados95 y una vuela tornasolada “cuya trama es de un color
y la urdimbre de otro: verde y malva, azul y verde, rosa y blanco”96.
Las combinaciones de tejidos que se habían visto durante el invierno se
mantuvieron en los meses de primavera: “Estamos de tal manera habituadas a las
combinaciones de telas, que apenas las notamos. Franjas de paño, cortadas en forma, se
destacan en volantes lisos, sobre un fondo de seda flexible de color exactamente igual, o
se aplican sobre el radium o la gasa. Estos adornos ondulan en la parte de abajo del
vestido, suben de delante a atrás y se detienen frecuentemente en el estrecho delantal que
~ “. . . se le había dejado, injustamente digo, porque es el raso un tejido brillante, suave y dulcemente
femenino, dispuesto con su luz a prestar realce a la belleza de las damas”. La mujer y la casa. 1906, n0
24.
~ “De todas las telas ligeras que piden los calurosos días estivales, la vuela es, sin duda alguna, la que
tiene más adeptas. Sus colores son tan variados, que cada cual puede escoger con facilidad el que mejor
siente al de su cutis y al de sus cabellos.
Hay vuelas azul obscuro, ciruela dorado, gris pizarra o verde sol, muy a propósito para los días
nublados; vuelas blancas, gris plata, champagne, maíz, azul pastel, para los trajes frescos, adornados con
espumosos encajes, que se llevan en los días despejados del verano,y más tarde en las comidas íntimas y
en las reuniones de confianza de otoño.
La vuela de lana es más práctica. Es muy fijerte, a pesar de ser tan ligera, no se entrapa y
soporta repetidas limpiezas. Se prefieren, sin embargo, en el momento presente, las vuelas de seda o de
algodón, como de más novedad. Los muestrarios ofrecen vuelas de seda de todos los colores,
transparentes, ligeras, de tenues hebras entrecruzadas con regularidad, que se deben escoger a la luz del
día o la artificial, según el uso al que se destine el vestido: todos los rosas, desde el rosa fresco al rosa
viejo; todos los azules, desde el azul lienzo hasta el azul turquesa; los verdes, ya de matiz de cáscara de
almendruco fresco, ya del de hoja de col; los malvas, del rosado al azul casi lavanda; los rojos violáceos
obscuros, o los frescos, como los de las frutas”. La moda elegante, 1906, n0 23, pág.266.
La moda elegante, 1906, n0 29, pág.339.
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forma una tabla. Una franj~ de paño más ancha contornea el borde inferior de la falda.
Otras veces el paño cortado en tiras de dos o tres centímetros se emplea como un galón,
y dibuja grecas sobre un fondo de gasa bordada a la inglesa o sobre la fina malla de un
encaje o de un tul bordado”97.
Para las toilettes de riguroso verano, la muselina satisfizo todas las exigencias.
Sobre fondos de suave tonalidad se estamparon elegantes ramos floridos, tal y como se
pudo apreciar en suave rosado de la muselina Pompadour. Las señoras de mayor edad a
las que no les sentaban bien los tonos apagados, no se vieron obligadas a renunciar a este
tejido estampado. A ellas les estaba especialmente dirigido las muselinas de fondo negro
con ramos de flores rosas y amarillas. En cualquier caso, el color por excelencia del
verano fue el blanco.
La última novedad en cuanto a tejidos se refiere le correspondió al lienzo de
“Nápoles”, fabricado en un metro veinte centímetros de ancho98. Junto a éste, una fibra
sintética, la viscosa99, a la que se le auguraba un largo recorrido: “. . . una imitación de la
seda, que nos ha de prestar grandes servicios para faldas interiores, fonos de abrigos y
“loo
de vestidos, etc
La moda elegante, 1906, n0 17, pág. 194.
~ “El tejido se parece al de la vuela; hebras más gruesas que las otras y bastante irregulares le cortan en
los dos sentidos dándole relieve”. La moda elegante, 1906, n0 28, pág.327.
~ A partir de lacelulosa se extrae esta fibra. El descubrimiento se produjo en 1905. La celulosa dio pie a
otras investigaciones, tal y como se recoge en un artículo de El salón de la moda: “Las investigaciones
con respectoa la seda artificial y sobre las aplicaciones que han sido consecuencia de ella, han puesto a
los químicos en vías de toda suerte de descubrimientos de nuevos textiles. El oficio de inventor de
textiles es tentador, pues evalúese actualmente en 5.000.000 de kilogramos el consumo anual en el
mundo de seda nitrocelulosa cuproamoniacal y viscosa.
Así se han sacado privilegios para la seda celulosa con ácido fosfórico, con cloruro de cinc y
con sosa cáustica, para la seda de casina, la seda de gelatina y la seda extraída de las materias proteicas
de la leche.
No se trata de fantasías imaginarias; se ha conseguido igualmente fabricar crin, cabellos
artificiales, similí colon.
Pero M.F. Heltzer, en un estudio completo sobre este asunto, publicado por Moniteur
sc¡ent¡fique Quesnevílle, indica algo más notable: la lana artificial con agua de mar.
Este nuevo textil, de origen celulósico -dice M. Beltzer- , semejante a ¡a lana de calidad más
hermosa, se obtiene por “precipitación a granel” de soluciones celulosas sencillamente mediante el agua
de mar.
La celulosa y las soluciones celulósicas están por dondequiera en abundancia: si se considera,
por otra parte, que el agua de mar no cuesta nada, tan admirable textil, apto para hilarse como el
algodón y la lana, vendría a salir a unos 50 céntimos el kilogramo”. El salón de la moda, 1909, n0 676,
pág.190.
‘~ La muier en su casa, 1906, n0 55, pág.2 lO.
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El triunfo de las telas escocesas se mantuvo durante todo el invierno siguiente. La
novedad introducida en 1907 fue la de combinarlas con los tejidos lisos. Junto a aquéllas,
no faltaron los paños rayados o a cuadros, que igualmente admitieron la convivencia con
los tejidos lisos, tal y como había ocurrido durante la anterior primavera’01. Los tejidos
rayados se destinaron para la confección de faldas; los lisos para las chaquetas o paletós,
perfectamente guarnecidos con trencillas o animados juegos de pespuntes. Se introdujo
como novedad los adornos en el tejido rayado para adornar las telas lisas. No se
abandonó la combinación de las telas rayadas y las cuadriculadas, vistas durante la
temporada anterior. La unión del paño y el terciopelo tuvo especial resonancia, así como
la de tafetán y paño. El tafetán liso se dispuso en franjas o volantes y como fondo
actuaba el paño. El efecto era elocuente, ya que se enfrentaban el brillo de la seda y el
mate del paño.
El tul, a pesar de su ligereza y de su transparencia, fue uno de los tejidos
representativos del invierno. No sólo se reservó para los trajes de noche’02, sino que con
él se confeccionaron trajes de día. Esto pudo ser gracias a la gran variedad de tules, cada
uno de ellos para un fin distinto: “Se hace tul liso, tul moteado, tul con lunares, tul de
malla cuadrada y de malla redonda, tul malla, tul bordado al pasado, incrustado de
Irlanda en relieve o con encajes finos. Los hay blanco, crema, crudo, teñido del color de
la tela, cubiertos de bordados metálicos o de bordados de seda lasa, de trencillas, de
soutaches,etc”’03- Los nuevos tules creados por los tábricantes, a pesar de su flexibillidad
y apariencia delicada, tuvieron gran resistencia. Esto condujo a introducir modificaciones
101 “Para los días lluviosos y las calles enf~ngadas del invierno nada reernplaza a un traje de lana
inglesa, de jerga o de cheviotte de pelo, rugoso, de un color neutro, como el gris obscuro con rayas
verdes o de color de vino, o como el rojo agrisado con rayas ciruela y azul violáceo mezcladas y borrosas
por los hilos grises y blancos que se escapan de la tela, o, en fin, como las rayas sobre un fondo
cuadriculado mordoré y verde. Están estas telas tan de moda, que en todas partes se encuentran, así en el
comercio exclusivo de tejidos como en los grandes almacenes de novedades. En tanto que las verdaderas
lanas de Escocia, de un metro treinta y un metro y cuarenta de ancho, cuestan de ocho a doce francos el
metro, estas telas inglesas se encuentran hasta por tres o cuatro francos, y a pesar de su baratura son de
un aspecto elegante y de regular calidad, suficiente para que den buen resultado al usarlas, si no se les
pide tanto como a las lanas de precio, porque claro es que éstas se encontrarán al fin del invierno, en
tanto que las otras perderán su frescura y quedarán casi litera de uso. Pero hay muchas personas que
prefieren cambiar con frescura el traje en vez de conservar uno solo mucho tiempo, y ese problema lo
resuelven perfectamente las telas baratas de que acabo de hablaros”. La moda elegante. 1907, n0 45,
pág.242.
02 El tul preferido para los trajes de noche lite el tul fino de malla cuadrada o redonda.
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en el modo de trabajarlos. La superposición de varias capas de tul sobre el viso de la
falda desapareció. Empezó a ser habitual disponer una franja de tela diferente en el borde
de la falda ya fuera de tul, de gasa o de cualquier otro lino tejido, con el fin de
preservarla y de servir de adorno. En el caso de los vestidos de tul, la franja podía ser o
de gasa o de crespón.
Durante la primavera se insistió en las combinaciones de telas: tejidos lisos,
tejidos de rayas’0” y tejidos de cuadros se repartieron el capricho y gusto de las señoras
elegantes. Nota distintiva durante los meses primaverales fue la mezcla de colores,
perfectamente fundidos que desde lejos perdían su consistencia. El color gris no agotó
los favores con los que la moda le había bautizado. La amplia gama de tonos aumentó
sus posibilidades y no se vulgarizó. Resultaba el color más apropiado para los trajes de
entretiempo, e, igualmente se admitió en los trajes de noche. Para éstos una de las
uniones más afortunadas fue el gris humo y la gasa metálica sobre un viso en oro o plata.
Dentro de las preferencias, el azul no se quedó atrás, destacándose sobre todos los
matices el azul oscuro clásico. Con ambos colores, sentaban muy bien los adornos de
trencillas y galones.
En esos meses de interludio el chantung se plegó extraordinariamente a las
exigencias de la moda. En un momento en el que todo lo que procedía de oriente
causaba sensación, no pudo ser menos con este tejido, de seda tejida con un hilo grueso
redondo que le daba cierto relieve: “Se ven vestidos de shuntung japonés, de matices
‘(>~ La moda elegante. 1907, n0 44, pág.230.
~>4 “Cada vez están más de moda las rayas, y es tal su variedad, que no cabe presagiar su próximo fin.
Unas son desvanecidas y como envueltas en borra, cortadas por hilos que se afelpan y las Ñnden; otras
son claras y lisas, de dos tonos de la misma gama, gris claro y obscuro, o rojo medio y Burdeos, o bien
de dos matices francamente distintos, como verde y negro o malva y negro.
El partido que de ellas se saca es tan variado como sus aspectos. En unos trajes, la falda de
paños estrechos forma con las rayas ingleteados en cada costura; en otros, de chaqueta larga, las rayas se
disponen a lo largo, en medio de la espalda y del delantero, al bies en los costados y atravesadas en los
puños y el cuello. Se procura siempre que el sentido de las rayas sea el que más favorezca al talle,
empleando una costura al bies delante y otra detrás”. La moda elegante, 1907, n0 11, págs. 121-122.
Unos meses más tarde comienza a sentirse ciertos rumores acerca del reinado de las rayas. La cronista
en el n0 23 de La moda elegante platea esta duda. El asunto se vuelve a retomar dos meses más tarde sin
que definitivamente se concluyera con nada: “Aunque hace varias semanas que se vienen anunciando el
fin de las rayas, lo cieno es quese ven por todas partes: en paño, en lienzo, en gasa, en vuela, en tussor,
y que las telas de invierno se anuncian con ese mismo dibujo, aunque en otros colores. Hay colecciones
completas de muestras rayadas: unas bien determinadas, otras fl.tndidas; unas estrechas, otras anchas; en
795
litres eleuwules ea la eveIaeIéu del Irije.
deliciosos, como el azul lienzo fresco o el rosa ligeramente azulado, tejidos con hebras
gruesas sedosas, cuyos pliegues quedan en redondo, y se precisan menos que los
pliegues de lienzo, lo cual hace distinguir perfectamente los trajes de una y otra tela que,
a veces, tienen los mismos colores”’05.
E] verano se vio inundado de trajes en tussor, en los más variados colores a]
admitir todos los tintes, así como en lienzo y linón. Las motas y los lunares compitieron
con las rayas. Se vieron estas motas, algunas diminutas otras de mayor tamaño, en la
muselina, la etamín y en la vuela. El color blanco se convirtió en uno de los grandes
favorecidos por la moda. Era un color que sentaba bien a las señoras de todas las edades,
pudiéndose elegir entre una gran diversidad de matices, aunque no todos los tejidos
resultaron igualmente apropiados para este color’06. Detractoras hubo del color blanco,
para quienes el traje negro se presentaba como la mejor opción.
Conforme fl~eron remitiendo los rigores del verano, se dio salida a tejidos con
nuevo aspecto y colores. Se generalizaron los tejidos glaseados que adquirieron
tonalidades tornasoladas. La balanza de los colores se inclinó hacia el tono Burdeos y el
Málaga.
Sin solución de continuidad, el paño volvió a ser el tejido básico con el que se
confeccionaron las toilettes ordinarias para los días de otoño e invierno de 1908. El
cachemir, en particular, el de la India, presentaba ciertas ventajas sobre el paño. La
ligereza y los pliegues flexibles se avenían bien con los nuevos usos que imponía la vida
diaria. Con el cachemir se podían hacer no sólo vestidos o abrigos, sino también
sombreros. Las sedas de igual forma tuvieron su protagonismo: los moires, los otomanes
y los rasos. Se buscaron nuevas presentaciones y entre los rasos más novedosos se
destacaron el raso “ópera” y el “victoria”. La característica fundamental de ambos fue
que su aspecto de tejido espeso no les restaba vaporosidad.
general, todas ellas obscuras; pero para los trajes ligeros que todavía hemos de llevar”. La moda
elegante, 1907, n0 29, pág.50.
~ La moda elegante, 1907, u0 15, págs.170-171. Chantung es una provincia de China no de Japón,
como se sugiere en la crónica.
‘~ “Pero bien entendido, hablo del blanco de lana o del blanco de las telas muy flexibles y muy ligeras
como la vuela, la gasa, ciertos crespones de la China, eolianas, raso Liberty. Las sedas firmes o gruesas,
como la faya, el tafetán o el raso de Lyon: las demasiados tiesas, como el piqué, no dan ese aspecto
envuelto que las adelgaza”. La moda elegante, ¡907, n0 33, pág.99.
796
LI luje reus refleje de le femeulme. Lrelicl~. g slgulflcade. .Afmdrld 1898-Uit
Los tejidos de fantasía que tanta diÑsión habían tenido durante la temporada
anterior, empezaron a remitir. A pesar de las dudas sobre la persistencia de las rayas, se
vieron algunas en especial en los tejidos de lana, siendo éstas minúsculas’(>7. Las lanas
escocesas permanecieron, pero siendo de cuadros más menudos.
Los tejidos para la noche fueron la gasa, el tul y el raso Liberty y el terciopelo de
matices anaranjados y amarillos. El acierto estuvo en combinar varias telas en el traje de
108
noche y conseguir contrastes espectaculares , pero estas armonías también se
destinaron a los trajes de tarde, mezclando el paño y el terciopelo.
En la proximidad de los meses de primavera parecían no advertirse demasiados
cambios y así lo pusieron de manifiesto las encargadas de recorrer los talleres de los
fabricantes y de los modistos: “En vano he tratado de buscar una verdadera novedad
entre las telas de lanaque nos van a ofrecer para esta primavera.
Casi todo es conocido, poco saliente. Esperábamos que, después de los rayados
del año último y de los agrisados del anterior, encontrarían los fabricantes algo nuevo
para éste; pero no ha sido así. Podéis elegir para un traje “sastre” un tela gris y negra,
gris y blanca, gris clara y gris obscura, en rayas más o menos estrechas, más o menos
apaisadas, asargadas, ingleteadas, cortadas o seguidas. Al expresar yo ini extrañeza ante
tan poca variedad, un fabricante me ha dicho: “Los colores francos no se aceptan hoy
para los trajes “sastre”; no se quiere más que gris, y no se compra más que gris””’09.
Pero esas rayas no sólo se vieron en los tejidos de paño; en la gasa, en la vuela de 1am o
de seda, o en cualquier otra tela podían destacarse. Motas y lunares aparecieron en la
mayor parte de las telas de primavera.
07 El carácter de las mismas se había transformado en los últimos meses del año anterior: “Entre las
telas nuevas destinadas a los trajes “sastre”, dominan las rayas, a pesar de que, desde principios de Junio
se vienen anunciando el fin de su reinado. Verdad es que las nuevas rayas se parecen muy poco a las
antiguas: no son detenninadas y precisas, como en las telas agrisadas de esta primavera; son fundidas,
mezcladas, entrecruzadas; sus colores se desvanecen en suaves gradaciones”. La moda elegante. 1907, n0
35, pág.122.
‘(>~ “Desde que el terciopelo, tanto de algodón como de seda, se fabrica muy blando y flexible y a precios
abordables, su empleo se ha extendido mucho, hasta hacer con los trajes sencillos, adornados por abajo
con bieses de raso Liberty de igual color y con galones y trencillas de seda vegetal.
Y debo señalaros una novedad que basta ahora no había visto en los trajes de terciopelo, que es
la asociación dedos telas de colores diferentes”. La moda eleaante, 1908, n0 2, pág. 15.
‘(>~ La moda elegante, 1908, n0 9, pág.98.
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El chantung se eligió como una de las telas preferidas, sin desmerecer la atención
que se prestó al tussor, liso o adornado con rayas o cuadros. Otros tejidos al alcance de
todos los bolsillos Ñeron la vuela de algodón, de seda o de lana, el linón, las muselinas
estampadas, la batista o el piqué. El acierto para conseguir elegantes vestidos consistió
en conseguir un logrado juego entre estos tejidos rayados y los mismos tejidos en liso”(>.
Los tafetanes, las etamines y los velos resultaron especialmente singulares para los trajes
de vestir y para los de noche las gasa, los tules y las muselinas. La unión del negro y el
blanco fue lo más singular en cuanto a los colores se refiere. Sin embargo, el morado
“obispo” y el verde “cocodrilo” acapararon el interés durante los días de más frío.
Los fabricantes siguieron estudiando y trabajando sobre los tejidos ya conocidos,
para transformarlos en telas nuevas. Fundamentalmente, el principal interés se centró en
conseguir cada vez tejidos más blandos y todos los intentos se encaminaron en ese
sentido. El terciopelo y la seda brochada eran viejos conocidos, pero se ofrecieron como
algo nuevo y diferente durante el invierno de 190911w. Los tintes también contribuyeron a
renovar su nuevo aspecto. Los trajes de baile confeccionados con estos tejidos
produjeron la expectación de las señoras más elegantes. Los efectos de transparencias
ensayados para estas toilettes Ñe una nota de especial encanto. Se superponian telas de
colores diferentes, así como los adornos. El terciopelo se podía vestir desde por la
mañana, destinando para ello el terciopelo inglés, liso o de canutillo. La chaqueta se
admitía en terciopelo y la falda de cheviot’12 de tafetán o de lana inglesa. El color de la
chaqueta debía entonar con el color dominante de la falda, que se prefería en verde
“(>“La vuela de algodón es una tela ligera y flexible muy recomendable, y se encuentran muchas rayadas
en diversos matices sobre el fondo blanco, para cuyo adorno está indicada la misma vuela lisa del color
de las rayas; pero tiene el inconveniente de que se arruga más que la de lana o de seda.
Igual defecto tiene el lienzo, y el único remedio es planchar los trajes con frecuencia, cosa fácil
de hacer hasta por una misma y aun en la propia habitación de un hotel, si ponéis en vuestro equipaje
una plancha con lamparilla de alcohol, de que hay muy bonitos modelos, y si procuráis hechuras como la
de la figura 4, sencillas, sin pliegues, ni frunces en el talle y sin complicaciones en el adorno”. La moda
elegante, 1908, n0 25, pág.2. Mejores condiciones de lavado y planchado presentaba la muselina.
“La mayor parte de los brochados son de grandes ramas, y los modistos más afamados tienen sus
modelos especialmente fabricados para ellos y que no se encuentran en ninguna otra parte. Se destacan
tales dibujos claramente brillantes sobre fondo mate, o mate sobre fondo brillante. Algunos están
brochados en terciopelo o en tonos graduados de un solo color; en tal caso, se coloca en la parte baja de
la falda lo más obscuro de la tela, que va siendo más clara a medida que se acerca a los hombros”. La
moda elegante, 1909, n0 44, pág.230.
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mirto, bronce, azul oscuro, ladrillo o Burdeos. Para la tarde se destinaron los vestidos
princesa de terciopelo o de paño sobre los que se dispuso una chaqueta de terciopelo:
“La adopción de unos u otros dependerá de la vida que se hace y de las pieles con que se
los acompaña. Si salís en coche o en automóvil, adoptad el traje completo de terciopelo,
puesto que siempre podréis resguardarlo de la lluvia.
Si hacéis vuestras visitas a pie, tal vez o convenga más el paño.
Sobre estos vestidos no se suele llevar más que la estola de piel: chinchilla,
cebellina o zorro de todas clases”’13 Los colores invernales fueron el azul oscuro y un
azul violeta, el verde esmeralda; dentro de los pardos con mezcla de amarillo, el habana,
el amarillo miel y el anianilo jarabe.
En las telas de entretiempo no se abandonaron las rayas anchas en colores
indefinidos y la última incorporación fueron los lunares114; sin embargo a comienzos del
verano, el panorama cambió. Los tejidos lisos habían tomado el relevo a las rayas, los
cuadros y demás fantasías.
Entre los tejidos de primavera obtuvo gran admiración la unión del tussor
enrejado y del tussor otomán115. No menos interés despertó la pana labrada, resaltada
por la moda unos veinte años atrás. Para los trajes de verano se destinaron las panas de
algodón y se fabricaron en todos los colores imaginables. En los vestidos ligeros de
verano no se renunció al fular”6 ni a la vuela, ni a la gasa. Para los días de mayor calor
las granadinas y las marquisetas transparentes, sin desmerece la batista y el linón. Los
tonos apastelados fueron los ensalzados por los fabricantes, modistas y modistos.
112 Tejido de lana, con ligamento de sarga en el que ha utilizado la lana del camero cheviot, común en
Escocia.
113 La moda elegante, 1909, n0 1, págs.2-3.
114 . . hay preciosos foulards con lunares bordados azules, rosa o encamados sobre fondo blanco, lunares
blancos sobre fondo crudo o lunares crudos sobre fondo blanco. La tendencia de la moda sigue siendo
envolvente, aunque las telas ligeras se prestan menos a las exageraciones... La mujer en su casa, ¡909,
n0 88, pág. 113.
115 “El tussor otomán es de canutillo de ancho medio, como la mayor parte de los otomanes que hemos
llevado este invierno; es muy flexible y me ha parecido seductor, sobre todo en su matiz natural”. La
moda elegante, 1909, n0 lO, pág. 109.
lib “El éxito de los vestidos de fular es superior al que se podía esperar, y hace que se les encuentre
muchas ventajas. Se dice que en los días de calor son ligeros; que si refresca preservan, como toda seda,
de un enfriamiento; que no se arrugan nunca y se pueden meter oprimidos en un mundo y hasta en una
maleta, y que suprimen el planchado, tan enojoso en un hotel como en casa ajena, y obligado cada vez
que se pone un vestido de lienzo, de muselina o de organdí”. La moda elegante, 1909, n0 30, pág.63.
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Los trajes sastre del invierno de 1910 se confeccionaron en jerga, cheviot y
homespun, lanas de dos colores diferentes y muletones. El aspecto de las jergas se
reformó y frente a la clásica de hilos en diagonal, se ofrecieron unas de mayor relieve y
otras de doble cara, siendo un lado de pata de gallo y el otro de cuadros escoceses. No
faltaron el terciopelo de lana muy suave y parecido al pelo de camello, el de algodón y el
de seda, ya liso o de fantasía.
Las veladuras y transparencias se destinaron para los trajes de noche. Entre los
múltiples efectos se ensayó la superposición del la gasa negra y el encaje o el guipur,
dispuestos éstos en líneas verticales o fajas horizontales. Se vieron trajes de gasa,
muselina y tules brillantes.
En los trajes de entretiempo la combinación del negro”7 y del blanco en tejidos
que presentaban cuadriculados de diferentes tamaños, de tres o cuatro milímetros a tres o
cuatro centímetros, fue una de las incorporaciones más celebradas. Estos dos colores no
sólo se vieron en los trajes sastre. Las muselinas, vuelas, gasas y granadinas se
distinguieron por estos ntmos matices. Además unas presentaron rayas, otras cuadros y
no faltaron los rombos. Rayas y cuadros se dispusieron al hilo, recomendando a las
señoras gruesas que prescindieran de ellos.
Como tela nueva se habló del chantung de paño, fabricado en una amplia gama
de tintes: “toda la gama de los beige rosados, de los leonados, de los rojizos mezclados
en blanco, y algunos grises que siempre están bien. El tejido es mucho más variado que
los colores, porque se han complacido los fabricantes en copiar fielmente todas las
especies de shantung: el de hilos regulares y dispuestos en línea horizontal; el de hilos
117 El negro fue el color que también dominó en el verano de ese mismo año. “El negro es el rey de este
verano, negro absoluto o negro y blanco, negro y azul, negro y malva o arena, o verde pálido. Son todas
estas combinaciones clásicas; lo que lo es menos es la clase de telas que se ponen en inmediato
contacto”. La moda elegante, 1910, n026, pág. lA. “La moda secoznplace en los contrastes violentos; por
ejemplo: un vestido de batista blanca se adorna con liberty violeta; la gas rubí con terciopelo negro, es de
un efecto delicioso; pero la reina de las combinaciones, la que ha obtenido el triunfo, como ya he dicho,
es la unión del blanco y del negro, o del negro y del blanco. Dos de los modelos que más han llamado la
atención, son los que a continuación describo.
Vestido entero de liberty blanco, cubierto por una túnica de gasa negra, plegada con jaretas muy
menuditas; al borde, descansando en el suelo, y en el centro formando dos picos en ¡os costados, que se
unen con el borde, tienen un bies de terciopelo también negro. El segundo es todavía más original; de
voile de soje blanco, plegado a máquina, y listado verticalmente con cintas anchas de terciopelo negro,
pointiI¡éde blanco”. Blanco y negro, 1910, n0 1005.
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más gruesos, irregulares, interrumpidos por nudos; el liso, el cresponado,etc”’ 18• En los
vestidos de verano se coordinaron dos telas de diferente aspecto. Una transparente y la
otra opaca. Con una se hacía el fondo del vestido y con la otra los adornos, o al revés.
La muselina y el linón se destinaron para los vestidos de fantasía y para los trajes sastre
tejidos de algodón de fuertes colores. Los motivos más difundidos durante la temporada
estival frieron los dibujos de cachemir. Sobre cualquier tipo de tejido se estamparon
(tejidos de algodón, crespón, satinete ~ muselina de lana, etc); unos a base de vivos y
brillantes colores y otros apagados. En los sombreros también se vieron estos motivos al
adornarse con franjas estampadas en cachemir.
Para los días invernales de 1911 se pronosticó la aproximación a telas que en
tiempos pasados habían gozado de sobrada estimación. La referencia al pasado la
constituyó el siglo XVIII y los tejidos fueron los lampás’20 y los brocados’21, los moarés
y los satenes, trabajados en colores suaves, que dominaron en los trajes de noche. Lo
ligero y suave se estaba imponiendo y eso se reflejó no sólo en los colores, sino también
en el carácter de los propios trajes. Todo aquello que sonara a suntuosidad se rechazó
sistemáticamente.
Para los trajes sastre, la moda se inclinó por la ratina’22, mostrando una
preferencia por el color verde musgo, y el otomán brochado a base de pequelias
“~ La moda elegante, 1910, n0 9, pág.98. “Muy elegantes los tussors y shantungs; algunos rayados o
estampados, en estilo japonés, son muy originales”. Blanco y negro, 1910, n0 1002.
“‘> “Désigne tout tissu ayant l’aspcct du satin. Satin de coton mince, poru doublures ct ameublement”.
VV.AA., j etpffes... pág.348. Tejido de seda, sinónimo de raso. Se teje en diferentes variedades:
satén fulgurante, satén granadina, satén maravilloso, satén luminoso. Véase: F. CASTANY
SALADRIGAS, ov.cit. A estas variedades habría que añadir el satén “Tatiana”, al que nos referimos
más adelante, no recogidopor los diccionarios específicos de tejidos.
120 Lampás o lampazo. Tejido de seda, con fondo a base de ligamento de raso sobre el que destacan
motivos, surgidos al combinar tramas de distintos colores.
121 Tejido de seda en cuyo fondo resaltan motivos trabajados a base de hilos de metal.
¡22 “Tejido de lana con ligamento de sarga de tres o tafetán, con la composición de un paño y de acabado
parecido al de él, pero que luego de ser fuertemente perchadopor una de sus caras, se produce un frisado
especial por frotamiento en la llamada máquina de ratinar.
Esta máquina es de construcción muy simple, y consta esencialmente de una mesa de ratinar provista de
un colchón de caucho, por encima del cual pasa el tejido, mantenido a tensión mediante dos cilindros
colocados a ambos lados de la máquina; una plataforma superior, en contado con el tejido y provista de
una felpa de pelo corto, recibe, medianteun juego excéntricos un movimiento de vaivén que, combinado
con el movimiento del tejido o con otro movimiento transversal de la misma plataforma, puede producir
en la superficie perchada del tejido varios efectos de frisado o ratinado”. F. CASTANY SALDRIGAS,
ov.cit., págs.348-349. La nota más negativa de la ratina era que recogía en exceso el polvo, pero eso
sol
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florecillas. Algunas de las ratinas fueron de doble cara, alternando el marrón y el beige; el
azul y el verde o el azul y el negro. Cercano a la ratina estaba el paño montañés, algo
más fino. En estos momentos la industria lo presentó en otros tintes, ya que
anteriormente había sido un tejido especialmente apropiado para los trajes de hombres, al
fabricarse en negro. No faltó la sarga ni una nueva tela denominada “aéreo”, tejido de
una gran nobleza y suavidad, distinguiéndose diferentes variedades: “los de rayas claras y
obscuras son maravillosos. El de rayas blancas, finas y espaciadas, moteado de negro,
posee una belleza imponderable. Los mismos fabricantes dicen que no hay nada más
lindo ni más elegante. La mezcla del negro y del blanco sobre fondos obscuros o claros,
yendo en relieve la línea blanca, produce un contraste bellisimo, casi imposible de ser
igualado”’23. Los tejidos de entretiempo seleccionados por la moda fueron el whipcord,
el “corscrew”’24 y el raso de tana.
Una de las grandes ventajas de muchos de los tejidos de este año Le que se
fabricaron en anchos muy apropiados para la confección de esos momentos. Se
eliminaron muchas costuras y esto favoreció especialmente laconfección de las túnicas.
La llegada de la primavera impuso tejidos de seda y de tinas lanas, telas bordadas,
velos, batistas, céfiro’25, etc. La muselina de seda pintada acaparó la atención de muchas
sefioras elegantes, al poderse hacer trajes de una elegancia extrema. Además facilitó
extraordinariamente la confección al ser su ancho de un metro veinte centímetros. Entre
la extensa variedad de las sedas, las crónicas hablaron del satín “Tatiana”: “que es una
maravilla de buen gusto. Es un satín con dos caras, ambas de colores distintos. Por cierto
que dichos colores suelen contrastar de modo violento. Un satín Tatiana, azul marino,
por un lado, es naranja por el otro, un fondo negro se opone a uno cereza, un color
castaño dorado, es azul Nattier por el otro, etc. Es una novedad que sorprende a
cualquiera”’26. Fue un momento decisivo para el tafetán, presentado en una gran
también le ocurría al terciopelo, al buriel o a los peluche. Pero con un simple cepillado desaparecía
cualquier rastro.
23 La moda práctica, 1911, n0 170, pág.12.
24 Citado así por las fuentes parece ser que se refiere al crokscrew: “Tissu du méme nom, en lane
peignée on cardée, a grande densité en chame, exécuté avec une annure diagonale, pour costumes et
manteaux. Terme qui semble utilisé surtout dans le nord de France”. VV.AA., j~gpffes... pág. 147.
125 Tejido de algodón con ligamento tafetán que se presenta listada en colores.
126 La moda práctica, 1911, n0 173, pág.5.
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variedad de acabados: pequinado’27, rayas, motas128. El surah recuperó su prestigio,
fundamentalmente debido al precio asequible que alcanzó. La gran triunfadora del verano
fue la muselina de algodón estampada y la muselina de seda’29, siendo el encaje el
principal acompafiante de ésta, en cuanto a guarniciones se refiere. Por detrás de la
muselina se situó el lino, que también admitió el encaje por adorno. El popelín’30 resulté
de un gran interés, sobre todo, por la facilidad que planteaba al lavarlo, además de la
gran variedad de sus tintes. A esto había que añadir el buen precio que obtuvo.
El terciopelo negro se alzó como uno de los adornos principales en los trajes de
verano, pero también se vio en sombreros, bolsos y zapatos. No hay que olvidar que
durante el invierno el terciopelo negro lo inundó todo.
Con respecto a los colores propios para la primavera de 1911 se anunciaron
violentos contrastes de color que resultaron chocantes y dificilmente casaron con la
armonía. Entre esas oposiciones se enfrentaron el cereza y el grosella con el verde y un
azul fuerte con el violeta, color preferido también en el verano. Los resultados óptimos
de este enfrentamiento dependieron de la mano delicada que los supiera reunir. Por ello
se aconsejaba que en el caso de poseer un traje de estas características, se confiara la
labor a un modisto o modista de renombre. Esta preferencia venia a ser una reacción ante
el reinado de los tonos pasteles, aunque no a todo el mundo parecía convenir ~
127 El pequín es un tejido de seda, con similitudes a la sarga. El acabado pequinado nos hace pensar en
las rayas diagonales que precisamente reproduce el ligamento de sarga.
28 “Las motas tiene esta temporada mayor éxito que nunca. A pesar del éxito de las rayas sobre el
tafetán, muchos modelos están hechos de ese modo. Por un exceso de coquetería, las mujeres mezclamos
en un mismo traje dos tafetanes del mismo color, pero adornados con motas de tamaños distintos. Los
más pequeños se colocan en el corpiño, mientras que los gruesos adornan el bajo de la falda y muchas
veces la parte superior del corpiño y de las mangas. Esto permite cierta variedad en la disposición”. la
moda práctica, 1911, n0 182, pág.13. Otra combinación posible de los lunares fue con las telas lisas.
129 “Como decimos, la muselina es la favorita de la temporada. Su variedad y su riqueza la hacen
adorable. Además, es tan diáfuna, tan fresca, tan vaporosa, que no se puede escoger otra tela. Es la más
femeninay la más veraniega de todas.
Todas las mujeres la usamos. Así es posible el milagro de que se vea en todas partes. Las
muselinas tienen colores tan distintos, que resulta casi imposible que nos encontremos varias mujeres
vistiendo uno mismo”. La moda práctica, 1911, n0 185, pág.2.
‘~ Tejido fino, de ligamento tafetán con urdimbrede seda y trama de lana o algodón.
~3I “Os confieso, amables lectoras, que esta innovación está muy lejos de agradarme, pero todo el mundo
no es de mi opinión; la prueba es que ya se van aceptando entre muchas elegantes esos colores chillones,
aunque diré en su defensa que no para la calle; sin embargo, es muy de tener que en la próxima
primavera, cuando haya que desterrar el traje de terciopelo negro, porque sofoque, se sustituya por
alguno de subido color, que en la calle resulta del peor gusto, y la señora distinguida siempre trata de
evitar llamar la atención. Para las visitas y recepciones, cuando se va en coche o en automóvil, envuelta
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La variaciones cromáticas del verano resultaron dificiles de sintetizar por parte de
las cronistas, aunque no obstante perfilaron algunas preferencias: “Para los trajes de la
temporada se han puesto de moda muchas telas. Lo mismo sucede con los colores. Cada
modista tiene los suyos. De aquí que no se pueda hablar con plena seguridad. Sin
embargo, algo se puede decir, para que sirva de norma. Las telas preferidas son las de
color, lisas. Resultan tan bellas. Si son para trajes sastres, éstos se adornan con grandes
cueUos y solapas de rayas blancas.
Para las telas de color kaki, rosa, verde o encamado, que le siguen en
popularidad, se utiliza el mismo adorno.
Para las de color violeta o malva se emplea la raya blanca de un centímetro de
ancho.
Los trajes blancos’32 se adornan de muchos modos: con color crema, negro o
violeta.
El contraste se busca mucho para realzar la indumentaria”’33.
El invierno de 1912 distinguió sus trajes al incorporar como tejidos a la ratina, el
buriel’34, el whipcord y el terciopelo de lana. El buriel y la ratina aparecieron con pelo
largo, no siempre aconsejables por el rápido deterioro que sufrían; otras tuvieron un
aspecto más aterciopelado. Para el terciopelo de lana se eligieron las rayas, aunque
estrechas, siendo muy apropiadas para los trajes sastre. Los paños aterciopelados
tuvieron una nota de novedad y se tejieron en liso, a rayas o con cuadros pequeños. La
moda no se olvidó de las sedas y su gran variedad permitió destinarlas a todos los
menesteres. Las sedas gruesas para los trajes sastre, las más blandas para los de tarde, las
de colores vivos para los tea-gowns, y las oscuras para los trajes de comida y de baile.
Sobre sus maravillosos fondos, ya fuera tafetán, terciopelo, faya o raso se tejieron
arabescos y guirnaldas. Para los abrigos de noche el tejido principal fue el terciopelo
en un largo abrigo de pieles, todas estas novedades son admitidas; a la luz artificial hasta pueden
resultar bien, si se tiene el acierto de coger un color que favorezca la fisonomía y armonice con el color
de los cabellos, sin obstinarse en que sea el más en boga, aunque siente muy mal”. La muier en su casa
,
1911, n0 líO, pág.53.
132 El color blanco fue uno de los principales. Cualquier mujer no podía prescindir de tener en su
armario un traje blanco. El azul en una gran variedad de tonos también triunfé por ser un color
“Elegante, discreto y clásico”. La moda práctica., 1911, n0 176, pág. 13.
“~ La moda práctica, 1911, n0 187, pág.2.
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cortado o brochado, con motivos de guirnaldas en los que parecia verse un recuerdo al
papel pintado de hacia cincuenta años atrás. La gama de color más indicada para esta
prenda y tejido pasó por el cobre, el verde Imperio, el violeta de Parma, el azul regio, el
gris topo, azul marino y el amarillo oro. La dificultad que presentaba el terciopelo y
ciertos tejidos aterciopelados atendía a su confección y a su mantenimiento. Había que
disponer en el mismo sentido el arranque del pelo para evitar efectos desagradables’35
Los colores predominantes para esta estación fueron los vivos, dejando de lado esos
tonos indeterminados y carentes de fuerza.
Como tejido para los trajes de entretiempo se resaltó la lana lisa o con rayas. En
un mismo traje se combinaron las dos disposiciones, dando lugar a un hermanamiento
visto durante los tres últimos años. La novedad se centró en la disposición de las rayas,
siendo éstas muy estrechas con la incorporación de nuevos matices’36. Precisamente el
progreso vino dado por la investigación de los fabricantes en lo referente a los tintes: “La
~ Tejido de paño tosco en su origen. En estos momentos la industria lo mejoré.
135 “Las telas borrosas y aterciopeladas que ahora están de moda requieren ciertas precauciones para
cepillarías. Se han de haceren el sentido del pelo y nunca a contrapelo, y se ha de emplear un cepillo de
crin muy suave, porque ciertos burieles cebellinados y terciopelos de lana de tejido flojo no soportarían
sin daño un cepillo un poco duro. El paño, que se coloca siempre con el pelo hacia abajo, se ha de
cepillar de arriba a abajo pero la mayor parte de los terciopelos y peluches que se disponen, por el
contrario, con el pelo hacia arriba, necesitan, si se quiere conservar toda la profundidad de sus reflejos,
ser cepillados de abajo a arriba. Hay que tener presente que para obtener ciertos reflejos claros,
plateados, se corta a veces el terciopelo como el paño, es decir, con el pelo hacia abajo. Fácil es darse
cuenta, por el tacto, del sentidodel pelo, para no cepillar más que en ese sentido.
Para la limpieza del terciopelo de emplean cepillos de crin vegetal. Aún es mejor el resultado
empleando unas muñequillas de crespén inglés con apresto (si no lo tuviera sería demasiado blando).
Algunas modistas emplean para cepillar los vestido de terciopelo la escobilla plana de paja dc arroz que
se usa generalmente para los tapices. Cualquiera que sea el sistema empleado, es bueno pasar un paño de
franela sobre el terciopelo después de haberJe cepillado bien para quitar toda la mancha. El pasado de Ja
franela tiene por objeto borrar las huellas que hayan podido dejar las pasadas de cepillo”. La moda
elegante, 1912, n0 39, pág.171.
136 No siempre esas combinaciones parecieron especialmente afortunadas y así lo puso de manifiesto una
de las cronistas: “Puesta a deciros en esta Revista, no lo que habéis de usar, sino lo que debéis evitar,
hablaré de otra innovación de la que se sacan los más diversos efectos, y algunos de ellos
verdaderamente desastrosos. Me refiero a la combinación de las telas lisas con las de cuadros y rayas. Se
ven, por ejemplo, faldas de lana o de lienzo, cortadas al hilo y montadas con frunces, que tienen
absolutamente los mismos colores y dibujos que las telas de colchón: el fondo es blanco, y las rayas o los
cuadros son de ese tono azul lavado, tan peculiar y tan conocido. Para colmo de males, se combinan
estas faldas, que ya por si solas no tienen el menor atractivo, con chaquetas de tono azul: unas azul
regio, otras azul violeta. No acierto a comprender qué es lo que puede descubrir de atractivo en estos
modelos el modisto que los lanza. Esta telas de colchón están muy de moda para los muebles de las casas
de campo, porque se sacan de ellas efectos muy simpáticos de sencillez; pero en un vestido son cosa
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segunda particularidad de estas telas es la coloración idéntica de la tela lisa y de la raya
obscura de la rayada. No se había podido hasta ahora llegar a esta perfección, porque se
estampaba la tela de rayas, en tanto que se tenía la otra sumergiendo en el tinte la pieza
entera.
Un importante ingenioso tuvo la idea de teñir en madejas, antes de tejer, la lana
destinada a la tela lisa y a la raya obscura de la tela de rayas. Es cosa bien sencilla, pero
tenía que ocurrírsele a alguien”137. Para los trajes sastre clásicos convino especialmente
un tejido de jerga mezclado con seda. Otras jergas se tejieron con dos caras; el revés
escocés combinando el azul, el verde, el rojo y el amarillo. Las sedas destinadas a los
trajes sastre también presentaron rayas, lunares o moteados. El tafetán negro fue
desplazando progresivamente al raso del mismo color. El raso tite perdiendo la confianza
y se redujeron sus funciones a las de ser una mera guarnición, a modo de franja en el bajo
de algunos vestidos. En los trajes de comida, recepción y en los de visita la combinación
del blanco y del negro causó sensación’38. La muselina blanca se acompaliaba del encaje
de Chantilly negro alcanzando las mayores cotas de elegancia. Continuaron los colores
vivos en la primavera como el azul rey y el violeta acompañando al cereza, pero siempre
destinados para los adornos, ya que de no ser una toilette de noche resultaba muy
chocante un traje completamente en color cereza.
En los trajes de verano se combinaron cuatro o cinco matices, especialmente
elegidos y hermanados para que no se anularan entre sí. Generalmente los colores más
idóneos fueron matices atenuados y suaves. Pero también se combinaron dos clases de
telas diferentes, por ejemplo, la falda de paño fino y el cuerpo de seda meteoro.
El linón también rayado combinó muy bien con el lienzo grueso. La diferente
característica de ambos tejidos, uno ligero y transparente y el otro más espeso, ofreció
verdaderamente fea. Esto no dice nada en contra de las combinaciones de telas en general, que pueden
ser preciosas cuando se idean con buen gusto”. La moda elegante, 1912, n0 16, pág.182.
‘~ La moda ele2ante, 1912, n0 8, pág.86.
~ El color negro fue el elegido para los trajes de tarde vestidos. “Madame R... tenía un vestido de faille
negro y a su paso todas las cabezas se volvían para admirarla. La levita cortísima, con cuello, solapas,
botones y ojales blancos, era preciosa. El sombrero, muy chiquito, desaparecía bajo una monumental
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resultados sorprendentes. Fue habitual el uso del fular, del organdí y de la muselina que
presentaban pequeñas floredillas rememorando telas del pasado.
El paño de rayas y el terciopelo de lana~ a base de rayas se vieron con gran
profusión en los trajes del mvíemo de 1913. Para los vestidos de mayor lujo se
destinaron el raso duquesa, el moaré, el crespón, así como el cachemir de seda. Los
colores de las prendas fueron subidos y con fuerza frente a años anteriores en los que
habian predominado tono suaves y sin carácter. “Cada día se señala más la preferencia
por los colores que recuerdan los tonos annados y vigorosos de los pintores de la
escuela italiana, los viejos tonos de oro, los azules celestes límpidos, los rojos luminosos,
los violetas obispales; y por esto nos alejamos con esta paleta rutilante, de los pintores
del Renacimiento, de esos tonos algo borrosos del siglo XVIII, que han sido durante
mucho tiempo nuestros preferidos, de los azules con mezcla de colores, de los vedes
apagados, de los matices rubios y de las tintas aperladas, para llegar a los amarillos
brillantes de Venecia y de Florencia, patria de las luz y de las artes. Las telas recamadas
de este invierno u los brocados continúan llevándonos a esta época. Todas las sederías y
los terciopelos destinados a abrigos y a trajes, lo mismo que ha sombreros, nos ofrecen
estos matices azul de vidrio, verde cachemira chillón, violeta episcopal’40, sobre los
cuales se destacan, a la luz, los bordados de oro verde, de oro rojo, de plata mate, todo
lo cual dará apariencia de riqueza a los vestidos”’4’.
Para la primavera se impulsaron el crespón de China, la eoliana, la vuela, el fular,
la mesalina, el raso y el tafetán. No faltó el paño, aunque más lino que los de invierno.
Existió una tendencia general a imitar los géneros antiguos, como los brocados.
Los colores más renombrados fueron el cobre, el obispo’42, el azul143 viejo y
marmo, los rosas en toda su amplia gama, el gris, y no faltaron el negro’44 ni el blanco,
‘~ “El terciopelo de lana que apareció tímidamente a fines del invierno pasado será el venidero la tela de
moda: la habrá de varias clases, todas bonitas y muy a propósito para los trajes sastre de mucho vestir,
podréis elegir entre el terciopelo liso, otros un poco peludo muy confortable a la vista y los de rayas muy
en relieve, o en hueso”. La muier en su casa, 1913, n0 142, pág.3 lo.
‘4<> Másque para los trajes de calle resultaba un color más lucido para una toilette de soirée.
““ La moda elegante, 1913, n0 779, págs.179-180.
42 El violeta episcopal ya mencionado.
~ También se habla del azul Murat: “un tono intermedio entre el azul y el “bluet”.
Este tono es de un tono dulce y vivo”. La moda práctica, 1913, n0 312, pág.2.
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que para los trajes de verano resultó un color excepcional, así como para los de noche.
Conforme fueron llegando los días estivales estos colores se quedaron relegados frente a
otras gamas más suaves. Parecía adivinarse que uno de los preferidos fuera el color tila,
tan adecuado para los trajes sastre como para los trajes en seda y gasa, tul y muselina.
Continuó vigente la combinación de dos clases de telas diferentes, sobre todo en los
trajes de vestir: raso y terciopelo, raso y velo, tul y raso, tul y moaré. La unión de una
tela lisa y otra rayada en un mismo traje tampoco desapareció, además en ciertas
ocasiones resultaba muy útiles para ciertos arreglos”’~.
En los días avanzados del verano el tul fue ocupando el lugar antes destinado a la
muselina de seda. Los fabricantes ofrecieron gran diversidad de tules, unos gruesos y
otros más esponjosos, unos resistentes y otros flexibles’46.
Los paños ingleses a cuadros en los que predominaba el blanco y el negro así
como los cuadros escoceses de tonos oscuros volvieron a ser noticia en el invierno de
1914, especialmente para confeccionar el clásico traje sastre. Otros paños tuvieron un
acabado que los asemejaba al raso, por su brillo y tacto, sin desmerecer la atención dada
al cheviot. Para el catálogo de tejidos se recuperó la ina47, suave y ligera pero muy
~« “Los directores de la moda tratan de destronar el negro y el blanco y reemplazarlo por el azul regio,
el ladrillo y sobre todo el violeta: así se ven muchos de esos tonos crudos en los trajes, abrigos, adornos y
sombreros; sin embargo, no creemos que el blanco y el negro, tan armoniosos, pierdan el favor de la
moda. Si no temen el encanto seductor de lo nuevo, tienen el de la sobria elegancia clásica. ~Yque lindo
adorno son para las mujeres que han pasado ya lajuventud!”. El salón de la moda. 1913, n0 765, pág.69.
Unos números más adelante de la misma publicación se vuelve a insistir en la suprema elegancia del
color negro. Véase: El salón de la moda, 1913, n0 769, pág. 102.
‘~> “Hay telas de lana y de seda, con grandes cuadros y anchas rayas, de las que se hacen trajes
completos o combinados con telas lisas. Las señoras modestas, que no tienen mucho para variar, no
deben escoger estas pasajeras modas, y en caso de utilizar las telas de rayas o cuadros para alguna
compostura o alguna combinación, las resultarán muy prácticas y más sin pretensiones en tamaño
moderado, o más bien pequeños cuadros y estrechas rayas”. La muier en su casa 1913, n0 137, pág. 151.
¡46 “En las grandes casas de costura, donde se han elaborado y preparado todas las elegancias de verano,
los vestidos para los baños de mar y para casinos, sólo se ve el tul en todas sus formas, y empleado con
todos los grados de la “toilette”.
Hemos visto encantadores abrigos de tul envueltos, plegados, adornados con un ancho entredós
de encaje. También hemos tenido ocasión de admirar, entre otros, uno de tul crema, sobre el cual se
aplicaban gruesos relieves de Irlanda de “semis” fantásticos, más largos por detrás que por delante”. La
moda Dráctica 1913, n0 291, pág.2.
“Es un tejido de superficie pilosa que se obtiene por un fuerte perchado de la trama, que por este
motivo debe ser de un hilo de fibra corta a un cabo; se teje en algodón, lana y seda”. F. CASTANY
SALADRIGAS, gnsit., pág.136. “...(la duvetina) tienen admirable brillo afelpado pero es tela tan
delicada y frágil, que desde la primera vez que os sentáis con el traje nuevo se conoce el chafado que
produce en ella cualquier asiento; por esta razón se prefieren los colores claros a los oscuros, en los que
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calorifica. Adecuada para un traje sastre de vestir, pero para los de diario no parecía
aconsejable por el resultado poco satisfactorio que ofrecía. El furor por el terciopelo
continuó. Con él se hicieron trajes, abrigos y sombreros; combinaba con todos los
tejidos, ya los de lana, ya los de seda y las pieles y encajes se engrandecían más, si cabe,
al acompañar a este tejido I48• Los colores seleccionados para este invierno fueron todas
las variantes de los marrones: tila, kaki, caldero, capuchina y el color tango’49.
Para la estación intermedia continuaron los tejidos a base de cuadros escoceses,
ya fueran grandes o pequeños y con líneas de colores o sólo alternando dos de ellos.
Sobre la duración de esta moda no hubo noticias concluyentes, pero sí se sospechaba que
podía ser corta “porque los efectos que se obtienen con estas telas son tan fáciles de
obtener que no han de despreciarlos los almacenes de confecciones.
De todos modos, y por el momento, pues la parisiense los acepta,
aprovechémoslos, y sobre todo aprovechemos las mil combinaciones a que los escoceses
se prestan”’50. Se reprodujeron los mismos juegos de combinaciones: falda escocesa y
chaqueta en un solo color, eligiendo el dominante del escocés. Para los trajes de visita y
paseo el fular fue el tejido elegido al permitir toda clase de pliegues.
se notan menos los contrastes que la luz marca en los sitios chafados”. La muier en su casa. 1914, n0
145, pág.21.
148 “Los trajes de terciopelo de lana se adornan frecuentemente de terciopelo unicolor o rayado: en las
chaquetas de terciopelo chasseur pónese a menudo cuellos o adornos de tela o de gruesa sarga vellosa,
borrosa, rayada, cuadrillada. Estos adornos dan al traje más sencillo una originalidad atractiva.
Para los trajes de tarde, el terciopelo de algodón, llamado inglés, y el terciopelo de seda suave,
de fabricación lionesa obtiene nuestros votos. Pero el traje de terciopelo de algodón , por bello que sea,
no tendrá la suavidad y ligereza del terciopelode seda chifl’on, que se pliega, que se presta lo mismo que
la muselina de seda a los arrugados vaporosos.
Los terciopelos de fantasía forman legión: terciopelos de algodón negro, unos recamados, otros
moaré; terciopelos ligeramente rayados, o de cuadros imperceptibles, especialmente de color gris y
leonado que son los privilegiados de la moda.
En general, el terciopelo negro está destinado a las señoras: las señoritas elegantes escogen
preferentemente el terciopelo nutria o doradillo, verde ruso, azul, burdeos, clemátid, chinchilla, etc.
Muchas veces se adornan los terciopelos con verdadera lluvia de pastillas traslúcidas, que tienen
el brillo y la transparencia de las amatistas, de los zafiros y de los topacios”. El salón de la moda, 1914,
n0 783, pág.6.
4’> ~ que hace furor; tiene un tinte como de capuchina claro, bonito muy especialmente en duvetina o
terciopelo”. La mujer en su casa. 1914, n0 145, pág.21.
“<>EI salón de la moda 1914, n0 791, pág.66.
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Tejidos de paño en los que se combinaron rayas y cuadros en blanco y negro se
vieron en los trajes de diario durante el mvierno de 1915. En los trajes de seda de vestir
dos colores triunfaron sobre los demás: el negro y el azul marino. Rápidamente surgió la
competencia entre el terciopelo y el paño. Éste fino y liso admitia la combmación con la
seda y el raso. Para los abrigos se destinaron los paños de dos caras, en los que sólo se
forraban las mangas.
La novedad alcanzó a los tejidos que admitían la pintura. Se pintaron las faldas y
los cuerpos conviniendo perfectamente para una toilette de baile.
‘>‘ Para marcar la diferencia con el invierno precedente las rayas tuvieron otro tratamiento: “En las
sedas, muselinas y lanillas siguen muy en boga las rayas; pero no tan estrechas como las que se llevaron
en el verano y que llegaron a la vulgaridad; ahora son más anchas, en los mismos tonos azules, grises o
negro con blanco. Se ve cierta tendencia a exagerar su anchura; pero no dejaré de advertir que en
pasando de centímetro y medio no suelen convenir ni favorecer a todas las siluetas. La ventaja de las
rayas, disponiéndolas en diversos sentidos, consiste en lo bien que se prestan a combinaciones y adornos
que no cuestan más que el trabajo de inventarlos”. La mujer en su casa, 1915, n0 166, pág.306.
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LOS ADORNOS Y GUARNICIONES
Además de una buena hechura y de un buen tejido los diferentes tipos de
guarniciones tuvieron mucho que decir’. Un simple adorno podían arruinar una toilette o
engrandecerla. Su importancia hizo que las revistas no acallaran los consejos y
ofrecieron, de forma regular, las últimas novedades. Muy variadas fueron las formas de
complementar una toilette, pero, en cada temporada, unas tuvieron mayor protagonismo
que otras. El que una toilette recibiera una determinada guarnición no significaba que
fuera rebuscada. Un simple lazo o una nota de color podían resultar suficientes. EJ
ingenio de algunos artífices se ponía de manifiesto, precisamente, con la elección de estos
En ocasiones más que la propia hechura como aconteció en (898: “Nuestros vestidos, en la estación
presente, tendrán más mérito por los bordados y demás adornos que en ellos se emplean, que por la
novedad de la tela ni del corte.
Puede decirse que el arte del bordador se impone en el dominio de la moda, y la lugar a
composiciones muy interesantes. Son los bordadores los que hacen esos tules cuajados de lentejuelas y de
cuentas, y las gasas laminadas de plata y sembradas de cristal que arrojan un centelleo particular bajo el
encaje negro”. La moda elegante, ¡898, n0 39, pág.458. Año tras año se insistía en destacar la
importancia del adorno sobre todo el conjunto: “Al estudiar los últimos modelos, diriase que no se presta
atención alguna a la hechura y que toda se concentra en la elección de adornos. Casi todos los trajes,
chaquetas, los “boleros” y hasta los abrigos, se adornan con golpes de pasamanería, borlas de seda y
trencillas, que atraen las miradas y prestan animación a la toilette”. La moda elegante 1903, n0 9,
pág.99. Por otro lado, ante los avances, la labor de la costurera cada vez tuvo más peso en cuanto a
adornos se refiere: “El arte de la costurera está haciendo progresos constantemente y ya no se contenta
con aplicar sencillas cintas, lisamente colocadas en línea recta, siguiendo bien o mal y por medio de
pinzas o pliegues los contornos del vestido; ahora los bieses, los galones, los straps, deben ejecutarse en
forma, es decir, siguiendo rigurosamente el corte del cuerpo y de la falda. Para lograr este resultado, se
comprenden que son necesarias muchas más tela y trabajo que antes y sobre todo teniendo en cuenta que
cada uno de estos bieses y galones debe ir orlado de un pequeño bies del mismo color o bien de otro
diferente”. El eco de la moda, 1901, n0 50, pág.394.
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detalles2. Además para aquellas señoras que su economía no les permitía renovar su
ropero, los adornos representaban la posibilidad de refrescar algunos de sus trajes, sin la
necesidad de gastar demasiado dinero3. Cieno es que determinados adornos venían a
encarecer los trajes, pero se incidía en la necesidad de hallar soluciones alternativas, para
evitar dispendios innecesarios. En las fuentes consultadas se manifestó un interés por
elevar la condición de bordadores y encajeras y se justificó, de alguna manera, por el
precio que llegaban a alcanzar algunas guarniciones, en función de la dedicación que
requerian. “He oído algunas veces quejarse a las señoras del excesivo precio de estos
trabajos, y me parece que no tenemos razón al juzgarlas así, pues hay que ver el excesivo
trabajo que tienen, cada vez mayor, estos trajes, la minuciosidad y la paciencia en las
combinaciones y la igualdad que requieren estos adornos. Hoy los cuellos, los bajo de las
mangas, los reversos, los entredoses, los volantes, son trabajos que exigen ellos solos
algunos días para su buena confreción, y además tienen tal cúmulo de remates y
puntadas, que si lo pensamos bien no es exagerado el precio de veinte francos por la
hechura de unos de los trajes.
Para que un traje sencillo tenga ese tinte elegante y de sencillez rica, hace hIta en
los adornos un trabajo ingenioso que le de una nota muy especial’t
En los años finales del siglo los encajes, los bordados5 y los volantes fueron los
adornos más renombrados. Los encajes no se destinaron exclusivamente a las grandes
2 “Estos innumerables detalles que componen el adorno son los que prestan a las toilettes su encantadora
elegancia, pues con ellos se da a conocer el exquisito cuidado que se ha puesto en buscar una perfecta
armonía en cuanto constituye la toilette desde el sombrero hasta el calzado.
Así lo requiere la moda, y toda la armonía consiste en una elección perfecta de detalles.
El encanto de las toilettes de día no se debe principalmente al lujo de las telas ni a la
suntuosidad de los adornos; se consigue casi siempre con acertadas combinaciones, dar a las más
sencillas el aspecto de otras más ricas.
Vista de lejos puede una toilette tener el aire de una extrema sencillez; pero de cerca no puede
menos de admirarse el armónico conjunto de frunces, pliegues, calados y adornos transparentes que
producen el mejor efecto que pudiera soñarse”. La moda eleaante, 1900, nt 26, pág.302.
“A este propósito deseo responder aquí a una pregunta frecuentemente fonnulada por mis lectoras,
relativa a la renovación de los adornos en los vestidos de verano.
Muchas de aquellas poseen vestidos (igeros de linón, floreado de batista, guarnecidos de
volantes festoneados con estrechas valenciennes crudas o blancas, y desean rejuvenecer aquéllos
cambiándoles de aspecto sin hacer grandes gastos. Nada más fácil. Puede sustituir la guarnición de
valenciennes por una blonda o encaje negro. Lo alto del cuerpo podría ir recubierto con un flchú María
Antonieta, sea de muselina, sea de linón, adornado con un pequeño encaje negro”. El eco de la moda
,
1901, n0 23, pág.178.
Instantáneas. Gran moda 1901, n0 132, págí.
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toilettes de ceremonia o trajes de baile. Al poder elegir entre una gran diversidad de
puntos, cada uno de ellos se destinaba a una categoría distinta de toilettes. Entre los
encajes más solicitados estuvieron el de AlenQon6, Malinas7, de Inglaterra8, Chantilly9,
Valenciennes’0 e Irlanda”. El encaje se disponía o bien como aplicación o como
entredós. Los canesúes, cuellos y bocamangas admitían la disposición de aplicación. Esta
consistía en recortar los motivos florales de las puntillas con fondo de tul. Las
aplicaciones se fijaban al tejido de base mediante unas puntadas prácticamente invisibles.
Con respecto al bordado se siguieron procedimientos similares. Podía bordarse
sobre el tejido del traje o incrustar un bordado sobre él. Los bordados a base de
soutaches’2 alcanzaron una gran proyección. Los materiales elegidos fueron la lana y la
seda. El azabache, el acero, las lentejuelas y las perlas permitieron hacer extraordinarios
bordados’3. Otra solución fue el bordado de cola de rata, a base de fino cordoncillo de
seda o de semiseda’
Fueron uno de los adornos más caros, por lo que se recomendaba utilizarlos durante largo tiempo
pudiendo pasar de unos trajes a otros, siempre que permanecieran en buen estado.
6 Encaje a la agujaque imita al punto in aria. Presenta un fondo de malla cuadrada y motivos pequeflos.
Encaje de bolillos que nos remite a la dudad belga de Malinas. Los motivos decorativos son florales,
marcándose con sumo cuidado cada uno de los detalles. El tul de fondo es de malla hexagonal.
Encaje de bolillos, cuyos motivos y fondo están hecho apunto de aguja.
~Encaje de bolillos a base de motivos vegetales. Una hebra gruesa suele perfilar los motivos.
W Encaje de bolillos derivado del encaje de Flandes. El fondo y los motivos florales se trabajan a la vez y
se prescinde del hilo grueso o cordón que perfila los motivos.
““Los bordados de Irlanda tienen mayor éxito cada vez, pues se buscan con verdadera locura. En todas
partes se ponen. Para los trajes de las jovencitas, en particular, no hay nada más rico. Hasta parece que
los encajes son más bellos y que nos damos cuenta de ese fenómeno. Y lo que ocurre es que las
aplicaciones se hacen con tal destreza, que resulta imposible intentar nada, so pena de incurrir en el
enojo de la gente “chic”.
Estos bordados son preciosos y favorecen mucho a las mujeres que los llevan. Nosotros hemos
visto algunas que estaban adorables. Pero eso no es de extrañar, ya que todos sabemos que no hay nadie
que seponga los encajes con más gracia que las madrileñas.
Este verano, por lo mismo, estarán de moda los encajes de Irlanda, con los que también se
harán lindísimas blusas. Después del éxito del encaje inglés, este nuevo triunfo merece consignarse de
modo señalado”. La moda elegante, 1911, n0 174, pág.2.
12 Se trata de una trencilla o cordón de seda con el que se hacian determinados bordados.
~ “Un modelo novísimo en este género obtiene gran boga, en la actualidad: es de paño-casimir gris
perla. Amplios lazos Luis XV, de galón bordado de acero, guarnecen, a distancias, el bajo de la falda. El
cuerpo drapeado, cerrado a izquierda bajo el brazo, luce un escote redondo sobre un camisolin de raso
blanco acribillado de perlas de acero. Ancho cuello, formando solapas, igualmente bordado y sujeto
sobre el pecho por un lazo Luis XV, de estrás. Nada más elegante que el corte de este cuerpo, cuyas
mangas de alta novedad se abren a modo de cucurucho en el bajo, dejando ver el forro de raso blanco”.
El eco de la moda, 1898, n0 6, pág.42. “Muchas caídas de ¿charpes, corbatas y cinturones están
terminadas por unas bellotas de pasamanería o de perlas, como aparece en la fig.5. Se ven mucho estas
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En la primavera de 1898 los volantes alcanzaron una gran resonancia’5. Por
cabeza tenían un rizado de cinta o un entredós de encaje. Sobre las faldas de los trajes de
baile y a media altura se aplicaron los volantes en forma. El tul se adaptaba
perfectamente a estos fines sin que faltaran en los volantes los estrechos rizados.
Con las cintas de terciopelo y cenefas de raso se presentaron guarniciones a base
de cuadrículas, grecas, losanges y cuadrillados todo ello dispuesto sobre fondos lisos o
abullonados.
Los botones también se convirtieron en una de las guarniciones de mayor éxito
no solan-iente como adorno de las chaquetas o prendas de abrigos, sino también en las
faldas’6. Los botones de cristal tallado tuvieron mucho que decir junto a los vestidos
claros. Su encanto estaba en haber conseguido imitar los reflejos de ciertas piedras y
casaban a la perfección el tono elegido para el vestido. Por si había alguna duda se
advertía de no confimdir “estos botones con los botones comunes horadados; son como
enormes solitarios, azules, verdes, amarillos, blancos, que imitan al zafiro, la esmeralda,
bellotas: unas de perlas de plata, de acero de azabache; otras de torzal de seda o de felpilla. Todas tienen
el mismo objeto: dar peso a la tela y mejor caida a sus pliegues”. La moda elegante, 1907, n0 10,
pág. 111.
~ Estuvo especialmente de moda en 1911. “Los colores roas, azul Nattier, limón amarillo y malva, se
bordan con grandes dibujos de cola de rata blanca. Si el traje es de tul blanco, el bordado tendrá el color
del fondo de la “toilette”. Es lo más bello que se conoce”. La moda práctica, 1911, n0 183, pág.4.
‘~ “Estamos lejos, muy lejos de la crinolina, y la moda va a suprimirnos hasta las enaguas. Pero en
cambio, los vestidos llevan tantos faralaes, tantos volantes unos sobre otros, tantos rizados y cintas sobre
estos mismos volantes, que diríase el traje femenino vuelto del revés, es decir, nada por dentro, todo al
exterior.
La descripción del modelo representado por nuestro croquis número uno mostrará la disposición
de esos volantes, de esos rizados y de esos entredoses. En primer lugar, un vestido de tafetán listado
blanco y verde, con una lista de trecho en trecho, compuesta de rayas blancas y negras. En la parte
inferior, tres volantes tableados hechos de un tafetán de rayas finas verdes y blancas. Estos volantes
ondulan en los lados. Por encima, van dispuestos en forma de V, como las listas de tafetán, tres
entredoses de guipur, rodeados de rizados estrechos de muselina de seda negra. El cuerpo es de tafetán
plegado en la parte inferior, con un entredós de guipur ribeteado de un rizado figurando una chaquetilla.
La manga, de tafetán en lo alto, va forrada en la parte inferior de entredoses y rizados”. La moda
elegante. 1898, n0 35, pág.410.
16 En estas fechas se destacaron de forma especial unos botones de madera “cubiertos de tejido parecido
al del traje. Estos botones se aplican por delante, a lo largo de la falda, yendo en disminución, o bien se
colocan por detrás, subiendo para cerrar la falda muy ajustada”. El eco de la moda, 1898, n0 30, pág.234.
“Esta variedad de botones formando juego con los vestidos, da a estos un aspecto elegante, como si
hubiera salido del taller de una gran modista. Nada más sencillo que imitarlos, utilizando para ello unas
hormillas de madera forradas de seda de color. En defecto de la hormilla se puede emplear cualquier
botón ordinario de nácar, rellenándose de seda hasta que adquiera la forma y el volumen que se deseen
obtener”. El eco de la moda, 1901, n0 50, pág.394.
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el topacio y el diamante Las modistas sacarán, sin duda, de estos botones un inmenso
partido”’ ~.
Sin lugar a dudas, una de las guarniciones de mayor proyección fue la de decorar
algunos tejidos con pintura. Especialmente se prestaron a esta labor tejidos como el
tafetán, la muselina y la gasa. Generalmente los motivos elegidos fueron florales,
dispuestos utilizando una gama de color suave. Novedad continuó siendo en 1900 la
muselina de seda pintada a la aguada o al óleo: “Hemos visto muselinas negras, en las
cuales se veía pintado a la aguada un precioso dibujo de Inglaterra; otras, cubiertas de
barbas de pluma’ de un efecto asombroso.
Fácil es suponer el partido que se puede sacar de estas cosas para un adorno
sencillo, para guarnecer un cuerpo y hasta para una blusa completa”’8. Los galones, los
bordados y las flores, en los sombreros y bordadas en los trajes de baile, se convirtieron
en los adornos más solicitados a comienzos de la centuria. El oro se generalizó en todo
tipo de adornos: galones, botones y broches, siendo su gran difusora la modista Paquin’9.
Bieses, entredoses, plisados, incrustaciones de bordados y calados no faltaron en
los diferentes vestidos de 1901. En las toilettes de diario lo más apropiado fueron los
bieses de pana o de tafetán que adornaban las faldas y los cuerpos, dispuestos de forma
gradual y en disminución, desde el bies más ancho colocado en la parte inferior hasta el
más estrecho. Igualmente fueron comunes los bordados de felpilla combinados con
soutaches de fino cordón. En otras ocasiones la felpilla se combinó con aplicaciones de
terciopelo. El bordado inglés y los bordados en los que se reproducían las plumas de
pavo real causaron un gran furor, como adorno para ciertos trajes. En los de baile
“ La moda elegante, 1898, n0 16, pág.182.
‘~ La moda elegante, 1900, n0 19, pág.218.
‘<> “Es innegable que las toilettes del día deben en gran parte su atractivo a los preciosos detalles con que
se adornan los trajes: los galones de oro, las cintas de terciopelo, los botones de oro y las flores
recortadas en los más ricos bordados, y aplicadas después encima de los guipures, son, entre mil
preciosidades, los adornos que, hoy por hoy, obtienen el favor de la moda”. La moda elegante, 1900, n0
25, pág.289. La presencia del oro en los adornos no continuó en el año siguiente. Empezaron a verse
llamativos, los galones y los bordados dorados. “Los galones de oro y plata que tanto privaron durante el
pasado invierno, apenas si se verán empleados en los trajes y abrigos de este año, apareciendo tan solo y
aun extremadamente finos como hilillos, tejidos con los guipures, los encajes, los sontaches o en la
trama de la muselina, la gasa y la seda. En cambio, los bordados brillantes, las pedrerías, las perlas las
redecillas de oro y plata predominarán en las guarniciones de nuestras toilettes ricas y elegantes”. El eco
de la moda, 1901, n040, pág,3 14.
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brotaban estos adornos acompañados de lentejuelas. Otros motivos se inspiraron en el
estilo Luís XVI, estando presente en la moda de forma prolongada.
Los pespuntes y los stras adornaron de forma muy especial los trajes. Éstos se
dispusieron en vertical, horizontal o formando cuadrículas. Los volantes en forma se
sustituyeron por otros lisos, cortados al bies y denominados pelerina20.
Los botones continuaron siendo una opción de adorno para las toilettes.
Habituales en los trajes sastre, se dispusieron también sobre algunos vestidos de baile.
Para tal circunstancia se optó por botones de esmalte verde y no faltaron hebilias de stras
situadas en las mangas.
En 1902 acapararon la atención los bordados, las trencillas, las aplicaciones y los
grupos de pliegues y los encajes destinados para los cuellos, aunque la gran variedad de
detalles no agotaron la elección. La nota destacada de los bordados fue hacerlos en
colores vivos que destacaban sobre el fondo del traje. Además, dado su triunfo, la
variedad fUe abrumadora: bordados egipcios, bordados japoneses, bordados chinos. Esta
variedad también afectó a las trencillas de lana y de seda: ..... entre ellas debe citarse en
primer lugar la trencilla chiné en seda, en la que se combinan ocho o diez tonos
diferentes. El conjunto resulta irisado y desvaído, quizás algo semejante a si se hubiera
desteflido, pero es lo cierto que ahora lo emplean en todos los talleres de confreción.
También se ven otras de fondo liso, de seda negra salpicado de blanco, o blanco
salpicado de negro. Además hay el galón enrejado con calados, con un cordón grueso,
ribeteado por cada orilla: el mismo enrejado bordeado de un filete blanco o negro que
forma entrelazados . Para realzar el bajo de una falda o el cuello, los modistos se
sirvieron de flecos, cordoncillos y cuentas, buscándose efectos sonoros y de
movimiento22. Géneros diferentes de botones se destinaron especialmente para los trajes
20 “~ . . a esta clase de adomos se le ha bautizado con el nombre de pelerina, que sin distinción se aplica,
lo mismo a los que se ponen en el bajo de las faldas, como a los collets o a las bocamangas.
No me atrevería a vaticinar que inmediatamente, pero sí aseguro que no ha de pasar mucho
tiempo hasta el día en que la nueva moda sea aceptada por todas nosotras; para entonces el infatigable
modisto habrá ideado ya otras nuevas creaciones. Esta es la eterna historia de la moda”. La moda
elegante, 1901, n0 46, pág.514.
23 La moda elegante, ¡902, a0 38, pág.446.
22 “Todo lo que se agita, todo lo que se mueve a nuestro alrededor nos encanta, y no comprendemos la
toilette actual sin el empleo de estas fantasías. Unas son muy ricas y bellísimas, de cordonería de seda,
de télpilla o de bilillo de oro; otras, más ordinarias, son de lana o de algodón con mezcla de seda de
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sastre23. Se disponían de manera graduada comenzando por los de mayor diámetro hasta
los más insignificantes. Fue posible elegir entre los de forma cuadrada, redondeada,
alargados, en fonna de rombos. El furor y la pasión por los botones se extendió a 1903.
La nota dominante fue su originalidad y su rareza: “Cierta señora, muy conocida y
elogiada, lucía días atrás un gran abrigo de paño blanco adornado con botones en
extremo originales, cuyo origen se remonta a prmcipios del siglo pasado: se trata nada
menos que de insectos disecados, de extraño aspecto y poco conocidos, que se destacan
sobre fondo de esmalte y quedan preservados por un cristal rodeado de un aro de oro”24.
Se vieron además botones dorados, esmaltados, de soutaches, de cuerno de metal, de
tela con perlas, bordados con seda y pirograbados, teniendo todos ellos un gran valor
artístico. La objeción presentada a estos últimos fue su elevado precio. El excesivo auge
que tuvieron provocó su vulgarización y reacciones en contra, como se refleja en la
crónica de La moda ele2ante: “Si con gusto hago notar la moda de las pieles, en cambio
tengo que deplorar una vez más el abuso que se hace de los botones de todas clases.
Son, acaso, de todos los adornos el más empleado este invierno. A veces con solo
botones, pero a docenas, se adorna un traje...
calidad inferior o de hilo de metal. Citaremos también, por no olvidarlas, las bellotas de oro y cascabeles
del mismo metal, de elegancia harto deslumbradora y a los que se debe preferir la sobriedad de los
adornos negros, confiando todo su efecto a la belleza de las sedas y a la riqueza del dibujo”. El eco de la
moda ¡902, n0 47, pág.370.
23 “Estilanse botones de todas clases de formas y de géneros. Algunos hay de marfil antiguo, que no
cuestan menso de cincuenta francos la pieza. El botón sergent de ville (guardia municipal),
damasquinado e incrustado de piedras, es un extremo elegante; también lo son los pequeños botones
zuavo , ya de oro, ya de plata que adornan admirablemente los trajes de hechura sastre. Se escalonan
sobre los delanteros, a lo largo de la mangas, en las costura del codo, tal y como se ve en las chaquetillas
de los zuavos. Los de madera encerrados en un cerco de oro o de plata, se recomiendan por ser prácticos
cual ningún otro; y se distinguen por su elegancia los botones mosaico, incrustados de piedras de todas
clases, con los cual adquieren un matiz indefinido”, La moda elegante, 1902, n0 38, pág.447. “También
hoy privan sobradamente los numerosos modelos de botones de porcelana pintada, unos estilo
Pompadour y otros de metal cincelado de strás, o de piedras fantasía, enriquecidos por un anillo de oro,
de plata o acero, o, lo que es todavía nuevo, los botones de porcelana circuidos de terciopelo o encaje”.
El eco de la moda, 1902, n0 2, pág.l0. Por su delicado trabajo se convirtieron en pequeñas joyas:
• unos van esculpidos y cincelados como verdaderas flores; otros están simplemente tallados como
facetas; algunos ostentan incrustaciones de piedras de colores. Se confeccionan de metal, plata, oro y
acero, trabajados como joyas; los hay con preciosos esmaltes; de porcelana; los más nuevos constituyen
finas miniaturas, recubiertas con un cristal convexo: verdaderos objetos de arte todos. Con frecuencia,
entre las reliquias de las antiguas familias, se encuentran algunos de estos botones que constituyen
indiscutibles preciosidades”. El eco de la moda, 1902, n0 3, pág.18.
24 La moda elegante, 1903, n0 28, pág.327.
25 La moda elegante, £903, n”46, pág.542.
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A pesar de ciertas noticias desconcertantes, los encajes estuvieron presentes en
aquellas toilettes de vestir, sin embargo el punto de Alen9on y el de Chantilly dejaron de
ejercer su dominio al ser desplazados por las imitaciones.
Uno de los adornos elegidos para acompañar a los tejidos blandos fueron los
pliegues. Pliegues diminutos, el llamado “plissé soleil” o plegado acordeón.
El bordado calado o bordado inglés combinado con el plunietis26 permitió
guarnecer trajes completos, blusas y deshabillés. Tampoco se descartaron los bordados
de trencilla, siendo éstas lisas de seda brillante.
Lo más renombrado de 1904 fueron los botones de fantasía adecuados para los
trajes sastre, los de fantasía y los de playa.
La nota peculiar en cuanto a los adornos elegidos para 1905 fue la complicación
que éstos presentaron a base de soutaches, pequeños botones, cintas de fantasía”, etc.
Por esta circunstancia se hizo imposible la copia de algunos de los modelos de las casas
más renombradas.
Lo más sorprendente fue el ingenio demostrado a la hora de disponer los bieses.
Con bieses estrechos montados unos sobre otros se formaban anchas franjas buscando
una gradación en los colores, llegando a verse hasta diez matices diferentes. Las pinzas
se convirtieron en un recurso muy solicitado y se buscaron soluciones que iban más allá
de la manera de colocarlas: a lo largo, a lo ancho, al bies, en ángulo y en cuadrículas. En
cualquier caso, la tendencia marcada para este año tite la de colocar los adornos en
sentido longitudinal, sobre todo en los cuerpos. Si se queda adornar una toilette con la
misma tela, no hubo solución mejor que los pliegues de los más menudos basta los más
anchos. Las trencillas de seda brillante bordadas fueron grandes aliadas de las modistas y
señoras, sin desmerecer las trencillas de moaré y las de seda artificial. El mejor partido se
sacaba, si se destinaban como adorno en el borde de las falda, formando una greca,
destacando especialmente sobre el terciopelo.
26 Tipo de bordado que presenta pasadas de hilo inclinadas, al realce y siguiendo la técnica del hilo
pasado.
27 “Las cintas entran también por mucho en las guarniciones. Las cintas de terciopelo brochado con
dibujos de flores, pájaros y mariposas, se empíean para las vueltas de las mangas y solapas de las salidas
de baile, así como para chalecos y guarniciones”. La mujer ilustrada, 1905, n02, pág.18.
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No se abandonaron los botones y se vieron de terciopelo, esmaltes y miniaturas.
Los encajes tuvieron en este momento una gran importancia. La gracia residía en buscar
el mejor partido en su disposición. Además, la gran variedad de tonos, permitió mayores
aplicaciones, no reservándose exclusivamente a los trajes de noche28.
Las clásicas guarniciones de trencillas, galones y terciopelos continuaron su
trayectoria y se convirtieron en el adorno habitual de los trajes de lana durante 190629.
Los plegados de lencería no faltaron en los trajes de gasa. No se dejaron de ver volantes,
ya pequeños ya anchos dispuestos especialmente en la parte inferior de la falda30. Con los
tejidos ligeros casaron los entredoses formando dibujos a base de rombos, lazos, ondas y
grecas.
Uno de los adornos de mayor contraste fue realizado en cuero de color rojo
hermanado a las telas grises o blancas. En los trajes de 1am mezclilla y en los de cuadros,
el cuero se disponía en vivo, alegrando notablemente el efecto de los mismos31.
Las flores recobraron inusitado interés, no solo guarneciendo los cuerpos de los
trajes de noche sino, incluso, en los más sencillos de estilo sastre.
Los encajes y guipures se vieron tanto en los trajes de terciopelo y las pieles del
invierno como en los trajes flexibles del verano. Se aplicaron en incrustaciones sobre la
28 “Cienos guipures armonizan mejor con telas que tengan un poco se sostén como los terciopelos y las
sedas gruesas; por el contrario, los encajes ligeros deben adornar los trajes de telas blandas y flexibles”,
La moda elegante, 1905, n0 32, pág.374.
29 “Para adorno de los trajes de paño se usarán, a más de los bieses de terciopelo, los galones de muchos
colores y los galones dorados. Y se habla de que cienos talleres quieren resucitar la moda de los
arabescos de raso como ornamento de los vestidos de paño negro”. La muja y la casa, 1906, n0 27.
~ “En primer término están los volantes lisos, tan de antiguo conocidos, pero que siempre se vuelven a
ver con gusto. Unos son cortados al bies, estirados por el borde con la plancha, orlados con un vivo
estrechito de tafetán apenas visible, porque de propósito se elige muy mate; otros están rodeados de un
vivo muy aparente, escogido de color muy distinto del de la tela, o de dos vivos, uno negro y otro blanco,
crema, gris plata, azul pálido, vede agua u otro matiz claro. Se ponen escalonados en cuatro o cinco
hileras, estrechitos y apenas ondulantes, en la parte inferior de la falda. A veces un dibujo de straps o de
galones se entrelaza por encima y tapa la pegadura del último volante; otras veces, entredoses de guipur,
cruzados por franjas estrechas o por straps, se intercalan entre los grupos de volantes”. La moda
elegante, 1906, n0 39, pág.459.
“Para avivar los tonos grises de la mayoría de las telas de esta primavera, ha sido preciso buscar
alguna idea nueva: se emplea el cuero de color vivo, por ejemplo, rojo, que rodea los cuellos, solapas y
carteras; se incrusta en un minúsculo canesú y reaparece en los botones con cerco de metal. Es adorno
que sólo puede usarse en muy pequeña cantidad, y que no se repite en la falda, la cual se adorna con
pliegues, bieses o volantes pespunteados”. La moda elegante, 1904, n0 15, pág.17O.
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falda o el cuerpo o en las corbatas y chorreras, en chalecos y canesúes o en las caídas de
las mangas.
El bordado al realce utilizando hilo de algodón brillante y con relieve convivió
armoniosamente con las incrustaciones de Irlanda32. Para los vestidos de noche, el
bordado preferido fue el de perlas y para los trajes de paño, el bordado de soutache33.
Recobró su apogeo la pasamanería, utilizándose agremanes y colgantes de todas las
formas posibles.
34 35 . 36Los soutaches , la pasamanería y el guipur contaron con un apoyo decidido
por parte de la moda durante todo 1907. Se renové la utilización del soutache, dibujando
32 “Se hace con aguja de ganchillo, de modo que es un encaje de crochet; primero se ejecutan los
motivos, que suelen ser hojas, flores, etc., y después se ponen en el dibujo general para colocar el fondo,
que forma graciosas mallas adornadas de piquillos”. Pilar HUGUET y CREXELLS, Historia y técnica
del encaje, Madrid, Renacimiento, 1914, pág.154.
~ “Con los adornos de soutaches tienen fácil arreglo los trajes no muy nuevos, porque el bordado
disimula a la perfección los desperfectos y las costuras que en ocasiones quedan demasiado visibles en
las composturas.
Nada más fácil que ejecutar por sí mismas el bordado de soutache. Se cose plana sobre la tela,
formando arabescos que se van inventando al tiempo de coserlos, o bien se traza un dibujo cualquiera o
se calca en papel a propósito; se cose el papel sobre la tela y se fija después la trencilla cosiendo al
mismo tiempo la tela y el papel; este último se extrae después con un cortaplumas o la punta de una
tijera fina.
De este modo, con muy poco coste y no mucho trabajo, pueden ser modificados algunos vestidos
que no tendrían de otra manera fácil arreglo, y dan la impresión de una toilette nueva”. La muier y la
casa, 1906, n0 26.
~ “Una mitad de los modelos de este invierno tienen por adorno soutaches y trencillas. Se ponen con su
relieve, pero luego se planchan y se aplastan hasta incrustarlas en la tela, formando con ellas rayas y
moarés. Y la última palabra son los calados, en que soutachcs estrechos, cosidos con regularidad, unen
dos bordes de tela, como una serie de escalones diminutos, que reposan sobre un fondo de gasa más
clara, sobre el cual destacan. Es un adorno sin pretensiones y de cierta novedad, aunque recuerde los ya
conocidos repinzados. Otros soutacbes se retuercen en espirales o círculos sobre fondos de tul, o dibujan
medallones que se incrustan en el vestido y se repiten formando líneas horizontales o quillas en
gradación de tamaflos”. La moda elegante, 1907, n0 45, pág.242.
~ “Muchas caídas de écharpes, corbatas y cinturones están terminadas por unas bellotas de pasamanería
o de perlas.. .Se ven mucho estas bellotas: unas de perlas de plata, de acero o de azabache; otras de torzal
de seda o de felpilla. Todas tienen el mismo objeto: dar peso a la tela y mejor caída a sus pliegues”. L~
moda elegante, 1907, n0 lO, pág. III.
36 “Los pecheros de encaje, de guipur y de tul, son siempre notas características de los trajes de este
verano. En los sencillos, sus dimensiones quedan reducidas a un peto pequeño que sustenta el cuello
recto, y entonces las mangas bullonadas son de la tela del vestido, sin más recuerdo del blanco que un
plegadito de linón al borde de la cartera o del brazal.
Por el contrario, en los trajes de tarde, el pechero es con frecuencia un verdadero cuerpo, una
blusa cubierta a medias por el tirante drapeado y lamanga japonesa del vestido.
Estos grandes pecheros se hacen de guipur de Irlanda, de tul bordado y de tul de malla. Se les
cambia de aspecto por los colores que se eligen, por las disposiciones del guipur o del encaje y por la
combinación de guipures en relieve y fondos calados”. La moda elegante, 1907, n0 27, pág.26.
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flores en relieve, cuyos pétalos y hojas cubrían prácticamente el traje. Una guarnición de
estas características encarecía el traje considerablemente, de modo que los podía hacer
una misma, si se contaba con la habilidad y paciencia necesaria. El modo de fijarlos al
tejido podía ser a mano o a máquina. Si se quería prescindir del soutache, las franjas de
tela, generalmente de paño o de terciopelo, eran un sustituto my apropiado. Su número y
dimensiones dependía del gusto personal y era un trabajo que se podía realizar en casa.
Había franjas que se disponían en línea recta y eran estrechas, otras describían picos,
rombos o grandes ondulaciones. Se destinaron a adornar los trajes de nhaiiana y los de
tarde y armonizaban con cualquier tejido, ya fuera gasa, vuela, tul o encaje, fijándose en
el borde de la falda o subiendo hasta la cintura. No faltaron entredoses, siendo algunos
de ellos de encaje negro y blanco37. Muchos de estos entredoses se distribuyeron en
líneas verticales que partían desde el hombro y llegaban hasta el borde de la falda,
haciéndose más estrechas en el talle.
El triunfo del soutache continuó en el año siguiente: “. . .bien sabéis que en otras
épocas fine el adorno favorito; ha estado muchos años relegado al olvido, pero
súbitamente, como por encanto, aparece en todas las tiendas y almacenes, apresurándose
las buenas modistas a guarnecer con él desde el tul hasta el paño y el terciopelo; tanta es
hoy su importancia que merece que le dediquemos artículo aparte, como haremos en
otro número de la revista”38. El tercio pelo, la jerga, el paño, la gasa o el tul admitieron
perfectamente los dibujos que se describían a base de arabescos, lunares, medallones en
espiral. Más económico que el soutache fUeron los vivos rayados, dispuestos al hilo,
dando lugar a que las rayas aparecieran atravesadas y no al bies.
Se vieron con profusión entredoses de encaje de Cluny39, Valenciennes, el punto
de París y sobre todo el encaje de Binche40. Otra novedad vista en las carreras tite
~‘ “A veces se entrelazan entredoses de encaje negro y de encaje blanco, incrustados a la misma altura,
que dibujan puntas o curvas que se cortan. Otras veces, el entredós obscuro serpentea sobre un fondo de
encajes claros. De este modo se adornan los chalecos y pecheros; es el adorno indicado para los vestidos
de gasa o de tul point d’ esprit negro; el encaje blanco forma el cuello recto y alto del pechero, para
aclarar la cara, y más abajo alterna con el encaje negro puesto sobre el viso blanco. Unas veces, el encaje
negro y otras blanco son cosidos orilla con orilla, y otras están separados por un bies de raso arrollado”.
La moda elegante, ¡907, n0 ¡9, pág.219.
38 La muier en su casa. 1908, n0 73. pág.20.
~ Encaje de bolillos que nos remite a la localidad francesa de Cluny. La decoración nos remite a formas
apuntadas a base de ojivas. Desde el punto de vista técnico es un tipo de encaje cuyo fondo se forma “a
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guarnecer el borde del vestido claro con una franja de seda negra de tres a cuatro
centímetros. De esta manera se protegía el borde del vestido que, generalmente era lo
primero que se estropeaba. Además, era un arreglo muy apropiado para aquellos vestidos
cuyo bajo estaba excesivamente rozado. Las incrustaciones y los pliegues anchos o
estrechos se ensayaron en aquellos trajes de telas ligeras. Estos no sólo se destinaron a
las faldas, sino que ¡be común verlos en cuerpos, pecheros, chalecos , mangas,
chaquetas.
No faltaron los adornos brillantes en los trajes de noche. Perlas, lentejuelas,
cuentas y abalorios confirieron unos matices extraordinarios a estas toilettes al
enfrentarse con la luz artificial. Los flecos, madroños y borlas se destinaron para rematar
el borde de las estolas.
Los botones no había perdido el favor de la moda desde hacía algunos años. En
estos momentos4~ continuaron viéndose todas las formas posibles: chatos, redondos,
bombeados, en disco, en forma de bellota.
Soutaches42, entredoses, bordados43 y encajes fueron las guarniciones
protagonistas que contaron con todo el apoyo en 1909. La nota singular Le buscar con
base de torsiones y trenzados simples o dobles guarnecidos o no de virgulitas”. lv? Ángeles GONZALEZ
MENA, Catálogo de encaies, Madrid, Instituto Valencia de Don Juan, 1976. Según la misma autora las
virgulillas son anillas muy pequeñas.
40 “Este encaje participa a la vez del carácter del punto de París, del de Milán y del de Alen9on: del
primero, porque el fondo se le parece; del de Milán, porque los dibujos están hechos con puntos calados
diversos, ya de mnailas finas, ya gruesas, y del último, porque losdibujos están rodeados por un hilo poco
grueso que los acentúa y que recuerda los trabajos de punto de Alen9on. El verdadero encaje de Binche
es muy caro; en cambio, las imitaciones valen muy poco y son verdaderamente muy bonitas”. La moda
elegante, 1908, n0 31, pág.75.
~ “Los adornos de grandes o pequeños botones que rompan la uniformidad de las sencillas faldas es la
gran novedad de la estación. Botoncitos de pasamanería o de gasa que “alegran” los pliegues”. La moda
práctica, 1908, n0 39. “Se ponen botones en todas partes, basta donde no tienen razón de ser. Son
botones de tela igual a los del traje, bombeados, redondeados, no esos botones de metal planos cuyo éxito
ha sido etbnero, porque recordaban demasiado a los de librea. También se usan botones de cobre o de
oro mate, unos lisos y otros calados. A los botones sustituyen a veces los lunares do soutaches,
produciendo casi el mismo efecto desde lejos. No está limitada a las chaquetas la aplicación de los
botones de tela; también aparecen en las faldas, sea en la costura de delante, sea en los bajo de un
estrecho delantal, como si le prendieran a la falda. Algunas líneas de trencillas bien delgadas pueden,
con los botones, constituir todo el adorno, y nada caro, de un vestido de primavera...”. La moda
elegante, 1908, n0 9, pág.98.
42 “En tanto que la silueta de nuestros vestidos ha cambiado, los adornos permanecen casi iguales.
Bordados, soutaches y galones destacan sobre los fondos de piqué, de lienzo, de tussor y de linón,
exactamente lo mismo que sobre las jergas, terciopelos y rasos del invierno; pero en vez de ser de seda
lasa o retorcida, o de seda artificial, como entonces, son de hilo, de algodón o de seda lavable, ya del
822
LI trajeres refleja de le leuieulue. Lvalurtdu q sipt1traje. .11admld 1888-1015.
los adornos un contraste marcado sobre el tejido y el color de base. En los trajes de
tejido ligero se resaltaba una nota oscura. Este matiz oscuro podía ser una franja de tul
negro o en el caso de adornar trajes de jerga o de cheviotte raso o tafetán, con el cual se
podía hacer un cinturón drapeado. Con respecto al soutache se emplearon
indistintamente el de seda, algodón o ¡ana. El uso de cada uno de ellos estaba en función
del tipo de dibujo que se quisiera conseguir. El de seda, al ser más flexible que el de lana,
convenia a los dibujos finos, al adaptarse perfectamente a los movimientos sinuosos más
menudos. El de algodón, mucho más rígido, se prefería para aquellos dibujos donde
predominaban las lineas rectas. Otros bordados que se practicaron fueron el ruso, el
rumano y el búlgaro44, asi como el bordado camafeo45. Este se destinó a los trajes sastres
cotidianos mientras que los primeros parecían más convenientes para los trajes de soirée
por sus tonos más atrevidos.
El sontache de algodón permitía hacer bordados más económicos sin necesidad
de recurrir a los bordadores, al ser una de las guarniciones de más uso en 1910. No se
abandonaron los bordados de abalorios, pero sí se ¡be cambiando el tipo de cuentas en
función de los trajes que iban a acompatiar. Las cuentas de “raso” de formato redondo y
en variados tonos eran las indicadas para los trajes de día. En los bordados al pasado y
color del vestido, de matiz igual, más claro o más oscuro, ya de colores diferentes sobre fondo blanco,
combinación esta última que ha de durar poco, no solo porque es un capricho que se hace notar y deja
recuerdo, sino porque unos tonos, como el amarillo y encamado, son duros sobre el blanco, y otros,
como el malva y el rosa, son muy delicados”. La moda eleilante, 1909, n0 23, pág.266.
~ Entre las muchas variedades, los bordados de abalorios lixeron los más reclamados y además se
permitía con ellos las más variadas combinaciones: “Os hablaré de las gasas, de las granadinas, de las
muselinas con abalorios, con las que se hacen canesús, pecheros, chalequitos, mangas. No son estas telas
ligeras las únicas que se bordan con abalorios. Se ven también sobre el terciopelo, el raso, el brochado.
Sobre los trajes de color se colocan abalorios del mismo color y de formas diferentes, redondos,
largos o tubulares, de los que se hacen uso para componer dibujos simétricos, rayas, rombos, y a veces
guirnaldas de flores que resultan un poco pesadas. (...)
Los vestidos negros, cuajados de azabache, son de una gran riqueza. Su fondo desaparece bajo
la masa de cabujones, ya en punta, ya redondos, unos completamente sujetos, otros retenidos por una
sola puntada y combinando de posiciones y reflejos al menor movimiento. Sobre otros modelos, los
bordados de azabachese mezclan con pesados bordados de seda y para avalorar los unos con los otros se
les pone un viso de raso claro, albaricoque, mandarina, etc. Antes de dejaros deducir pro uno de estos
bonitos trajes, daos cuenta de su peso. Tal ves os sorprenda y le dejéis por incómodo”. La moda eleQante
.
1909, n046, pág.255.
Estos tipos de bordados se caracterizan por Ja utilización de hilos multicolores, a base de gamas muy
fi~ertes y contrastadas. En ellos se ensayan tanto motivos vegetales como geométricos, teniendo aquéllos,
en ciertos casos, un tratamiento muy estilizado. Véase: Attila SELMECZI, Éva SZACSVAY, Folk
culture ofthe hungarians, Budapest, Museum of Ethnography, 1997.
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realce se mezclaban formando el corazón de las flores y el contorno de los pétalos. Las
cuentas de caucho, que pesaban menos, tenían forma alargada. Otras eran de madera,
generalmente redondas. Las de azabache o cristal se preferian para los trajes de noche.
Entre los encajes, el de Chantilly volvió a ser uno de los más solicitados.
Cualquier encaje empleado se disponía en plano, sin ningún tipo de pliegues ni frunces
para apreciar sus dibujos y motivos: “todos los encajes de Chantilly, verdaderos o
imitados, han salido este verano de nuestros cajones y armarios. Se adorna con ellos los
vestidos de linón o de vuela de un bonito blanco de lienzo, que avalora la finura del
encaje. Estos encajes se ponen al extremo de los volantes de la vuela Ninon transparente,
que dibujan túmcas”46.
Se continuaron usando las franjas y los entredoses incrustados, adornando con
47
ellos las túnicas. Los volantes comenzaron a verse de nuevo . Volantes planos o
volantes en forma que no ofrecían ningún espesor, además sin llegar a tener la misma
altura alrededor de toda la falda. A veces se los cortaba de forma que cayeran como los
picos de un pañuelo. Los volantes de te]a ligera se bordaban con abalorios de crista] y
otros bordados se inspiraron en motivos japoneses, concentrándose en el borde de la
falda o al borde de la túnica. Un adorno sencillo lo constituyeron los pespuntes a
máquina utilizando torzal de seda. Con estos pespuntes se describían curvas, ángulos o
lineas paralelas a la misma distancia.
Con respecto a los botones se empezó a registrar un menor interés. No dejaron
de usarse, pero se colocaban en lugares donde tenían una razón de utilidad, como, por
ejemplo, el cierre de los delanteros. Entre los preferidos destacaron los forrados en tela
igual a la del vestido en forma de bola, o aquellos otros cubiertos de soutaches o
pasamanería en el mismo color del vestido.
“ Bordado con cieflo relieve.
46 La moda elegante, 1910, n” 29, pág.Sl.
~ “Cuando se hablade trajes de volantes nos parece evocar la silueta de las bellezas del segundo Imperio
con sus faldas ahuecadas por el miriñaque y por los volantes escalonados. La mayor parte de los volantes
que se llevan este año no son de este género: son por el contrario, tan diferentes, que no se concibe cómo
se les da el mismo nombre. Son franjas planas, cuya misión es, por regla general, dar peso a la tela
ligera que forma el fondo de la tela. En vez de estar fruncidos, como antes, los volantes de hoy son
planos, y lo que está fruncido es el fondo. Se ve, de vez en cuando, algún volantes que, sin estar
fruncido, ondula por razón de su corte especial y del sentido en que está colocado”. La moda elegante
,
1910, n0 í&, pág.207.
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La moda no descartó los bordados, ni los encajes, ni guipures48 para guarnecer
los vestidos de la temporada de 1911. Aquélla impuso la preferencia por los encajes
antiguos, ya que su color amarillento confería una nota de singular belleza, aunque en
muchos casos se recurrió a la imitaciones. “Durante cieflo período de tiempo, los encajes
de imitación habrán puesto en peligro a los verdaderos; pero ahora ya no sucede esto.
Sin embargo, conviene consignar que las imitaciones son muy notables.
Los encajes preciosos casi nunca tienen la extensión ni la anchura necesaria. De
aquí que tengamos que recurrir a las imitaciones. Estas, no obstante, tienen un gran
defecto, se estropean en seguida, afeándose.
El verdadero encaje de hilo conserva siempre una frescura y un aspecto
excepcionales. Aun perdiendo su belleza es bello.
En estos momentos asistimos a una verdadera resurrección de los encajes. Ahora
también se mezclan los puntos de Milán49, de Ginebra, de Venecia50, de Brujas, de
Malinas, de Bruselas, de Inglaterra y de Aien9on”51. A] mismo nivel de importancia
estuvieron bordados al realce y a la inglesa5’ resultaron muy decorativos. Al ser uno de
los adornos principales hubo múltiples formas de disponerlo: en el bajo de la falda, en el
cuerpo, en las bocamangas o en las caídas del cinturón. Las cuentas de azabache, ya
redondas ya tubulares, bordaron los trajes de todos los colores.
48 “EJ éxito de los bordados, guipares y encajes de carácter decorativo estaba ya previsto y descontado
por los thbricantes. Al empezar la estación, todos ellos tenían ya preparadas anchas franjas de imitación
de malla con enrejados anchos y dibujos muy mates bordados a máquina o a mano; guipures de Venecia
de grueso bordado de tul. Abalorios blancos y de color se combinan con esos guipures bordados, que
resultan tan flexibles como un encaje y que no recuerdan absolutamente a los guipures para muebles
ejecutados por el mismo procedimiento, porque la cuerda que se emplea se parece más a una trencilla
que a una cuerda usual, y es en extremo tina y flexible”. La moda elegante, 1911, n0 21, pág.242.
~ Encaje de bolillo numérico.
~ Encaje de bolillos. Un hilo grueso perfila los motivos y el borde suele terminar en ondas.
~‘ La moda práctica, 1911, n0 186, pág.12.
52 “Los grandes modistos han buscado ingeniosas maneras de rejuvenecer el bordado a la inglesa.
Veamos algunas de sus invenciones. Sobre un vestido de crespén mate blanco bordado a la inglesa, al
torzal que cruza los calados del bordado que acompaña una hilera de abalorios diminutos de porcelana,
cuyo mate armoniza perfectamente con el blanco lechoso de la tela.
Estos primores de elegancia no están al alcance de todos los bolsillos. Si el vuestro no lo
consiente y os tienta el deseo de tener un bonito traje de lencería, ejerced vosotras mismas o comprad
hechas las franjas bordadas a máquina, que bastan para copiar un bonito modelo”. La moda elegante
,
1911, r? 21, págs.243-244. “El bordado inglés, blanco o de color -se hace en tonos paja, rosa, azul y
negro- tendrá este verano mayor éxito que nunca”. La moda práctica, 1911, n0 184, pág.4.
825
Vires eleímemlas en la erelucléu del ¡raje.
Durante todo este tiempo el adorno de flecos se vio tanto en los trajes de
manana, en tejido escocés con flecos de lana, como en los de tarde de seda o terciopelo
con flecos de seda o de felpilla53. Del mismo, modo no se renunció a ello en los trajes de
noche, sustituyendo los flecos ordinarios por los flecos de abalorios.
Destacaron los adornos negros sobre fondos claros, prefiriéndose una tela distinta
a la del vestido: preferentemente terciopelo si el vestido es de gasa. El terciopelo negro
tite uno de los preferidos haciéndose con él moñas, cinturones, franjas, bieses, etc. Junto
a todo ello se frieron introduciendo los volantes lisos en diferentes anchos.
La nota peculiar para los adornos ejecutados en los trajes lucidos en 1912 tIte la
irregularidad, tanto en los trajes de día como en los vestidos de noche. Esta irregularidad
quedó definida por la combinación en un mismo cuerpo o falda de géneros distintos de
adornos. De nuevo los bordados aparecen mencionados en todas las crónicas. Bordados
de lana ejecutados sobre etaniine, ensayándose motivos a base de flores con una gran
variedad de colores vivos. Entre los bordados sobre blanco no fldtó el bordado inglés y
otro bordado realizado a punto de “musgo~~: “.. .con algodón similizado’4, tan brillante
como la seda. El punto de musgo es una especie de punto anudado, o más bien
ensortijado, muy apretado, que produce un efecto muy parecido al de una aplicación de
tela de esponja muy fina. Es un bonito aterciopelado, casi del brillo liso al realce y del
pasado. Se le encuentra en muchos bordados y en algunas incrustaciones de guipur ruso
“55
sumamente decorativas
La moda volvió a retomar los volantes junto con los drapeados56. Como había
ocurrido en temporadas anteriores, los volantes ffieron planos evitando afiadir cualquier
~ “La felpilla también hace un gran papel en los adornos: hay cenefas y galones bordados con ella, y
también se compraen ovillos, como la ¡ana, y se hacen a punto de media muy bonitos y muy caprichosos
motivos”. La muier en su casa, 1911, n0 116, pág.243.
~ Se refiere al algodón mercerizado. El mercerizado es un proceso por el cual los hilos y tejidos de
algodón se someten a una solución de sosa cáustica para conseguir un brillo semejante al de la seda.
“La moda elegante, 1912, n0 ¡2, pág.135.
56 “Observad la colocación de esos drapeados. Unos tocan casi al borde de la falda; otros, se detienen a la
mitad de la altura. Estos se colocan ligeramente hacia atrás, aquéllos vienen delante; pero ni unos ni
otros amplifican jamás las caderas para avalorar un talle de avispa encerrado en un corsé rígido. Unas
veces los pliegues caen a ambos lados de la falda con una simetría perfecta; otras veces se drapean a la
derecha o a la izquierda, y al otro lado les hace pareja una caída de cinturón o un paño que cae en
pliegues rectos. Algunas telas se disponen en pliegues poco profundos recogidos bajo un panel plano
disponiéndolos delante o detrás, a cada lado del paño de la espalda, el cual parece unido al drapeado por
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volumen no deseado y sabiendo elegir lo que mejor sentaba a la silueta. Unos frieron
más anchos en los costados que por delante o por detrás; otros formaban ondas o dientes
57
y también los hubo que se hacían de encajes . El tul lite uno de los grandes recursos
para el verano destinado a hacer grandes lazos, rizado para las golas que se ajustan al
cuello o guarneciendo las mangas. Su gran defecto tite que rápidamente se estropeaba y
resultaba caro tener que cambiarlo con frecuencia.
Ciertos trajes, en especial los de tafetán, encontraron en los botones de porcelana
pintada o de cristal su mejor complemento. Algunos de éstos eran desmontables, lo que
permitía eliminar el núcleo central y forrarlos de la misma tela del vestido. También se
hicieron otros de madera y galalita, con forma de bellotas o campanillas invertidas.
Los pliegues se convirtieron en los protagonistas de 1913. Suaves pliegues, muy
artísticos, poblaban los vestidos de baile y los de casa recordando a los plegados griegos.
“La moda se hace cada vez más femenina, según podemos notar; es decir, que las formas
rígidas, ajustadas, desaparecen entre los pliegues de las telas.
Hoy se procura que los plegados de las telas tengan carácter estatuario: la moda
consiste en los embozos. Las pañoletas se pliegan sobre los hombros; los abrigos se
cierran a la izquierda con algunos pliegues, que parecen dispuestos al azar: lo mismo
pasa en algunas chaquetas y su cierre es cada vez más caprichoso. Hasta en los trajes
sastre, los cruzados de las faldas y de las túnicas hacen el efecto de que la mujer ha sido
más bien envuelta de improviso en la tela por un artista que vestida con ropas de corte y
forma clásica~~58.
medio de botones espaciados con regularidad. Esta disposición se adopta en los trajes de lana y en los
sastre”. La moda elegante. 1912, n0 13, pág.146.
~ “Todos los volantes de encaje están de moda; lo mismo los volantitos de Malinas o de punto de París
que los grandes volantes de Chantilly, de punto de aguja o de punto de Inglaterra, sin más diferencia que
la de que los primeros adornan los vestidos de batista o de linón y se combinan con bordados, entredoses
y franjas estampadas, en tanto que los segundos se escalonan en casi toda la altura del vestido o afectan
forma de túnica y se pone sobre una gasa ligera o sobre una falda interior de color que los avalora,
haciendo que las guirnaldas mates de los encajes blancos destaquen sobre fondos negros u obscuros, y
los arabescos de los encajes de Chantilly se extiendan sobre la luminosa tersura del viso blanco. Otros
volantes son sencillamente de tul negro, rodeados por ancho dobladillo, sin ningún atractivo de dibujo,
sin ninguna oposición de mates y calados, sino fiando su éxito a su ligereza y transparencia”. La moda
elegante 1912, n024, pág.278.
58 El salón de la moda. 1913, n0 758, pág.lO.
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Se mantuvo el interés por los flecos que se prolongó en los años siguientes. Se
dispusieron en faldas, cuerpos, chales y abrigos y se usaron largos diferentes, colores
variados de aspecto sedoso y aterciopelado. En los trajes de noche la nota dominante
ffieron las perlas doradas, nacaradas y multicolores. No desapareció el afición por el
encaje. Esta circunstancia impulsé el que se crearan escuelas, encuentros y exposiciones
que lo fomentaron. Además de recuperarse puntos antiguos, los encajes se pusieron al
alcance de otras economías menos privilegiadas gracias a la imitación mecánica. Entre la
temporada de invierno y la de verano hubo un cambio en el empleo de los mismos. Los
encajes más tupidos de Irlanda o de Venecia se vieron sustituidos en el verano por otros
más ligeros, como el Valenciennes que combinaba a la perfección con las batistas, las
muselinas y todas aquellas telas vaporosas. Los botones fUeron una nota peculiar, en
especial los bordados y pintados, que llegaron a parecer auténticas miniaturas.
En los dos años finales de nuestro estudio no hubo cambios rotundos.
Continuaron los adornos clásicos, destacando entre todos ellos el soutache. Los volantes
se mantuvieron planos y los botones siguieron siendo objeto de la imaginación de
fabricantes y modistas.
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¡loja de dibujos, núm. O—La pieza de sautache de 10 metros, 2,25 pesetas; 1. banda de$n metro de tol de motitas,
empezado el bordado y material para terminarlo, 5,25.
Hqja de díbujos, núm. 7. -El yo,¿toche, 2,25 pesetas la pieza de 10 maros; la banda de un metro de tal malí.,
- empezado el bordado y material para terminarlo, 4,50.
¡loja dedibííjos, n,Im. 8.—La pieza de soubzche de JO níctros, 1,25 pesetas; la banda de tul griego ¿ telade un metro
de largo, con ci material necesario para terminarlo, 4 pesetas.
Fío. 5.—B,xna coy 500T.cijt.
El son tache de seda, 3,50 pesetas la pieza dc 10 metros; empezado el bordado de la banda de un metro
4,> Lo! fino y ínawrial para terminarlo, 4,50.
Diferentes modelos de aplicación de soutache. La mujer en su casa 1908.
Eso. 2.—BÁNna CON SOUTACIIX.
Fío. 3.— UnoA Da SOT3TACUE.
Fío. 4,— BANDA DE SOCTACHE ClUECO CORDO.
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El oficié de la agmja.
MODISTAS, MODISTILLAS Y COSTURERAS
La gran máquina de la moda con su complicado engranaje no se ponía en marcha
sin la creatividad y la imaginación de los modistos y modistas. Hubo de transcurrir algún
tiempo hasta que estos ingeniosos artífices pudieron contar con un reconocimiento
social. Conocemos algunos de los nombres más representativos, pero, otros muchos, que
se dedicaron al dificil trabajo de la aguja, no llegaron a ver sus nombres impresos.
El término modisto o modista’ aplicado a la realidad que estamos estudiando,
designaba a aquella persona que ideaba, diseñaba y realizaba un determinado número de
prendas que componían una colección, generalmente de alta costura2. Es decir, prendas
por lo general exclusivas y destinadas a un público minoritario. Extrapolar el término a la
realidad española, no implica un calco de la figura. Resulta demasiado forzado hablar de
modistos y modistas a finales del siglo XIX y principios del siglo XX pensando en el
modelo francés. El vocablo, en nuestro país, vendría a designar a aquella persona que se
ocupaba de realizar la prenda, pero sin que implicara la idea de creación de algo nuevo y
El diccionario define a la modista como la “mujer que tiene por oficio cortar y hacer vestidos y adornos
para las señoras, aquella persona que tiene una tienda de modas y la persona que sigue o inventa las
modas”. Por modisto “sastre que se dedica especialmente a hacer vestidos de señora”. La figura de la
modista y su personalidad no quedó completamente definida hasta el siglo XVIII, aunque en Francia, tal
y como señala Yvonne Deslandres, se establecieron de forma independiente a partir de 1675. Hasta
entonces se habían encargado de montar y adornar los trajes cortados por los sastres. En el estudio de
algunos documentos del reinado de Carlos III aparecen con el título de modistas Ma Boucharlat y Luisa
Ruel. La primera estuvo al servicio de la reina María Amalia, de la princesa María Luisa. A.G.P.
Expedientes Personales, Caja, 137/34. Sin embargo, en estos años en los que nos estamos moviendo, el
término modista en Francia designaba a la obrera que confeccionaba sombreros y el de costurera a la
artífice que confeccionaba los vestidos.
2 En este sentido hay que hacer algunas excepciones. No todas los modistos o modistas disfrutaron de la
misma categoríaprofesional.
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distinto, centrándose más en la copia y repetición de los modelos y figurines procedentes
del país vecino. Con el término de costurera3 se identificaba a una obren que se ocupaba
de hacer pequeñas composturas o arreglos. Por tanto, modista y costurera se dedicaban a
semejante actividad, aunque más adelante, pasaremos a ver unos matices diferenciadores
entre ambas ocupaciones, al menos, en el ámbito francés.
Ya hemos comentado como el padre de la alta costura4 fue Charles Fréderick
Worth, pero hay que retrotraerse a la corte de Luis XVI, cuando Rosa Benin5 se ocupó
de satisfacer los caprichos de María Antonieta, para hablar de los orígenes de lo que
después sería la alta costura en Francia. En el caso español el prestigio y la importancia
de los modistos franceses, hizo que se eclipsara el brillo de los que trabajaron en Madrid.
Aunque no fueran modistos y modistas en el sentido estricto del concepto francés6,
existió una industria importante. Fácilmente se puede comprobar esta circunstancia
revisando los anuarios del comercio para la provincia de Madrid. De un año para otro las
incorporaciones son lo bastante representativas, como para pensar que esta actividad
contaba con un respaldo importante por parte de los ciudadanos de la capitaf. El ritmo
El diccionario lo define como “mujer que tiene por oficio coser”. Según esto es perfectamente
comprensible que en el pais vecino el término “couturiére” se identiflque con la persona que realiza
trajes y vestidos. En nuestro país el término costurera implica una menor consideración frente a la
modista. No porque su trabajo no fuera de calidad, sino porque se ocupaba de realizaciones de menor
envergadura.
“Expresión que designa la modalidad de elaboración a medida de trajes femeninos que firma un
personaje de la moda de fama y prestigio conocidos. Durante el siglo XX y hasta la década de los años
sesentas, esta institución ha ejercido el liderazgo en el gusto vestimentario femenino, siendo el punto de
referencia básico sobre lo que estaba de moda o no. En sus inicios, y en ciertos casos hasta mediados del
siglo XX, los vestidos de alta costura fueron creaciones exclusivas para determinadas dientas, costumbre
que se flexibilizó con el paso del tiempo”. Margarita RIVIÉRE, Diccionario de la moda. Los estilos del
sialo XX, Barcelona, Grijalbo, 1996, pág.72.
Se la otorgó el sobrenombre de ministro de la moda. Nace en Abbeville en 1747 y muere en 1813.
Hacia 1773 abrió una tienda en París llamada “Al gran mogol”.
6 Prueba de que las modistas españolas copiaban más que ideaban es la factura que Vicenta Verdaguer
presenta a Palacio por dos encargos realizados por la reina Victoria Eugenia el 26 de octubre de 1911:
“un sombreromodelo Esther Meyer y otro modelo Camile Royer”. A.G.P., Sección Administrativa, leg.
333. Esther Meyer fue una prestigiosa sombrerera del momento.
Otras fuentes importantes para conocer el desarrollo de las industria del vestido en Madrid son las
publicaciones anuales del ministerio de Fomento. En 1905 aparecen contabilizados 256 talleres de
modas, aparte de sombrererías, ropa blanca, corsés, zapaterías, sastrería, etc. En los cuadros de
población adiva femenina de algunos tipos de industria entre 1900 y 1930 elaborados por Rosa Maria
Capel Martínez recoge un total de 92.974 de mujeres dedicadas a la industria del vestido y el tocado en
1900. Diez años después 99.245 y en 1920 113.474. Estas obreras dedicadas a este sector junto con las
que trabajaban en el ramo textil eran las más numerosas, por encima del resto de los sectores en los que
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creciente de este sector empezó a manifestarse a mediados del siglo XIX, coincidiendo
con el desarrollo de la economía madrileña8.
Sabemos muy poco de cómo surgieron los gremios de sastres y cuáles fúeron sus
estatutos. Con respecto al panorama francés, algunas pistas las ofrece Fran~ois
Boucher9. Centrándonos más en nuestro entorno la situación es menos alentadora.
Aunque existen algunos estudios sobre la constitución y Ilincionamientos de los gremios
en Madrid’0, no se ha abordado con suficiente protlrndidad lo relativo al gremio de
sastres y modistas. Es curioso, frente a lo que ha ocurrido con otros gremios artesanales,
podían intervenir. Véase. Rosa María CAPEL MARTÍNEZ, El trabajo y la educación de la muier en
España (1900-1930), Madrid, Ministerio de Cultura, Estudios sobre la mujer, 1982.
Adela NIJÑEZ ORGAZ, ““Las modistillas” de Madrid, tradición y realidad. 1884-1920”, La sociedad
madrileña durante la Restauración 1876-1931, Madrid, Editores Ángel Bahamonde y Luis Enrique
Otero Carvajal, 1989, vollí, pás.436-450.
o “Los estatutos de los gremios del vestir limitaban aún la iniciativa individual; en 1776, el ministro
Turgot intentó modificar la condición de los artesanos y de los comerciantes haciendo firmar al rey el
edicto de la abolición de los gremios. Todo el mundo quedaba libre para ejercer un oficio, abrir un taller
y escoger su mano de obra; sin embargo, hubo tales reacciones, que el edicto fue reformado poco
después.
Únicamente los sastres tenían el privilegio de confeccionar prendas de encima, los vestidos de
lujo y los corpiños; pero hay que recordar que durante Luis XIV las costureras se habían vuelto
independientes.
Hacia 1776, una nueva categoría de artesanos también obtuvo el derecho de constituirse en
gremio independiente, la de los “comerciantes de modas”, procedentes del gran gremio de los merceros’~.
Fran9ois BOUCHER, Historia del traje en Occidente desde la Antiguedad hasta nuestros días, Trad. de
A. de P.. Kuhlmann Thomann, Barcelona, Montanery Simón, 1967. (l3ed.1965), pág.318.
lO Véase Ángel LÓPEZ CASTÁN, Los gremios artísticos en Madrid en el siglo XVILI y primer tercio del
siglo XIX. Oficios de la madera, piel y textil, tesis doctoral leída el 4 de diciembre, ¡989, Universidad
Autónoma de Madrid. Aunque en el título de la obra se hace referencia a las artes textiles, se centra en
los gremios de bordadores, pasamaneros y cordoneros. En la relación de gremios de 1636, 1722, 1767 y
1833 figura el gremio de maestros de sastre. En la relación de 1833 aparece por primera vez el gremio
de modistas. Las ordenanzas del gremio en la ciudad de Sevilla datan de 1632. Anteriores parece que
son las ordenanzas del gremio de los sastres en la ciudad de Tarragona, en cuya catedral existe una
capilla consagrada a Santa Maria de los Sastres, construida en tiempos del arzobispo Pedro de Clasqueri.
Véase: Felisa MENDÍA TORRES, “Libros españoles de sastrería de los siglos XVI a XVII”, Revista
bibliográfica y documental, enero-diciembre, 1940, págs.93-140. Alfredo Basanta de la Riva en su obra
sobre las Fuentes para la Historia de los Gremios, recoge algunas noticias relativas a las ordenanzas
antiguas de los sastres de la ciudad de Valladolid, litigios entre sastres y roperos de viejo, dos capítulos
de las ordenanzas de los sastres de Madrid y una carta de examen celebrado en Madrid para maestro
sastre en 1694. Véase: Alfredo BASANTA DF LA RIVA, Fuentes para la historia de los gremios
,
Valladolid, Casa Social Católica, Academia de Estudios Históricos Sociales, ¡921. Desde finales del
siglo XIX existe la sociedad de maestros sastres de España “La Confianza”, que edita su propia revista
de modas “Sartorial. Revista técnica del vestir” desde 1896. En 1910 1 citada sociedad publicó el
“Reglamento para la Academia de Corte”, de acuerdo con el art.63 del reglamente de dicha entidad. El
Reglamento para la Academia de Corte queda estructurado en cinco capítulos donde se establece el
comienzo y finalización de las clases, la organización de la enseñanza, la formación y horario de los
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que el de los sastres no ha dejado su impronta en las calles de Madrid. Su actividad no ha
quedado reflejada en la toponimia. Quizá porque no todos ellos se ubicaron en las
mismas calles, aunque sí parece seguro que eligieron el centro de la villa para abrir sus
obradores.
Sentimiento generalizado fue el atribuir a las modistas una consideración social
muy baja, estereotipando comportamientos y actitudes que se tomaron como dichés. A
esta consideración no tite ajena la modistilla, tipo popular femenino de gracioso
comportamiento con personalidad propia, que aviva muchas de las piezas teatrales,
novelas y libretos de zarzuela”
La revista Gil Blas abre su número del 12 de octubre de 1915 haciendo un
semblante de las modistas, recurriendo a la estructura de un silogismo: “Lo mejor del
mundo es España. Lo mejor de España es Madrid. Lo mejor de Madrid son las modistas.
Luego las modistas son lo mejor del mundo. Esta deducción les parecerá a ustedes un
poco sofistica. Sin embargo, no hay en ella demasiada exageración. La modistilla
madrileña alegre, risueña, bulliciosa, postinera y salada, es uno de los encantos de la villa.
Los buenos mozos que conocen todas las diversiones gratuitas de este pueblo, saben que
una de las más entretenidas y más interesantes es la de ver “salir a las modistas”. A las
ocho de la noche, en esta época otoñal, cuando la temporada está en su apogeo y hay
prisas en los talleres y se amontona el trabajo en las tiendas, y la marquesa de Tal prepara
sus trajes de sarao, la ministra X, renueva todo su vestuario antes de que venga la crisis y
grupos, plazas de profesores, métodos de corte, obligaciones de los alumnos, exámenes... En la
actualidad la sede se encuentra en la calle de Fuencarral, n0 45.Las revistas de moda, en líneas generales, solían incluir en sus números una pequeña novela cuyo
contenido se desarrollaba en las sucesivas entregas. El salón de la moda de 1913 incluye una de éstas
titulada “La costurera (pintada por sí misma)”. El salón de la moda, 1913, n0 761, pág.38. En otras
publicaciones no especificas de moda, el tipo castizo de la modistilla también fue objeto de reflexión. En
la sección “Los españoles pintados por sí mismos” de la revista España, el autor, Andrés González
Blanco elige a la modistilla, proponiéndose analizar la transformación de este personaje callejero.
Comienza diciendo: “Se ha estudiado a la modistilla como elemento decorativo de las ciudades, se la ha
estudiado también como elemento típico. No se la conoce aún como elemento ético. Alegra las calles de
la ciudad, es cierto, con la gracia de sus andares salerosos con las picardías de sus labios juguetones, con
los fiirts entre inocentes y maliciosos de sus ojos retrecheros, con el garbo de su porte y la elegancia de
su mantón de flecos colgando sobre los senos frescos La modernización del tipo de la modistilla ha
cambiado su pode. “Ya no es la manola desganada e impulsiva, que mataba por celos, o vitriolaba por
despecho, o se entregaba por amor. Ha aprendido algo de refinamiento y de sutilezas”. Andrés
GONZÁLEZ BLANCO, “La modistilla”, España, 1915, n0 35, pág.7. El articulo se acompaña de unos
elegantes dibujos de Rafael de Penagos.
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se lo lleve todo el diablo, y la señorita L. da vueltas a su equipo de novia, las calles de
Madrid son escenario de los triunfos de esta muchachitas peripuestas y bien plantadas,
que andan taconeando fuerte y moviendo garbosamente las caderas, envueltas en la
oscura nube de un nuantoncillo de crespón o ceñido el busto por la levita bien cortada,
que dibuja las curvas bellisimas y se ajusta al talle primoroso”’2. Las modistas madrileñas
o, más bien la modistillas’3 se convirtieron en una de las figuras más típicas y castizas del
entramado social. Comenzaba a llevar cajas pesadas de allá para acá, hasta llegar a ser
primera oficiala. “Se la ve por la calle llevando al brazo una enorme y ovalada caja de
madera.
Es más que niña y menos que mujer. Su edad, como su facha toda, es indefinida y
borrosa. No es ni guapa ni fea, aunque más bien la perjudica cierta palidez reveladora de
su miseria fisiológica. Su nombre nadie le sabe. En Pascuas, sus compañeras de obrador
hacen unas tarjetas en las que se lee: “Las aprendiza de Madwne Tal, felicitan a usted las
Pascuas” y en aquel plural genérico va su nombre genérico va su nombre incluido. Viste
con prendas usadas que no tuvieron mal corte allá en sus tiempos, pero cuyas medidas
no se adaptan del todo bien al tierno cuerpo de las muchachuela.
Su misión es andar sin reposo. Sigue a grandes trancos la rápida marcha de la
oficiala a quien acompaña. Va del taller a las casas paniculares y de éstas a los comercios
para realizar compras insignificantes. Es la que pide media vra de cinta igual al pedacillo
que enseña como muestra. Es la que sufre el bochorno de devolver los artículos que
atolondradamente adquirió la maestra. Es la privada a todo goce y la condenada a
msigmficancia perpetua.
Cuando va por la calle no la requiebran porque el arrogante tipo y gentil
elegancia de la oficiala se llevan todos los piropos.
No la saludan en las casas donde van a probar, porque la señora tan sólo se dirige
a la modista con alguna broma o impaciente queja, y ni reparaen la niña insignificante.
2 Gil Blas, 1915, n0 38, pág.l.
~ La modistilla según el diccionario es la modista de poco valor en su arte, o la oficiala o aprendiza de
modista.
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No aprende el oficio, porque el hábito de presenciar estas pruebas la hace estar
durante ellas en distraída e idiota actitud, alargando con su huesuda mano los alfileres
que la maestra va prendiendo uno a uno sobre los vaporosos pliegues del vestido.
No se la consienten nervios, pues es preciso que espere horas enteras, sentada en
una silla del recibimiento o antesala, a que la señora vuelva del paseo o a que llegue la
maestra que la dijo: “Allí me esperes hasta que yo vaya””’4.
Su aspecto chispeante y divertido, en gran medida, había contribuido a que
socialmente fueran consideradas mujeres algo “libertinas”, pero custodiando su decencia
más allá de lo que podía hacer la modistilla francesa. “La modista madrileña, tan alegre,
tan resuelta, tan decidida, tan apasionada por el baile y por los noviazgos, es
decididamente honrada. Hay que hacerle esa justicia.. La minidette parisiense suele tener
un amante que le paga los caprichos y las galas lujosas, que la lleva al anochecer al ha!
Tabarin y que la convida con frecuencia a cenar en un restorán caro. Nuestra modista no
tiene más que el novio, ese novio que suele durarle dos o tres semanas, pues es hortera,
o estudiante, u oficinista, y del que no acepta mas que un ramito de flores, un refresco,
un puñado de avellanas y un beso en los labios... Todo lo más, una entrada en el cine. Y
eso cuando el novio es formal”’5. Por último, para concluir este pintoresco retrato de la
modista madrileña y a modo de homenaje se decía que ellas “merecen toda nuestra
admiración nuestra simpatía. Se las ha calumniado mucho. Son buenas, honestas,
bullangueras y parlanchinas. Alegran nuestra vida y recrean nuestros ojos. Vaya para
ellas un saludo cordial. El día que no hubiera modistillas en Madrid, Madrid dejaría de
ser el pueblo más simpático del mundo”’6.
La costurera también tenia por oficio coser o cortar, pero Enrique Gómez
Carrillo explica cuál es la actividad de la costurera y en qué se diferenciaba de la modista.
“En francés se llama “modas” a los sombreros y “modistas” a las que los hacen. La que
confecciona trajes no es modista: es costurera. La modista no viste el cuerpo. Viste la
cabeza. Es la que, por excelencia, dispone del gusto. Por eso su orgullo es grande. Por
eso, cuando alguien se dirige a una obrerilla de la me de la Paix o de la me Royale y la
“ Luis DE TAPIA, “La chica de la modista”, Blanco y negro, 1906, n0 772.
5 Gil Blas, 1915,n038,pág.l.
‘~ Ibídem, pág.l.
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pregunta: ¿Es usted costurera?, contesta algo indignada: “No, señor; soy modista”’7 ¡Y
por mi fe que tiene razón! En la costura hay un esfuerzo humilde, una paciencia
encorvada, una atención rígida. Es necesario no perder de vista las sutiles agujas que
van, a pasos menudísimos, por la extensión infinita de las fuldas. Es preciso seguir con
meticulosa escrupulosidad las lineas trazadas por la tijera y las marcaciones hechas por
el hilván. En cambio, en la moda, todo es fantasía, todo es movimiento, todo es
originalidad”’8
Si las modistillas habían tenido una estimación social poco reconocida, las
modistas que alcanzaban la gloria no se dudaba en considerarlas artistast9. Ese
reconocimiento no les llegaba, exclusivamente, porque presentaran prendas más o menos
artísticas y bien ejecutadas. Igualmente se premiaba todos aquellos momentos de
reflexión previos a la ejecución. Es decir, previamente ideaban y después manipulaban las
materias, modelaban las fonnas hasta crear las fundas ideales que transformaban los
cuerpos femeninos. No se dudó en buscar afinidades con la escultura a la hora de definir
la forma de trabajar los sombreros20. Un momento para la inspiración, otro para la
invención y otro más para la expresión eran los estadios por los que discurría la actividad
de la modista y modisto al igual que cualquier otro artista. Ante esta circunstancia, Elisa,
la cronista de La moda Dráctica se preguntaba: “¿Por qué se les ha de negar entonces el
~Para visualizar esta diferenciación en los oficios conviene hacer alusión a la obra de Edgar Degas.
titulada “En la modista” (1883) Museo Thyssen-Bornemisza. Las jóvenes que aparecen en la escena
están probándose unos sombreros y no unos vestidos. Para ilustrar la figura de la costurera remitimos a
la obra de Diego Velázquez “La costurera” (hacia 1641-43), National Gallery of Art, Washington.
s Enrique GÓMEZ CARRILLO, Psicología de la moda femenina, Madrid, M. Pérez Villavicencio
Editor, 1907, pág.103.
9 “Yo no soy partidaria de que los bordados y adornos se amontonen solamente por demostrar que la
confección es muy rica y ha costado gran precio, no; la idea de la moda es mucho más elevada, pues es
más bien por proporcionar a las artistas el placer de disponer y preparar con habilidad extremada de esta
riqueza de adornos para formar verdaderas obras de arte”. La muier elegante 1899, n0 III, pág.2.
20 L’histoire du chaoeau, París, Jacque Damase Éditeur, ¡987, pág.49. Las referencias a obras de arte
son continuas cuando se trata de definir la categoría de las obras y la maestría de sus creadores: “Los
abrigos de noche son ideales. Muchos merecen el calificativo de obras de arte.
Algunas modistas de las notables los confeccionan con igual amor que un pintor compone el
asunto de su cuadro.
La línea, el colorido, hasta las sombras, obtenidas a fuerza de varias gasas superpuestas son el
resultado de un minucioso e inteligente estudio.
Para que en nada se diferencien de los pintores, tenemos modistas clásicas, impresionistas y
modernistas; pero como hoy me falta espacio para ello, aplazo hasta la próxima semana la descripción
de los tres géneros”. Blanco y negro, n0 1101. Efectivamente, en el siguiente n0 1102, la cronista, la
condesa D’Armonville, pasa revistaal estilo clásico e impresionista.
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título de artistas a esas mujeres y a esos hombres admirables que trabajan bajo la premura
del tiempo sin descanso y buscando siempre formas nuevas o que puedan presentarse
como tales?”21.
De cualquier forma, sobre las modistas recaía la culpa de incitar a las mujeres al
gasto y al lujo desmedido. Los ataques fúeron fUlminantes e, incluso, alguna tuvo que
pasar por los tribunales, al no cumplir con el día de la entrega y tener que responder ante
el perjuicio ocasionado22. En Gran Bretaña hubieron de darse con frecuencia esos
enfrentamientos teniendo lugar en los mismos tribunales de justicia que se tramitaban
otros asuntos penales. Considerado poco serio tramitar los pleitos por trajes por medio
de los mismos conductos, un juez, involucrado en uno de ellos, no tardó en sacar sus
conclusiones. Opinaba que debía ser un asunto resuelto en tribunales de señoras, siendo
esos pleitos fruto de un afán desmedido por destacar y por hacerse notar las señoras23.
Las ganancias fUeron proporcionales al prestigio y fama alcanzada. De la
aprendiza a la primera oficiala, existía una gran diferencia en jornal24, teniendo presente
que la primera no percibía nada después de pasar el mismo número de horas en el taller25.
Entre las actividades relacionadas con la costura de prendas, las modistas26 frieron las
mejor paradas frente a las oficialas que confeccionaban la ropa blanca, bordados, gorras,
etc. En la memoria presentada por el inspector José González de Castro señala cómo la
situación de la obrera de la aguja había mejorado bastante proporcionalmente, frente al
conjunto del proletariado español. Aunque se hubiera producido esta mejora, alertaba
21 La moda práctica. 1913, n0 270, pág. lO.
22 Las principales pragmáticas que se dictaron a lo largo del siglo XVI estuvieron orientadas a poner
límites al lujo. En alguna se llegó a contemplar el castigo que debía recibir el sastre, jubetero y
guardicionero que no contemplase las prescripciones de la ley. Véase: Carmen BERNIS MADRAZO La
indumentaria espallola en tiempos de Car¡os y, Madrid, Institiuto Diego Velázques, C.S.í.C., 1962.
23 La muier vía casa, 1906, n0 35.
24 El jornal también dependía de la maestría y habilidad. Una aspirante a oficiala que se presentaba en
casa de una modista para conseguir el trabajo confiaba plenamente en su maestría.
“¿Y a qué se dedica usted?
Mi especialidad es el corte y el poner de prueba.
¿Y sabe tomar medidas?
También. Mi difunta madre era modista y me ensefló de todo.
¿Sueldo?
Cuando vea mi trabajo puede sefíalármelo”. Diálogo entre dos de los personajes que
forman parte del entramado teatral de la obra de José ALAMO NARANJO, La modista modelo, Madrid,
R Velasco Impresor, (s.a), pág.22.
25 Véase el cuadro número cinco en Adela NUNEZ ORGAZ, ov.cit., pág.444.
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sobre la atención que había que dispensarías, desde la administración, porque se trataba
de una obrera explotada e indefensa debido a las duras y prolongadas jornadas en las que
trabaja27. Estas obreras podían trabajar tanto en pequenas fábricas como en talleres
domésticos, especialmente promovidos por los patronos, para eludir cualquier tipo de
responsabilidad sobre higiene, salubridad de los locales y seguridad. El trabajo se
diversificaba en los diferentes talleres de carácter domiciliario. En otros casos, la jornada
llevada a cabo en el taller colectivo se complementaba con el trabajo en casa debido al
escaso jornal recibido en el taller. Desde el punto de vista social, se intentó prevenir esta
práctica porque suponía el abandono de la familia, de la educación de los hijos, de la
limpieza del hogar, etc. Además, teniendo en cuenta el factor higiénico, los talleres
domésticos debían cumplir unos requisitos básicos, para evitar la propagación de virus y
29enfermedades28. En 1914 una aprendiza, tras doce horas dc trabajo, percibía un real30.
26 Empleamos este término atendiendo a la mujer que confecciona trajes.
27 José GONZAIEZ DE CASTRO, La obrera de la aguia. Contribución al estudio de la higiene y
mejoramiento social de la misma, Instituto de Reformas Sociales, Dirección General de Trabajo e
Inspección, Madrid, Imp. Sobrinos de la sucesora de M. Minuesa de los Ríos, 1921, págs3-4.
28 El inspector González de Castro analiza todos aquellos inconvenientes que surgían en un taller
montado en casa, si no se cumplían ciertas normas: “No olvide la obrera que la capacidad del cuarto de
trabajo no debe ser inferior a 14 metros cúbicos por individuo.
No olvide que el frecuente blanqueo de las paredes con lechada de cal es el mejor preservativo
de muchas enfermedades.
El barrido de las habitaciones, y sobre todo, del taller, deberá hacerse humedeciendo antes el
piso, o mejor, pasando trapos húmedos por él, teniendo las ventanas abiertas para que el aire se renueve
y evacue el viciado.
Si enfermara alguna persona de la familia, deberá aislársela lo más completamente que se
pueda.
La cocina deberá estar aislada del taller y del retrete, y por ningún concepto deberá hacer oficio
de comedor.
El retrete deberá tener agua por descargas, y hallarse siempre limpio y expedito
El dormitorio ha de ser algo sagrado en la más humilde casa obrera. Hemos presenciado
escenas repugnantes, por la promiscuidad de los sexos, a cuyo hecho apenas concedían importancia los
padres. ¿Cuántos incestos, cuántas perversiones y depravaciones del instinto sexual conocemos, que no
hubieran sido, con mayor respeto al pudor por parte de los padres de infelices criaturas! ¿Y qué enorme
responsabilidad para esas madres que, de modo inconsciente, preparan a sus hijas el camino de
perdición!”. Ibídem, pág. 14.
29 Véase la misma fuente. Según la revista Gil Blas en el artículo publicado “Las modistas”, una
modistilla venía a ganar entre siete u ocho reales, pudiendo mantener a su ftmilia y comprarse algún
capricho. Ese salario vendría a ser una peseta con setenta y cinco céntimos, saliendo mejor parada de lo
que nos cuenta la fuente anteriormente citada. Gil Blas, 1915, n0 38, pág.l. Por boca de una costurera
sabemos lo que ganaba en 1913: “Es que así se dicen todas las cosas, y luego... el diablo las enreda...
En cuanto una se pone un día un poco vestida... Hija, ¡qué lenguas!... Ya se ve, ustedes están
acostumbrados a oír que una seflora gasta el oro y el moro para salir a la calle medio decente; y como
nosotras no tenemos rentas, en cuanto nos ven algo majas, ¡es claro!, en seguida, que se lo regalan a
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La situación era bien diferente cuando se tenía prestigio y un clientela fiel. Frente a los
trabajos y estudios publicados, tanto en Francia como en Inglaterra referidos a los
modistos más singulares, en nuestro país no se ha comenzado ningún estudio
sistemático3’ que ayude a esclarecer el protagonismo de la villa de Madrid en cuestión de
moda y qué artífices se ocuparon de lanzar al mercado sus creaciones. En París se fUe
demarcando un área, donde las grandes casas de modas abrieron sus puertas,
subsistiendo hasta nuestro días. Se ha producido una especie de relevo, conservándose
ese mismo espíritu y gusto por el refinamiento. Calles como la me de la Paix, la plaza
Véndome, la avenida de la Ópera, el fauburg de Saint-Honoré fUeron el punto de
encuentro de las elegantes de antaño y de las sofisticadas mujeres de este final de siglo.
En el caso de Madrid, las tiendas o casas de moda, así como todas aquellas otras que se
podían asimilar tuvieron un ámbito de expansión relativamente amplio. En calles como
Mayor, Arenal, Fuencarral, Príncipe, Caballero de Gracia, paseo de Recoletos, Alcalá,
carrera de San Jerónimo ya no se adivina el rastro de los primitivos moradores de
algunos de los locales comerciales que todavía subsisten en los antiguos inmuebles. Ese
fenómeno de continuidad que es evidente en la ciudad de la moda por excelencia, no ha
tenido lugar en nuestra villa. Las modernas y exquisitas tiendas de las tinnas más
representativas, tanto extranjeras como nacionales, han buscado fortuna en otras áreas
del entramado urbano madrileño.
La inauguración de una nueva casa de modas32 se celebraba con entusiasmo en
París, aunque por parte de los ya consagrados, se dejaba sentir cierto recelo ante la
una... ¡como no regalen!... Ni la rubia ni yo tenemos otras rentas que la peseta que ganamos a coser en
las casas adonde nos llaman, y la jícara de chocolate, por la mañana y por la tarde, que nos dan además
como aislé sabe”. El salón de la moda, 1913, n0 761, pág.28. Es importante el número de personas que se
dedicaban a la industria del vestido. En 1900 se contabiliza un 50,79 por ciento de mujeres que se
dedicaba a labores relacionadas con el vestido. Rosa María CAPEL MARTINEZ, La mujer esDallola en
el mundo del trabaio 1900-1930 Madrid, Fundación Juan March, Serie Universitaria lIS, ¡980, pág.26.
30 El real equivalía a 0,25 céntimos. La peseta equivalía a cuatro reales.
31 Nosotros nos proponemos iniciar ese estudio ofreciendo las primeras noticias de modistas y modistos y
actividad comercial a lo largo del primer tercio del siglo XX.
32 Una forma de darse a conocer, aunquemás modesta, era la que proporcionaba la celebración del Salón
de la moda. “El jueves pasado se verificó en París la apertura del Salón de la Moda. En este certamen,
visitado por las damas más elegantes del tout París, toman parte multitud de modistas y modistos cuyas
firmas no son bien conocidas todavía en el mundo de la moda. Exponen todos en el Salón, sus
creaciones, a cual más original, y si una de éstas es adoptada por las elegantes o por alguna artista de
reconocido mérito, ya tiene el autor o autora asegurada una clientela de primer orden, amén del
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competencia. Al abrir un nuevo salón no se escatimaba ningún lujo y todo se orientaba a
conseguir el primer objetivo: hacer tambalear la fidelidad de una dama hacia su modisto.
Las revistas de moda resultan muy parcas a la hora de ofrecemos noticias sobre la
actividad de estos salones, de la personalidad de sus maestros, de las inauguraciones de
cada temporada, etc. Pese a esta continuidad33, El salón de la moda de 1912 ofreció una
noticia en la que se daba cuenta del nacimiento de un nuevo modisto, pero cunosamente
el periodista obvió decir de quién se trataba: “La profesión de modisto debe de ser en
París lucrativa, sobre todo cuando se llega a tener la fama acreditada; pero los modistos
de lame de la Paix, de la plaza Vendome y de la avenida de la Ópera necesitan vender y.
sobre todo, muy caro para equilibrar sus presupuestos. Los locales cuestan un sentido,
los dibujantes otros y el personal de oficialas, “maniquíes” y demás, debe de ser un
horror.
Indudablemente es un negocio la profesión; quizá el mejor negocio de Francia. La
prueba es que todos los días se instala un nuevo modisto, una nueva sombrerera, un
renombre que adquiere dentro del gremio. Realmente, con la actual organización basta pertenecer a la
sociedad de los modistos y modistas más afamados de París, para ponerse en camino de adquirir una
lucida clientela, porque las damas de gran mundo a quienes se debe la organización del Salón de la
Moda, protegen con sus encargos a la expositora de un traje o de un sombrero premiados; esto amén del
premio en metálico que recibe y la medalla honorifica que le dedica la “Societété du Travail”. Además
de esto, la prensa de Paris, que es la más leída del mundo, se encarga luego de dar a conocer su nombre,
con lo que proporciona al industrial honra y provecho”. La cronista para terminar su noticia apostilla:
¿Cuándo aquí protegeremos de igual manera a los nuestros?”. El hogar y la moda, 1909, n” 19, pág.3.
En nuestro pais los mecanismos para darse a conocer eran bastantemás rudimentarios. Rosalía, otros de
los personajes de la obra teatral La modista modelo, sale a escena diciendo: “He visto el anuncio y me he
subido decidida a que haga usted un vestido de última moda”. José ALAMO NARANJO, ov.cit., pág.10.
La reputación de la modista, Sicur, parece que fue bien reconocida, cuando unas páginas más adelante se
dirige a su criada para decirle: “Voy a ver al administrador. Necesito ensanchar el taller; mañana traerán
diez máquinas de coser, sillas y una mesa grande para corte; y mañana, también vendrán diez de esas
simpáticas oficialas a ganar para el pan de cada día. He dejado cosiendo a unas cuantas para dar una
sorpresa a mis parroquianas. Esta tarde quedarán entregados varios de los trajes encargados ho¡’.
ihidsrn. pág.21.
‘ La vizcondesa B. de Neully comienza su crónica de moda sin conferir ninguna importancia al modisto
que le había revelado las últimas novedades. Parece que responde al escaso interés manifestado por las
lectoras. Importaba más la última novedad, que quién la hubiera lanzado. “¿Quién fue, de los más
famosos modistos parisienses, el que me concedió audiencia con autorización de explorar su inventiva?
¿Laferriére? ¿Francis? ¿Doucet? ¿Roedfern? ¿Bechoff?
Creo que las lectoras no tendrán gran empeño en averiguarlo, siempre que se las transmita el
resultado de la interviú”. La muier vía casa, 1906, n0 13.
Los diccionarios de moda no incluyen a los nombres citados arriba: Laferriére, Francis y
Bechoff. Pero ojeando algunos de los números de Blanco y negro aparecen sus creaciones vestidas por
maníquiés. Roedfern es en realidad Redfern.
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nuevo peletero... Y como la mujer es curiosa, aunque tenga la costumbre de vestirse en
una casa, va a visitarías todas por si encuentra algo que le guste.
En estos días ha surgido un nuevo modisto que va a armar una revolución...
Paquin, Worth, Doucet y Drecole34 deben haberse echado a temblar.. £1 nuevo modisto
ha alquilado un hotel inmenso en la avenida de Antin, en pleno barrio de la Ópera; ha
hecho una instalación principesca y ha comenzado a tirar miles de francos en
publicidad”35.
Las modistas y modistos madrileños para intentar conseguir el reconocimiento
por parte de las damas madrileñas y evitar, de alguna manera, que muchas de ellas
encargaran al país vecino sus nuevos trajes para la siguiente estación, recurrieron a una
práctica publicitaria: el uso de nombres franceses, colocando delante el “niadame” o
“mademoiselle”. Esto no fije algo privativo del final del siglo, a lo largo del todo el siglo
XIX se observa el mismo comportamiento. Del mismo modo, se especifica en sus
facturas que se habían recibido las últimas novedades de París36 y se suele aludir en las
mismas, el honor de se proveedor de la Casa Real española o de alguna otra europea.
El sastre es la otra figura relacionada con el arte del corte y de la confección.
Fundamentalmente, el sastre se dedicaba a la confección de prendas para caballeros, y en
menor medida para las mujeres37. Cuando lo hacían realizaban un tipo de prendas muy
específicas: trajes sastre, trajes de amazona, impermeables, etc.
~ Se refiere a Orécolí. Christopher Drécolí fundó su casa en Viena. Un comerciante belga compró la
marca yen 1905 abrió una tienda en París, permaneciendo abierta hasta 1929. Su éxito fue en aumento
por la elegancia de sus vestidos de noche y trajes de paseo.
~ El salón de la moda, 1912, n0 742, pág.94.
36 Para ello el comisionista viaja a la ciudad del Sena para proveerse de las últimas novedades. En
primer lugar los salones se abrían para los comerciantes americanos; en días sucesivos, se recibían a los
ingleses, españoles, italianos, etc. Para acceder a esas exposiciones de modelos, era necesario ser
conocido de la casa. En caso contrario, era preciso presentarse con una carta acreditativa de un
comerciante conocido. Mientras las maniquíes exhibían los modelos, oficialas de la casa anotaban los
pedidos, cursando rápidamente las órdenes de pedidos a los obradores.
~‘ La figura del sastre ha sufrido una evolución. Inicialmente se ocupaba del corte de las prendas tanto
femeninas como masculinas. Realizaban prendas femeninas como las cotillas y recibían, por ello, el
título de “sastres cutilleros”, como lo fue Enrique Velorife, durante el reinadode Carlos III. A los sastres
no les estaba permitido vender tejidos.
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La consideración social de los sastres tampoco ha contado con un fUerte
respaldo38. Se consideraba el oficio del sastre como una dedicación ridícula. Además a
esto hay que añadir la idea común de que los jóvenes que elegían esta profesión se les
consideraba pobres de espíritu. Precisamente “Condición social del sastre” fUe el título
de una conferencia pronunciada por Adolfo Miranda Bautista, donde daba conocer
cuáles eran los elementos que habían influido negativamente sobre este colectivo,
concluyendo: “que no basta con ser sastres, más o menos buenos sastres, sino que es
preciso ser hombres antes que sastres. Hay que demostrar que la práctica de nuestro
oficio, no incapacita para ejercer ninguna otra fUnción social y ganar para la sastrería el
respeto de una Sociedad injusta en ingrata -. ya que sin nosotros y nuestro trabajo no
podría existir~~E.
A pesar de esta dificil situación, el buen sastre debía demostrar conocimientos de
aritmética y geometría para saber traspasar las medidas a] patrón y adaptar la prenda al
cuerpo convenientemente. En la figura del sastre se asimilaba también la del cortador,
pero en algunos talleres era una persona distinta que pennanecía en el obrador junto al
maestro.
La cuestión del si el maestro sastre realizaba prendas que merecían la valoración
de artísticas, rápidamente, afloró en el ambiente. Al autor citado más arriba, no le parecía
justo atribuir ese don a cualquiera. Para él “Será artista el sastre que ponga a
contribución de su trabajo los primores de la aguja, el fruto de la inteligencia y el
38 Desde antaño se tenía una mala opinión de la profesión aunque no era la única. En el refranero
español se refleja de forma muy gráfica esta circunstancia: “Cien sastres, cien molineros y cien tejedores,
son trescientos ladrones”. En otras ocasiones se resaltaba su generosidad: “Sastre del Campillo, que
cosía de balde y ponía el hilo”. Contamos con otros refranes significativos que aluden no ya a la
consideración que de sastres y modistas se tenía, sino a la actitud que debían manifestar en su trabajo
para ser considerados buenos profesionales: “Alfayate sin dedal, cose poco y eso mal”; “Costurera mala,
la hebra de a brazada”. Véanse Refranero clásico español, antología. Selección, introducción y notas de
Felipe C.R Maldonado, Madrid, Taurus, 1974. Luis JUNCEDA, Diccionario de refranes, dichos y
oroverbios, Madrid, Espasa-Calpe, ¡998.
La estimación sobre la profesión variaba, si los comentarios los realizaba un defensor de la
misma. “Entre las profesiones que existen en la sociedad, hay algunas que por su índole varían de
carácter según la altura de adelantos a que se encuentra el que la desempeña; y no es la del Sastre la
menos susceptible en esta variación; por lo que podemos manifestar que es una ciencia para el que sabe,
un arte para el que trabaja con reflexión, y un oficio para el que lo hace por costumbre”. Oil MORENO
PÉREZ, Morenómetro, Madrid, Tipografia de Ramón Angulo, 1891, pág.7.
Además para ser un buen sastre resultaba imprescindible ofrecer un trato amabley cortés.
~ Adolfo MIRANDA BAUTISTA, Condición social del sastre conferencia, 1917, pág.l0.
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corazón; el que se las ingenie para crear diseños nuevos, estilos no inr~3nados
anteriormente, emplee en su ejecución todos los recursos de esa maravillosa y sutil
máquina de coser... las manos y sepa exaltar este bello empeño por el amor que debemos
,,40
al noble ejercicio de vestir al único ser de la Creación que nace desnudo
Si bien Francia fue la patria de la moda femenina, Ing]aterra impulsé con toda su
fuerza la moda de los caballeros. La pureza de lineas y la sobriedad fueron dos de los
componentes que definieron el quehacer de los sastres ingleses. No deja de ser
significativo que el traje sastre de señora partiera de aquellas tierras insulares y lo
impecable de su corte, marcara una de las características del mismo.
La figura del sastre también se convirtió en un personaje, si no básico, sí
recurrente en la literatura popular. El mismo Cervantes y Quevedo no dudaron en que su
arte cobrara vida desde las páginas por ellos escritas. Algún que otro escarnio sufrieron,
pero a ellos se acudía cuando se les necesitaba.
La siguiente oda satírica titulada “a la modista” bien podría estar dirigida a los
sastres: “¡Ofr modista, modista despreciada
por aquellos que a ti lo deben todo
(incluso las hechuras del vestido
con que van finchados, dando tono)!
Yo soy tu paladín. Con mis estofas,
a guisa del lanzón hendido y romo,
yo romperé contra tus enemigos
y no habré de cejar, hastaque el trono
ocupes que mereces como nadie.
Yo quiero ser tu Alonso
Quijano, el gran desfacedor de entuertos,
ya que también entuertos (y no pocos)
tu sabes desfacer en muchos cuerpos.
Tus manos son un tomo
Ibídem, pág.22.
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(manos divinas que, galante, beso;
manos graciosas que, rendido, adorno;
no, por lo que son bellas,
más por lo que son sabias), que de un tosco
pedazo de mojama,
hacen un serafin, alado y todo.
La ciencia que derramas en un traje
no cabe en ningún pozo,
y, sin embargo, para ti no hay premios,
ni estatuas, sino oprobio,
y de padres avaros
y maridos mezquinos, el enojo.
Mas aún estoy yo aquí, modista insigne;
yo, que vengo a cantarte, y con el oro
de mis estrofas inflamadas, te alzo
un momento, a cuyo pie me
~‘ El autor de la oda ffie Avelino Rodríguez Elías y se publicó en Blanco y Nesiro, ¡912, n0 1100.
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La actriz María Tubau y la modista madame Pelaz. La revista moderna 1898.
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MÉTODOS DE CORTE. EL SASTRE
Para llegar a ser una buena modista o primera oficiala había que recibir unos
conocimientos básicos y realizar un aprendizaje previo bien en un taller o asistir a algunas
de las academias de corte’, que con el paso de los años fueron surgiendo. Los métodos2
Entre las academias de corte recomendadas desde las páginas de las revistas femeninas estaba la de
doña Prudencia Olivares. La moda práctica adjuntaba un cupón, que debidamente cumplimentado,
facilitaba la reserva en alguna de las plazas gratuitas que ofrecía la citada escuela. Para que las señoras
pudieran coser en sus casas, las revistas ofrecían detenninados patrones hechos a la medida. Con este
servicio contaba La caceta de la muier anunciando el siguiente reclamo: “Un contrato especial con la
célebre profesora de corte María Guerrero, Carmen, 6 y 8, entresuelo, Madrid, nos permite ofrecer a
nuestras lectoras toda clase de patones a medida, con la rebaja del 25 por lOO sobre los precios de la
tarifa, mediante la presentación del cupón adjunto. Acampáñese el recorte del figurín cuyo patrón se
desee”. Los patrones cortados en papel se podían adquirir desde dos pesetas. Un traje sastre o seinisastre
por 5 pesetas, un vestido princesa por 6 o un traje amazona por algo más si tenemos en cuenta que
estaba formadopor la falda, 4 pesetas; la chaqueta, 2 pesetas; y el pantalón, 2,50 pesetas. La gaceta de la
muier, 1913, n0 1. En Las moda práctica de 1908 se anuncia la escuela dirigida por María Guerrero
como la primera establecida en España, siendo una de las mejores del extranjero. En dicho anuncio
consta que “La enseñanza de vestidos es sencilla y práctica por métodos francés, inglés o español. La de
sombreros comprende las temporadas de invierno y verano por ser diferentes los artículos que entran en
sus confección y la manera de trabajarlos. Al terminar los estudio se expiden a las alumnas certificados
de suficiencia que acreditan su aptitud para establecerse o desempeñar plazas de cortadoras o encargadas
de talleres en establecimientos industriales de moda”. Los precios de la enseñanza oscilaban entre las
150 pesetas de la enseñanza conipleta de cortey confección de vestidos y abrigos; las 100 pesetas por la
enseñanza de la ropa blanca; 150 pesetas por la enseñanza de la confección de sombreros; la enseñanza
por mensualidades ascendía a 50 pesetas. En la revista Gil Blas se anunció la casa Valeriana que además
de tener las últimas novedades procedentes de París y Londres se enseñaba corte y confección. El
establecimiento esta situado en la calle Ventura Rodríguez n0 16, entresuelo izquierda. Gil Blas, 1915, n0
42. En 1910 Josefina López solicitó los permisos pertinentes para abrir una academia de corte en la
plaza de Santo Domingo, n0 9. Archivo de la Villa 17/236/7. El hogar y la moda también ofrecía a sus
favorecedoras su servicio de patrones a la medida: “La eficacia del patrón cortado que algunos
periódicos de modas ofrecen a sus lectoras nos ha parecido siempre muy discutible. Muchas veces no es
la prenda a que se refiere el patrón la que precisamente le conviene al lector o lectora en aquel momento;
si se intenta guardarlo para el día en que convenga, pasa la moda y ya no sirve. Este y otros
Inconvenientes nos han movido a ofrecer al público un servicio especial de patrones cortados a la
medida, que creemos habrá de ser de su agrado”. Podían facilitarse en papel o glasilla, siendo el doble de
caros los patrones de glasilla. Las medidas que debían enviarse se indicaban gráficamente incorporando
el busto de un maniquí. Estas eran: Medida alrededor del pecho, tomada por el punto más saliente y
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de corte y conkcción tuvieron una gran importancia y repercusión, porque suponía
revelar las prácticas y consejos, que antaño habían permanecido ocultamente guardados,
evitando que al maestro le surgieran nuevos competidores3. Estos manuales para corte y
4
confección surgieron relativamente pronto . El primero del que se tiene noticia en
pasando por debajo del brazo. Contorno de cintura. Largo de la manga, tomándola por la costura
exterior. Costadillo, desde el sobaco a la cintura. Ancho de la espalda, entre los hombros. Largo
delantero, tomado desde la base del cuello a la cintura. Largo por detrás. Para el patrón de las faldas sólo
era necesario la medida de la cintura y el largo de la falda. El hopar y la moda, 1909, n0 10, págíS.
Siete fueron también las medidas básicas en el método de Marcelo Oessault para la confección de
cuerpos: largo de talle; encuentro, que venía a ser el ancho de espalda; largo de hombro, semiancho de
pecho; senlicontorno del busto; semicontomo de la cintura y largo de nuca a cadera. Marcelo Dessault,
Del corte y de la confección de vestidos para señoras, Traducido por Victoria Lenard, Paris, Casa
Editorial Garnier Hermanos, (sa), ¿1986?. También se podían adquirir patrones a medida en la casa
SA. Smart en la calle Marqués de Cubas, n0 7. Este establecimiento quizá pueda tener relación con otro
denominado “The Smart”, cuyo propietario don Juan Fernando Alcaide y Caracuel solicitó registrar el
nombre comercial. Así consta en el boletín de la Oficina de Patentes y Marcas. Planteamos como
hipótesis esta posible relación ya que el expediente no lo hemos localizado. Boletín de la propiedad
jp4ysfljal 1913, n0 647, pág.1003. Expediente n02679.
2 El método para Cesáreo Hernando de Pereda era “la reunión de reglas que emanan de un principio o
puntos, y que se fijan por cálculos matemáticos de entera precisión, empleados ya para el corte, o bien
para la confección de las prendas”. Cesáreo HERNANDO DE PEREDA, Manual del sastre. Método
teórico-práctico para el corte y la confección de toda clase de vestidos civiles, militares y eclesiásticos
,
Madrid, Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, Establecimiento Tipográfico Editorial de O.
Estrada, 1883, pág.25.
No existía un método único. Cada sastre tenía su propia forma de trabajar y sus patrones ponian de
manifiesto esa personal forma de hacerlo, reservándose para silos secretos más profundos de su trabajo.
El secreto está presente en los primeros manuales de los que tenemos noticia. En este sentido se
manifiesta Carmen Martí: “Muchos son los que en este importante arte han sobresalido; pero si algunos
han dejado discípulos, pocos son los que han dejado consignados los principios del arte que profesaron,
llevándose con ellos al sepulcro el secreto de su habilidad, considerada por la generalidad como un
talento especial.” Carmen MARTÍ DE MISSÉ, El corte parisién. Sistema especial Martí, Barcelona,
Establecimiento Tipográfico J. Collazos, 1902, 3aed., (l~ ed.1896), pág.5. También Cesáreo Hernando
participaba de la misma opinión “Como quiera que estamos dispuestos a manifestar aquí el Secreto del
Corte, que otros han tenido interés de ocultar, no vacilaremos en tratar este asunto de manera que las
señoras profesoras puedan sacar todo el partido de él”. Cesáreo HERNANDO DE PEREDA, Manual de
corte y confección, Madrid, Biblioteca Popular Ilustrada, 1884, 2A cd., pág.75.
Fueron manuales especialmente orientados para los sastres, teniendo en cuenta que eran estos los que
se ocupaban de realizar tanto las prendas para los hombres como vestir a las mujeres. Con el paso del
tiempo la edición de estos manuales no fueron exclusivamente dirigidos a los hombres, sino a las
mujeres y también a los niños para que se iniciaran en este oficio como sugiere Marcelo Dessault:
“Durante largo tiempo la modista fue la única iniciada en el arte de cortar y hacer vestidos de mujer:
Pero, de algunos años acá, este arte tiende a personificarse en ciertos modistos -cuya rica y selecta
clientela da el tono- y a penetrar en los modestos hogares cuya dirección corre a cargo de una mujer
hacendosa, laboriosa, adiva, verdadera señora de su casa, y donde hay señoritas estudiosas que, por
economíay arreglo, se hacen sus vestidos.
Puédese afirmar que hoy dicho arte está en boga. Tan es así que se ha pensado en enseñar a los
niños lo concerniente al corte, confección y cosido, es decir, la práctica y teoría de su profesión...
futura”. Marcelo DESSAULT, orxcit., pág.V.
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nuestro país data de 1580 y fue compuesto por el sastre Juan de Alcega5: Libro de
geometría práctica y traca. el qual trata de lo tocante al officio de sastre. Su título pone
de manifiesto lo que a finales del siglo XVI y todavía unos siglos después debía ser la
formación de un sastre. El interés del autor al componer esta obra residía en que sirviera
de referencia a todos aquellos jóvenes que se iniciaban en el oficio de la sastrería y
también a aquellos otros maestros aprobados, para que tuvieran un modelo, para dejar
constancia por escrito de sus propios métodos6.
El sastre debía demostrar unos conocimientos profundos en geometría y
aritmética, poniendo de manifiesto la superioridad de su arte, a pesar de no contar con el
aprecio de la sociedad7. Es más, para dejar constancia de su consideración y mostrar la
nobleza de su arte, tanto en la obra de Alcega como en la de Albaiceta se representa a un
Natural de Guipúzcoa. Publicado en Madrid por Guillermo Drouy. En Madrid se conservan dos
ejemplares; uno en la Biblioteca de Palacio y otro en la Biblioteca Nacional. En 1993 se publicó una
edición f~csímil del ejemplarconservado en la Biblioteca Nacional.
6 Después de la obra citada más arriba se publicaron otros textos sin solución de continuidad. En 1588
aparece en Sevilla la obra de Diego Freyle Geometria y traca para el offlcio de los sastres. De comienzos
del siglo XVII datan las siguientes tres obras: en 1617 el maestro Baltasar Segovia ofrece otro tratado
para los sastres; en 1618, el sastre de ascendencia francesa Francisco de la Rocha Burghen publica en
Valencia Geometria y traca perteneciente al oflicio de sastres, donde se contiene el modo y orden de
cortar todo 2enero de vestidos españoles. y algunos franceses y turcos. sacandolos de qualcuir ancheria
de tela. asi por la bara de Castilla como por la de Valencia. Aragon y Cataluña. Al alio siguiente, de
nuevo en Sevilla, Cristóbal Serrano de Biedma ofrece su Geometria del arte del vestir. Unos años
después, en 1640 Martín de Anduxar obtiene la licencia para publicar en Madrid Geometría y tracás
pertenecientes al oficio de sastres. Donde se contienen el modo y orden de cortar todo 2enero de
vestidos. Tiene trescientas y veinte tracas españolas, francesas. hungaras y de otras naciones, assi
antiguas como de las que ahora se usan. Por último, en el siglo XVIII, se dió a conocer al obra de Juan
de Albayceta Geometria y tracas pertenecientes al officio del sastre, donde se contiene el modo y orden
de cortar todo genero de vestidos españoles y algunos extranieros. sacandolos de cualquier ancheria de
tela, por vara de Aragón y esplicada esta con todas las de estos Reinos y las medidas que usan en otras
Provincias Extranieras. Véase el estudio del conde de las Navas en Revista de Archivos. Bibliotecas y
~ 1903, tomo VIII, págs.485-92; Felisa Mendia Torres, “Libros españoles de sastrería”, Revista
bibliográfica y documental, 1949, enero-diciembre, págs.93-140.
En el Almanaque del sastre su autor sale en defensa del oficio de sastre: “Así pues declaro en alta e
inteligible voz, por medio de mi pluma, que el oficio del sastre es el más moral, noble, poético y
filantrópico de todos los oficios”. Luis HUART, Almanaque del sastre, con dibujos de Gavami,
Traducido por N.N., Barcelona, Juan Oliveres Impresor de SM., 1861, pág.3. Esa mala estimación por
parte de la sociedad del oficio de sastre había estado suscitada por los recelos surgidos al encargar una
prenda. Circulaba la idea de que con la tela que les sobraba los sastres sacaban otros beneficios,
engañando a sus parroquianos. “Otra preocupación, que todavía es corriente en las provincias, consiste
en creer que todos los sastres se ponen ricos en el transcurso de cinco o seis años; quien los oiga creerá
que el manejo de las tijeras produce tanto como en otro tiempo valía el hacer un viaje a Indias.
No se yo si habrá muchos sastres que se pongan ricos; lo que sí se es que he visto a muchos
arruinados: por lo menos la mitad de lo ropavejeros son otros tantos sastres que no han sabido sacar
partido de su conocimiento de los hombres y de los calzones”. JN~p, pág.l5.
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sastre dotado de sus instrumentos de trabajo; entre otros, un compás, la vara de medir y
unas tijeras.
Gracias a la experiencia y a la práctica de la profesión, los maestros sastres
fueron presentando manuales menos complejos que los textos aludidos. A lo largo del
siglo XIX aparecieron gran diversidad de métodos, tanto en Francia como en España,
aunque aquí no existió el mismo adelanto8. La evolución de la moda no determinó que
los manuales perdieran su vigencia. El método enseñaba a tomar las medidas
fundamentales, a trazar un patrón base y a transformar ese patrón base, adaptándolo a los
cambios de la moda. Se trataba más bien de unas reglas y un modo de proceder, que, una
vez aprendido resultaba básico.
Los textos que surgieron estuvieron especialmente orientados a los sastres, a las
mujeres, para que pudieran coser en su casa, y a las profesoras, para que contaran con un
texto fundamental sobre el cual enseñar correctamente el oficio. Esta finalidad es la que
determinó que Cesáreo Hernando escribiera su Manual de corte y confección9, obra
Uno de los métodos más celebrados compuesto por un sastre español te el de Francisco de Bergada,
publicado en ¡882. Unos veinte años antes el sastre Santiago Ojea y Márquez desarrollaba sus
experiencias en su obra La escuela del sastre. A pesar de la labor de estos sastres no cabe duda que en
España no existían los mismo adelantos. Esta carencia la pone de manifiesto, en diferentes ocasiones,
Cesáreo Hernando: “Si las academias se hubieran colocado en España a la altura a que han llegado en
otras partes y se hubiera enseñado a los jóvenes de ambos sexos por modelos de figuras proporcionadas,
no tendríamos que lamentar el atraso en que acerca de tan importante asunto nos encontramos”. Cesáreo
HERNANDO DE PEREDA, La costurera. Manual de la costurera en ffimilia o libro para la enseñanza
de las costura, del corte armado y confección de las prendas de vestir y de las reglas para aumentarlo o
reducir toda clase de patrones Madrid, Imprenta de José María Pérez, 1877, pág.107. Reconocida esta
carencia por los sastres españoles de más renombre, Santiago Ojea se ocupó de componer un manual,
porque muchos sastres no conocían el idioma francés, ya que los autores franceses fueron los más
prolíficos.
‘>Además de su Manual de corte confección escribió La costurera. Manual de la costurera en tbmilia o
libro para la enseñanza de la costura. del corte, armado y confección de las prendas de vestir y de las
reglas para aumentar o reducir toda clase de patrones. En 1883 publica Manual del sastre. Método
teórico-práctico para el corte y la confección de toda clase de vestidos civiles, militares y eclesiásticos
,
Madrid, Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, Establecimiento Tipográfico Editorial de G.
Estrada, 1883. Esta obra fue premiada en Ja Exposición Nacional de 1873. Otros manuales y métodos
fueron obras de mujeres: Antonia CAMPASOL DE EIBAU, Novísimo método de corte, sistema
Campasol, Barcelona, Luis Tasso, (s.a), ¿1898?. Mercedes CARBONES Y PAÑELLA, Tratado
elemental de corte y confección para las escuelas de niñas Barcelona, Victor Berdós y Feliú, 1896.
Ambos manuales son citados por Carmen SIMÓN PALMER, Escritoras españolas del siglo XIX
.
Manual bio-bibliográfico, Madrid, Nueva Biblioteca de Erudición y Crítica, Castalia, 1991. El sastre don
José Arroniz y Sierra elaboró un “Método de corte para sastres” que presentó en la Sociedad Económica
Matritense de Amigos del País para que fuera estudiado y aprobado en 1894. En el dictamen se destaca
la claridad y sencillez de la obra, conviniendo a mejorar dicho arte: “Brilla en la obra del Sr. Arroniz lo
que debe buscarse en todo libro que sirva para enseñar: es decir, gran claridad y precisión en las
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dedicada a las maestras de escuela, directoras de colegios, modistas, costureras y
alumnas de las escuelas normales y también amas de casa de saneada economía, porque
consideraba que “no es tan sólo en las familias medianamente acomodadas donde la
mujer debe esforzarse en ser su propia costurera; el bienestar no dispensa el hacer esta
economía, una de las más importante de la vida...”’<’.
Las revistas también tuvieron una función destacada en la formación de las
modistas y de las señoras aficionadas. Junto con el número semanal, quincenal o mensual
de la publicación se incluía el patrón de un modelo seleccionado’ Y
esplicaciones, y al mismo tiempo una concesión en sus teorías y una aplicación exacta para la práctica
que lo mismo el principiante como el que ya conoce a fondo el oficio, encuentra gran facilidad para
desarrollar las lecciones en toda su extensión. El informe y dictamen fue realizado por don Felix Quilez
Castellote. Archivo de la Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, Leg.641-23.
El cuadro de medidas que al final de la obra presenta su autor es muy notable por lo mucho que
facilita aprendiéndolo de memoria para el trazado de las prendas por eso insisto en que lo mejor de la
obra de que me ocupo, es Ja sencillez; pues en sus esplicaciones, láminas y cuadros cualquier persona
puede aprender con gran facilidad: es un gran paso que el Sr. Arroniz ha dado: pues en ninguna de las
obras técnicas de sastrería que yo conozco, he encontrado tal claridad y precisión”
‘
0Cesáreo HERNANDO DE PEREDA, Manual de corte..., págS.
La moda práctica como ya hemos adelantado, fue una de las publicaciones que con cada número
entregaba un patrón, incluyendo el dibujo de la prenda, las distintas partes en que se dividía el patrón y
la explicación del mismo para su ejecución. Normalmente solían ser prendas que no entrañaban
demasiada dificultad y que eran de fácil realización. La profesora de corte y confección María Guerrero
nos ha dejado su opinión acerca del hecho de facilitar patrones a través de las revistas: “Fácil y
económico sería para mí incluir en cada número un patrón cortado a granel, igual para todas mis
abonadas; pero esto, sobre no ser útil a la generalidad de ellas, en nada beneficia mi personalidad
artística, puesto que no podría responder del buen resultado de los patrones dados en esta forma.
La práctica de más de veinte años, en los que sin interrupción he venido cortando de quince a
treinta patrones diarios, a la medida delas clientes que lo han solicitado, y en su presencia casi siempre,
sin haber recibido la más pequeña queja, es título de suficiencia que presento en descargo de lo que
pudiera ¡nterpretarse de inmodestia.
Los patrones deben ser oportunos, exactos y bien empleados, porque de lo contrario, o son
inútiles o son perjudiciales. Son inútiles cuando no los necesitamos, y perjudiciales cuando no están
perfectamente cortados a nuestra medida. De aquí la necesidad de que el patrón sea designado por la
persona que le ha de utilizar y cortado con sujeción a sus medidas, que siempre han de ser tomadas con
lamayor exactitud posible.
El primer inconveniente de los patrones anónimos es que cuando se desea una falda nos
mandan una blusa, y cuando quisiéramos una chaqueta, recibimos una bata, y así sucesivamente. Rara
vez la remesa coincidirá con nuestro deseo. De esta inutilidad he procurado yo alejarme.
Admitiendo la coincidencia de la remisión con el deseo, ¿qué garantías de acierto podría yo dar
sobre un patrón de esa manera cortado? Ninguna. Lo más probable sería que si la suscriptora no tenía
los conocimientos necesarios para adaptar el patrón a sus medidas, echase a perder al tela, con el
consiguiente perjuicio.
La verdadera importancia de un patrón, su mérito, su efectivo valor consiste, como antes he
dicho, en estar oportuna y perfectamente cortado a la medida y deseo de la persona que lo ha de utilizar,
y que vaya acompañado de tantas y tan claras explicaciones como sean precisas para su más perfecta
interpretación.
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Arte y ciencia son dos términos que emparentan con la costura y el curte. La
utilización de la palabra “arte” tiene más una connotación de exactitud que de estética.
La segunda atiende a que el arte de la sastrería debía ser exacto y preciso, para que las
prendas surgieran sin necesidad de realizar retoques’2. Para cortar y, posteriormente,
confeccionar las prendas se debía partir de un principios fundamentales y fijos, de los
cuales se podían deducir una reglas fáciles y seguras para desarrollar con toda exactitud,
precisión y maestría todo el proceso. Hasta llegar a sistematizar esa reglas, tuvo que
partirse de la aplicación de la medida al cuerpo y pasar convenientemente esas medidas al
papel y proceder, en la última fase, a cortar la tela. El aprovechamiento de la tela tite una
de las cuestiones que más preocupaba a los sastres. Consejos sobre cómo se debía
calcular ya están presentes en los primeros métodos comentados’3.
Tomar las medidas tite la operación esencial de cualquier sistema de corte. No
sólo bastaba con tomarlas, sino que debía hacerse con precisión, al ser “el verdadero
principio del corte””. El corte y la confección son dos operaciones íntimamente unidas.
Si la confección era mediocre, se echaba a perder la calidad y el aplomo del corte.
La investigación y el trabajo de los sastres se hizo cada vez más profundo al
intentar hallar un sistema que pennitiera realizar prendas que sirvieran a la conformación
de cualquier individuo”, sin necesidad de tomar excesivas medidas que venían a
Así únicamente es como yo entiendo la utilidad positiva del patrón; y así me propongo
servírselos a más abonadas cuando los pidan, mandándome las medidas tomadas como indican los
grabados de la página 4 y anotadas en el cuadro que acompañan a los mismos”. La moda artística 1908,
pág.5-6.
¡2 Así lo ponía de manifiesto Marcelo Dessault: “La parte que pudiera decirse científica es la que trata de
las medidas, proyección y atinado desarrollo de las líneas del cuerpo en el plano.
La parte artística depende del buen busto del maestro, del cliente y de la caprichosa moda”.
Marcelo DESSAIJLT, op.cit, pág.IX.
‘~ La obra de Juan de Alcega está divididaen tres partes. En la primera aborda “cómo se reducirán todos
los paños y telas anchas y otros paños y telas anchas y otros paños o telas más angostas, aprovechándose
para este efecto de muchas reglas de Arithmética para hacer estas reducciones ciertas y verdaderas”. En
la segunda recoge los diferentes géneros de vestidos y, en la últimas parte, presenta unas tablas que
indicarían a los sastres la cantidad de tela necesaria para la realización de las prendas que se contienen
en dichas tablas. Esta preocupación se mantuvo sin solución de continuidad: “Sin embargo, no saber
cortar trae por lo común consigo pérdida de tiempo y de tela, porque el método de tanteo es inseguro, y
por consiguiente necesítanse muchas pruebas, cuando poseyendo las reglas del corte, basta, en rigor una
sola, y aun ésta únicamente para arreglar detalles de ajuste y adaptación, perfeccionar la forma y dar
corrección a la línea sobre el cliente mismo; en pocas palabras, para poner las cosas en su punto”.
Marcelo DESSAULT, op.cit., pág.VIII.
‘~ Cesáreo HERNANDO DE PEREDA, La costurera... ,pág.l 18.
~ páginas anteriores ya hemos señalado la sistematización en la conformación del cuerpo.
851
LI elide de la aguja.
complicar el proceso. M”chos fueron los sastres maestros que investigaron para ofrecer
un método definitivo. Partiendo siempre de las medidas, se intentó fundamentar un
sistema de escalas. El sastre que contó con un mayor prestigio fue Compaing’6,
difundiendo sus aplicaciones a través del periódico Le iourna] des tailleurs. Su
procedimiento partía de una escala de proporciones, tomando como medida básica el
diámetro del pecho’7. A pesar de su utilidad, en seguida se empezaron a observar las
carencias de este sistema de proporciones. Este sistema, poco flexible, no garantizaba
que las prendas que con él se hacían convinieran a cualquier individuo. En este sentido,
empezaron a surgir las primeras objeciones. Objeciones que fueron las mismas para
cualquier sistema proporcional, poniendo de manifiesto la necesidad de recurrir a otras
medidas auxiliares. La opinión de Cesáreo Hernando al respecto de estos métodos,
basados en una escala de proporción fUe desestimarlos y censurarlos al no garantizar
exactitud y fiabilidad18. Ciertamente resultaba difidil desvincularse de los métodos de
proporción, de forma que los sastres siguieron trabajando en esta línea. La base del
método presentado por del sastre Fontaine fue un instrumento llamado corponímetro.
Por medio de este mecanismo los patrones reducidos se podían ampliar o disminuir,
gracias a un sistema de nueve reglas sujetas en un extremo que se abrían, como si se
16 Las referencias al sastre Compaing son continuas por parte de otros maestros. “Hace mucho tiempo
que nuestra vecina, la Francia, dedicada algún tanto más que nosotros, a esta especie de trabajos,
principió a ofrecemos ingeniosas y multiplicadas combinaciones geométricas, para facilitar la enseñanza
del cortey darmás precisión a los trazos del vestido.
La lectura de varios de estos sistemas y más particularmente el de M. Compaing, me hizo
comprender que, si bien es imposible sujetar el cuerpo humano a una proporción rigurosa, e imposible
también la resolución del problema. Cortar sin retoques, debe, no obstante, hacerse uso de dichas
combinaciones geométricas; pues ellas además de fficilitar la enseñanza, como llevo dicho, aproximan al
sastre a la verdad y le hacen economizar un tiempo precioso, que perdería inútilmente en
consideraciones prácticas”. Santiago OJEA Y MÁRQUEZ, La escuela del sastre, Madrid, Imprenta de
El Clamor Público, 1862, pág.3.
‘~ La mitad de la medida del pecho es el semi-grueso, que servía para sacar la escala de proporción
correspondiente al cuerpo medio. Compaing teorizó sobre esta escala de proporciones de forma que
tomada la medida del pecho, había que dividirla por la mitad y, a su vez, subdividirla en cuarenta y ocho
partes iguales. Esta operación era la misma para cualquier tamaño, surgiendo así la escala. Pero si bien
esta escala era proporcional en latitudes, con respecto a las longitudes no existía esa correspondencia en
los distintos tamaños.
LS “Opinión sobre los métodos de corte publicados hasta el día por don Cesáreo Hernando” en la obra de
Gil Moreno, Morenómetro, Madrid, Tipografla de Ramón Angulo, 1891, pág.280. En su Manual de
corte y confección, apunta cuáles son las medidas básicas propuestas en su método, seguidas por los
principales talleres de modista. Éstas eran: largo de talle, largo de costadillo, ancho de espalda, ancho de
pecho, ancho de caderas y aplomo.
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tratara de un abanico. Sus investigaciones quedaron sintetizadas con la publicación de su
método en 1829 y, cinco afios después, apareció una nueva publicación bajo su
dirección, conocida como El museo de las modas. Pero fueron los trabajos y estudios
realizados por Barde, resumidos en su Tratado enciclopédico del arte del sastre los que
vinieron a mejorar el arte del corte. Fue el primero que utilizó una crnta métrica,
iniciativa innovadora, sí tenemos presente que con anterioridad a él se utilizaban tiras de
papel para tomar las medidas. No es de extrañar que este procedimiento de tomar las
medidas no resultara del todo fiable. Tuvo el acierto de organizar y dividir el trabajo de
un gran taller, otorgando a cada obrero una función y especialidad. Su acertado trabajo
consistió en la publicación de unos cuatrocientos patrones de gran variedad de prendas.
Para la realización de los mismos, había tenido presente que no todas las personas eran
iguales, que algunas tenían defectos fisicos que había que disimular, mejorando su
aspecto. Utilizando estos patrones se hacían prendas perfectas, con tan solo introducir
algunas insignificantes modificaciones. Pero, como la moda mudaba cada vez de forma
más rápida, estos patrones, que tuvieron una vigencia prolongada, hubieron de ser
sustituidos en función de esas variaciones. Como el sastre Barde no contemplé esta
circunstancia, las transformaciones que hubo que introducir en esos patrones no
garantizaron la exactitud,
La formulación de un método basado en medidas fue sistematizado por el
maestro sastre Thiifoc en su obra Método universal publicada hacia 1 870. Para él el
resultado dependía de la utilización de las medidas, sin el auxilio de ningún instrumento.
Las medidas fueron muy numerosas, garantizando así buenos resultados. Pero, por otra
parte, el sastre incurría con facilidad en equivocaciones sobre las mediciones.
Hubo sastres que pusieron todo su empeño en inventar algún instrumento que les
ayudara a tomar esas medidas básicas y que le permitiera jugar con las escalas de
proporciones. El sastre italiano Scariano dio a conocer un aparato que “servia al mismo
tiempo para medir, pues por medio de unos resortes se abría, colocándole el sastre en el
busto del hombre, y cenándole después a las dimensiones de su cuerpo. La numeración
escrita en los extremos se anotaba en el libro de medidas, y reducida a ellas sobre el
papel, se cortaba el modelo por las mismas dimensiones de su aparato que quedaba
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cerrado por los botones de metal”’t El autor al que ya nos hemos referido, Gil Moreno,
también concibió un aparato medidor al que puso el nombre de Morenómetro. Como él
mismo explica, la palabra está compuesta de dos: la que da nombre a su primer apellido y
la de metro. De esta manera venía a quedar claro que el referido aparato era una medida
personal de su inventor. De sus propias palabras tomamos la explicación que ofrecía
sobre su invento: “Este aparato consta de cinco hojas ya metálicas o de otra materia,
teniendo éstas la propiedad de enrollarse hasta el extremo de ceñir la circunferencia más
diminuta.
La otra pieza que acompaña estas cinco anteriores, es un mstrumento llamado
Birrectángulo, susceptible éste, de aumento y disminución, debido al juego que tiene en
su yanilla horizontal, por la cual corre otra vertical, encontrándose ésta siempre paralela
con la del lado opuesto~~2~.
21Las revistas , aparte de incluir los patrones de ciertas prendas seleccionadas,
también tuvieron la misión de formar a las amas de casa en el campo del corte. El
propósito era ofrecer la forma más sencilla22 para adentrarse en el mundo de la
confección. El método que proporcionaba se fundamentaba en las medidas tomadas,
“evitando cuidadosamente las múltiples combinaciones de cifras y de líneas que
presentan las divisiones por el cuarto, el quinto, el octavo y el undécimo empleadas por
las grandes modistas y que confunden casi siempre a las personas que sólo raras veces se
dedican a la confección de un traje”23.
lbidem, pág.287.
20 lbidem, pág.19.
21 Con el tiempo fberon surgiendo una serie de publicaciones periódicas que vinieron a mejorar la
situación de la que en 1877 se lamentaba Cesáreo Hernando: “En España, en donde que sepamos no ha
dado a luz método alguno de corte de patrones, ni reglas para aprender a modificar, variando sus
proporciones todos los que las modistas, costureras y señoritas necesitan, a pesar de que poseemos
importantes periódicos de modas y labores del bello sexo”. Cesáreo HERNANDO DE PEREDA La
costurera, pág.25. Unos años más tarde la carencia denunciada por este profesor (Burgos 1834) quedó
sensiblemente reducida por la dedicación de Carmen Martí de Missé que, como asesora nacional del
departamento de corte y confección de la escuelas del hogar, escribió una serie de manuales que tuvieron
una larga vigencia a juzgar por sus reediciones: El corte parisién. 1896 (V ed.); Academia central de
corte y confección, 1908.
22 Aunque el propósito de estos métodos era aclarar y simplificar el arte de la sastrería, realmente
resultaba muy complejo, manteniéndose esa atmósfera de ocultamiento que definió a los manuales más
tempranos.
23 Almanaque de las gracias y elegancias femeninas. 1899, pág.20.
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Para la ejecución de un cuerpo se comenzaba por tomar la altura del delantero.
Al tomar esta medida no se debía tener en cuenta si el cuerpo estaría abierto o cenado,
escotado o no; a continuación, se media la vuelta de la espalda y de] pecho, siempre por
debajo de los brazos y pasando por la zona más saliente del pecho. Después la longitud y
anchura de la espalda, partiendo de la escotadura24 de la derecha para detenerse en al
izquierda. Altura del sobaco y del delantero. Contorno de la cintura y caderas, tomada la
25medida a unos 20 centímetros . Por último el largo del hombro y el contorno del cuello.
Hay que tener presente que aunque se tomaran medidas totales, a la hora de realizar el
patrón se trabajaba con la mitad26, fi.mdamentalmente cuando se trataba de la medidas
que nos dan la medida del contorno. De las prendas que hemos tenido la oportunidad de
estudiar, refiriéndonos a los cuerpos, tenemos que señalar la similitud existente de unos a
otros desde el punto de vista del patronaje. Al ser cuerpos ajustados, el empleo de
ballenas27 fUe indispensable y éstas generalmente se colocaban aprovechando la unión de
las distintas piezas, que generalmente eran entre seis y ocho, sin mencionar el cuello y las
mangas.
Para determinar sobre el papel la forma de la manga eran necesarias tomar las dos
28
longitudes de la manga la que va desde la articulación del hombro al codo y del codo a
la muñeca, además del contorno interior de la escotadura.
24 Se refiere a la sisa.
25
Los actuales métodos de corte se refieren a esta medida como bajada de cadera, pudiendo oscilar entre
los 17 a 20 centímetro, en función de la prominencia de las caderas. Se marca esa longitud en el patrón
de la falda y desde ahí a la marca de lamedida de la cintura se delimita una suave curva para configurar
la forma de la cadera femenina. Aunque se tratara de realizar el patrón de un cuerpo o blusa era
fundamental contar con las medidas de la cintura y cadera, para determinar el ancho total de la prenda
en esa parte inferior.
26 Siempre hay excepciones. Para fijar sobre el patrón la medida total del cuello se reducía a su cuarta
parte. En la actualidad se reduce a un sexto.
27 La modista debía tener especial cuidado a la hora de disponer las ballenas en el cuerpo. Se forraban de
una tira de seda o percalina, para poderlas sujetar. La elección de las ballenas no era una cuestión baladí.
Lo fundamental es que fueran flexibles, para facilitar los movimientos, cómo ya hemos indicado en el
capítulo noveno.
28 El procedimiento de cortar las mangas según la propuesta de Cesáreo Hernando es como sigue: “El
trazado de lamanga tiene por base la mitad del ancho del mozarón o morcillo del brazo; de manera, que
si produce cuarenta centímetros, la mitad, formaría la citadabase, origen de la primera línea.
La manga se compone de dos retazos o piezas llamadas mangas de encima y manga de abajo, y
las costuras que la cierra, se denominan de codo y sangría. La primera es de forma convexa, y la
segunda cóncava; ambas se construyen en opuesta dirección. La parte superior se conoce con el nombre
de talón, y la inferior, con la de bocamanga: ésta cesa siempre en la conclusión de la mufleca,
estrechando con arreglo a la moda”. Cesáreo HERNANDO DE PEREDA, Manual de corte..., pág.94.
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A pesar de la variedad de modelos de faldas, que terminan en estos momentos en
una ligera prolongación por detrás, podemos partir de un modelo base para ver cómo se
construían. El patrón de la falda se componía de tres piezas que se colocaban sobre el
ancho de la tela. El delantero, los dos lados y la espalda. Por lo general en la medida de
la espalda no se tenía en cuenta la forma y dimensión de la cola. Para que una falda
sentara perfectamente al cuerpo femenino era conveniente que ajustara en la cintura y en
las caderas para evitar cualquier engrosamiento añadido.
Tomar las medidas y hacer un buen patrón resultó fundamental, pero con ello no
concluía la operación del corte Esta terminaba colocando las diferentes piezas sobre la
tela, paso que también entrañaba su dificultad. Para que el resultado final fuera óptimo,
había que tener presente el hilo de la tela, es decir, el sentido de los hilos de la urdimbre
de los hilos. Algunas telas podían presentar el problema añadido del pelo. Las telas
llamadas peludas, peluches, terciopelos y paños estaban provistas de un pelo más o
menos largo. Si se obviaba esta circunstancia, podía ocunir que al unir las diferentes
partes, la prenda cambiara su color por el efecto del pelo, al no haber colocado todas las
piezas en el mismo sentido natural del pelo.
Para realizar un buen trabajo los materiales e instrumentos debían ser los
adecuados. Se recomendaban tijeras grandes29 y bien afiladas; no servían esas tijeras
ordinarias que se utilizaban para cualquier cosa. Generalmente eran rectas, y la diferencia
frente a las otras tijeras se presentaba en sus dos anillos, ambos diferentes: uno, más
grande y ovalado para incluir todos los dedos de la mano; el otro, redondo y más
pequeño, donde poder alojar el dedo pulgar. A las tijeras había que dispensarlas unos
cuidados precisos: especialmente no destinarlas a otros usos y evitar que se oxidaran y
mellaran sus tilos. En caso de que ocurriera lo primero, el truco practicado consistía en
cubrir sus hojas con esmeril disuelto en agua, durante unas cuantas horas y frotarlas
después con piel de gamuza. En el segundo caso, había que recurrir a un afilador.
En la actualidad y según el método de cortey confección de Isabel Blázquez para trazar el patrón tipo de
la manga son necesarias las siguientes medidas: el largo y ancho de la manga y la bajada de copa, que
ella establece en un cuartode la medida del largo del brazo. Si de forma opcional, la manga cuenta con
puño éste medirá entre 14 y 15 centímetros y la sardineta en tomo a 8.
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La mesa sobre la que se iba a cortar también debía reunir unas condiciones
básicas: que fuera amplia y lisa.
De todos los instrumentos necesarios fue la máquina de coser la que amplió los
horizontes y facilitó en gran medida el desarrollo de la confección30. El primer prototipo
de máquina de coser data de 1790, cuando el ebanista inglés Thomas Saints lo patentó.
Habría que esperar hasta 1830 cuando el sastre francés Baptiste Thimonnier’ destinó su
máquina con pedales a usos comerciales. En 1855 presentó su máquina en la Exposición
Universal ganando la medalla de oro. Dos americanos Elias Howe3’ y Walter Hunt
también trabajaron en el mismo camino, patentando el primero, en 1841, una máquina
que reahzaba el punto de cadeneta. Pero, si bien los nombres de estos inventores han
quedado olvidados en la páginas de los libros, no ocurrió lo mismo con el empresario e,
igualmente, inventor Isaac Merrit Singer, quien introdujo la máquina de coser en todo el
mercado internacional33. Destinadas las máquinas, en un principio, para el uso industrial,
a partir de 1860 dieronhabituales en el ámbito doméstico, manejadas manualmente o con
un pedal. Indispensable para un buen trabajo era contar con un maniquí34. De nuevo
29 En función del tipo de tela se utilizaban tijeras diferentes. Para los tejidos de poco cuerpo unas de
brazos largos y cortantes; para telas más fuertes, unas tijeras de dimensiones proporcionadas que
facilitara su manejo. Cesáreo HERNANDO DE PEREDA, Manual de la costurera..., pág.32.
30 Cesáreo Hernando enumera las ventajas de la máquina de coser: “En su abono bastará decir que una
buena costurera trabajando de prisa hacer de quince a veinte puntadas por minuto, mientras que una
máquina perfeccionada puede hacer en el mismo tiempo más de mil. Fabricantes dignos de crédito
aseguran que una buena maquinista equivale a doce costureras a mano, y aún cuando halla en esto
exageración, siempre se obtendrá un resultado ventajosísimo a favor de las máquinas. Por otra parte, la
solidez de la obra que hoy se ejecuta con ellas es tan grande o mayor que bajo este concepto ofrece
ventajas”. lbidem, páag34. Las quejas solían provenir de los vecinos, por el ruido y vibración que
producían cuando se trabajaba en casa. Para evitar en lo posible esas molestias la industria ofreció las
“máquinas silenciosas”. Entre ellas la de Pollack, Schmidt y Ct que fabricaba la sociedad alemano-
americana.
~‘ Baptiste Thimonnier (1793-1859).
32 Industrial norteamericano (1819-1867). En 1845 construyó la primera máquina y al alIo siguiente
obtuvo la patente de invención. Hasta ¡854 no vio reconocidos sus derechos universalmente. Las
máquinas de Howes fueron premiadas en las Exposiciones de Londres de 1862 y en la de París de 1867.
La muier en su casa ofrecía a todas aquellas suscriptoras de 1908 el regalo de una máquina de coser.
En realidad, a todas aquella señoras que formalizaran su suscripción recibirían un billete de lotería, cuyo
número había de coincidir con el premiado en la Lotería Nacional, que tendría lugar el 31 de marzo de
1908, para obtener dicha máquina. La muier en sus casa, 1908, n0 73, pág.30. En 1901 tuvo lugar una
exposición “fabril y artística de las máquinas Singer para coser”, en la calle Alcalá, n0 40.. La dirección
artística de dicha exposición estuvo a cargo del Sr. Beníliure. Se editó un catálogo o álbum en el que se
contienen las instrucciones básicas para bordar con la máquina Singer, para coser de bobina central.
Los primero maniquíes que salieron al mercado fueron de mimbre. El paso siguiente lo ofreció el
comerciante Stockmann, quien en 1869 ofreció maniquíes de pie especiales para costureras y sastres, que
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desde las revistas se daban a conocer aquellos comercios que facilitaban los mejores
utensilios. La Casa Ribalta35 se encargaba de fabricar maniquíes y toda clase de objetos
de cartón para el trabajo de la modista.
Para 1910 se lanzaba un utensilio especialmente adecuado para redondear el bajo
de las faldas. Consistía dicho aparato en “una peana redonda de madera, cuyo centro
sostiene una especie de regla numerada con unas pinzas, que suben y bajan, donde se
coloca el jaboncillo del sastre. Una vez concluida la falda por arriba, se prueba, y
colocando el aparato a la altura que se desee, se le empuja suavemente alrededor de la
falda; el jaboncillo hace una señal muy fácil de borrar y el redondo será perfecto”36.
Entre las prendas femeninas de más difidil corte y confección estaba el traje
sastre. Las modistas aficionadas e, incluso, las modistas profesionales se desentendían de
la ejecución de este traje37, y las señoras preferían contar con la maestría de un sastre:
venían a reproducir fielmente la anatomía humana y estaban rellenos de cartón. El hecho de trabajar con
un maniquí suponía rebajar el número de pruebas, pero para ello era necesario que reprodujeran
fielmente el cuerpo. Yvonne DESLANDRES, El traje imagen del hombre, Barcelona, Tusquets, 1987,
(1 ed.1976), pág.94.
“ La Casa Ribalta estaba situada en la calle Mesonero Romanos, en los números 6 y 8. Fueron además
proveedores de la Real Casa. Era considerada la primera casa en la realización de modelos diferentes y
estaban especializados en la realización de modelos a medida.
36 Blanco y negro, 1910, n0 998.
“Todo el mundo conocía las dificultades en la ejecución de una chaqueta sastre, siendo los resultados, a
veces, poco satisfactorios. Aún así, las revistas ofrecían paso a paso la ejecución de ciertas partes,
especialmente los cuellos y solapas. “Volvamos, pues, a los trajes “sastre” para dar algunas indicaciones
de un detalle interesante, que es el de los cuellos y solapas, que se supone que sólo pueden sacar bien los
sastres, y que, sin embargo, pueden hacer perfectamente las modistas, si se les da de ello explicación
detallada.
Al cortar la chaqueta o prenda cualquiera que se desea completar con cuello y solapas, se deja
en el escote la tela seguida, en vez de hacer el escote, porque el sobrante es precisamente el que al
doblar, forma la solapa. El cuello de la prenda, que ha de volverse por la espalda, y por delante y unirse
a la solapa, se ha de cortar al bies, por un patrón que se sacará sobre la misma persona, en el lienzo u
otra tela fuerte. Generalmente este patrón es rectangular, un poco redondeado delante y algo más ancho
por detrás.
Con este patrón se corta una pieza en entretela, medio aprestada, generalmente puesta doble, y
esa pieza de pega al paño de debajo del cuello. Hecho esto, se llena de pespuntes ese trozo para darle
apresto sin rigidez.
Córtase después la tela de debajo, dejándole muchos sobrantes; se pega sobre la armadura de
debajo, ya pespunteada, y se redoblan los bordes dejando libre sólo el que ha de formar la unión con el
cuerpo de la prenda. Por ahí se pega entonces esa tela de debajo, del cuello al escote de la prenda y los
trechitos que vienen a unirse con las solapas se pegan a éstas. El pie del cuello de encima no se remete:
se mantiene plano sobre la montura y se pega a ella, sin pasar más adentro. Esta pegadura la tapa
después el forro de la prenda.
La tela que quedó sin cortar en los delanteros, sobrante del escote, es laque ha de formar lacara
inferior de las solapas. Para armar éstas es preciso, como para el cuello, cortar y pespuntear una
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“Esto es natural; el corte es muy difidil, puesto que debe ser perfecto, y la coloca :ón del
cuello es de lo más complicado, hasta para la mayoría de las modistas. Parece
indispensable la mano fuerte del hombre para esta clase de vestidos, cuyos defectos no
pueden disimularse bajo un encaje o una jareta”38. Estas eran las palabras de consuelo
que ofrecía la cronista para las lectoras del suplemento La mujer y la casa. Pero al mismo
tiempo proponía una solución, dado el conflicto que suponia el cambio constante de las
modas: la transformación y arreglos de los trajes de la temporada anterior, adaptados a
las novedades de la siguiente. Arreglar los vestidos antiguos también se consideró un
arte, “arte modesto y desconocido, pero muy útil”39. En la sección “Arte y economía” de
La mujer en su casa, por lo general, suelen incluirse los consejos y pautas para proceder
al arreglo de un vestido. Naturalmente, las recomendaciones que se hacían solían estar
orientadas a aquellas mujeres, cuyas circunstancias sociales y económicas no les
permitían estrenar un vestido en el momento en el que les surgía un compromiso. En
primer lugar se proponía examinar “ante todo por dónde está más deteriorado y nos
encontraremos, porque es lo general, que el borde inferior de la falda, la berta y las
mangas reclaman inmediata reparación.
Supongamos un vestido de muselina de seda blanca, aunque lo mismo suele ser
de crespón y en otros colores, como rosa o azul pálido; de todas estas telas se encuentra
siempre para igualar, y en comprando unos cuantos metros, el bajo de la falda se restaura
admirablemente con un volante o un rizado, lo mismo que el borde de las mangas cuando
entretela, sencilla o dobles, según su fuerza y la de la prenda, y pegarla a ésta. La tela de encima de las
solapas se pega plana, uniéndola a la del cuello y tapando la pegadura con el forro que forma la línea
interior, seguida del cuello, solapas y delanteros.
Se plancha todo y se hacen los pespuntes de rigor que forman el borde.
Ya no queda más que el trabajo de plancha para moldear, y aquí es donde está la clave y la
dificultad del cuello. Es preciso llevar la plancha allí donde se necesita, y hacer prestar o encoger el bies
de la tela, de manera que el cuello quede bien pegado a la prenda. Se debe enipíear para ello la plancha a
propósito, propia de los sastres”. La moda elegante, 1904, n0 3 1, pág.263.
~ Blanco y negro, 1911, n0 1055.
~‘> Ibídem. La revisión del ropero se efectuaba después del paréntesis estival: “Al volver a la ciudad,
después de la obligada excursión estival y del viaje al campo o a los baños, es cuando la mujer pasa
revista a la casa y vuelve a ponerlo todo en orden; examina los trajes del anterior invierno y separa los
que son susceptibles de adaptación para el que se aproxima, consultando para ello los últimos figurines y
el parecer de la modista; lo que no puede transformarse a la moda deben ser objeto de una minuciosa
investigación, a fin de aprovechar de ellos, para la ropa de uso interior, diversos artículos que siempre
son de porte continuo”. El hogar vía moda, 1909, it 20, pág.3.
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éstas existen o el bullón que suele reemplazarlas en los trajes de baile; en cuanto a la
berta, se sustituye y se varia de forma con tanta facilidad que no vale la pena que nos
ocupemos de ello. Nos pondremos desde luego en las más dificiles y peores
circunstancias. Vamos a suponer manchas o desperfectos en el cuerpo y en la falda.
¿Cómo disimular tales averías y que aparezca el vestido bonito y elegante?
Os proveeréis de motivos de encaje, ya sean de guipure, valenciennes, irlanda
muy fina, etc., y según seáis más o menos habilidosas, los incrustaréis o los aplicaréis en
el traje; si la mancha es muy visible, incrustad el motivo; el aspecto será mejor y el
adorno resultará más rico. No basta, naturalmente, colocar los motivos a la casualidad
para tapar los desperfectos; es preciso disponerlos con arte, de manera que el adorno de
la falda y el cuerpo guarden perkcta annonías . (...) Otro adorno muy a propósito para
composturas, no menos bonito y que se aplica con más facilidad, son las cintitas corneta
del color que os guste. Para un traje de muselina blanca, por ejemplo, podéis escoger
cinta malva, paja o rosa, en tonos excesivamente pálidos, fruncida y serpentear con elia
todo el traje, pasándola, naturalmente, por los sitios estropeados. Nada más vaporoso y
elegante que el efecto de estas cintas, que parecen estampadas en la tela”’40. En otras
ocasiones las transformaciones iban más allá de un simple remiendo. La moda práctica
en uno de sus números propone confeccionar una estola y un manguito aprovechando un
abrigo de piel de poco valor (piel de nutría o de topo, por ejemplo>. Los consejos de la
costurera para realizar este trab¿do dieron los siguientes: “Una vez que el conjuntos se ha
extendido sobre la mesa, se cortan, con la ayuda de un cortaplumas de hoja muy
cortante, tira de unos seis o diez centímetros de ancho.
Para esto se vuelve la piel de modo que los pelos de la piel queden sobre la
plancha o mesa en que se trabaja.
Con una tiza de color, se marcan los puntos indicativos del sitio por donde se
hayan de cortar las tiras iguales.
En seguida hay que preocuparse de reunirlas, teniendo en cuenta:
- Los lugares en que la piel está usada, con el objeto de no aprovecharlo.
~ La muier en su casa, 1902, n0 42, págs.185-186.
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- El sentido del pelo. Pueden reunirse todos en el sentido del pelo o ponerlos
encontrados para fonnar dibujos y multiplicar los reflejos.
Este último trabajo es largo, pero puede dar un resultado satisfactorio.
La tira obtenida de mayor longitud va a ser unida mediante un doble espesor de muselina
fruncida por ambos lados, de una anchura de 20 o 30 centímetros.
Sería de gran efecto superponer dos colores distintos.
Si se quiere dar más peso a la estola, se empleará terciopelo flexible o raso de
lana con brocado.
El manguito se hace del mismo modo, con la tela de unos 40 centímetros de
largo.
Elborde termmará con algún adorno bonito.
Las puntas de la estola termmaran en dos o tres bellotas con borlas de
pasamanería’4t. La ropa blanca también necesitaba una atención especial y no presentaba
pocas dificultades. Componer las medias era una labor un tanto ingrata, pero aconsejable
en aquellas que eran de buena calidad. Entre los consejos que se ofrecían estaba el
siguiente. Cuando se compraban medias y calcetines de buena calidad, ya en seda ya en
algodón, era conveniente adquirir el hilo de seda o algodón en el mismo color, para
remendar esos primeros puntos que se escapan cuando la media está aún en buen estado.
Son muy reiteradas las noticias orientadas a realizar modificaciones en las
prendas, pero la complejidad que entrañaban algunas de las operaciones nos hacen
pensar, si, verdaderamente, se atrevieron las señoras a semejante trabajo.
La calidad de los tejidos también tuvo mucho que decir a la hora de la buena
terminación del traje. Comprar telas baratas no garantizaba, precisamente, un buen final.
La caída, textura y color de las buenas telas junto con un corte irreprochable
garantizaban la elegancia del conjunto.
La vida de una prenda se alargaba, si se la trataba con cuidado y se le daban unos
cuidados adecuados. El lavado, el planchado y su conveniente almacenaje en el armario
resultaban decisivos para prolongar su uso y poder realizar transformaciones posteriores.
~ La moda Dráctica, 1913, n0 309, págs.5-6.
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Las materias básicas para la confección de un vestido fueron la lana, el
algodón y la seda, o la mezcla de estos tejidos, por ejemplo, el lino y el algodón, o el
algodón y la ¡ana’42. Las propiedades y cualidades de las distintas materias hicieron
recomendable que, en función de la estación y tipo de traje, se eligieran unas u otras. La
más elegante y cara era la seda; el algodón, más barato, resultaba higiénicamente muy
aceptable al ser fácil de lavar y retener menos microbios patógenos. El color de la tela
fue un fáctor importante para determinar si abrigaría suficientemente, además de
considerar la permeabilidad y la conductibilidad al aire43. Para la temporada estival se
preferían las prendas en blanco o color crudo al resultar más frescas, ya que el negro o
colores oscuros tendían a absorber el calor, desaconsejándose cuando las temperaturas
subían. La doctora Fisher-Diickelmaim puso de manifiesto lo importante que era la
elección de los colores “no sólo por lo que se refiere a la salud de la piel, sino a la del
sistema nervioso. Pretenden algunos que la ropa negra altera el funcionamiento normal
de los nervios, y en este respecto el vestido de la mujer es mucho más racional que el del
hombre. En efecto, las mujeres usan por lo común ropas de muy variados colores y telas
blancas, durante el estío, en tanto los hombres jamás abandonan sus trajes obscuros y
densos, aun en las temporadas de mayor calor, de donde resulta una gran fatiga y una
transpiración excesivamente copiosa. No obstante, el sexo masculino en todo piensa
seriamente menos en la reforma de su indumentaria”4’4.
42 El nailon fue la primera fibra sintética descubierta derivada del petróleo. Fue descubierta en 1927 por
un investigador norteamericano de la compañía Du Pont Wallace 1-1. Carothers. Primeramente se utilizó
para la fabricación de las cerdas de los cepillos de dientes y en 1939 se destinó a la fabricación de
medias. Las propiedades de la fibra son su elasticidad, resistencia, facilidad de lavado y secado y la
eliminación de arrugas. Otra fibra sintética pero derivada de la celulosa es el rayón. Los inventores de la
llamada seda artificial fUeron los químicos ingleses Cross, Bevan y Beadle. Desde 1892 se conocía su
existencia pero hasta 1912 no se destinó a la fabricación de las medias de seda. Fruto de las
investigaciones que llevaron al nailon se descubrió el poliester , otra fibra artificial aparecida en 1941.
Entre sus propiedades destaca la eliminación de las arrugas, facilidad de secado y mantenimiento de la
forma.
~ Además se alertaba sobre el tipo de minerales que habían podido intervenir en la tintura y que podían
ser nocivos para el organismo, al ser absorbidos a través de la piel. Carmen DE BURGOS SEGUÍ Arte
de la elegancia, Valencia, E. SempereyC’ Editores, (s.a), ¿1918?, pág.35.
‘~ Anna FISHER-DÚCKELMANN, La muier. médico del hogar, Barcelona Tipografia de la casa
editorial Maucci, 1906, pág.159.
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El lavado de la ropa se confiaba a una lavandera de garantía, ya que las máquinas
y lavadoras mecánicas así como el lavado en seco45 estropeaban en demasía las prendas,
sobre todo las delicadas repletas de adornos, encajes y bordados’46. El procedimiento
llevado a cabo era bastante pesado y nada comparable a la comodidad que nos prestan
las actuales lavadoras con sus intensos centridigados. Este método lento imponía que
durante “La víspera del día en que se lava debe ponerse la ropa en remojo, metiéndola en
agua natural, fresca, con un poco de sal de sosa, teniendo cuidado de separar la ropa de
mesa de la del cuerpo, y ésta de la de color y otros usos; al empezar a lavar se tuerce la
ropa, y en las manchas puede darse jabón de pinta, que tiene potasa, en unas tinas o
cubos que hay a propósito para esto, llenos de agua, si posible ifiera llovida; se sumerge
la ropa y se ponen dicho cubos a la lumbre, dejándolos hasta que el agua hierva algún
tiempo.
Es preciso cierto tino para esta lejía, pues si es demasiado fUerte altera los hilos
de la tela y la estropea y si es demasiado floja el lavado quedará imperfecto. Con unas
palas anchas se transporta la ropa a la artesa, se vierte encima la lejía de los cubos y se
empieza el lavado propiamente dicho; según los países, se golpea la ropa con las palas, se
cepilla o se frota con las manos; en seguida se vuelven a llenar de agua los cubos, llovida
si es posible, y se echa algo de jabón de Mora; se coloca en ellos la ropa y se pone a
hervir algunos momentos para que desaparezca el olor desagradable del jabón de potasa.
~ El procedimiento de lavado en seco fue descubierto por el sastre francés Jolly-Bollin. Estudió como las
propiedades de la trementina podían también actuar como quitamanchas. Para mediados del siglo XIX
que fue cuando se produjo el hallazgo, la limpieza de las prendas se realizaba previamente habiendo
descosido las diferentes partes, volviendo a recoserías una vez limpias. Sobre los hábitos y formas de
lavar la ropa véase Elizabeth EWING, Every dress 1650-1900, Londres, 8.1. Batsford Ltd., 1984.
‘4~ Para alargar la vida de las blusas de batista bordadas o lisas o los encajes se indicaba el siguiente
procedimiento: “En un litro de agua se echa un pedacito de jabón pequeño y se deja hervir hasta que se
deshaga, y muy caliente se vierte sobre la blusa, que estará en un recipiente pequeño y limpio, dejándola
durante dos horas, sin más cuidado que darle alguna vuelta de vez en cuando. Al cabo de ese tiempo se
saca y se aclara perfectamente con agua corriente, sin retorcerla ni apretarla, se tiende y antes de que se
sequedel todo se plancha”. Blanco y negro, 1912, n0 1099. Los cuidados para las blusas y faldas de seda
que se prescriben son, en prima lugar, guardarlas rellenas de papel de seda, y así, como con las faldas
cubrirlas con una funda de hilo grueso, para resguardarlas de la humedad y del polvo. Para eliminar
aquellas manchas producidas al guardar las prendas en annarios poco aireados, también existía una
solución. Colocarla sobre una indiana mojada. Por efecto de la humedad desaparecían las manchas,
después de veinticuatro horas. A continuación, se planchaba, siempre del revés. Los procedimientos
químicos para el lavado de las sedas no fueron del todo aconsejables, porque perdían la tersura y brillo
primitivo. Era mejor tratarlas con una solución a base de agua de jabón templada y una cucharita de
miel. Blanco y negro, 1911, n0 1059.
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(...) Después que la ropa ha cocido un rato en el agua del jabón de Mora se al tiende al
“47
aire, volviéndola algunas veces
Con el planchado de la prenda recién terminada, se ponía punto y fina] a todo el
proceso de la confécción. Esta labor fundamentalmente femenina requería una especial
atención y ponía de manifiesto el primor, la delicadeza y minuciosidad de dicha actividad.
Planchadoras así como lavanderas se ocupaban de atender y cuidar las ropas de las
familias madrileñas de cierto nivel48. Para aquellas otras familias de situación más inferior
se recomienda que esta actividad se realice en casa, para así evitar un gasto mnecesario
y, sobre todo, prolongar la vida de la ropa, al ser tratada con mayor cuidado. Para llevar
a cabo un buen planchado había que contar con el material adecuado, principalmente la
plancha. Las planchas sólidas eran las más convenientes, ya que tardaban más tiempo en
enfriarse. Había que dispensarías unos cuidados de mantenimiento para que siempre
estuvieran limpias y brillantes. Esto se conseguía aplicando cera virgen en un trapo,
cuando aún estaban calientes y pasándole, a continuación, un paño con sal. Existían dos
procedimientos de planchado, dependiendo si la ropa se almidonaba o no. Aquellas
prendas que no necesitaban almidón se humedecían con agua y se enrollaban, para que
tuvieran un aspecto lustroso. Esta operación se realizaba la víspera o el mismo día en que
se iba a planchar por la mañana temprano. Había que evitar hacerlo con demasiada
antelación, porque la ropa amarilleaba. Por último, para que quedara bien planchada, era
necesario apretar mucho la plancha y que estuviera muy caliente. Otro tipo de prendas
como, camisas, cuellos o puños necesitaban cuidados precisos, recibiendo un
almidonado. El preparado se ajustaba a la siguiente receta: “Preparad ochenta gramos de
almidón por cada litro de agua; ponedlo a diego lento, meneándolo sin cesar hasta que
esté espeso y consistente, e incorporad, cuando haya cocido, quince o veinte gramos de
esperma (que son cinco o seis centímetros de bujía); puede cocer este esperma en el
almidón tres o cuatro minutos; sumergid en esta solución las piezas que vayáis a
almidonar y veréis al plancharías que tienen una tersura extraordinaria, que no se adhiere
La mujer en su casa, 1903, n0 23, pág.345-346. Remitimos al capítulo 47 donde damos noticias de las
lavanderas que estuvieron trabajando para Palacio así como las lavanderías y tientes a donde de remitían
las prendas usadas por las reinas e infantas.
En el capítulo dedicado a la “Actividad comercial madrilefla” ofrecemos algunas noticias sobre
lavanderas que trabajaron para Palacio.
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a ellas el polvo y que resultan tiesas, sin dureza ni rigidez”. Junto a esta receta, también
se podía conseguir el mismo resultado al disolver “treinta gramos de goma arábiga en
cada litro de agua; tapad el recipiente, dejadlo reposar unas doce horas, y después se
echa una cucharada de esta agua engomada en cada litro de almidón”49. El agua
engomada se podía sustituir por el borax, pero la ropa sufría las consecuencias. Una vez
preparadas estas soluciones, se mojaba la ropa y se escurría, se extendían sobre una
sábana limpia y se planchaban con las planchas muy calientes.
Para facilitar el planchado de determinadas prendas, con el paso del tiempo,
dieron apareciendo utensilios, como la almohadilla especialmente para planchar las
solapas y los cuellos, para los pliegues, para las pinzas del pecho, las costuras del talle y
las mangas. Estas almohadillas se podía realizar en casa sm ninguna dificultas. La moda
artística proporcionaba el patrón y las pautas para su ejecución: “Se cortan dos partes
iguales de palio o franela de las dimensiones indicadas, se unen y se cosen a la máquina
con hilo fuerte, dejando una pequeña abertura en la parte más estrecha, por esta abertura,
abriendo antes las costuras y volviéndola se rellena con cintas estrechas, cortadas de
retales de tela; se necesitan bastantes para dejarla bien llena, de manera que tenga la
suficiente base y resistencia para que no se estire por mucho peso que tenga la plancha.
Cuanto más fuerte y dura sea la almohadilla mejor sirve. Durante el tiempo de llenarla no
se le puede dar vuelta, sino tenerla desde el principio sobre una tabla de madera, que se
forme un ¡¡ano, el de abajo, y el de arriba en forma de bóveda”50.
La colocación de las prendas en el armario también dic un asunto importante,
teniendo en cuenta que algunos trajes, como el princesa, o abrigos largos arrastraban y se
rozaban deteriorándose. La mujer en su casa dio a conocer un colgador o percha
novedoso que venía a paliar, en gran medida, esta dificultad. “Se compone de una barra
o tableta vertical, con una curvada en su parte inferior, y en la superior dos rectas
horizontales, una unida, desde luego, a la tabla vertical en su mismo centro y provista en
los dos extremos de anillos de hierro, a los que se une por medio de ganchos otra
segunda tabla horizontal con su buen gancho en el centro para suspender en la barreta
del armario este nuevo y práctico colgador que utilizaréis de la manera siguiente:
~ La muier en su casa,1907 n0 67 pág.220.
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Supongamos que vais a colgar un traje o abrigo largo, pues colocad el cuerpo en la parte
curvada, enteramente igual que en los antiguos colgadores, y después volved la falda por
encima de la primera tabla horizontal, extendiéndola cuanto la tabla lo permite, y ya no
tenéis más que unirla a la segunda tabla que, con su buen gancho en el centro, ha de
sostener el colgador y la prenda en la barreta del armario”5t.
‘~ La moda artística, 1909, n0 26, págíS.
~‘ La mujer en su casa, 1911, n0 118, pág.316.
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Diferentes patrones de faldas. La moda elegante 1900.
867
Las rasas de uewda framcesas.
RELACIONES COMERCIALES ENTRE PARIS Y EL ENTORNO
CORTESANO
Nadie duda de la importancia de París en la definición de la moda femenina. A lo
largo del siglo XVIII, fue el gusto francés el que irradió al resto de las cortes europeas,
tocando, como si de una varita mágica se tratase, a todos los ámbitos de la vida y de las
artes.
Con el paso de los afios se fue gestando la figura de la costurera y modista, con
gran desagrado por parte de los sastres que habían disfrutado de un gran monopolio a la
hora de vestir a las mujeres. Efasta que se perfiló la figura de la modista, la actividad
femenina estuvo restringida a ser mera proveedora de cintas y encajes, sin llegar a
encargarse de la confección de los trajes. El gran salto lo dio Rosa Bertin quien siendo
vendedora de cintas, sentó las bases de lo que en un futuro seria el mundo de la moda en
mayúsculas. Este cambio tuvo lugar a finales del Antiguo Régimen, sin saber muy bien
cuáles fueron los motivos que dieron lugar a ello. A partir de entonces, algunos de los
nombres más importantes quedaron grabados en la memoria de los tiempos, de forma
que hoy podemos hablar de ellos y de sus creaciones. Decimos creaciones, porque
efectivamente tienen un componente artístico de valor inestimable, reconocido por sus
contemporáneos y reafirmado, en nuestros días, al ser piezas de colección muchas de las
prendas por ellos realizadas’.
La relación entre moda y arte se reafirma especialmente con la figura de Paul Poiret. “Fue el único que
hizo de la moda una rama del arte; tanto es así, que las principales revistas de arte, como “Arte y
Decoración”, publicaban a propósito de Poiret artículos sobre el arte de la moda y sobre la moda
considerada como arte. La encantadora “Gaceta del Buen Tono”, floreció por su ingenio y su estilo,
únicamente durante la “era Poiret”.
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La floreciente industria de la moda hizo que ifieran muchos las modistas.
modistos y sastres que crearon fantasías cada temporada. Pero esa larga nómina se ha
visto velada por la fuerte personalidad de los que podríamos considerar los grandes
magos de la moda2. Cualquier libro que consultemos comienza el capítulo dedicado a los
maestros de la aguja por Charles Frederic Worth. La Exposición Internacional de 1900
fue un acontecimiento de gran importancia para el desarrollo de la alta costura en la que
estuvieron representadas las principales casas: Worth, Redfern, Paquin, Callot Soeur,
Doucet, Lanvin y Paul Poiret3. Estas casas no sólo abastecieron a sus cUentas francesas,
sino que tuvieron una proyección, más allá de la frontera gala. Esto no significa que
todas estas casas abrieran sucursales en las principales ciudades europeas, sino que
recibían encargos desde los diferentes puntos geográficos o se aprovechaban los viajes
que habitualmente hacían las damas para visitar sus obradores. Este conducto fue el
elegido por las damas de la aristocracia y de la alta burguesía española, quienes
realizaban sus viajes a Paris para adquirir las últimas novedades. Dicho comportamiento
lo podemos ilustrar gracias a la documentación conservada de aquellos encargos
realizados por la reina María Cristina (1858-1929), sus hijas, las infantas María de la
Mercedes (1880-1904) y María Teresa (1882-1912) y, más tarde, la reina Victoria
Eugenia (1887-1969). Teniendo como protagonistas a estas insignes damas, en las
siguientes páginas, abordaremos la relación que mantuvieron con las casas más
Solamente Poiret supo armonizar indumentaria y arte decorativo; telas para vestidos y telas para
muebles”. Anny LATOUR, Los manos de la moda. De Rosa Beflin a Christian Dior. Barcelona, Acervo,
1961, pág.208. En esta relación con el arte fundó en 1912 una escuela a la quepuso el nombre de una de
sus hijas “Martine”. Incluso montó un taller al pintor Raoul Dufr para que le proporcionara acuarelas
que luego el modisto pasaba a sus telas.
2 Hacemos nuestro el título de la obra de Anny Latour. Hay que sefialar que el prestigio de los modistos
de entonces en nada se parece al protagonismo que han alcanzado con posterioridad. Parece ser que de
esta situación fue responsable Coco Chanel. Inmaculada Urrea recoge una cita de Maurice Sachs al
respecto: 1. .y puede decirse que si los cozaeriers han adquirido una fama que sobrepasa la función es a
Chanel a quien se lo deben; ella ha ascendido la profesión y hecho consciente el sacerdocio”.
Inmaculada URREA, Coco Chanel. La revolución de un estilo, Barcelona, Ediciones Internacionales
Universitarias, 1997, pág.72.
VV.AA., Le costume francais, París, Flammarion, 1996, (la ed.1990). pág.296. “En la Exposición
Internacional de 1900 figuraron todos los grande smodistas: Doucet, Paquin, Las hermanas Callot,
Redfern, Rouff, Félix, los dos hijos de Charles Frederic Worth, Jean Philippe y Gaston. Estos últimos se
distinguieron por una nueva manera de presentar los modelos: especie de museo Grévín de la costura,
prepararon escenas teatrales con maniquíes de cera, que permitían al público admirar toda clase de
vestidos, desde batas y trajes de casa y trajes sastre, hasta los vestidos de baile y de Corte”. Anny
LATOUR, op.cit., pág.196.
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prestigiosas francesas, aunque esto no viene a significar que, de forma exclusiva, las
compras se hicieran en París. Los encargos y compras realizadas a modistas madrileñas
será tratado en el siguiente epígrafe, que nos permitirá desvelar la estructura del
entramado comercial madrileño y sus conexiones con la Casa real.
Con Charles Frederie Worth4 (1826-1895) se inauguró una dinastía de artistas
dedicados al mundo de la moda y un concepto de creación y difusión de la misma
diferentes. Inglés de nacimiento rápidamente se identificó con el espíritu parisino, tras
abandonar su país con vemte años de edad. Este joven empleado de un almacén de
novedades supo atraerse la confianza de la emperatriz Eugenia de Montijo. También las
españolas, conocedoras de su arte, le depositaron su confianza. Tenemos noticias de las
facturas remitidas a la contaduría de la real Casa desde 1 879~ y éstas no se agotan con la
nueva centuria, siendo la reina Maria Cristina una de sus dientas más fieles, al igual que
la reina Victoria Eugenia. Trajes de día, vestidos de noche, adornos y tocados para el
pelo, abrigos, chaquetas fueron los encargos realizados en las diferentes compras.
La misma relación se mantuvo con Redfem. Charles Poynter (1835-1929), se
trasladó a París en 1881 como representante de la prestigiosa casa de modas inglesas
John Redfern, fundada en 1 806. Al instalarse en la 242, me Rivoli, adoptó el nombre de
Nacido en Lincolnshire, se traslada a París para trabajar en la casa Gagelin en 1846. Más tarde abre su
casa en el número 7, me de la Paix. Tras su muerte, sus hijos Jean-Philippe y Gaston continuaron con la
empresa. En 1954 lacasa Paquin reflota la casa Worth y larama inglesa subsiste hasta los años setentas.
En Londres la casa estuvo situada en el número 3, 1-lanover square. Contemporáneo de Worth fue Emile
Pingat, quién en 1896 traspasó su negocio a la firma A. Walles & Ct. En la Ilustración española y
americana, 1900, n0 25, pág.15, encontramos un anuncio de la casa Walles: “Walles (antigua casa de
Emile Pingat), 30 me Louis le Grand, París. Trajes y abrigos. La casa que viste a las señoras con más
elegancia, riqueza y buen gusto”.
Con anterioridad a la fecha señalada arriba en 1868 se compraron algunas prendas para la infanta
Isabel. A.G.P. Sección Histórica caja 40.Factura por las compras realizadas por la reina María Cristina.
A.G.P. Sección Histórica, caja 29. A.G.P., Sección Administrativa, leg.326 (1887-1890) facturas de los
años,1888, í889, 1890, 1891, 1892, 1897, 1899, 1900. A.G.P., Sección Administrativa, Leg.332, 1910.
En la factura de este año junto a la dirección 7, me de la Paix figura: “London 4, New Burlington. St.
W”. En 1912 se efectuó un pago a Mr. Worth de 12107,85 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa,
leg.333. En este mismo legajo también hay facturas correspondientes a los años 1910 y 1917. Por una
carta dirigida por la infunta doña Eulalia a la duquesa de Alba sabemos del encargo realizado a Worth
con motivo de un baile de trajes que tuvo lugar el 25 de febrero de 1884: “Querida Rosario tenga la
bondad de hacer decir. En este momento llego yo y me dicen que habrá muy pocas personas vestidas de
tragey solamente los de la quadrilles. Es una lástima, porque va a perder mucho el ensemble.
Ya se fue la reina y sigo yo que quiero que me diga V. de qué color va a ser mi vestido por
cuestión de zapatos además si es poudre y deseo tener el dibujo para saber el peinado. Espero que Worth
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Redfe&. Una década después se convirtió en el rector de una casa cuya nómina de
empleados ascendía a quinientos. Londres, Cowes, Nueva York, Niza y Cannes fueron
algunas de las ciudades donde se abrieron sucursales. Aunque en nuestro país no
conocemos que existiera ninguna delegación, no obstante, esto no fue ningún
impedimento para que se le dirigieran encargos, siendo la reina Maria Cristina7 y las
infantas María de las Mercedes8 y María Teresa dientas habituales9. Las compras
realizadas atienden a vestidos, blusas, chaquetas, pelerinas, capas, abrigos, vestidos,
sombreros chaquetas de piel’0, así como metros de tela. Las ilustradas facturas remitidas
también nos permiten saber el favor reconocido por otras personalidades importantes del
momento: la reina de Inglaterra, la princesa Luisa, la princesa Beatriz, la princesa Mary,
la emperatriz de Rusia, la reina de Dinamarca, la duquesa de Edimburgo, la duquesa de
Connaught, la gran duquesa Viadimir y el apoyo especial de la princesa de Gales.
La relación de Paul Poireti’ (1879-1944) con la Casa real se mantuvo a través de
la reina Victoria Eugenia. Este artista arriesgado en sus propuestas, arremetió contra la
opresión del corsé. Después de unos años de formación en la casa Worth, decidió iniciar
su carrera por cuenta propia abriendo su salón en la me Auber. Unos años más tarde, en
1907, se trasladó a la me Pasquier, para instalarse definitivamente en 107 faubourg
Saint-Honoré y 26 avenue D’Antin. Desconocemos si fueron muy frecuentes los
encargos realizados a esta casa, ya que las noticias resultan muy parcas. Tan sólo
tenemos constancia de una factura fechada el cinco de mayo de 1911 en la que se
pagaron 1081 pesetas por una capa en color violeta guarnecida de encaje tejida con hilos
de oro y plata’2. Pero, de cualquier forma, sus creaciones debieron ser conocidas ya que
algunos de sus modelos se publicaron en semanarios españoles. La ilustración esnañola y
podrá mandarme el trage un día lo menos antes del baile por si tiene defectos poderlos corregir a
tkmpo”. Archivo Casa de Alba. Doc., 208-55.
<s En uno de los menibretes de las facturas se hace referencia a “John Redfem & Sons”.
A.G.P. Sección Administrativa. Leg.326. En el mes de enero de 1897 se presenta una factura por las
compras realizadas en el mes de diciembre de ¡896 por un importe de 4227,16 pesetas.
8 A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
‘>A.G. P., Sección Administrativa, leg.331. Facturas de los años 1896, 1897, 1899 y 1900.
¡0 No hay que olvidar que la especialidad de la casa frieron las prendas de piel, junto con los trajes sastre
y los trajes de amazona. Una de las prendas encargadas fine una chaqueta guarnecida de chinchilla, con
un importe de 375 francos. A.G.P. Sección Administrativa, leg.331.
La era Poiret siguió a la era Worth.
2 A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
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americana en uno de sus números de 1915 presentó un “Vestido de muselina de seda
plisada guarnecido con motivos de Jais”’3.
La “Maison Laferriére” concurrió a la Exposición Universal de 1900,
consiguiendo uno de los galardones entregados. Otros premios le fueron concedidos en
la Exposición de San Luis en 1904, en la Exposición Franco-Británica de 1908 y también
obtuvo el distintivo de proveedor de la reina de Inglaterra’4. Sus abrigos y vestidos
podían ser admirados en su tienda de 28, rue Taitbout o en Niza en 5, place du Jardin
Public. De forma ocasional tenemos referencia de la factura fechada el nueve de
septiembre de 1909 a nombre de S.M. la reina de España’5. El importe asciende a 14735
francos por las compras realizadas en diciembre de 1908 y en enero, julio, agosto y
septiembre de 190916. De cualquier forma, si no se viajaba a Paris existía la posibilidad
de conocer algunos de los modelos de la casa, al ser publicados una selección de los
‘7
mismos en la revista Blanco y negro
La relación entre la casa Callot Soeurs (?- 1927) y la familia real nos acerca a
enero de 1918. En la factura presentada se da detallada cuenta de las compras realizadas
durante los meses anteriores. Destacan los vestidos en sarga, en seda y en liberty, una
chaqueta, una capa y un abrigo de caracul’8. Esta empresa familiar arranca inicialmente
en 1888, cuando las cuatro hermanas abrieron una tienda de encajes. En 1895 fundaron
su casa de modas en el 24, me Taitbout, siendo a principios de siglo una de las casas más
prestigiosas. Las creaciones de las hermanas Callot se caracterizaron por su sencillez,
teniendo un papel destacado los adornos de encajes. Se cuenta que una de las hermanas,
‘~ Véase: La ilustración española vamericana, 1915, n0 16, pág.281.
“Con anterioridad la casa habla disfrutado del mismo honor concedido por la emperatriz Eugenia.
~ Otra factura muy anterior nos remite al año 1878. “Querido amigo: habiéndose recibido por conducto
de y. las dos facturas de la Maison A. Laferriére, de París, una de francos 10480 y la otra de 8693, en
juntos 19173, por trages y géneros de moda, para su majestad la Reina lEY Maria de las Mercedes,
(q.e.e.g) y para SS.AA.RR [a Augustas Hermanas de S.M el Rey, la remito a V. adjunta una letra por los
expresados francos . A.G.P. Sección Histórica, caja 27.
~A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
‘~ En diferentes números de 1904 se publicaron algunos de estos modelos: “Traje para Oarden-Party.
Modelo de la Casa Laferriere de Paris. Es de linón “beige champagne”. Entredós de encaje de Irlanda en
la falda y volante de lo mismo en el cuerpo. En el delantero de la falda moños de “choux” de raso
ehanipagñe. Sombrero negro”. Blanco y negro, 1904, n0 691. También en el n0 682 aparece un vestido
de baile de tul bordado sobre un transparente azul celeste. En el n0 691 vestido para banquete en raso
negro con entredoses de tul negro bordado. Blanco y negro, 1942, n0 1122. “Salida de teatro de seda
amarilla con llores y terciopelo violeta, cuello de encaje de oro, adornado de skung”.
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madame Gerber decidió continuar sola con el negocio, trasladándose en 1919 al 9,
avenue Matignon, hasta su muerte en 192719. Otras cientas de renombre fueron mrs.
Lydig, Julia Bartet, Jeanne Granier, Éve Lavalliére, Oaby Deslys, Liane de Pougy y
Émilienne d’AlenQon20.
La casa Chéruit2’ especializada en vestidos, lencería y abrigos de pieles también
contó con el apoyo de la reina Victoria Eugenia. Al menos, tenemos noticias de unos
encargos realizados en los meses de septiembre y octubre de 1917. Entonces se
compraron dos vestidos en lamé, uno en color acero y el otro en verde y oro; una capa
de terciopelo negro y brocado en oro y medio metro de lamé plateado22. La casa estuvo
abierta en el número 21 de la plaza Vendóme, habiendo recibido en la Exposición
Universal de 1900 el gran premio. Sus modelos debieron de ser conocidos por la damas
madrileñas teniendo en cuenta los que se publicaron en 1904 en la revista Blanco y
23
newo . En el pie de foto se cita la casa de París “l-Iuet et Chéruit”, ¡o que hace suponer
que en un principio la casa tuvo dos socios, detalle que no se menciona en la factura
citada.
Otra de las casas que a principios de siglo comenzaba a tener una exquisita
clientela fue la de Jeanne Lanvin (1867-1946). En un pequeño piso del 22, faubourg
Saint Honoré comenzó a realizar sombreros, después de una etapa de aprendizaje con
Suzanne Talbot. Los vestidos hechos a su hija llamaron tanto la atención de las madres
de sus amigas que, esa circunstancia, le impulsé a dedicarse a la costura. Su amor a la
naturaleza y a la obra de los impresionistas ¡e sirvieron de fuente de inspiración para sus
creaciones. A su muerte se hizo cargo de la casa su hija, quien confié la dirección
18 A.G.P. Sección Administrativa, Ieg.333
‘~ Yvonne DESLANDRES, Florence MÚLLER, Histoire de la mode au XXt siécle, Paris, Somogy, ¡986,
pág.358. Discrepamos con este dato puesto que la factura a la que hemos hecho referencia está fechada
el 14 de enero de 1918 y en ella consta Ja siguiente dirección: 9 avenue Matignon. En consecuencia la
casanopudoserabiertaen 1919,sino,almenos,en 1918.
20 VV.AA., op.cit., pág.298.
2Z En 1902 sucede a la casa Raudnitz et C<, instalada desde 1875 en el numero 13, me (Irange-Bateliére.
En los años veintes la casa centró su interés en el cine. VV.AA., pp~gjt., pág.298.
22 A.G.P. Sección Administrativa, Ieg.333.
23 Blanco y negro, 1904, n0 673. Vestido para banquete de tul de Brujas bordado, con cuerpo Luis XV
bordado en plata y con flores en oro. En el n0 678 un vestido tea-gown para señora o señorita en
muselina blanca de la India con un bolero de encaje, guarnecido de madroños de nácar. En el n0 688 una
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artística a Antonio Cánovas24. La reina Victoria Eugenia fue estimada cienta de esta
casa. En 1916 se pagó un importe de 500 francos por dos vestidos de tul azul con fondo
25de crespón de China en blanco
Sombrerera de renombre ¡lic Caroline Reboux26 cuya casa estuvo abierta en el
número 23, rue de la Paix muy cerca de la maison Worth, ésta en el número 727• La reina
adquirió algunos de sus sombreros y tocas de terciopelo a esta casa28, una de las más
renombradas junto a la maison Lewis, a la que también la reina Victoria Eugenia dirigió
sus encargos29. Fue esta casa proveedora de diferentes cortes europeas y tuvo sucursales
en Londres, Montecarlo y Biarritz30. Quizás menos conocida tite la maison madame
bata de muselina en azul pálido con encajes de Irlanda. En el n0 699 otro vestido tea-gown y el 702 un
vestido de baile, corte princesa.
24 Antonio Cánovas del Castillo (1913-1984). Antes de trabajar en la casa Lanvin lo hizo para Chanel,
Piquet y Paquin. Después de terminar su vinculación con la casa Lanvin en 1963 abrió su propia casa al
año siguiente. Su última colección la presentó en 1968 para pasar a diseñar el vestuario para películas.
Sus colores preferidos fueron el gris, el rosa y el negro y su seña de identidad el traje corto de encaje.
Catálogo de Exposición Esnaña. cincuenta años de moda, Barcelona, (s.a). págs.98-99. En laactualidad
la dirección artística de la casa Lanvin está en manos de la española Cristina Ortiz. El vais, 3 de enero,
1999.
25 A.G.P. Sección Administrativa, leg.333.
26 “Caroline Reboux, la más célebre dc las sombrereras, había hecho los sombreros para tres
generaciones de mujeres. Muerta en 1927, próxima a noventa años. En la Belle Époque no estaba ya en
su primera juventud. Vivía en una buhardilla cuando la descubrió la princesa de Metternich; habiendo
oído, esta última, hablar de una sombrerera que sabía dar una elegancia especial a su obra, subió
acompañada de la condesa de Pourtalés, los seis pisos de una vieja casa de la calle de Choiseul. Esto
ocurría en 1865. Cinco años más tarde, Carolina Reboux pudo instalarse en la rue de la Paix. En la ReIle
Epoque no se conocía dama elegante, que no llevase, con los trajes de Worth, Doucet o Paquin, las
creaciones de Caroline Reboux. Pero Caroline tenía principios: las cocottes no tenían acceso a sus
salones”. Anny LATOUR, ov.cit., pág.197. Entre 1934 y 1960 la casa se trasladó al número?, avenue
Matignon, llegando a tener su taller unas trescientas obreras. “La continuité de son style est assurée par
Licienne Rebaté qul anime l’atelier dc l’avenue Magtinon: fi y a alors un “coifant” Reboux
reconnaissable, savamment décalé su ¡‘ocil”. L’histoire du chapeau, París, Jacques Damase éditeur,
1987, pág.62.
27 En el n0 1 de la misma calle tuvo sus puertas abiertas ¡a “Maison Nouvelle”. En esta casa la reina
Victoria Eugenia realizó alguna compra como el sombrero rosa y negro de fantasía en 1909. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.332.
28 A.G.P. Sección Administrativa, leg.333. El importe total asciende a 3110 francos que en pesetas
fueron 3351,5. El importe de los sombreros fue muy variado desde una toca con una aigrette blanca de
1150 francos al más económico, un sombrero en terciopelo gris por 150 francos.
29 El 31 de diciembre de 1917 se facturaron un total de veintiséis sombreros, comprados durante los
meses de abril, septiembre. octubre, noviembre y diciembre. El montante de la factura ascendía a 5455
francos. Destacan fundamentalmente los sombreros en terciopelo dado que las fechas de los encargos
corresponden al invierno. A.G. 1>. Sección Administrativa, leg.333.
30 La dirección en Paris fue 16-18, rue Royale. En la misma calle también se instaló otra sombrerera
representativa del momento, Esther Meyer. En Londres, 152, Regents street W; en Montecarlo, place du
Casino yen Biarritz, 7, place de la Maine.
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Michniewicz-Tuvée31, dedicada también a sombreros. Tocas, capotas, capeiit.as y
sombreros en diferentes tipos de paja, adornados con fantasías de plumas, tules y encajes
fueron compras habituales realizadas tanto por la reina Maria Cristina como por la
infanta Maria Teresa, sin que se aprecien grandes diferencias entre los elegidos por la
reina y su hija.
Conocemos algunos de los modelos de la casa Drécoll32, al publicarse en algunos
semanarios, sin embargo desconocemos si mantuvo algún contacto con la Casa real, al
menos durante la primera etapa, estando emplazada en el número 4, place de l’Opéra.
Esta casa pasó a ser la maison Agnés en el número 7 de la me Auber dirigida por
madanie Havet, desde 19l2~~. Hay una circunstancia que nos lleva a planteamos, si este
cambio de dirección se produjo concretamente en 1912. Nos hallamos en posesión de
varias facturas, en concreto una fechada en 1910~~, en la que en el membrete se señala
que la dirección de la casa correspondía a en la mencionada señora. En fúnción de este
detalle podemos considerar que ese cambio se produjo no en 1912 sino con anterioridad,
por lo menos en 1910, si no antes. De esta etapa sí tenemos algunos datos de las
compras realizadas por la reina Victoria Eugenia35.
La importancia y notoriedad de madame Paquin (1869-1936) rápidamente se hizo
notar36. Jeanne Becker, nombre de soltera antes de su matrimonio con Isidore Paquin,
~‘ Ubicada en el número 25, place Vendóme. A.G.P. Sección Administrativa, leg.326 y leg.331. Facturas
fechadas en los años 1897, ¡898, 1899, l900y 1902.
32 Algunos de sus modelos fueron publicados en Blanco y negro, como el vestido de calle “Es de seda
color de paja. Falda con volantes fruncidos, Cuerpo guarnecidode encaje de Malinas y muselina de seda
de paja”. Blanco y negro, ¡904, n0 687. Otro traje para calle: “Es de “étamine” color rosa pálido,
adornado con cintas de terciopelo sobre verde oscuro. Blanco y negro, 1904, n0 696. Véase un traje de
tarde en Blanco y negro, 1908, n0 914. Un traje de verano en Blanco y negro, 1909, n0 954 y un abrigo
para soirée en la misma publicación y año, n0 927. En la llustració catalana, 1909 n0 302, pág.255
también figura un vestido de calle de la casa Drécolí. Véase también la Ilustració catalana, 1910, n0 350,
pág. 119 y la llustració catalana, 1911, n0 404, pág.127.
~ VV.AA., op.cit., pág.364.
~‘ A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
~ Sabemos de una factura de 1910 por un importe total de 18244,30 francos que pasados a pesetas
supusieron ¡9703,85. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332. Otras dos de 1912. Una de las ordenes de
pago especifica “Se han satisfecho al Credit Lyones 17355 como importe al cambio de 105,95 dc un
cheque de 16381 sobre París a la orden de la Maison Agnés por vestidos”. A.O.P. Sección
Administrativa, leg.333. La otra factura ascendía a 18378,80 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa,
leg.333.
36 Aunque no tengamos facturas que nos permitan cotejar que la reina María Cristina así como las
infantas y, más tarde, la reina Victoria Eugenia le realizaran encargos, todo parece indicar que así fue.
También se ocupé de vestir a las reinas de Bélgica y de Portugal.
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hombre de negocios, trab«jó como aprendiza en la casa Rouf. El número 3, rue de la
Paix contó también con la presencia de madanie Paquin al abrir su casa de modas en
1891. Sus creaciones rápidamente se distinguieron de otras por su elegancia y refinado
gusto, por el uso de los colores pasteles y por el dominio de los encajes que guarnecían
sus creaciones37. No faltó a la cita de la Exposición Universal de 1900. Dada la buena
marcha de sus negocios decidió inaugurar casas en distintos puntos del planeta. A partir
de 1 898~~ las damas inglesas pudieron contemplar in situ sus creaciones en el número 39,
Dover street, así como en Nueva York en cl 398 de la Quinta avenida. De América del
Norte saltó al Sur recalando en Argentina, donde también abrió una sucursal. Aunque
pueda resultar extraño, en Madrid, de igual forma encontró un buen mercado donde
distribuir sus creacionesN. Para que tuvieran una mayor diÑsión sus trajes diferentes
semanarios publicaron algunos de sus modelos. La Ilustració catalana recoge algunos de
ellos40. Madame Paquin abandonó la dirección de sus negocios tras la muerte de su
marido en 1914, aunque su hermano siguió al frente de los mismos, junto a niademoiselle
Madeleine, encargada de las creaciones, hasta la retirada definitiva en los años treintas.
La casa no se cerró hasta 1956, estando bajo la dirección de mademe del Plombo, 120
rue de fliubourg Saint-Honoré4t.
Empresa de tradición familiar ffie la de Jaeques Doucet (1853-1929). En la tienda
de su abuelo se vendieron puntillas y encajes hasta que se amplió el negocio, por
“ En el suplemento de la revista la llustració Catalana en una sección dedicada a “La moda, sos
creadors y ses creacions” se define a madame Paquin como “sacerdotisa de la moda” poseedora de un
gran sentido estético por sus conocimientos de historia del arte y arquitectura: “Mme. Paquin es jove
encara, hermosa y d’una gran distició. Artista com poques. té una rara habilitat en saber armonisar cís
colors y les linies; del seu claríssim esperit nexen les més originals, les més elegants crcacions de la
moda, y toLes les clames riques y elegants, sien d’ahont sien, quan van a París, no dexen de visitar la
inteligent y culta artista pera consultarli els graves problems de la seva toilette”. Feminal, 1910, n0 44.
~ Yvonne DESLANDRES, Florence MIJLLER, op.cit., pág.377. Otra publicación señala la fecha de
1912. Véase Anny LATOUR, on.cit., pág.196. Nos parece más plausible la primera fecha que la de
1912, ya que ponemos en duda que se inaugurara antes la casa de Madrid que la dc Inglaterra.
~ El 12 de abril de 1910 la Dirección General de Agricultura, Industria y Comercio dependiente del
ministerio de Fomento aprueba la concesión de una marca “para distinguir vestidos, modas,
confecciones, lencería , forros, etc”., al no existir hasta ese momento ninguna marca semejante a la
solicitada: “Societé Paquin”. Oficina Internacional de Patentes y Marcas, Marcas Internacionales, Exp.
n0 7827.
40 Ilustració catalana, ¡909, n0 311, pág.379. “Vestido de “vel” de seda azul, “soutaxat” de blanco.
“‘ Yvonne DESLANDRES, Florence MULLER, ov.cit., pág.377.
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iniciativa de él, en ¡875 abriendo una sección de ropa femenina42. Jaeques Doucet
además de modisto43 fue un gran coleccionistal De su cercanía al mundo del arte brotó
en él el impulso de recrearse en los siglos XVII y XVIII para realizar sus creaciones. Las
últimas son dc 1924 y muere cuatro años después.
Conocemos otros muchos nombres que quizás no tuvieron la proyección de los
hasta ahora citados, pero sus creaciones contaron con el reconocimiento de una clientela
elegante, como la que representaba la familia real española. De nuevo mencionamos una
de las calles parisinas xnés activas en cuanto a moda se refiere, la me de la Paix. En el
45
número 5 de la citada calle se instaló la casa de modas H. Favre y L. Liégos , dedicada a
vestidos y confecciones, encajes y lencería, mantos de corte y equipos de novia. Las
primeras facturas conocidas datan de 189146 cursadas a nombre de la reina Maria
Cristina y las últimas de 1904 y 1905~~. A la infanta María Teresa también le debió de
gustar el estilo de esta modista al juzgar por las facturas emitidas a su nombre48.
Madame Albert de la maison Fontaine-Duclos fue proveedora de la Casa real de
España. Su establecimiento estaba abierto en el número 4, me de Mondoví. Ofrecía
vestidos y abrigos para señoras, jovencitas y niños. La reina Maria Cristina fue una de
sus principales favorecedoras. La primeras noticias de madame Albert a partir de las
42 Factura fechada el 8 de mayo de 1888. Se lee Doucet Chemisier. 21, rue de la Paix. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.326. (1887-1890). En el mismo legajo hay facturas de los años 1891, 1893. Factura
de 1899 a nombre de la reina María Cristina. En el membrete de dicha factura podemos leer: “M”~
Doucct, Jingére. Fournisseur de plusieurs cours. Dentelles & Robes. 21, roe de la Paix. En dicho
momento se compraron dos pañuelos, uno de encaje de Venecia y otro de encaje de Malinas.
~ Una de sus grandes dientas fue la artista francesa Réjane, muerta en 1920. También fue dienta de
excepción de Caroline Reboux, la cual le hizo el “sombrero Réjane”.
~“ Fn 1912 vendió su colección de arte y se empezó a interesar por la obra de artistas del momento.
Entre ellos, Picasso, Braque y Matisse. “En su último domicilio de Neuilly, se encontraban las
“Señoritas de Avignon” de Picasso y la “Tañedora de flauta” de douanier Rousseau, el “Circo” de Seurat
y otras grandes obras . Anny LATOUR, op. cit., pág. ¡65.
~ En los membretes de las facturas de 1891, 1892 y 1893 se hace mención a H”~ Favre y LtLiégos. Hay
un paréntesis de años de los que no tenemos noticias de compras y en las facturas de 1898 ha
desaparecido el nombre de [IC ilégos, aunque la dirección sigue siendo la misma. Desconocemos cuAndo
en qué momento concreto desaparece la asociacion.
46 A.G.P. Sección Administrativa, leg.326. Facturas de los años 1891, 1892, 1893, 1898, 1899, 1900,
1901, 1902. En el leg.331 de lamisma sección también hay alguna factura fechada en ¡902 y 1904.
‘“ A.G.P. Sección Administrativa, leg.331. También en este legajo facturas de los años 1899, 1900,
1902. En la Sección Histórica, caja 28, factura de 1900.
48 Véase: A.G. P. Sección Administrativa, leg.331. Factura del 29 de abril de 1902. Importe total de
2664,54 pesetas.
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facturas arrancan de 1881~~, 1888, 188950 y 1890. Más allá de 1897~’ no hemos
encontrado ninguna noticia más. La factura fechada el ¡5 de mayo de 1897 es de un
importe de 1686,40 pesetas tras comprarse, entre otras cosas, dos vestidos de tisú, otros
dos de batista rosa, dos chaquetas de batista guarnecidas de bordados y tres metros de
52
cinta
Proveedora de la reina Maria Cristina y de la infanta Isabel de Borbón fue la casa
de las hermanas Boussard. Sus vestidos y abrigos se vendían en el número 30, me de
Mirosmesnil. Entre las compras realizadas por la reina, destacamos una factura con fecha
20 de marzo de 1897, donde se refleja el encargo a la casa francesa de un vestido en fular
glasé; dos meses más tarde, se compró un traje en fular azul marino y metro y medio del
mismo tejido, ascendiendo la cuenta a 407,75 francos que al cambio en pesetas fueron
530,7 pesetas, al haber aplicado un cambio al 30%~~. Para el invierno del año siguiente
un vestido de terciopelo y metro y medio de la misma tela54.
La maison Heitz Boyer se ocupó de los encargos de dos reinas españolas. La
regente María Cristina y la reina Victoria Eugenia hacia 1909. Esta casa se instaló en el
28 de laplace Vendóme. En un momento en el que no podemos precisar, esta casa contó
con la colaboración de Denise Ferrero, sin cambiar la dirección. En el membrete de las
facturas de comienzos de la primera década del nuevo siglo, se hace referencia a Londres
y Madrid. Esta circunstancia nos lleva a pensar que en Madrid se hubiera abierto una
sucursal, tal y como había hecho madanie Paquin. Las facturas más antiguas conocidas
datan de J39]S5, mientras que las más recientes se fechan en 191056, referidas a algunas
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.328. Facturas por las compras realizadas para la infanta Maria de
las Mercedes.
~ A.G.P. Sección Administrativa. leg.326. También se localizan en este legajo facturas de 1890.
~‘ Entre 1889y l897hayfacturasdelosaHos 1891,1892, 1893, 1894y 1895.
52 A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.326.
‘~ AOl’. Sección Administrativa, leg.326. Véase también el leg.33 1. Factura a nombre de su Alteza
Real Ja infanta de España por un importe de 2272,10 francos.
“ A.G.P. Sección Administrativa, leg.326. En el mismo legajo facturas de los años 1899, 1900, 1901,
1902.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
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de las compras realizadas durante los meses de 1909. La especialidad fUeron sombreros y
complementos, tales como echarpes, ~ y sombrillas.
En la avenida de la Ópera , número 43 la casa de modas Stamler y Jeanne
confeccionaba a medida vestidos y abrigos. Cabe pensar que tuvieran una pujante
clientela española e inglesa, si atendemos a que en las facturas se destaca la circunstancia
de que “Se habla espafiol-English spoken”. Las facturas que nos permiten conocer las
comprar realizadas nos remiten a los encargos efectuados en el mes de noviembre de
— 581896, abril de 1897 y agosto del mismo ano
Algunos trajes y sobre todo camisas las suministraba el camisero Charvet59,
proveedor de la princesa de Gales así como de la reina de España Maria Cristina, desde
1878. Al camisero Washington Fremlett también le llegaron de parte de la reina regente
diferentes encargos en tomo a 190060.
De gran parte de las prendas interiores de la reina Regente y de sus hijas las
infantas, así como de la infanta doña Paz sc ocupó madame Cidez, corsetera de la reina y
de la princesa de España y de Baviera. Atendía a su exquisita y elegante clientela en su
tienda abierta en el número 6, me de la Paix61. Indistintamente en las facturas se hace
referencia a los géneros comprados en francés y en castellano. En una factura cursada en
188762, así como en otra fechada el dos de enero de 1892, nos sorprende que esté
redactada en castellano y firmada como Juana Cidez63, no siendo lo habitual. Más
adelante podremos comprobar cómo algunas facturas de modistas madrileñas se
“ En 1911 se abonaron 2287,60 pesetas por un boa de pluma blanca y dos sombreros. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.332.
58 A.G.P. Sección Administrativa, leg.326. Diferentes vestidos y collets fueron las prendas solicitadas.
~> 25, place Vendóme. El 26 de marzo de 1898 se facturan a nombre de la reina dos camisas y una
chaqueta de paño. A.G.P. Sección Administrativa, leg.326. En la misma fecha se encargan con destino a
la infanta María Teresa un traje en mohair, una camisa de nanzó y otra de batista y dos mussets con un
importe total de 4o5francos. A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1.
~ Washington Fremlett, 13 rue Auber y 41 Conduit street, London. A.G.P. Sección Administrativa,
leg.326.
61 Membrete de una factura fechada en ¡892. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.En una factura de
1889, figura la dirección 4, rue Mogador “(face ú la Grand Opera). A.G.P. Sección Administrativa,
leg.328. En otra anterior correspondiente al alIo 1883, figura la dirección en Madrid, calle Preciados, n0
15, 20. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
62 A.G.I{ Sección Administrativa, leg.328. Entonces se habían comprado “seis corsés cuti fino francés
con encages de hilo a 40 pesetas”.
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redactaban en francés y firmaban con nombres franceses. El detalle de esta factura nos
plantea el que esta corsetera fiera de ascendencia hispana, con lo que seria uno de los
casos que, excepcionalmente, tuvo resonancia en el país vecino. Efectivamente, creemos
que esta hipótesis queda confirmada con una factura de 188364 y otra de 1887 en las que
podemos leer: “Corsetera de SM. la reina y A.A.R.R. Novedades de París, sombreros
para señoras y niños. Puerta del Sol, 4, principal derecha”~5. Los corsés y ropa blanca
también fUeron comprados con frecuencia a la maison Filía, dirigida desde 1873 por
madame Prudent66. A dicha casa se le concedió el distintivo de ser proveedor de la reina
regente María Cristina y de sus hijas, las infantas. Conocemos los pedidos realizados en
1896, 1 897, 1899, 1901,1903, 1905 y 190667. Esta última factura se expendió a nombre
de la infanta María Teresa. Destacamos como curiosidad que cada una de las compras
realizadas en estos años siempre se solicitaron los mismos géneros; en concreto, un tipo
de corsé: el corsé “ceinture Isabelle”.
A la tienda de novedades y confecciones Charpentier & Constantin, en algún
momento, se le dirigieron encargos como el que nos revela una factura de 1901. En la
citada fecha se compró un impermeable68.
Como proveedora de la Casa real la casa Jeanne Hallée69 atendió en diversas
ocasiones las compras de la reina Victoria Eugenia así como las prendas destinadas a las
63 A.G.P. Sección Administrativa, leg.326. Se compran seis corsés para la infanta doña Mercedes y otros
seis para la infanta María Teresa, costando cada uno 40 pesetas. En el mismo legajo otra factura fechada
en 1894 en Ja que seencargan doce corsés, cada uno a 50 pesetas.
~ Factura a nombre de la infanta doña Paz del 21 de marzo de 1883: “Un corsé de raso blanco con
encages finos Valenciennes, 300 pesetas. Un corsé de raso azul con adornos ygual al anterior, 300
pesetas. Un corsé de raso negro lo mismo que los antedichos, 200 pesetas. Tres corsés cutí blanco fino y
encages a 80 pesetas cada uno”. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
65 A.G.P. Sección Administrativa, leg.328. Se compran seis corsés de fino cutí francés con encajes de
hilo a 40 pesetas cada uno. En la misma dirección se encontraba la casa de la modista madame Elina
Fournier. Su nombre castellanizado fue Maria Fernanda y obtuvo el titulo de proveedora de la real Casa
el 9 de julio de 1891. Con anterioridad a este reconocimiento recibió encargos por parte de la infanta
María Teresa en 1888. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
Tenía abiertas sus puertas en el boulevard des Capucines, 4!.
67 Remitimos a A.G.P. Sección Administrativa, leg.326, leg.331 y Sección Histórica, caja 28.
68 A.G.P. Sección Administrativa, leg.326. Tienda abierta en Bayona: 15&17, me Victor Hugo y 13&l5,
quai Pont Mayou.
69 Fue nombrada proveedora en 1882. Jeanne l-Ialée Diemert C’~, 3 me de la Ville l’Evéque Angle du B~
Malesherbes. Especializada en vestidos, abrigos y equipos de lencería. Así en septiembre de 1911 la
reina encarga dos tea goxvn “Lavalliére” y en 1915 son fundamentalmente prendas de lencería.
Respectivamente A.G.P. Sección Administrativa, leg.333 y 332. Para sus hijas dos vestidos iguales,
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infantas Maria Cristina y Beatriz efectuadas entre 1911 y 1915, aunque algunas de ellas
se facturaron a lo largo de 1916.
Algunos de sus trajes sastre los confló la reina Victoria Eugenia al sastre Lame,
quien además ofrecía vestidos y abrigos, pieles’0, tea-gown, equipos de lencería,
sombreros y trajes para nulos. Fue proveedor de la Casa real, tanto de la reina Maria
Cristina como de la reina Victoria Eugenia, aunque sólo tenemos datos concretos de las
compras realizadas por la esposa del rey Alfonso XIII en 1910 y 1912. Curiosamente no
tuvo casa abierta en París, sino en Burdeos y Biarritz71.
Las prendas de piel, así como su cuidado y reparación72 las confió la reina
Victoria Eugenia a la casa Grunwaldt, situada en el número 6, rue de la Palié’3, contando
con el honor de ser proveedor de la emperatriz de Rusia y de otras cortes europeas. Sus
modelos pudieron llegar a un público más amplio al publicarse algunas de sus
74
creaciones
Con la llegada de la reina Victoria Eugenia se observa, partiendo de las facturas
conservadas, las compras realizadas a casas de modas y establecimientos londinenses,
que naturalmente se explican por la propia ascendencia de la reina75. En cada uno de los
casos que vamos a ir citando, las facturas nos remiten a un período de tiempo que
bordados y guarnecidos de encaje de Irlanda, aunque se emiten dos facturas diferentes. A.O.P. Sección
Administrativa, leg.332.
70 El 30 de septiembre de 1912 se compra un abrigo de breitchwanz con cuello de zorro por un importe
de 3900 francos, queal cambio en pesetas fueron 4124,25. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
“ En Burdeos, 17, 17~y 19 rue Esprit-des-Lois. En Biarritz, II place de la Mairie,l1.
72 Factura del 3 de junio de 1916 por la recomposición de una prenda de piel de chinchilla. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.332.
~ Tiene la misma dirección que la corsetera Juana Cidez.
~ Véase: Blanco y nearo, 1912, n0 1121: abrigo de “karakul” y de chinchilla.
~ Con la liegada de la reina Victoria Eugenia se introdujeron nuevo aires en Ja corte. Así se pone de
manifiesto en las Memorias de doña Eulalia de Borbón: “La corte española había sido triste, casi
monástica, y la presencia de mujeres jóvenes le inyectó nueva vida. El país pronto lo sintió también.
Desde que Victoria llegó a España, ella fue la guía de la moda madrileña, y. con sus usos, se renovaron
en nuestra tierra hábitos y costumbres tradicionales que nos mantenían, en algunos aspectos, a la cola de
Europa. España había quedado encerrada, desligada de la vida continental, ajena casi al mundo después
de un largo período lleno de amarguras y momentos terribles. Sólo cuando, entre gestos de escándalo por
parte de las viejas señoras, Victoria Eugenia y sus damas comenzaron a usar pinturas, volvió a la
península la olvidada moda parisiense de los afeites. Fue también la reina la primera que se lanzó a las
playas con traje de baño, que parecieron escandalosos por el solo hecho de mostrar una parte de la
pierna. (...) Ella y sus damas eran maniquíes preclaros que en San Sebastián, en Santander y en Madrid
señalaban normas y trazaban direcciones. Justo es consignar que, gracias a eso, la aristocracia española
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transcurre entre 1908 y 1915. La casa Boubht ofEdmonds-Orr& C0L estuvo apoyada
por el patrocinio de la diferentes reinas y princesas europeas. Especializada en equipos
de novia y todo tipo de ropas. La casa de sastrería inglesa Bought of Joseph Smith77 se
distinguió por sus sastres, chaquetas, abrigos, trajes de caza, etc, siendo la reina de
España una de sus principales favorecedoras. Lancaster & Sons también suministró
algunas prendas a lo largo de 1914, radicada este almacén no en Londres, sino en
Portsmouth78. Así como John Morgan & Sons, proveedores del rey Jorge V, del rey
Eduardo VII, de la reina Victoria, del emperador y emperatriz de Alemania, entre
79otros
Los sombreros y las pieles80 se compraron a Ernest Gainsborough, en el número
16, Brook street. Esta casa presenta una de las listas más largas de patrocinio real,
suministrando de manera muy especial a la reina de España81. Además de sombreros, la
y la burguesía comenzaron a hacerse elegantes y a curopeizarse en sus costumbres”. Memorias de doña
Eulalia de Borbón. Infanta de España, Barcelona, Editorial Juventud, 3 ed., 1987, pág.123.
76 ~, lower Seymour street. A.G.P. Sección Administrativa, leg.333. Factura fechada en diciembre de
1911 en la que se abonan “al Credit Lyonnais 277,70 como importe al cambio de 27,24 y gastos de un
cheque de L 10-3-4 sobre Londres, a la orden de Mrs. Edmonds-Orr & C0”. En marzo de 1915 está
fechada otra factura. En este caso se autoriza cursar “un abonaré de 331,90 satisfechas al Credit
Lyonnais, como importe al cambio de 24,05 de un cheque sobre Londres de L 13-16-0 a la orden de los
Sres. Edmonds-Orr & C0 L~’L.”. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
12, Lower Seymour streeet, Portaman square. Calle paralela a Oxford street. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.332 y le.333. En la misma línea estaba la casa Bought of W. l-layford & sons. 202 to
205, Sloanestreet.
78 2, Half Moon street, y 21&22, Wickham street, Portsea Portsmouth. “Ruego a V.E se digne acordar
que expida un abonaré de 104,10 satisfechos en equivalencia ,al cambio de 26,50 y gastos (0,50) de L 3-
18-2 importe de un cheque tomado al Credit Lyonnais sobre Londres a la orden de los Sres. Lancaster &
Sons, de Portsea, Portsmouth, a quienes se remitirá en pago de la adjunta cuenta de ropa adquirida por
S.M la Reina Nuestra Señora”. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
‘>A.G.P. Sección Administrativa, leg.333.
~ “Sehan satisfecho al Credit Lyonnais 176,25 pesetas como importe al cambio de 27,41 y gastos de un
cheque de L 6-8-3 sobre Londres a la orden de Ernest Gainsborough Ltd a quien se remite el pago de la
adjunta cuenta de una gorra de piel para la Reina”. 24 de noviembre de 1911. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.332. Otras prendas de piel se adquirieron en Alfred Dunhilí Limited, especialistas,
sobre todo en equipos de automóvil. Como los dos abrigos de piel que figuran en una factura fechada en
diciembre de 1909, por los que se pagaron 359,71 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
Tenia abiertas sus puertas en Euston road. y 2&5 Conduit street. Así como sucursales en Manchester y
Glasgow.
Véase: A.G.P. Sección administrativa, leg.332. En el membrete de la factura de 1909 figura la
dirección 25, Hanover square. Parece ser que la casa se traslada ya que en una factura de 1910 figura la
dirección 16, Brook street.
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casa Lambert ofrecía a sus elegantes cUentas trajes, blusas, lencería82, corses, etc. Fue
proveedor de las casa reales más representativas del momento, entre las que se
encontraba la Casa real española83. En la casa Zyrot, especialista en sombreros, también
la reina hizo sus adquisiciones, dirigiéndose a 14, Hanover square84.
Para comprar los guantes la reina se dirigió a Bought Richard Sands & C0,
aunque también estaban especializados en sombreros, vestidos, blusas, etc. Las factura
conservadas en el Archivo General de Palacio se refieren específicamente a la compra de
guantes85. Las compras de calzado se realizaban a dos casas diferentes: Bought of
Samuel Winter, Ltds6 y D~. To Burgess & CC~7. Esta última casa tuvo a gala ser la
inventora de la bota “Flexura” y calzado impermeable para la caza y la pesca. Todos los
zapatos se ejecutaban cuidando los principios anatómicos del pie.
En los grandes ahnacenes Wolland Brothers se podían adquirir todo tipo de trajes
vestidos, blusas, tejidos, sombreros, pieles, guantes, sombrillas, flores, cintas, y adornos,
como así lo hizo la reina88. De forma muy clara se hacía constar en las facturas que no
ser haría ningún descuento. Estos almacenes de varias plantas ocuparon una esquina:
95,97,99,I01,103,105&107 Knigthsbrige y 15,16,17, William street.
Otras facturas de las que tenemos noticias nos sitúan en Centroeuropa. En el caso
de la reina María Cristina efectuó alguna compra en Viena, quizás coincidiendo con
algún viaje. Algunas de esas compras nos remiten a L & H Laufer en el número 1,
82 Por una compra realizada por ropa blanca para la reina se pagan “al Credit Lyonnais 383,60 pesetas
como importe al cambio 27,40 de un cheque de L 14 sobre Londres, a la orden del Mr. Lamben...”.
A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
83 Dos facturas fechadas en 1911, una en el mes de junio y la otra en diciembre. A.O.P. Sección
Administrativa, leg.332. 5, Honover square.
84 A.G.P. Sección Administrativa, leg.332. Factura de 1913 en la que constan la compra de varios
sombreros panamá adornados de flores.
85 Por compras realizadas en 1910 se abonan en 1911 “834,80 pesetas como importe al cambio de 27,36
de un cheque de L 30-10-3 sobre Londres a la orden de los Srs. Richard Sands & C0”. A.O,P. Sección
Administrativa, Ieg.332. En otra 6ctura de 1910 las clases de guantes que se encargan son de piel de
Suecia y Mocha. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332. Otra factura de 1912 por la que se abonan
1876,40 pesetas por la compra de guantes. A.G.P. Sección Administrativa, leg.333.
86 Ubicada en 9&l0, soussex place. Queen’s Cate, South Kensington. Por compra de calzado en los
diferentes meses duranteel año 1911 se abonan “645,95 pesetas como importe al cambio de 27,40 de un
cheque de L 23-11-6 sobre Londres a la orden de Mr. Samuel Winter Ltd.”. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.332.
87 205 Regents street, 2 doors from Conduit street. Con anterioridad la dirección había sido 160, Regent
street. Véase: A.O.P. Sección Administrativa, leg.326.
~ AOl’. Sección Administrativa, leg.332.
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Giselastrasse, casa proveeaora de vestidos y equipos de lencería. El 10 de diciembre de
1898 la reina compró una “Blouse Broché Marie Antoinette”89. Una factura por un
echarpe y un manguito de armiño, comprados por la reina María Cristina nos permite
tener noticias de la casa Riccins de Múnich90. Otras compras realizadas por la reina
Victoria Eugenia en 1911 nos trasladan a la actual Eslovaquia, a la de Isabelle
Hausindustrie-Verein, en Pozsony9t.
Tras esta nómina de nombres que de una manera u otra mantuvieron relación con
las reinas e infantas de España, pasamos a destacar otros cuyas creaciones se divulgaron
a través de ciertas revistas que ilustraban las crónicas semanales de moda con la
publicación de sus modelos. Blanco y negro nos presenta algunas de estas casas. La casa
Martial y Armand92, la casa Walles93, la casa Lebouvier94, la casa Francis95, la casa
Elisa96, la casa Panem97, la casa Doevillet98, la casa Maupas99, la Casa Ncy Hermanas100,
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.326.
~ A.G.P. Sección administrativa, leg.333.
‘~‘ Poszony en la capital de Eslovaquia, Bratislava, en húngaro. Consiguió el gran premio en las
Exposiciones de 1900, en París; en San Luis, en 1904 y en Lieja en 1905 y el primer premio en Budapest
en 1896, en Poszony en 1899 y en Milán en 1906.
92 Véase: Blanco y negro, 1904, n0 672. “Figurín del día. Vestido para baile. Es de “piel de seda” rosa
pálido. Falda guarnecida de dos volantes montados con frunces recubiertos con encajes de Brujas.
Cuerpo escotado bajo. Cinturón “Liberty” rosa”. En la misma publicación, n0 681 “Vestido de calle. Es
un elegante vestido de paño fino color pulga, con sencillos adornos de terciopelo de un tono más
obscuro. Mangas de encaje de Venecia. Sombrero de paja adornado con flores”. Traje de visita en el n0
686: “Muselina de seda estampada con colores “modern style” con incrustaciones de tul guarnecido de
cinta “cometa” gris y blanca. Moños de terciopelo. Botones de similor. El similor es una aleación de cinc
y cobre que presenta el color y el brillo del oro. Blanco y negro, 1908, n0 878: traje de reunión; en los n~
880 y 886 dos trajes para soirée. Dos trajes de tarde en Blanco y negro. 1908, n0 907 y 917. Un abrigo en
piel de cibelina guarnecido de skungs en Blanco y negro, 1909, n” 965.
‘>‘ Véase: Blanco y negro, 1904, n0 675: “Vestido para visita de paño champagne, con bandas de
terciopelo ligeramente matizadas de un tono paja; aplicaciones de encaje. Cuerpo formando bolero,
bordado de un estrecho galón”.
~ Remitimos a Blanco y negro, 1904, n0 676: “Vestido para visitas, de palio color champagne, con
bordados de seda del mismo color sobre transparente de terciopelo marrón”.
‘>~ Véase: Blanco y negro, 1904, n0 689: “Vestido de paseo de pañete champagne bordado y guarnecido
de tul también bordado”.
~ Véase: Blanco y negro, 1904, n0 692: “Vestido de casino de tafetán color pulga con volantes fruncidos.
La manteleta guarnecida de “guipure
~ La casa Panen estaba situada en la me Royale, 22. Véanse: Blanco y negro, 1904, n0 695: “Traje para
matinée de muselina azul celeste con lunares más obscuros, y gran volante azul bordado en plata.
Frunces de encaje de Malinas”. La moda elegante, 1904, n0 2, págs.15-16: “Vestido de visita, de seda
verde ajenjo, guarnecido de ruches a la antigua y encajes duquesa”. En la misma publicación: “Vestido
de baile de tul point d’esprit, guarnecido de guirnaldas de rosas, margaritas y encajes de Alen9on”, n0 4,
pág.30, “Vestido de baile de glasé, guarnecido de encajes de Malinas”, n0 7, pág.76 y otro “Vestido de
baile de muselina de seda con lunares de oro, guarnecido de encajes”, n0 12, pág. 136.
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la casa Templier Rondau’01, la casa Bechoff David102, la casa Renard’03, la casa
Carlier’04, la casa Taffarée’05, la casa Grunwacos’06, la casa NodoroW07, la casa
Bernard’08, la casa Riva’0t la casa Buzenet”0, la casa Jenny”’, la casa Doenillet”2, la
casa Mtoine Hubert”3, la casa Amy Linker”4, la casa Barroin”5, la casa Berr”6, la casa
de mademoiselle Destrelles”7, la casa Blum”8, la casa mademoiselle Prince”9, la casa
mademoiselle Mierés’20, la casa Dreyffis & Rothfrld’21, la casa Lelong’22.
~ Véase: Blanco y negro, 1904, n0 700: “Vestido para banquete de Chantílly negro perlado con
aplicaciones de Chantilly blanco: transparente amarillo paja”. También Blanco y negro, 1907, n0 851:
un vestido para teatro.
~ Remitimos a Blanco y negro, 1904, n0 704: “Abrigo para paseo en carruaje. Es muy largo y suelto, de
paño blanco, con un galón de seda bordado, con botones de oro”.
‘~ Véanse: Blanco y negro, 1904, n0 705: “Vestido para banquete en encaje de Irlanda blanco con
transparente amarillo”. llustració catalana, 1909, n0 303, pág.267: “Abrigo de trerciopelo moiré, con
puntas de plata y chinchilla”.
IDI Véase: Blanco y negro. 1907, n0 845: toilette de verano.
102 Véanse: Blanco y negro, 1907, n0 861: abrigo de pieles. Blanco y negro. 1908, n0 870: abrigo para
teatro. En la misma publicación n0 874, otro abrigo para teatro. llustració catalana, n0 319, pág4l 1; n0
320, pág.422~ n0 323, pág.471, n0 326, págS 15, n0 331, pág.583.
~ Véase: Blanco y negro, 1907, n0 867: abrigo de piel forma visita.
~ Especializada en sombreros. Blanco y negro, 1908, n0 877.
~ Véase: Blanco y negro, n0 883: abrigo para paseo.
‘~ Véase: Blanco y negro, n0 910, donde se publica una toilette de otoño.
>07 Remitimos a Blanco y negro. n0 912: “Jaquette zibelina. Cuello Médicis”.
lOS Véase: Blancoy negro n0 915: abrigo de lujo en “karakul” y Blanco y negro, 1912, n0 1085: salida de
teatro de “muselina de seda malva sobre gasa blanca, cubierto de muselina de seda violeta graciosamente
drapée”.
‘~ Véase: Blanco y negro, ¡908 n0 921: salida de teatro.
líO Véase: Blanco y negro. 1912, n0 1084: “Vestido muy original creado para Mlle. Fama (del
Vaudeville). Es de liberty blanco con muselina de seda soutachée, también de blanco”.
Véase: Blanco y negro, 1912, n0 1124: “Traje para jóvenes solteras. De tul blanco, fiada “plissée”,
adornada con guirnaldas de rosas: cinturón de “tafetas” azul, bordado de negro”.
112 Véase: Blanco y negro, 1912, n0 1125: “Elegante “toilette” de “charmeuse” negra y velo de seda
crema, adornada de encajes y pieles
“‘ Véase: Blancovneuro, 1912, n0 1120: “Traje de calle de terciopelo negro bordado de seda”.
‘“‘ Véase: Blanco y negro 1912, n0 1123: “Traje “tailleur” de terciopelo gris, con rayas negras
‘‘~ Véase: Blanco y negro 1912, n0 1088: “La Casa Barroin ha creado esta preciosa toilette para Mlle.
Brunin, de L’Athenée; es de seda negra con túnica de tu) bordada en oro y azabache. Medias y velo de
novedad”.
116 Véase: llustració catalana, 1909, n0 293, pág.27: “Vestido de baile de satín kaki bordadode plata”.
‘“ Véase: llustració catalana, 1909, n0 306, pág.3II: “Vestido de satén rosa, con túnica gris bordada de
plata” y “Vestido de satén “souple, maduxa, brodt tul y dentelle”, n0 310, pág.367.
lis Véase: llustració catalana, 1909, n0 307, pág.323: “Vestido de drap gris. Blusa bordada a la inglesa y
entredós de punta”.
‘‘~ Véase: llustració catalana, 1909, n03¡5, pág.351: “Vestido de linón y puntes sobre tafetán verde”.
120 Véase: llustració catalana, 1909, n0 327, pág.539: “Vestido de bel de seda blanca con bordados y
puntas”.
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Madanie Paquin. Ilustració catalana 1910.
121 Véanse: llustració catalana, 1910, 352, pág.151, y n0 384, pág.665.. Casa especializada en sombreros.
En estos dos casos, no sabemos si atendiendo a un error tipográfico, hay diferenciasen el nombre. Se lee
Dreyft¡s & Rothfeld y Dreyfiis& Rehfolch.
122 Véase: llustració catalana 1910, n0 374, pág.497: “Vestido de seda liberty y malva, con puntas
blancas”.
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LAS CASAS DE COSTURA MADRILEÑAS Y OTROS COMERCIOS AFINES.
ENCARGOS Y COMPRAS CORTESANAS
A pesar de las relaciones mantenidas con las casas de moda francesas, las reinas e
infantas supieron apreciar el trabajo desarrollado por las modistas y los sastres que
trabajaron en Madrid. Precisamente, por esta circunstancia, conocemos el nombre de
algunos de ellos, siendo de vital consideración, ya que nos ayudará a desgranar el mundo
comercial de los años que nos ocupan. En ciertos casos, esta Información se ve
complementada por los anuncios que fueron apareciendo en las revistas y periódicos del
momento. Lo que no deja de ser importante, ya que en el caso de haber perdido el rastro
de alguno de los comercios, esas cuñas publicitarias nos vienen a confirmar su existencia.
El paso del tiempo ha borrado la presencia fisica de las casas de modas madrileñas. Otros
negocios, como tendremos la oportunidad de comprobar, han soportado valientemente la
amenaza de la especulación y sus casas permanecen junto a nosotros, formando parte del
Madrid de antaño, aunque subsistiendo valientemente en estos momentos del final de
este siglo.
El éxito de las modistas y modistos madrileños no trascendió más allá de nuestros
limites geográficos, salvo en algún caso muy concreto. Pero, bajo ninguna circunstancia,
este hecho puede determinar que sus creaciones tuvieran menor categoría que las
prendas que se encargaban a las prestigiosas casas extranjeras. Nos parece inútil
establecer comparaciones con las casas de moda francesas. Viena’, Praga2, Berlín o
‘Entreotras las hermanas Flége, Francine, (lrúnbaum, Spitzer, Ungar y Zweiback.
2 Las casas de moda más famosas fueron la de Hana Podolká, Oldrich Rosenbaum, Arnostka
Roubicková. Elisa Ecksteinová, Anna Masáková, Frantisek Kotalík, Jose& Weigertová, Franta Omicrk,
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Ronn tuvieron sus modistas y modistos nacionales y sus nombres tampoco han tenidos
una especia] resonancia Ibera de sus contornos.
Afortunadamente, a medida que las investigaciones van avanzando en este
campo, la nómina de nombres va creciendo. En estos momentos, siguiendo las pautas
cronológicas fijadas desde el comienzo de esta investigación, nos vamos a referir a
aquellos nombres que mantuvieron relación con la reina Maria Cristina y sus hijas, desde
los años noventas y aquellos otros que fueron distinguidos por la preferencia de la reina
Victoria Eugenia3.
La modista Petra Sánchez cumplió con los encargos realizados por la infanta
Maria de las Mercedes y María Teresa, al menos durante los años 1892 y 1893~. Esta
modista ¡be la sucesora de otra artífice, Presentación C. de Sánchez, “Modista de S.M. la
Reina y de S.S.A.A.R.R”, cuyo salón lo tuvo en la calle del Príncipe, n0 7, 20 derecha.
Las noticias de esta modista con la Casa realnos remiten a 1878 cuando se le encargaron
los diferentes trajes para la reina Maria de las Mercedes, con motivo de su enlace con
Alfonso XII. Entre esos trajes figura uno de raso blanco, valorado en su conjunto en
13628 reales de vellón5, que presumiblemente sería el traje nupcial.
Mása Ehrlichová, Klára Wassermannová, Stepán Hoza, Zdenka Subrtová. Véase: Eva UCHALOVA,
Czech fashion. Elegance of the Czechoslovak firts Renublic, Praga, Olimpia, Museum of Decorative
Arts, 1996.
Para conocer cuáles frieron los nombres de modistas que trabajaron a mediados del siglo XIX y los
años setentas y ochentas remitimos a Mercedes PASALODOS SALGADO, “Modistas madrileñas del
entorno cortesano”, Situación, Servicios de Estudios BBV, Madrid, 1996, n0 2, págs.223-231. También
las listas de artistas y proveedores que consiguieron esa distinción. A.G.P. Registro del título de
Proveedor de la Casa Real concedido a particulares, Registro n0 1001 y n0 1002.
En una factura de 1892 se le abonaron 300 pesetas por un abrigo de piel de nutria, en cuyo importe se
incluyó el forro y la hechura y 75 pesetas por el arreglo de un traje azul. El 14 de enero de 1893 se
pagaron 200 pesetas por dos cubrepolvos. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
A.G.P. Sección Histórica, caja 27. El importe señalado englobaba: “Un juego de azahar, 4500 reales de
vellón. Una pieza de valenciennes, 1760 reales de vellón. Organdí, lino y cintas, 200. Nueve varas de
raso blanco para forro de los cuerpos, 585. Cuatro varas y media de encaje punto a la aguja para los
cuerpos, 1350. Una vara y media de cinta de faylle blanca, 45. Dieciocho varas de cinta de Ñylle para el
manto, 360. Ocho varas de gro blanco para el forro del manto, 528. Una enagua de encajes finos, 1500.
Hechura del traje y del manto,l000. Una caja de raso blanco, 1500. Una caja de cartón, 300. En la
misma factura se incluyeron un traje de raso negro, un traje granate, un traje verde, un traje de raso azul
y un traje calla. El 22 de diciembre de 1879 se pasa otra factura a la reina María Cristina por la que se
pagaron 71360 reales de vellón, por tres trajes: uno de terciopelo y raso bordado en oro, otro en raso
rosa, guarnecido de perlas y otro más en gris plata, bordado con seda, plata y flecos. A.G.P. Sección
Histórica, caja 29. También se ocupó del traje nupcial de la infanta doña Paz. El 23 de marzo de 1883 se
remitió una fhctura por un importe total de ¡2500 pesetas en la que se incluía: “Un trage nupcial con
manto de corte adornado con bordados de plata y azahar, 5500 pesetas; un trage broché de claveles, con
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Una de las modistas más singulares, si atendemos al gran número de encargos
que se le realizaron, fue Dionisia Ruiz. Está documentada desde 1892 hasta 19066 y en
1903 consiguió el distintivo de proveedora real7. En un primer momento la tienda estuvo
ubicada en la plaza de Bilbao, n0 5, derecha. En las facturas fechadas en 1893 aparece la
primera dirección8. Entre 1892 y 1 896~ su casa de modas continuó en la misma
dirección, pero, al año siguiente, suponemos que tuvo lugar el traslado, ya que la
dirección indicada pasa a ser Caballero de Gracia, n0~ 19 y 21, entreplanta derecha. Una
vez más citamos otra nueva dirección, calle Olózaga, n0 8 principal. Consideramos que el
traslado debió producirse en los primeros meses de 190610, ya que en las facturas de
1904 y de 1905 perdura la dirección de Caballero de Gracia. Pero esta última dirección
no nos remite al un traslado definitivo. Entre las licencias de apertura tramitadas en
el raso blanco y adornado de bordados de seda, perlas y oro, 3000 pesetas; un trage cielo, con el raso y
adornado de encajes valeciennes tinos y bordados de perlas, 2000 pesetas y un trage verde myrthe,
broché pompadour, adornado con bordados con perlas y oro, 2000 pesetas”. A.G.P. Sección Histórica,
caja 28.
6 Nos referimos a las facturas conservadas en el Archivo General de Palacio. Hay otras referencias que
nos permiten considerar que al menos hasta 1914 su taller estuvo en activo. En 1906 se encargó de
realizar el vestido que lució la reina Victoria Eugenia, tras su matrimonio con el rey Alfonso XIII, y
reparé el manto Real: “FI manto Real, que figura entre los presentes que S.M. el Rey ha hecho a su
prometida, perteneció a la reina II? Isabel II. Es una joya de estimable valor intrínseco y artístico. Mide
cerca de cuatro metros de largo por dos de ancho, y está bordado con una magnífica tira de piel de
armiño de treinta y ocho centímetros. Es de riquísimo terciopelo granate, bordado de oro y plata con
intercalados de sedas de colores. En el centro aparecen, bordados, castillos y leones. Forma una greca
que da vuelta a todo el manto, los escudos de las cuarenta y nuevo provincias españolas bordados con oro
y seda de colores. En el centro interior, y bordados también con oro, figuran el pendón de Castilla y las
armas Reales”. El manto y el vestido se publicaron en La ilustración española, 1906, n0 20. Se conserva
una flhctura en Palacio fechada el día ide junio de 1906 en la que consta: “Guarnición de armiño, forro
y gasa de un Manto de Corte” que costó 5500 pesetas. También con la misma fecha se pasa factura por
un “Vestido de raso blanco, entredoses bordados en oro, y encaje “point á l’aiguille”, que costó 6000
pesetas. Todo indica que éste fue el manto de corte que lució la reina Victoria Eugenia. A.G.P. Sección
Histórica ,caja 29. El manto real está expuesto en el Museo del Palacio de Aranjuez.
Fue el 28 de marzo de 1903. Efectivamente a partir de esas fechas aparece el escudo de laCasa real en
el membrete de las facturas. Véase: A.O.P. Sección Administrativa, leg.5307.
Factura fechada el 12 de diciembre de 1893. Por la hechura y adorno de un vestido se abonaron 62,50
pesetas y por la hechura de un vestido de terciopelo 92,50 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa,
leg.329.
A.G.P. Sección Administrativa, leg.329. Factura por la que se pagaron 60 pesetas por la compostura de
dos vestidos grises, 70 por la compostura de dos vestidos blancos y por la hechura de dos vestidos de
patio negro, 350, a 175 cada uno.
‘~ Factura fechada en el mes de junio. El importe total ascendía a 15000 pesetas, siendo las prendas
confeccionadas “Guarnición de armiño forro y gasa de un manto de corte, 5500 pesetas. Vestido de raso
blanco, entredoses bordados en oro, y un encaje “point á l’aiguille”, 6000 pesetas. Vestido azul de
crespón china, guarnecido de tul paillette y encaje “point á l’aiguille”, 3sflopesetas”. A.G.P. Sección
Histórica, caja 29.
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1914, aparece su expediente, figurando la calle de Alcalá, no 63 como seña. Por el mismo
expediente conocemos las características de su local, formado por cuatro huecos.
Asimismo, solicitó el permiso correspondiente para colocar una “muestra”” de un metro
de longitud’2.
Las facturas presentadas por la modista Dionisia Ruiz nos oftecen una riqueza
informativa sobre las prendas realizadas, sujetas a una gran diversidad: vestidos y trajes,
faldas y blusas, abrigos y capas, sombreros y trajes de gimnasia’3. Singularidad de estas
cuentas es que se especilica el coste de la hechura de las diferentes prendas o partes de
una misma prenda. Así, por la hechura de unas mangas de un cuerpo rosa se abonaron 15
pesetas y 10 por unas mangas verdes’4. En el caso de que un vestido hiera bordado o
guarnecido de ricos adornos, se tiende a diferenciar el importe de la confección y de las
aplicaciones. En 1901 se abonaron 3500 pesetas por un vestido blanco en raso duquesa,
cuyo bordado se valoró en 5875 pesetas’5. Las composturas o arreglos de vestidos o
cuerpos 6 frieron frecuentes y, en alguna ocasión, también se ocupó de la limpieza de
algunas prendas. Como nota peculiar, resaltamos que se ocupara de realizar vestidos
— 17para una muneca
Los encargos de la Casa real también se dirigieron a la modista Mathilde,
contemporánea de la anterior, aunque las compras efectuadas abarcan desde 1892 hasta
1896’~. Las facturas conocidas y fechadas más antiguas en l892’~, se remitieron a la
Se refiere al título o muestra distintiva de carácter comercial que se colocaba en las fachadas de las
tiendas y demás establecimientos.
12 AV. 18/23/98. En Alcalá, n0 63 tuvo su taller un tal Dionsio Ruiz de Herce. Véase La voz del arte
,
1921.
‘~ La factura fechada el ¡9 de junio de 1896 nos informa de la compra de dos traje de gimnasio y se
pagaron 60 pesetas por cada uno de ellos. NG.?. Sección Administrativa, leg.329.
“‘ A.G.P. Sección Administrativa, leg.331.
‘~ A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
16 El dos de junio se abonaron 25 pesetas por la compostura de una blusa y su forro. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.33 1.
‘~ Factura del 9 de julio de 1903. Por vestir a una muñeca se abonaron 95 pesetas. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.33 1.
‘~ Las facturas se distribuyen en los legajos 329 y 331 del A.G.P. Sección Administrativa.
“> Con fecha 31 de diciembre de 1892 se remitió una factura con las compras realizadas en julio. En esta
ocasión se trataba de un vestido de primera Comunión en muselina, guarnecido con ruches de tul, velo
de tul y coronas de rosas blancas. Importando todo ello 267 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa,
leg.329. Dos años más tarde el vestido de primera Comunión fue para la infanta Maria Teresa: “Un robe
de premiére Comunion en mousseline de soie plisée accordéons garnie de moire blanche. Une corone de
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contaduría de Palacio a nombre de las infantas Maria de las Mercedes, princesa de
Asturias, y María Teresa. En un primer momento su casa de “Modes et Robes” estuvo en
la calle del Carmen, n0 4 para pasar a la calle de Alcalá, n0 38, primer piso. Además de
vestidos, coflets y excepcionalmente un vestido impermeable20, suministró sombreros
como los que se abonaron en la factura del 16 de julio de 1895. Se pagaron 375 por tres
sombreros y una capelina de paja de Italia21.
En las facturas figura un escudo que nos adviene de su posible vinculación con la
Casa real como proveedora. Además otra nota peculiar, es e] hecho de que las facturas
estén redactadas en francés, lo que nos permitiría plantearnos la ascendencia francesa de
la modista.
Otros encargos de la princesa de Asturias frieron satisfechos por la modista Julia
Virac, proveedora de la real Casa. Especializada en abrigos y vestidos. Su comercio de
modas estuvo abierto en la calle Echegaray. n0 1. Al igual que ocurría con la modista
anterior, figuran los encargos detallados en francés22•
La reina María Cristina hizo algunos pedidos a la proveedora real Julia Cervera
de Parrefio23. Se dedicaba a la confección de vestidos, poniendo de relieve en el
membrete de sus facturas que seguía “modelos de Paris”. Sus servicios los ofrecía en la
calle Alcalá, n0 50, aunque, tiempo atrás, estuvo en la calle Espoz y Mina.
En la misma calle de Alcalá, en el n0 80 se encontraba la casa de modas de
Clémence Legros, proveedora de S.A.R la infanta Isabel. La reina María Cristina le
roses blanches et un voile de Communiante en tulle malines blanc”. El importe de las tres piezas
ascendió a 355 pesetas. Factura fechada el 21 de junio de 1894. A.G,P. Sección Administrativa, leg.329.
20 Para la princesa de Asturias se le confeccionó“un vétement imperméable” valorado en 125 pesetas. 27
de diciembre de 1985. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
21 A.G.P. Sección Administrativa, leg.329. “Chapeau Mann en palille bleu marine garni taifetas blanc,
alíes blanches et velours bleu. Chapeau en paille blanche satinde, garni de mousseline blanche plisée.
Capeline en paille d’ltalie, garnie écharpe de taifetas blanc. Chapeau en crin el paille noire, garni
moussseline et dentelle blanches, plumes blanches”. Respectivamente importaron cada uno: 70, 85, 90 y
130 pesetas.
22 “Une robe broche noir et jais. Un corsage blanc et noir gami dentelle creme et or”. Por el vestido se
abonaron 750 pesetas y por el cuerpo 250”. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
23 Por un vestido siciliana beige bordado a mano se le abonaron 2000 pesetas y por otro de pallo verde
700. 7 de febrero de 1901. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
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dirigió diferentes encargos entre los que figuraban sombreros, vestidos, abrigos, cuerpos
24
capas, salidas de teatro, enaguas, matinees, etc
De forma ocasional tenemos la referencia de un modisto, Antoine, dedicado a
“robes & confections”25, situado en la plaza del Rey, n0 6, principal derecha.
La casa de modas Gosálbez atendió las peticiones de las infbntas’6, María de las
Mercedes y María Teresa y de la reina Victoria Eugenia. En el Anuario Almanaque
correspondiente al año de 1901, figuran tres personas con el mismo apellido dedicadas a
idéntica actividad: Consuelo, Isolina y Matilde Gosélbez. Las facturas más antiguas de
las que tenemos referencia datan de ¡901. En ellas figura la dirección de Barquillo, nOS 4
y 6. Esta dirección es la misma a la que nos proporciona el Anuario, ligada a los nombres
de Consuelo y Matilde. Mientras que Isolina, según la misma frente, tuvo su casa de
modas en la calle del Humilladero, n0 3. En ninguna de las facturas se apunta la
posibilidad de que hieran hermanas, hipótesis que puede resultar plausible. Los encargos
realizados por la reina Victoria Eugenia no se dirigieron a la calle Barquillo, sino al paseo
de Recoletos, 2127. En el Anuario Almanaque de 1911, aparece el nombre de Consuelo
de Arad Gosálbez28, asimilado a esta misma dirección. Pudo ocurrir que se tratara de la
misma familia, o simplemente, coincide el apellido. En cualquier caso, sí parece que
debió existir relación entre Consuelo y don Aselmo Arad Gosálbez, quien solicité en
24 Facturas fechadas en 1901. A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1 y Sección Histórica, caja 28.
25 Para la princesa de Asturias le realiza un traje de paño azul oscuro bordado y un traje de seda fantasia
verde con rosa. Respectivamente costaron 950 y 1200 pesetas. Factura fechada el 29 de diciembre de
1900. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
26 Remitirnos: A.G.P. Sección Administrativa, leg.331.
27 La factura que nos proporciona esta información corresponde a 1910. Se facturaron las compras de los
meses de 1909 y 1910. El total ascendió a 6736,50 pesetas. Se incluyen en esta factura blusas, camisetas,
pecheros, puños y cuellos, camisetas y la compostura de algún vestido. A.G.P. Sección Administrativa,
leg.332.
28 Tuvo la prebenda de confeccionar algunos de los vestidos con motivo del enlace entre Alfonso XIII y
la princesa Victoria Eugenia. Sabemos que le hizo el traje de corte en raso Duquesa en color rosa
bordado a mano con hilo de plata y seda, un cuerpo escotado para dicho traje y un traje de recepción de
muselina guarnecido con encaje Alen9on. Las fotografias de estos modelos se publicaron en La
ilustración esnaflola y americana, 1906, n0 20. El 5 de junio se pasó a una thctura a nombre de S.M. el
rey Alfonso XIII, de unos encargos realizados en el mes de mayo anterior. Dichos encargos fueron: un
“Vestido gasa blanca con entredoses de encaje, bordado plata. Un vestido de corte de raso bordado
matices con dos cuerpos”. El precio del primero ascendió a 3000 pesetas, mientras que por el segundo se
pagaron 12000. Por la fecha de la factura y por la descripción de los dos vestidos consideramos que
frieron los que formaron parte del ajuar de la reina Victoria Eugenia, regalo del rey Alfonso XIII. A.G.P.
Sección Histórica, caja 29. El vestido de corte es el que presentamos en el catálogo procedente del
Palacio de Aranjuez, el cuerpo con n0 Inventario 10141957 y la &lda con n0 Inventario 10141967.
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1907 registrar el nombre comercial con la denominación de “Gosálbez”, para distinguir
su establecimiento de confección de trajes y sombreros para señoras29. El membrete de
las facturas sc mantuvo igual entre 1901 y 1906, mientras que en la factura de 1910 se
aprecian notables diferencias: el tipo de letra ha cambiado, aunque se sigue haciendo
alusión a la especialidad “Modes & Robes”.
Modisto de la reina Regente30 y de la reina Victoria Eugenia ffie L. Herce31. En
un primer momento su casa la tuvo abierta en la calle Alcalá, n0 38. Otra dirección
conocida Ibe la de la calle Bárbara de Braganza, n0 14. En las facturas de 1906 ya consta
esta dirección32, lo que nos hizo suponer un traslado en estas fechas. Pero en La
ilustración española y americana de 1903 aparece el siguiente anuncio: “Modes, Robes
& Manteaux. Lingerie, Trousseaux, Layettes. L.Herce. IY Bárbara de Braganza, 14.
Madrid”.33 L. Herce tuvo el honor de confeccionar el traje de boda, así como el velo34 de
la reina Victoria Eugenia.
En la calle Preciados, n0 24, principal se pudieron adquirir los sombreros a
Eugenia Pire, cuya sucesora fue Julia González, permaneciendo en la misma calle pero
trasladándose al n0 14. Conocemos dos tipos de facturas, aunque Julia González
continuó usando aquéllas en cuyo membrete aparecía el nombre de Eugenia Pire, añadió
de su puño y letra el distintivo “Sucesora Julia González”. Lo que no falta en los dos
29 Oficina Española de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial. 1907, n0 506. Expediente
n0 1421.
30 La reina María Cristina le compra el 7 de febrero de 1901 un vestido de raso con dos cuerpos, un
vestido de terciopelo fantasía y un cuerpo de terciopelo gris. El total ascendió a 2900 pesetas. A.G.P.
Sección Histórica, caja 28. De 1908 conocemos una factura a nombre de S.A.R. el príncipe de Asturias.
A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
~‘ Tenemos noticias de un tal Higinio Herce, sombrerero quien obtuvo cli de junio de 1880 el distintivo
de proveedor real. Quizás fueran familia, aunque L. Herce no parece que fuera proveedor real. También
aparece el nombre de Pedro Herce, hermanos, en la calle del Carmen, n0 3, dedicado al comercio de
tejidos. En 1893 se abonó una factura por la compra de seis metros y medio de alpaca y la misma
cantidad en gro glasé gris. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
32 Factura fechada el 6 de junio de 1906 por la que se abonaron 46646 pesetas. Sin lugar a duda el alto
impone de la factura viene dado por el encargo de un vestido de raso blanco con manto de corte bordado
con plata y guarnecido con encaje. El precio de este vestido con su manto asciende a 28000 pesetas.
A.G.P. Sección Histórica, caja 29.
~ La ilustración espaflola y americana, 1903, n0 40, pág.272.
~ El traje de boda fue confeccionado en raso, guarnecido con bordados en plata, con motivos de rosas y
azahares, así como encajes. Modelo publicado por La ilustración es~añoIa y americana 1906, n0 20. Del
mismo modo en Blanco y negro , 1906, n0 787 se incluyó un reportaje en el figuraban los diferentes
trajes que formaron parte del ajuar de la reina.
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tipos de facturas es el escudo acreditativo de proveedora real, conseguido, en el caso de
Julia González, el 4 de mayo dc 1895. Dos años más tarde solicitó al Ayuntamiento
permiso para ejercer como modista de sombreros, aunque desde hacia unos cuantos años
se estaba dedicando a esta actividad35. La relación más temprana de Eugenia Pire y’
posteriormente. Julia González con la Casa real está documentada en 187836, por las
adquisiciones efectuadas por la infanta Maria dc las Mercedes y en 1 883~~ por las de la
infanta doña Paz. Facturas relacionadas con las infantas Maria de las Mercedes y María
Teresa se conocen desde 188838, la década de los ~ y comienzos de la siguiente
centuria. La sucesión se debió realizar en tomo a 1891, ya que en las facturas de ese año,
firma éstas Julia González. Los encargos a esta sombrerera se mantuvieron hasta 190140.
lo que no significa que cesara su actividad.
~ Archivo de la Villa, 11/15/l37. Estamos convencidos que el vestido y manto de corte valorado en
28000 pesetas, mencionado en la nota anterior, fue el traje de novia realizado por Herce para la reina
Victoria Eugenia.
36 A.G.P. Sección Histórica, caja 27.
~ El 26 de marzo de 1883 se facturaron 225 pesetas por un sombrero encarnado. Un manguito de raso y
terciopelo y se disecaron siete pájaros a 10 pesetas, cada uno. A.G.P. Sección Histórica, caja 28. El 28 de
marzo del mismo alio: “Un sombrero de encage y oro, 125 pesetas. Un sombrero negro con pluma
dorada, ¡40 pesetas. Vn sombrero corinto y encage, líO pesetas. Vn sombrero paja con plumas, ¡60
pesetas”. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.328. Gastos realizados por la princesa de Asturias y la infanta
María Teresa. Se abonaron dos sombreros blancos a 80 pesetas, cada uno y dos azules, a 55 pesetas, cada
uno.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.328, 1890. Factura por diferentes sombreros, entre ellos: “Dos
sombreros de paja, color beige, con tul y cinta de terciopelo granate, a 45 pesetas, cada uno. Dos
sombreros de paja amarilla con muselina blanca y encaje a 35 pesetas, cada uno. Dos sombreros de paja
verdes compuestos a 39 pesetas, cada uno. Dos sombreros blancos compuestos a 25 pesetas y dos
sombreros adornados y rizados de sus plumas a lO pesetas”. Otra i&tura de 1890 a nombre de la
princesa de Asturias e infanta Maria Teresa en la que se referencian los siguientes sombreros: “Dos
sombreros de surah y encaje a 70 pesetas, cada uno. Des sombreros de paja marrón con lazos a 60, cada
uno. Dos sombreros de paja calada, lazos y margaritas a 80 pesetas, cada uno. Dos sombreros de
muselina y lazos a 39, cada uno”. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329. El hecho que se encarguen
dos sombreros del mismo modelo se explica porque las inÑntas los llevarían iguales, al existir tan escasa
diferencia de edad entre ellas. Estos pedidos duplicados se ‘n~elven a repetir en las facturas de 1891,
1892, 1893 y 1895. Véase: A.G.P. Sección Administrativa, lega.329. En el mismo legajo hay otras dos
facturas fechas el 15 de junio de 1891, las dos a nombre de la princesa de Asturias y expedidas por “Un
sombrero reformado, paja azul con gasa plegada”, habiéndose pagado 35 peseta por cada arreglo.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.33l. En este legajo se incluyen dos facturas, una fechada en el
mes de diciembre y la otra en el mes de junio, variando los encargos realizado. Mientras que en la de
diciembre se encargaron sombreros de fieltro y terciopelo. En la del mes de junio, fueron de paja
adornados con gasa y flores. A.O.P. Sección Histórica, caja 28. Otra factura fechada en el mes de enero
de 1901: “Por una toquita terciopelo verde musgo, con fondo en piel de chinchilla con flores y ~ntasia”,
para la princesa de Asturias se abonan 140 pesetas.
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Sombrerera también pero con un nombre menos castizo que el anterior fue Marie
Lys41. Su casa de modas se podía visitar en la calle Olózaga, no 642 y en le it 26, we
Petrelle, en París. En la Puerta de) Sol, u0 4 tuvo su establecimiento de sombreros M~
Rita, a quien se le abonaron en 1901, 150 pesetas por un sombrero de encaje y rosas para
la princesa de Asturias43. El sombrerero de Cámara de SS.MM. y AA.RRY, Justo
Gómez, se ocupó de algunos de los sombreros, especialmente para montar a caballo45,
más que sombreros de fantasía. Su casa fue fundada en 1852 y la dirección a la que se
remitían los encargos fue Peligros, n0~ 14 y 16.
Emilio Hernández en la calle del Carmen, n0 1 además de modas, flores, adornos,
esprit, plumas y fantasías también vendía sombreros y la infanta Maria Teresa se dirigió
en alguna ocasión a su tienda4<5.
Una flibrica de sombreros de larga tradición fue la fundada por Ainiable en 1838,
en la Pueda del Sol, n0 4, especializada en sombreros para señoras y para niños. En los
años 1863-1864 alcanzó el distintivo de proveedor real. Suponemos que la familia del
señor Aimable continuó con el negocio, pasando a manos de su viuda a partir de 1875.
En ese mismo año la viuda de Aimable y Sobrino obtuvieron el mismo distintivo de
proveedores reales. En cualquier caso, el taller estuvo abierto en el mismo lugar. En las
facturas correspondientes a los primeros años de la nueva centuria aparece el nombre del
sucesor J.B. Gayán. La infanta Maria Teresa realizó algunas compras, como el sombrero
de castor negro el 17 de diciembre de 1 903~~.
‘~‘ Conocemos dos facturas a nombre de la infanta María Teresa, fechadas ambas en 1905. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.331. “Un chapeau crin noire, roses blanches. Un chapeau tulle est dentelle,
violette Parme”. Por el primero se abonaron 85 pesetas y por el segundo 100.
42 En la misma calle en el n0 8 tuvo su casa de modas Dionisia Ruiz.
~ A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
“Consiguió el distintivo de proveedor real el 1 de marzo de 1875.
Para la princesa de Asturias fue un “sombrero redondo para amazona” valorado en 25 pesetas,
comprado el 18 de febrero de 1897. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329. Del mismo modo se ocupó
de algunos encargos del rey Alfonso XIII. A.G.P. Sección Administrativa, Ieg.327. Para la infanta
Maria Teresa fueron dos sombreros encargados el 20 de julio de 1903: “un canotier de piqué y un
canotier de paja negra”. A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1.
46 El 18 de noviembre de 1904 se pasó una fhctura por 25 pesetas por la compra de una toca de crespón.
A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1. A lo largo de ese mismo año también compró una toca de
terciopelo con plumas, que costó 60 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1.
~ Se pagó un importe de 15 pesetas. A.O.P. Sección Administrativa, leg.331. Para la infanta Isabel, en
1868, también se confeccionaron algunos sombreros. A.G.P. Sección Histórica, caja 40.
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Manuel Cimarra como sastre de SS.MM. y AA.RR. atendió las peticiones de las
infantas así como los de la reina Victoria Eugenia y sus hijos, el príncipe de Asturias y el
infante don Jaime. Manuel Cimarra Alonso obtuvo el distintivo de proveedor el 8 de
marzo de 189748. Diferentes miembros de la familia Cimarra se dedicaron a la
confección, venta de tejidos, camisería y confeccionesl En las fact~as de los años
noventas y comienzos del nuevo siglo la dirección citada es la cafle del Carmen, n0 15.
Mientras que en los primeros años de la segunda década del siglo XX figuran dos
direcciones Alcalá n0 46 y Nicolás María Rivero, n0 1. Los encargos fUeron muy variados
desde un traje de amazona para la princesa de Asturias, abrigos, impermeables50, gabanes
y diferentes trajes, entre ellos uno a la inglesa, etc5t.
Proveedor de la real Casa y de otras cortes europeas tite el sastre Ricardo
Magallón52. Su reconocido prestigio en el arte de la sastrería le avaló para abrir casa en
Londres, en el 98 de Regent street. En Madrid, su negocio lo ubicó en la popular calle
del Carmen, n0 7, principal. Su especialidad frieron los trajes de corte sastre y los trajes
de amazona, pero también se atrevió con los abrigos y trajes de fantasía. Conocemos
48 A.G.P. Sección Administrativa, leg.5289.
“~ Leonardo Cimarra se dedicó al mismo oficio que Manuel y abrió su tienda en la calle Espoz y Mina,
n0S4 y6. Estos son los datos que figuran en el expediente de licencia de apertura que se tramita en 1903.
AV. 15-12- 85. Arturo Cimarra registra en 1912 el nombre comercial “Los Luises”. Establecimiento
especializado en la venta de paños, tejidos de lana, seda y algodón, camisería y similares, confección de
señoras y caballeros. Oficina Española de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1912, n0
631. Expediente n0 2514. En un anuncio de La revista moderna, figuran dos anuncios; uno de Manuel
Cimarra en el que se detallan las prendas en las que estaba especializado: “Sección de libreas, de jockey,
gala, paje, groém y cochero, breechés y pantalones, trajes para montar, caza y pesca, cinturones,
rodilleras y leguis”. En este mismo anuncio aparecen dos direcciones Carmen, 15 y calle del Candil, 1.
En la misma página, más abajo podemos leer: “Sobrinos de Cimarra. Sastres especiales para niños.
Novedades de París y Londres. Carmen, 4”. La revista moderna, 1899, n0 184. Hasta hace unos meses
uno de los descendientes de esta familia comercial tuvo sus puertas abiertas en la calle Mayor.
Lamentablemente ha cerrado. Este hecho ha sido la crónica de una muerte anunciada.
~ La compra de un gabán impermeable también se realizó en la tienda de Manuel Prado, en la calle
Espoz y Mina, n0 6. El comercio estaba especializado en armas, efectos de caza y esgrima, cartuchos
cargados para caza. Por cl impermeable se pagaron setenta pesetas el 1 de enero de 1902. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.331.
~‘ Remitimos a las t~cturas de 1896 y 1897 en A.GP. Sección Administrativa, leg.329. 1901 en A.O.P.
Sección Histórica, caja 28. 1912 A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
52 El 31 de diciembre de 1900 se le reconoció el titulo de proveedor real a Ricardo Magallón. Por la
solicitud remitida a Palacio sabemos que ¡lic cortador del taller de confección de don Manuel Cimarra y
confeccionó unas amazonas para la princesa de Asturias. A.G.P. Sección Administrativa, leg.5297. En
1907 solicitó la licencia de apertura para su taller de sastrería en la calle del Carmen, n0 7. AV. 16-311-
73. En 1918 solicité otra licencia de apertura para un comercio de sastrería situado en la carrera de San
Jerónimo, n0 lO. AY. 25.310.96.
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facturas entre 1901 y 1905, en las que se reflejan las peticiones de las infantas. En 1901
se abonaron diferentes impones por un traje de amazona, por un traje a la inglesa, por un
53
traje de vestir con chaleco de terciopelo y por un abrigo de invierno
Sastrería de renombre fUe la de Caro Hermanos54, en la calle Cruz n0 19 y Mayor
n0 9. Su trabajo fUe conocido en el país vecino al presentarse en la Exposición de París
de 1889, consiguiendo la medalla de plata. Las prendas solicitadas por Palacio nos
trasladan al año 1894. El día 10 de mayo se hizo un pedido que contenía “Una chaqueta
de cantinera para S.A.R. la serenísima sra. princesa de Asturias. Un pantalón de vicuña.
Una falda de vicuña. Un delantal azul Unas polainas en paño negro. Un cinturón,
revólver y finiday un gorro de cuartel”55.
También conocemos la relación de la reina y de las infantas con modistas y
sastres de San Sebastián, debido a sus estancias veraniegas en esta localidad del
Cantábrico56. La calle Garibay fUe lugar habitual de la localización de algunos de los
modistos y modistas a las que nos vamos a referir. En el n0 3 de dicha calle estuvo la
“tienda de adornos y otros géneros” de mmes. Capdevielle57, “maison franqaise de
coature”. En el n0 11 se localizaba modas y confección Echenique y Sagastume58 y en el
n0 10 la modista María Garabain59, que confeccionaba trajes para señoras y niños. En la
~ Se desglosan todos los importes suponiendo un total de 2450 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa,
leg.33 1. Trajes a la inglesa y chaquetas a la inglesa fueron solicitados de forma habitual, como debía
corresponder a un buen sastre, máxime si quería conquistar el mercado anglosajón. Remitimos a la
factura fechada el 6 de abril dc 1903, en el misma sección y legajo. En el mes de marzo de 1904 se le
encargan dos trajes, uno de paño sedán forrado de seda con adornos de encaje y otro en seda azul forrado
de seda con adornos de encaje fantasía y cuello “forma modernista”. Se pagaron por cada uno 550
pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.331. Dos factura de 1905 en las que por diferentes prendas,
entre ellas dos abrigos de piel, se pagaron 100 pesetas y 1495, respectivamente. A.G:P. Sección
Administrativa, leg.33 1.
~‘ En 1904 se solicita al Ayuntamiento la licencia de apertura a nombre de Viuda de Caro Hermanos.
AV. 15-331-176.
“ A.G.P. Sección Administrativa, leg.329. Esta casa tuvo el honor de hacer el primer uniforme de
militar a S.M. el rey Alfonso XIII. El 30 de diciembre de 1893 se pagaron lOO pesetas por dos capotes y
dos pelerinas, dos pares de polainas de soldados para dos niños de nueve y doce años. Por la misma
factura sabemos que esta casa regaló a Alfonso XIII un capote con pelerina y unas polainas de soldado.
A.G.P. Sección Administrativa, leg.327.
56 Prácticamente todas las facturas están fechadas en los meses estivales.
~‘ El 21 de agosto de 1895 se abonaron 200 pesetas por dos guardapolvos impermeables. A.O.P. Sección
administrativa, leg.329. En otra factura fechada el 26 de Julio de 1897, se compraron 17 varas de paño
de Lyon, a 8 pesetas con cincuenta céntimos la vara. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
~ Factura remitida a la reina regente en 1892 por forrar dos abrigos para sus hijas. A.G.P. leg.329.
59A.G.P. Sección Administrativa, leg.331.
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calle del Pozo también se dieron cita dos casas de modas y un sastre, la de mademoiselle
Berthe Saly60 y la de Miguel Olascoaga6’ y la sastrería Deníel y Compañía62, las tres en el
ti0 14. En la calle Alameda, n0 2563 la Compañía Liebus, a quienes se le remitieron el 30
de julio de 1902 setenta y cinco pesetas por “un guardapolvo alpaca gris”64. Modas
Adela, igualmente, se ocupó de conkccionar algunas prendas, estando su tienda en la
calle Avenida, n0 32. El 25 de agosto de 1903 se abonaron 30 pesetas por un sombrero
de paja65 para la infanta María Teresa.
Modisto, así como proveedor de la reina Victoria Eugenia fUe P. Woods. Tuvo
casa en Madrid en la calle Conde de Xiquena, n0 4 y en Biarritz, en el n0 2, rue de la
Maine66. Aunque en las flicturas figura el n0 4, al solicitar la licencia de apertura en el
ayuntamiento la dirección que se especilica corresponde con la calle Conde de Xiquena,
n0 3: “Pablo Woods domiciliado en la calle Conde de Xiquena, 3 solicita que el Excmo.
Ayuntamiento le conceda la licencia de apertura necesaria para el objeto que a
continuación se expresa:
Apertura de un cuarto principal para establecer taller de modisto para señoras,
cuatro huecos a Conde de Xiquena y cuatro huecos a la calle del Almirante”t
A juzgar por los pedidos realizados al modisto, podemos suponer que tite muy
del agrado de la reina lo que le conléccionaba. Junto a las prendas nuevas también se
~ En una factura fechada el 30 de agosto de 1894 figura la dirección arriba mencionada. Mientras en
otra de 1891 aparece la dirección de Loyola, n0 12, principal. Ambas fhcturas se pasan por el arreglo de
unos sombreros. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
61 También por el arreglo de dos sombreros se abonaron 16 pesetas en lO de septiembre de 1891. A.G.P.
leg.329. El 28 de julio del año siguiente se encargó, de nuevo, del arreglo de otros tantos sombreros.
A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
62 Proveedor de la real Casa. El 27 de julio recompuso dos chaquetas a la princesa de Asturias, cobrando
10 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
63 En esta mismacalle en el n0 15 estuvo la casa de Modas Yrurtia Hermanas, quienes contaron con los
encargos de la infunta María de las Mercedes y María Teresa. Tenemos noticias de una fuctura fechada
en 1889 por la que se abonaron 15 pesetas por un sombrero de paja blanca. A.O.P. Sección
Administrativa, leg.328.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1.
65 A.G.P. Sección Administrativa, leg.331.
~ En el u0 Y de esta misma plaza tuvo su sucursal la casa Lewis. En facturas de finales del año 1909
aparece otra dirección de Biarritz: 29 rue Mazagran, en las inmediaciones de la plaza Saint-Eugéne.
67 La solicitud está fechada el 28 de noviembre de 1910. lEí arquitecto municipal no encuentra ningún
inconveniente y en una carta fechada el 10 de diciembre del mismo año así lo expresa. A.V. 17-231-19.
Hay otro expediente fechado en 1914 A.V. 18-247-140 que no hemos podido consultar al no ser
localizado entre los fondos.
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ocupó de realizar composturas. Las facturas que conocemos están todas fechadas en ~os
meses de otoño e invierno, siendo, sobre todo, trajes de palio y terciopelo, chaquetas y
abrigos en paño y en piel las prendas trabajadas68.
Modista favorecida por la reina fUe madame Petit. La localizamos en dos
direcciones diferentes. En las facturas de 1910 consta la dirección de Caballero de
Gracia, n0 17, entresuelo. En las del año siguiente, Alcalá, n0 62. La calle Alcalá fUe una
de las más concurridas, como se habrá podido comprobar. En distintos momentos
tuvieron sus casas Dionisia Ruiz, Mathilde, Julia Cervera, Clémence Legros y L. Herce.
Sombreros y tocas fUe los encargos recibidos entre 1910 y 191169
M. Villasante y G.de Francisco como sombrereros atendieron los encargos de la
reina. El primero lite sombrerero de Cámara de S.M70 y su casa tite fUndada en 1868,
teniendo por dirección el n0 35 de la calle de Alcalá7t. En la carrera dc San Jerónimo, n0
29 estableció su sombrerería G. de Francisco”. Fábrica de sombreros de paja, de fieltro
y de fantasía tite la de Julio Ayuso en la plaza de Celenque , ti0 2 y Mariana Pineda, ti0 i.
Ofrecía todo tipo de artículos para el adorno y la conlbcción de sombreros como flores,
plumas, terciopelos, cinta, gasas, pajas, etc73.
La sastrería a cargo de Manuel M. Retana satisfizo los encargos de la reina
Victoria Eugenia74. Tanto Manuel como Cipriano Retana atendieron a su clientela desde
la calle del Príncipe, n0 18 y desde la calle Cruz, n0 41, respectivamente75. Alberto Ranz,
sastre de la real Casa y sucesor de Gabino Sanz se ocupó de realizar prendas para el
68 A,G,P. Sección Administrativa, leg.332.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
~ Se le concedió dicho honor en 5 de mayo de 1895. A.O.P. Sección Administrativa, leg.53 11.
~‘ El 1 de diciembre de 1913 recibe un encargo de la reina Victoria Eugenia no siendo precisamente un
sombrero, sino una sombrilla paraguas: “Entoutca Brigg” por 50 pesetas. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.332.
72 El 18 de marzo de 1915 se encargó de la confección de dos sombreros sevillanos, cada uno a 20
pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.333. Al año siguiente, se abonó el mismo importe por dos
sombreros de paja. A.G.P. Sección Administrativa, leg.333.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
~ A nombre de la reina figurauna fáctura fechada el II de abril de 1911 con el encargo de una chaqueta
con coderas bordadas, cavetes y botones de oro, cuyo importe ascendió a 600 pesetas y una faja de seda y
corbata, 90 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
~ Conocemos la noticia de licencia de apertura fechada en 1905 solicitada por Cipriano Retana. AV.
15-309-277. En el número 13 de la calle de San Bernardo ha mantenido hasta hace unos meses sus
puertas abiertas la sastreria Retana.
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príncipe de Asturias y el infanLe don Jaime76. Trabajaba géneros nacionales y extrax~eros
y su especialidad fUeron las libreas y uniformes civiles y militares, pudiéndose adquirir
estas prendas en su casa de la calle del Arenal, n0 11, principal derecha.
En San Sebastián la reina Victoria Eugenia también conté con algunas modistas
preferidas. Entre ellas la casa de las hermanas Múgica, ubicada en la calle Garibay, n0
~ calle especialmente elegida por las modistas para abrir sus negocios. El 15 de
septiembre de 1911 se les encargaba un sombrero de terciopelo con plumas y “un boa
blanco y negro”, pagando 525 pesetas78. Las hennanas Gargallo, en la calle Hernaní, no
4, también se dedicaron a la confección de sombreros de señora y de niñas, así como
vestidos, especialmente de corte marinero79. En el mes de agosto de 1908 se abonó una
factura por seis delantales blancos y seis pecheros80.
En Barcelona la modista de confianza fUe Vicenta Verdaguer, proveedora de la
real Casa, con casa abierta en la calle Cortes, n0 613, principal. Por la información que
nos ofrecen las facturas fechadas entre 1910 y 1912 conocemos las compras hechas,
siendo litndamentalmente sombreros. Del mismo modo sabemos que esta modista
reproducía fielmente los modelos de sornbrereras francesas de renombre del momento,
entre ellas madame Reboux y Esther Meyer81. Los modelos de sombreros que nos
76 En 1910 realizó diferentes prendas: dos gabanes de franela, uno para el príncipe de Asturias y el otro
para su hennano, el inffinte don Jaime, otros dos gabanes de franelas forrados de seda, un pantalón de
cheviot azul, dos de franela, dos calzones de piqué blanco y otros dos de seda blanca. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.332. Con destino a las Caballerizas Reales también ejecutó diferentes libreas. A.G.P.
Sección Histórica, caja 29.
“ En la década de los años ochentas del siglo XIX su tiendade modas y adornos la tuvieron abierta en la
plaza Guipúzcoa, n0 4. Además de la ejecución y composturas de sombreros se ocuparon del
mantenimiento de los mismos. Así por limpiar un sombrero de paja el 28 de septiembre de ¡888 se
abonaron 2 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.328. En 1903 solicitaron el registro del nombre
comercial “Múgica Hermanas” “para diferenciar su establecimiento taller de confección y sombreros
para señoras, situado en San Sebastián (Guipúzcoa)”. Remitimos a la Oficina de Patentes y Marcas,
Boletín de la propiedad industrial. 1903, n0 397, pág.466. No hemos podido consultar el expediente al
no aparecer.
78 El sombrero costó trescientas cincuenta y el boa ciento setenta y cinco. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.332.
~ En esto debió influir la proximidad de la costa.
~ El importe total ffie de setenta y cinco pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
SI Sombrerera también debió ser Camille Roger, pero, por el momento, carecemos de más noticias. Lo
cierto es que se le encarga a Vicenta Verdaguer el 12 de abril de 1911 “Un sombrero modelo Camille
Roger de París, de paja negra y paja rosa, con plumas blancasy negras”, valorado en 800 francos. En la
misma fecha otro más, por el que se pagaron 300 francos: “Un sombrero modelo Camille Roger de Paris,
900
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conducen a madame Reboux fueron uno negro con paraíso del mismo color y una toca
en terciopelo azul marino con aigrete paraíso. El modelo de Esther Meyer fUe en peluche
violeta, guarnecido de plumas82.
Para Palacio también trabajaron costureras que se encargaron de realizar arreglos
y composturas, pasando sus recibos cada mes. Sabemos que a comienzos de los años
noventas, la costurera Martina Mella83, cobraba dos pesetas diarias por su labor,
independientemente de lo que tuvieran que coser84. El mismo salario cobró Maria Pérez
años más tarde. Así por el trabajo del mes de febrero de 1894 le fUeron abonadas 50
85pesetas . Maria Pérez fue una de las costureras más activas y constantes, ya que su
relación con Palacio se mantuvo indefinidamente. Además, nos resulta curioso el hecho
de que sus honorarios se mantuvieran invariables durante años. Desde 1893 hasta 1905
cobró 2 pesetas diarias. A veces coincidiendo con los meses de verano pasaba una nota
en la que se incluían los meses de Julio, agosto y septiembre, por un importe total de 120
pesetas86. Desde 1901 hasta ¡905 hubo meses en los que cobró 40 pesetas, sin que
hayamos podido descubrir la razón. Mientras que en los meses de julio, agosto y
septiembre de esos mismos años el importe ascendía a 60 pesetas por mes87. María
Amado realizó algunos trabajos de bordados para la princesa de Asturias en 1901: “Una
docena de tohalla adamascadas a 6 pesetas cada una. Otra docena turcas a 6 pesetas cada
una”88.
paja blanca, guarnecido de pétalos de rosas blancas y espigas blancas y negras”. El 26 se octubre del
mismo año otro sombreroen terciopelo negro con aigrette. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
82 A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
83 Desde el 1 de enero de 1894 hasta 1929 fue tercera doncella al servicio de S.M. la reina regente.
A.G.P. Expedientes Personales, caja 1209/16.
84 El día lO de junio de 1891 pasaba su recibo correspondiente al mes de mayo, siendo el importe de 62
pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, Ieg.329.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
~ A.O.P. Sección Administrativa, leg.331. 1905.
87 Véase el legajo completo. A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1.
~ 25 de enero de 1901. A.O.P. Sección Histórica, caja 28.
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Otra costurera que tuvo la labor de ocuparse de la confección algunas prendas
para el ama de S.A.R. el príncipe de Asturias, el hijo de la reina Victoria Eugenia, tite
Isabel Manceridos, cuyo taller lo regentó en la calle Jacometrezo, n0 ~
Almacenes dedicados a la venta de ropa blanca y de lencería abastecieron las
necesidades de los reales inquilinos. Una de estas tite la casa fundada en 1850 Sucesores
de B. Ondategui90, especializada en géneros de punto y camisas de todas clase, en la
calle Montera, n0 36. Entre las compras hechas destacamos las que nos conducen al 22
de enero dc 1901: “Doces camisas de día, batista fina, valenciennes y cifras, a 65 pesetas
cada una. Doce cubrecorsés de las mismas características, a 50 pesetas cada uno. Doce
camisas de noche de nansouk fino, valenciennes y cifras, a 50 pesetas cada una. Doce
pantalones de nansouk tino y valenciennes, a 35 pesetas cada uno”9
De larga tradición y prestigio tite la casa dedicada a canastillas y “trusos” de Justa
Aguirre Pichot, proveedora de la reina Isabel II, de la infanta Isabel92, de la infanta Paz93
y de la reina María Cristina. En un primer momento su taller de lencería y bordados,
encajes y novedades lo tuvo en la calle de la Paz, n0 6, para pasar, más tarde, de la mano
de su sucesora, Clara de Aguirre, a la calle del Príncipe, no 16. Podemos conocer los
encargos fechados entre los años ochentas y noventas por las facturas conservadas en el
archivo de Palacio94.
Bajo la denominación de “La Perfección” las hijas de J. Bianchi dirigieron un
negocio especializado en ropa blanca para señoras y niños, equipos de novia y gran
surtido en bordados, siendo proveedores de la real Casa. Inicialmente el comercio estuvo
abierto en la calle Bordadores, ti0 9, principal, para establecerse, con posterioridad, en la
~‘> Una factura de 1907 ascendía a 869 pesetas en la que estaban incluidos la hechura de dos vestidos de
gala, la hechura de otros dos vestidos de ¡ana, hechura de cuatro vestidos de percal, adorno de los cuatro
vestidos, la hechura de una bata y cuatro pañuelos de seda. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
Por un anuncio en el Diario de avisos ilustrados, Zaragoza, 1898 sabemos que fueron proveedores de
palacio y que la casa fue fundada en 1850. “Casa de moda para la confección de equipos de novia.
Ultimas novedades de París y Londres en artículos para hombres”.
~ A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
92 Para el trousseau de la infanta Isabel se encargaron diferentes géneros a la maison Pichot en 34 me
Tronchet. A.G.P. Sección Histórica, caja 40.1868.
‘~ El 19 de marzo se remite una factura a nombre de S.M. el Rey de España de unos encargos realizados
para la infanta doña Paz. Corresponden a sábanas y colchas, cuellos, almillas, gorras y enaguas. A.G.P.
Sección Histórica, caja 28.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.328 y leg.329. Sección Histórica, caja 28.
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calle Alcalá, n0 31. Desde 1 883~~ hasta 188996 se compraron prendas para las infantas
Maria de las Mercedes y Maria Teresa.
“El Buen Consejo” dirigido por Fortunato Cortés dedicado, del mismo modo, a la
venta de lienzos y camisería, pañuelos, toquillas y equipos para niños, que se podían
adquirir en la Corredera Alta de San Pablo, n~ 9 y 11 y en la calle de Toledo, n0 43. Las
compras nos acercan al mes de mayo de 1894. En dicha ocasión se adquirieron una falda,
una blusa y un pañuelo bordado97.
El camisero de S.M. el rey y proveedor real F. Rodríguez en la calle del Príncipe,
ti0 16 surninistró a la infanta María Teresa semejantes prendas de lencería. Camisas de día
y de noche, pantalones, cubrecorsés, enaguas, peinadores, refajos de piqué, franela,
cuello postizos, blusas, etc98. En la calle del Arenal, nOS 4 y 7 hubo otro comercio
dedicado a camisería y lencería, además de artículos de piel, guantería fina y objetos para
regalos~ frecuentado por los miembros de la familia real denominado Eugenio
Hernández de Tejada y Ca lOO
Manuela del Valle, en cuya tienda se podían adquirir especialmente ropa blanca
para señoras y niños, equipos de novia y canastillas para recién nacidos, atendió las
~ A.G.P. Sección Histórica, caja 28. El 21 de marzo secompraron camisas de vestir, enaguas adornadas,
otras de percal bajeras, chambras de percal, pañuelos y camisas para montar a caballo. EJ importe
ascendió a 10270 pesetas, todo ello para la infanta doña Paz.
~ Además de varas de tejidos varios, pares de medias de hilo, batas de franelas y camisas de noche,
enaguas, vestidos de piqué y de lana en 1889 se compró un traje de gimnasia que costó 90 pesetas.
A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.326.
98 Conocemos facturas fechada en 1901 y 1905. A.G.P. Sección Administrativa, leg.331 y Sección
Histórica caja 28. El 27 de junio de 1905 se remitió una factura por dos camisas de céfiro bordado, una
de seda y otra de seda superior. Las diferencias en el precio son evidentes, mientras que las de céfiro
costaron 17,50 pesetas la de seda superior fue 130 pesetas y la de seda normal 120 pesetas. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.331.
~ “Montada al estilo de París”, según figura en el membrete de las facturas. Ofrecían perfección en el
corte y confección de las camisas. Guantes fabricados en Madrid y en Valladolid. Trousseaux o equipos
para bodas, pañuelos de batista, lisos y bordados, lencería de todas clases. Layettes o canastillas para
recién nacidos, corbatas, cuellos y puños. Pecheras de París, lisas y bordadas.
‘~ En 1882 se compraron dos pares de medias de seda y dos de lana. A.G.P. Sección Administrativa,
leg.328. El 17 de marzo de 1905 se abonaron 60 pesetas por dos chales de felpa de lana en negro. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.331. A este comercio debían remitirse los encargos de chales, ya que de
1904 hay otra donde se refleja un encargo de cuatro chales de felpa de lana negros a 25 pesetas. A.G.P.
Sección Administrativa, Ieg.331. El 29 de enero de 1902 se pasa otra factura por 23 pesetas por un chal
de felpa de lana negra. A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1. En el membrete de algunas facturas de
1904 figura Antonio Hernández, sucesor de Tejada. Don Eugenio Hernández de Tejada obtuvo el
distintivo de proveedor real como camisero en 1875.
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peticiones de la princesa de Asturias en la calle Mayor, no g4Oí• José Maria Baranda102,
proveedor de la real Casa’03, se distinguió por sus equipos y canastillas. Pero además en
sus tiendas de Puerta del Sol, no 2 y Espoz y Mina, no 2 se vendían vestidos y sombreros
para niños, encajes y tiras bordadas. A comienzos del mes de febrero de 1901 la infanta
María de las Mercedes compró “Seis juegos de cama bordados a mano y verdadera
guarnición de Valenciennnes. Seis juegos de cama de batista hilo pllss¿ y verdadera
valenciennes y doce sábanas tinas de Holanda”404. E. Callejo fue el propietario del
comercio denominado “La Perfección”, casa dedicada a la venta de equipos para novias,
canastillas para recién nacidos, camisería y géneros de punto. Se estableció en la calle
Montera, n0 5. Una de las compras realizadas en 1908 fueron prendas destinadas para el
servicio, entre ellas, cofias, cuellos postizos y puños’05. En las cercanías estaba la Maison
de Blanc, negocio dirigido por Pablo Castet, especializado en las mismas prendas a las
101 Por docecamisas de noche de hilo con encajes “legítimos” de Valennciens, por doce camisas de día
de lo mismo y por doce pantalones de “nansouk”, se pagaron 2700 pesetas. A.G.P. Sección Histórica,
caja 28. Las primeras noticias de las compras de la Infhnta Maria de las Mercedes y Maria Teresa
arrancan de 1890. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329. En una factura de 1892 aparece la dirección
de Caballero de Gracia, n0 37 y en otras de 1900 la de Mayor, n0 84. Remitimos a A.G.P. Sección
Administrativa, leg.329.
¡02 Don José Maria Baranda y don Miguel G. Baranda solicitaron al mismo tiempo el registro de la
denominación comercial “Casa Baranda”. Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la proniedad
jp4p~triaj, 1913, n0 655, págs. 1570-1571. Expedientes a0’ 2752 y 2753. Enterado don José María de la
petición de don Miguel, aquél dirigió un escrito con la intención de que no se concediera la licencia por
la ya existencia de ese nombre comercial: “El que suscribe, don José María Baranda, vecino de Madrid
con su domicilio comercial en la Puerta del Sol, n0 2 y Espoz y Mina, n’> 2, asistido de su
correspondiente cédula personal de sexta clase n0 23605 expedido en Madrid el 7 de abril del alio actual;
A.V.S. con el debido respeto, expone:
Que habiendo visto en el Boletín de la Propiedad Industrial correspondiente al día 10 del mes y
actual año, pág.l5’7l, la publicación de un nombre comercial, con el n0 2753, denominado “Casa
Baranda” y presentado el 12 de noviembre último a favor de los señores Sucesores de Miguel G.Baranda
y C’~ y que ha de distinguir según se expresa literalmente en el propio boletín, los mismos artículos que
el exponente tiene solicitado con fecha 6 de noviembre próximo pasado y con la misma denominación,
A.V.S. dice:
lO.~ Que la denominación “Casa Baranda” la lleva el recurrente desde hace veinticinco años y
con ella tiene acreditado su referido establecimiento y
2o.~ Que teniendo el exponente presentado los documentos que previene la Ley, en 6 de
novimbre último, en demanda del referido nombre comercial, con la denominación “Casa Baranda”,
A.V.S.
Suplica, tenga por presentado este escrito de oposición al Nombre Comercial que solicitan los
Sres. Sucesores de Miguel O.Baranda y C’, y le sea denegado por ser así dejusticia que pido”.
103 Se le concedió el título de proveedor real el 26 de febrero de 1898.
‘~ El importe total fine de 10800 pesetas. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
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que añadía un gran surtido en pañolería, piqués y tiras bordadas, así como ropa
confeccionada para señoras y niños ¡06~
Canastillas, equipos de novia y géneros de punto, todo ello de última novedad,
podían adquirirse en la camisería Ruiz de Velasco y Martínez. Fue uno de los comercios
de mayor tradición ~miliar’07,al continuar los sobrinos con el negocio. Contaron con
tiendas abiertas en la calle Postas, rt 18 y en la de Montera, n0 7108 Con el paso de los
años, frieron ampliando la tienda de la calle Postas. A comienzos de los años noventas
consta en las facturas la dirección de Postas, n0 18; a finales de esa década se amplió a
los noS 14 y 18 y en los prñneros años de la nueva centuria al n0 12. En 1909 las facturas
remiten a dos direcciones la calle Mayor, n~ II y 13 y la calle Postas nOS 10-18. Desde
1887109 hasta 1909110 se realizaron compras para la princesa de Asturias y la infanta
María Teresa. Fundamentalmente se compraron varas de diferentes tejidos como nanzú,
madapolán, franela, felpa, brillantina. Tampoco no faltaron prendas de lencería, como
enaguas, pantalones de percal, refajos de franela, capuchones de baño, juegos de puños y
de cuellos, sin faltar pares de guantes en hilo de Escocia. En las inmediaciones de la calle
Postas, en los nOS 5 y 23 abrió sus puedas “la primera casa de artículos de punto” además
de ocuparse de la confección de ropa blanca, lencería y equipos de novia y pañolería de
hilo. Su fundador fine Juan de Rovira y el negocio tuvo continuidad con su viuda)” y sus
hijos, tal y como figura en el membrete de las fficturas. Las cuentas pagadas por Palacio
por las compras hechas por las infantas doña Maria de las Mercedes y María Teresa nos
‘~ Estaba ubicada la tienda en la calle Espaderos, nOS 16 y 18. En 1908 se compraron camisas,
pantalones, chambras, camisones y re&jos de franela. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332. En ¡876
adquirió el distintivo de proveedor real.
107 En el n0 5 de la calle Mayor la familia construyó un edificio para destinarlo a casas de alquiler para la
burguesía madrileña. El arquitecto fue José López Salaberry y la obra data de 1906. Afortunadamente el
edificio aún permanece en pie.
~ En La revista moderna, 1898, n0 50, pág.5 y Madrid cómico, 1898, n0 780 podemos ver un anuncio
en el que figura la dirección de la calle Montera, ti0 7.
A.G.P. Sección Administrativa, leg.328.
110 A.G.P. Sección Administrativa, leg.329, 1eg331 y leg.332.
En las facturas de finales de ¡893 ya consta en las misma la especificación de “Viuda de Juan de
Rovira”. El cambio por “Hijos de Juan de Rovira” debió producirse entre 1903 y 1905, ya que en
facturas de este año desaparece lo de “Viuda de...”. Véanse: A.G.P. Sección Administrativa, leg.329,
331 y 332. En La gaceta de la mujer, 1913, n0 aparece un anuncio publicitario de la citada casa en
cuyo slogan se dice: “La preferida siempre por su importancia para equipos de novia. Ropa blanca fina
para señora y niños. Géneros de punto y camisería... Envíos a provincia. Postas 32 y 34. En Mundo
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¡emiten a 1888112 y freron frecuentes hasta 1909. La mayor parte de los encargos frieron
pares de medias de seda en color negro y, de forma más excepcional, guantes de Suecia y
tiras bordadas.
El Paraíso de B. Mosés y C’~”3 ffie un comercio cuya singularidad se centró en la
venta de ropa blanca y confección para señoras y niños, equipos y canastillas, géneros de
punto, encajes legítimos y bordados, ajuares de casa y mantelerías. Fueron proveedores
de la real Casa y los encargos se dirigían a la carrera de San Jerónimo, n0 4 esquina a la
de la Victoria. En el n0 31 de la misma calle, abrió sus puedas J.G. Monge & Ce,
proveedores de la Real Casa desde el 26 de octubre de 1896 . Las compras nos acercan a
1896~’~, 1901>’~, 1907 y 19101>6. Se dedicó a la ropa blanca y camisería y tuvo casas
abiertas en París y Londres.
La casa Pons y Bonet de Palma de Mallorca117, singularizada en lencería,
confección y bordados atendió algunos encargos de la princesa de Asturias, a lo largo de
gráfico, 1915, it’ 187, volvemos a encontrar un anuncio de la misma casa: “Casa Rovira. Ropa blanca.
Pida catálogo. Postas, 32 y 34”.
112 A.G.P. Sección Administrativa, leg.328.
“~ En 1885 don Bernardo Mosés Hirch y don Adolfo Mosés y Manasé abrieron un negocio de ropa
blanca denominado “El Paraíso”, mediante escritura pública ante el notario don Romualdo Hurdisan y
Aguado, en la Carrera de San Jerónimo, n0 4 con vuelta a la de la Victoria, ti0 i. En ¡904 Adolfo Mosés
y Manasé solicitó registrar el nombre comercial “El Paraíso” A. Mosés, en la Carrera de San Jerónimo,
n0 4 para distinguir su establecimiento de confección de ropa blanca y venta de géneros de lanería.
Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1904, n0 425, pág.523. Expedienten0
700. La documentación referida a este comercio esabundante, ya que al fallecer uno de los socios Adolfo
Mosés continuará con el negocio, imponiendo condiciones a la viuda.
114 Facturas de los meses de septiembre y octubre a nombre de la reina María Cristina.
“‘ A.G.P. Sección Histórica, caja 28. Dos facturas a nombre de la princesa de Asturias ambas fechadas
el 30 de enero. En una de ellas se recogen las prendas de ropa de casa: juegos de cama de batista
guarnecidos con una flor de lis, escudos y marcas. En la otra ropa de lencería para la infanta: enaguas,
peinadores, “sobre corsés” refajos de piqué y matinées de franela y de seda. El importe ascendió a 5380
pesetas.
116 En 1907 se compran dos capotas por un importe de 100 pesetas. En 1910 seis pantalones, dos capotas
y cuatro vestidos de piqué. Facturas a nombre de la infanta María Teresa. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.332.
117 Casa fundada hacia 1860. En la actualidad esta casa sigue en funcionamiento bajo el nombre
comercial “Casa Bonet”, en Madrid en la calle Núnez de Balboa y en Palma de Mallorca en la plaza
Federico Chopin. n0 2. Son los descendientes directos del señor. Bonet quienes dirigen la empresa,
siguiendo al frente la cuarta generación. Tuvimos la oportunidad de hablar con el señor don Jaime Bonet
Pons. Aunque su segundo apellido es Pons nada tiene que ver con el nombre del socio fundador, ya que
en un momento determinado, que no me supo precisar, el señor Bonet compró la parte del señor Pons.
La ropa blanca que distinguió la calidad de este comercio es su seña de identidad, aunque, para
adaptarse a los nuevos tiempos, ha sido necesario introducir en algunos modelos la mecanización y
fibras sintéticas, para abaratar los precios
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1901 ‘~. Esta casa se presentó en la Exposición Universal de Paris de 1900, siendo
galardonados con el gran premio de honor, además de ser proveedores de la real Casa.
En la isla balear contaron con tres tiendas en las calles San Nicolás, n”~ 23,25 y 27;
Puigdorfila, n0 1 y Ved, n0 2. En Madrid, abrieron tienda en la calle de Alcalá, n0 44. En
uno de los anuncios insertados en una guía comercial podemos leer: “Ropa blanca en
todas sus clases. Económica, práctica y especialmente en la de lujo. Proveedor
económico para Jefes y Oficiales del Ministerio de la Guerra. M. Bonet. Premiado con
las más altas recompensas en cuantas exposiciones ha concurrido. Equipos, canastillas,
encajes y bordados a mano”119.
Martín Vainiaseda suministró algunos géneros de lencería a la reina Victoria
Eugenia. Tuvo su tienda de equipos, canastillas, camisería, lencería, bordados, encajes,
géneros de punto y mantelerías”0 en la calle Espoz y Mina, n0 5.
En San Sebastián entre los almacenes dedicados a la venta de ropa blanca y
confecciones destacamos “La Casa del Andorrano” dirigido por Santiago Lafont y
Sobrino. Las referencias conocidas nos informan que en 1895, 1896121 y 1909122 ~
compraron diferentes géneros, entre ellos medias y pañuelos. Junto a aquél, “La Perla
Vascongada”, que ofrecía sedas, lanas, géneros blancos, camisas y corbatas en las calles
Hemani, n0 2 y Andia, n’>~ 9 y II ~ En el n0 7 de la misma calle Ancha abrió sus puertas
el comercio de tejidos y confección de trajes para señoras “La Casualidad”, cuyos
propietarios Ñeron Sorrón y Aldape”4.
Los talleres de confección de colegios y conventos recibieron importantes
encargos por parte de la reina Maria Cristina, sus hijas las infantas y la reina Victoria
Eugenia. Una de las más activas Re la Casa de Misericordia de Santa Isabel, en la calle
liS Factura fechada el 4 de febrero de 1901: “Doce pañuelos de batista superior bordados a mano, 525
pesetas. Doce pañuelos de batista fina bordados solamente y doce pañuelos de batista con enlace y
corona, 84 pesetas”. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
‘~ Madrid. (Guía~, 1909. En la llustració catalana, 1909, n0 334 se mostraron algunas de las piezas de
lencería que dieron thma y prestigio a la casa.
20 A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
121 A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
¡22 A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
23 Facturas de 1909. A.G.P. Sección Administrativa, Ieg.332.
124 A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
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Hortaleza, n0 81. Tenemos noticias que nos acercan a 1883125, los años noventas y se
prolongan hasta 1907127, pudiendo comprobar que se hicieron encargos, tanto de prendas
de ropa interior como de ropa blanca de casa’28. En la calle Mesón de Paredes, n0 88
estuvo la Casa de la Misericordia de San Alfonso, que realizó diferente trabajos129. El
colegio del Sagrado Corazón en la calle de Don Pedro, n0 8, igualmente, se ocupó de la
lencería de la infanta Maria Teresa y de la infanta Maria de las Mercedes’30. Por
diferentes trabajos realizados para la infanta María de las Mercedes en 1901 pasaron sus
recibos el Instituto de Niñas Huérfanas de la Sagrada Familia, bajo el título de San José;
el colegio de María Santísima de las Desamparadas; Asilo de María Cristina; Talleres
Gratuitos de San José de la Asociación Católica de Señoras de Madrid; Asilo de
Huérfanas de la Caridad de San Blas131, Inclusa. Colegio de la Paz y Asilo de la
Santísima Trinidad’32.
¡25 A.G.P. Sección Administrativa, leg.328. Factura por setenta y dos faldas bordadas con seda y noventa
pañales.
26 Recibo del 27 de octubre de 1894 por el que se abonaron mil doscientas pesetas por la ejecución de
“camisas de batista con entredoses y puntillas de valenciennes”. Otra nota fechada el 20 de diciembre del
mismo año “por dos cuellos, a 7,50 pesetas”. A.O.P. Sección Administrativa, leg.329. EJ 29 de
noviembre de 1897 se pasó una factura por un importe de 2664 pesetas por “24 camisas de vestir de
batista de hilo con encage de valencien” y otras “24 camisas de dormir de batista de hilo de encage
valencien diferentes hechuras”. A.G.P. Sección Administrativa, Ieg.329.
127 En una carta de la condesa viuda de los Llanos al excmo. señor marqués de Borja, intendente General
de la real Casa, fechada el 28 de octubre de 1907 le comenta: “Por más que he hecho para rebajar estas
cuentas, sólo han deducido algo las monjas de Santa Isabel. Es cierto que S.M. la reina me encargó que
todo fuese de lo más fino y los bordados de lo mejor; sin contar que se encargaron todas las cosas el 29
de julio para que estuviesen lista en San Sebastián el 31 de agosto; así es que han tenido seguramente que
forzar la labor”. En otra carta fechada anterior a ésta la hermana Jeanne de la Casa de la Misericordia de
Santa Isabel se dirige a la marquesa, lamentándose de que el primer encargo realizado por la reina no
fuera “según los deseos”: “Une autre fois, si le temps le permet, nous ferons venir les foumitures
directement de Paris et de Bruxelles, et de cette ffi~on l’ouvrage quoique trés fin et trés beau reveindra
surement á meilleur marché”. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
28 “Seis juegos de cama de batista con volante plegado con puntilla valenciennes, seis coronas reales
con sus sábanas de debajo a 218 pesetas, cada una”. 22 de octubre de 1895. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.329.
129 “Doce camisas de dormir batista de hilo fino con valenciennes y bordados muy finos, a 60 pesetas
cada una. Doce camisas de dormir más complicadas a 70 pesetas cada una”. 17 de marzo de 1903.
A.G.P. Sección Administrativa, leg.331. Véase también A.G.P. Sección Histórica, caja 28. El cinco de
junio de 1913 la reina Victoria Eugenia encargó “Un monograma J.H.S cruz bordado en sedas y oro”.
A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.331. Sección Histórica, caja 28.
131 Relación mantenida, al menos, desde los años ochentas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.328 y
A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
32 El Instituto de las Niñas Huérfanas estaba en la calle del Florín n0 2, duplicado. Talleres Gratuitos de
San José en la calle del Espíritu Santo, ti0 41, además disfrutaron del honor de ser proveedores de la real
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Encajeras y bordadoras de renombre también trabajaron para los encargos reales.
Joaquina Muñoz ifie profesora de encajes catalanes. Daba lecciones en su tienda y a
domicilio y ofrecía todo los materiales necesarios gracias al gran surtido de su negocio:
dibujos, palillos, hilo y sedas, etc. Su tienda la tenía en la calle Hortaleza, n0 37 y, además
de componer y ejecutar blondas, se encargaba de conservarlas y lavarlas’33.
Encajera real’34 fue Josefa Huguet de Bellester, dedicada a labores de compostura
y limpieza’35, al igual que de la ejecución de fmas piezas, así como de la enseñanza de
todo tipo de puntos. Josefa Huguet pertenecía a una familia de encajeras cuya relación
con la real Casa venia de lejos. Isabel II había nombrado encajera de la real Casa a Rosa
Crexelís, madre a su vez de Pilar Huguet y Crexells, auxiliar de la Escuela Superior de
Magisterio, maestra de la Escuela Aguirre y autora de una obra sobre la Historia y
técnica del encaje’36. Suponemos que Pilar y Josefa pudieron ser primas. Josefa tuvo su
taller en la calle del Arenal, n0 15, entresuelo. Desde palacio se canalizaron diferentes
compras entre 1901 y 1905. Entre ellos destacamos los llevados a cabo en 1901.
Conocemos cuatro fácturas con fecha 7 de febrero de 1901, donde consta el encargo de
Casa. Sección Histórica, caja 28. Facturas desde los años ochentas. En esos momentos la dirección fue
calle Tutor, hotel n0 23. A.G.P. Sección Administrativa, Ieg.328. La casa de María Santísima de las
Desamparadas estaba en la calle Duque de Osuna, n0 5. Los trabajos realizados para la infanta María de
las Mercedes, también se remontan desde los años ochentas. A.O.P. Sección Administrativa, leg.328. El
Colegio de la Paz en la calle de Embajadores, n0 41. Realizó algunos trabajos para la infanta doña Paz y
para la reina Victoria Eugenia: “Cuatro mantelerias de te de a doce cubiertos bordadas coronas de laurel
y encaje fino incrustado. Doce cubre-bandejas ovaladas y doce cubre-bandejas redondas”. A.G.P. Sección
Administrativa, Ieg.332. 19 de enero de 1916. También véase en el caso de la infanta dofla Paz, A.G.P.
Sección Histórica, caja 28. El Asilo de la Santísma Trinidad. dedicado a la moralización de las jóvenes,
recibió igualmente encargos de la infinita María de las Mercedes y de la reina Victoria Eugenia. En
ambos casos fueron piezas de ropa de casa. El asilo atendía los encargos en el despacho de la calle
Marqués de Urquijo, n0 16. A.G.P. Sección Histórica, caja 28 y Sección Administrativa, leg.332.
‘~ Factura del 30 de diciembrede 1897: “Un mazo de hilo n0 70, dos dibujos, un mazo de hilo n0 26, un
papel de alfileres”. Probablemente estos materiales se compraron para labores que fuera a realizar la
princesa de Asturias, puesto que la factura está cursada a su nombre. A.G.P. Sección Administrativa,
leg.3 29.
‘~ Fue encajera de la real Casa y encajera de Cámara de S.M. y AA.RR.
‘~ “Componer y limpiar una toquilla de blonda y un velo de verano”. Se cobraron 15 pesetas por el
primer trabajo y 3 por el velo. 30 de diciembre de 1904. A.G.P. Sección Administrativa, leg.331. El 18
de julio de 1903 se pasó una factura por los siguientes trabajos: “Reparar pañuelo de punto Alen9on y
poner batista, 30 peseta. Reparar una corbata de AlenQon, 15 pesetas. Limpiar tres pañuelos de batista, 6
pesetas. Empalmar, reparar y limpiar 16 metros de aplicación de Bruselas, 15 pesetas. íd de 2,4-4 m de
encaje Duquesa, 10 pesetas”. A.G.P. Sección Administrativa, leg.331.
‘~ Obra publicada en 1914. Pilar Huguet recibió diferentes premios; entre ellos la primera medalla en la
Exposición Nacional de 1910; la segunda medalla en la Exposición de Bellas Artes de 1906 y, de nuevo,
la primera medalla en la Exposición de Arte Decorativo de 1912.
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gran cantidad de varas de encaje de Valenciennes de diferentes importes y encaje
Duquesa, quizás destinados para la confrcción de parte del ajuar de la princesa de
Asturias. Detalle que podría ayudar a apoyar esta hipótesis es el hecho de que en las
distintas facturas figuren los nombres de los colegios de la Santísima Trinidad, de los
Desamparados (Adoratrices) y del Sagrado Corazón137.
De larga tradición fue la tienda dedicada a encajes, blondas y aplicaciones de la
Viuda de Navarro e Hijos, sucesores de la antigua casa de Margarit y Navarro, en
fUncionamiento, al menos, desde 1841, llegando a ser proveedores’38. Hubo una casa
abierta en Madrid, en la calle de Carretas, n0 4139 y en Barcelona en Puerta Ferrisa, n0
14140. No cabe duda que el encaje de Valenciennes fUe el más apropiado para las prendas
de lencería íntima por lo que a esta casa también se le compraron varas de encaje de
141Valenciennes . Para la reina Regente en 1901 la encajera Benita Pobes realizó
diferentes labores. El 24 de enero confeccionó un volante en punto de Alen~on, que
midió diez varas y media y costé 6000 pesetas, otro volante de aplicación, de once varas,
que importó 2000 pesetas y un pañuelo de Alen~on por 400 pesetas. Unos días ms
tarde, el 31 de enero trabajó en un velo toquilla en encaje Duquesa, por 1250142. Benita
Robles se ocupó de diferentes prendas para el equipo de S.A.R la princesa de Asturias
con motivo de su boda’43.
‘~ A.G.P. Sección Histórica, caja 28. También A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1.
‘~ El 31 de julio de 1844 remite a Palacio su solicitud para ser nombrado fábricante de blondas de
Cámara de SM. Entre los honores que señala para conseguir dicho nombramiento menciona que en
1841 ofreció a S.M, “un trage de blondas, entretejido y recamado de oro, elaborado enteramente por
manos españolas, circunstancia que lo hará apreciable sin duda a los ojos de V.M.”. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.5297.
~ Con anterioridad la dirección fije calle del Carmen, n0 41 y Carmen, n0 25.
‘~ La relación de esta casa con Palacio nos lleva a los años setentas del siglo XIX. Con motivo del
casamiento del rey Alfonso XII con la infanta María de las Mercedes se realizaron algunos encargos.
A.G.P. Sección Histórica, caja 27 y caja 29. En los años ochentascontinuaron las compras. Destacamos
de las facturas de estos años que la dirección en Madrid fije la de la calle del Carmen, n0 25, mientras
que la dirección en Barcelona fue la misma. A,O,P. Sección Administrativa, leg.328.
‘~‘ A,G.P. Sección Administrativa, leg.326.
142 Benita Pobes tuvo su taller en la calle Libertad, n0 7, principal. A.G.P. Sección Histórica, caja, 28.
Encajera también fue Aurora de Vargas, quien ejecutó para la infanta María de las Mercedes una
mantilla de blonda “legítima”, valorada en setecientas cincuenta pesetas. 2 de enero de 1901. A.G.P.
Sección Histórica, caja 28.
‘‘~ El 28 de enero de 1901 se abonaron 8400 pesetas por diferentes encajes para el equipo de la infanta
María de las Mercedes. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
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Dos casas de Barcelona, dedicadas a la venta de blondas, suministraron
diferentes piezas. Una fUe la fábrica de blondas, Bruselas y encajes de la viuda de Jaime
Vives, casa fUndada en 1840 y establecida en la calle Femando, n0 44. Fueron
proveedores y concurrieron a la Exposición de Chicago obteniendo el gran premio. En
1906 la reina Victoria Eugenia compró varias mantillas, una de blonda, otra de Chantilly
y otra mantilla “madrileña” negra’44. Madrona Bultó, sucesora de Mora, fUe la otra
encajera al ftente de la fábrica de encajes y blondas en la calle Aviñó, n0 7. Tenemos
conocimiento de cómo se producían los encargos por medio de una carta remitida por la
encajera a la duquesa de San Carlos, fechada en Barcelona el nueve de mayo de 1906:
“Muy Sra. mía: en mi poder su atenta nueve de Marzo igualmente que las Mantillas que
se sivió Y. devolverme.
Mucho me ha complacido el que S.M. la Reina (L.D.G) se haya dignado elegir
dos Mantillas de esta su casa de lo cual estoy altamente agradecida como así mismo a V.
por haberse interesado en que S.M. me honrase con tal distinción y desde luego me
pongo a su disposición por lo que pudiera convenirle.
Adjunto tengo el gusto de incluirle thctura de las mismas.
Queda a sus órdenes su aflina. S.S.L.S.M.B”’45.
Como bordadora, especialista en equipos y canastillas mencionamos a Dolores
Machado, con taller en la calle Cánovas del Castillo, n0 46 de la ciudad Hispalense, quien
en 1910 ejecutó un naguado y capa, una capota, dos gorros y una enagua’46. Sin
movemos de Sevilla, tenemos que hablar del taller de la bordadora Ana Bartolote en la
‘“A.G.P. Sección Administrativa, caja 8870/3.
“‘~ A.G:P. Sección Administrativa, caja 8870/3. Del mes siguiente tenemos otra carta de la encajera
dirigida a la duquesa de San Carlos en la que le comunica: “Muy Sr. mía: Confirmo a Vd. mi carta de
ayer en la que le anunciaba el envío de un paquete conteniendo5 mantillas tohalla y una Madrileña.
Hoy y por encargo también de la Excma Sra. Marquesa de Comillas le remito otro paquete
conteniendo una Mantilla Madrileña la cual no pude mandarla ayer por no estar lista y que por ser una
de las mejores deseo, la vea V., por lo tanto con el talón que le incluyo ruégole, tenga Y. la bondad de
mandar retirarla de la estación.
De Y. affina. S.S.L.S.M.B.”. Aol’. Sección Administrativa, caja 8870/3. La mantilla
madrileña costó 625 pesetas, mientras que las de toalla oscilaron entre las 425 pesetas, la más barata y
800 pesetas, la más cara.
46 El importe de la factura ascendió a 615 pesetas, costando el naguado y la capa 500 pesetas. Fechada
en Sevilla el 2demarzode 1910. A.O.P. Sección Administrativa, leg.332.
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calle Alianza, n0 7, quien en 1909 se encargó de bordar dos cinturones’47. En Madrid, el
taller de bordados Santa Teresa’48 en la calle del Caballero de Gracia, n0 24, primer piso,
también realizó diferentes trabajos. Por una factura fechada el 1 de julio de 1895
sabemos que se trabajó un puño blanco a punto de festón bordando la corona real’49.
Entre las cuentas que se pasaron en 1891 al Bolsillo de la princesa de Asturias hubo una
factura a nombre de Julia Ramos y Paul, dedicada a las labores para señoras, bordados y
tapicerías, tanto en estilo antiguo como moderno. Su taller estuvo fUncionando en la
calle doña Blanca de Navarra, no 6, 20 derecha. Entonces realizó una coleha azul bordada
‘SOde blanco y adornos, por la que se pagaron 125 pesetas
Otros comercios madrileños dedicados a la venta de tejidos suministraron en
distintas ocasiones telas o prendas ya confeccionadas, como fue el caso de Pablo Escolar,
en lacalle Mayor, n0 1, que ofrecía novedades procedentes de París. Desde 1879’~’ hasta
1906152 está documentada su relación con Palacio. Fue proveedor de la real Casa, como
se pone de manifiesto en las facturas al aparecer el escudo, como habían exhibido otros
comerciantes al ser distinguidos con esta acreditación honorífica. Suponemos que este
negocio fUe familiar, regentado, en un principio, por Pablo Escolar C~’53, como se puede
comprobar en las facturas fechadas en 1883. En las de 1890, figura Pablo Escolar y
Hermano; en las de 1895, Sobrinos de Pablo Escolar y a partir de las de 1898, Sobrino
de Pablo Escolar’54. Las compras nos infonnan de la adquisición de varas de diferentes
tejidos: siciliana, raso, gro, tafetán, terciopelo, surah, crespón, pique, paño mezcla,
luisiana, tul céfiro, etc; alguna mantilla de blonda negra y de encaje de Chantilly, así
como alguna prenda ya confeccionada, como un abrigo de piel de nutria y una capa de
paño gris, adquiridas a comienzos del mes de enero de 1901155.
‘~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
~ Casa dedicada a la confección de labores para escuelas normales, colegios de niñas y congregaciones
religiosas.
‘~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
‘~‘ A.G.P. Sección Histórica, caja 29.
52 AOl’. Sección Administrativa, leg.326, leg.329, leg.33 1. Sección histórica, caja 28.
‘~ En una de las facturas de 1889 figura el encargo de seis varas de paño zafir. A.O.P. Sección
Administrativa, leg.328.
‘~ En 1908 se solicité la licencia de apertura de un comercio dedicado a la venta de tejidos y novedades
“Sobrino de Pablo Escolar”, con domicilio en la calle Mayor, n0 1. A.V. 18-240-150.
“‘ A.O.P. Sección Histórica, caja 28. Porel abrigo se pagaron 2500 pesetas y por la capa 300.
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La gran pañolería de Adela García en la calle Imperial, n0 6 y Botoneras, n0 7
ofreció fUndamentalmente mantones. En las diferentes facturas que abarcan desde
1892156 hasta 1896 se compraron mantones de pirineo a un precio constante de 11
‘57pesetas
Valentía Robredo fue el propietario de un negocio denominado La Palma, en la
calle del Príncipe, n0 11, siendo proveedor real’58. En 1902 don Valentín Robredo García
solicitó registrar el nombre comercial de “La Palma”, “para distinguir su establecimiento
de géneros de mercería, pasamaneria, cintas bordadas, artículos de novedad y otros
análogos, (...), situado en la calle de Sevilla, n~ 12 y 14~ís9. Desde comienzos de los
años ochentas’60 hasta 1909161 conocemos determinadas compras efectuadas por las
in&ntas: varas de tejidos, hijos, gomas, trencillas, agremanes, medias de seda y de hiJo’62
sobaqueras y horquillas.
56 De 1891 tenemos una factura que nos presenta un comercio dedicado a la pañolería regentado por
Manuel Murillo con la misma dirección que la del negocio de Adela García: Imperial, n0 6 y Botoneras,
n0 7. Esto nos hace suponer que entre 1891 y 1892 Adela García pudo ocuparse de este negocio, aunque
desconocemos si medió algún parentesco entre ambos propietarios.
‘“A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.5307.
“~ La solicitud Iúe presenta en el registro general del ministerio de Fomento el 13 de junio de 1902.
Remitimos al Boletín de la propiedad industrial, 1902, n0 382, pág.557, Oficina de Patentes y Marcas.
En 1910 volvemos a encontrar otra solicitud de nombre comercial a nombre de Sres. Valentín Robredo y
Sobrinos: “con la denominación de “La Palma”, para distinguir sus establecimientos de géneros de
mercería, pasamanerías, cintas de todas clases, bordados, artículos de novedad, tejidos de cualquiera
materia textil, corbatería, camisería, pañería, confección de ropa blanca y de color, corsés, guantería,
sombreros, orfebrería, artículos de metal, cajas de fantasía, ordinarias y cartones, paragílería,
abaniquería, óptica, aparatos fotográficos, pianos e instrumentos de música, flores naturales y
artificiales, efectos de goma y guta percha, calzados de todas las clases, objetos de escritorio, imprenta y
litografia, servicios; artículos y efectos de funeraria, varios, licores, confitería, pastelería, productos
alimentarios y productos similares, situados en San Sebastián, Bilbao, Sevilla y Santander”. Oficina de
Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1910, n0 577, pág.l 183. Se puede comprobar la
diversificación que sufrió el negocio y su expansión comercial.
‘~ NG.?. Sección Administrativa, leg.328. Facturas de los años 1880-1890.
161 A.G.P. Sección Administrativa, leg.329, Ieg.331 y leg.332. Sección Histórica caja 28. En estos
legajos se localizan diferentes facturas.
162 El 25 de febrero de 1901 se pasó una factura por las compras de diferentes pares de medias realizadas
el 4 de enero: Doce pares de medias hilo de fantasía. Veinticuatro pares de medias de hilo negras pie
blanco. Veinticuatro pares de medias de hilo negras pie blanco (éstas a 7 pesetas el par, mientas que las
anteriores costaba el par 5 pesetas). Doce pares de medias de seda. Nueve pares de medias de seda con
caladas. Un par de medias de seda con encaje. Otro par de medias de seda con encaje de diferente
importe. Dos pares de medias de seda caladas de color. Tres pares de medias de seda lisas de color. Tres
pares de medias de seda caladas de color y dos pares de media de seda lisas de color. Las medias más
caras fueron las de seda de encaje a 40 pesetas frente a las de hilo que su precio oscilé entre 5 y 7
pesetas. El importe total fuede 10057 pesetas. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
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La casa Escalante fUndada en 1850, en la calle Esparteros, n0 1, adquirió
igualmente el distintivo de proveedor real. Fn 1875 le fue concedido a don Ignacio
Escalante el citado honor. Desde un principio se dedicaron a la venta de cintas, bordados
y tejidos; es decir, todo aqueUo relacionado con las labores y la confección. Como
comercio de larga tradición y prestigio el contacto con Palacio se mantuvo desde muy
pronto. AA menos desde comienzos de los años ochentas fue constante dicha relación. En
el membrete de esas facturas aparece la denominación Y. Escalante y Sobrino’63, lo que
nos hace suponer que Ja casa hubiera pasado a manos de los sobrinos. En otras facturas
de los años noventas indistintamente nos encontramos la referencia a “Y.Escalante y
Sobrino” junto con otras facturas donde aparece el nombre de “José Escalante”, siendo
la dirección siempre la misma.
En la calle Mayor, n0 34 y Bordadores, n0~ 2, 4 y 6 estuvo la casa García
Mustieles, dedicada a encajes, pasamanería y cordonería y ornamentos de iglesia, además
de contar con un taller de bordados. Fue fUndada por Vicente García Mustieles, estando
inicialmente en la calle Mayor, n0 50. Por las referencias que conocemos no se debieron
hacer muchas compras. Al menos tenemos noticias de un pedido solicitado en 1895’64 y
otro en 1901165, los dos a nombre de la princesa de Asturias. Dedicada a labores de
pasamanería, cintería y mercería en general fue el almacén “La Novedad”, dirigido por
Carmelo de la Garma, sucesor de Leonardo Santaolalla’66, en la carrera de San Jerónimo,
ti0 í 2. Cintas de raso de diferentes números y piezas de galán frieron los géneros
comprados en
1901lá7• En el no 29 de la misma calle estuvo el comercio de novedades
para señoras de E. García Cois, teniendo también otra tienda en la calle de Sevilla, n
0 2.
[63 A.G:P. Sección Administrativa, leg.328 y leg.329.
64 A.G.P. Sección Administrativa, ¡eg.329.
~ A.O.P. Sección Histórica, caja 28.
66 En facturas de 1887 y de comienzos de los años noventas figura el nombre de Leonardo Santaolalla y
la misma dirección. Véase: A.G.P. Sección Administrativa, leg.328 y leg.329. También en facturas de
los años noventas, el nombre de Garma aparece asociado a otro comercio “La Concepción”, igualmente
dedicado a la venta de tejidos. El negocio estuvo dirigido por Tortuero, Garma y C’~ en la calle del
Arenal, n0 IB. Véase: A.G.P. Sección Administrativa, leg.329. En facturas de 1905 Sólo figura el
nombre de Julio Tortuero asociado al comercio “La Concepción”, en la calle del Arenal, n0 18.
67 AOl>. Sección Histórica, caja 28.
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Tenemos una única referencia que nos conduce a 1890. En esa ocasión, se compró media
68
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El almacén de sederías de Eguiluz suministró diferentes piezas de tejidos y demás
novedades de tapicería a la reina Maria de las Mercedes, las infantas María de las
Mercedes y María Teresa. Al menos desde 1863-1864 el negocio estuvo en manos de su
sobrino, ya que por esas mismas fechas le fUe concedido el honor de ser proveedor real y
la petición fUe cursada por el sobrino. Con el paso de los años, pasó a las manos de la
viuda y de las hijas’69, sin cambiar de ubicación, en la caJie Mayor, n0 19. Aunque la
relación comercial con Palacio pudo mantenerse desde los años sesentas del siglo
pasado, las primeras facturas de las que tenemos noticias nos remiten a los años 1877 y
1701878
En la plaza Mayor, n0 32 y en la calle de la Sal, n0 3 abrió sus puertas la tienda
dedicada a ¡a venta de tejidos nacionales y extranjeros de Azas, sucesor de Pallarés”’.
Rivera y C8 dedicada también a la venta de tejidos y artículos de fantasía se situó en la
calle de San Felipe Neri, n0 4172• Dos sucursales tuvo el almacén de tejidos nacionales y
extranjeros de Palacios Hermanos, una en la calle del Arenal, n0 26173 y otra en la de
‘<‘a A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
:69 En las facturas fechadas en 1904 y figura el distintivo “Viuda e Hijas de Eguiluz, antes Sobrino de
Eguiluz”.
“~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.328.
‘~‘ En 1895 se compraron siete varas de lana, siete de percal y cinco y media de percalina. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.329. Ramón Pallarés y Prat pudo ser de la familia de Pallarés. Conocemos
una factura fechada el 14 de diciembre de 1901en la que consta la compra de una mantilla de blonda por
lOO pesetas. La dirección es calle Bolsa, n0 2 en Barcelona. Ramón Pallarésy Prats solicitó la licencia de
apertura par un almacén de tejidos en 1895, situado en la calle Bolsa, n0 2. A.V. 10-41-35. Algunas de
las prendas de ropa blanca vendidas en este comercio fueron realizadas, en cuanto a las guarniciones de
bordado sobre blanco, en los talleres de las bordadoras más representativas de Colmenar Viejo. Véase:
Laura RODRIGIJEZ PEINADO, Los bordados en Colmenar Viejo. Historia y técnica, Madrid,
Ayuntamiento de Colmenar Viejo, 1991.
172 El 1 de junio de 1904 se compraron ocho metros de franela de lana a tres pesetas el metro. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.331. El 11 de abril de 1904 presentaron una solicitud para registrar el
nombre comercial “Almacenes de San Felipe Neri” los señores Sánchez, Ruano y Luján, situado en la
calle San Felipe Neri, n0’ 2 y 4 y dedicado a la compra-venta de tejidos, paños y novedades. Oficina de
Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1904, n0 425, pág.524. Expediente n0 704. La
documentación es interesante ya que se tuvieron que hacer diferentes escrituras tras el fallecimiento de
los diferentes propietarios. En 1915 se hace una nueva escritura ante don Emilio López Aranda tras el
fallecimiento del Sr. Luján. En 1920, de nuevo, otra escritura al morir el Sr. Sánchez.
‘~ En el n0 24 estuvo el comercio Almacenes del Arenal dirigido por José García y Cm. Especializado en
lanería, sedería, depósito de mantas y colchas, con una sección dedicada a géneros de hilo y algodón. El
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Sevilla, n0 ~ En la cercana calle del Caballero de Gracia, n0 22 estuvo ubicada la
fábrica de pasamanería de Vicente Casanova, quien ofrecía novedades de París, telas de
tapicería, cortinajes, sillería y colchas. En la Pueda del Sol, n0 15 estuvo el comercio de
Nevot y Menonyo, sucesores de Isidoro García. En 1910, a nombre de la reina Victoria
Eugenia se compraron una docena de pañuelos, un pantalón, dos camisas, tres paquetes
de horquilla y seis afflleres’’5.
Bajo la denominación comercial “Al Oso Blanco” conocemos la existencia de un
comercio madrileño dedicado a la conservación y venta de diferentes y variadas prendas
de piel. Consiguió su propietaria, Carmen Fernández García, el honor de ser nombrada
“Manguitería de la Real Casa” el 22 de mayo de 1893 . Su sucesor en el negocio fUe
Zacarías Tejera Francia, quien el 16 de marzo de 1905 presentó una solicitud para
“registrar el nombre comercial con la denominación de “Al Oso Blanco”, para distinguir
su establecimiento de manguitería y peletería”’’6. Desde 1888177 hasta 1904 se dirigieron
diferentes encargos de las infantas, además de ocuparse de la conservación de las
pieles’’8.
Gran parte del calzado usado por las infantas fUeron obra del zapatero Luis
Barquera, quien recibió una medalla al mérito en la Exposición de 1871. Se estableció en
la carrera de San Jerónimo, n0 34, entresuelo y fUe proveedor de la Casa real. Desde
24 se mayo de 1911 se pagaron 274 pesetas por la compra de juegos de sábanas y almohadas. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.332.
‘~ El 6 de mayo de 1902 se compraron dos metros de puntilla una de quince pesetas y la otra de
veintiuna. A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1.
~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
176 Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la proniedad industrial. 1905, n0 447, pág.469. Expediente
n0 951. “Este nombre comercial lo constituye la denominación de tintasia Oso Blanco, precedida del
artículo “Al”, teniendo desde largo tiempo, un oso disecado en el escaparate. Tras la muerte de Zacarías
Tejera en 1912 su viuda, María Fernández García, como única heredera, solicita inscribir a su nombre la
marca comercial.
‘“ A.G.P. Sección Administrativa, leg.328. Nos ha llamado la atención que en &cturas de 1890 se
resalte en el membrete de la factura la condición de “Manguitera de la Casa Real”, cuando no consiguió
tal honor basta 1893. Además de prendas de piel también ofrecían a su refinada clientela plumeros y
abanicos, paraguas y sombrillas, guarniciones y agua de azahar. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
178 En 1891 se cobraron lOO pesetas por la conservación de las pieles de esa temporada. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.329. En 1904 se cobraron 225 por las pieles conservadas durante ese alio. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.33 1. Las compras realizadas fueron manguitos de castor natural, de cisne,
de piel de nutria o de mongolia negra, así como abrigos. En 1901 por una guarnición para tilda y cuerpo
de piel de chinchilla del Perú se abonaron 2200 pesetas. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
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1 375~~9 hasta 1 905180 conocemos ciertos encargos que se le remitieron, como pares de
botas y de zapatos de cabritilla, botas de castor blanco, botas para agua181, botas de satén
con chanclo de cabritilla, zapatillas de cabritilla con fono de raso y zapatos de raso
blanco. El precio de las botas de cabritilla osciló entre las 25 pesetas el par y las 75. A
inicios de 1901 recibió un encargo muy especial con motivo del enlace de la princesa de
Asturias. Para tal ocasión se solicitaron botas y zapatos de cabritilla mate y charolada y
zapatos de raso de diferentes colores, unos con hebillas y otros bordados’82. La reina
Victoria Eugenia hizo sus compras a otras zapaterías y talleres de calzado. Laureano
Rubio Rodríguez regentó una fábrica de calzado “única casa importadora de calzado
walk-over para caballeros y queen-quality para señoras”, denominada “¡¡Eureka!!”, en la
calle Cedaceros, n0 11(83. En la calle del Arenal, n0 18 estuvo la fábrica de calzado de
lujo “La Elegante Industrial”’ ~ Eduardo López dirigió su taller de zapatería en la calle
Tudescos, nos 13, 15, 17185.
La reina Victoria Eugenia’86 también remitió algunos de sus encargos a G.
Villarejo y Cía en la calle Estufa, n0 2 de Bilbao. Fue proveedor real que obtuvo una
medalla de oro en la Exposición Internacional de París de 1900, por su calzado de lujo a
‘~ En una de las compras realizadas en este año para la infanta Maria de las Mercedes, primera esposa
del rey Alfonso XII, se pidieron dos pares de botas de raso en negro y en granate y otra en gro verde
perla. Cada par costó 900 reales. A.G.P. Sección Histórica, caja 27.
80 A.G.P. Sección Administrativa, leg.328, leg.329 y leg.331.
‘~‘ Costaron 25 pesetas en ¡890. A.G.P. Sección Administrativa, leg.328.
82 Hay dos facturas fechadas en eJ mismo día, el 31 de enero de 1901. Una importa 360 pesetasy la otra
860 pesetas. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
83 El 1 de julio de 1909 presenta don Laureano la solicitud para registrar el nombre comercial de
“i¡Eurekafl”, “para distinguir su establecimiento de fabricación y venta de calzado de lujo, situado en
Madrid”. Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1909, n0 550, pág.762.
Expediente n0 1733. En la Gaceta del comercio de 1914 en la sección de ~bricasde calzado figura
“Eureka” con la dirección Nicolás María Rivero, n0 II. En 1909 se compraron para la infanta Beatriz un
par de zapatos de tafilete a la inglesa. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332. En el Almanaque de ~i
imparcial, 1900 el texto del anuncio insertado en prensa decía: “Esta casa es la más importante de
España en toda clasede calzados para señoras, caballeros y niños. Especialidad en medias. ¡Eureka!, 11,
Cedaceros, 11, Madrid”. En La moda práctica, 1913, ti0 263, el mensaje se acorté: ¡~Eureka!! Es el
mejor calzado de España. Cedaceros, n0 11.
‘a” En 1909 se compró un par de chanclos de goma. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
85 Por poner un par de medias suelas en 1909 cobró 2,90 céntimos. A.G.P. Sección Administrativa,
leg.332.
‘~ En 1909 y 1910 se realizaron diferentes compras. Entre ellas botas de tafilete y charol, borceguíes de
piel de Rusia, botas de charol y antílope y diferentes composturas como rebajar las cañas a unas botas de
montar, ribetear unos zapatos y zapatillas, etc. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
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la medida. En San Sebastián, la casa Alday e Inciarte atendió los encargos de las infantas
desde 1888187 y 1897188.
La compra de guantes y de otros artículos de piel de desviaron a varias casas de
acreditado prestigio. Entre ellas, la fábrica de guantes de Federico Gely Orca, en la calle
Espoz y Mina, n03 189, entresuelo. Se presentó a diversos eventos nacionales consiguiendo
medallas de oro y cobre, siendo al mismo tiempo proveedor real. Las infinitas
adquirieron sobre todo guantes entre 1894 y 1903190. Guantes de piel de Suecia, guantes
de cabritilla, guantes de seda fUeron los encargos comúnmente realizados. Sorprende la
cantidad de pares de guantes que se encargaban en cada pedido, oscilando entre doce y
veinticuatro pares, aunque en 1896 se pagaron 232 pesetas por cincuenta y ocho pares
de guantes de piel de Suecia de color con cuatro botones, a cuatro pesetas e] par19’. No
se registraron grandes variaciones de precio, si tomamos como referencia el valor de un
par de guantes de piel de Suecia de calidad extra con cuatro botones. Estos guantes en
1894 costaban 4 pesetas el par y en 1902 siguieron manteniendo el mismo coste. El
precio de un guante dependía, aparte de la calidad de la piel, del número de botones. A
mayor número de botones más caro resultaba. Una factura fechada el 25 de enero de
1901 nos ilustra sobre este particular: un par de guantes de piel de Suecia en calidad
extra de veinte botones venía a costar 15 pesetas. Mientras que otro guante de la misma
piel y calidad de catorce botones se rebajaba su precio a 9 pesetas, y los de cuatro a 5
pesetas’92. Otra de las fábricas fUe la de Fernando Sapetti, situada en la travesía del
Horno de la Mata, n0 10, bajo. Conocemos encargos a partir de 1889 que se
prolongaron, de forma continuada, hasta 1893193 Destacamos el precio de un par de
187 En el mes de agosto de 1888 se compraron para las infantas zapatos de goma y alpargatas para baños,
A.G.P. Sección Administrativa, leg.328.
88 Botines de piel de Rusia, botines de cabritilla glasé y zapatos de cabritilla. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.329.
~ En 1909 solicité la licencia de apertura de un establecimiento dedicado a la venta de guantes y
corbatas, situadoen la calle de Alcalá n”’ 33 y 35. A.V. 17-283-1. En el mismo año hay otra solicitud y
la dirección que consta es San Sebastián, n0 2. AV. 17-288-137.
1% AOl’. Sección Administrativa, leg.329 y 331. En un anuncio insertado en el Almanaque de ~
imparcial, 1900 podemos leer: “Los mejores guantes. F.Gely. Espoz y Mina, 3, entlo.
‘~‘ A.O.P. Sección Administrativa, leg.329.
92 AOl>. Sección Histórica, caja 28.
‘~ A.G.P. Sección Administrativa, leg.328y leg.329.
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guantes de Suecia de cuatro botones de largo que oscilaba entre 14 y 18 pesetas, siendo
algo más caros frente a los de Federico Gely.
La fábrica de artículos de piel Enrique Loewe fUe fUndada en 1846. Desde el 24
de febrero de 1905 disfrutaron del distintivo de proveedor real’94, aunque su relación con
palacio comenzó tiempo atrás195. Aunque los objetos comprados no tienen que ver con el
adorno personal, al ser marcos de piel, cajas o cestas para la costura, hemos creído
oportuno no silenciar su existencia, ya que ha sido uno de los pocos comercios que ha
llegado hasta nuestros días. Recientemente ha pasado a manos francesas, al ser vendido
por los descendientes del fUndador’96.
Las sombrillas, paraguas y abanicos pudieron ser adquiridos en diferentes casas
madrileñas. En la calle Caballero de Gracia, n0 17 estuvo la tienda de objetos de arte,
bronces, porcelanas y abanicos de Hipólito Bach’97, para trasladarse, más tarde a la calle
de Alcalá, n0 52. A la muerte de don Hipólito se ocupó del negocio su viuda, haciéndose
constar así en las facturas’98. Pasados unos años, a comienzos de la nueva centuria,
fUeron sus hijos quienes regentaron el negocio, pasando a denominarse “Hijos de Bach y
C8”. En los diferentes momentos se compraron paraguas y sombrillas199, varillaje de
y abanicos201. La casa Bach recibió encargos de Palacio desde 1883202 hasta
1909203.
‘~‘ A.G.P. Sección Administrativa, leg.5296.
‘~ Tanto las in&ntas María de las Mercedes y María Teresa como la reina Victoria Eugenia realizaron
algunas compras en esta casa. A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1 y leg.332.
‘~ Bernard Arnault compró la firma española en 1996 y en la actualidad tiene 93 puntos de venta,
distribuidos por todo el mundo. Véase: El país semanal, 1998, domingo 13 septiembre, págs,26-36. En
sus comienzos tuvo una tienda abierta en Madrid en la calle Príncipe, n0 39 y otra en Barcelona en la
calle Fontanella, n0 17, inaugurada en 1910. Para conocer más en prolbndidad la historia de esta casa
remitimos al catálogo de la exposición celebrada con motivo de 150 aniversario de la fundación.
Catálogo. Loewe 1846-1996, Madrid, Centro Cultural de la Villa, 1996.
~ En 1878 se presentó en la Exposición Universal de París consiguiendo lamedalla de plata.
98 Facturas de 1895. “Viuda de Bach y CIa~~. A.O.P. Sección Administrativa, leg.329.
‘~ La relación se mantuvo desde 1877-1878. A.G.P. Sección Histórica caja 27 y Sección Histórica, caja
28. A.O.P. Sección Administrativa, leg.329. Una factura fechada ellO dejulio de 1895 nos informa de
las compras realizadas: “ Dos paraguas, 70 pesetas. Una sombrilla blanca, 55 pesetas. Otra sombrilla
blanca, 45 pesetas. Dos sombrillas grises, 40 pesetas cada una. Una sombrilla azul, 45 pesetas”.
200 El 6 de febrero de 1901 se compró un varillaje de marfil que costó 600 pesetas. A.G.P. Sección
Histórica, caja 28.
201 El 29 de mayo de 1906 se compró un abanico “La Vicaria”, que costó 225 pesetas. La &ctura se
extendió a nombre de “La intendencia general de la Real Casa y Patrimonio”. A.O.P. Sección Histórica,
caja 29.
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Antonio Lanibea Serra204 ofreció sus abanicos, paraguas, sombrillas y caretas en
la calle Caballero de Gracia, n0 ~2Ú5~ En la misma dirección de Caballero de Gracia, n0
15 tuvo su tienda de abanicos, paraguas, sombrillas y caretas don Julián González Fraile.
En una factura fechada el 28 de noviembre de 1905 consta en el membrete que fUe
sucesor de Sena206. Desconocemos cómo se conjugó el hecho de que el señor González
fUera el sucesor de Sena, cuando en 1912 don Antonio Lambea Sena solicitó su licencia
de apertura para la venta de los mismos géneros207.
De la fábrica de abanicos, paraguas y sombrillas de Manuel de Diego tenemos
referencia no sólo documentales, sino porque en la actualidad podemos contemplar
muchos paraguas, que ya no sombrillas, y abanicos que se exhiben en el escaparate de la
tienda de la Puerta del Sol208. En su interior aún se respiran los rancios aires de antaño
que flotaban en el ambiente de los comercios madrileños. Ha resistido valientemente
202 A nombre de la infunta doña Paz se emitió una factura en la que sereflejaba la compra de un varillaje
de marfil, valorado en 2200 reales, el 28 de febrero de 1883. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
203 A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
204 Conocemos diferentes facturas fechadas entre 1897 y 1902 de las compras realizadas por la reina
regente María Cristina y la princesa de Asturias. El 1 de junio de 1897 se pasó una factura por 62
pesetas por un varillaje de marfil y por la seda y el montaje de un abanico. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.329. El 12 dejulio de 1898 se pasauna facturas que contenía las siguientes compras:
“un abanico con La alegoría de España y vista de Palacio, 200 pesetas. Un abanico de nácar blanco, 500
pesetas. Un abanico de marfil, 600 pesetas. Un abanico de alivio de luto, 450 pesetas. Un varillaje
antiguo y su montaje y un varillaje moderno de marfil con revés de piel, 120 pesetas. El total ascendió a
2270 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.326.
205 Otra dirección que conocemos es la de la calle Carretas, n0 5. Véase el anuncio insertado en Madrid
.
(Guía~. 1909 y en La gaceta de la mujer, 1913, n0 1, donde también se muestras algunos de sus paraguas
y abanicos. En El extraordinario ilustrado, 1906, n0 1, se especifica en el anuncio que, la casa central
está en la calle Carreta, n0 5, con una sucursal en la calle Esparteros, esquina a la de Postas. Conocemos
cómo era el interior de la tienda de la calle de Caballerode Gracia, n015 por una fotografia publicada en
La moda elegante, 1899, n<22, pág255. En 1896 la infanta María Teresa compró un abanico por 35
pesetas y un varillaje violeta por 20 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329. El 6 de mayo de
1897 un varillaje de marfil por 50 pesetas. Por el montaje de un abanico y por la seda 12 pesetas. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.329. Ramón Lambea Sena solicitó su licencia de apertura en 1912. A.V.
17-469- 137.
206 En ese momento se compró un abanico antiguo por 700 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa,
Ieg.33 1. Julián González Fraile, dedicado a la venta de abanicos antiguos y modernos fije nombrado
proveedor real el 22 de enero de 1906.
207 A.V. 17469-137.
208 Casa fundadaen 1858. Ladirecciónen la actualidad es Puerta del Solesn0 l2yno 13 comoantaflo.
En la calle Mesonero Romanos tienen otra tienda abierta. Hemos intentado hablar con el actual
propietario con la intención de obtener alguna información acerca de la fundación de este negocio, pero
la persona que nos atendió se mostró absolutamente reacio a nuestra petición. Tan sólo hemos podido
saber que el negocio sigue regentado por miembros ligados en línea directa con el fundador, siendo la
quinta generación la que está al frente.
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frente a la amenaza de los nuevos tiempos y frente a las nuevas tendencias de diseño
comercial. Además de la dirección de la Puerta del Sol, n0 13209 tenemos constancia de
que en la calle del Carmen, n0 1, también ofrecía sus novedades nacionales y las
importadas desde Londres. Desde 1889210 distribuyó sus refinadas sombrillas, paraguas,
bastones y abanicos a las infantas. En 1897211 se arreglaron dos abanicos de nácar y se
compraron dos forros y en 1903 se adquirieron ocho abanicos japoneses de dos precios
diferentes2t2. En el n0 4 de la calle del Carmen le hacia la competencia a Manuel de
Diego, J. San Martín con su tienda de abanicos, sombrillas y paraguas. Las noticias de
este comercio con respecto a su relación con Palacio son muy escuetas. Nos remiten a la
compra de diez sombrillas en 1888213 y dos forros para un en-tout-cas en azul marino
para la princesa de Asturias y la infanta Maria Teresa’14.
Antonio Facio fUe el propietario de otra de las fábricas de abanicos, paraguas y
sombrillas. En las facturas se especifica su dedicación a la restauración de abanicos
antiguos y la venta de telas especiales para la confección de paraguas. Su tienda estaba
situada en la calle de Huertas, n0 8. Las facturas que conocemos entre 1901 y 1905 nos
informan de las composturas y reparaciones realizadas a paraguas, sombrillas y abanicos
de las infantas. El 31 de diciembre de 1902 se arregló un paraguas, un abanico de nácar y
se puso un tornillo a otro abanico de nácar, cobrando por todo ello siete pesetas con
cincuenta céntimos215.
209 En la actualidad el n0 es el 12. En 1903 solicitó la renovación de su licencia de apertura: “Manuel de
Diego domiciliado en la calle del Postigo de San Martín, n0 7, solicita que le sea renovada la licencia
que le fue expedida para la apertura de un establecimiento destinado a abanicos, paraguas, sombrillas y
bastones, n0 13 Puerta del Sol.
lEí establecimiento tiene tres huecos, dos a la Puerta del Sol y uno a la calle de la Montera, los
mismos que tenía cuando se me concedió la licencia de apertura en 1890 en los meses de octubre o
noviembre, cuya licencia se me extravió”. Todo parece indicar que en 1896 con fecha 31 de marzo se le
expidió otra licencia para la apertura del mismo establecimiento y en el mismo sitio. AV. 15-13-240.
210 En el mes de abril se pasó una factura por forrar cinco sombrillas y ponerles unos lazos y por la
compra de dos sombrillas de seda cruda. El importe total fue de 110 pesetas. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.328.
211 AOl’. Sección Administrativa, leg.329.
212 Unos costaron a 2 pesetasyotrosa 1,50 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.331.
213 Los precios oscilaron entre 9, II y 16 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.328.
21428 de febrero de 1891. Sección Administrativa, leg.329.
215 A.G.P. Sección Administrativa, leg.331. El 26 de febrero de 1903 se requirieron los servicios del Sr.
Facio por una cabritilla para un abanico. El 1 de julio del mismo año se arregló otro abanico de nácar y
se colocó un revés de seda a otro. En el verano de 1905 se pasó una thetura por unas composturas
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El comercio de Ruiz de Quevedo también destacé por su especialidad en
abanicos, sombrillas y paraguas, en la calle Sevilla, nt 5 en el Palacio de la Equitativa2t6
En los años noventas se realizaron algunas compras como un puño de acero con iniciales
217y corona real, que costó 45 pesetas
Antonio Gómez fUe el director y propietario de la fábrica de abanicos, sombrillas
y paraguas, situada en la carrera de San Jerónimo, & 5 y 7. En 1883 la infanta doña Paz
compró una sombrillas de terciopelo y otra sombrilla para el campo218. Las infantas
María de las Mercedes y María Teresa también dirigieron allí sus compras en alguna
219
ocasuon
“Madrid Fin de Siécle” en la Carrera de San Jerónimo, n0 2, propiedad de
Francisco Gil ofrecia a su refinada clientela guantes, corbatas y géneros de camisería
tanto en Madrid como en Paris. Su tienda en la capital francesa se situé en 32, faubourg
Poissonniére. En una de las cuentas se abonaron 112,50 pesetas por 18 abanicos
220japoneses, de importes variables de 4 pesetas, 4,50 y 10 pesetas, el mas caro -
De la venta y de la restauración de bastones de todas clases se ocupó el
establecimiento denominado “Al Colmillo Blanco”, con dos sucursales. Una en la calle
Fuencarral, n0 10 y otra en la calle de la Montera, n0 20. En 1892 se pasó una nota a
palacio por la compra de un par de castañuelas de marfil con corona y cordones de oro
fino22t.
Al igual que en otras ciudades europeas, en Madrid se frieron abriendo grandes
tiendas a modo de almacenes, galerías y bazares, donde se podían adquirir ropas ya
realizadas en los meses de enero, marzo y mayo: Tres composturas en tres abanicos de ébano y se puso el
forro de seda a un “en-tout-cas”. A.G.P. Sección Administrativa, leg.331.
216 En 1895 Juan González Ruiz de Quevedo solicitó su licencia de apertura para un despacho de
paraguas y abanicos, situado en la calle de Alcalá, n0 2. AV. 10-39-202. El expediente está
desaparecido.
217 24 de mayo de 1891. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329. A comienzos del mismo mes se
compraron dos abanicos con países de crespón con coronas e iniciales pintadas, a 20 pesetas cada uno.
A.G.P. Sección Administrativa, leg.329. En el mes de febrero de 1894 se compraron dos puños, uno de
esmalte y otro de cristal. El de esmalte costó 45 pesetas y lO el de cristal. A.G.P. Sección
Administrativa, leg.329.
218 La sombrilla de terciopelo costó 150 y la de campo, 50. 21 de marzo de 1883. A.G.P. Sección
Histórica, caja 28.
219 A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
220 AOl>. Sección Administrativa, leg.329.
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confeccionadas, así como gran variedad de artículos, sin necesidad de salir a otra tienda.
Fueron sin lugar a dudas el antecedente de los grandes comercios de nuestro fin de siglo,
aunque desprovistos del carácter impersonal que envuelve a los centros de hoy en día. A
través de la documentación conservada, podemos desvelar qué comercios de estas
características fUeron distinguidos por las reinas e infantas.
El gran almacén de modas “Le Tout París” se estableció en la calle del Príncipe,
n0 11, principal izquierda. Entre lo que se podía comprar había sombreros y vestidos de
señoras. Bisutería, perfUmería y artículos de tocador. Corsés de moda y como reclamo el
“último invento del corsé higiénico “Syffide” premiado en la Exposición de París de
1900”. La infanta María de las Mercedes hizo alguna compra en este almacén de
confección y sabemos que en 1901 adquirió dos sombreros, uno blanco y otro negro y
222
rosa
Igualmente dedicado a la venta de ropa confeccionada fUe el almacén de
Walewyk-Lacloche, en la calle Sevilla, en el edificio de La Equitativa y con sucursal en
Biarritz. Fue proveedor de la Casa real desde el 12 de septiembre de 1897, solicitado
este distintivo como joyería223. La reina Regente María Cristina y la reina Victoria
Eugenia hicieron variadas compras de prendas ya confeccionadas. Con motivo del enlace
de la princesa de Asturias se compraron varios metros de encaje, pañuelos, dos echarpes,
un abanico, un peinador, un salto de cama, enaguas y un “déshabillé”224. La reina
Victoria Eugenia adquirié, tanto prendas para ella como para sus hijos. Para la infanta
Beatriz en 1910 se compraron: un gorro de “nansouk”, un vestido de muselina y encaje,
un pantaloncito de “nansouk”, dos enaguitas de “nansouk”, un pantaloncito de
221
Las castañuelas costaron 25 pesetas y los cordones 15 pesetas. A.G.P. Sección Administrativa,
leg. 329.
222 25 de febrero de 1901. Por el sombrero blanco se pagaron 130 pesetas y por el combinado lOO
pesetas. A.G.P. Sección Histórica, caja 28.
2~En la solicitud remitida por los Sres. Walewyk-Lacloche el 9 de septiembre de 1897 hacen constar
para solicitar dicho honor el que la reina visitara su establecimiento y comprara varias joyas. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.5296. En 1909 los Sres. A. Waleryk-Lacloche y CIA solicitan la renovación
del permiso comercial que se concede, previa presentación de la licencia de apertura. En los registros del
archivo no consta que seconcediera la licencia. AV. 17-288-62.
224 1 de febrero de 1901. A.G.P. Sección Histórica, caja 28. Véase también A.G.P. Sección
Administrativa, Ieg.331. Compras referidas a los años 1901 y 1902.
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“nansouk”, un vestido con tira bordada, camisas de percal de dormir y una banda de
muselina encajes y dos calzones de seda blanca225.
Agustín Mansó fUe el propietario del almacén “New England”, ubicado en la
carrera de San Jerónimo, n0 29226. El comercio se abrió al público el 17 de enero de
1887, en el mismo lugar donde había estado el café de la Iberia. En un artículo de La
revista moderna se presenta como uno de los negocios más prósperos de Madrid y a su
dueño como ejemplo de superacién: “Un hombre joven, inteligente y emprendedor era el
alma de aquella casa, a la que confiaba su porvenir y a la que iba a consagrar todas sus
aptitudes. Había nacido en la Rioja, en esa tierra de la que han salido tantos comerciantes
notables, y pobre, obscuro, desconocido, sin más ropa que la puesta, vino a Madrid a
hacer el aprendizaje del comercio, de cuya dureza no pueden tener idea los que no han
visto de cerca, y sobre todo los que no han sido educados en el antiguo régimen, como le
sucedió a Agustín Mansó, que es hoy el afortunado de la New England, cuando vino a la
corte.
Cuando, se estableció por cuenta propia en Enero de 1887, ya era un maestro, y
en once años de asiduo y continuo trabajo, de una labor tan activa como inteligente, ha
hecho de la New England uno de los primeros establecimientos de Madrid en su género.
~Pero a costa de cuántos sacrificios! Tres veces por año emprende una expedición
al extranjero que comienza en París, continúa en Londres, sigue en Viena y termina en
las más importantes fábricas de Alemania. Cuando en la capital de Francia o de Inglaterra
“5A.G.P. Sección Administrativa, leg.332. En este mismo legajo aparecen las facturas de las compras
realizadas por la reina Victoria Eugenia siendo fundamentalmente camisas, vestidos, sombreros, abrigos
y puños.
226 En 1904 solicitó registrar el nombre comercial con la denominación de “New England” don Agustín
Mansó Santaolalla “para distinguir su establecimiento de venta y confección de camisas, corbatas y
objetos de capricho”. Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1904, n0 419.
Expediente n0 641. Del mismo año consta otro expediente a nombre de los Sres. Gamborino y Udina,
solicitando el registro del nombre comercial con la denominación de “New England”. Oficina de
Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1904, n0 435, pág. <400. Expediente n0 769. Este
negocio no sólo continuó sino que la mercancía que ofrecía a sus clientes se diversificó. En 1913 don
Joaquín O. Astudillo, sociedad en comandita, solicitó “registrar el nombre comercial con la
denominación de “New England”, para distinguir su establecimiento dedicado a la venta de relojería,
mármoles, artículos de viaje, camisería, guantería, corbatas, pañuelos de todas clases, géneros de punto
para señora y caballero, artículos de piel , bastones, paraguas, sombrillas y abanicos, bisutería, quincalla,
aparatos para electricidad, bronces, porcelanas, objetos de metal, muebles, confección de todas clases,
sastrería, paños y novedades, mercería y pasamanería, objetos de fantasía para regalos, platería, objetos
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encuentra un cortador de punta, un maestro en camisería, le trae a su casa, sin reparar en
gastos, ni regatear sueldo y le pone a disposición de sus parroquianos. Hace contratos
especiales con los fabricantes para que nadie pueda tener antes que él las novedades, y
brujulea por Dresde, por Sajonia, por Viena para adquirir con premura el bibelot más
nuevo, la modas más saliente y todo lo trae presuroso a su tienda de la Carrera de San
Jerónimo, que ofrece siempre los encantos y los atractivos de un museo moderno”227.
Ofrecían prendas de camisería, guantes y corbatas y objetos para regalo. Como
228
mo la reinaproveedor de la Casa real, tanto la reina Regente María Cristina co Victoria
Eugenia229 se dirigieron a este comercio para hacer algunas compras.
En la calle Espoz y Mina, n0 6 estuvo el Bazar X, cuyo propietario fUe Federico
Ortiz y López, siendo sus sucesores Gregorio y Galán tal y como consta en el membrete
de una de las facturas fechadas en 1911 230 Federico Ortiz solicité en 1902 registrar el
nombre comercial23t. Tenemos documentadas las compras realizadas en 1892, 1893 y
2321911, habiéndose adquiridos en cada ocasién dos muñecas, dos trajes y una bolsa
P. Koch fue una casa especial en abrigos y confecciones para señoras que ofrecía
novedades procedentes de París y Viena. En la calle Caballero de Gracia se podían
adquirir entre otras cosas sus “manteaux fourrures”. La reina Regente María Cristina
233compró en 1894 dos manteletas
“La Villa de Madrid” fUe fundado por Capetilló y Martín en la calle de la
Montera, n0 23, dedicado a la confección, a la venta de sombreros y trajes para niños. En
de metal blanco y todos los artículos análogos arribas expresados, situado en Madrid”. Oficina de
Patentes y Marcas, Boletín de la Dropiedad industrial, 1913, n0 648, pág.1079. Expediente n02687.
227 La revista moderna, 1899, n0 106, págs.158-189.
228 En los meses de marzo y abril de 1901 la reina adquirió 9 boquillas y 5 abanicos de concha de
diferentes importes, siendo el más caro de 150 pesetas y el más económico de 40. A.G.P. Sección
Administrativa, 326.
229 El 19 de enero de 1909 compró una bufanda de seda torzal por un importe de 125 pesetas. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.332.
230 A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
23! Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1902, n0 382, pág.557. Expediente
n0 14.
232 A.G.P. Sección Administrativa, leg.329 y leg.322. En La esfera de 1914 y 1915 se publicaron
anuncios del comercio y podemos leer: “Bazar X. El paraíso de los niños. El único bazar que a pesar de
la guerra, ha recibido artículos del extranjero, éxito que le permite exponer en su hermoso local de
Espoz y Mina, 6 juguetes asombrosos por su novedad, lo ingenioso de la invención y lo económico de su
precio”. La esfera, l9l5,n053.
233 Costaron quinientas pesetas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
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1905 don Francisco Martín solicité registrar este nombre comercial234. La referencia
documental en palacio nos remite al año 1889, momento en el que se compró un vestido
de niña, que costó cincuenta pesetas235, aunque sabemos que sus puedas estuvieron
abiertas hasta el fallecimiento de don Francisco Martín.
El “Gran Bazar de la Unión” abrió sus puertas en la calle Mayor, n0 1. Sus
diferentes secciones ofrecían muebles de tapicería, bisutería, perfumería, lámparas,
objetos de escritorio, batería de cocina, relojería, muebles de ebanistería, bronces y
porcelanas, arañas y artículos de viaje, artículos para regalos y juguetes. Los propietarios
fueron los señores Siannés, Soldevilla y CX quienes decidieron registrar su nombre
comercial, a pesar de que el negocio debía estar fUncionando desde los años setentas del
siglo X1X236. La reina Regente María Cristina compró en 1898 un crucero con cuerda237.
Otro popular almacén fue el denominado “Al Capricho” Hijos de T. Padrós238
establecidos en la calle de Alcalá, n08 48 y 50 y Cedaceros nos 1,3 y 5. En una carta
dirigida a la futura reina de España en 1906 se ofrecían para encargarse de la confeccién
del traje de desposada: “Esta casa se consideraría extraordinariamente honrada si pudiera
demostrar a S.M que nos hallamos en condiciones excepcionales para confeccionar el
traje de boda de la futura Reina de España, y nos sería sumamente grato ponemos a sus
Reales órdenes, con la esperanza de que sabríamos dejar a la Industria Española en el
lugar que le corresponde”239.
234 Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1905, n0 450, pág.694. Expediente
n0 977. En una instancia, fechada en 1917 y suscrita por doña Isabel Pozo, viuda de Martín, se solicitaba
la caducidad del nombre comercial por el fallecimiento de don Francisco Martin, para lo cual se adjuntó
el acta de defunción. En el mismoaño los Sres. Salvador y López solicitan registrar el nombre comercial
de “Villa de Madrid”, “para distinguir su establecimiento de venta de tejidos del reino y del extranjero y
confección de abrigos para señoras y niños”. Pero tuvo que modificary ampliar su petición al existir otro
nombre comercial semejante. Oficina de Patentes y Marcas. Boletín de la propiedad industrial. 1905, n0
462, pág. 1609. Expedienten0 1086.
235 A.O.P. Sección Administrativa, leg.328. En 1892 se compraron dos vestidos y dos sombreros. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.329.
236 Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1902, n0 382, pág.559. Expediente
n0 26. Documentación abundante debido al cambio de la razón social.
237 A.G.P. Sección Administrativa, leg.326. El crucero costó 100 pesetas.
238 “Doña Paulina Rubio, viuda de T. Padrós, solicitó registrar el nombre comercial con la denominación
de “Al Capricho”, para distinguir su establecimiento de modas y confecciones de abrigos, vestidos y
sombreros para señoras, situado en Madrid”. Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad
industrial, 1903, ti0 407, pág. >27!. Expediente ti0 509.
239 A.G.P. Sección Histórica, caja 29. En La mujer en su casa de 1913 figura el anuncio de “Al
Capricho” y la dirección de la calle Alcalá, n0 26 al frente del cual estuvo Juan Padrós, dedicado a la
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En la calle Montera, n0 4 estuvo el almacén de los alemanes C.P. Schropp,
proveedores de la real Casa, fUndada en 1772240. En la de Preciados, n0 3, aunque con
diversas sucursales, se abrió el almacén de ropas hechas, géneros y varios artículos
denominados “El Águila”’4t. En diferentes publicaciones se insertaron anuncios
publicitarios que nos dan a conocer los modelos de abrigos y trajes sastre de este
almacén como en La ilustración española y americana de 1911, correspondiente al 22 de
octubre.
De otros almacenes conocemos su existencia a través de los anuncios de las
revistas como ocurre con la “Casa Thomas” en la calle Sevilla, n0 3. En una guía
comercial de Madrid aparece este almacén de manera que nos ha llegado cuál fUe su
aspecto exterior. A pie de la fotografia podemos leer: “Vista de la fachada de la Casa
Thomas, Sevilla, 3, cuya visita es siempre un verdadero atractivo para madrileños y
forasteros”’42.
La limpieza, la conservación y el cuidado de las prendas no fUe algo carente de
importancia, de modo que son abundantes las notas y facturas de lavanderías y tintorerías
remitidas a palacio. Hemos creído muy oportuno y acertado dar el nombre de alguna de
estas casas, que cuidaron con atención de las ropas de las reinas e infantas,
compartiendo, sin lugar a dudas, los criterios higiénicos del momento.
Clara Munce fue una de las lavanderas y planchadoras que con mayor asiduidad
colaboraron en Palacio. Las notas en las que se detallan las prendas lavadas y planchas
parten de 1880243 y llegan hasta 1905244 Junto a ella la planchadora francesa Carolina
venta de novedades para señoras y niños. Tejidos y adornos. La muier en su casa, 1913, n0 137. En la
misma calle de Alcalá en el n0 35 estuvo la casa Córdova. Podemos conocer cómo era el interior de este
comercio por las fotograflas publicadas por Blanco y negro, >911, n0 1067.
240 En 1882 se pasó una factura por la compra de algunos juguetes. A.G.P. Sección Administrativa,
leg.328.
24! En 1910 se compraron dos sombreros para el príncipe de Asturias. A.G.P. Sección Administrativa,
leg.332. En este mismo años se solicitó la licencia de apertura de este bazar de ropas situado en la calle
Preciados, n0 3. AV. 17-235-65. Hubo sucursales en Valladolid fundado en 1850. Sus puertas se
abrieron en la calle de Santiago, n0 57. Véase el anuncio en La mariposa, 1899, n0 3. También en
Barcelona, plaza Real, n0 13; en Sevilla, calle Sierpes, 72; en Cádiz, calle San Francisco, n0 25 y
Valencia. Se editaron diferentes carteles publicitarios, fechados alrededor de 1900 recogidos en la obra:
Jordi CARULLA! Arnau CARULLA, La publicidad en 2000 carteles, Barcelona, Postermil, S.L., 1998,
2 vols.
242 Madrid. (Guía), 1909.
243 A.G.P. Sección Administrativa, Ieg.328.
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Jauri Guiveri establecida en la calle Jacometrezo, n0 63, piso 30• El 31 de marzo de 1895
remitió a palacio un recibo por un importe de doscientas noventa y cinco pesetas, con
noventa y cinco céntimos por el lavado y el planchado de la ropa de la princesa de
Asturias correspondiente al mes de marzo245. Casilda González Ramos, como lavandera
y planchadora, atendió la ropa de la princesa de Asturias y la infanta Maria Teresa246.
247Catalina Gil y Dolores Fernández lo hicieron de la ropa de Victoria Eugenia
No solamente se ocuparon del mantenimiento de las prendas las lavanderas y
planchadoras mencionadas. Se recurrieron a expertos talleres de tintorería como el de
Federico Boris248, sucesor de F.L y tintorero de la Real Casa249. Tuvo su “laboratorio
químico de tintorería y quitamanchas” en la bajada de Santo Domingo, n0 22, donde trató
vestidos, faldas e incluso sombrillas250. El “laboratorio químico de tintorería
transformación de colores y quitamanchas de Peifico”, fUe fundado en 1850. El despacho
central se ubicó en la calle Príncipe, n0 5, tuvo una sucursal en la calle Esperanza, n0 1 y
los talleres en la calle Sombrerería, n0 20251. El 13 de junio de 1896 se pasó una factura
de dieciocho pesetas por la limpieza de dos faldas y dos cuerpos de 1ana252, así como en
1910253. En 1911 don Ramón Pellico y Vega decidió regularizar su situación comercial,
solicitando el registro del nombre de su negocio denominado “Tinte de Pellico”, “para
distinguir su establecimiento de laboratorio químico de tintorería y quita manchas, teñido
244 A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1,
245 A.G.P. Sección Administrativa, leg.329. Otra factura del mismo día correspondiente a la ropa de la
infanta María Teresa, por un importe de 297,10 pesetas. En el mismo legajo otros dos recibos de los
trabajos realizados durante el mes de abril.
246 Facturas de los meses de octubre y noviembre de 1897. A.G.P. Sección Administrativa,leg.329.
247 A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
248 En 1910 Federico Boris y Garc(a soflcitó registrar el nombre comercial con la denominación de
“Boris”, para “distinguir su establecimiento de tinte y quita manchas, situado en Madrid”. Oficina de
Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1910, n0 574, pág.943. Expediente n0 1952. La
documentación no ha sido localizada. En 1908 Federico Boris inició los trámites para conseguir su
licencia de apertura al Ayuntamiento y la dirección que se señala es la de Caballero de Gracia, n0 29.
A.V. 17-7-88.
249 Consiguió tal honor el 2 de marzo de 1880.
250 A.G.P. Sección Administrativo, leg.329. Facturas correspondientes a los años 1893,1894 ,1895,1896.
251 AV. 11-460-134. 11-460-135. 11460-136. Tres documentos de solicitud de licencia de apertura en
los cuales constan las tres direcciones arriba señaladas.
252 A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
253 A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
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de toda clase de telas y prendas confección y limpieza de las mismas, situado en
Madrid”254.
Inocencia Álvarez y Velasco regentó un tinte y quitamanchas al vapor, con
nombramiento de la Real Casa25’. En las facturas deja muy claro cuál fUe su dedicación:
“En este establecimiento se recibe toda clase de ropas de caballero y señora, colgaduras
y adornos para teñir, reteñir de colores finos y última novedad; igualmente se lava,
limpia, lustra, prensa y extraen las manchas en toda clase de ropas, colgaduras y
tapizados.
Especialidad en limpiar pañuelos de crespón bordados en sedas, uniformes
bordados en oro, plata y galones de idem, por un nuevo procedimiento al vapor.
Nota.- Los objetos que no sean recogidos o pagados en el término de un año, se
considera que se renuncia a ellos, perdiendo todo su derecho”. Trabajó para palacio de
forma muy activa y las primeras facturas nos acercan a 1896, prolongándose hasta
1905256. Iicialmente debió tener su despacho en la calle del Desengaño, n0 4 para
trasladarse, con posterioridad, a la calle de Santa María, n0 15, principal derecha.
El tinte moderno de Estanislao García se especializó en la tintura y lavado de
toda clase de ropas y artículos de mueblaje, disponiendo su taller en la Costanilla de los
Angeles, n0 12257.
Coincidiendo con las estancias estivales en San Sebastián se requirieron los
servicios de varios talleres de lavado y planchado y de una tintorería de la zona. El taller
de lavado estuvo regentado por las Hermanas Urcelay. Fueron distinguidas con el titulo
de planchadoras de la Real Casa y su taller lo abrieron en la calle General Echaglie, n 0
30 derecha258. Desde 1888 Melchora Urcelay se ocupó del lavado y del planchado de las
ropas de las inkntas259, prolongándose hasta los años noventas. El taller de planchado de
Basilia Moreno, en la calle San Martín, n0 36 trató algunas de las prendas de la reina
254 Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1911, n0 595, pág.726. Expediente
n0 2153. Los informes no han sido localizados.
255 Otorgado el 4 de noviembre de 1899.
256 A.G.P. Sección Administrativa, leg.33 1.
257 Factura de 1909 por el lavado de ciertas prendas. A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
258 En las Ihcturas de los años ochentas la dirección que figura en los recibos fbe la de San Lorenzo, n0
12, principal, también en San Sebastián.
259 A.G.P. Sección Administrativa, leg.328.
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Victoria Eugenia260. La tintorería estuvo regentada por Edmundo Deslandes, quien puso
en marcha una fábrica modelo movida al vapor. El despacho central se abrió en la calle
Bengoechea, n0 4 de San Sebastián. El negocio debió funcionar estupendamente, si nos
fijamos en las sucursales que se distribuyeron por las distintas ciudades españolas: en
Bilbao, en la calle del Victor, n0 2; en Vitoria, en la calle del Prado, n0 20; en Irún, en la
calle de la Iglesia, n0 25 y en Pamplona. En la solicitud para el registro del nombre
comercial “Tintorería de París” consta la relación de otros establecimientos en La
Coruña, Ferrol, Santiago, Vigo, Pontevedra, Orense y Betanzos261. A lo largo de los
años noventas del siglo XIX se remitieron diferente facturas por el lavado de faldas,
262
cuerpo, enaguas, etc
Los anuarios de comercio, las guías comerciales y los anuncios insertados en las
diferentes publicaciones también son un referente importante para conocer el dinamismo
comercial de la villa de Madrid. No obstante la información se presenta más sesgada, al
oftecemos menos noticias de los géneros que se vendían, de sus precios y de su política.
La documentación del Archivo General de Palacio resulta tan atractiva precisamente por
esto mismo. Podemos conocer lo que se compraba, cuáles fueron los precios y los gustos
personales. En cualquier caso vamos a ir señalando aquellos comercios y tiendas que de
forma habitual aparecieron en las publicaciones que hemos consultado, conocidas o no a
través de las facturas de palacio. Naturalmente el panorama comercial madrileño debió
ser más rico del que presentamos. Sin lugar a dudas, existieron más comercios, y más
modistas y costureras, pero tan sólo estamos abriendo un cammo que habrá de
continuarse más adelante. Los almanaques y gacetas de comercio organizaban por
secciones y especialidades aquellas personas que vendían sus géneros en Madrid. Una
simple consulta de ellos, viene a corroborar lo que antes apuntábamos. Hemos
recuperado los nombres y los mensajes publicitarios, que nos apodaban mayor
información, más allá de la referencia a un simple nombre, dejando de lado los listados
consignados en los repertorios comerciales.
260 A.G.P. Sección Administrativa, leg.332.
26! Oficina de Patentes y Marcas. Boletín de la propiedad industrial, 1905, n0 451, pág.770.
262 A.G.P. Sección Administrativa, leg.329.
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Frecuentes fUeron los anuncios que daban a conocer o promocionaban las
corseterías. Entre las más renombradas en las diferentes revistas fue la de Manolita
Gómez263, en la calle Caballero de Gracia, n’~ 18 y 20. Vendía “corsés de lujo. Últimas
novedades de París en faldas de seda”.264 Los anuncios de “La Jouvence”, también
frieron abundantes. Esta corsetería se estableció en la calle Montera, n0 14, siendo
dirigida por mademoiselle Angéle265, quien se distinguía por ofrecer las últimas
novedades de corsés procedentes de París, además de confeccionarlos a la medida. Para
dar a conocer su trabajo y especialidad decía uno de los textos publicitarios: “Alta
novedad de Paris, camisas, fichús, artículos de lujo. Falda última novedad de París,
precios incomparables. Blusas de seda y batista. Última novedad. Especialidad de corsé
Breveté a la medida. Tela última novedad. Envío franco del catálogo y muestrarios desde
veinticinco pesetas”266. Otra de las grandes corseterías fUe la situada en la plaza de
Atocha, n0 81 (esquina a León, n0 41) denominada “La Elegante”. Su propaganda
comercial se expresaba en los siguientes términos, dándonos detalle de su organizacion:
“Esta corsetería, montada a la altura de las más lujosas y de exquisito gusto, ocupa todo
el edificio con sus distintas dependencias. Ha destinado su piso principal para la venta y
263 Juan Ribot Marquet registró el nombre comercial “Manolita Gómez” en 1912, dedicado a la venta de
corsés y fajas. Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial. 1912, n0 610, pág.l 12.
Expediente n0 2302. En la revista Fémina, 1909 se dieron a conocer algunos de los modelos de corsés
confeccionados por esta casa.
264 Madrid, (Guía), 1909. En La moda práctica también es frecuente encontrar anuncios de esta
corsetera. Véase: La moda práctica, 1908, n0 35.
265 Los anuncios correspondientes a las publicaciones de 1915 nos informan de un cambio en la
dirección, pasando a manos de mademoiselle Lucienne. Según el mismo anuncio fue “fournisseur de
SM. la Reina Victoria Eugenia”. “Corset sur mesure”. Montera, n0 14. Mundo gráfico, 1915, n0 187. En
1903 Mr. Hubert Picard solicitó registrar el nombre comercial “La Jouvence”, “para distinguir un
establecimiento dedicado a fábrica de corsés”. La marca se registró en le folio 21 álbum 60 de marcas,
expedienten0 5895. La solicitud se le deniega apareciendo en el Boletín de la propiedad industrial, 1904,
n0 423. Con posterioridad, hacia comienzo de los años veintes, se trasladó la tienda a la calle Claudio
Coello según nos informa LoLa Gavarrón. Parece claro, según los datos que aportamos, que esta
corsetería no abrió sus puertas hacia 1914 tal y como afirma la mencionada autora: “Allá por los años
catorce, y quien sabe si huyendo de la guerra europea, un matrimonio francés abre la corsetería de dicho
nombre (una de las marcas que se vendían) en la calle Montera 4, lugar “estratégico” de corseterías y
lencerías madrileñas”. Del mismo modo, la dirección que señala es errónea. No se trata del n0 4 de la
calle Montera, sino del n0 14. Lola GAVARRÓN, Mil caras tiene la moda, Madrid, Penthalon
Ediciones, 1982, pág.159.
266 Moda y arte, 1898, n0 31. También véanse los anuncios de. Madrid. (Guía), 1909 y La gaceta de la
muier, 1913, n0 1.
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confección a medida del corsé de lujo, salón de prueba y exposición de los últimos
modelos que mensualmente reciben de París.
Los precios siguen siendo económicos, y, previo aviso, se llevan y prueban a
,,267domicilio por oficiala competente
Corsetero y fajista fUe Justo 268 en la calle del Carmen, n0 10 y Eduardo
Borrego tuvo su fábrica de corsés denominada “La Sultana” en la plaza del Progreso, n0
26914
Entre las casas de ropa blanca, los anuncios más frecuentes fUeron los de la
“Antigua camisería de Julián A. Zorrilla. Cuello, puños y corbatas. Especialidad en
medidas. Montera, 26~~.270 La casa Roldán dedicada a “Ropa blanca. Camisería, equipos
para novias, canastillas, blusas para señoras, encajes y bordados.
Los artículos de esta casa se distinguen notablemente por su esmerada confección
y sus precios económicos, a la vez de esta las prendas confeccionadas con riquísimas
telas. Estas sobresalientes condiciones y el disponer del más intenso y variado surtido en
toda clase y precios justifica la gran fama alcanzada por los artículos de esta acreditada
casa. Precio fijo. Fuencarral, 85~27í. Rivas y Sanz en la calle del Príncipe, no tí ofrecía,
sin lugar a dudas, y por la contundencia de su mensaje publicitario “Las mejores
camisas”.272 En la calle Mayor, n0 28 estuvo el comercio denominado “La Mañosa”
centrado en la confección de ropa blanca de lujo, equipos y canastillas. Se podían
conseguir “enaguas de seda, batas de gasa, matinés, peinadores” según su reclamo
publicitario fUe la “casa más surtida en blusas y vestidos para niños, preciosos modelos
de París”273. Los equipos de novia y canastilla se podían comprar en la casa de Eugenio
Rey”4, proveedor de la real Casa, establecido en la calle Fuencarral, n0 19 y Preciados,
n0 5.
267 La moda practica, 1911, n~ 167, 181 y 182. También en La moda práctica, 1913, n0 263.
268 Algunos de los anuncios se pueden ver en La moda elegante, 1907, n0 16, pág. III.
269 Madrid. (Guía\ 1909, pág.133.
270 De todo. Revista literaria y de propaganda de Madrid, 1912, n0 1.
271 Ibidem
.
272 Instantáneas. Revista semanal de artes y letras, 1898.
273 Se podían elegir camisas entre cien modelos diferentes en madapolán y bordadas a mano, desde tres
pesetas. Los modelos de fáldas de moaré confeccionadas en París ascendían a quinientas. Algunos de sus
géneros los conocemos por la publicación Blanco y negro, 1908, n0 884.
274 Sucesor de Suaña.
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La ropa para niños se podía adquirir en “La Infantil”, en la calle del Carmen, n0
10. “Inmenso surtido de traje para la estación de invierno desde siete pesetas.
Makferlanes desde diez. Talmas y gabanes de dieciocho a cuarenta y cinco pesetas.
Estación de primavera y verano: trajes de lanilla, estambre, cheviot, vicuñas, muletón,
dril y alpaca, desde cuatro pesetas.
Gran surtido en géneros para la sección de medida con los últimos modelos.
Especialidades en uniformes para colegiales a precios económicos~~275.
Justo Huerta tuvo un negocio de tejidos y camiserías denominado “El Siglo” en la
calle Fuencarral, nos 61 y 63.
Entre las variadas casas de confección que nos ilustran las revistas, destacaron las
siguientes. La casa de Eugenio Chapate, sucesor de Felipe Nieto en la calle de Atocha, n0
16, entresuelo. Dedicada a la venta de capas, gabanes y especialmente pellizas276. En la
calle de Atocha, n0 67 “La Villa de París”, particularmente centrada en la venta de capas
y abrigos, aunque ofrecían todo tipo de confecciones para señoras277. Con la misma
275 Almanaque de El imparcial, 1900.
276 Madrid, (Guía), 1909.
277 La esfera, 1914, n0 42. En Mundo gráfico, 1914, n0 136 se publicaron dos modelos que lucen
precisamente unas capas envolventes. En el pie de las fotografia leemos: “Nuevas “toilettes”
recientemente adquiridas por la acreditada casa La Villa de Paris, Atocha, 67, que con la interesante
colección de capas anteriormente recibidas, llaman la atención del Madrid elegante”. En la misma
publicación n0 185 de 1915 se presentaron otros dos modelos procedentes “de los mejores modistos
parisienses, creaciones que han venido a enriquecer ¡a magnífica colección de modelos que posee esta
casa llamando la atención del mundo elegante”. Desde mediados de siglo las revistas hacen referencia a
este comercio. Así en El mensaiero de las modas de 1852 sepuede leer: “He aquí, como complemento de
nuestro artículo de modas, una indicación de los géneros que se encuentran en el magnífico almacén
titulado La Villa de París, propio de Mr. Armstrong, calle de Alcalá, n0 36 y Ancha de Peligros, n0 18”.
Entre los artículos que se podían encontrar estaba una gran variedad de encajes de España, Francia y
Bélgica, ropa de vistas para bodas, ropa para niños y recién nacidos, sederías, adornos, prendas
confeccionadas, etc. Además ofrecía otros servicios: “Este escelente almacén de modas se encargará de
traer de Francia e Inglaterra cualquiera clase de géneros en comisión en pocos días”. El mensajero de las
modas, 1852, n0 2, pág.2. Otro comercio madrileño con semejante nombre fue el de don Tomás lsern,
situado en la Carrera de San Jerónimo. En el archivo de la Sociedad Económica de Amigos del País
hemos localizado el informe realizado en 1867 sobre el citado establecimiento. En esos momentos debió
figurar entre los primeros comercios madrileños dedicado a la confección: “Los estensos salones que
constituyen este establecimiento están destinados a objetos diferentes ya para las prendas confeccionadas
de todo género y para depósito de géneros de seda y lana.
El número de dependientes permanentes es de sesenta y de 259 el de operarios que dependen de
los establecimientos y trabajan en sus respectivas casas’~. Archivo de la Sociedad Económica Matritense
de Amigos del País, Leg.499-26. El mismo propietario tuvo otro comercio en la calle de Atocha bajo la
denominación “La Ciudad de Barcelona”. En el Boletín de la Oficina de Patentes y Marcas de 1911
figura la petición de doña Enriqueta Panchón Garve, viuda de Aureliano González para registrar el
nombre comercial “Casa lsern”, establecimiento dedicado a confección de señoras y caballeros, pañería,
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dirección tenemos noticias de otro comercio denominado “La Clac de París”,
especializado en vestidos, abrigos, salidas de teatro, además de un gran surtido en
abrigos de piel, desde ciento veinticinco pesetas. Sus propietarios estaban seguros de que
era “La casa mejor y más surtida de España”278. “El León” abrió sus puedas en la calle
Mayor, n0 38, con la peculiaridad de ofrecer trajes o gabanes a medida, con un corte
elegante y géneros de última novedad, entre treinta y ciento veinte pesetas. Sin variar el
precio279. La casa García Moreno y C8, situadaen la calle del Príncipe, esquina a la plaza
de Santa Ana oftecía sus confecciones para señoras. Conocemos el aspecto que tuvieron
sus escaparates por la fotografla publicada en La esfera de 1914280.
Entre los sastres atendemos a Cid “American Tailor. Últimas creaciones de
Londres y Nueva York”, en la calle Fuencarral, n0 51281. Las libreas frieron la
especialidad de Marino Calvo, situado su taller en las calle Infantas, nw 28 y 30. En la
calle Mayor, n0 52 el sastre Francisco Lucio282. La sastrería y camisería de Eugenio
González, en la calle de Romanones, n0 15 se anunciaba con el siguiente siogan “¡¡a
vestirse bien y barato!!”.283 En la calle Huerta, n0 11 en el Palacio de Canalejas se situó la
sastrería “Casa Novales”, dándose a conocer como “El sastre más elegante y
económico”.284 Los trajes de etiqueta así como trajes para caballero y niños pudieron
adquirirse en la sastrería de Mariano Gil Blasco, en la calle fortaleza, n0 82285.
Si sc quería adquirir una buena prenda impermeable había que dirigirse a la
sastrería de la calle Cabellero de Gracia, n0 50: “Impermeable Christian de paño sin
sastrería, modas, sombreros, etc. Quizá pudiera tratarse del mismo comercio de mediados de siglo. Tan
sólo es una hipótesis ya que el expediente no ha sido posible consultarlo al no estar la documentación.
Boletín de la propiedad industrial, 1911, n0 595, pág.727. Expediente n02153.
278 La gaceta del comercio, 1915.
279 Mundo gráfico, 1911, n08. Los señores Sánchez y León solicitaron registrar el nombre comercial en
1910, bajo la denominación “El León” de un establecimiento bazar dedicado a sastrería, camisería,
géneros de punto, corbatería, zapatería, sombrerería, artículos de viaje y bisutería. Oficina de Patentes y
Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1910, n0 582, pág.1573. Expediente n02018.
280 La esfera, 1914, n0 25.
281 Gran Mundo, 1914, n0 1.
282 El comercio, 1913, n0 1.
283 El asimilado, 1913. También el mensaje comercial de la “sastrería Cuadrado” en la calle de San
Bernardo, n0 43 incidía en su calidad y economía: “La mejor y más barata de Madrid”. El diario
ilustrado, 1897-1898.
284 Mundo gráfico 1915, n0 187.
285 La gaceta del comercio, 1915.
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goma. Gran surtido en géneros impermeables para gabanes de señora y trajes y gabanes
de caballero. Impermeabilización de géneros a tres pesetas el metro”286.
En la calle de Carretas, n0 14 se ubicó la fábrica de guantes Corte Inglés, Zurro.
287Comprados por docenas se rebajaban entre dos y doce pesetas, en fUnción de la clase
Una de las casas de mayor predicamento en la venta de abanicos, sombrillas,
bastones y recuerdos de España, panderetas, castañuelas, abanicos de costumbres y
abanicos de fantasía flie la de los hermanos Víllarán, en la carrera de San Jerónimo, no 2,
7 y 9288
Entre los talleres de sombreros despuntó el de R. Salvi, en la calle Mesonero
Romanos, n0 3, esquina a la calle del Carmen. Dedicado a la confección de sombreros
para señoras, y señoritas, teniendo la especialidad en sombreros de luto289. Gran variedad
y últimos modelos de sombreros ofrecía el “Palais de la Mode” en la calle Caballero de
Gracia, nos 10 y 12. La casa principal estaba en París y la sucursal de Madrid fije la única
de España. Con el siguiente texto se dieron a conocer a través de las páginas de algunas
revistas y guías comerciales: “La Casa principal establecida en París, en cuyos grandes
talleres de sombreros de señoras trabajan más de dos mil obreras, cuenta con cincuenta y
nueve establecimientos de modas abiertos al público solamente en París y además no hay
población importante dentro de Francia donde no tenga, por lo menos, una casa
Sucursal.
Esta es, sin embargo, la primera que se establece en el extranjero.
El Palais de la Mode de Pait, expone en esta Sucursal de Madrid los mismos
modelos de sombreros y al mismo tiempo que en los elegantes eseaparates de los
establecimientos de moda se exhiben en París. Siguiendo la costumbre creada para todas
las sucursales existentes en Francia esta Casa establece los precios fijos e inalterables,
que seran exactamente los mismos que rigen en Pait, con el único aumento de los
286 Madrid. (Guía), 1909.
287 Instantáneas. Revista semanal de artes y letras, 1898.
288 Madrid. (Guía), 1909. En otras publicaciones aparecen reproducidos algunos de sus modelo, como los
que proporciona La moda práctica, 1913, n0 292.
289E1 salón de la moda, 1911.
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derechos de Aduana”290. La casa Luque en la cuesta de Santo Domingo, n0 4, 10, se
dedicó a la confección de sombreros. Ofrecía modelos originales y la copia de los mismo,
habiendo una diferencia considerable en el precio. Algunos de sus modelos los
conocemos a través de las fotograflas publicadas en Mundo gráfico29’ y Blanco y
292 293negro . La fábrica de Gaspar Abati y Hermano , en la calle Capellanes, no io tuvo una
294gran resonancia y sus modelos se publicaron frecuentemente
Las novedades inglesas, siempre con un precio fijo, se podían adquirir en el gran
almacén y fábrica de sombreros de G.Arias en la calle Espoz y Mina, n0 1295.
Gran diversidad de fábricas de calzado hubo en Madrid. “La Parisina” en la calle
de Caballero de Gracia, n~’ i3Oy 32, especializada en calzado de lujo ofrecía “novedad,
elegancia y economía”296. En la calle Esparteros, n0 9 la gran fábrica de calzado de venta
al por menor de Santiago Prado297. El “calzado más selecto de España” se vendía en
“Domus Aurea” en la calle de Fuencarral, n0~ 39 y 41298. Calzados de lujo, de fabricación
propia podían fueron el reclamo para dirigirse a “París”, en la calle Montera, n0 35, con
una sucursal en la calle Desengaño, n0 14 denominada “Al Pobre Diablo”299. Más
calzados de lujo y de fantasía se vendían en “El Rubí”: “Últimas novedades en modelos
de capricho para artistas. Calzados americanos de comodidad y duración. Hebillas
francesas de última moda. Especialidad en medidas”, calle de San Onofre, n0 3, entre
290 Madrid. (Guía), 1909, pág.78. Los precios de los sombreros frieron fijos y únicos: 36,90 pesetas,
32,90, 28,90, 24,90 y 19,90. Su fachada e interior lo conocemos por las fotograflas publicadas en Blanco
y negro, 1908, n0 882.
291 Mundo gráfico, 1912, n0 26.
292 Blanco y negro, 1911, n0 1065. A través de las fotografias publicadas podemos conocer cómo fine el
salón de esta casa de sombreros.
293 En 1905 Gaspar Abati Hermano solicité registrar el nombre comercial “Gaspar Abati Hennano”. Un
establecimiento dedicado a la venta de sombreros de paja y fieltro, cintas, flores, plumas, terciopelos,
armaduras, etc. Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad industrial, 1905, n0 454, pág.985.
Expedienten0 1013.
294 Véase: La muier ilustrada y labores de la muier, 1906, n0 8, pág.2. En La gaceta de la muier de 1913
aparecen algunos de sus modelos de sombreros y se señala la dirección de la calle Mariana Pineda, n0 7.
En el libro La publicidad en 2000 carteles, se recoge un cartel publicitario de esta casa fechado hacia
1900 (35x25).
295 Almanaque de El imparcial, 1900. También figura el anuncio en Madrid. (Guía), 1909.
296 Madrid. (Guía), 1909.
297 lbidem
.
298 De todo. Revista literaria y de propaganda, 1912, n0 1.
299 lbidem
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Fuencarral y Valverde300. “El zapatero de la elegancia” fue el comercio “Londres-Díaz.
Últimos modelos de París y Londres”, en la calle Prim, n0 9.
“Elegancia, solidez, economía, higiene. ¿Queréis evitados toda clase de
padecimiento en los pies? Usad calzado con piso de goma. ¿Buscáis una gran economía
en el calzado? Usadlo con piso de goma, que es de duración asombrosa. ¿Deseáis calzar
con elegancia? Usad nuestras botas con piso de goma. El calzado con piso de goma no
da calor y es eficaz contra las humedades. Trust Menorquín. Calzado con piso de goma,
con patente de invención”. De venta en “La Impecable”, calle Cruz, n0 44301• Algunos de
los modelos correspondientes al año 1913 dc la casa Paris en la calle Montera, n0 35 se
publicaron en La gaceta de la mujer302
.
Entre las peleterías tenemos noticia de la “Peletería francesa”, ubicada en la calle
del Carmen, n0 4, por los anuncios insertados en la revista La última moda303
~ lbidem
~ La gaceta del comercio, 1915. Don Secundino Rodríguez ifie el propietario de tres zapaterías “El
Trust Balear”, “El Trust Menorquín”y”La Menorquina”. Situadas respectivamente en la calle
Concepción Jerónima, n0 1, en la calle de la Cruz, n0 44 y en la calle Montera, n0 22. En 1913 solicita
registrar el nombre comercial de las tres tiendas. Oficina de Patentes y Marcas, Boletín de la propiedad
industrial, 1913, n0 646, págs. 918-919. Expedientes n~’ 2657,2658 y 2659. En la Gaceta del comercio
en la sección de fábricas de calzado figura la referncia al “Trust Menorquín” con la dirección de la calle
del Pez,n0 11.
302 La gaceta de la muier, 1913, n0 1, págS.
303 Véase: La última moda, 1898, n0 565, pág.3.
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lVJIauuel Cimarra.
SASTRE DE LA REAL CASA
¡5, (a Ile del Carmen. N~..A..flr,Ir 1, Ca líe dcl Ca mILI.
SECCIÓN DE LIBREAS
de Jockey, Gata, Paje, Groóm y Cochera
.
Especialidad en Breechés y pantalones
Trajes pura Montar, Caza y Pesca
Cinturones, Rodilleras y Leguis
Colores para las Carreras de Caballos
Libreas y toda clase de Sport
Se remiten muestras, listas de precios é instrucciones
para tomarse las medidas ~ quien las pida.
La revista moderna 1899.
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CANASTILLAS PARA Rl C1LN
GÉNEROS DE PUNTO Y
Ruiz de Velasco
7, MONTERA, 7
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GRAN CASA DE ROPA BLANCA
— e e a e e
———— — —- RUIZ DE VELASCO —— ————_————— a
MfBuBrO, nánwro 7---N 1 ADRID---Mofllcrl, número 7
La revista moderna 1898.
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El Iraje come reflejo de lo femenino. Evolurléu u significado. .4fadrid i8SB-i9¡5.







La actividad remercla¡ íuajrIIeÍa.
La preferida siempre por su importancia para Eqa; pos
le Novia. Ropa blanca fina rara y niños, Géneros de
‘unto y Camiser¡a : : : Envios á provincias:: : ::
~ds. eat áIoc~o
E~cstas 32
La gaceta de la mujer 1913.
1
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Ilustració catalana 1909.
ROPA BLANCA1~t ENTODhS SUS CLRSCSLt L~:conómica, práctica y especialmente en la de lujo
r~«d~ del Economile para Jeks y Oheláles del Lnist¿rio de a ~orrra
~M._DONE 1
Lh ~ ti
Palma de Mallorca Madrid, Alcalá, 44
~ ~. ~
ji PremIada con íes más alias recompens¿~ en reamas exnoslclooas ha coRcurrIdo
141 Équ¡pos, canastillas, encales y boi~dadas á mano
- —, —, ‘~-~—1~~ —l—I—3—~ —i
Madrid. (Guía) 1909.
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Madrid. (Guía) 1909.
El interior de la casa Sena. La moda elegante 1899.
Cfl”AflDIT 1 PAPACMJ\S • GUANTES.
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Fachada de la casa New England. La revista moderna 1899.
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WIilmaa oreaeionoa da la moda. cfldaaa al Oatdfc,go ‘Sanaral.
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Madrid. (Guia) 1909.
~t~ - - - -
949







CABALLERO lE <lACIA, 387w
LNTRESUELO DERECHA
La moda práctica 1908.
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lrocot Piel de Suecia.
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especiales para dis—
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La gaceta de la mujer 1913.
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La Jouvencc
14, Moiltera. — Madrid
m,rne flogéle
Ses corsets
fornieres N,tés do Paiís.
Madrid. (Guía) 1909.
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COHEECCION QE ROPA BLANCA DE LUiD
EQUIPOS Y CANASTILLAS
énaguas de seda, Batds de gasa,
Matinés, Peinadores, etc.
Casa la más surtida en blusas y





/‘,, ., ,, a),,a tun
y v.?t.c.t.mt,. <u’utn ..í,t,SG,.
74) ¡le%et It...
OCASIÓN EXCEPCIONAL. ¡0<> modelos diferentes camisas rico madapolám, bor-
Jadas a mano. fabricación especial económica de LA MAÑOSA, ~ 3 pesetas una.
Las mismas, con ojales y cinta de seda pasada, 1 4,50 pesetas.
50<> laldas moarÉ, confeccionadas en Paris. 1 20 pesetas una.
RE5ALO- Toda compra o pedido acompañado de un volante cae la palabraISAM, recibira una magnífica sorpresa.
Blanco y negro 1908.
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La actividad cernerclal umdrlleiga.
ÚLTIMAS CREACIONES DE LA MODA
Creaciones de La villa de Paris. Mundo gráfico 1914.
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Caballero de GracIa,










nieables de señora, rara ~aseo,via¡e, et~é!era.













Fachada e interior de la casa Palais de la mode. Blanco y negro 1908.
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Modelos de la casa Luque. Mundo gráfico 1912.
t.
Interior del salón de la casa Luque. Blanco y negro 1911.
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El traje cerne refleje de le femad,.. Lvelucldm g slgulflcade. MadrId 1898-1915
.
1~
La mujer ilustrada 1906.
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EPÍLOGO
Si escasos han sido hasta la fecha los trabajos publicados sobre moda e
indumentaria en nuestro país, no deberá sorprender que no existan aportaciones que nos
permitan conocer cuál Ibe la consideración social de los artífices de la aguja, su clientela,
organización del taller, noticias personales, etc. La empresa entrafia grandes dificultades,
ya que la documentación es casi inexistente, frente a lo que ha ocurrido en otro paises
como Francia y Gran Bretaña. Pese a elio, nuestro interés está en seguir trabajando en
esta línea para llegar a esclarecer esta problemática. Con respecto al asunto de los
precios, que se pagaban por las prendas realizadas por algunas de las casas a las que nos
hemos referido en páginas anteriores, hemos anticipado ciertos detalles. Pero conviene
decir algo más. La importancia de las facturas estudiadas es vital, si consideramos la
información que nos facilitan’: el nombre del artífice, el nombre del comercio o la razón
social, las compras realizadas, e] precio de las mismas y en e] caso de los tejidos, las
varas o metros solicitados. Con respecto al coste de las piezas, una alusión o una simple
referencia al mismo quizás no sea lo suficientemente representativo, si no sacamos
algunas conclusiones. Lo más frecuente es que en dichas facturas figure el coste
definitivo del traje. Pero, en algunas otras, que resultan ser las menos, se especitica lo
que la modista ha cobrado por la conftcción del traje o vestidos; es decir por la hechura.
A lo largo del siglo XIX y &an parte de nuestro siglo este tipo de f~cturas y otros formularios de los
comercios madrileflos nos acercan a la imagen comercial de losmismos. Los escudos de proveedores, las
medallas referidas a los premios obtenidos en exposiciones y concursos marcaban distinción y carñcter.
Algunos de estos aspectos son resaltados en el libro de Alberto Corazón, aunque consideramos que es un
estudio muy superficial. Véase: Alberto CORAZÓN, Escudos, medallas. vanor y electricidad
.
Iconografia industrial madrijeila en el siglo XIX, Madrid, Caja Madrid, 1997.
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La distinción entre el precio de la hechura y e] precio de los materiales nos interesa de
forma especial por diferentes motivos. Al saber lo que una modista está cobrando por la
hechura de un traje, descubrimos cómo la propia modista valoraba su trabajo,
independientemente del coste de los materiales. El tener acceso a este tipo de
información resulta de singular importancia, si tenemos en cuenta que, dificilmente
sabemos lo que un pintor cobraba por pintar un cuadro, en cuanto a mano de obra se
refiere y cuánto dinero se llevaban los materiales. Quizá esta parquedad de información
referida a la pintura, por poner un ejemplo, tenga su explicación. Desconocemos las
razones por las cuales no se distinguía entre materiales y mano de obra. Quizás el haberlo
hecho hubiera indicado el carácter manual de la actividad y de todos es conocidos los
esfuerzos realizados por considerar la nobleza de la pintura y su carácter liberal. En
nuestro caso, no consideramos que esta pueda ser la respuesta.
Aquellas facturas más explicitas corresponden a las emitidas a mediados de siglo,
en las que se detalla pormenorizadamente el importe cobrado por la hechura y por los
materiales que se emplearon2. Sin embargo, según nos vamos acercando a] final de la
centuria y comienzos de la siguiente cualquier referencia en este sentido empieza a
escasear.
Sin abandonar los años centrales de la centuria pasada, nos sorprende cómo un
traje podía alcanzar un precio semejante al de una pintura realizada por un pintor
contemporáneo. El 14 de abril de 1863 se le encargó a la modista Honorine “un traje de
Reina Ester en raso y terciopelo bordado en oro y perlas y un manto en cachemir blanco
bordado”3 por el que se le pagaron 45000 mil reales de vellón. Si tomamos como punto
de referencia las obras realizadas por Federico de Madrazo, durante 1863 y el año
2 Algunos de los datos nos Jo proporciona la modista Paula Maturana. Paula Maturana fine encargada del
guardarropa de SM. Isabel II. Murió el 8 de marzo de 1868. A.G.P. Expedientes Personales, caja 656/8.
Las cuentas presentadas por los vestidos realizados en el mes de mayo de 1857 para la S.M la reina y
para S.A.R la princesa de Asturias nos dan a conocer cuáles fueron sushonorarios. Por un vestido de gro
y manto para la Virgen cobró por la hechura veinte reales de vellón. Mientras por la hechura de un
vestido para la reina se cobraba doscientos sesenta reales de vellón; del mismo modo, por la ejecución de
dos cuerpos se le pagaron ciento sesenta reales de vellón. A.G.P. Sección Administrativa, leg.5226.
A.G.P. Sección Administrativa, leg.5226.
963
fa actividad cernerclal rnadrlleÍa.
siguiente, comprobaremos que ninguna de las obra por él pintadas llegaron a superar, ni
tan siquiera se aproximaron, a los costes de la toilette señalada4.
Por lo general el precio de la hechura se mantenía estable a pesar de la
complejidad del traje. Lo que encarecía considerablemente el precio final del mismo era,
sin duda, la aplicación de encajes y bordados. También hay que destacar que
independientemente del precio final del traje se cobraba el embalaje5.
Las casas de confección y almacenes de ropas hechas para mantener la fidelidad
de sus dientas resaltaban en sus catálogos y anuncios publicitarios que los precios eran
fijos y económicos. Los catálogos que remitían los comercios de forma gratuita no dejan
de ser importantes para conocer la dinámica de los precios. Pero en este punto, no son
ajenas las dificultades dada la escasez de los mismos, a pesar de la búsqueda que hemos
llevado a cabo6. No deja de ser atractivo el estudio dichos libritos comerciales y, de
nuevo, nuestros colegas franceses, ingleses y americanos7 nos llevan la delantera.
También lo han tenido más fácil al conservarse un número importante. Entre los
catálogos más significativos destacamos los de los grandes almacenes parisinos “Ville de
Saint-Denis”, “Louvre”, “Au Bon Marché”, “Belle Jardiniére”.
La emisión de catálogos de venta por nuestros comerciantes fue una práctica
frecuente y habitual, a juzgar por cómo se destacaba en los anuncios publicitarios. En un
ambiente de ansiedad comercial querían acaparar a una clientela de provincias o de
círculos rurales, para proporcionarles las mismas ventajas que tenían las señoras que
vivían en ámbitos urbanos muy activos. Sería interesante determinar en qué medida se
desarrolló esta relación comercial y si tite una práctica habitual. Hemos sefialado una
Véase: Catálogo de la exposición Federico de Madrazo y Kuntz <1815-1894), Museo del Prado, 19 de
noviembre 1994 -29 de enero 1995, Madrid.
En una factura de 1910 de Gosálbez se reflejaron 750 por el embalaje y “factage á la Granja”. A.G.P.
Sección Administrativa, leg.332.
6 Nos hemos referido al catálogo del comercio de Eugenio Rey. También destacamos la lista del género y
sus correspondientes precios del comercio “El congreso comercial”, situado en la Carrera de San
Jerónimo, n0 Sí, insertado entre las páginas de La mujer y el trabajo. En el anuncio se destaca el
siguiente mensaje: “Aviso importante y de gran utilidad a los Conventos, Comunidades religiosas,
Talleres de Caridad y Sefioras particulares.
Les recomendamos no compren sin antes visitar esta casa, la cual les ofrece una gran economía
en sus compras”. Véase: La mujer y el trabajo, 1924, n0 ¡84.
Remitimos a Nancy VILLA HRYK, American dress pattern catabas. 1873-1909, Nueva York, Dover
Publications, Inc., 1988.
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ventaja, pero también destacamos otro inconveniente, el riesgo de comprar algo a través
de la impresión que proporcionaba un dibujo, en el mejor de los casos.
Otro aspecto relacionado con la hechura y la confección es lo que podríamos
denominar como “diseño”. Una palabra que nos puede resultar moderna, pero que
aparece en algunos de los documentos de] siglo XVII] al referirse a los encargos que se
realizaban a París por medio de los comisionistas. Las acepciones de esta palabra
entonces no sólo comportaría que la idea friera original y diferente, sino que el traje se
adaptara al compromiso social para el cual se iba a vestir8.
Volviendo de nuevo a los años que nos ocupan, nos planteamos silos modelos
ejecutados por las modistas y modistos que trabajaron en Madrid fueron originales o
frieron simples copias de los modelos franceses, conocidos a partir de los figurines
publicados en las revistas especializadas. Puede que pesara más lo segundo que lo
primero. El influjo de Paris en cuanto a moda se refiere fue indiscutible, aunque no de
forma exclusiva en nuestro país9. Hemos puesto de relieve cómo algunos de los modelos
de sombreros que se solicitaban a las modistas madrileñas eran copias de conocidas
artífices del país vecino. Pero, aunque fueran modelos de inspiración francesa, sería
injusto negar la nota hispana. Detenninados colores, determinados adornos, la gracia a la
hora de llevar ciertas prendas y unos usos y costumbres particulares fueron propios de
nuestras tierras. Además cada modista o modisto imprimía su sello propio y, si bien la
idea inicial podría remitir a tierras galas, el resultado no dejaba de ser nacional.
La costumbre de realizar encargos y compras en Paris no fue una circunstancia
exclusiva del siglo XIX, ni tampoco reservada a las prendas de indumentaria. A lo largo
del siglo anterior reinas e infantas remitieron sus encargos a los llamados comisionistas,
quienes se ponían en contacto con los mejores artífices parisinos. Comprar por medio de
En este sentido tenemos los comentarios que realiza Francisco de Llovera, enlace cuya labor fue
atender los encargos que desde Madrid se hacían, en 1768: “Desde luego me figuré que un vestido de
esta clase sólo podía servir a S.A. en invierno y sobre estejuicio se arregló la confección tal cual ha ido,
a la verdad vistosa y de gusto, mirada la poca libertad que da el negro para adornos de vestidos, y como
no es este un país en que la moda haya adoptado para la Semana Santa un vestuario particular y grabe
que responda a la reverente memoria de los Santos Oficios que celebra la iglesia en aquel tiempo...”.
A.G.P. Carlos III, leg.144, 1768.
Este influjo parisino no sólo se reflejaba en la ropa, sino que, incluso, se habían adoptado ciertas
formas y maneras. En el epígrafe precedente hemos hecho referencia a algunos de los mensajes
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encargos podía plantear algunos problemas. En primer lugar, había que remitir las
medidas correctamente. En otras ocasiones, además de proporcionar dichas medidas se
enviaban una prenda ya usada, para que la nueva se adecuara a aquélla en cuanto a
medidas se refiere, pero a veces no era suficiente: “Mañana por el Correo de la Mala
partirá la cotilla para la Sra. Infanta Archiduquesa, hecha según el modelo que V.E. me
remitió, y con conocimiento de esta Sra. Condesa de Bertheim por su sastre cotillero que
trabajó las anteriores, y haviéndose visto ayer con dicha Sra. al rezivo de la medida que
V.E. me dirijió con carta del 16 de este mes, para otra cotilla que ha de servir a la Sra.
Infanta [9 María Josepha, he encargado también al mismo sastre que la egecute luego, y
espero la dispondrá en toda la semana entrante, para encaminarla a V.E. por la Mala
siguiente, es muy diificil que estas obras de cuerpo salgan perfectas por una medida como
la que ha venido, porque es imposible conocer, ni corregir por ella los defectos o vicios
que haya avicIo en las passadas a menos que se esplique la causa, y el parage del cuerpo,
adonde corresponde, y es por esto que el sastre quisiera más y mi Sra. la Condesa es de
su parecer que se embiase por modelo una cotilla vieja, o al menos los patrones en papel,
con todo queda hecho cargo de la medida, y si es justa medida sacara la cotilla con
perfección”’0. Trabajar con patrones fue algo más común de lo que nos podríamos
imaginar, para conseguir perfectos resultados”: “En la adjunta nota verá V.S. que la Sra.
Infanta D8 María Josepha quiere tres vestidos de corte con sus batas correspondientes
para los días que señala y seis basta de uso diario de invierno con una manteleta. En la
misma nota se incluyen los patrones para arreglarse a ellos; y prevengo a V.S. que
procure adquirir estos géneros con su acostumbrado buen gusto y remitirlos con la
anticipación proporcionada a los tiempos en que deben servir”.12 En los años que nos
ocupan, cuando se hicieron los encargos a las prestigiosas casas parisinas, como ya
hemos podido comprobar, sospechamos que se hicieron personalmente o adjuntando
medidas muy fiables. En cualquier caso, había costureras que trabajaban en palacio, que
se encargaban de realizar cualquier modificación. Nos preguntamos, si cuando se
publicitarios, y en ellos no faltaban coletillas como: “últimos modelos de Paris”, “últimas novedades de
París”, “montada al estilo de París”.
‘0A.G:P. Carlos III, leg. 141, 1764.
No hay que olvidar que desde el siglo XVI se publicaron diferentes manuales de sastreria.
2 A.G.P. Carlos III, (cg. 149, 1778.
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hicieron los encargos a las modistas de nuestro entorno se requirieron diferentes sesiones
de pruebas, cómo y dónde se realizaban éstas y cuánto tiempo pasaba, desde que se hacía
dicho encargo y se recibía. La falta de testigos documentales nos obligar simplemente a
especular. Consideramos que los días de pruebas serian los habituales, estando la media
en dos sesiones.
Otro asunto que nos planteamos es si alguna de las modistas conocidas
consideraron que sus trajes eran obras de arte. Estamos casi seguros que no asumieron
tal valoración. Pero tampoco debe extrañarnos. Si seguimos con el símil con la pintura
hemos de decir que no todos los artistas de las bellas artes tuvieron asumido que las
obras por ellos realizadas eran en sí mismas obras de arte y ellos la consideración de
artistas o maestros. Pudiéramos pensar, por tanto, que atendiendo a esta circunstancia,
las artifices de trajes y vestidos consideraron su trabajo como una mera actividad manual,
sin mayor trascendencia. Bien distinto es que nosotros estimemos oportuno elevar la
categoría de esas piezas, atendiendo a la calidad de su ejecución y delicadeza y sentido
estético en la elección de los tejidos, colores y guarniciones.
Después de haber presentado la nómina de modistas y modistos nos han
sorprendido sus nombres. Algunos de ellos como Mathilde, Clémence Legros, Antoine,
Berthe Saly, madame Petit, entre otros. Resultan ser nombres que poco tienen que ver
con los nombres españoles. Todo apunta a que fueran profesionales que, atendiendo a
diversas circunstancia, llegaron a nuestro país y continuaron con su labor, asegurándose
su éxito manteniendo sus nombres afrancesados. El resto de los nombres no revelan una
nota castiza. Pero aún así, en la gran mayoría de las facturas siempre se aprecia algún
detalle particular que nos acerca al país vecino, como la relación de los géneros en
francés, o la singularidad de algunos de los membretes sefíalando “Modes & Robes”.
Quizá esto pudo ser una costumbre ensayada a lo largo de todo el siglo XIX y
continuada en la nueva centuria, para atraerse a una clientela a la que no le era
desconocida, que la moda francesa regía los hilos de la elegancia. En otras ocasiones al
nombre o apellido español se le añadía el “madame” o “mademoiselle”’3. Como le
‘~ Esta circunstancia no fue exclusiva en nuestro caso. Debió de ser una práctica habitual si tenemos
presentes a las modistas y casa de modas de otras latitudes. Algunas de las modistas checas antepusieron
a su nombre el “madanie” corno en el caso de “madame Tambo”. Algunas casas de moda se reconocian
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ocurrió a la modista madame Pelaz, cuyo taller lo tuvo en la calle de Barquillo, n0 8,
duplicado. A esta modista podemos verla trabajando en su taller en un artículo publicado
en La revista moderna’4, en el que aparece probando a la actriz Maria Tubau’5.
La geografia comercial también es un tema que merece atención. La Puerta del
Sol, como motor de la ciudad, será el punto de arranque de este paseo. Las calles de
Preciados, Mayor, Carmen, Montera, Arenal, Postas, Espoz y Mina, Carrera de San
Jerónimo, Príncipe, Caballero de Gracia, Alcalá, Cruz, Esparteros. Sevilla, etc,
concentraron una actividad comercial inusual. Las calles de Alcalá, Carrera de San
Jerónimo, Caballero de Gracia y Alcalá fueron especialmente elegidas por los
comerciantes para abrir sus negocios, por la peculiaridad de ser las más bulliciosas y
concurridas. A modo de ejemplo, la calle de Alcalá fue elegida por: Dionisia Ruiz,
Mathilde, Julia Cervera, Clémence Legros, Manuel Cimarra, madama Petit, M.Villasante,
La Perfección, Hipólito Bach, Casa Pons, Al Capricho, Federico Gely. La preferencia
por este área urbana venía de atrás. Precisamente por sus peculiaridades y porque entre
estas calles las damas se sentían cómodas fue el punto de mira de algunos eseritores.
Rafael García Santisteban en su articulo “Las tiendas” se detiene en este aspecto: “La
muger va de tiendas con el mismo placer con que el estudiante va de vacaciones, el
militar va de capitán general a la Habana, el celoso cofrade de porta-estandarte en las
procesiones, y el enamorado de facción hacia la casa de la amada.
En cuanto a mi, prefiero que me emplumen a ir de tiendas.
Las calles del Carmen, de la Montera y contiguas, son los mares más
frecuentados por las urcas femeninas; cuyas aguas, efecto de sus innumerables bancos,
sirtes y remolinos que hacen sudar la gota tan gorda a los desdichados timoneros, tardan
a veces en surcar más tiempo del que necesitó el pobre Cook para atravesar las heladas
corrientes del polo.
con el término francés de “maison”: “Maison Schiller” o “Maison Eckstein”, entre otras. Sobre este
asunto también lo hemos tratado en el epígrafe dedicado a las “Modistas, modistillas, costureras y
sastres”.
‘~ La revista moderna, 1898, n0 50.
‘~ Marfa Álvarez Tubau, nacida en Madrid en 1854. Debutó en 1866 en el teatro de la Zarzuela de
Madrid. Compaginó su trabajo en la escena con la docencia al ser nombrada en 1904 profesora del
conservatorio.
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Aquí la quilla tropieza con un aderezo de brillantes; allí el palo mayor se troncha
al enlilar el estrecho de Cachena; más allá hace agua al doblar el cabo de Madarne
Chabany o vara en el banco de Sarnper. ¡Dichoso el barco que arriba al puerto sin
averías gruesas, y más dichoso el piloto que timón en mano logra que el buque no de con
el piquei”’6.
Concluimos sefialando a]gunos aspectos sobre las revistas de moda. En primer
dos aspectos nos han llamado la atención. El carácter del público femenino al que iban
dirigidas y la personalidad de las cronistas de moda. Gran parte de ese público pertenecía
al entorno burgués, tanto de las ciudades de mayor resonancia como de las pequeñas
capitales de provincia. En cuanto a las crónicas, aunque las firman nos hacen pensar en
plumas femeninas, en otros casos creemos que algunos de los seudónimos, a los que nos
hemos referido en páginas atrás, podrían enmascarar una personalidad masculina.
Ciertamente resulta muy dificil esclarecer este aspecto, mantenemos como plausible esta
sospecha, ya que la utilización de la primera persona en masculino, en algunos casos, asi
lo ha sugerido. También es verdad, que son referencias muy esporádicas que, por otro
lado, se podrían atribuir a un error en la tipografia.






Las piezas que componen el siguiente catálogo proceden de dos museos
nacionales de Madrid, el Museo Nacional de Antropología (en su sede de Juan de
Herrera) y el Museo Romántico. Un traje del Museo Pedagógico Textil de la
Universidad Complutense y otros tres más procedentes de los fondos del Palacio
Real de Aranjuez. Al mismo tiempo tres coleccionistas privados nos han brindado
sus colecciones para que formaran parte de este trabajo. La mayor aportación de
piezas provienen del Museo Nacional de Antropología, el único museo de Madrid
que cuenta entre sus fondos con una representativa colección de indumentaria
civil y popular. Procedimos a realizar una selección de las prendas que
consideramos más significativas atendiendo a las formas, hechuras, realización y
vistosidad. Aunque somos conscientes de la oportunidad que hemos tenido al
poder estudiar dichas prendas, no todo resultó &cil y accesible por las exigencias
propias del museo. En esta selección hay un cierto vacío de piezas que abarca
desde 1910 a 1915. No obedece a que hayamos rechazado las que nos ofrecía el
museo, sino a una falta de piezas, al menos hasta dónde hemos tenido posibilidad
de acceder. Al mismo tiempo, significativo es que un número importante de los
cuernos y blusas y uno de los vestidos, que pertenecen a los fondos del
mencionado museo, sean de color negro, lo que nos ha hecho reflexionar sobre si
la prenda pudo ser de luto o no.
Consideramos oportuno señalar que el museo conserva un vestido con n0
Inventario 16624, mostrado por primera vez en la exposición Moda en sombras
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(1991), que solicitamos estudiar, pero resultó imposible al figurar en la exposición
España. fin de siglo 1898 en Madrid y Barcelona. Si en el capítulo de prendas
existe esta limitación, en el de accesorios, sobre todo sombreros y sombrillas, es
más variado. Destacamos la calidad dc las sombrillas no sólo de las que
presentamos, sino otras que hemos estudiado y que hemos descartado por carecer
de fotografias. Conviene destacar la extraordinaria calidad de las piezas de las tres
colecciones privadas. Por su calidad y por su variedad en cuanto a cuerpos y
prendas de abrigo complementan suficientemente algunas carencias.
Para que resultara de más fácil comprensión hemos creído oportuno
estructurar dicho catálogo atendiendo a un orden que comienza por las prendas
interiores para sucesivamente acercamos a las exteriores. Como ya hemos venido
comentando en páginas atrás, la silueta femenina está determinada por aquellas
prendas íntimas que defren su línea exterior. Por esta razón, conferimos el
protagonismo a todas aquellas prendas que permanecieron ocultas y que ahora se
nos hacen visibles. Entre las prendas que integran este primer grupo destacamos:
un corsé, un juego de pantalón interior, dos cubrecorsés y dos camisas de noche.
Dentro de este mismo apartado hemos dado cabida a otras prendas que, sin ser
estrictamente interiores, se consideran piezas de lencería. Entre ellas dos
matinées, un delantal y un pechero. El camisolín que presentamos hemos decidido
ponerlo a continuación del cuerpo al que acompaña.
A continuación, el siguiente capitulo está integrado por las prendas
exteriores que cubren el busto y aquellas que cubren las extremidades inferiores.
Cuerpos, cuernos-blusa y blusas integran el primer apartado y las tildas el
segundo. Algunas de esas prendas de busto tienen sus tildas a juego. Para
mantener el orden prefijado las hemos separando, pero indicando previamente
esta circunstancia. Para el final de este grupo hemos dejado los dos vestidos que
presentamos.
Las prendas exteriores de encima, que genéricamente se denominan
prendas de abrigo, constituyen otro apartado formado por dos paletós, tres
chaquetas, cinco levitas, dos eollets y tres capas.
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Los accesorios también están sometidos a una ordenación en la que hemos
seguido el mismo criterio que para las otras piezas. Es decir, comenzamos por los
más ocultos e infériores hasta llegar a los exteriores y superiores. Teniendo
presente esta secuencia, en primer lugar, presentamos el calzado, con dos pares
de zapatos y un par de botinas; cinco pares de mitones y cuatro de guantes; dos
bolsos de mano, siete sombreros y cuatro sombrillas. La boa la dejamos para el
final de este grupo, por ser la únicapieza de estas características.
El criterio aplicado en cada uno de estos apañados ha sido el cronologíco,
con la intención de presentar la evolución lo más ajustada posible. Aunque no hay
que olvidar que el eclecticismo de la moda presenta, a veces, aspectos que nos
pueden resultar contradictorios.
El comentario de cada una de las fichas comienza con la identificación de
la pieza y su datación, localización y número de inventario, presentación de los
materiales y géneros que intervienen en la confección de la misma, medidas,
descripción de la pieza, etiquetas o señales similares, referencias al estado de
conservación, explicaciones referidas a su evolución y uso así como la ilustración,
en aquellos casos en los que ha sido posible, de piezas semejantes pertenecientes a
otras colecciones y museos o de prendas similares presentadas en algunas de las
publicaciones consultadas. Cada una de las fichas se acompaña con la fotografia
de la pieza.
Dentro del apanado de la descripción y análisis de la pieza planteamos
igualmente un orden que nos lleva a hablar, en primer lugar, de la estructura
interior de la pieza partiendo de la espalda, para continuar con el delantero y
concluir con la parta exterior de la misma. Esta singularidad queda especialmente
referida a las prendas que cubren el busto y prenda de abrigo.
Con respecto a las medidas de las prendas hemos presentado aquellas
consideradas como fundamentales: largo de espalda, largo de delantero, medida
de la manga y contorno de cintura en aquellas prendas de busto. Para las faldas, el
largo de espalda, largo de delantero, contorno de cintura y vuelo. En los
accesorios nos ha interesado sobre todo la medida de longitud, salvo en el caso de
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los bolsos de mano, donde hemos aportado también la media de contorno. En este
sentido, hemos seguido unas pautas intermedias entre los esquemas propuestos
por los investigadores franceses y las limitadas aportaciones españolas. Creemos
que un exceso de medidas secundarias en nada favorecen el comentario y análisis
de las piezas, como se pone de manifiesto en algún caso concreto español.
Cuando utilizamos la expresión “confreción mixta” queremos decir que en
la confécción interviene el proceso mecánico y el manual. Por regla general, en
estos casos, las costuras principales se unen por medio de un pespunte mecánico.
La unión de las mangas al cuerpo se realiza mediante un punto de pespunte
manual y el sobrehilado de las costuras, que pueden presentarse abiertas o juntas,
se ejecuta con un punto de pespunte oblicuo manual. En otras ocasiones el
sobrehilado se realiza por medio de un galón de algodón o de seda que puede
disponerse cosido a mano o a máquina.
Las siglas “M.P.E.” se refieren a la antigua denominación del Museo Nacional de
Antropología: Museo del Pueblo Español. Por ello, el número de inventario de las











1.- Corsé. Hacia 1904-1908
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 21440.
Tejido de raso satén en color marfil. Fono en tejido de algodón con ligamento de
sarga en el mismo color y aplicaciones de entredós de encaje mecánico bordado y
pasacinta. Cinta de raso en color marfil y labor de bordado a la aguja con hilo de
seda torzal.
Largo de espalda 31 cm. Largo delantero 34 cm. Largo de costado 25 cm.
Cintura 50 cm.
Esta formado por dos piezas que se unen con una cinta o cordón que pasaría por
los diecisiete ojetes practicados en los dos extremos de la parte posterior Se
cierra por delante con cinco enganches especiales. El centro del delantero termina
en un pronunciado pico, que es más suave por detrás. Se presenta completamente
emballenado. Las ballenas son de diferente longitud para adaptarse a la forma de
la pieza y no perjudicar la anatomía femenina. El entredós y el pasacinta se aplica
en el contorno superior, terminando en una lazada plana en cinta en moaré de
seda. Motivos bordados con hilos de seda se distribuyen en toda la pieza, para
sujetar las ballenas. Un bies de raso se dispone en el contorno del escote y de la
cmtura. Confección mecánica.
Pieza en buen estado de conservacióa Sólo se ha perdido la cinta que uniría las
dos piezas en la espalda.
Consta de inscripción estampada en tinta en la cinturifla de refuerzo interior en la
que se puede leer: “C.P. á la Siréne. San Sebastián-Paris” y de un marchamo de
cuero: “Farcy&Oppenheim”, en el reverso “C.P.á la Siréne”.
Con el mismo indicativo “C.P. á la Sirénne” el doctor FZ, Glénard ideó el corsé-
cintura, tanto para mujeres como caballeros. Su novedad estaba en que “se adapta
a todos los talles: es tan higiénico como estético, pues a la par que mantiene el
busto de un modo irreprochable, le deja aquella flexibilidad que constituye el
secreto de la elegancia de la mujer parisién”. Igualmente estaba indicado para la
práctica de cualquier deporte, “porque mantiene todos los órganos en sus sitios
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naturales, sin comprimirlos” El marchamo garantizaba la autenticidad de la
prenda. En el anuncio publicado en Blanco y negro, 1908, n0 899 se especitica
que el único concesionario en España para su venta al por mayor lo tenían:
“Giménez Hermanos, Alicante”. La pervivencia del corsé corto nos hace señalar
este bloque de años. Aunque hacia 1907 se empezó a hablar de los corsés largos y
rectos, lo cierto es que hubo un compás de espera en el que convivieron corsés
cortos y corsé largos teniendo presente lavariedad de hechuras de trajes.
Esta pieza ha sido mostrada en la exposición: Esuafia fin de si2lo~l898, Madrid,
Ministerio de Educación y Cultura, del 13 de enero al 29 de marzo, 1998.
Fundación La Caixa. En la ficha del catálogo no se determina su datación, aunque
si se ha identificado la inscripción.
Pieza también expuesta en la muestra: “Una selección de fondos del Museo
Nacional de Antropología”. En esta ocasión no se ha editado ningún catálogo.
Sólo se ha facilitado una relación de piezas, donde podemos leer: “Corsé de raso
emballenado, bordado, pespunteado y con encaje mecánico. Marca; Á LA
SJERENIE/ SAN SEBASTIAN! PARIS. Artefacto que contribuye a conformar la
silueta en “5” presionando el abdomen, comprimiendo la cintura, y enfatizando el
pecho, tal y como dictaba la moda de finales del siglo XIX”. No estamos de
acuerdo con dos aspectos de este comentario. En primer lugar, un corse no es un
artefacto. Ninguna de las acepciones registradas en el diccionario nos permiten
identificar un corsé con un artefacto. En segundo lugar, la línea sinuosa no es
exclusivamente definitinotio de la silueta de finales del siglo XIX, todavía
tendremos que aludir a ella en los primeros años de la nuevacenturia.
975
ahá¡ego.
Corsé. MLIseo Nacional de Antropología.
[fl~
El traje reme refleje de le Ierneufnc. Lvelnrión q slguiflcude. .Madrld 1Bfl-h9I5
.
LE NÉOS
Corr~é-cintura Sangle del Doctor F.~ Glénard
ID t~ ¡ ido ido, o, tokio, o. tío ¡oto “t.0 <OttO u Ok. Ucc
pso¡o¡oot ttoottorhtOoL,C o[bnstod¿utozoodo ~ocpoíokoa¡obc.Icd
lid &¡uc coo.t’euyc choacto, dc a cIrgon.coa dt la ootjc p
rl







Blanco x negro 1 908.
taftle•e.
2.- Cubrecorsé. Hacia 1900
.
Colección particular.
Cubrecorsé en tejido de algodón, con ligamento tafetán, posiblemente batista, en
color blanco y aplicación de encaje mecánico tipo Valenciennes en hilo de
algodón.
Largo espalda 29 cm. Largo delantero 29 cm. Hombro 4,5 cm.
Este cubrecorsé presenta cuello redondo en la parte posterior, escote cuadrado
por delante y mangas cortas. Se cierra por medio de cinco botones de nácar en el
delantero y sus correspondientes ojales, realizados a mano, a punto de ojal. La
parte posterior es lisa y se aprecian dos costuras sesgadas, más bien costadillos.
Una cinturilla contonica la parte inferior de la prenda, a la que se une un volante
partido, del mismo tejido. La guarnición de la prenda se concentra en tomo del
escote del delantero, dando lugar a un canesú con remate almenado. Desde la
costura de los hombros hasta el final del escote se suceden cuatro entredoses de
encaje de Valenciennes y en las calles intermedias resultantes, grupos de cuatro
lorzas. El mismo entredós describe el remate almenado del canesú. En el centro
de cada almena se dispone un medallón ovalado bordado en blanco, siguiendo la
técnica de bordado al pasado y en realce. El perfil ovalado se consigue con un
bordado a base de flores de cuatro pétalos nutridos y corola calada, unidos a la
secuencia de una greca de contornos rectos y concéntricos realizada a punto de
pespunte. En el interior un ramillete formado por dos espigas y una flor de cinco
pétalos. Todo ello bordado en blanco y al resalte. El escote y el contorno de las
mangas se cubre con una puntilla de encaje también Valeunciennes. En ambos
paños del delantero surgen dos grupos de lorzas. Uno formado por tres y a
continuación otro de dos, cada una de ellas de diferente altura.
Confección mixta. El encaje y la labor de bordado son de ejecución mecánica.
Lo habitual en estas prendas de lencería es recurrir a entredoses y puntillas de
encaje de Valenciennes. Cabe la posibilidad que este cubrecorsé tuviera los
mismos adornos que el refajo o enagua a la que acompañara.
El estado de conservación es satisthctorio.
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3.- Cubrecorsé. Hacia 1900
.
Colección particular.
Cubrecorsé en tejido de algodón, con ligamento tafetán, posiblemente batista, y
aplicación de entredoses y puntillas de encaje mecánico tipo Valenciennes en hilo
de algodón y bordados sobre blanco.
Largo espalda 27,5 cm. Largo delantero 30 cm. Hombro 5 cm.
Presenta un escote en redondo, tanto por delante como por detrás y termina en
una ancha cinturilla. Se cierra en el delantero por medio de cinco pequeños
botones de nácar y sus correspondientes ojales, realizados a mano, a punto de
ojal. Se aprecia una costura en cada costado. Las mangas son cortas y están
confeccionadas siguiendo una hechura particular. Tienen forma triangular, siendo
más anchas en la sisa que en la pegadura con el hombro. Esta prenda interior se
completa con la guarnición a base de entredoses de encaje de Valenciennes
dispuestos, a partir del escote, en el delantero. Se forman dos rombos tumbados,
cuyo interior se cubre con unos motivos florales bordados en blanco y al resalte.
El escote y la mangas están recorridas por la misma puntilla de Valenciennes. La
confección es mixta.
En la parte posterior de la cinturilla está cosida una etiqueta con una inscripción
bordada en hilo azul. Posemos leer: “El Buen Gusto. Preciados, 24 dupí.
Madrid”. Se trata, por lo tanto, de una prenda no confeccionada en casa, sino
comprada en una tienda dedicada a la venta de ropa de lencería. Tenemos noticias
de esta casa que fue proveedora de la Casa real. En el membrete de la factura que
adjuntamos se puede leer que el flmdador fue el sr. Solanas y continuó con la
labor de éste don Saturnino G. Fernández. La dirección que se especifica es
diferente, calle Carretas, n0 19, de lo que inferimos que, en una determina fecha,
se trasladaría el negocio. En el caso concreto de que hubieran contado con dos
casas abierta, se habría especificado en la f~ctura la dirección de las mismas’.
A.G.P. Sección Histórica, caja 28. La factura está fechada en Madrid el 12 de febrero de 1883. El
contenido de ¡a misma hace referencia a un surtido de guantes de Suecia y “cabrito” con diferentes
botones para la infanta doña Paz, ya que esta casa ofrecía “. . . los acreditados guantes Gely de Sevilla”. A
Federico Gely nos referimos en el epígrafe dedicado a la actividad comercial madrileña.
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A pesar de que la puntilla está descosida en la parte posterior del escote, su
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4.- Pantalones. Hacia 1900
.
Colección particular.
Pantalones interiores en tejido de algodón, con ligamento tafetán, en color
blanco, posiblemente en tejido de madalopán y aplicación de tira bordada
mecánica en hilo de algodón.
Largo 73,5 cm.
Pantalones anchos de pierna, llegando su largo hasta por debajo de la rodilla. El
vuelo se recoge en la cintura dando lugar a unos frunces. Se cierran por medio de
un botón de nácar en ambos costados. Por la parte posterior de lacintura discurre
una cinta de algodón por una jareta, la cual pennite ajustar el pantalón. La parte
inI~rior de ambas perneras se guarnece con la disposición de un entredós de tira
bordada sobre blanco con motivos florales calados. A este entredós se le une un
ancho volante del mismo tejido, fruncido. El contorno de este volante está
trabajado con una labor de bordado sobre blanco, describiendo un remate en
picos a base de punto de festón, complementado por una cadeneta calada y
continua en el interior y una sucesión de bodoques, que se adaptan al recorrido
de la cadeneta. La ejecución de esta labor es mecánica, así como la confección de
dicha prenda. La técnica de bordado seguida es al pasado en realce.
El estado de conservación es muy bueno.
Por el ancho que presentan dichos pantalones, por el largo y por la manera de
disponerse las guarniciones convenimos en que pueden fecharse en tomo a 1900.
Encajan perfectamente con las lineas dispuestas por la moda en estos momentos
del cambio de siglo.
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5.- Cantiga de noche. Hacia 1900-1905
.
Colección particular.
Camisa de dormir en tejido de algodón de color blanco, con ligamento tafetán en
tejido de percal. Aplicación de entredoses y puntilla de encaje mecánico tipo
Valenciennes, en hilo de algodón.
Largo espalda 105 cm. Largo delantero 105 cm.
Camisón de escote en redondo y mangas metidas. El escote y las sisas están
recorridas por una puntilla de encaje de Valenciennes. La guarnición de la prenda
se concentra alrededor del escote. Se describe un estrecho canesú de perfil
ondulado, recorrido por la misma puntilla de encaje Valenciennes. El fondo del
canesú se presenta completamente cubierto de lorzas. Dicho espacio se
aprovecha para disponer unas formas de perfil sinuoso a modo de lágrimas,
trabajadas a partir de la aplicación de un entredós en encaje de Valenciennes. El
entredós se reti.xerza con una estrecha cinta del mismo tejido de algodón a ambos
lados, cosida mediante un punto de pespunte mecánico. En el centro de la lágrima
vuelven a aparecer las lorzas que recorrían el canesú. Esta formas sinuosas se
adaptan perfectamente al perfil ondulado del canesú. En el centro del camisón
aparecen bordadas dos iniciales enlazadas, una “C” y una “L”, rematadas por una
corona de conde, igualmente bordada sobre blanco. Fue frecuente bordar las
iniciales de la señora en las prendas de lencería. La localización de estas iniciales
corresponde a la forma habitual. El hecho de que la prenda carezca mangas nos
hace pensar en un camisón apropiado para la temporada estival.
Confección mecánica.
Presenta muy buen estado de conservación.
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6.- Camisa de noche. Hacia 1900- 1905
.
Colección panicular.
Camisa de noche en tejido de algodón, con ligamento tafetán en tejido de percal
de color blanco y aplicación de encaje mecánico tipo Valenciennes en hilo de
algodón.
Largo espalda 113 cm. Largo delantero 113 cm.
Camisón de formas amplias con cuello redondeado y abertura. Mangas largas y
anchas rematadas por un entredós de puntilla calada y un ancho volante en encaje
de Valenciennes. Abierto parcialmente por delante, se cierra con seis pequeños
botones de nácar y sus correspondientes ojales, trabajados en punto de ojal
manual. El cuello así como la abertura del delantero se cubren con el mismo
volante de encaje. A ambos lados de la abertura se disponen cuatro ¡orzas.
Confección mixta.
En el lado izquierdo se aprecia una inicial bordada, una “M”, y una corona de
condesa. Sabemos que esta prenda perteneció a dofia Rosario Roca de Togores,
condesa de Melgar.
El hecho de que sea una prenda larga y que presente también mangas largas nos
remite sin ninguna duda alrededor de comienzos de siglo. Prenda de una gran
delicadeza que presenta muy buen estado de conservación.
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7.- Matinée. Hacia 1900-1905
.
Colección particular.
Matinée en tejido de seda blanco, tafetán, y gasa negra con aplicaciones de encaje
mecánico tipo renacimiento o inglés en hilo de seda.
Largo espalda 61 cm. Largo delantero 73 cm. Hombro 14 cm.
Prenda amplia abierta en el delantero, con cuello redondo y mangas cortas.
Presenta un canesú, recto en la espalda y con un suave perfil curvo en el
delantero. Se cierra por medio de dos corchetes situados en el canesú, que está
formado por la sucesión de estrechas bandas de encaje mecánico tipo
renacimiento, cosido en sus extremos a franjas de tafetán. Cada una de estas
bandas se une a la siguiente por medio de una labor, a base de punto turco, en
hilo de seda grueso. Bordeando el canesú se dispone un rizado de seda y en el
delantero una flor de tela en tejido de raso con dos caídas de gasa plisada. Este
canesú tan solo presenta una costura en la parte posterior, donde se encuentran
las diferentes bandas unidas a inglete. A continuación del canesú se disponen tres
volantes en gasa de seda con plisados al sol. Los dos primeros son volantes
planos y rematados con un rizado de seda, mientras que el tercero es un volante
en forma. Interiormente esta parte está forrada en tafetán, cosido a mano. Las
mangas se configuran con otros tres volantes más estrechos que los del cuerpo,
en tejido de gasa de seda con el mismo tipo de plisado, montadas sobre un forro
de tafetán. El borde de ambas mangas se remata con la aplicación de una puntilla
del mismo encaje mencionado más arriba. La confección es manual.
La prenda presenta un aceptable estado de conservación, aunque la puntilla de la
manga izquierda está parcialmente desprendida.
El color negro de esta prenda nos conduce posiblemente a un periodo luctuoso o
que friera una prenda de una sef¶ora de edad. Lo habitual en estas prendas de
mañana fue elegir colores suaves en la linea de los pasteles, salvo en estos casos.
El matinée resultaba ser una prenda cómoda que generalmente podía sustituir al
cuerpo de un vestido para estar en casa, sobre todo durante el verano.
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8.- Matinée. Hacia 1900-1905
.
Colección particular.
Matinée en tejido de raso de seda en color rosa y aplicación de encaje mecánico
tipo Valenciennes de color marfil.
Largo espalda 51 cm. Largo delantero 62 cm. Hombro 11 cm. Manga 52 cm.
Prenda amplia en la parte inferior. Mientras se entalla en la parte superior del
delantero por medio de un juego de ¡orzas y de tres tablas que se encuentran en
el centro de la espalda. Presenta cuello a la caja y por delante se guarnece con
una caída de encaje mecánico tipo Valenciennes en color marfil, a modo de
chorrera. Se cierra en el delantero por medio de diez corchetes. Presenta mangas
largas con vuelos en el hombro y una sola costura interior. La bocamanga se
completa con unas caídas del mismo encaje, que ocultarían parte de la mano. El
encaje se dispone cosido a mano al fondo del tejido básico. La confección de la
prenda es mixta.
El estado de conservación es aceptable.
Se trata de una prenda de lencería vestida por la dama antes de arreglarse y de
salir de su cuarto o sustituir a un cuerpo. Generalmente se acompañaba de una
falda interior o enagua.
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9.- Pechero. HacM 1900
.
Colección particular.
Encaje negro mecánico tipo Chantilly de hilo de seda, montado sobre una gasa de
seda negra y un viso de seda en color crudo.
Largo 26,5 cm. Hombro 17,5 cm.
Presenta cuello a la caja con un fruncido de seda cruda. A continuación se
dispone un pequeño canesú semicircular, formado por la sucesión de unas
pequeñas ¡orzas, un entredós del citado encaje y a continuación otro grupo más
numeroso de las mismas lorzas. El cuerpo se organiza a base de calles
perpendiculares, en las que se alternan grupos de cinco lorzas y entredoses de
encaje. Éste representa unos motivos florales regulares engarzados en unas anillas
decorativas. Toda la pieza va montada sobre un viso de seda en color crudo. El
efecto resulta muy elegante, ya que a través de la transparencia del encaje negro
se atisba fa ligereza de la seda. El pechero presenta en la parte inferior unas cintas
que se atarían en la espalda y por las cuales se ajustaría al cuerpo. Este tipo de
complemento de la indumentaria femenina se disponía sobre una sobria camisa, a
continuación el pechero y por último una chaqueta o cuerpo que dejaría ver tan
sólo la parte central de esta pieza. Tuvieron una gran difusión, ya que ayudaban a
mejorar la categoría de una toilette sencilla y permitían el juego de introducir
ciertos cambios cuando se usaba, con frecuencia, una misma toilette. La calidad
de los encajes, si eran legítimos o mecánicos, elevaba la categoría de estos cuellos
y pecheros. Destacamos que no cubre exclusivamente parte del cuerpo sino que
además se prolonga por el hombro. Confección manual.
El estado de conservación bueno.
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10.- DelantaL Hacia 1900-1905
.
Colección particular.
En tejido de algodón, con ligamento tafetán, tejido de batista en color blanco.
Presenta incrustaciones de encaje mecánico tipo Valenciennes con hilo de
algodón y labor de bordado inglés.
Largo 50 cm. Ancho 40 cm.
Delantal de contorno redondeado, rematado con una labor a punto de festón
describiendo ondas. Se ata a la cintura por medio de una cinta de algodón y
carece de peto. La guarnición de la pieza se concentra en la parte inferior, a
modo de doble guirnalda, una arriba y otra abajo, en la que se intercalan la
incrustación del encaje en forma de medallones y motivos bordados, a base de
flores de pétalos calados de seis y siete pétalos. Éstas, a su vez, se acompañan
por grupos de tres bodoques. La realización del bordado es manual.
Presenta un buen estado de conservación.
Aún bien entrado el siglo los delantales continuaron estando vigentes, atendiendo
a múltiples servicios. Aunque el tamaño de los mismos está más en relación con la
función a la que servían que a una cuestión cronológica, convenimos en fecharlo
entre 1900-1905, ya que en estos años hay una tendencia generalizada a que
fueran más pequeños.
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11.- Cuerpo. Hacia 1898-1900
.
Colección particular.
Tejido en paño de ¡ana en color negro, terciopelo de seda en color negro y gasa
de seda. Cuerpo interior en tafetán de seda en color negro. Aplicación de
pasamanería. Botones modo de pequeñas borlas o madroños forrados de
terciopelo negro. Pequeñas pifias cuajadas de lentejuelas.
Largo de espalda 45,5 cm. Largo delantero 48 cm. Hombro 10 cm. Manga 65
cm. Contorno de cintura 61 cm.
Cuerpo entallado, ablusado por delante y de remate recto. El cuerpo interior
presenta una costura al centro y un costadillo a cada lado, que parten del hombro.
El cuerpo se arma con nueve ballenas y se ajusta en la cintura con una cinturilla
que se cierra con dos corchetes. El cuerpo interior se cierra con quince corchetes.
E] cuerpo exterior en terciopelo se monta sobre un corselete de lo mismo. Se
cierra en el delantero con dos corchetes y dos presillas de hilo. El contorno del
lado que monta presenta un remate semicircular. La unión del corselete con el
cuerpo se oculta con una aplicación de pasamanería de seda que describe una
serie de motivos erroscados. Cuello de pie recto que monta sobre un canesú de
paño de lana del que salen unas palas de diferente longitud y con remate
semicircular, que se distribuyen en el delantero, espalda y hombreras. La parte
superior de] canesú se completa con cinco lorzas que siguen la trayectoria del
cuello. Éste recibe la aplicación de un guipur en color negro a base de roleos y
flores y una pequeñas pifias cuajadas de lentejuelas. En la unión del cuello con el
canesú se distribuyen treinta y tres borlas de terciopelo.
El centro del delantero presenta una pala que se prolonga hasta el corselete y dos
más cortas, recorridas por las borlas de terciopelo y rematado el contorno con la
misma pasamanería del corselete. Este esquema del delantero se repite en la
espalda. La manga larga está compuesta por dos partes y una sola costura. Una
sobremanga con frunces en el hombro y bullonada en su extremo, de donde parte
la manga estrecha en gasa de seda negra sobre la que se ha dispuesto el mismo
guirpur como guarnición. El puño de ésta se cierra con tres corchetes ocultos
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entre el encaje y su recorrido se remata con una seda rizada que en su origen
debió ser de color marfil. En la unión de la sobremanga bullonada y de la manga
estrecha hay otra pieza intermedia que funciona como una tapilla o volante
adornada con unas lonas, cubierta del mismo guipur y unas pequeñas borlas de
terciopelo. Confección mixta. Tiene falda a juego, pieza n0 52.
En el interior del corselete hay dos corchetes para asirlo a la falda.
Aunque el estado general del cuerpo no es malo, señalamos a continuación el
deterioro de ciertos elementos: algunas ballenas están cuarteadas, thlta uno de los
corchetes del cuerpo interior, algunas borlas que rodean el cuello están algo
sueltas, las lentejuelas de las piñas han perdido su brillo, algunos corchetes están
oxidados y la gasa se seda que remata el puño, presenta una degradación
importante de color, probablemente de orden fotoquimico.
El cuerpo y la falda forman un traje sobrio pero muy elegante, muy apropiado
para asistir a una reunión destacada o realizar un paseo vespertino.
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12.- Cuerpo. Hacia 1898-1900
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16200A.
Tejido de raso labrado, listado en color azul marino y rayas en plateado, forro
interior de seda con ligamento de sarga, aplicación de pasamanería de acero y
azabaches de celuloide.
Largo de espalda 48 cm. Largo delantero 43 cm. Hombro II cm. Manga 62 cm.
Contorno de cintura 83 cm.
Esta prenda simplemente está forrada, no cuenta con un cuerpo interior
independiente. Presenta una costura en el centro de la espalda y dos costadillos.
Cuerpo entallado formado por nueve ballenas. Cinturilla interior que se ajusta con
dos corchetes. El delantero entallado termina en pico y presenta dos pinzas en
cada paño. Cuello de pie recto, que se cierra por delante por medio de veintidós
corchetes. La aplicación de pasamanería se dispone por delante, cubriendo el
cuello y oculta el cierre del delantero surgiendo un triángulo isósceles del que
salen dos prolongaciones que terminan en un motivo de “boteh” en cuyo interior
alojan una flor. Se sigue una disposición geométrica. Dos botones forrados de la
misma aplicación se colocan en el centro del cuello, simulando una superficie
thcetada. Hay indicios para pensar que esta aplicación sea posterior. Por debajo
de la misma permanecen unos ojales. Además no encaja en cuanto a estilo con la
prenda. Manga larga con vuelos en el hombro que se va estrechando en la
bocanianga, aunque sin ajustar el puño. Manga con dos costuras y en la parte
interior de ambas se aprecia un refuerzo a modo de cufla. Confección mixta.
Tiene falda a juego n0 Inventario 16200 B.
Conocemos el nombre de la modista, al aparecer la estampilla en la cinturilla. Se
trata de “Léonie Latour. Calle Príncipe, n0 1, 20. Madrid”. Junto al nombre
aparece un escudo que indica su condición de proveedor real. Efectivamente
consiguió tal distintivo el 17 de mayo de 1884.
El cuerpo y la falda han formado parte de la exposición: EsDafIa fin de 5i210
.
1898, Madrid, Ministerio de Educación y Cultura, del 13 de enero al 29 de
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marzo, 1998. Fuandación La Caixa. En la ficha del catálogo se seflala que sea un
traje fechado entre 1890-1900. Nosotros consideramos que el cuerpo y la falda
están más cercanos al final de la centuria que a 1890.
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13.- Cuerpo. Hacia 1900
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16201.
Tejido de terciopelo labrado con motivos florales, forro interior en canutillo de
seda, tejido de gro de seda en pechera y carteras y bies de tejido calado en color
martii en cuello y puños. Se combinan los colores verde hoja, rojizo y marron.
Largo de espalda 50 cm. Largo delantero 48 cm. Hombro 15 cm. Manga 52 cm.
Contorno de cintura 88,5 cm.
Cuerpo entallado y ajustado, terminado en punta por delante y por detrás, aunque
ésta es menos pronunciada. En esta prenda no tenemos dos cuerpos superpuestos,
ya que las costuras del interior se aprecian al exterior. El cuerpo está
simplemente forrado. Costura en el centro de la espalda y dos costadillos.
Aprovechando la costura del centro se practica un corte triangular que se cubre
con un tableado en el tejido de gro, formándose una especie de abanico. Otros
dos costadillos en el delantero, uno en cada paño, que parten de la sisa. El cuerpo
se arma con catorce ballenas y se conservan las dos sudaderas. Cinturilla interior
que se ajusta con dos corchetes y va impresa la estampilla de la modista. Cuello
de pie recto en terciopelo labrado y rematado con un bies de tejido calado en
color marfil. El cuello se cierra por delante con dos corchetes y dos presillas de
hilo y el cuerpo con veinticinco corchetes. En el centro del delantero se forma una
pechera tableada en el tejido de gro en color verde hoja. Esta pechera es, en
realidad, el remate de los dos paños del delantero, dando lugar a un corte en uve.
Los dos paños del delantero no montan. Manga larga, sin vuelos en el hombro, se
ensancha a la mitad para recogerse en la bocamanga. Está formada por dos
costuras y termina en una cartera en el tejido de gro, rematada con un bies del
tejido calado. Confección mixta de una gran calidad. Todas las costuras están
abiertas y, en vez de sobrehilarse a mano, están reforzadas por un galón estrecho.
Tiene un collet a juego n0 Inventario 16201.
Prenda en muy buen estado de conservación
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Tenemos noticias de quien fue la modista al aparecer su nombre en la cinturilla:
“Léonie Latour. Calle Príncipe, 1, 20. Madrid”. Llegó a ser proveedora de la Casa
real tal y como pone de manifiesto el escudo. De esta misma modista es el cuerpo
y la falda con n0 Inventario 16200A y 16200B y el cuerpo n0 Inventario 16224.
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14.- Cuerpo. Hacia 1900
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario M.P.E. 17613.
Tejido de seda en color marfil con aplicaciones de encaje mecánico tipo
renacimiento en hilo de algodón.
Largo espalda 40 cm. Largo delantero 41 cm. Hombro 8,5 cm. Manga 54 cm.
Contorno de cintura 55 cm.
Cuerpo entallado que no presenta cuerpo interior ni ballenas. El entalle se
consigue por medio de grupos de dos y tres jaretas alternándose. Estas jaretas de
adorno están cosidas a punto de pespunte mecánico. El cuerpo se monta sobre
una cinturilla, que se cierra con un corchete y una presilla de hilo. Cuello de pie
recto. La pieza se cierra por delante con once corchetes y sus correspondientes
presillas de hilo. Se completa con un cuello-pelerina superpuesto que cae por
delante y por detrás. El cuello recto, la tapilla del delantero y el cuello-pelerina se
adornan con la aplicación del encaje renacimiento, a base de motivos florales y
roleos. Esta aplicación se dispone sobrepuesta y cosida a mano. Manga larga, con
vuelos en la parte del hombro que se recogen en la bocamanga por medio de un
ancho puño. Presenta dos costuras y sobre el puño también se dispone la misma
aplicación de encaje renacimiento. Confección mixta.
El estado de conservación es deficiente teniendo en cuenta que la cinturilla está
casi en su totalidad desprendida del cuerpo de la prenda. Además se aprecian
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15.- Cuerno. Hacia 1900
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16207.
Tejido de raso labrado con motivos florales en color negro. Cuerpo interior en
tejido de seda en color negro. Aplicación de encaje mecánico en hilo de seda y
bordado a base de abalorios de pasta vítrea, de aspecto semejante al azabache.
Largo de espalda 49 cm. Largo delantero 42,5 cm. Hombro 13 cm. Manga 60
cm. Contorno de cintura 80cm.
Cuerpo ablusado en el delantero. Terminado en pico el centro de la espalda y más
suave por delante. El cuerpo interior consta de una costuraal centro de la espalda
y tres costadillos a cada lado que se trasladan al exterior. El costadillo más
cercano a la costura del centro tiene un recorrido oblicuo. Este cuerpo se arma
con diecisiete ballenas en total. La cintura se ajusta por una cinturilla interior que
se cierra con dos corchetes. En el delantero del cuerpo interior se deseubren dos
pinzas que no se resaltan en el cuerpo exterior. Cuello de pie recto guarnecido
con la aplicación de abalorios y en la parte posterior un rizado de gasa que se
levanta como un cuello Medicis. En cuerpo exterior se cierra en el centro del
delantero con dieciocho corchetes. El aspecto abombado se consigue con unos
vuelos que nacen de una secuencia tableada. Cinco tablas en el lado derecho y
tres en el izquierdo, sin ser homogéneo el fondo de dichas tablas. Las tablas se
abren en abanico y tanto el inicio como el final están desdibujados por la
aplicación de la guarnición de abalonos Desde el hombro cuelgan, a cada lado,
dos caídas de encaje negro mecánico, como chorreras que potencian la abertura
en uve del cuero. Todo el delantero se completa con unas caídas de abalorios que
parten desde el hombro, bitbrcándose en dos. Una de las caídas se prolonga hasta
la cintura, discurriendo por el borde del paño, mientras que la otra se detiene
unos centímetros antes. Todo el contorno del cuerpo recibe la misma guarnición.
Manga larga, con frunces en el hombro que se va estrechando en bocamanga.
Está confeccionada con dos costuras y dos pinzas en la línea del codo. La manga
termina en un puño abierto con sardineta que se cierra con tres pequeños botones
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forrados y sus correspondientes presillas de cordoncillo. Recibe la misma
guarnición de abalorios dispuesta sobre un fondo de tul negro y se remata su
contorno con un rizado de seda igual al del cuello. Confección mixta. Las
aplicaciones de abalorios, encaje y gasa se disponen cosidas a mano. En ambas
sisas se distinguen unas piezas triangulares, del mismo tejido, de ditérente tamaño
en cada una de las dos mangas. Tiene falda a juego con n0 Inventario 16208.
Está en buen estado de conservación, aunque las caídas de encaje son las que más
han sufrido el paso del tiempo.
Conocemos a la modista que confeccionó el traje al aparecer la estampilla de su
nombre en la cinturilla interior. Se trata de “Eugenia Martin. Madrid”. Esta
modista también se encargo del cuerpo con n0 Inventario 16211 y del traje con n0
Inventario 16210-16217. De nuevo mencionamos la calidad de la ejecución.
Tiene falda a juego con el n0 de Inventario 16208. Tanto el cuerpo como la falda
han formado parte de la exposición: El sueño de Ultramar, Biblioteca Nacional de
Madrid, mayo 1998. Ambas piezas se datan en el catálogo entre 1890-1900. Bajo
nuestro criterio consideramos que están más cercanas a 1900.
Más que un traje de luto convenimos en que fuera el traje una señora madura que
optó por la elegancia del color negro.
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Tejido gro de Tours en color marfil con efecto de moaré, gasa de seda y forro de
tafetán.
Largo de espalda 41 cm. Largo delantero 39 cm. Hombro 11,5 cm. Manga 65
cm. Contorno de cintura 50 cm.
El cuerpo interior presenta una costura en el centro de la espalda y dos
costadillos. Todas las costuras están abiertas y sobrehiladas a punto de pespunte
oblicuo a mano. Está completamente emballenado, con un número de trece
ballenas de celuloide, forradas. Este cuerpo se cierra en el delantero por medio de
catorce corchetes. Las dos sisas llevan dos sudaderas, perfectamente forradas,
cuyo relleno interior se ha pulverizado. Ajustador interior en la cintura que se
cierra con un corchete, donde aparece la estampilla del nombre de la modista. El
cuerpo exterior está formado por un canesú terminado en pico, confeccionado en
gasa y adorando por una sucesión de pequeñas jaretas en sentido vertical,
rematadas por un hilo de doble cabo. El borde del canesú se completa con dos
volantes de gasa de seda con plisados al “sol” y rizada en el borde, montando el
superior sobre el segundo. Ambos volantes ocultan el arranque de las mangas. El
canesú continúa en la parte posterior, siendo más corto y redondo. El cierre del
cuerpo está desplazado hacia el lado izquierdo, describiendo una linea quebrada.
El volante del canesú discurre por esta línea, ocultando el cierre y el inicio de un
suave drapeado transversal. Lo acompaña una guirnalda de flores artificiales,
sujeta al cuerpo por un corchete. El cuerpo se monta sobre una cinturilla de gasa
de seda formada por cuatro tablas dispuestas hacia arriba. La gasa termina en una
lazada en la que se dispone un corchete.
Cuello de pie recto montado sobre el canesú, confeccionado con la misma gasa
de seda de éste, dando lugar a ocho jaretas. El forro es de tafetán de seda. Este
cuello parte del centro de la espalda y se cierra por medio de tres corchetes en
este mismo punto. Manga larga con frunces en el hombro. Se va estrechando y
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termina en forma con un remate sesgado, dando lugar a una manga tipo
“pagoda”, que deja ver un puño interior. Dos pequeñas tablas completan la
bocamanga. Por debajo de ésta surge el puño, que se cierra con dos corchetes y
dos presillas. Entre la manga y el puño se dispone una aplicación de gasa de seda
tableada y un pequeño grupo de las mismas flores que adornan el cuerpo.
Confección mixta. Tiene falda a juego.
En el ajustador interior está bordado el nombre de la modista y se lee “Julia de
Herce. Madrid”. Posiblemente esta modista hiera familia de Laureano Herce’,
quien se encargó de confeccionar el traje de boda de la reina Victoria Eugenia en
1906.
El deterioro más importante de la pieza de localiza en el forro interior. La primera
varilla del lado izquierdo ha perdido su forro y la primera y segunda del lado
opuesto están desprendidas de su cobertura.
La datación propuesta entre 1900-1901 la justificamos entre otro detalles por la
hechura de la manga. La mangas de 1901 conservan su frunce en la línea de los
hombros que se van estrechando, dando lugar a remates muy artísticos en la
bocamanga. La revista El eco de la moda, 1901, n0 16, pág.122 nos ofrece
algunos modelos de mangas entre los que figura la manga “pagoda”. Aunque he
habitual que los trajes de desposada siguieran la línea princesa, el corte de cuerpo
y falda también fue frecuente.
‘Véase el epígrafe dedicado a las modistas.
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17.- Cuerpo. Hacia 1900-1901
.
Colección particular.
Cuerpo en tejido de seda con ligamento de raso, estampado con motivos
vegetales en rosa sobre fondo de color marfil, ta&tán de seda en color marfil para
el forro, gasa de seda color marfil, terciopelo de seda en color rojo intenso y
aplicación de encaje mecánico en hilo de seda.
Largo de espalda 40 cm. Largo delantero 48 cm. Hombro 11 cm. Manga 56.
Contorno de cintura 51,5 cm.
El cuerpo interior está confeccionado en tafetán de seda de color marfil. Presenta
una costura en la espalda y dos costadillos. En los dos paños del delantero se
disponen dos pinzas. Todas estas costuras se aprovechan para colocar las
ballenas, siendo éstas un total de once. Las costuras interiores están abiertas y
sobrehiladas a mano a punto de pespunte oblicuo. El cuerpo interior se cierra por
medio de dieciséis corchetes, más otros tres que se disponen en el cuello. El
cuerpo se ajusta a la cintura con una cinturilla, que se cierra con un corchete.
El cuerpo exterior ablusado tiene un escote en uve en el delantero, con un
drapeado a cada lado que se prolonga por el escote, transformado éste en la
espalda en un canesú semicircular. El centro de la espalda está recorrido por
catorce tablas, distribuidas siete a cada lado de la linea del centro. En los
costados se aprecian las costuras que unen el delantero con la espalda. En aquél,
por debajo del escote, se ha dispuesto un camisolín en gasa de seda de color
marfil, sobre un viso, también de gasa, en color rosa pálido. Del camisolín arranca
el cuello de pie recto, formado por la sucesión de un rizado de gasa. Se cierra en
la parte posterior. A continuación del cuello, se dispone un pequeño canesú recto,
también en rizado de gasa, del que parte el fondo del camisolín. Este canesú, en
sus extremos, queda recortado por dos hombreras que se prolongan por delante
siguiendo la abertura del escote y que forman el fondo del canesú posterior. Todo
ello está realizado en gasa de seda con jaretas horizontales por delante y unidas
en inglete por detrás. Una cinta de terciopelo rojo que discurre por una ancha
banda de encaje refuerza visualmente el canesú en la espalda y parte del escote en
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uve por delante. La cintura del cuerpo también queda recorrida por la misma
secuencia de terciopelo y encaje a modo de banda.
La manga larga presenta dos costuras. En la costura exterior, a la altura del codo,
se disponen una pinzas para poder dar movilidad a la misma. Esta costura
también se aprovecha para practicar una sardíenta. Se trata de una manga
estrecha a pesar de los vuelos en la línea del hombro. La bocamanga termina en
un volante de gasa de seda, rematado por un rizado de lo mismo. Este volante
cubriría parte de la mano. Confección mixta.
Esta pieza cuenta con deterioros importantes. Especialmente localizados en el
cuerpo interior de tafetán. Además, algunas ballenas han perdido su funda.
Determinadas zonas del encaje también se han sufrido el paso del tiempo.
Este cuerpo tiene una flilda a juego, pieza n0 55. Se trata de un conjunto vistoso,
de una gran elegancia, adecuado para la estación primaveral, de tarde, muy
apropiado para cumplir con algún requerimiento social de importancia. A pesar
de la subida nota de color que proporciona la cinta de terciopelo rojo, se crea una
armonía de gran delicadeza ayudada por el estampado del raso, por el encaje y
por la gasa de color marfil.
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18.- Cuerpo. Hacia 1900-1901
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 17622A.
Tejido de raso de seda labrado con motivos florales en color lila, forro interior de
seda con ligamento de sarga, cintas de raso y aplicaciones de encaje mecánico con
hilo de seda.
Largo de espalda 45 cm. Largo delantero 46 cnt Hombro 11,5 cm. Manga 55 cm.
Contorno de cintura 53 cm.
El cuerpo interior muy entallado, con una costura en el centro y dos costadillos.
Se aprovechan estas costuras para disponer las ballenas, siendo un total de once.
Este cuerpo abierto por delante se cierra con diecisiete corchetes. Cinturilla
interior que se ajusta con dos corchetes. Cuello de pie con forma que se cierra en
la parte posterior con cuatro corchetes y sus correspondientes presillas de hilo.
El cuerpo exterior abierto por delante presenta unos drapeados verticales en cada
pano que se recogen en la cintura. Una aplicación de encaje mecánico fruncido a
modo de volante da lugar a un canesú redondeado por delante y por detrás. En el
espacio resultante entre el arranque del cuello y la cabeza del encaje se aplican
diez adornos de cinta de raso. Son cintas cuyos extremos terminan en unos
pequeños florones del mismo raso. Las cintas de la espalda parecen haber perdido
su color original. Las mangas largas están formadas por una sobremanga de tipo
campana, terminada en pico y adornada por unas lorzas que parten desde el
hombro. Por debajo de la sobremanga surge un bullón en el mismo tejido de raso
labrado y ancho puño estrecho que se adapta al brazo. El bullón queda
parcialmente oculto por un volante del mismo encaje. El puño presenta una
sardineta, que se cierra con tres corchetes y tres presillas de hilo. Ambos puños se
guarnecen con la aplicación de un encaje mecánico recortado. Confección mixta.
Tiene falda ajuego con n0 Inventario 17622B.
El estado de conservación es aceptable aunque hay zonas donde se aprecia una
degradación de color y áreas localizadas de suciedad, como la que corresponde al
cuello. Este traje ha sido tratado en el taller de restauración del Museo Nacional
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de Antropología. LI cuerpo y la falda han formado parte de la piezas expuestas en
la exposición: El sueño de Ultramar, Biblioteca Nacional de Madrid, mayo 1998.
Ambas piezas quedan datadas entre 1890-1900. En nuestra opinión esta pieza
estaría entre 1900-1901 teniendo el tipo de manga tan particular. Para 1901 las
mangas largas lisas se llevaron tanto como las amplias con puños. En El eco de la
moda, 1901, n0 16, pág. 122 aparecen diferentes modelos de mangas que
responden a la hechura elegida para este cuerpo. Hay que destacar que toda la
complejidad dc este cuerpo sc centra fundamentalmente en la forma elegida para
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19.- Cuerpo. Hacia 1900-1902
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16202.
Tejido de raso labrado con motivos florales en color negro. Cuerpo interior en
tejido listado también en color negro. Tafétán en el forro del cuello. Raso para el
corselete. Aplicación de encaje mecánico en hilo de seda bordado y de cordoncillo
de seda,
Largo de espalda 47 cnt Largo delantero 52 cm. Hombro 12 cm. Manga 66 cm.
Contorno de cintura 86 cm.
Cuerpo ajustado por detrás y ablusado por delante, terminando en pico. El cuerpo
interior presenta una costura al centro y dos costadillos que parten de la sisa.
Tiene un total de trece ballenas de diférentes tamaños. Cinturilla que se ajusta con
un corchete. Este cuerpo se cierra por delante con dieciocho corchetes. En la
espalda del cuerpo exterior se fonnan dos tablas que parten del hombro y
terminan en la cintura. El cuerpo está montado sobre un corselete tableado, más
ancho en la espalda para ir disminuyendo en los costados y delantero. Por delante
el cuerpo termina en pico y cada paño presenta seis tablas, cosidas de arriba a
abajo a mano, salvo las tres interiores que lo están hasta la altura del pecho,
probablemente para dar mayor amplitud. Las que se prolongan basta abajo se
recogen en la cintura. Al abrirse en pico el cuerpo exterior se muestra el interior,
cubriéndose la parte superior con un fondo de malla bordada con motivos
florales, recortados y perfilados por un fino cordoncillo de seda. Este bordado
con cordoncillo se dispone superpuesto a la malla. Sobre este canesú surgido en
forma de trapecio se monta el cuello de pie recto cubierto de la misma malla
bordada. Al finalizar el canesú y para evitar que los dos paños del delantero se
muevan y ahuequen se hace use de una trabilla de encaje bordado con dos
florones. El cuerpo exterior se cierra con tres corchetes y tres presillas de hilo.
Manga larga con vuelos en la línea de] hombro estrechándose suavemente en la
bocamanga aunque sin ajustarse a ésta. La manga se ha conI~ccionado con dos
costuras. Confección mixta.
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Está en buen estado de conservación, salvo que la aplicación de encaje ha sufrido
alguna rotura en el cuello.
A pesar de ser una prenda de color negro no consideramos que fiera de luto
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20.- Cuerpo. Hacia 1900-1902
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16224.
Tejido de raso labrado en color negro con flores en dorado. Cuerpo interior en
tejido de algodón con ligamento de sarga en color marfil. Tejido de seda con
ligamento de sarga en color marfil para el cuello. Aplicación de encaje mecánico
en color negro en hilo de seda, tipo Valenciennnes y abalorios de pedrería
semejantes al azabache, en pasta vítrea.
Largo de espalda 53 cnt Largo delantero 40 cm. Hombro 13 cnt Manga 60 cm.
Contorno de cintura 82 cnt
Cuerpo ablusado, con terminación en pico en el delantero y prolongación en
haldeta recta por detrás. El cuerpo interior presenta una costura al centro y dos
costadillos a ambos lados. Armado con diez ballenas. Se ajusta en la cintura por
medio de una cinturilla que se cierra con dos corchetes. El delantero del cuerpo
interior consta de dos pinzas. Todas las costuras interiores se trasladan al cuerpo
exterior. Se cierra en el delantero con dieciséis corchetes. Cuello de pie recto,
cortado en la espalda y abierto en el delantero, donde se cierra con dos corchetes.
El delantero del cuerpo exterior recibe una aplicación de encaje mecánico que
rodea las dos sisas de las mangas a modo de gran hombrera, permaneciendo
despejado el centro. Sobre el centro del pecho se dispone la aplicación de
abalorios a base de cuentas y mostacillas en pasta vitrea. Con esta aplicación se
dibuja un motivo a modo de lazo de mariposa, que se adapta al recorrido del
cuello y cuyos picos inferiores se prolongan en una caída, formada por unos
cuerpos de media luna, unidas unas a otras por medio de unos hilillos con
pequeñas piezas ensartadas en ellos. Todo está cuajado de pedrería, hasta la parte
inferior del cuerpo. Un corbatín del mismo encaje oculta el encuentro de los dos
palios delanteros. Manga larga, muy fruncida en el hombro, aunque permanece
oculto por la profunda hombrera de encaje. Presenta dos costuras y unas pmzas a
la altura del codo. La bocamanga termina en una cartera del mismo tejido de raso
labrado, cuyo perfil superior tiene un remate curvo. La cartera está formada por
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dos piezas independientes, cosidas a mano. De una de las uniones cae un pequeño
recogido de encaje. Confección mixta.
Prenda en buen estado de conservación, aunque falta una de las ballenas,
debiendo haber sido once en lugar de diez. El forro de seda del cuello está rajado
y descosido en su parte inferior.
Conocemos el nombre de la modista al figurar en la cinturilla interior la
referencia. Se trata de “Leonie Latour. Príncipe, 1. 20. Madrid”, de quien ya
tenemos referencias: el traje n0 Inventario 16200 y el cuerpo y collet n0 Inventario
16201. En las tres piezas lo que resaltamos es la riqueza de los tejidos y la gran
maestría del corte y confección de la prenda. Las citadas prendas están muy
cercanas en fechas.
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21.- Cuerpo. Hacia 1900-1902
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16176.
Cuerpo en tejido de vuela en color negro con bodoques, forro de glasé negro y
entredoses de encaje mecánico negro con hilo de seda y raso negro.
Largo de espalda 46 cm. Largo delantero 50cm. Hombro 12 cm. Manga 58 cm.
Contorno de cintura 87 cm.
Cuerpo entallado en la espalda, ligeramente ablusado en el delantero y con remate
en pico. El cuerpo interior consta de una costura en el centro de la espalda, de
dos costadillos y de nueve ballenas. Cinturilla interior que se ajusta con un
corchete. El cuerpo exterior está formado por un canesú de perfil dentellado,
formado por estrechos entredoses de encaje, cosidos a mano y rematado por una
cinta de raso fruncida. Sobre el canesú se dispone el cuello de pie recto, formado
por la alternancia de los entredoses de encaje. Para dar mayor consistencia al
cuello presenta dos pequeñas ballenas forradas. Se cierra por delante con dieciséis
corchetes, cuatro automáticos y un corchete más en la parte del canesú. El vuelo
del delantero se consigue con las disposición de unas jaretas, agrupadas en la
cmtura mediante un pespunte mecánico. Este trabajo se oculta con un corselete
de raso tableado y fruncido en el centro del delantero y de la espalda. Manga
larga y amplia con vuelos en el hombro, que se va estrechando hacia la
bocamanga. La cinta de raso fruncida que remata el canesú disimula la unión de la
manga con el cuerpo. En la parte inferior de la manga se disponen dos entredoses
del mismo encaje, mediando entre ellos unos cinco centímetros. La bocamanga se
remata con una puntilla de encaje mecánico terminada en un festón. Confección
mixta. En general está en buen estado de conservación, aunque el forro de la
manga izquierda está rasgado y en la bocamanga izquierda se aprecia unas
costura, quizá debidas a una intervención posterior como consecuencia de una
rotura.
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22.- Cuerpo. Hacia 1900-1902
Colección particular.
Tejido de seda, tafetán, en color marfil con motivos estampados en negro, forro
de tafetán del mismo color, gasa de seda negra y aplicación de encaje mecánico,
tipo Chantilly, con hilo de seda.
Largo espalda 39 cm. Largo delantero 54 cm. Hombro13 cm. Manga 56.
Contorno de cintura 60 cm.
Presenta cuerpo interior en tafetán de seda color marfil con una costura en el
centro de la espalda y dos costadillos a ambos lados, aprovechados para disponer
las ballenas, que han desaparecido. En cada paño del delantero son visibles otras
dos pinzas, sobre las que también irían unas ballenas forradas. Este cuerpo
interior se cierra delante por medio de quince corchetes. El cuerpo exterior es
amplio, sin ningún tipo de ajuste en la cintura. Este se adoma por la sucesión de
finas lorzas y se cierra mediante cuatro automáticos. En la espalda también se
disponen las lorzas y tan solo son visibles las costuras de los costados. La
sencillez en la hechura del cuerpo contrasta con el cuello de encaje y gasa. Se
trata de un cuello-pelerina, con una suave caja en pico. Presenta una costura en la
parte posterior y está formado por la sucesión de entredoses de encaje y juegos
de cuatro lorzas practicadas en el tejido de gasa de seda negro. El cuello se
completa con el recorrido de dos volantes estrechos en gasa de seda.
Las mangas largas presentan vuelo y volumen en la línea del hombro. Este vuelo
se recoge por medio de unas lonas hasta llegar a la bocamanga. La manga
finalmente se remata por la sucesión de tres volante fruncidos. Uno del mismo
tejido del cuerpo; por debajo se montan otros dos, uno en gasa de seda negra y
otro en gasa de color marfil. Confécción mixta. Las costuras principales estén
cosidas a punto de pespunte mecánico, mientras otros detalles, como el
sobrehilado, está realizado en punto oblicuo a mano.
Presenta etiqueta bordada en la cinturilla interior en la que se lee: “Carmen
Alvear, Madrid” además del escudo de la Casa real lo que nos indica que le tite
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otorgado el honor de ser proveedora de la real Casa. Hasta la fecha
desconocemos en qué momento pudo tener lugar la concesión.
Por la ligereza de la prenda se trata de un cuerpo especialmente destinado para la
primavera o el verano, probablemente destinado como traje de visita.
El estado de conservación es bueno.
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23.- Cuerno blusa. Hacia 1900-1902
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16179.
Tejido de algodón en negro con un moteado en blanco surgido del propio
ligamento, gasa de seda negra y aplicación de estrecha cinta de terciopelo.
Cuerpo interior en tejido de algodón liso, con ligamento tatétén en color negro.
Largo de espalda 46 cm. Largo delantero 41 cm. Hombro 13 cnt Manga 62 cm.
Contorno de cintura 84,5 cm.
El cuerpo interior presenta costura en el centro y tres costadillos oblicuos a cada
lado que parten del hombro. Se arma con trece ballenas y tiene una cinturilla
interior que se ajusta con un corchete. Este cuerpo se cierra en el delantero con
dieciocho corchetes. El exterior está formado por un camisolín unido al cuerpo
interior. Sobre éste se disponen diferentes grupos de lorzas y en el centro dos
cintas de terciopelo verticales y en paralelo que llegan hasta la mitad. El vuelo
surgido de las lorzas se recoge en la cintura, dando lugar a un cuerpo ablusado. El
camisolín se cierra en el lado izquierdo. En el hombro se localizan tres corchetes
con sus correspondientes presillas de hilo y otros cuatro en el cuerpo interior. El
cuello de pie recto queda unido al camisolín, rematado con un rizado de gasa de
seda negra y dos cintas de terciopelo que lo rodean. Sobre el cuerpo interior se
montan los dos paños del delantero sueltos simulando un chaleco, describiendo un
escote semicircular y permaneciendo abiertos. El escote pronunciado y el que los
dos paños no se cierren permite ver el camisolín. El contorno de los dos paños se
guarnece con un rizado de gasa y dos cintas de terciopelo, repitiéndose el mismo
esquema que en el cuello. También en ambos paños se localizan diferentes grupos
de lorzas. El paño izquierdo va cosido al cuerpo inferior por medio de unas
puntadas a mano. El derecho lleva un corchete donde termina el escote. La
presilla es de hilo y se oculta entre las jaretas del camisolín. De este modo se
consigue que ambos paños no se muevan. Manga larga formada por dos costuras.
Presenta vuelos en el hombro y se va estrechado hasta terminar en un puño
abierto con sardineta, que se cierra con un corchete y su correspondiente presilla
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de hilo. A lo largo de la manga se forman cinco grupos de cinco lorzas. El
contorno del puño no es recto, sino que describe un perfil de dos ondas en el lado
opuesto de la sardineta. Se remata con la aplicación de la gasa rizada y las dos
cintas de terciopelo. Confección mixta. Lleva dos sudaderas.
Presenta buen estado de conservación.
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23.— Ciucrpo—b¡usú. Museo Nacional de Amropologia.
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24.- Cuerpo. Hacia 1900- 1902
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16591.
Tejido de seda en negro con ligamento de sarga. Forro en color marfil con
ligamento de sarga. Raso de color negro y gasa de seda. Aplicación de
pasamaneríay bordado de abalorios que imitan el azabache.
Largo de espalda 48 cm. Largo delantero 35,5 cm. Hombro 10,5 cm. Manga 52
cm. Contorno de cintura 60 cm.
En esta prenda se prescinde del cuerpo interior, simplemente lleva un forro cosido
al cuerpo, plano y entallado. La espalda está formada por una costura al centro y
dos costadillos a cada lado que parten de la sisa. El cuerpo se arma con nueve
ballenas de celuloide forradas, de diferente longitud. Las más largas corresponden
a las localizadas en las costuras de ambos costados, que miden 19,5 cm. Las más
cortas, 12 cm, dispuestas en los dos costadillos interiores de la espalda. Cinturilla
interior que se ajusta con dos corchetes. El cuerpo se cierra en el delantero con
trece corchetes. Hay dos ojales en el interior derecho, realizados a punto de ojal a
mano, pero no se han conservado los botones, si los hubo. La línea de cierre
permanece oculta por una tapilla, que se acompafla a ambos lados por otras dos,
sensiblemente más estrechas. Estas tres tapujas se completan con la aplicación de
un agremán, de diferente labor cada uno. A ambos lados de la tapilla central, se da
lugar a tres tablas de escaso fondo, respectivamente. El delantero se entalla con
dos pinzas. La parte central del mismo, en su parte inferior, se recorta,
prolongándose, en longitud los costados y la espalda. Las tres tapillas del
delantero se detienen a esa altura y el final de las mismas se oculta con la
aplicación de una labor de pasamanería y abalorios. Se trata de dos medias lunas,
cuajadas de filigranas con bordado a base de mostacillas. Una de estas medias
lunas está perfectamente cosida; la otra, está suelta para facilitar el uso de la
prenda. Puesta la prenda, el motivo no se mueve al sujetarse con dos corchetes,
que resultan invisibles. Esta aplicación se repite por debajo del cuello,
disponiéndose en las entrecalles tableadas del delantero. En los costados y
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espalda, a la altura de la cintura, se añade una pieza para dar mayor vuelo a la
prenda en el faldón. Las dos tapillas exteriores del delantero se prolongan en la
espalda. Se detienen en la cintura, donde comienzan los vuelos, describiéndose
una abertura en uve. Entre medias de aplica un tejido de gasa de seda bordado de
abalorios, algunos de ellos colgantes. Cuello de pie recto, abierto por delante y
guarnecido con tres cadenetas cuajadas de abalorios. Manga larga, con vuelo en
el hombro. Formada por dos costuras y dos pinzas a la altura del codo. Se va
estrechado hacia la bocamanga y ésta se adorna con una cadeneta de abalorios.
En los hombros se coloca un lazo de raso, cosido con unas puntadas a mano,
respectivamente. Confección mixta. Pieza en buen estado de conservación,
aunque algunas de las piezas del abalorio han perdido su brillo inicial. Además en
el costado derecho hay un pequeño remiendo y en la parte inferior de todas las
costuras son visibles las marcas de un antiguo pespunte. En la bocamanga
izquierda hay una pieza aIiadida, del mismo tejido, quizás un empalme, debido a la
falta de tela o por alguna rotura.




24.- Cuerpo. Museo Nacional de Antropología.
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25.- Cuervo bolero. Hacia 1901
.
Colección particular.
Tejido en tafetán de color negro con el que se combinan un tejido de rayas,
también tafetán de seda y gro de Tours con motivos geométricos. Fono interior
de tafetán, también negro.
Largo espalda 41,5 cm. Largo delantero 47 cm. Hombro 9 cm. Contorno de
cmtura 53 cm. Largo de manga 51 cm.
Bolero formado por un cuerpo interior en tafetán negro, que se cierra por delante
por medio de dieciséis corchetes. Consta de una costura en el centro, dos
costadillos a los lados y en el delantero dos pinzas. Las costuras están abiertas y
sobrehiladas a mano a punto de pespunte oblicuo. En cada una de las costuras se
aprovecha para alojar las ballenas, que son un total de once. Cinturilla interior
que se ajusta con dos corchetes. El cuello recto con pie está formado por dos
partes. Un cuello interior en tafetán negro que se cierra con tres corchetes y otro
exterior que lo cubre y se cierra por delante. El cuerpo interior va montado sobre
un ancho corselete, drapeado por delante y con dos tablas transversales en la
parte postenor.
El cuerpo exterior viene a ser como una chaqueta bolero independiente. La
espalda es completamente lisa y tan solo son visibles las dos costuras de los
costados. La complicación de la hechura se percibe en el delantero. En el tejido
de gro con motivos geométricos se ha conféccionado la chaqueta propiamente
dicha, que presenta solapa de pico en tejido de tafetán negro liso, ribeteado el
contorno con el tejido de seda rayado, que, a su vez, ha servido par confeccionar
el fondo de la solapa. La chaqueta de paños redondeados y desplazados tiene dos
pinzas en cada paño y un remate en almenas, ribetadas éstas y todo el contorno
del bolero por una cinta de tafetán negro. Las almenas destacan sobre el tejido
rayado que, partiendo de las solapas, termina en dos picos que montan sobre el
corselete. Unos botones, bordados en hilo se seda negro, acompañan a las
aimenas, siendo un total de doce botones. Un camisolín confeccionado en el
tejido rayado oculta el cuerpo interior y permite que los dos paños delanteros del
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cuerpo exterior no se cierren. Un cuello-pelerina superpuesto de perfil
redondeado cae por la espalda y se prolonga por delante en dos hombreras, que
se detiene al arrancar las solapas. Este cuello está rematado por un vivo de
tafetán negro pespunteado. Manga larga recogida y estrecha en la línea del
hombro. Se va ensanchando desde el codo, dando lugar a una forma de globo o
bombacho, que surge a partir de un drapeado vertical cuyo vuelo se recoge en el
puño con el que termina la manga, que se cierra con dos corchetes. Para el
drapeado y el puño se ha elegido el tejido liso de tafetán, mientras que la manga
se ha confeccionado en el tejido de gro. Cuatro cintas paralelas de tafetán negro
recorren el hombro y una trabilla de lo mismo se dispone en el inicio del globo.
Confección muda.
Presenta un excelente estado de conservacion.
Conocemos la casa de la que procede, por la etiqueta bordada en la cinturilla:
“Mme. Raulet-Simon. Robes & Confections. 1, place Bellevue, Biarritz”.
Prenda de una gran delicadeza en la confección y en la sabia combinación de los
diferentes tejidos, dentro de una gama reducida de color. A pesar del predominio
del color negro no consideramos que se tratara de una prenda de luto o medio
luto.
Mangas muy artísticas se lanzaron para el verano de 1901, en las que estuvieron
presentes los abullonados. Remitimos a El eco de lamoda, 1901, n0 16, pág.122.
Respirando la misma línea que el bolero descrito destacamos el “figaro” que se
presenta en Blanco y nearo, 1901 correspondiente al 22 de junio.
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25.— Cuerpo bolero. Colección particular.
7
Catálogo.
1 hinco y negro 1901.
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26.- Cuerpo. Hacia 1901
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0lnventario. M.P.E. 16211.
Tejido muy fino probablemente algodón tratado en color verde oscuro, tafetán de
seda en verde pálido, aplicación de encaje mecánico con hilo de seda y de encaje
mecánico con motivos florales bordados a máquina, forro interior en tafetán de
seda negro.
Largo espalda 46 cm. Largo delantero 50 cm. Hombro 12 cnt Manga 55 cm.
Contorno de cintura 86 cm.
Cuerpo ablusado, terminado en un suave pico por delante. El cuerpo interior
presenta una costura al centro y dos costadillos, con un total de trece ballenas y
dos sudaderas acartonadas, cosidas con dos puntadas a mano. En las tres ballenas
del centro hay tres corchetes “macho”, con la finalidad de sujetar el cuerpo a la
falda. Este cuerpo abierto por delante se cierra con diecinueve corchetes.
Cinturilla interior que se ajusta con dos corchetes. El cuerpo exterior presenta una
pechera de encaje mecánico con flores bordadas sobre un viso de raso en color
verde pálido. Este encaje bordado se prolonga por la línea de los hombros. A
ambos lados de la pechera, el cuerpo se frunce y se recoge surgiendo una labor de
mdo de abeja’, que también se repite en las mangas. La pechera se cierra con
cuatro automáticos y dos corchetes. El cuerpo se monta sobre una cinturilla que
termina en un suave pico y se cierra con dos corchetes. Cuello de pie recto,
guarnecido con el mismo encaje bordado de la pechera y montado sobre el fondo
de raso. Se cierra en la parte posterior con tres corchetes. Mangas largas,
fruncidas transversalmente o ahuecadas y rematadas por un ancho puño de encaje
bordado sobre viso de tafetán y estrecho volante de encaje mecánico. El puño es
abierto por medio de una sardineta y se cierra con tres botones y sus
correspondientes presillas de cordoncillo de seda. Confección mixta.
El estado de conservación es deficiente. Todo el cuerpo interior de seda está
completamente ajado, aparte de otras roturas considerables en el encaje y viso de
¡049
tatiee.
tafetán. Además algunas de las presillas de cordoncillo de los puños están
descosidas.
En la cinturilla interior se aprecia el nombre de la modista: “Eugenia Martin.
Madrid”. A esta modista también se le deben el cuerpo con n0 Inventario 16207 y
el traje (cuerpo y falda) con nt Inventario 16210-16217, respectivamente.
1050
El traje come refleje de le lemeul me. Evolmdéu sg uIguItlcade. .Jwtadrid lees-isis.





El ¡raje cerne refleje de 1. feuemlme. EvelutIdu u sleulffrade. Madrid 1598-ISIS.
27.- Cuerno bolero. Hacia 1901-1903
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16210.
Tejido de seda en color negro, tafetán de seda en color negro, seda en color rojo,
raso en color verde pálido, aplicación de encaje de bolillos en hilo de algodón y
tira bordada con motivos de frutos en rojo y verde. Hebilla artística en metal
dorado.
Largo de espalda 44 cm. Largo delantero 38 cnt Hombro 13,5 cm. Manga 56 cm.
Contorno de cintura 84 cnt
Cuerpo-bolero plano de perfil redondeado. Formado por un cuerpo interior en
tafetán de seda negro, con una costura al centro de la espalda y dos costadillos a
ambos lados. Se arma con trece ballenas de celuloide forradas y se ajusta con una
cmturilla interior que se cierra con dos corchetes. En la ballena del centro de la
espalda y en las otras dos más cercanas se disponen tres corchetes con las cabezas
hacia arriba, con la finalidad de asirse a la falda. Este cuerpo se cierra con
dieciocho corchetes. En el delantero del este cuerpo se disponen una pinza de
entalle en cada paño y una pinza de pecho. El cuerpo exterior presenta una
espalda lisa. El delantero consta de un camisolín de encaje de bolillos sobre viso
de seda rojo, que se cierra con cinco corchetes. Sobre éste se monta el cuello de
pie recto, también ejecutado en encaje de bolillos, que se cierra en la parte
posterior con tres corchetes. Los motivos de este encaje son estrellas inscritas en
un cuadrado, roleos y formas vegetales. Sobre del camisolín se dispone el bolero
formado por dos amplias solapas de caja pronunciada y de paños desplazados. La
solapa de tafetán de seda se tablea y presenta un rizado de gasa como remate.
Esta solapa se prolonga en la espalda en un cuello-pelerina doble, igualmente
tableado y rematado con el mismo rizado de seda. Alrededor del arranque de la
solapa se aplica la tira bordada formada por racimos de guindas con sus hojas a
modo de guirnalda. A continuación se dispone un tableado de tafetán y dos vivos
de raso de color verde palo que realza el remate redondeado de los dos paños del
delantero. Todo el cuerpo se monta sobre un corselete o banda tableada que se
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cierra con una hebilla decorativa de metal dorado. Ésta tiene forma ovalada
descrita por un motivo floral, parecido a un clavel cuyo tallo se va enroscando
sobre el perímetro ovalado. En el tallo se debieron incrustar algunas pequeñas
piedras que se han perdido. Esta hebilla está cercana a la estética modernista por
concepto y por motivo. Por el peso de la hebilla, la banda de la cintura se refuerza
y se cierra con tres corchetes. La hebilla no está en el centro, sino desplazada
hacia el lado izquierdo. La manga de gran complejidad, formada por una
sobremanga y manga. Aquélla larga, de sisa poco pronunciada, pegada al brazo
hasta el codo y sin frunces en el hombro. A partir del codo, la manga presenta una
gran caída con dos volantes. Uno de los volantes forma pieza con la parte
superior de la manga, presenta un fruncido y en el borde la aplicación de la tira
bordada con un rizado de seda por remate. Por debajo de éste, otro volante de
encaje de bolillos. La parte superior de la sobremanga se drapea a partir de tres
calles fruncidas. La manga propiamente dicha es estrecha, ejecutada en encaje de
bolillo sobre viso de seda rojo. Presenta sardineta que se cierra con tres pequeños
botones forrados de una labor de pasamanería con tres presillas de arandelas
forradas de hilo. Confección mixta. La tira bordada se dispone cosida a mano.
El estado de conservación es muy satisfactorio.
Conocemos el taller de la modista por la inscripción conservada en la cinturilla
interior: “Eugenia Martin. Madrid”. El cuerpo n0 Inventario 16211 también
pertenece al mismo taller. Comparando ambas piezas inmediatamente nos fijamos
en las mangas. Parece ser que a esta modista le gustaba la hechura y confección
de mangas complejas. Ambas presenta un detalle que las acerca: el frunce y
drapeado en ellas propuesto. Quizá esto lo podamos tomar como una seña de
identidad de esta modista y su taller. También resaltamos que de todos los
cuerpos estudiados hasta ahora es el único que presenta pinza de pecho en el
delantero, sin asimilarse a la de entalle.
Una vez más destacamos la categoría de esta prenda por la cuidada ejecución de
la misma y la armonía en la combinación de colores y guarniciones. Tiene Ñlda a
juego con el n0lnventario 16217.
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28.- Cuerpo. Hacia 1902
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0lnventario. M.P.E. 14119.
Tejido de seda listado en negro, raso de seda en colormarfil, encaje mecánico con
hilo de seda en color marfil, aplicación de flores recortadas en cordoncillo de
seda, cinta de terciopelo en color fucsia, borlones en hilo de seda, forro en tejido
labrado a base de tréboles color marfil y botones de pasanuanena.
Largo de espalda 40 cnt Largo delantero 45 cm. Hombro 12 cm. Manga 46 cm.
Contorno de cintura 92 cm.
Cuerpo interior con costura en el centro y dos costadillos. Presenta en total nueve
ballenas. Se cierra por delante con veinte corchetes. La cinturilla interior que
ajusta el cuerpo se cierra con un corchete. Dos piezas “macho” se localizan a
ambos lados de la costura del centro de la espalda, para encajar el cuerpo a la
falda. El cuerpo exterior se presenta ajustado y terminado en pico por delante.
Cuello de pie recto en encaje mecánico en el que se disponen seis ballenas y se
cierra en la parte posterior. El remate del cuello se realiza por medio de un ancho
bies de raso de seda. La unión del raso y del encaje se oculta por la aplicación de
dos cintas de terciopelo. El cuello sc monta sobre un canesú de encaje cuadrado
por delante, quebrándose en su parte inferior, mientras que en la espalda termina
en un pico muy subido, sin escote profundo. El canesú se prolonga hasta los
hombros en el tejido de seda listada, surgiendo unos grupos de lorzas a ambos
lados, recortadas por un remate del mismo tejido pespunteado, que se prolongan
por delante a modo de palas. En el centro del delantero surge un pequeño
pechero en raso, guarnecido por un total de veinticuatro pequeños botones de
pasamanería y ojales de cordoncillo de seda, distribuidos en grupos de tres. A
ambos lados de la pechera se aplica una guimalda floral, recortadas en cordoncillo
de seda y el interior en tafetán de seda. El interior de otras de las flores de la
guirnalda queda trabajado en punto de aguja. Toda esta guarnición se
complementa con cuatro borlones en hilo de seda alternando el color negro y el
marfil. Además el cuerpo exterior presenta unos drapeados verticales que se
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recogen en el corselete, que termina en punta. El cuerpo exterior se cierra con
once corchetes. En el centro de la espalda surgen tres palas del mismo tejido de
seda listado que sobrepasan la linea de la cintura. El espacio surgido entre ellas
queda recortado y se incrustan la flores rematas con cordoncillo. Las mangas
sobrepasan el codo. Presentan vuelo en la línea del hombro y quedan bullonadas.
Un ancho puño fruncido recoge el vuelo. En el puño se aplica la misma guirnalda
de flores. Confección mixta.
En algunas zonas los corchetes han oxidado el tejido. Falta una pieza “hembra” en
el cierre del cuerpo interior. Las muestras de suciedad son evidente. La parte más
deteriorada correspondía con las flores de tafetán de seda y cordoncillo, habiendo
perdido algunas de ellas, parcialmente, el fondo de seda. Con posterioridad a
nuestro estudio este cuerpo ha sido tratado en el taller de restauración del museo,
ya que ha sido mostrado en una de la exposiciones recientes celebrada con motivo
del centenario de 1898. La intervención ha consistido en una limpieza y el
tratamiento de las flores de tafetán.
En la cinturilla interior aparece el nombre de la modista: “J. Echeverría. San
Sebastián”.
La singualridad de esta prenda está en la hechura de sus mangas. Para la
primavera y verano de 1902 se idearon mangas muy fruncidas por arriba que
modelabanel brazo. La mujer en su casa, 1902, n0 41, pág.146.
Hasta la primavera se ha podido ver de nuevo en la exposición: “Una selección
de fondos del Museo Nacional de Antropología”.
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28.- Cuerpo. Museo Naeionai de Antropología.
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29.- Cuerpo blusa. Hacia 1902
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 15763.
Tejido de raso labrado en color negro a base de motivos florales. Cuerpo interior
de seda negro con ligamento de sarga. Aplicación de terciopelo negro y encaje
mecánico.
Largo de espalda 40. Largo delantero 43. Hombro 10,5 cnt Manga 54 cnt
Contorno de cintura 60 cm.
Cuerpo interior con costura al centro y dos costadillos, armado con un total de
nueve ballenas. Cinturilla que se ajusta con un corchete. Este cuerpo se cierra con
quince corchetes. El cuerpo exterior se presenta ablusado y despejado la parte
central del mismo, al desplazarse el cierre de aquél a la línea de los hombros y
costado. Se hace uso de dos corchetes y sus correspondientes presillas de hilo en
el hombro, y tres en el costado, cuyas presillas, también de hilo, han desaparecido.
El centro despejado se aprovecha para disponer unas lorzas que parten del inicio
del cuello y se detienen antes de llegar a la cintura, estando ésta fruncida. Cuello
de pie recto que se cierra en el lado izquierdo con un corchete y una presilla de
hilo. La parte del cuello que monta termina en pico. Como guarnición se disponen
dos caídas en terciopelo negro, como tirantes sueltos, sobre las que se superpone
un tira de guipur, rematándose el conjunto con un volante fruncido de encaje
mecánico, todo ello en color negro. Estos tirantes van sobrepuestos, cosidos a
mano, desde los hombros cayendo por delante y por detrás. A partir de los
hombros, se oculta la pegadura de la manga con el cuerpo. Manga larga, con
vuelo en el hombro y más estrecha en la bocamanga. Presenta dos costuras y un
corte transversal entre ambas costuras. El puño está formado por una vuelta de
terciopelo que recibe la aplicación de guipur. Confección mixta.
Buen estado de conservación, aunque lo más deteriorado corresponde a la
puntilla de guipur. La prenda contó con dos sudaderas, pero sólo queda la del
brazo izquierdo. Prenda en la que se reducen los elementos de la guarnición,
quizá como consecuencia de la riqueza del propio tejido. Seflalamos la
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smgularidad del cierre que se desplaza a un lado, recordando, aunque de forma
pasajera el cierre de las blusas-rusas.
Los cuerpos blusas de este año atienden a hechuras ablusadas, como es el caso y
se respeta la línea de los hombros. Para 1903-1904 los cuerpos se hicieron más
ajustados, terminado en un pronunciado pico. Por las medidas, podemos deducir
que este cuerpo lo llevó una persona menuda.
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29>- Cuerpo. Museo Nacional de Antropología.
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30.- Cuervo blusa. Hacia 1902-1904
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16197A.
Tejido fino de algodón con ligamento tafetán, cercano a la batista estampado a
base de motivos florales rosas y verdes sobre fondo oscuro. Tafetán negro.
Cuerpo interior en tejido de seda en color negro. Viso de raso de color rosa.
Aplicaciones de gasa y malla mecáncia, bordada y de retículas cuadradas. Encaje
inglés mecánico y cintas de raso.
Largo de espalda 45 cm. Largo delantero 47 cm. Hombro 13 cm. Manga 64 cm.
Contorno de cintura 89,5 cnt
Cuerpo ablusado y terminado en un suave pico. El cuerpo interior presenta una
costura al centro y dos costadillos a los lados, armado con un total de trece
ballenas de celuloide forradas. Este cuerpo se ajusta en la cintura con una
cmturilla que se cierra con dos corchetes. Por delante, este cuerpo interior, se
conforma con dos pinzas en cada uno de los paños. El delantero del cuerpo
exterior se abre en pico, quedando por debajo un camisolín en tafetán negro en el
que practican una serie de lorzas. El cuello de pie recto se monta sobre el
camisolín estando confeccionado en el mismo tejido y con la misma guarnición de
lorzas. Este cuello se cierra en la espada con dos corchetes y dos presillas de hilo.
En cada uno de los paños del delantero surgen unas lorzas, cosidas a mano, que
parten desde el hombro y quedan interrumpidas a la mitad. Con ello se da la
amplitud deseada al cuerpo. El vuelo se recoge en un corselete negro de tafetán,
calado en el centro por medio de un punto turco sobre viso de raso de seda. El
borde superior del escote se guarnece con la aplicación de un encaje inglés negro
con malla cuadrada de base, sobre viso de raso rosa. Unas estrechas cintas de
raso atraviesan el ancho de este encaje. Los dos paños del delantero se prolongan
en dos palas, tenninadas en pico, recorridas por dos cintas de raso que discurren
en paralelo, culminando en una pequefla flor. Del lado derecho del delantero
parten dos trabillas de gasa con rizados en sus extremos que se engarzan en el
otro paño por medio de un corchete. En la espalda se traducen la costura del
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centro y de los dos costadillos del cuerpo interior. Manga larga con frunces en el
hombro, con vuelo y caída que se recogen en un ancho puño estrecho, formado
por dos entredoses de malla cuadrada con pequeños dados bordados, sobre viso
de raso y con remate de gasa en sus dos lados. Uno de estos entredoses se coloca
en la unión de la manga con el puño y el otro bordeando éste. Puño abierto, en el
que se disponen cuatro pequeños botones colocados en diagonal, que reproducen
la labor del azabache y cuatro presillas de cordoncillo. En la parte superior de la
manga también se 0pta por la misma guarnición, formando un enrejado. Para
conseguir el vuelo que presenta la manga ha sido necesario empalmar diferentes
piezas de tela. Confección mixta.
Conocemos el nombre de la modista por la inscripeión localizada en la cinturilla
mterior. Se trata de “Natividad Pedrero. Madrid. San Lorenzo, sextupdo”.
La pieza presenta un excelente estado de conservación. Falta uno de los dos
corchetes que cierran el cuello. Tiene falda a juego con n0 Inventario 161 97B.
El tipo de mangas con vuelo a partir del codo estuvieron presentes durante 1903
y 1904, aunque a partir de 1902 se empezaron a perfilar. Remitimos a los
diferentes números de La moda ele2ante correspondientes a estos años.
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31.- Cuerpo. Hacia 1903-1904
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16184.
Tejido de seda labrado con motivos florales encadenados a modo de guirnalda en
color marfil distribuidos en bandas verticales sobre fondo de tafetán de seda
negro. Terciopelo negro, gasa de seda en negro y marfil, malla mecánica bordada
en color negro. Cuerpo interior en tejido de seda verde pálido y color marfil.
Largo de espalda 43,5 cm. Talle delantero 52 cm. Hombro 14,5 cnt Manga 50
cm. Contorno de cintura 86,5 cm.
Cuerpo entallado, terminado en punta y ablusado por delante. El cuerpo interior
presenta una costura al centro y dos costadillos, estando las costuras abiertas y
sobrehiladas a mano a punto de pespunte oblicuo. La prenda se armacon un total
de quince ballenas de celuloide, forradas. En el interior se disponen dos
sudaderas, que se encuentran acartonadas. Este cuerpo se cierra en el delantero
con veinte corchetes. Cinturilla que ajusta la prenda y se cierra con dos corchetes.
El cuerpo exterior presenta un canesú redondeado por delante y por detrás, que
se prolonga sobre la línea de los hombros, dando lugar a una manga de hombro
caído, semejante a la hechura de las mangas de hacia 1830. Este canesú está
confeccionado con una malla mecánica de celdas cuadrangulares sobre la que se
bordan unos motivos geométricos, dispuestos sin ningún orden, tomando grupos
de seis celdillas sobre las que se pasa el hilo que borda. El contorno del canesú se
rodea con un rizado doble de seda en negro superpuesto a la malla y otro sencillo,
a continuación. Sobre el canesú se monta el cuello de pie recto, conI~ccionado en
la misma malla mecánica con un bies de rizado de seda y otro que oculta la
costura de unión del cuello con el canesú. Tanto en el canesú como en el cuello se
hace uso de un viso de seda en color marfil. En el centro, y a continuación del
canesú, surge una pechera plisada de seda negra que se recoge en un coselete de
terciopelo negro, recorrido por un entredós de encaje a base de punto turco en
hilo de seda grueso y mate, sobre un viso de gasa de seda de color crudo. La
pechera o camisolín se cierra con siete corchetes. El plisado del mismo favorece,
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sm duda, el vuelo y el ahuecamiento que presenta el cuerpo. Los dos paños del
delantero presentan dos pinzas que parten de debajo de la manga y van a parar a
la cintura. En el centro de la espalda también se aprecian unos vuelos que se
recogen en la cintura. La manga larga aparece como una manga caída debido a la
prolongación del canesú. Está formada de una sobremanga acampanada en el
tejido básico con un rizado de gasa negro que remata el borde y otro, más en el
mterior. Por debajo surge la manga estrecha confeccionada en malla mecánica con
un rizado que contornea la bocamanga y otro, más adentro. Esta manga estrecha
y pegada queda oculta por dos anchos volantes, uno de gasa negra con plegados
al sol y remate rizado de lo mismo, cosido a mano. Por debajo de éste, otro
volante de gasa de seda en color marfil del que sólo se ve el rizado de remate.
Bajo de estas dos caídas aparece la parte inferior de la manga, dando lugar a un
puño, abierto con una sardineta que se cierra con un corchete. Confección mixta.
Conocemos el taller de la modista que lo confeccionó, ya que en la cinturilla
interior se localiza la estampilla del nombre y la situación de su obrador. Se trata
de “Francisca Ortigosa. Madrid”.
La prenda está bien cosida salvo algunos descosidos localizados en los rizados.
La suciedad es más evidente en las partes más claras.
En función del tipo de manga consideramos que la su datación puede oscilar entre
1903 y 1904. En 1903 se empezaron a definir las mangas caídas recordando las de
los años treintas del siglo XIX. Destacamos, asimismo, que el motivo de la malla
bordada se repite en el cuerpo n0 Inventario 16197, aunque el detalle del bordado
presenta alguna variación. En este mismo cuerpo el corselete está trabajo en la
misma línea.
En la ficha del libro de registro del museo se fecha este cuerpo hacia 1880. Quizá
pudo influir en ello la forma de la manga, puede recordar a alguna de las prendas
de esos momentos. Pero la conI~cción y forma del conjunto del cuerpo se
encuentra dentro de los parámetros señalados por nosotros. Además las
similitudes que hemos planteados con los dos cuerpos anteriores nos hacen
reafirmamos en ello.
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32.- Cuerpo. Hacia 1903-1904
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario M.P.E. 17614.
Cuerpo en tejido de seda de color marfil, cuerpo interior también en tejido de
seda del mismo color, gasa de seda bordada y aplicaciones de pasamanería en hilo
de seda brillante de color marfil.
Largo espalda 41 cm. Largo delantero 45 cm. Hombro II cm. Manga 40 cm.
Contorno de cintura 58,5 cm.
El cuerpo interior presenta en la espalda una costura al centro y dos costadillos.
Todas las costuras están abiertas y sobrehiladas a mano. Un total de diez ballenas
arman el cuerpo, estando todas eUas forradas y dispuestas en las diferentes
costuras. El delantero de este cuerpo cuenta con dos pinzas y se cierra con
catorce corchetes. Este cuerpo se ajusta en la cintura por medio de una cinturilla
que se cierra con dos corchetes.
El cuerpo exterior ablusado se monta sobre un corselete de seda suavemente
drapeado, que se va ensanchando hacia el centro dando lugar a una suave punta,
tanto en el centro del delantero como en la espalda. Este corselete se cierra en el
costado izquierdo por medio de dos corchetes metálicos y dos presillas de hilo.
Precisamente en este punto se ha dispuesto de una pequefia ballena, para darle
mayor consistencia. El cuerpo se abre en un escote en uve. En el centro un
camisolín compuesto por cuatro volantes horizontales, de gasa de seda en color
marfil, con delicados motivos florales bordados y rematados por una labor de
festón con hilo de seda brillante. En el arranque de cada volante se dispone una
ancha cinta de pasamanería de aplicación en hilo de seda brillante. Este camisolín
se cierra en el lado izquierdo con tres corchetes. El escote en uve está
acompañado por un rizado de seda y una franja de pasamanería. El cuello es
redondo y se cierra a ambos lados con dos automáticos respectivamente.
Siguiendo la disposición del escote y partiendo de la cintura surgen tres volantes
de seda superpuestos que se van abriendo en forma a abanico, ocultando la
costura del hombro. Estos volantes se rematan por una cinta de pasamanería
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superpuesta, también en hilo de seda brillante. Este esquema del delantero se
repite sin ningún cambio en la espalda. Las mangas están formadas por un primer
cuerpo abullonado en el tejido de seda y a continuación se disponen tres volantes
en la gasa bordada a modo de cascada. La unión del bullón con el encaje se
oculta con la aplicación, de nuevo, de una ancha franja de pasamanería de seda.
Dos volantes se disponen en los costados por debajo de las sisas. Confección
manual. Los motivos bordados de la gasa y la pasamanería son labores realizadas
a máquina.
Aceptable estado de conservación, aunque es evidente la suciedad y manchas de
sudor.
Una particularidad de los cuerpos entre 1903 y primeros meses de 1904 tIte la
tendenciaa marcar los hombros caldos por medio de pelerinas. Esa particularidad
se aprecia en esta pieza. Los tres volantes superpuestos acortan la manga y
remarcan un hombro caído, aunque la pegadura del mismo esté en su línea.
Ha sido mostrada en la exposición: “Una selección de fondos del Museo Nacional
de Antropología”. En la relación de piezas no se reseña nada de interés.
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32.- Cuerpo. Museo Nacional de Antropología.
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33.- Cuerpo. Hacia 1903-1905
.
Musco Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventado. M.P.E. 10279.
Tejido de fibra vegetal (tipo lino o ramio) con ligamento tafetán en color gris
perla, gasa de seda en color marfil, fono interior en algodón con ligamento
tafetán y aplicación de trencillas de seda, bolitas de chenilla y tafetán de seda.
Largo de espalda: 41,5 cm. Largo delantero 48 cm. Hombro 11,5 cm. Manga 42
cm. Contorno de cintura 67 cm.
El cuerpo interior presenta una costura en el centro de la espalda y dos
costadillos. Cada una de las costuras se aprovechan para colocar las ballenas,
siendo un total de doce. Cinturilla interior que se ajusta por medio de dos
corchetes. Este cuerpo interior se cierra en el delantero por quince corchetes.
Consta de dos sudaderas y de dos hombreras. Cuerpo exterior ajustado en la
espalda y ligeramente ablusado por delante, terminando en una suave punta. Este
consta de un canesú redondeado, realizado en gasa de seda rizada que se abre en
el delantero. Sobre dicho canesú se monta el cuello de pie recto en el que se
forman unas tablas, cerrándose en la parte posterior con tres corchetes. En los
dos paños del delantero surgen unos drapeados que dan holgura al cuerpo. Al no
permanecer unidos ambos paños, el espacio central queda ocupado por una
chorrera de gasa de seda rizada. El canesú se cierra con siete corchetes y sus
correspondientes presillas de hilo, dispuestas sobre el cuerpo interior de algodón.
La decoración de esta prenda se locajiza en la espalda, en el delantero y las
mangas. Consiste en la aplicación de un tejido de tafetán de seda recortado que
conforma los motivos decorativos, cuyos contornos se perfilan con un doble
cordoncillo de seda, además de unas pequeñas bolitas de chenilla que salpican
todo el conjunto. Se sigue un esquema totalmente simétrico y ordenado. La
omamentación parte de la base del cuerpo y va creciendo hasta la parte superior
de la prenda, quedando libres los costados, los hombros y sisas. Se trata de unos
motivos orgánicos, de tipo vegetal muy en la línea de los motivos desarrollados
por el modernismo. Manga voluminosa y con vuelo en la línea de los hombros,
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conseguido por medio de unas tablas. Su largo se prolonga más abajo del codo y
el vuelo se recoge suavemente a través de una cartera formada por cinco lonas.
Esta cartera está superpuesta a la manga, ya que por debajo de aquélla, la manga
y los motivos bordados continúan. La manga termina con un volante de gasa
rizada, cosido al interior de la manga. Confección mixta. Toda la aplicación está
fijada a máquina.
Con respecto a su estado señalamos que el tejido está deteriorado en algunas
áreas Jocalizadas y presenta zonas de degradación fotoquímica correspondiendo
principalmente con las axilas. La suciedad también es evidente. Falta uno de los
corchetes de la cintura. Lo más singular de esta pieza es la combinación del color
gris perla y del marfil, así como la delicadeza de la decoración. A pesar de cubrir
la totalidad del cuerpo no resulta reiterativa. Este cuerpo junto con la falda n0
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34.- Cuerpo. Hacía 1904-1905
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0lnventario. M.P.E. 21315.
El tejido básico en color negro nos ofrece un ligamento complejo. Como
consecuencia del entrelazado de los hilos de urdimbre y de trama surgen unos
motivos regulares, en la que algunos hilos de esas pasadas quedan al aire. Tejido
de gasa de seda y raso de seda de color marfil. Tafetán de seda negro y aplicación
de encaje inglés mecánico. Gasa de seda negra. Cuerpo interior de tafetán de seda
en color negro.
Largo de espalda 42 cm. Largo delantero 47 cm. Hombro 13,5 cm. Manga 50 cm.
Contorno de cintura 85 cm.
Cuerpo ablusado y terminado en pico en el delantero. El cuerpo interior se
compone de una costura en el centro de la espalda y dos costadillos a ambos
lados. El cuerpo se arma con un total de doce ballenas y se ajusta en la cintura
con una cinturifla en la que se aplican dos corchetes en sus extremos. En el
delantero de este mismo cuerpo interior localizamos dos pinzas. El cuerpo interior
se cierra por delante con ocho corchetes. Posiblemente para evitar que éstos se
abrieran se fueron intercalando en ambos paños cabezas y presil]as de metal. El
cuerpo exterior consta de un pequeño canesú triangular en gasa de seda sobre
viso de raso de seda en color marfil. Sobre él se aplican flores recortadas, cosidas
a mano, en encaje inglés mecánico en color negro. Sobre el canesú se dispone el
cuello de pie recto que se cierra en la espalda por medio de tres corchetes. Este
cuello están confeccionado y guarnecido con los mismos elementos que el canesú.
Los dos paños del delantero se encuentran en el centro y se cierran con tres
corchetes. Dos volantes de gasa de seda negra rizada reaflnnan la disposición en
uve abierta en el delantero. Los dos volantes suben por los hombros y en la
espalda quedan como un cuello-pelerina. El segundo volante termina un poco más
abajo que el primero, pero sin llegar a la cintura. Los volantes van montados por
debajo de una aplicación de encaje inglés, en la que se alternan flores y roleos,
que describen el mismo movimiento. La espalda es completamente lisa. Todo el
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cuerpo se monta sobre un corselete tableado de tafetán negro que termina en pico
por delante y recoge los frunces de esta parte. El extremo del corselete que monta
termina en punta y se cierra con un corchete y una presilla de hilo. La manga no
llega hasta la muñeca. Está formada por una sobremanga con frunces en el
hombro que finaliza en una cartera en la que se aplica una tira de encaje inglés. De
la parte inferior de ésta, parte un volante de gasa de seda plisada que remata en un
rizado. A continuación se dispone la manga, más estrecha, ejecutada en el tejido
básico. En la bocamanga la misma tira de encaje inglés. Conkcción mixta.
Conocemos el nombre de la modista al aparecer en la cinturilla la estampilla de su
nombre. Se trata de “Milagros Hernández. Madrid”. Esta misma modista se
encargo de realizar la levita n0 Inventario 9049. Tiene a juego la flilda con
Inventario 21316.
La prenda no se encuentra en muy buen estado. En diferentes zonas los hilos al
aire del tejido básico están sueltos y el tejido de seda del cuello y canesú es la
zona más deteriorada, siendo necesaria una intervención.
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35.- Cuerpo. Hacia 1904-1906
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 17576A.
Tejido de algodón en color beige con ligamento tafetán e hilos irregulares en
urdimbre y trama de tonalidad más clara, forro interior de seda y aplicación de
encaje con bordado mecánico.
Largo espalda 46cm. Largo delantero 53 cm. Hombro 13 cm. Manga 55 cm.
Contorno de cintura 59 cm.
Cuerpo poco armado. Tan sólo se precisan cuatro ballenas: en la costura del
centro de la espalda, en ambos costadillos y en el cierre delantero. El fono está
suelto en la parte inferior. Cinturilla que se ajusta por medio de dos corchetes.
Cuello de pie recto formado por cuatro tablas, que se cierra por delante, así como
el resto del cuerpo, por medio de unos automáticos. El cuerpo no se recoge en
ninguna cinturilla, sino que se frunce a través de una jareta interior por la que se
desplaza una cinta. E] cuerpo se adoma con un fruncido del tejido a]rededor de]
cuello que en la parte posterior se transforma en un canesú semicircular. Este
canesú queda acompañado en su recorrido por una tira de encaje con motivos
geométricos bordados, montada sobre un fondo del mismo tejido. En los
delanteros esta tira cuelga por delante. A media altura del cuerpo se disponen dos
tablas paralelas y otra más abajo. En el espacio intermedio, un entredós del mismo
encaje rodea dicha pieza. Manga larga, con vuelo en el hombro, con caída y
ancho puño sobre el que se han aplicado dos bandas del mismo encaje bordado.
El puño presenta una sardineta y se cierra con un corchete. Laparte superior de la
manga presenta el mismo fruncido que el cuerpo. Confección mixta.
La prenda está bastante deteriorada y sucia. Tiene una falda a juego con n0
Inventario 17576B.
En la revista La mujer y la casa, 1906, no 2 se presentan diferentes modelos de
blusas en los que las mangas son semejantes a la pieza que hemos analizado.
Aunque en 1904 algunas mangas también presentaban un abullonado en el codo,
las faldas, por el contrario, alcanzaron un vuelo mayor que el que presenta la &lda
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que hace juego con el cuerpo. Por ello, nos inclinamos más hacia la fecha de
1906.
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36.- Cuerno. Traje de noche o de paseo. Hacia 1905-1906
.
Palacio Real de Aranjuez. Madrid.
N0 Inventario 10141958.
Encaje y tul mecánico de color marfil sobre viso de seda del mismo color. Tejido
de raso en color rosa palo.
Largo de espalda 33 cm. Largo delantero 43,5 cm. Contorno de cintura 65 cm.
Esta pieza presenta un camisolín independiente (n0 Inventario 10141955) sobre el
que se monta el cuerpo propiamente dicho transformando el carácter del traje.
Cuerpo ajustado de escote redondo y terminado en pico por delante por medio de
un corselete tableado en raso de color rosa palo y encaje. Se cierra en la espalda
con dieciséis corchetes. La parte delantera se adorna con un tableado superpuesto
en el que se combina el raso y el encaje que parte de la línea de los hombros
formando una uve. Las mangas son caídas, de tres cuartos y se ajustan con una
cartera en raso y encaje rematada en un volante del mismo encaje. El arranque de
las mangas se oculta con unas hombreras o jockeys formadas por tres volantes en
los que interviene el tejido de raso y el encaje. Confección mixta. Tiene tbida a
juego con n0 Inventario 10141772.
Buen estado de conservación.
Las mangas caídas siendo una reminiscencia de las de 1830 es un motivo
suficiente para considerar que podemos datar el traje en su conjunto entre 1904-
1906, inclinándonos más hacia 1906 que fue cuando estuvieron en su momento de
auge. Estas mangas están muy cercanas a las que presenta el cuerpo con
Inventario 17618.
Tuvo un doble uso en función de que se utilizara con camisolín o no. Sin él, se
transforma en un vestido de noche dado el escote pronunciado. Por la ligereza y
vaporosidad del tejido pudo ser llevado durante la primavera o el verano.
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37.- Camisolín. Traje de noche o de »aseo. Hacia 1905-1906
.
Palacio Real de Aranjuez. Madrid.
N0 Inventario 10141955.
Encaje y tul mecánico en color marfil y tejido de raso en color rosa palo.
Sobre el escote redondo del cuerpo se monta este camisolín que vela dicha parte y
cubre cl cuello. Cuello de pie recto formado por una cinta de raso rosa y
rematado en unencaje rizado. Se cierra con tres corchetes por detrás.
El camisolín presenta un fondo de encaje sobre el que se disponen en el delantero
tres cintas de raso en vertical. Se cierra en la parte posterior con tres automáticos.
Forma parte del cuerpo n0 Inventario 10141958.
Confección mixta.
Buen estado de conservación. Una de las presillas del cierre del cuello se ha
perdido, habiendo sido sustituida por una actual.
La posibilidad de transformar un traje por medio de elementos auxiliares, como en
este caso, tIte una práctica habitual como se ha comentado en páginas atrás.
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37.- Camisolín. Palacio Real de Aranjuez.
tutálqo.
38.- Cuerno. Hacia 1905-1906
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 176 iSA.
Tejido de terciopelo de seda en azul intenso. Cuerpo interior en tejido de seda,
tafetán del mismo azul. Seda de color marfil. Aplicación de encaje mecánico con
hilo de seda a base de motivos florales y tira bordada a máquina con elementos
florales de variado color. Cinta de terciopelo.
Largo de espalda 37 cm. Largo delantero 42 cm. Hombro 12 cm. Manga 38 cm.
Contorno de cintura 63 cm.
Cuerpo entallado con una suave terminación en pico en el delantero. Formado por
un cuerpo mterior, que se arma con cinco ballenas. La espalda de este cuerpo
presenta una costura al centro y dos costadillos a cada lado. En el delantero
surgen dos pinzas que no se aprecian en el cuerpo exterior. Cinturilla interior de
ajuste, con un corchete. El cuerpo interior se cierra por delante con trece
corchetes. El cuerpo exterior en el delantero se compone de un canesú de perfil
redondeado, que no se proyecta en la espalda, y de un chaleco de terciopelo.
Sobre el canesú se dispone el cuello, de pie recto, que se cierra al lado izquierdo
con tres corchetes y tres arandelas forradas de hilo. Tanto el canesú como el
cuello están confeccionados en encaje mecánico de color marfil sobre un viso de
seda del mismo color. Este se cierra con cinco corchetes y cinco presillas de hilo
cosidas al cuerpo interior. En la unión del cuello con el canesú se aplica un vivo
de cinta de terciopelo del mismo color dominante en el cuerpo y un bies de
remate de lo mismo. El chaleco lo forman dos bandas de terciopelo drapeadas,
que se prolongan en pico por delante y por detrás. Las dos de la espalda sobre
pasan la línea de la cintura, dando lugar a una haldeta. Por delante en el triángulo
central, surgido por las dos bandas, se cubre con la superposición de tiras
bordadas rematadas con un punto de festón, cosidas a un fondo de terciopelo
azul. Para que esta pieza permanezca tirante se utilizan unos cuantos automáticos.
Todo el cuerpo extenor monta sobre un corselete drapeado y con forma, que se
cierra en el centro de la espalda con dos corchetes. Mangas cortas y abullonadas,
1090
O ¡aje come reflejo de fo femenfamo. (vef¡dq siguffkaé. .5<aSid 1Uh8-tblS
.
con una sola costura. Confeccionas en encaje mecánico de color marfil igual al del
canesú. Tablas en el hombro y fruncido en el puño. Éste termina en una cartera a
base de la tira bordada, festoneada y un bies de terciopelo. Viso de seda de color
marfil por el encaje y fono interior de seda en color azul. Confección mixta, muy
cuidada. Tiene falda a juego con el n0 Inventario 1761 8B.
El estado de conservación es satis&ctorio. Aunque de las tres arandelas del cierre
del cuello falta una. Además, en e) centro de la cinturilla, por delante y por detrás
se aprecian unas puntadas en hilo de color negro que nos hacen pensar de la
posible existencia de un prendido. Suciedad localizada en el cuello y en las panes
cubiertas por el encaje.
A pesar de presentar mangas cortas, no es un traje de verano, si pensamos en el
uso de un tejido como el terciopelo. En 1906 durante el invierno se llevaron las
mangas cortas. Traje de visita, comida o cena de confianza o teatro. Remitimos a
un modelo de blusa para teatro presentada por La mujer y la casa, 1906, n0 22.
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39.- Cuerno. Ti-ale de ceremonia o de corte. Hacia 1906
.
Palacio Real de Aranjuez. Madrid.
N0 Inventario 10141957.
Tejido de raso de seda “Duchesse” de color rosa muy suave. Bordado de
aplicación en hilo de seda, hilo de plata, mostacillas y lentejuelas y encaje de
Bruselas.
Largo de espalda 24 cm. Largo delantero 29 cm. Contorno de cintura 83 cm.
Cuerpo entallado y ajustado, terminando en un suave pico por delante y escote en
redondo por delante y por detrás. Consta de dos cuerpos superpuestos. El interior
en tejido de seda de color rosa se cierra en la espalda con once corchetes y sus
correspondientes presillas de hilo. Mientras que en el exterior se necesitan siete
corchetes y presillas de hilo. Se arma con ballenas y la cintura se ajusta por medio
de una cinturilla interior con goma elástica en el extremo de la misma, siendo
posiblemente un afiadido posterior. El cuerpo exterior se drapea suavemente en la
cintura, surgiendo un pliegue por delante que simula un corselete. Un ancho fichú
de encaje recorre todo el escote, subiendo por los hombros y cubriendo
parcialmente el nacimiento de los brazos. Este encaje recibe la aplicación de un
bordado al resalte de elaboración manual a base de hilos de seda e hilo de plata,
mostacillas y lentejuelas en el que se ensayan unos motivos a base de racimos de
uvas, flores menudas y hojas ensartadas. Este mismo bordado se repite en la falda
a la que acompaila. Confección mixta. Tiene tb.lda a juego con n0 Inventario
1000141967.
El estado de conservación no es muy satis~ctorio. Es posible que el tejido haya
perdido su color original y se aprecian diferentes recosidos en la espalda del
cuerpo.
La hechura de este cuerpo y del vestido en general pone de manifiesto una
confección exquisita y sobre todo una gran delicadeza en la elección y en la
aplicación del bordado.
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Aunque carece de etiqueta, este traje fue contéccionado por la modista Consuelo
Aracil Gozálbez y costó 12000 pesetas1. Además de este cuerpo escotado,
acompañó al traje de corte otro cuerpo cerrado2 y el manto de los que no tenemos
noticias, salvo las fotografias que recoge la publicación a la que nos referimos a
continuación. La ilustración española y americana en su número del 30 de mayo
recoge con todo detalle los presentes ofrecidos por el rey Alfonso XIII a su
prometida, figurando entre ellos este que estamos tratando.
Wase: A.G.P., Sección Histórica, caja 29. Remitimos igualmente al epígrafe dedicado a las modistas
madrileñas.
2 Estaríamos ante un traje destinado aun doble uso como el cuerpo con u0 Inventario 10141958, la ÑIda
con n0 Inventario 10141712 y el camisolín con n0 Inventario 10141955.
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40.- Cuerno. Traje de ceremonia o de baile. Hacia 1906
.
Palacio Real de Aranjuez. Madrid.
N0 Inventario 10141956.
Damasco de seda a base de motivos vegetales sobre fondo de color marfil y rosa
palido. Estos motivos describen coronas abiertas de cuyo centro brota un ramo de
pequeñas florecillas en color rosado en las que se destaca el núcleo de las mismas
a base de unas pasadas de hilo negro. Encaje mecánico en hilo de seda y
aplicación de stras y mostacillas.
Largo de espalda 28 cm. Largo delantero 32,5 cm.
Cuerpo ajustado con escote en redondo por delante y por detrás. Por delante
tennina en un pronunciado pico. Queda armado con ballenas y se cierra en la
espalda con nueve corchetes y sus correspondientes presillas metálicas. El escote
cuenta con dos cintas que lo fruncen para ajustarlo. Cinturilla interior en la que
figura el nombre de la modista “Julia de Herce. Madrid”. Esta misma modista
también confeccionó el traje de novia del museo Romántico que figura en esta
catálogo’. El escote queda recorrido por un flchú de encaje a base de dos caídas.
La superior es más estrecha y continua, mientras que la inferior se abre en el
centro del escote. Este fichú se prolonga en los hombros y oculta el nacimiento de
los brazos. Como adorno recibe una aplicación a base de mostacillas y stras
describiendo motivos a base de hojarasca que discurre por debajo del encaje
superior, enmarcando todo el escote. Por delante los dos extremos se unen
simulando un broche. Conitécción mixta. Tiene la falda a juego con n0 Inventario
10141966.
El estado de conservación no es muy satisÑctorio. El interior del cuerpo así como
el cierre posterior presenta un deterioro importante.
Tanto el cuerpo como la falda ponen de manifiesto una gran exquisitez en la
conkcción y en la elecciónde los adornos.
Remitimos al epígrafe dedicado a las casas de costura madrileñas donde damos a conocer a otro
modisto, que suponemos tuvo relación con Julia de Herce. Laureano Herce realizó diferentes encargos
para la Casa real.
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41.- Cuerno. Hacia 1908
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16203.
Tejido de algodón en color negro con ligamento tafetán, semejante a una batista
que presenta un mosqueado mecánico a base de pequeños motivos diseminados,
cercano al plumetis, aplicación de rizados de seda, de encaje de bolillos con hilo
de algodón y puntilla de encaje mecánico. Cuerpo interior de algodón con
ligamento de sarga en color negro.
Largo de espalda 47,5 cm. Largo delantero 50 cm. Hombro 13,5 cm. Manga 60
cm. Contorno de cintura 98 cm.
Aunque se distinguen unos pliegues en el delantero y espalda, no parece una
prenda de hechura ahuecada. Termina en una suave punta por delante y por
detrás. El cuerpo interior tiene una costura en el centro de la espalda y dos
costadillos, a ambos lados que parten de las sisas. Costuras abiertas y sobrehiladas
a mano con hilo de algodón de color rojo. Queda armado con nueve ballenas.
Cinturilla que se ajusta con un corchete. El cuerpo exterior está formado por un
canesú de perfil recto en la espalda y por delante semicircular, ejecutado en encaje
de bolillos en negro sobre viso de seda también del mismo color. La forma del
canesú, en ambas caras, se remarca con la aplicación de un doble rizado de seda
describiendo dos líneas concéntricas. En el centro del delantero, cada rizado
termina en un florón. Sobre el canesú se monta el cuello de pie recto,
confeccionado en encaje de bolillos, sobre viso de seda negra. Se cierra por
delante con dos corchetes y dos presillas de hilo. A continuación del canesú
surgen unos frunces en el delantero que se prolongan hasta la parte intérior de la
prenda. El cuerpo se cierra también en el delantero con un total de cuatro
automáticos. En la parte posterior se aprecian dos costadillos. Manga larga cuya
unión con el cuerpo queda oculta por el rizado de seda que enmarca el canesú.
Ligeramente caída, está formada por una sobremanga en el tejido de base,
raniatada en el borde por una puntilla negra mecánica. La manga estrecha parte a
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continuación, trabajada en encaje mecánico a base de motivos florales. En
bocamanga se dispone de una puntilla de remate. Confección mixta.
Aparte de la suciedad, lo más deteriorado corresponde con las zonas del encaje de
bolillos siendo el cuello la parte más afectada.
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42.- Cuerno. Hacia 1908
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16177.
Tejido de seda en color negro. Aplicación de trencilla de seda negra brillante y
encaje mecánico de color negro bordados con hilo de seda. Cuerpo interior en
satén de color negro.
Largo de espalda 46,5 cm. Largo delantero 49 cm. Hombro 12 cm. Manga 57,5
cm. Contorno cintura 89 cm.
Prenda entallada, formada por un cuerpo interior que consta de una costura al
centro de la espalda y dos costadillos. Algunas costuras van abiertas y otras
cerradas, pero todas ellas sobrehiladas a mano. El cuerpo se arma con nueve
ballenas de celuloide forradas. Cinturilla interior que se ajusta con un corchete.
Este cuerpo interior se cierra con diecisiete corchetes. El exterior se monta sobre
un corselete tableado. Se abre en pico mostrando un camisolín plano de encaje
mecánico bordado en negro, cosido al cuerpo interior. Sobre éste se monta el
cuello que baja por delante, siendo más alto por detrás. También está ejecutado
en el mismo encaje y para sostenerlo precisa de tres pequeñas ballenas. Se cierra
por delante con dos automáticos. El delantero del cuerpo exterior está formado
por dos paños sueltos que se presentan como chalecos y se prolongan en la
hombrera, ocultando el arranque de la manga. Estos dos paños se unen a la
espalda por medio de la costura de los hombros y, por delante, se recogen en la
cintura. Además presentan en cada lado dos tablas de fondo irregular que se
prolongan en la espalda. Ésta y los dos paños se guarnecen con un bordado de
trencilla de seda brillante en color negro a base de motivos de roleos que se
enroscan, motivos vegetales y discos de espirales. Toda esta disposición sigue un
esquema simétrico. La manga larga está formada por doce jaretas cosidas a
máquina cuyos extremos no casan con la costura interior. No presenta vuelos en
el hombro y se va estrechado aunque sin ajustarse en la bocamanga. El mismo
bordado de trendilla se dispone en las mangas descendiendo desde el hombro
hasta labocamanga. Confección mixta.
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Prenda en muy buen estado de conservación.
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42.- ( UCEpO. Ni USCO NJC 0114! dc Antro o logia.
LultIogo.
43.- Cuerno. Hacia 1908-1909
.
Museo Pedagógico Textil. Universidad Complutense.
N0 Inventario 6006.
Cuerpo en tejido de seda natural en negro con motivos florales adamascados, tul
bordado de tipo mecánico en hilo de seda, forro en tejido de algodón en color
rosa con unos motivos muy desvanecidos en blanco, que surgen del propio
ligamento.
Largo espalda 43 cm. Largo delantero 45 cm. Hombro 12,5 cm. Manga 53,5 cm.
Contorno de cintura 56 cm.
El cuerpo interior de algodón está formado por una costura en el centro de la
espalda y dos costadillos. La parte delantera presenta dos pinzas. En este cuerpo
mterior se disponen ocho ballenas sin forrar, menos rígidas que otras. Estas en los
extremos cuentan con unos ojetes remachados en los extremos que permiten
fijarlas al tejido. El cuerpo interior se cierra por delante por medio de diez
corchetes. Cuenta con dos sudaderas en las que está impreso el término:
“Waschwar”. Se ajusta en la cintura por medio de una cinturilla que se cierra con
un corchete.
La espalda del cuerpo exterior es lisa con un costadillo a cada lado. Sin embargo,
por delante el cuerpo se ablusa al quedar fi-uncido por medio de una goma en la
línea de la cintura. Se guarnece con un canesú recto, cuyos lados quedan
delimitados por una ancha banda de tul negro bordado a base de motivos florales.
Las dos bandas verticales se prolongan en la espalda formando unos tirantes que
se detienen en la prolongación de la banda horizontal. Sobre el canesú se abre un
escote redondo, siendo menos pronunciado en la espalda, recorrido por dos
trencillas de seda del mismo color. El escote está confeccionado en tul negro
bordado también con motivos florales, pero siendo una labor diferente a la
aplicada en el canesú y montado sobre un viso de seda negro. El cuello de pie
recto se cierra en la parte posterior con tres corchetes, realizado en el mismo tul
del escote. El canesú recto de encaje es independiente del cuerpo. Está sujeto por
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medio de unas puntadas. Se abre en el lado izquierdo y se cierra con tres
automáticos y cinco corchetes dispuestos éstos en la línea delhombro.
Manga larga y estrecha con una sola costura interior. Formada por dos partes. Un
primer tramo o sobremanga en el tejido adamascado que arranca del hombro con
muy poco vuelo y termina en una ancha banda del tul bordado que configuró el
canesú. Esta parte sc detiene más arriba del codo. A continuación la manga se va
haciendo más estrecha hasta llegar a la bocamanga. Esta parte está confeccionada
en el tul bordado del escote. Contbcción mixta.
Este cuerpo se acompaña de una falda a juego n0 Inventario 6007.
Buen estado de conservación, aunque se aprecia un zurcido en la sisa derecha.
No se trata de una confección muy exquisita, tbndamentalmente las costuras
interiores son poco cuidadas. Sobrehilado a mano a base de punto de pespunte
oblicuo.
La ficha de catálogo del mencionado museo precisa que es una prenda
procedente de Valencia que perteneció a dofia Bárbara Moreno García. Hacia
1873. Ponemos en duda esta datación ya que las evidencias nos obligan a fecharla
una treintena de años más tarde.
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44.- Blusa. Hacia 1908-1909
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0ínventario. M.P.E. 16216.
Tejido de algodón en color negro con ligamento tafetán, cercano a la batista que
presenta un mosqueado mecánico a base de pequeflos motivos diseminados, como
los del plumetis. Aplicaciónde unos discos bordados y festoneados en el contorno
de encaje mecanico.
Largo de espalda 47,5 cm. Largo delantero 45 cnt Hombro 12 cm. Manga 66 cm.
Contorno de cintura 96 cm.
Blusa ahuecada en el delantero con costura en el centro. Fruncida en la cintura
dando lugar a un volante. Se guarnece con una serie de lorzas, en el delantero y
espalda. Se cierra en la parte posterior con nueve corchetes dispuestos más hacia
el interior y en la orilla seis automáticos. Cinturilla interior que ajusta y se cierra
con un corchete. Cuello de pie recto con forma, al ser más estrecho en el centro
del delantero. En él se incrustan una serie de piezas de encaje con un calado en el
centro. En la espalda se formaun pequeño canesú terminado en pico, en el que las
lorzas se disponen en sentido oblicuo. Apenas se distingue la costura que une este
canesú con el cuerpo de la blusa, al quedar oculta por una de las lorzas. Manga
larga, sin vuelos y pronunciada de sisa, formada por una costura y toda ella
cubierta de jaretas. Se va estrechando hasta llegar al puño, que se remata con un
encaje mecánico en color negro festoneado. El perfil del borde superior del puño
termina en dos secciones cóncava unidas, tanto por delante como por detrás. Los
discos bordados se distribuyen aleatoriamente en la parte superior de la prenda y
cuatro de ellos se disponen en la unión de los dos paños de la espalda. El motivo
representado en un roleo con relieve inscrito en un circulo de perfil festoneado.
Confección mocta.
El estado de conservación es satisfactorio.
Blusa de primavera o verano para luto. Cabe pensar que se llevaría por encima de
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45.- Blusa. Hacia 1908-1909
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 17609.
Tejido de algodón tino con ligamento tafetán, posiblemente batista en color negro
y aplicación de encaje mecánico en hilo de algodóntambién en negro.
Largo de espalda 46cm. Largo delantero 50cm. Hombro 10,5 cnt MangaSE cm.
Contorno de cintura 56 cnt
Blusa ahuecada sobre todo en el delantero conseguido por la sucesión de cinco
grupos de cuatro lorzas cada uno, que se recogen en la cintura y se fruncen.
Canesú de encaje que, en su unión con el cuerpo, describe una línea quebrada
irregular, cuyo pico central tiene mayor ángulo y proflmdidad. Este canesú no
tiene continuidad en la parte posterior. El canesú está formado por la unión de
estrechas puntillas de encaje con rombos encadenados, adaptándose al
movimiento quebrado del canesú. Sobre éste, se monta el cuello de pie recto
también de encaje, rematado por un bies de batista. La blusa queda unida a una
cunturilla de la que a su vez parte un volante del mismo tejido, partido en el centro
del delantero. Se cierra en la parte de atrás con doce automáticos. Los extremos
de los dos paños del delantero se guarnecen de la siguiente manera: cuatro lozas y
a continuación un entredós de encaje y tejido de batista sobre el que se disponen
los automáticos. En el otro paño se vuelve a repetir la misma secuencia. Manga
larga, pegada y estrecha en la bocamanga. El puño sc cierra con un automático y
presenta sardineta. A lo largo de la mangas se distribuyen seis grupos de cuatro
lorzas y seis entredoses de encaje, hasta llegar a la bocamanga, donde el entredós,
en vez de ser simple, es doble reforzado con un bies de batista. Confección mixta.
El estado de conservación es aceptable, a excepción de algunas roturas
observadas en el encaje y tejido.
Conocemos dónde pudo ser adquirida porque presenta una etiqueta en la parte
interior: “Roldan. Ropa Blanca. Fuencarral, 85. Madrid”. Se trata de una prenda
vendida en el comercio madrileño y no realizada a la medida sobre un encargo
previo. A pesar de su color negro, convenimos en considerar esta prenda de
III’
taiMes..
lencería por ser ligera, cómoda y presentar una guarnición a base de lorzas, muy
apropiadas para estas prendas. Prenda de verano y de luto. Presenta una línea y
hechura muy semejante a la blusa n0 Inventario 16622.
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46.- Blusa. Hacia 1910
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 15302.
Tul de malla con aplicaciones de encaje. Algodón. Gasa o muselina de algodón.
Largo de espalda 40 cm. Largo delantero 43 cm. Hombro 13 cm. Manga 48 cm.
Contorno de cintura 58 cm.
Blusa suavemente ahuecada en el delantero, con cuello de pie recto en el que se
disponen tres ballenas de celuloide para sostenerlo. Se cierra por detrás con seis
pequeños botones de nácar y sus correspondientes presillas de hilo. Sobre un
fondo de tul de malla se aplican en una serie de calles o bandas, de forma altema
y con orden estricto, en las que interviene la aplicación del encaje, un entredós
constituido por la sucesión de unos anillos rebordados con hilo de algodón y unas
jaretas, en total cinco, siendo la de los extremos más anchas. En el delantero la
secuencia es la siguiente: en el centro la aplicación del encaje, jaretas, entredós y
jaretas. La prenda por su parte inferior queda reforzada por un volante en forma
de muselina. El cuello presenta el mismo tejido de base sobre el que se dispone
una banda del mismo encaje, quedando rematado el contorno superior por medio
de dos jaretas. El centro del delantero se complementa con una corbata o
chorrera que cae formando unos pliegues. El tejido de fondo es de tul y todo su
contorno está recorrido por el mismo encaje duquesa. Manga larga y estrecha, sin
frunces en el hombro. Termina en un puño sobre el que se aplica un encaje
mecánico cercano al tipo Vqlenciennes. Este encaje va cosido a mano sobre el
fondo de tul.
El encaje principal es mecánico, reproduciendo el tipo de encaje duquesa. Éste es
un encaje de bolillo derivado del encaje de Flandes, siendo la flor el principal
motivo ornamental. Esta aplicación de encaje va superpuesta sobre el fondo de
tul, cosida a mano. Sin embargo, sí es un trabajo mecánico la aplicación de los
círculos a modo de entredós. Confección manual.
Por la ligereza del tejido y su frescura podemos pensar que se trate de una prenda
de priniavera o verano, sobre la que pudiera disponerse un echarpe o estola en
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caso de necesidad. Iría acompañada de una falda en el mismo color, siendo un
conjunto especialmente indicado para llevarlo durante la estancia estival en el
campo o en la costa.
En cuanto a la hechura es significativo la falta de rigidez de la prenda, con la
consiguiente ausencia de ballenas.
El estado de conservación de la prenda es aceptable, aunque hay que señalar la
suciedad de la misma. No hay aparentes desgarros o roturas, salvo la que se
aprecia en la costura interior de la manga derecha.
V¿anse: M0 Ángeles GONZÁLEZ MENA, Catálogo de encales, Madrid,
Instituto Valencia de Don Juan, 1976.
Pilar HUGUET Y CREXELLS, Historia técnica del encaje, Madrid, Madrid,
1914.
Anne KRAATZ, Lace. Historv and fashion, Londres, Thames and Hudson, 1989,
(1 ed.1988, Éditions Adam Biro, París).
Pat EARNSHAW, The identification of lace, Gran Bretaña. Shire Publications
Ltd., 1986, (l~ ed.1980).
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47.- Cuerpo. Hacia 1912-1913
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16622A.
Tejido de algodón en color crudo con urdimbre decorativa, malla de tul mecánico
bordada y encaje de bolillos con hilo de algodón.
Largo espalda 47,5 cm. Largo delantero 45 cm. Hombro 12 cm. Manga 55,5 cm.
Contorno de cintura 60 cm.
Cuerpo ablusado, sin forro ni ballenas. Presenta cuello de pie recto y canesú
cuadrado por delante y por detrás, confeccionado en el encaje de malla bordado a
base de bodoques, ochos entrelazados y jaretas, todo ello dispuesto en bandas. El
cuello recto, al estar realizado en un tejido poco consistente, presenta cinco
ballenas de celuloide. A continuación del canesú se monta sobrepuesto un cuello-
pelerina que cubre los hombros. Este cuello está realizado en encaje de bolillos a
base de rombos, cuyo interior presenta cuadrículas nutridas y caladas. Se remata
con un bies del tejido básico, cosido a mano. Por debajo de este sobrecuelio se
dejan ver diez lonas de diferente longitud. La cintura se ciñe por medio de un
cordón de algodón que discurre por una jareta, dando lugar a un pequeño volante
que surge como consecuencia del frunce. El mismo esquema del canesú delantero
se reproduce en la espalda. Se cierra por detrás por medio de nueve automáticos.
Mangas largas con suave vuelo en el hombro. Se va estrechando hasta recogerse
en la bocamanga. El puño presenta sardineta y se cierra con un automático. En
este punto se aplica un entredós del mismo encaje de bolillos. Confección mixta.
Este cuerpo tiene a juego una falda con n0 Inventario 16622B.
El estado de conservación es satisfactorio, aunque estaba algo sucio. Tanto la
falda como el cuerpo han sido tratados en el taller de restauración del Museo
Nacional de Antropología para poder ser mostrado en la exposición: El sueño de
IIlim¡nar, Biblioteca Nacional de Madrid, mayo 1998. En dicho catálogo se
defina esta prenda junto con la falda como: “Traje elegante para diario de
jovencita, entre 1890-1900”. Disentimos totalmente de esta datación atendiendo a
la hechura del cuerpo y de la falda. Con respecto a que fiera un traje de jovencita,
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no consideramos que sea del todo evidente. Quizá sc haya tenido en cuenta para
realizar esta afirmación las medidas, pero se mantienen dentro de lamedia normal.
Por el tejido y su color este traje fue para la temporada estival, aunque la manga
larga nos pueda hacer pensar en lo contrario.
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48.- Cuerpo blusa. Hacia 1912-1914
.
Museo Nacional de Antropologia. Madrid.
N0 Inventario M.P.E. 14197.
Cuerpo blusa en tejido seda color rosa pálido de fondo y aplicación de encaje
mecánico y tul mecánico bordado.
Largo espalda 41 cm. Largo delantero 43 cm. Hombro 18,5 cm. Manga 52,5 cm.
Contorno de cintura 54 cm.
Sobre el viso seda se dispone el tul mecánico con motivos florales bordados. Los
dos paños del delantero se cruzan, dando lugar a un escote en uve tanto por
delante como por detrás, velado con la aplicación de encaje, formando dos picos
agudos. En la espalda, el escote también se vela con la misma disposición, siendo
sólo visible un pico. A ambos lados de] cruce surgen unas tablas que se prolongan
basta la cinturilla de raso. El cuerpo se cierra en la espalda mediante cinco
corchetes y sus correspondientes presillas de hilo. Mangas largas y caídas, sin
costura en el hombro y sin viso. Las mangas están confeccionadas en el tul
bordado. Presentan un ancho puño de encaje mecánico a base de motivos florales
rematados en pico que a su vez recoge un volante de tul mecánico terminado en
una puntifla de encaje, que sube hasta la sardineta que presenta el puño.
Confección manual.
Deficiente estado de conservación. Se aprecian diferentes manchas y posibles
intervenciones posteriores. Además los corchetes no son todos contemporáneos a
la ejecución de la pieza. Hay diferencias en el tamaño y en el color, siendo el más
antiguo de mayor tamaño y color oscuro.
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49.- Blusa. Hacía 1914-1915
.
Museo Nacional de Antropología.
N0ínventario. M.P.E. 8791.
Tejido de gasa marrón, viso en lino de color crudo con ligamento tafetán de hilos
irregulares. Aplicación de marabú en color marrón resaltando sobre el fondo.
Bordado manual a base de hilos multicolores de algodón.
Largo de espalda 42 cm. Largo delantero 40,5 cm. Hombro 10,5 cm. Manga 57
ci». Contorno de cintura 71 cm.
Blusa ahuecada en el delantero, cuyo vuelo se recoge en una cinturifla. Se cierra
en la espalda por medio de diez automáticos. Cuello semicircular, despejado y
guarnecido de una aplicación a base de marabú. En el delantero se disponen unos
grupos de seis lorzas cosidas a mano, agrupadas de dos en dos. El fino tejido de
gasa deja trasparentar el viso interior todo ello bordado. Bordado a mano
realizado en punto de cadeneta a base de hilos de seda de ricos colores. Los
motivos son florales, siguiendo una distribución que se inicia con una flor
principal en el centro del delantero, acompañada de otras más pequeñas además
de bojas y tallos. En los dos paños de la parte posterior se repite el mismo
esquema. Manga larga y lisa con una sola costura. Más abajo del hombro la
manga queda interrumpida por un corte que se oculta con la aplicación de una
banda del mismo marabú. A continuación, se dispone la manga en un estrecho
manguito recorrido por cinco lorzas y en la bocamanga se hace uso de un remate
plisado del mismo tejido. Confección mixta.
Estado de conservación muy bueno.
Es muy elocuente el efecto de los hilos multicolores del bordado velados por el
tejido de fina gasa. Son colores muy fuertes que quedan muy tamizados, pero sin
perder su delicadeza y encanto. Hay que destacar de igual modo la annonía del
color marrón del tejido de gasa y de la pluma con el resto de colores brillantes del
bordado.
Por el tipo de manga estrecha y lisa, por la forma despejada del cuello y por el
adorno de marabú concluimos en proponer una datación cercana a 1914-1915.
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Costumbre frecuente durante 1914 fUe adornar cuellos y bocamangas con pieles
diversas, pero para esta ocasión se eligió algo más ligero como la pluma de
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Detalle del xiso interior.
Catálogo.
50.- Blusa. Hacia 1914-1915
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 17608.
Tejido de algodón negro con ligamento tafetán, posiblemente batista y aplicación
de encaje mecánico.
Largo de espalda 36 cm. Largo delantero 41 cm. Hombro 10cm. Manga 30cm.
Contorno de cintura 70 cm.
Blusa ahuecada el delantero, formada por un escote recto de aplicación de encaje
mecánico, siendo una pieza independiente unida a dos prolongaciones a modo de
palas. La parte posterior del escote termina en un pico subido, también utilizando
la misma aplicación. Los dos extremos de este encaje del escote se cruzan y se
rematan en pico, como las dos palas del delantero. Además sobre la línea de los
hombros, aunque retrasado, se dispone la misma aplicación como hombrera. Por
debajo del escote delantero se practican unas lorzas. Se aprecian unos frunces
surgidos en el delantero y en la espalda recogidos en una cinturifla. La prenda se
cierra en la parte posterior mediante una serie de automáticos. En el lado derecho
de la espalda está cosido a mano un galón negro de algodón, que probablemente
rodeara la cintura y se atara, o, bien por delante, o por detrás. Mangas hasta el
codo. La hombrera de encaje se prolonga hasta la bocamanga, a partir de la cual
la manga se drapea. Este drapeado se complementa con el que surge de la costura
de la propia manga. Los motivos del encaje se reducen a unas hojas dentadas que
termhian en unos apéndices que se retuercen, unidas a un enramado con cierto
enrollamiento en sus tallos, formando todo ello una guirnalda de motivos
vegetales poco naturalistas. Con1~cción mixta.
Estado aceptable de conservación, salvo algunos descosidos que se aprecian entre
la aplicación de encaje y el tejido de algodón, donde se ha optado por una costura
manual.
Por la finura y ligereza del tejido estamos ante una prenda de verano y muy
apropiada para una situación luctuosa.
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50.- Blusa. Museo Nacional de Antropología.
CaíMoyo.
51.- Falda. Hacia 1898-1900
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E 1 6200B
Tejido de raso labrado en azul marino, listado con rayas plateadas, forro interior
de glasé y entretela.
Largo espalda 113 cm. Largo delantero 109. Contorno de cintura 90 cm. Vuelo
385 cm.
Falda con forma de campana y cola, formada por seis paños a modo nesgas. El
delantero es liso, mientras que en la parte posterior presenta unos frunces para
dar mayor amplitud a la cola. En el costado derecho presenta un bolsillo vertical
con tapilla, aprovechando una de las costuras. Estrecha cinturilla que se cierra
con un corchete en la parte posterior. El forro de glasé llega hasta media altura,
disponiéndose a continuación una entretela. El bajo de la falda se refuerza con un
volante fruncido con remate ondulado. Confección mixta. Tiene dos cuelgues.
Tiene cuerpo a juego con n0 Inventario 1 6200A.
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52.- Falda. Hacia 1898-1900
Colección particular.
Tejido de paño de lana en color negro, terciopelo de seda en color negro.
Aplicación de pasamanería y cinta de terciopelo. Forro interior de tafetán negro.
Largo de espalda 128 cm. Largo delantero 101 cm. Contorno de cintura 63 cm.
Vuelo 350 cm.
Falda larga con cola, sin ningún frunce en la cintura, con una costura en el centro
del delantero y otra en la parte de atrás. Para lograr la amplitud de la cola se
recurre a una nesga. La parte infrrior se adoma con la aplicación de tres franjas
de cinta de terciopelo, siendo la del centro el doble de ancha que las otras dos,
cosidas con un pespunte a máquina. La parte de la cintura y caderas recibe tres
palas por delante y otras tres por detrás de terciopelo, ribeteadas por un galán de
remate de pasamanería y tres borlas en cada una. Se repite el mismo adorno que
en el cuerpo, mientras que aquí las palas son de terciopelo. Se cierra en la parte
de atrás con una serie de corchetes. Aprovechando la costura posterior se ha
dispuesto un bolsillo. Forro de tafetán de seda con volante plisado. El bajo de la
falda lleva un galón de refuerzo de algodón y una barredera de pelo de crin muy
tupido. Tiene cuerpo a juego, pieza n0 II. Confección mixta.
La prenda no presenta ningún deterioro, ni tan siquiera la barredera está en mal
estado.
Al tener el cuerpo a juego ha resultado más fkil determinar su datación. La
hechura del mismo nos remite a esos momentos del cambio de siglo,
fundamentalmente las mangas del cuerpo.
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Catálogo.
53.- Falda. Hacia 1900
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E 16208.
Tejido de raso labrado en color negro con los mismos motivos florales que los del
cuerpo al que acompaña no Inventario 16207. Forro en tejido de seda glasé.
Largo de espalda 112 cm. Largo delantero 109 cm. Contorno de cintura lOO cm.
Vuelo 424 cm.
Falda larga con frunces en la cintura, tanto por delante como por detrás, y
tablones. La fUlJa está confeccionada por diferentes piezas. En la parte posterior
se recurren a unas nesgas para dar forma a la suave cola en la que termina. Se
cierra por detrás con cuatro automáticos y un corchete en la cintura. El contorno
de la falda se refUerza con un galán de algodón. Desde el borde hasta una altura
de 42 cm la falda va entretelada para darle mayor consistencia debido al peso del
raso. Lo más destacado es que las cuatro costuras de la parte posterior, en el
interior, permanecen unidas por medio de una cinta. Quizás sea para recoger el
vuelo, teniendo en cuenta que tiene una respetable medida de contorno de cintura.
No creemos que fuera necesario además ningún ahuecador, ya que entonces
estaríamos ante una prenda de los años ochentas. Confécción mixta.
Buen estado de conservación aunque la zona más dañada corresponde con el bajo
y el galón de refuerzo.
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54.- Falda. Hacia 1900-1901
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 17622B.
Falda en tejido de raso labrado en color lila, aplicaciones de encaje mecánico en
color marfil y fono en tejido de seda con ligamento de sarga.
Largo espalda 112 cm. Largo delantero 102 cnt Contorno de cintura 57 cm.
Vuelo 410 cm.
Falda lisa, formada por tres paños en la parte delantera y una pieza sesgada para
confeccionar la cola, con una costura en el centro de la espalda. Se cierra por
detrás con tres corchetes en la abertura y dos corchetes en la cinturilla. Desde los
costados hacia la espalda se forman siete lorzas, cosidas a mano. El contorno de
la falda se refuerza con un bies de galón de seda en color gris perla. La parte
inferior de la misma se guarnece con la aplicación de un encaje mecánico
recortado, a base de motivos geométricos y florales describiendo un zigzag. Se
presenta cosido al tejido de base con un punto de pespunte a mano. Esta
disposición es semejante a la guarnición que presentan los puños del cuerpo. El
forro interior está constituido por un ancho volante en la parte inferior, cosido a
mano, con un recorte festoneado en sus dos extremos. Confección mixta.
El estado de conservación es satisfUctorio, aunque hay que destacar la suciedad,
eliminada después del tratamiento de consolidación a que ha sido sometido el
traje en su conjunto en el taller de restauración del citado museo. Tiene cuerpo a
juego con n0 inventario 1 7622A.
1134
LI traje cerne refleje de lo ferneulne. Lvolucién g significado. Madfld toas-un.
54.- Falda. Museo Nacional de Antropología.
13~
ritMego.
55.- Falda. Hacia 1900-1901
Colección particular.
Tejido de seda con ligamento de raso, estampado con motivos vegetales en color
rosa sobre fondo marfil. Aplicación de encaje mecánico en hilo de seda y cinta de
terciopelo de seda en color rojo intenso. Forro de tafetán de seda en color marfil.
Largo espalda 120 cm. Largo delantero 105 cm. Contorno de cintura 55 cm.
Vuelo 525 cm.
Falda formada por cinco paños con ligera cola en la parte posterior. Se cierra por
detrás con seis corchetes, dos de ellos en la cintura y otro, más adentro. La falda
se compone de un ancho volante tableado con forma, el doble de ancho por
detrás que por delante. Como elemento de adorno, al igual que en el cuerpo, se
ha recurrido a la aplicación sobrepuesta de una banda de encaje que discurre a
modo de delantal en el centro de la falda de arriba a abajo y alrededor del
arranque del volante. Esta banda de encaje se dispone como un pasacinta, de
forma que de tramo en tramo una cinta de terciopelo rojo pasa por debajo del
encaje y en otras zonas por arriba, siguiendo el mismo recorrido que aquél. La
falda cuenta con un forro en color marfil de tafetán de seda. En el extremo de
dicho forro se disponen dos volantes del mismo tejido muy fruncidos en su
arranque y rematados por un perfil dentellado. Tiene cuerpo a juego, pieza n0 17.
Confección mixta.
El tejido exterior no presenta deterioros. La parte más dañada corresponde al
forro. El tejido de la parte inferior del mismo está completamente abierto, debido
a la ftagilidad de la seda. También hay que tener en cuenta que suele ser la parte
más castigada por el peso de la falda y por el roce de lamisma.
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Confeccionada en el mismo tejido que el cuerpo, gro de Tours en color marfil
con efectos de moaré, aplicación de gasa de seda y forro de tafetán en el mismo
color.
Largo de espalda 166,5 cm. Largo delantero 102 cm. Contorno de cintura 56 cm.
Vuelo 640 cm.
La falda tiene cola y se cierra en la parte postenor con tres corchetes y sus
presillas de hilo. Otros dos corchetes de mayor tamaño se localizan en la cintura
con dos anillas por presillas. La parte delantera está formada por un ancho
delantal cuyas costuras se transforman en dos tablas con una altura de 46,5 cm.
Dos volantes superpuestos de gasa rizada parten del inicio de la tabla y
descienden formando una diagonal. En el nacimiento se dispone un detalle floral.
En las costuras de ambos costados se repite el juego de los volantes, aunque en el
lado izquierdo falta el volante y el motivo floral. Forro interior de seda. Para dar
mayor consistencia al bajo se cosen al fono de la falda unos volantes. En el
interior se disponen dos cuelgues del mismo tejido del forro y en la parte
posterior de la Ñlda hay dos cintas de raso cosidas a mano, probablemente con la
función de sostener la cola. El forro está muy deteriorado.
Se trata de una pieza en depósito durante diez años. El traje de novia fue llevado
por la bisabuela de la donante y se cita la fecha de 1874. Por el análisis del
conjunto nos vemos obligados a posponer considerablemente la fecha. En la
donación también se aportó la fotografla de los novios (Depósito n0 40), firmada
en el ángulo inferior izquierdo por Franzen (Christian Franzen y Nisser 1864-
1923).
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57.- Faida. Hacía 1901-1903
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16217.
Tejido de seda en color negro. Forro de tafetán negro. Aplicación de tira bordada
de labor mecánica con motivos a base de frutos.
Largo de espalda lIS cm. Largo delantero 105. Contorno de cintura 88,5 cm.
Vuelo 390 cm.
Falda larga, con ligera cola y fi-uncida en la cintura. Más abajo de la cadera se
repiten los frunces por medio de cuatro hilos y a la altura de las rodillas se
vuelven a ensayar. En el bajo se aplica la tira bordada. Por debajo de la misma
aparece un volante de tafetán plisado y con un remate de gasa rizada que, en
realidad, forma parte del forro. Por debajo de este volante se dispone otro más,
liso. Entre cada calle, respondiendo a un orden, se incrustan unos rosetones de
encaje de bolillos. Hayocho rosetones por calle. Se cierra en la parte de atrás con
cmco automáticos y dos corchetes en la cintura. Aprovechando esta costura se
coloca un bolsillo. La thlda está formada por tres cuerpos. El primero y el
segundo de unen al tercero, que es donde surge la tercera calle de fi-uncidos. Para
disimular la unión se aplica un rizado de gasa hacia arriba. Tiene cuerpo a juego
con n0 Inventario 16210. Conkcción manual.
Está en buen estado, salvo una pequeña rotura localizada.
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58.- Falda. Hacia 1901-1903
Colección particular.
Falda en tafetán color negro con efectos de moaré. Forro parcial de tafetán.
Largo espalda 102 cm. Largo delantero 102 cnt Contorno de cintura 74,5 cm.
Vuelo 600 cm.
Falda acampanada, ajustada a la cintura, con vuelo en la parte inferior y a ras de
suelo. Presenta costuras en el centro del delantero y de la espalda y en los
costados. Se cierra en la espalda con un corchete y seis automáticos.
Posiblemente estos automáticos no sean los originales, ya que son visibles unos
ojales que probablemente correspondieran al sistema de cierre original. A partir
de la cinturilla estrecha se estructura la tiilda en la que podemos distinguir tres
franjas de arriba a abajo. La primera, a modo de ancho canesú, basta la altura de
las rodillas. En el delantero y espalda surgen cuatro pinzas, dos a cada lado de la
costura del centro, que se detienen al comenzar la siguiente franja. Ésta más
estrecha, está formada por una secuencia de plisados, sobre la que se dispone la
última parte formada por seis pequeños volantes planos. El contorno de la falda
se remata con otro volante más, del mismo ancho que los anteriores, aunque en
forma y fruncido. Los volantes quedan unidos unos a otros por medio de un
punto de pespunte mecánico. Aunque esta falda no lleva forro, a la altura de la
segunda franja se aplica un forro de tafétén, terminado en un volante. Por la
ligereza del tejido y la ausencia de forro en la falda no cabe duda de que fue
necesario llevar una falda interior. En la parte superior del delantero se aprecian
dos ojetes, realizados a mano, probablemente para sujetar el cuerpo. También nos
planteamos que se pudiera tratar de una falda interior. Sugerimos que la medida
de la cintura no sea la original, ya que se aprecian unos recosidos a modo de
tablas que no parecen corresponder con la confección original Confección mixta.
El estado de conservación es satisfactorio
Por la hechura y tejido esta falda debió formar parte de un traje de visita. El color
negro nos podría hacer pensar en una situación luctuosa, aunque los efectos
brillantes del moaré casarían poco con la sobriedad de aquellas toilettes. La
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datación determinada paraesta pieza viene dada, sobre todo, por la dimensión del
vuelo. Entre 1903 y 1904 las faldas llegaron a tener un vuelo considerable.
Además se persiguió que las faldas flegaran a ras del suelo. La preferencia de
faldas adornadas frente a las enteramente lisas nos ayuda a perfilar su datación, ya
que en estos años los ftunces, tablas y plegados fueron frecuentes.
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59.- Falda. Hacia 1902-1904
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16197B.
Tejido tino de algodón, cercano a una vuela estampado a base de motivos florales
en color rosa y verde sobre fondo oscuro. Forro de algodón en color negro.
Aplicación de malla mecánica de celdillas cuadradas, unas caladas y otras tupidas
a base de dados bordados. Gasa de seda negra, raso en color rosa y cinta de raso
de color negro.
Largo de espalda 115,5 cm. Largo delantero 112 cnt Contorno de cintura 96,5
cm. Vuelo 390 cm.
Falda larga con vuelo y frunces en la cintura. Presenta suave cola formada por
dos nesgas de diferente tamaño. Se disponen dos costuras, una en el centro del
delantero y otra en el centro de la espalda. Se cierra por detrás con un corchete.
Aprovechando la abertura de 13 cm se practica un bolsillo interior, que resulta de
difidil acceso. De la parte inferior arrancan dos volantes de 14 cm que parten de
un entredós de malla bordada sobre viso de raso con un rizado de gasa en ambos
extremos. El extremo inferior del volante se guarnece con una cinta estrecha de
raso. Forro interior con dos volantes. El inferior está entretelado y presenta
barredera de crin de pelo espeso montada sobre un galón de algodón, cosido a
mano. Confección mixta. Tiene cuerpo a juego con n0 Inventario 16197A.
Prenda en buen estado de conservación. El hecho de que presente esta barredera
puede indicarnos que fue un traje en su conjunto apropiado para salir a la calle y
dar paseos, sin llegar a ser un traje sastre o trotero. Lo más sobresaliente de la
prenda es la armonía en la combinación de colores y en la elección de las
guarniciones frente a un tejido estampado algo vulgar, a nuestro juicio.
El n0 Inventario cosido a la falda es el 13155, pero se trata de un error, ya que
este número corresponde con una llave de hierro.
Este traje ha formado parte de la exposición: Esnaña fin de siglo. 1898, Madrid,
Ministerio de Educación y Cultura, del 13 de enero al 29 de marzo, 1998.
Fundación La Caixa. En la ficha del catálogo el cuerpo y la falda se fechan en
1146
LI traje como reflejo de le femeulme. Lvelnlén ~sleulfIcude. Madrid ¡sss-sen.
tomo a 1890-1900. No estamos de acuerdo con dicha datación, ya que durante
esos diez años se produjeron notables cambios que en nada se ajustan a la pieza.
Hay razones suficientes, como el vuelo de la fidda o el tipo de mangas en el caso
del cuerpo, como para aproximarnos más a las fechas propuestas por nosotros.
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60.- Falda. Hacia 1903-1905
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 10280.
Tejido de fibra vegetal (tipo lino o ramio) con ligamento tafetán, cinturilla de
tafetán de seda y aplicación de trencillas de seda, tafetán de seda recortado y
bolitas de chenilla.
Largo espalda 110 cm. Largo delantero 92 cm. Contorno de cintura 67 cm. Vuelo
392 cm.
Falda con vuelo y cola. Costura en la parte posterior, cosida a mano. Para dar
mayor amplitud a la falda en la parte de la cola se disponen una sucesión de
pinzas, catorce en totaL también cosidas a mano. Se cierra en la espalda mediante
seis automáticos y un corchete en la cintura. Se repite la misma decoración que en
el cuerpo. Esta arranca de la parte inferior de la falda formándose una ancha
cenetii. A partir de esta cenefa los motivos van creciendo hasta la cintura.
Confección manual y aplicaciones fijadas a máquina.
La parte más deteriorada corresponde con la cinturilla. Además se han perdido
algunas de las bolitas de chenilla.
En esta falda los motivos decorativos quizás sean más apabullantes, pero está
resuelto con maestría confiriendo a la prenda una gran elegancia. Esta falda tiene
a juego el cuerpo n0 Inventario 10279.
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Detalle de la falda.
CalMego.
61.- Falda. Hacia 1904-1905
Colección panicular.
Falda de color negro en tejido de lino con brillo y apresto, forro de tafetán en
negro y aplicaciones de cinta de tatétán, también en negro, cuyo brillo resalta
frente al tejido de base.
Largo espalda 117 cm. Largo delantero 102 cm. Contorno de cintura 84 cm.
Vuelo 447 cm.
Falda ajustada en la cintura y con vuelo en la parte inferior terminando en una
suave cola. Formada por cuatro paños, con una costura en el centro del delantero
y otra en la parte posterior. Se cierra en la espalda con un corchete y cuatro
automáticos. En la cintura se dispone una jareta con un cordón que discurre por
el interior para ajustas la falda. El forro es de tafetán negro, con un volante
fruncido en la parte inferior, cosido a mano y rematado en sus dos extremos por
un recorte dentellado. En la parte inferior de la falda se aplica una barredera de
pelo de crin negro. El adorno exterior de la falda se resuelve a base de una cintas
de tafetán cosidas con un pespunte mecánico, formando grupos en número
decreciente de cuatro, tres, dos y una cinta, dispuesta en la parte inferior de la
falda. Sobre la última cinta se suceden, en grupos de tres, tres cintas del mismo
género terminadas en punta, siendo la del centro más alta que las otras dos.
Confección mixta.
Buen estado de conservación.
El carácter acampanado de su hechura y la prolongación de la parte posterior nos
hacen pensar en las faldas puestas de moda alrededor de 1905. La concentración
de la guarnición en la parte inferior de la falda es un detalle también afin en estos
momentos. Por el tipo de tejido debemos pensar en una falda apropiada para la
temporada intermedia. Su sobriedad nos remite necesariamente a una falda de
diario o trotera. Quizá habría que apuntar la posibilidad de que formara parte de
un traje de luto.
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62.- Falda. Hacia 1904-1905
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 21316.
La falda está confeccionada en el mismo tejido complejo del cuerpo al que
acompaña con n0 Inventario 21315. Forro en tejido de algodón satinado en color
negro. Aplicación de cintas de tafetán rizado.
Largo de espalda 101 cm. Largo delantero 98 cm. Contorno de cintura 87,5 cm.
Vuelo 445 cm.
Falda larga, lisa por delante y unos frunces por detrás, con suave cola que hace
que arrastre un poco. Se cierra en la parte posterior con tres automáticos y un
corchete en la cintura. La guarnición de la falda se reduce a la aplicación de doble
rizado de tafetán en negro, dispuesto a media altura, describiendo un movimiento
ondulado. Las dos cintas de tafrtán rizado no son paralelas, sino enfrentadas.
Confección mixta.
Prenda en buen estado de conservación, aunque la zona más dallada corresponde
con el bajo de la misma.
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63.- Falda. Hacia 190~t-iI 906
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N
0 Inventario. M.P.E. 17576B.
Tejido en algodón en color beige con ligamento tafetán e hilos irregulares por
urdimbre y trama en tono más claro y aplicación de encaje con bordado mecánico.
Largo espalda 98 cm. Largo delantero 96 cm. Contorno de cintura 62 cm. Vuelo
328 cm.
Falda lisa, con delantal central, costuras a los lados y en la parte posterior. Se
dispone montada sobre una cinturilla de algodón listado de aspecto basto. En la
parte superior presenta una adorno tableado, formado por tablas de diferente
fondo. Se cierra en la parte posterior con dos corchetes. La parte inferior de la
falda queda recorrida por la aplicación de dos bandas del mismo encaje bordado
que aparecía en el cuerpo. Confección mixta.
Presenta cuerpo a juego con el n0 Inventario 1 7576A.
En cuanto al estado de conservación hay que señalar algunas roturas, el bajo
deteriorado y suciedad. Destacamos la ausencia de forro interior, como
consecuencia de que las faldas tuvieran menos vuelo. Por el color y el tejido no
cabe duda de que se trata de un traje de paseo de verano.
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64.- Falda. Hacia 1904-1908
Colección particular.
Tejido de palio azul marino con unas listas surgidas en el propio ligamento. Forro
de tafétán de seda y aplicación de un galón en dos anchos diferentes en color
negro.
Largo espalda 107 cm. Largo delantero 103 cm. Contorno de cintura 85 cm.
Vuelo 260 cm.
Falda de forma acampanada, ceñida en la cintura y con vuelo en la parte inferior.
cuyo largo se detiene a ras del suelo, mostrándose algo más larga por detrás, pero
sin llegar a fonnase cola. Está compuesta por cuatro paños, con costuras en el
centro del delantero y en la espalda, así como en los costados. Se cierra en la
parte posterior con un corchete y siete automáticos, montados sobre una tira de
gro. En los automáticos se puede leer: “acier ressort”. En la cintura se dispone
una jareta por la que discurre un cordón para ajustar la falda. La falda está
forrada de tafetán azul, estando el forro cosido a la cintura. En la parte inferior
del forro se dispone un ancho volante plisado del mismo tejido, para dar mayor
consistencia al mismo, cosido al forro con un punto de pespunte a mano. El
contorno inferior de la falda se refherza por un galón.
El tejido de paño se ha dispuesto al bies para intentar que las listas casen en las
diferentes costuras. El adorno exterior se reduce a la aplicación de una cinta de
galón de dos anchos diferentes dispuestas en la parte inferior, sujetas en uno de
sus lados por un pespunte mecánico. La falda presenta dos cuelgues en la
cinturilla. Confección mixta. Tiene una levita a juego que pertenece a la misma
colección, pieza n0 78.
La sobriedad en la hechura y en los adornos encaja peifectamente con el estilo de
una falda de diario. Convenimos en fecharla en estos años, ya que presenta
algunos detalles propios de las faldas que estuvieron de moda durante estas
fechas. Por un lado el adorno resuelto a base de galones tanto en la faldacomo en
la chaqueta y el hecho de jugar con el ingleteado del tejido nos sitúan entre 1906-
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1907. Además el vuelo de las faldas hacia 1908 se había fijado entre tres metros y
dos metros y medio.
La zona más deteriorada de la Ñlda corresponde al volante de tatétán del forro.
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65.- Falda. Hacía 1905- 1906
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 17618B.
Terciopelo de seda azul intenso. Forro interior de tafetán de seda del mismo
color. Aplicaciónde tira bordada, semejante a la del cuerpo.
Largo de espalda 12 1cm. Largo delantero 93 cm. Contorno de cintura 63 cm.
Vuelo 350 cm.
Falda con vuelo y cola. El centro del delantero se marca con un delantal en el que
se disponen dos tablas que quedan disñnuladas por la aplicación de dos tiras
bordadas longitudinales, que no se prolongan hasta el borde de la &lda. En la
parte inferior de ésta se vuelve a aplicar la misma tira bordada describiendo un
movimiento quebrado o en zigzag. Se cierra en la espalda con dos corchetes en la
cinturilla y cuatro automáticos en la abertura. Para conseguir el vuelo y la
amplitud requerida en la cola, ésta se forma por medio de dos nesgas. El forro
presenta un volante en el borde, para despegar la falda, en el que se disponen tres
pequeñas tablas cosidas a mano. Confección mixta. Tiene cuerpo a juego con el
n0 Inventario 17618A.
Presenta buen estado de conservación. Incluso el bajo de la falda no está
deteriorado, sino simplemente sucio. El cuerpo ya estudiado, se dispondría
montado y encajado perfectamente sobre la falda.
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66.- Falda. Trale de noche o de paseo. Hacia 1905-1906
.
Palacio Real de Aranjuez. Madrid.
N0 Inventario 10141772.
Encaje y tul mecánico en color marfil sobre viso de seda del mismo color. Tejido
de raso en color rosa palo.
Largo delantero 107cm.
Falda ajustada a la cintura que se va despegando a partir de las caderas y termina
en una cola pronunciada. Se cierra en la parte posterior con tres automáticos y un
corchete. Para conseguir la amplitud en la parte inferior de la falda se recurre a
tres volantes del mismo encaje, ocultándose el arranque de los mismo con la
disposición de una cinta de raso. Confección mixta.
Buen estado de conservación.
Como nota de curiosidad este traje se encuentra en la vitrina donde se expone
otro traje que perteneció a la reina Maria de la Mercedes y varios abanicos.
Creemos que no es apropiada la exhibición conjunta de estas piezas, ya que puede
inducir a un error y considerar que todas pertenecen a la misma época. Hemos
sugerido que se modificara la tarjeta explicativa. Nos inclinamos a considerar que
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67.- Falda. Traje de ceremonia o de corte. Hacia 1906
.
Palacio Real de Aranjuez. Madrid.
N0 Inventario 10141967.
Tejido en raso de seda “Duchesse” de color rosa suave, forro interior en tafetán y
gasa de seda en color niarlil. Aplicación de bordado con hilo de seda e hilo de
plata, mostacillas y lentejuelas.
Largo delantero 112 cm. Contorno de cintura 83 cm.
La falda se prolonga en una cola, estando formada por diferentes paños. Por
delante la falda se construye a base de un delantal cuyas costuras quedan ocultas
parcialmente por la aplicación de los motivos bordados. El fono interior termina
en una barredera en gasa de seda en color marfil para armar el bajo. La aplicación
del bordado se distribuye sobre toda la falda simulando una gran enredadera. Los
racimos de uvas, flores y hojas se distribuyen armoniosamente, de manera
delicada sin dar la sensación de pesadez a lo que contribuye el tenue color de los
hilos de seda. Las mostacillas se utilizan para construir los tallos que ensartan los
frutos y las hojas. Las lentejuelas se disponen en los racimos de flores y uvas para
resaltar su fonna. Es un trabajo de gran laboriosidad, de ejecución manual y
dispuesto sobre el tejido de raso fijado a base de unas menudas puntadas. Se
describe todo un movimiento de gran sinuosidad a modo de gran guirnalda. Hay
que destacar el valor estético de las mostacillas y lentejuelas que al recibir un haz
de luz añaden el brillo como elemento que complementa la toilelte. Confección
mixta
El estado de conservación no es muy satisfactorio. La cinturilla y la barredera
están deterioradas.
Aunque se considera que perteneció a la reina María Cristina, hemos podido
comprobar que fue uno de los regalos realizado por Alfonso XIII para su
prometida, la fritura reina Victoria Eugenia. Remitimos al cuerpo n0 Inventario




67.- ~úlda.1>alaciu Rual de Aran~uez.
LI Ira>, temo refleje de Ieleueuiua fr.Imclén y sfrulffraio. Jlmirli ma-ISIS.
68.- Falda. Traie de ceremonia o de baile. Hacia 1906
.
Palacio Real de Aranjuez. Madrid.
N0lnventario 10141966.
Damasco de seda en color marfil a base de motivos vegetales que describen unas
coronas abiertas de cuyo centro brota un ramo cuajado de pequeñas florecillas en
color rosado en las que se destaca el núcleo de las mismas a base de unas pasadas
de hilo negro. Tul y seda de gasa en color marfil. Aplicación de stras y
mostacillas.
Largo delantero 110 cm.
La falda se prolonga en una cola y se construye a base de diferentes paños y dos
quillas abiertas en el delantero aprovechando dos costuras. Aquéllas se cubren a
base de un fondo de tul oscuro y una sucesión de rizados de gasa. El contorno de
dicha quillas queda recorrido con la aplicación de stras y se prolonga hasta la
cmtura ocultando parte de la costura. Confección mixta. La aplicación se ha
cosido a mano por medio de unas puntadas invisibles.
El estado de conservación no es muy satisfactorio. La parte más deteriorada
corresponde con la gasa y el tul que cubre las quillas. Así como el tul dispuesto en
elbajo.
Se considera que el cuerpo y la falda pertenecieron a la reina María Cristina.
Como hipótesis señalamos que este traje, como el cuerpo n0 Inventario
1014441957 y la falda con n’ Inventario 10141967, perteneciera a la fritura reina
Victoria Eugenia. Al desconocer si este traje contó con manto de corte, no
podemos afirmar que se trate de un traje de corte.
1167
Cauíe~o.
— Falda. Palacio [<calde áraniuet
El traje como refleje de le femenino. LvoIucldm y significado. MadrId lUN-lUIS.
69.- Falda. Hacia 1908-1909
.
Museo Pedagógico Textil. Universidad Complutense.
N0 Inventario 6007.
Tejido de seda natural en negro con motivos florales adamascados, aplicación de
tul bordado de tipo mecánico en hilo de seda y forro interior de algodón en color
negro.
Largo de espalda 101 cm. Largo delantero 97 cnt Contorno de cintura 67,5 cm.
Vuelo 340 cm.
Falda recta con unos suaves frunces y ligera cola, formada por ocho pinzas y
cuatro piezas, tres de ellas nesgadas para conseguir el vuelo. Costura en la parte
posterior en la que se aprovecha para disponer la abertura, que se cierra con un
automático y dos corchetes en la cintura. El bajo está reforzado por una
barredera de crin de pelo en negro. A la altura de la rodilla, la flilda está recorrida
por la aplicación de una banda de tul bordado que va describiendo un movimiento
ondulante. Forro interior de algodón en color negro. Se ha usado hilo diferente
para coser las costuras y el sobrehilado. Esto puede hacer pensar en alguna
intervención posterior. Confección mixta. Tiene cuerpo a juego con el n0
Inventario 6006.
Esta pieza presenta algunos deterioros localizados en la banda del encaje. Varios
zurcidos poco cuidados delatan roturas e intervenciones, así como algunas
manchas. El cuerpo y la falda se han sometido a un procedimiento de aspiración
para eliminar parte de la suciedad y del polvo.
Ambas piezas están cercanas a la fecha de 1909. Si nos fijamos en la falda, su
vuelo y los frunces de la cintura se aproximan a las lineas presentadas por la
moda en este momento: faldas de mayor vuelo y frunces, aunque éstas




69.- Falda. Museo Pedagógico textil.
1
e
LI traje cerne refleje de le lernenlus. ttelucU. 6 dguIf¡cuje. Jtuirld tUS-li II.
70.- Falda. Hacia 1912-1913
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16622B.
Tejido de algodón en color crudo con urdimbre decorativa, mafla de tul mecánico
bordaday encaje de bolillos con hilo de algodón.
Largo espalda 109 cm. Largo delantero 101 cm. Contorno de cintura 60 cm.
Vuelo 392 cm.
Falda recta, estrecha, ceñida, constituida por tres piezas. Presenta cuatro pinzas,
dos en el delantero y dos en la espalda. Está formada por un delantal marcado por
dos entredoses de encaje de bolillos dispuestos longitudinalmente. Otro entredós
recorre la falda más abajo de la rodilla, dando lugar a un volante con vuelo en el
que se suceden unos juegos de lorzas. La falda se monta sobre una cinturilla en
tejido de algodón con ligamento tafetán, reforzada en sus extremos por un
estrecho galón, cosido a mano. Para darle mayor consistencia, la cinturilla se
refuerza con siete pequeñas ballenas, estando una rota y desprendida. La falda
presenta una abertura posterior y se cierra con cuatro automáticos y tres
corchetes en la cintura. Confección mixta. Tiene cuerpo a juego con el n0
Inventario 16222A.
El entredós de la parte inferior nos puede hacer pensar en las tildas trabadas,
aunque para 1912 se había retomado hacia tálda de mayor vuelo por la
incomodidad que aquéllas presentaban.
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71.- Vestido. Hacia 1908
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 14388.
Largo espalda 150 cm. Largo delantero 130 cm. Hombro 9 cm. Contorno de
cmtura 65 cm. Vuelo 325 cm.
Tejido en raso de seda labrado de efectos desvanecidos en tonos apastelados,
terciopelo de color verde, forro interior en tafetán de seda en color crudo, encaje
mecánico con motivos florales bordados y mafia de hilos metálicos muy finos
sobre la que se bordan unas pequeñas flores, en cuya corola se ha incrustado una
pequeñapieza de celuloide, de variados colores.
Vestido de corte princesa, tipo “Imperio”. Presenta cola y escote cuadrado tanto
por delante como por detrás. Cuerpo interior con nueve ballenas. Se cierra con
nueve corchetes. Cinturilla interior que se ajusta con dos corchetes. La hombrera
está formada por un bies de terciopelo verde oscuro y a continuación la malla con
las flores bordadas en hilo metálico. De esta línea parte la manga corta y caída,
formada por un primer cuerpo de encaje con motivos bordados y rematadas por
una banda de malla y bies de terciopelo. Sigue el segundo cuerpo de la manga
constituida por un bullón o ahuecada y un puño en el que se repite la misma
secuencia de encaje y malla bordada con el bies de terciopelo. La parte superior
del escote presenta una jareta, cuyos contornos se perfilan con un cordoncillo
metálico, por la que discurre un cordón que da lugar a un fruncido en esta línea.
El cuerpo, por delante, también queda suavemente abullonado y termina con un
entredós de encaje bordado rematado con la mafia bordada y el bies de terciopelo.
La parte posterior se complementa con dos caídas formadas por el encaje y la
mafia bordados, rematada por el bies de terciopelo. Además de un ramillete de
flores de tela en tonalidades muy suaves. La parte inferior del vestido se guarnece
con un ancho entredós en el que intervienen en el centro el encaje bordado, a




Perfecto estado de conservación. Vestido de una gran finura y elegancia propio
para una cena o un baile. En la cinturilla interior aparece el nombre de la casa:
“Mme. Laferriére. Robes & Manteaux”. La maison Laferriére tuvo su casa abierta
en el número 28, me Taibout y en Niza, 5, place dii Jardin. La revista Blanco y
n~g¡~, en sus diferentes números, ofreció a sus lectoras algunos de los modelos
de esta casa. Al mismo tiempo tenemos algunas noticias de las compras realizadas
por la reina Victoria Eugenia en torno a 1909’.
La manga ligeramente caída y la cola nos remite a los vestidos de la temporada de
1908.
Remitimos al epígrafe donde tratamos sobre las casas de moda francesas.
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72.- Vestido. Hacia 1908-1910
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16620.
Tejido de seda con ligamento tafetán en color negro. Gasa de seda. Aplicación de
terciopelo, maila, encaje de guipur mecánico y fino cordoncillo de seda del mismo
color.
Largo de espalda 157 cm. Largo delantero 137 cm. Hombro 9 cm. Manga 59 cm.
Contorno de cintura 64 cm. Vuelo 293 cm.
Vestido de corte princesa con cola. Presenta un corte algo más arriba de la
cintura, sin llegar a ser “Imperio”. Consta de un cuerpo interior, formado por
diferentes piezas, cuyas costuras no se trasladan al cuerpo exterior. El cuerpo
interior se cierra en la espalda con trece corchetes. Se arma con cinco ballenas y a
la altura de la cintura se sostiene con una cinturilla, que se ajusta con dos
corchetes. El cuerpo exterior presenta un pequeño canesú recto por delante y
suavemente redondeado por detrás. Canesú de mafia mecánica trabajada con unas
lorzas sobre fondo de gasa dc seda. El contorno del canesú se remarcapor medio
de cinco cordoncillos dobles de seda de sección circular. Sobre el canesú se
monta el cuello de pie recto en encaje mecánico con bies de tafetán. El resto del
cuerpo se adorna con jaretas, cosidas a mano. Dos anchas bandas de guipur
mecánico se disponen en el delantero y en la espalda como tirantes, superpuestas
y cosidas a mano, subiendo por los hombros. El arranque del guipur se oculta con
un vivo de terciopelo. Estos dos tirantes no caen rectos, sino que llegan a formar
un suave pico. Se cierra en la espalda con once automáticos y seis corchetes,
distribuidos entre el canesú y el cuello con sus correspondientes presillas de hilo.
La falda no va forrada. La parte delantera está formada por dos piezas. Costura al
centro, oculta por una tapilla, que se bitúrca en una nesga decorativa a unos
centímetros del borde, cuyo interior se guarnece con los mismos cordoncillos de
seda. La parte posterior de la falda también se compone de dos piezas y de una
nesga para dar amplitud a la cola. La unión de las mangas al cuerpo se hace a
mano y permanece oculta por el tirante de guipur. Mangas largas, sin vuelo en los
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hombros, formadas por una sobremanga con volumen y la manga estrecha
propiamente dicha. La sobremanga presenta unas jaretas verticales que la
envuelven. Las costuras de la sobremanga no son visibles al quedar ocultas por el
juego de jaretas. Aquélla termina en una cartera partida, montando un extremo
redondeado sobre el otro y recorrida por cinco filas de cordoncillo de seda. Unida
a un forro interior se dispone la manga estrecha y pegada en malla mecánica con
unas lorzas y un pucho de guipur rematado por un bies de terciopelo. Confección
mixta.
Presenta un buen estado de conservación, aunque la parte más deteriorada
corresponde con el bajo, sensiblemente rozado. En algunas zonas se aprecian
marcas de pespuntes, como si hubiera quedado estrecho, siendo necesario sacar
las costuras. Consideramos que falta algún cinturón, banda o corselte que
disimulara la unión entre el cuerpo y la falda, ya que los tirantes de encaje, tanto
por delante como por detrás, quedan al aire. Bien podrfa haber sido un vestido de
luto, aunque quizás no usado en los momentos de mayor rigor.
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73.- Chaqueta. Hacia 1904-6
.
Colección particular.
Chaqueta en paño de color negro con aplicaciones de terciopelo de color rojo,
trencillas y galón de seda en color negro. Forro interior en raso de color marfil.
Largo de espalda 57 cm. Largo delantero 60 cm. Hombro 12 cm. Manga 67 cm.
Chaqueta de hechura sastre, muy entallada, sin cuello y solapa que describe un
escote en pico muy arriba. Tiene ligera forma, siendo más ancha en su parte
inferior y terminando recta. Se abrocha delante con un corchete, quedando
parcialmente abierta y marcándose una suave forma. La espalda presenta una
costura al centro y dos costadillos a cada lado que parten de las sisas. El
costadillo interior se interrumpe por un corte transversal a la altura de la cintura;
el exterior se prolonga a pesar del corte. La costura del centro termina en un
tablón abierto. A ambos lados, se disponen dos tablas de escaso fondo. A la
altura de la cintura se marca un corte, dando lugar a un tildón o haldeta con el
que se consigue el suficiente vuelo en la parte inferior. Un canesú de perfil
redondeado se describe en la parte superior de la espalda formado por la
aplicación de dos bandas concéntricas del mismo tejido, cuyos extremos se
prolongan sobre la costura de los hombros, deteniéndose en el arranque de la
solapa. Las dos bandas están recorridas por una triple aplicación de un cordón de
seda en relieve. En el centro una estrecha franja de terciopelo rojo que se
acompaña de unas bolitas blancas cosidas sobre dicho tejido. A ambos lados de la
costura central se dispone el galón de seda negro trenzado que continúa en el
corte de la cintura. En la intersección de ambas lineas se aplica un botón forrado
de pasamanería, en el que se destaca un motivo floral en el centro del mismo. El
galón de la cintura se prolonga en el delantero, subiendo por cada pallo y
llegando hasta las solapas. Los dos paños del delantero reciben, además, un
bordado de trencilla, describiendo unas suaves almenas. El borde de la solapa
consta de un galón trenzado, tres botones a cada lado y la aplicación del
terciopelo rojo con motivos florales bordados y la pequeflas bolas, formando
unos picos con el vértice hacia adentro en la base de la solapa. Las mangas
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presentan volumen en la línea de los hombros para estrecharse en la bocamanga.
Tienen dos costuras y vueltas cortadas al sesgo, siendo la parte más estrecha la
que corresponde con el interior de la manga. El puño o cartera permanece abierto
por esta parte terminando en un perfil redondeado. El borde del puño está
recorrido por el galón de seda, además de tres botones del mismo tamaño que los
de la solapa. La parte inferior del puño acoge una franja de terciopelo rojo cuyo
contorno interior describe un perfil sinuoso. El terciopelo recibe los mismos
motivos bordados que en la solapa.
La prenda presenta un excelente estado de conservación. En lo referente al uso
hay que señalar que por ser una prenda de corte sastre nos inclinamos a
considerar un uso diario y matinal. Prenda sobria, pero de una gran elegancia por
la disposición de las guarniciones. Pensarnos que esta prenda está muy cercana en
hechura y estilo a otras dos piezas de la misma colección. No dudamos que se
trata de una confreción parisina.
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73.- Chaqueta. Colección particular.
kW
Catálogo.
74.- Chaqueta. Hacia 1905-1906
.
Colección particular.
Chaqueta en tejido de paño de lana en color marrón, cuyo ligamento forma una
especie de ajedrezado. Forro interior de seda de color marfil con ligamento de
raso y tapilla en gro de Tours en el mismo color. Aplicaciones de cinta de
pasamanería de seda, bordado mecánico a base de cordoncillo de seda en color
marfil y botones de fantasía.
Largo de espalda 59,5 cm. Largo delantero 64,5 cm.. Hombro 11,5 cm. Largo de
manga 66 cnt
Chaqueta entallada de hechura sastre con un suave vuelo a partir de la cintura. La
espalda consta de dos costadillos y los dos paños del delantero son rectos
terminando en ligera forma. Abierta por delante, se cierra con dos corchetes. Uno
dispuesto donde termina la solapa y el siguiente a unos dos centímetros. Presenta
cuello y pequeña solapa que cierra muy arriba. El cuello se superpone a la solapa,
siendo ambos son independientes. El mayor interés de la chaqueta está en las
guarniciones que recibe. Un galón de pasamanería en seda de color negro de unos
2,5 cm de ancho recorre el contorno de toda la chaqueta. En el delantero y
espalda se dispone el mismo galón de forma vertical, acentuando el entalle de la
chaqueta. Al no presentar cruce en el delantero, se hace necesario una tapilla de
unos 3,5 cm de ancho en gro de Tours de color marfil sobre la que se aplica un
bordado mecánico a base de cordoncillo de seda del mismo color, describiendo
semicircunferencias. Esta aplicación de una pieza va cosida a mano sobre el gro.
El cuello, la solapa y las carteras de los puños reciben la misma guarnición. Lo
que varia son los motivos que se consiguen. En esta ocasión son formas sinuosas
entrelazadas. Detalle singular lo constituyen los botones, que no tienen otra
función más que la de adornar. En los dos paños del delantero se distribuyen un
total de doce botones, en grupos de dos, forrados en una labor de pasamanería.
Son circulares, aunque se acentúa la forma cuadrada en el interior de los mismos.
Cada uno de ellos va montado sobre un remate, también de pasamanería de color
marrón oscuro, terminando en punta de flecha uno de sus extremos.
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La manga presenta vicIos en el hombro y una sola costura interior. Se va
estrechando y terminaen un puño con cartera formando escalón a dos niveles. La
cartera está ribeteada con el galón de seda negro, presenta el fondo de gro en
marfil y sobre él se dispone la aplicación bordada. La parte de la cartera exterior
es más ancha que la interior, dando lugar al escalón.
La confección es mecánica, aunque algunos detalles se cosen a mano como ya
hemos indicado con respecto a la pasamanería y como ocurre con el forro, cosido
con unas puntadas muy cuidadas, casi invisibles. Está en muy buen estado de
conservación, aunque algo sucia, sobre todo, las partes más claras. Sería
necesario fijar el gro en algunas zonas del delantero.
Por sus caracteristicas es una prenda de abrigo, propia para el otoño-invierno y
para un uso diario y matinal.
Unos modelos muy semejante a estos aparecen en La mujer ilustrada, 1905 y
1906. Véase: La mujer ilustrada, 1906, n0 3, pág.13.
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75.- Chaqueta. Hacia 1914-1915
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16204.
Terciopelo de seda en color negro, forro interior de raso de fondo negro con hilos
de colores y aplicación de agremán de seda.
Largo de espalda 63 cm. Largo delantero Mcm. Hombro 13,5 cm. Manga 60 cm.
Prenda de abrigo con corte de chaqueta en terciopelo negro y boatinada. Tiene
forma, siendo mÁs estrecha en los hombros para ensancharse en la parte inferior.
El borde inferior de la prenda describe un perfil ondulado y todo el contorno se
ribetea con una aplicación de pasamanería de seda bordada. Escote en pico de
caja subida y cruce con una lista de botones. La espalda presenta una costura al
centro y dos costadillos a cada lado. Uno parte de la costura del hombro y el otro
de la sisa. En los dos paños del delantero se practica un corte o costadillo que
parte de la costura del hombro uniéndose al de la espalda. La costura de dos de
los costadillos de la espalda y los dos del delantero se disimula con una aplicación
a base de agreman. La pasamanería se detiene antes de llegar al borde de la
prenda, terminando en un motivo floral con tres hilillos colgantes en los que se
han insertado unas pequeñas bolas. Se cierra con cinco botones cubiertos por una
aplicación de pasamanería sobre una hormilla de celuloide, con presillas de
cordoncillo. Manga larga con vuelos distribuidos en la sisa, sin que se ajuste en la
bocamanga. Esta formada por dos costuras forradas en tejido de raso en color
negro. Aparte de estas costuras, ambas mangas presentan diferentes cortes que
corresponden a diferentes piezas, dando la sensación como si hubiera fliltado tela
aprovechándose, al máximo, la que se tenía. El lustre del terciopelo no es igual en
todas las piezas, lo que nos hace pensar que no se ha tenido en cuenta la dirección
del pelo. El remate de la bocamanga no es recto, sino que se remete hacia la
costura interior, dando lugar a una suave curva. La aplicación de pasamanería
remata la bocamanga subiendo el línea recta unos diez centímetros como si fuera
una sardineta. Confección mixta.
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Presenta un excelente estado de conservación, salvo que se han perdido los tres
hilillos colgantes con sus bolitas de la flor del lado izquierdo del delantero. Prenda
de gran elegancia a pesar de la sencillez de hechura que presenta. Los botones de
esta prenda son muy semejantes a la prenda de colección particular, pieza n074.
Aunque en el libro de registro de museo se fecha esta pieza afrededor de 1910,
hemos convenido situarla entre 1914-1915. Proponemos atrasar la cronología. En
El salón de la moda de 1915 se presenta una chaqueta de hechura cercana,
aunque se propone un tejido de lana para su ejecución.
‘El salón de la moda 1915, n0 821, pág.102.
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76.- Levita. Hacia 1900-1904
.
Colección particular.
Tejido de terciopelo de seda en color negro. Forro de raso en color marfil. Raso
en color marfil con flores bordadas a la aguja y aplicación de trencillas,
cordoncillo y galones de seda en color negro y marrón. Botones forrados en
trencilla de seda.
Largo de espalda 102 cm. Largo delantero 104 cm. Hombro 10 cm. Manga 64
cm.
Prenda de hechura estrecha en los hombros, que va cobrando amplitud en la parte
inferior, como consecuencia de una serie de aberturas y bIdones. La levita se
compone de cinco piezas. La pieza posterior cuenta con dos costadillos, cuyas
costuras se aprovechan para abrir los faldones o haldetas de los lados. El centro
de la espalda es una sola pieza que también termina en un faldón de corte
redondeado en su parte inferior. Las costuras de los costados no llegan hasta el
borde, de forma que la prenda queda abierta en esta zona. El delantero se abre en
una solapa de picos sin cuello. Los dos patios de delantero no se cruzan, sino que
ambos permanecen al aire. La aproximación de ambos se produce por medio de
una tapilla, dispuesta en el borde de cada paño, de raso de color marfil con unos
motivos florales bordados a la aguja, que destacan frente a la sobriedad del
conjunto. Sobre esta tapilla de raso se aplica un bordado a base de cordoncillo de
seda negro, que forma cuatro secciones dentadas a cada lado. La prenda se cierra
con seis corchetes ocultos por la tapilla. Todo el contorno de Ja levita está
guarnecido con una cinta o agremán de seda cuyo brillo destaca sobre el pelo del
terciopelo. Además, esta misma cinta se utiliza para guarnecer el centro superior
de la espalda y el delantero, dentro de un esquema muy geométrico. Esta
geometría se compensa con alguna greca curvilínea en la que intervienen las
trencillas y cordoncillos más tinos. Como detalle decorativo, para unir los
faldones, se disponen dos botones forrados de cordoncillo unidos por un pasador,
que es, a su vez, un doble cordoncillo de seda. Posiblemente tengan un alma de
madera sobre la que se ha enrollado el cordoncillo. Se trata de una labor manual,
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siendo visibles las puntadas de hilo. Forro de raso en color marfil. Manga larga
con frunces en el hombro, pero recta, que se va ensanchando suavemente hasta
terminar en la bocamanga en un corte sesgado. Se adorna con una cinta ancha de
seda que bordea la bocamanga, simulando el corte de un puño o cañera. Por
debajo se dispone un cordoncillo que describe un motivo floral. Confección
mixta.
Prenda en perfecto estado de conservación, de gran delicadeza y fina ejecución.
Traje de paseo. Queremos resaltar la guarnición que está muy cercana a la
estética modernista inglesa. De alguna manera el motivo central de la espalda nos
recuerda o sugiere algunos de los trabajos de Mackintosh.
1193
(atálego.
76.— Levita. ([oleecion particular.
LI traje como refleje de le femenino. Lvolmcién q slgiilficzdo. Madrid íumn-ísu.
Detalle de la levita.
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77.- Levita. Hacia 1902-1904
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16199.
Tejido en paño de lana en color verde botella, tejido de seda de color verde para
el forro, gro negro en la solapa y aplicación de bordado a base de mostacillas de
celuloide y pedrería.
Largo de espalda 79 cm. Largo delantero 85 cm. Hombro 12,5 cm. Manga 61,5
cm.
Prenda de abrigo entallada. La espalda presenta una costura en el centro y dos
costadillos a cada lado, quedando dos de ellos interrumpidos por un corte
transversal a la altura de la cintura. Los otros dos al prolongarse hasta el final se
transforman en tres tablas. El delantero presenta cuello y solapa con caja
pronunciada, destinando para ella el gro negro. El corte transversal se prolonga
por delante y la costura se aprovecha para disponer dos bolsillos de suave forma
trapezoidal que se prolongan hasta los costados. En el delantero surgen dos
pinzas, una en cada paño y otras dos por debajo de la solapa, que han partido del
cuello, para que asiente aquélla mejor. Manga larga con vuelo y tablas en el
hombro que se va estrechando suavemente hasta llegar a la bocamanga. Presenta
dos costuras y una pequeña pinza a la altura del codo para dar mayor movilidad al
brazo. La guarnición de la prenda se concentra en el cuello, en los bolsillos, en el
centro de la espalda y en los tablones, y en ambas bocamangas subiendo hacia
arriba de la manga. Bordado a base de cuentas y mostacillas negras, que simulan
ser azabache. Los motivos elegidos son florales y entramado vegetal, a modo de
guirnaldas que se van entrelazando. La costura del centro de la espada se oculta
por la aplicación de este bordado distribuido como si tijera un triángulo isósceles
con su base en el cuello. Toda esta aplicación está cosida a mano. Además, todo
el contorno de la levita se complementa con una doble línea de pespunte
mecánico, en hilo negro a base de puntadas menudas. No se conserva ningún
sistema de cierre, aunque hay unos hilos que delatan la presencia de algún botón,
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justamente donde termina la solapa. Todas las costuras son abiertas y rematadas
con un galán. El forro sólo cubre el centro de laespalda. Confección mixta.
La prenda presenta un buen estado de conservación. Destacamos, tan solo, la
pérdida de algunas mostacillas y la presencia de pequeñas manchas en la solapa.
Prenda de gran elegancia en la que se han tenido muy presente la combinación de
detalle y el juego de los colores, a pesar de su sobriedad. Sobre el fondo verde
botella destaca el color negro de la solapa, el color negro de las mostacillas y el
hilo negro utilizado para los pespuntes. Esta levita presenta un aire, en cuanto a
hechura, muy semejante a la levita n0 9050, sin embargo el corte de la manga nos
obliga a fecharla con anterioridad. En esta se sigue respirando los aires del siglo
XVIII, circunstancia que no debe extrañar, ya que la sugestión por ese siglo se
prolongó en el tiempo.
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78.- Levita. Hacia 1904-1908
.
Colección particular.
Tejido de paño azul marino con unas listas surgidas en el propio ligamento.
Terciopelo azul marino y forro de seda en color marfil. Aplicación de galán de
seda de color negro.
Largo de espalda 75 cm. Largo delantero 79 cm. Hombro 12 cm. Largo de
manga 63 cm.
Chaqueta tipo levita de hechura sastre con falda a juego, estrecha de hombros,
mientras que se ensancha en la parte inferior. Costura en el centro de la espalda.
A ambos lados dos costadillos que parten de la línea del hombro y otros dos que
arrancan de las sisas. La costura del centro no llega hasta el final, dando lugar a
una abertura. Hombro retrasado. En el delantero la chaqueta se cierra con un
cruce sencillo. Presenta cuello y solapa de forma redondeada. La solapa tiene
muy poco recorrido y cruza muy arriba. El cuello es de terciopelo azul. El
delantero se construye a base de dos costadillos que coinciden con el costadillo
que parte del hombro, en la espalda. Se cierra con cuatro botones planos forrados
de un tejido de seda que describe un ajedrezado en color negro. En la hormilla de
metal de color negro donde aparece grabado “Aprécié, 25, Paris”. Los ojales
están realizados a mano a punto de festón. Se disponen en el delantero dos falsos
bolsillo con tapilla. En la parte superior del paño izquierdo se simula un bolsillo,
con la aplicación del galán negro, como es habitual en las chaquetas de corte
sastre.
Todo el contorno de la chaqueta está recorrida por un bies de galán de seda
negro. Discurriendo paralelo a éste, otro más estrecho describe el mismo
recorrido. En la abertura de la espalda, terminan en una punta de flecha. El galán
más ancho está cosido con un punto de pespunte a máquina, mientras que el más
estrecho va cosido a mano.
La manga presenta vuelos en el hombro, dos costuras y termina en una cartera
vuelta y partida de perfil redondeado. Realizada en terciopelo azul marino y
aplicación del galán repitiéndose el mismo esquema. En el lado exterior de la
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cartera se disponen Ir... botones, como los del delantero, más pequeños y un
cordoncillo en color negro simula ser un ojal. Falta uno de estos botones en la
manga izquierda. Fono de seda en color marfil muy deteriorado. Confección
mixta de muy buena calidad. Tiene tklda a juego realizada en el mismo tejido,
pieza n064.
A pesar de presentar un aspecto severo es de una gran elegancia, como
corresponde a las chaquetas de hechura sastre. Consideramos que se trata de una
prenda realizada en París, muy semejante en calidad de confección a la levita de
terciopelo de seda de color negro de la misma colección. El estado de
conservación es aceptable aunque se aprecian algunas sefiales dejadas por la
polilla. El forro interior es la parte más afectada al estar completamente ajado en
algunas zonas.
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79.- Levita. Hacia 1906-1908
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 9049.
Prenda de abrigo en terciopelo color topo con efectos de agua como los que se
consiguen con el moaré, aplicación de otomán y de trencilla de seda en la misma
gama de color. Forro interior en tejido labrado, combinando diferentes ligamentos
en color marfil.
Largo de espalda 80 cm. Largo delantero 83 cm. Hombro 14 cm. Manga 60 cm.
Prenda amplia, con cruce en el delantero, cuello solapa de caja pronunciada,
terminando los dos paños del delantero en formas redondeadas. Éstos llevan un
costadillo que va a parar a la sisa. A la altura de la cintura una banda de otomán
de 6 cm. recoge unos vuelos, estando embutida en la costura de los cotadillos y
en la costura de los costados. En la banda de otomán se disponen tres tablas que
miran hacia arriba. De la banda de otomán del lado izquierdo parte una caída del
mismo tejido que llega a sobrepasar el largo de la prenda y termina en un nudo
artístico. La prenda se cierra con dos botones con hormilla metálica y cabeza
probablemente de celuloide transparente, en cuyo interior surgen dos triángulos
unidos por el vértice, cuajados de pequeñas partículas multicolores. La espalda
lisa se forma por dos costadillos que parten de la costura del hombro.
Aprovechando estas dos costuras, a la altura de la cintura, se inserta una trabilla
del mismo tejido de otomán formada por tres tablas. En las cuatro esquinas de la
trabilla se disponen cuatro pequeños triángulos bordados con hilo de seda,
Ñcetados al cambiar el sentido del hilo. Estos triángulos bordados aparecen
también en la banda del delantero. La costura de los hombros y las sisas están
recorridas por un cordoncillo de seda retorcido en la misma gama de color. El
cuello y la solapa están bordados con la aplicación de un soutache y de un
cordoncillo más fino, que pudo llegar a tener un suave tono dorado que se ha
perdido. El soutache describe movimientos sinuosos y el cordoncillo se
entrecruza. En el interior del cuello-solapa se dispone una solapa continua tipo
“smoking” de otomán. Forro interior de seda labrada en color marfil, cosido a
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mano al abrigo. Manga larga, sin vuelos en el hombro, que se ensancha
progresivamente hasta llegar a la bocamanga. Presenta una cartera en el puño
formada por una banda de otomán y a continuación una banda bordada a base de
trencilla y cordoncillo igual a la del cuello. Otro cuidado detalle decorativo es la
línea de pespunte mecánico que acompaña la parte inferior de la levita que se va
estrechando conforme sube por la solapa. Confección mixta.
La prenda presenta un buen estado de conservación. Quizá la parte más
deteriorada sea la que corresponde con la parte inferior de las sisas al estar el
terciopelo más rozado. Esta pieza está muy cuidada en su ejecución.
Consideramos que la modista ha estudiado cuidadosamente cada uno de los
detalles. Las aguas del terciopelo conjugan con los efectos de luminosidad que
desprenden los botones. A su vez, los triángulos enfrentados que en ellos se
describe, acompañan a los triángulos bordados de las bandas de otomán.
Conocemos el nombre de la modista, al aparecer su estampilla en el interior del
cuello: “Milagros Hernández. Madrid”. No tenemos noticias sobre cuándo
comienza la actividad de esta modista, pero podemos asegurar que estaba activa
alrededor de la primera década de la nueva centuria. Tuvo su taller en la calle
Justiniano, n0 5. En 1908 solicitó al Ayuntamiento su licencia de apertura’. De
1911 existe otro documento en el Archivo de la Villa de Madrid en el que vuelve
a solicitar una licencia de apertura. En esta ocasión la dirección que figura es la de





79.— Levita. Museo Nacional de Antropo Logia..
~‘O4
LI traje come refleje de lo femenino. EreInflen ¡j slgnflirade. Madrid ¡598-19 15.
I?t¡queta.
(alIJen.
80.- Levita. Hacia 1909
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 9050.
Prenda exterior en tejido de tafetán de seda en color frambuesa, forro de raso en
color marfil y aplicación de bordado a base de trencilla de seda en color ciruela.
Largo de espalda 80 cm. Largo delantero 90 cm. Hombro 12 cm. Manga 58 cm.
Prenda de encima, entallada en la parte superior. Abierta en el delantero y
cruzada, con cuello-solapa y caja pronunciada. Presenta un corte en la cintura con
un pespunte mecánico que resalta. En la parte superior, tanto en el delantero
como en la espalda, se disponen dos costadillos, respectivamente, que se unen en
la línea del hombro. El corte de lacintura da lugar a un largo faldón o haldeta que
da amplitud a la prenda al presentar unos suaves pliegues, desde los costados a la
parte posterior. Se cierra con tres automáticos, falta la parte “hembra” de uno de
los automáticos, disimulados por dos botones forrados del mismo tejido de
tafetán. La prenda se adorna con dos bolsillos de parche, que se prolongan desde
el costadillo del delantero al de la espalda. Parten del corte practicado en la
cmtura y tienen forma rectangular, rematándose uno de sus ángulos con un suave
perfil curvo. Vistos por detrás parecen más un volante plano o haldeta añadida
que bolsillos. La guarnición se reduce a un bordado con trencilla de seda
alrededor del cuello y de la solapa a base de motivos sinuosos, curvas,
contracurvas y espirales. Esto mismo se repite en el contorno del bolsillo y en la
bocamanga. La manga larga no presenta vuelos en el hombro, estrecha y recta y
con un corte sesgado en la bocamanga. Confección mixta.
La prenda necesita ser intervenida en un proceso de restauración ya que la seda
presenta zonas muy deterioradas.
En 1909 entre los diferente tipos de hechura destacaron las levitas o chaquetas
largas que se cerraban con uno o dos botones y presentaban bolsillos cuadrados o
redondos guarnecidos de trencillas. Además hay que destacar la inspiración de
esta prenda en el siglo XVIII sobre todo si nos fijamos en los bolsillos que nos
recuerdan a los que presentaban las casacas. Especialmente significativo fUe que
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esos bolsillos fUeran superpuestos en algunas chaquetas: “grandes bolsillos
estrechos y largos, de estilo Luis XV, sirven de adorno a algunas chaquetas, pero
sm utilidad práctica, porque están superpuestos y pespunteados, sin que la tela de
la chaqueta tenga que recibir corte para la abertura, lo cual es ventajoso para el
día en que nos cansemos de esos bolsillos. Bastará descoserlos y quedará el
abrigo intacto”3. Por la ligereza del tejido se trata de una prenda de primavera.
La moda ele2ante, 1909, n0 47, pág.268.
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81.-Paletó. Hacia 1900-1904
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 17624.
Prenda de abrigo en tejido de paño color beige, con bordado de aplicación sobre
una red de encaje de bolillos, terciopelo marrón y forro de seda en color marfil.
Largo espalda 66 cm. Largo delantero 65 cm. Hombro 11 cm. Manga 51 cm.
Prenda estrecha en los hombros, que va tomando amplitud en la parte inferior.
Costura en el centro de la espalda. Abierta por delante, se cierra con cuatro
corchetes metálicos. Cuello vuelto de pico en terciopelo marrón, montado sobre
un pie de paño. Este cuello acoge otro cuello-pelerina, formado por diferentes
piezas unidas entre si, sobrepuesto de sección redondeada por detrás, mientras
que por delante se prolonga en dos palas. Mangas largas. bullonadas en el
hombro mientras se van estrechando en la bocamanga. A la altura del codo se
aprecian dos pequeñas pinzas que permiten el juego del brazo. La guarnición de
la prenda se realiza por medio de un bordado recortado de aplicación sobre un
fondo de red de encaje de bolillos a base de motivos vegetales; roleos que se
entrelazan y motivos geométricos. Presentan esta guarnición el cuello-pelerina,
las mangas y la parte inferior de la prenda. Una ancha banda discurre por esta
parte y sube como llamarada por los dos paños del delantero hasta el cuello. Los
diferentes motivos están perfilados por cordoncillo de tonalidad cambiante para
dar un mayor relieve. Confección mixta.
El estado de conservación es muy deficiente sobre todo el forro de seda.
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82.- Paletó. Hacia 1904-1905
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 14225.
Bordado recortado de aplicación en tafetán de color negro y cordoncillo de seda
sobre fina gasa de seda. Viso de seda de color marfil. Gasa de seda negra y
terciopelo negro.
Largo de espalda 84 cm. Largo delantero 64,5 cm. Hombro 12,5 cm. Manga
46cm.
Prenda amplia y suelta. Estrecha en la línea de los hombros para ir tomando
amplitud. La espalda presenta dos costadillos. En la costura de ambos costados
se aprovecha para dejar una abertura, llegando a medir 29 cm. Cuello vuelto de
picos matados y de caja pronunciada en terciopelo negro. Abierto en el delantero,
se cierra con tres corchetes. En este mismo punto, desde donde acaba el cuello
hasta el borde inferior, se dispone un volante de gasa de seda negra con plisados
al sol y remate rizado, que en su caída sobrepasa el largo delantero y queda como
una prolongada chorrera de gran delicadeza. Este volante está cosido con unas
puntadas de pespunte a mano. El contorno inferior de la prenda está recorrido por
tres cintas de seda rizadas. El tejido recortado de tafetán sobre fondo de gasa
describe motivos vegetales a base de hojas que se van entrelazando en suaves
movimientos sinuosos. El contorno de cada uno de los motivos se perfila con un
cordoncillo retorcido de seda brillante. Además, algunos de estos motivos se
recortan apareciendo de fondo una celdillas irregulares unidas por medio de unos
engarces o radios. Manga que llega hasta el antebrazo con dos costuras. No
presenta vuelo en la línea de los hombros. La bocamanga termina en una cartera
con perfil de tres ondas, teniendo la del centro mayor radio. Las ondas quedan
rematadas por el mismo rizado de seda que se ha dispuesto en el borde de la
prenda. Forro de seda en color marfil formado por diferentes piezas cosidas a
máquina. Confección mixta.
Al estar contéccionada con materias muy ligeras hay algunas zonas seriamente
dañadas. El cuello de terciopelo ha perdido en ciertas áreas el pelo y el forro de
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seda está muy ajado en la parte del cuello. Falta un enganche de uno de los
corchetes de cierre.
Los motivos vegetales del bordado tienen mucho que ver con la estética
modernista. En cuanto a la labor de bordado recortado podemos establecer
similitudes con la prenda con n0 Inventario 17621, aunque el trabajo presente sea
más delicado por el tejido empleado.
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83.- CoIIet o esclavina. Hacia 1898-1899
.
Museo Nacional de Antropología.
N0ínventario. M.P.E. 17621.
Tejido de paño de lana de color marfil con bordado de aplicación sobre tul
mecánico en hilo de algodón, gasa de seda y forro en tafetán de seda.
Largo de espalda 65 cm. Largo delantero 57,5 cm.
Esclavina de contorno redondeado y abierta por delante. Se cierra por medio de
un corchete. Toda ella está cubierta por un bordado de aplicación a base de
florones y roleos dispuestos sobre una malla de tul y fijados mediante un
cordoncillo de seda, que remata el contorno de los motivos. La parte inferior de
la prenda así como los dos paños delanteros están recorridos por un ancho
volante en tejido de gasa de seda con un remate plisado. La ligereza y caída de la
gasa se asemeja a una pechera que oculta la abertura del delantero. Cuello vuelto
redondo, formado por seis pequeñas piezas cosidas entre sí a máquina. El borde
del cuello está recorrido por un rizado de gasa, dando lugar a un cuello tipo
“pierrot”. Para que la prenda se adapte perfectamente a los hombros se han
dispuesto dos pequeñas costuras en este punto. El forro interior de seda, también
presenta un volante fruncido y diferentes costuras cosidas a máquina. Confección
mixta.
La parte más deteriorada corresponde con el fono interior completamente ajado.
Esta pieza ha estado expuesta en la reciente exposición: El sueño de Ultramar
,
Biblioteca Nacional, Madrid, 1998, donde se dice: “Capa o “capelina” para traje
elegante de jovencita. Entre 1890-1900. Igualmente ha formado parte de la
selección de fondos expuestos en el Museo Nacional de Antropología. En la
relación de piezas no se comenta nada en particular de dicha pieza.
Una labor muy semejante al bordado de aplicación se puede ver en M’ Ángeles
González Mena, Catálo2o de encajes, Instituto Valencia de Don Juan, Madrid,
1976, pág.456, pieza n0 246. La Colección Caja España posee una pieza de
semejantes características. Se trata de una capa negra corta sin número de
inventario. Se describe como “Pieza única en su género. Sobre tul muy grueso de
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algodón se ha aplicado un palio muy fino de lima finisimo sobrepuesto con la
técnica de picado. Los contornos de los motivos florales han sido fijados con
técnica de cadenetas. Está bordeada con volante de seda igual al del forro”. No se
dice nada acerca de su datación. Catálogo. Tejido artístico en Castilla y León
desde el siglo XVI-XX, Junta de Castilla y León, 1997.
Los dos años finales del siglo Ñeron frecuentes estas prendas de abrigo de
diferentes longitudes. Sin embargo, durante el invierno del nuevo siglo dejaron,
momentáneamente, de tener interés. Podría sefialarse la posibilidad de que litera
una prenda para jovencita, pero consideramos más oportuno convenir en que
fUera una prenda llevadapor una mujer joven.
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84.- Collet o esclavina. Hacia 1900
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16201.
Terciopelo labrado con motivos florales en color rojizo y marrón, forro de seda
en gro en color burdeos, boatinado y pespunteado a máquina.
Largo de espalda 62 cm. Largo delantero 55,5 cm.
Collet con mucho vuelo. Formada por diversas piezas, para conseguir dicho vuelo
y probablemente para aprovechar con sumo cuidado la tela. Se compone de ocho
piezas todas ellas irregulares y diferentes, cosidas a mano. Cuello redondeado y
en forma. El collet se abre por delante y se cierra con un corchete, dispuesto en el
cuello. Esta prenda no presenta etiqueta, pero no hay dudas de que la
confeccionaron las mismas manos que hicieron el cuerpo al que acompaña con
mismo n0 Inventario 16201. Confección mixta.
La zona más deteriorada corresponde con el cuello, donde el terciopelo está muy
rozado.
Vista la prenda desde lejos, el tejido de fondo parece una red y las flores como si
flotaran, pasando por flores de encaje. Al estar constituida por diferentes piezas
se ha tenido en las diferentes uniones el sentido del pelo del terciopelo, evitando
así que se notaran las uniones.
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85.- Capa. Hacia 1900
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 9007.
Tejido de tana en color negro, forro de seda en negro y aplicación de trendilla y
pasamanería de seda de color negro.
Largo de espalda 80 cm. Largo delantero 75 cm.
Capa abierta por delante con un cierre de pasamanería de seda. Presenta un gran
cuello redondo, cuajado de la aplicación a base de cordoncillo plano figurando
motivos florales. Se confecciona con una costura en la espalda disimulada por la
aplicación del bordado, que se distribuye a modo de tres grandes llamaradas de
contorno redondeado y dentellado, enmarcados en cenefas decorativas, y en el
interior roleos y espirales, cubriendo gran parte de la prenda y siguiendo un
esquema simétrico. Los mismos motivos se distribuyen por el delantero. La
aplicación de este bordado está ejecutado a máquina. Confección mixta.
Está bien conservada, salvo un agujero que se aprecia en la parte delantera,
probablemente causado por laacción de la polilla.
Nos ha sorprendido el peso de la prenda. No cabe duda de que al peso del paño
hay que añadir el que aportan las el bordado a base de trencillas.
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86.- Capa. Hacia 1900
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 11542.
Gasa de seda en color gris perla. Malla mecánica en color negro con bordados a
base de trencillas de seda y ojetes a punto de festón y pasamanería mecánica de
seda en color negro.
Largo espalda 81 cm. Largo delantero 95 cm.
Capa corta con vuelo, rematada en pico en la espalda y en el delantero. El largo
delantero es más pronunciado que el de la espalda. Cuello de pie recto, partido
que se prolonga en dos largas caídas que permiten anudarse por delante. A
continuación del cuello, surge un canesú redondeado, formado por anchos
entredoses de pasamanería de seda con diferentes calles. El entredós de
pasamanería representa un enrejado a base de motivos geométricos. En los
espacios intermedios, se dispone la mafla bordada. Entre el cuello y el canesú
también se aplica otro entredós de pasanianeria. Del mismo modo, la unión entre
el canesú y el resto de la capa se realiza a través de la misma aplicación y todo el
contorno de la prenda recibe el mismo remate de pasamanería. La disposición de
calles a base de entredoses y de malla bordada del canesú se continúa en la
espalda. Los motivos bordados de la malla en trencilla de seda hacen referencia a
unos discos de diferente tamaño, los inferiores son de mayor tamaño que los
superiores, formado por círculos concéntricos y perfilado por un cordoncillo
enrollado a modo de muelle. El viso interior está constituido por diferentes piezas
cosidas algunas de ellas a máquina y otras a mano. Confección mixta.
Presenta buen estado de conservación.
Aparte de la guarnición que presenta una gran elegancia y belleza, se produce un
bonito efecto de color, al transparentarse a través de la malla los brillos del tejido
de seda con el que se ha confeccionado el viso.
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87.- Capa. Hacia 1913-1915
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 14210.
Tafetán de seda tornasolada en color lila y verdoso. Aplicación de galón de seda
con remate de flecos. Entredoses con motivos incrustados y calados sobre fondo
de malla mecánica y cordoncillos de seda.
Largo de espalda 97 cm. Largo delantero 90 cm. Manga 46,5 cm.
Prenda de encima ligera, amplia y de complicado patronaje. La parte de la espalda
presenta un corte transversal, más arriba de la cintura. A este corte se le une una
pieza trapezoidal a modo de peto, que queda oculta. Los dos paños del delantero
terminan en un suave perfil curvo. Solapa de caja muy abierta que se prolonga
por la parte posterior en un cuello-pelerina. Mangas tres cuartos, con cuatro
pmzas en la línea del hombro. La hechura de la manga participa en la esclavina de
la parte posterior, que cubre el corte y el peto interior al que nos hemos referido
más arriba. En cada paño del delantero se disponen dos bolsillos de tapilla de
perfil mixtilíneo, guarnecidos con la misma incrustación. El galón con flecos de
seda se distribuye alrededor del contorno de la prenda. El entredós con
incrustaciones sigue un desarrollo paralelo a los flecos, desarrollando un
movimiento sinuoso. Se trata de motivos vegetales muy estilizados, engarzados
unos a otros. Un cordoncillo de seda en color azul perfila los motivos. Para
rellenar algunos de éstos se recurre al terciopelo sobre el que se bordan pequeños
bodoques en hilo de seda naranja. Prenda de una gran delicadeza y elegancia. No
presenta ningún sistema de cierre, por lo que la prenda caería suavemente sobre
un cuerpo o vestido. Confección mixta.
Estado de conservación muy delicado. La seda está rajada en diferentes zonas, el
galón con flecos desprendidos y el entredós de incrustaciones bordadas presenta
roturas localizadas.
Esta prenda podría haber tenido un uso como salida de baile o de teatro. No hay
que olvidar cómo desde 1913 la capa tuvo una gran resonancia. La esfera’ de
La esfera, 1914, n0 ¡5.
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1914 nos remite a un modelo de capa que en cuanto a la complejidad de la
hechura nos recuerda a esta que presentamos. Hay que mencionar, del mismo
modo, el interés que como guarnición suscitaron los flecos. Desde 1911 la moda
los había recuperado, de nuevo, y durante 1914 estuvieron presentes
guarneciendo faldas, chaquetas y cuerpos, entre otras prendas.
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88.- Par de zapatos. Hacia 1900-1901
Museo Romántico. Madrid.
Depósito 36.
Par de zapatos en tejido de raso color marfil, de tacón bajo. Forrado en piel de
cabritillay tejido de algodón. Suela de cuero. Plantilla de piel de cabritilla.
Largo 23,5 cm. Tacón 3,1 cm.
Horma muy estrecha y afilada. Está formado por dos piezas, que dan lugar a dos
costuras, cosidas a máquina. Una desde la puntera hasta la mitad del zapato y la
segunda, constituye la parte posterior del zapato. El borde del zapato presenta un
galón de remate por el que interiormente discurre un cordón de seda que ajustaría
el zapato al pie. En el empeine se dispone un motivo decorativo en forma de lazo
y la aplicación de pequeñas mostacillas blancas. El forro interior está cosido a
mano. El tacón presenta fonna de carrete.
En la suela de cuero así como en el tacón está grabado el nombre “Santiago” y
aparecen los números; “38/82/320”.
Están en muy buen estado de conservación, lo que hace pensar que sólo se
usaron una vez, considerando que pudieran ser los zapatos que se llevaron con el
traje de novia anteriormente deserito. Se aprecian en las suelas de piel unas
manchas de óxidos.
Unos zapatos muy semejantes a estos se conservan en el Museo Nacional do
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Par de zapatos. Museo Naconal do Traje.
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89.- Par de zapatos. Hacia 1912-1914
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 14223.
Par de zapatos con tacón en tejido de raso color marfil. Interior forrado de piel de
cabritilla. Suela de cuero.
Largo 28 cm. Tacón 8 cm.
Presenta puntera redondeada y una única costura por detrás. Cubriendo parte del
empeine figura una roseta decorativa, realizada en el mismo tejido de raso y
cosida a mano. No hay referencia a la talla, pero parece un pie pequeño y sobre
todo de horma estrecha.
En la suela de ambos zapatos aparece grabado un anagrama: Una “H” y una “A”
intercaladas. Hacen alusión, sin lugar a dudas, al zapatero “Antero Hernández”.
En la parte interior, sobre la plantilla aparece una estampilla en dorado donde se
lee: “Artero Hernández e Hijo y Cía. Príncipe 1. Madrid. Calzado de Lujo”.
También un escudo rematado con corona y en cuyo interior se aprecian dos
castillos y dos leones, que sin lugar a dudas nos remiten a su condición de
proveedor real.
Por la silueta del tacón y la roseta decorativa parece un modelo inspirado en los
zapatos del siglo XVIII.
Buen estado de conservación, lo que hace pensar que no se usaron demasiado.
Adent hay que tener presente que la suela no está gastada.
Dado que son unos zapatos de tela es lógico pensar que tuvieron un uso
restringido. Por lo general este tipo de zapatos acompañan a toilettes de noche,
de ceremonia, e incluso, se puede pensar en una toilette de novia.
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90.- Par de botas. Hacia 1912-1915
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 14224.
Par de botas de piel en color mostaza. Suela de cuero
Altura 24,5 cm. Largo 21 cm. Tacón 3cm.
Botas altas que se cierran por medio de diez ojetes y seis enganches, que
permiten cruzar el cordón de algodón que ajusta la bota a la pantorrilla. Lengileta
interior que no llega más allá del empeine. Presenta una costura en la parte
posterior, a lo largo de toda la calla, disimulada por un refuerzo de piel, que a la
vez es decorativo. Refuerzo del talón y la puntera que se adorna con unos
pespuntes y calados. Se presentan forradas interiormente. Tacón recto.
En el refuerzo interior de la caña se aprecia una etiqueta en la que se
puede leer: “Zapatería Londres. Barquillo, 4. Zapatería de Díaz. Fundada en
1842”. En la etiqueta, que es una cinta de raso, también figuran dos escudos en
los que no faltan los leones rampantes. Estos eseudos aluden a la condición de
proveedor de la Casa real.
Están en buen estado de conservación. Se han usado y prueba de ello es que la
tapa del tacón está gastada, siendo visibles unos pequeños clavos.
Han sido mostradas en la exposición: “ Una selección de fondos del Museo
Nacional de Antropología”, Madrid, de diciembre de 1998 a mayo de 1999. En la
relación de piezas presentadas no se hace ninguna mención específica a este par
de botas.
Estas botas fueron de uso diario, acompañando a un vestido de calle. A lo largo
de los años la horma ha evolucionado sensiblemente, pareciendo algo más
cómodos.
Un par de botas de semejantes características pertenece al Bally’ Shoe Museum
de Suiza2.
‘La casa Bally es una de las más antiguas de Europa, dedicada a la fabricación de calzado.
2 Véase: Linda O’ KEEFFE, Un tributo a las sandalias, botas, zapatillas.. Zapatos. Barcelona,
Kónemann, ¡997, pág.3 17.
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91.- Guantes. Hacia 1900-1905
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16597.
Par de guantes en punto de seda liso, mecánico, en color negro.
Largo 44,5 cm. Boca 21 cm.
Par de guantes largos que cubrían el antebrazo. A través de una abertura, con
forma de hoja de laurel, practicada en la cara interior de ambas piezas se consigue
dar amplitud al guante para poder introducir la mano con mayor facilidad. El
guante se cierra por medio de dos pequeños botones de nácar. Los ojales están
hechos a mano, mediando una distancia entre ambos de tres centímetros. Ambas
piezas presenta una única costura lateral en la parte del dedo meñique. El resto de
los dedos llevan costura para configurar su forma y la de la uña. El dedo pulgar
es una pieza independiente que no presenta costura, salvo la que le une a la mano.
No resulta una manera extraña de confeccionar los guantes. Sin excepción, se
confeccionaban según un patrón de dos piezas: la correspondiente a la mano y
dedos y la del pulgar. Confección mixta.
Se presentan en buen estado de conservación y no hay alteraciones del tinte
negro.
Por el color y la sobriedad es plausible pensar que fueran guantes de luto usados
durante el verano. No era costumbre, salvo en estas circunstancias, llevar guantes
negros. Otras mujeres, como el caso de actrices y en especial Yvette Gilbert, si
los llevaron sobre todo en la escena. Pero no eran de buen tono para una dama.
Debido a su longitud debieron acompañar a un traje sin mangas.
Detalle sorprendente en casi todos los modelos de guantes es el reducido tamaño
que debía tener la mano. No hay que olvidar que tener una mano pequeña y
cuidada lite una cuestión de extremada elegancia. Además se aconsejaba comprar
una talla más pequeña, en previsión de que el guante cediera, sobre todo en los de
piel. Sin olvidar que había que evitar que se formaran arrugas, detalle que
denotaba un aspecto desaliñado.
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92.- Guantes. Hacia 1900-1905
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 38974.
Par de guantes de cabritilla en color marfil.
Largo 27cm. Boca 12,5 cm.
Par de guantes cortos que cubrían la mano. Consta de dos piezas, la formada por
la mano y el dedo pulgar, cosida a aquélla con un pespunte mecánico. IJnica
costura en el lado del dedo meñique. En la parte posterior se ajusta por medio de
tres pequeños botones de nácar y sus tres ojales correspondientes en piel. La
abertura practicada para poder introducir la mano mide 11 cm. En la cara anterior
se aprecian tres nervios resaltados por medio de unos pespuntes de diferente
longitud, que se abren en abanico. Confección mixta.
En el interior con tinta azul impresa se lee “E-22”.
referencia al modelo.
El estado de conservación muy bueno. Tan es así que parece que no hayan sido
usados. Se presentan unidos ambas piezas por una hebra de hilo.
Por su color y finura esta clase de guantes se llevaban con trajes
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93.- Guantes. Hacia 1900-1905
.
Colección particular.
Par de guantes en piel de Suecia en color tabaco y piel de cabritilla en color
marfil.
Largo 51 cm. Boca 19,5 cm.
Par de guantes largos que cubrían el antebrazo y parte del brazo. Está formado
por dos piezas de piel. Una de ellas la constituye el dedo pulgar que va cosido a la
otra pieza con un pespunte mecánico visto. Otro pespunte mecánico de las
mismas características cierra los dedos y la parte interior del guante. En el
anverso, cubriendo la parte superior de la mano, se disponen tres nervios
pespunteados que se abren en forma de abanico. En la zona interior el guante se
dispone una abertura que mide 11,5 cm, reforzada por un vivo de piel de cabritilla
en color marfil. Se cierra con tres pequeños botones de nácar y tres ojales
realizados en la misma piel de cabritilla. A través de esta abertura es visible una
marca impresa en tinta, donde se lee: “6’~~ Súede extra. Madrid. La Palma”. Una
rama de palmera corona el nombre del establecimiento. ~6l¡4~~hace referencia a la
talla y se repite en el interior de las dos piezas. En ejecución y calidad son muy
semejantes al par de guantes con n0 Inventario 38977 pertenecientes a los fondos
del Museo Nacional de Antropología. Asimismo fueron adquiridos en el mismo
comercio madrileño. Confección mecánica.
Estado de conservación muy bueno, aunque se aprecia cierta suciedad y algunas
manchas a contraluz. Todo nos hace pensar que fueron usados en algún
momento, pero curiosamente no están deformados. Como en otras ocasiones nos
sigue sorprendiendo la delgadez y finura de la mano y de la muñeca.
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94.- Guantes. Hacia 1908
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 38977.
Par de guantes en piel de Suecia, en color gris perla con remates en piel de
cabritilla en color marE.
Largo 28 cm. Boca 12,5 cm.
Par de guantes cortos. Costura en el lado del dedo meñique. La pieza del dedo
pulgar es independiente, cosida al guante con un pespunte mecánico. En la cara
interior se practica una abertura en la que se disponen tres botones pequeños de
nácar. Los respectivos ojales están realizados en piel de color marfil. La piel de
este color también se aplica a modo de vivo en el contorno de la muñeca y en la
abertura interior. En el anverso se aprecian tres nervios pespunteados de distinta
longitud, que discurrenen forma de abanico. Confección mecánica.
En el interior está impresa con tinta la inscripción: “La Palma. Madrid”, coronada
por una rara de palmera. Asimismo figuran unos números en distintas posiciones
que quizás atiendan a un número de control o la talla. Estos guantes se
conservaban envueltos en un papel de seda roto en el que se puede leer la marca.
Inscrito en un cfrculo: “Guantes La Palma Madrid”. En otro círculo figura un “7”.
Con toda seguridad hace referencia al tamaño. Valentía Robredo flie el
propietario de un comercio madrileño denominado “La Palma”, dedicado a la
venta de géneros de mercería. Al menos el comercio debió ofrecer sus géneros
desde 1880, siendo proveedor real1.
Muy buen estado de conservación. No parece que estén usados. Los dedos no
están castigados y los ojales no están cedidos.
Guantes que bien podían haber acompañado a un traje de mañana o de tarde.
Generalmente los guantes de color se destinaban a este uso, prefiriéndose los
blancos de cabritilla para la noche.
Hemos creído oportuno fechar este par de guantes en 1908, ya que la moda
incide especialmente en los guantes de semejante color durante ese alio.
Remitimos al epilogo.
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95.- Mitones. 1900-1904
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 17738.
Punto de seda calado y mecánico en color marfil.
Largo 35 cm. Boca 20 cm. Aunque debe considerarse con cierta reserva, ya que
presenta una goma elastica que ajustaría el mitón al brazo y está algo cedida.
Par de mitones largos que cubrian el antebrazo desde el codo y hasta la mitad de
la mano. La decoración se resuelve a base de motivos vegetales y florales. Dichos
motivos aparecen enmarcados por una ondas en cuyo interior se alojan flores de
cuatro pétalos. En la cara interior se repiten las dos ceneths de ondas, pero la
decoración floral se simpliflca. Ésta, en la cara anterior, presenta unas flores que
penden como si se tratara de un racimo. Presenta una sola costura, siendo el
pulgar una pieza independiente. Confección mecánica.
El estado de conservación no es muy satisfactorio. Se aprecian unas pequeñas
roturas y el dobladillo superior en el que va alojada la goma elástica está
descosido (A). Probablemente se descosió por el uso y la propietaria intentó
recomponerlo, ya que son visibles unas puntadas un tanto burdas. El guante (B)
también presenta descosido este mismo dobladillo.
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96.- Mitones. Hacia 1900-1904
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventano MP E 16065.
Par de mitones en punto de seda, mecánico y calado. Color marfil.
Largo 38cm. Boca 18 cm.
Guante largo que cubría el antebrazo desde el codo y hasta mitad de la mano,
dejando libres los dedos. Este tipo de guantes que presenta cuatro dedos juntos y
el pulgar independiente, reciben también el nombre de manopla. Confección
mecánica con una sola costura.
La decoración a base de motivos vegetales cubre tanto la cara exterior como la
interna. Se inicia en la parte superior y desciende hacia la mano. Los elementos
vegetales se enmarcan entre curvas y contracurvas. En la cara interior las formas
vegetales se interrumpen a la mitad, sustituido por unos pequeños racimos de
frutos con hojas. Confección mecánica.
En el mismo museo hay otra pieza con n0 Inventario 16066 de similares
características e idénticos motivos ornamentales. Tan sólo varían las medidas.
El estado dc conservación aceptable. Se conservan los guantes correspondientes
a las dos manos.
Al ser de tejido muy ligero y estar calados es plausible considerar que se vistieran
acompañando a trajes de primavera o verano, sin que fueran de mucho vestir o de
ceremonia. En 1904 el uso de guantes y mitones de encaje causaron un gran
furor. “Porque ahora no se habla más que de encajes, se han creado los guantes
enteramente de encaje y los mitones de hilo o de encaje que son muy elegantes y
,,1practicos
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97.- Mitones. Hacia 1906-1910
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16236.
Par de mitones en punto de lana manual en color negro.
Largo 21 cm. Boca 17cm.
Par de mitones que cubren parte del antebrazo y de la mano y presentan la
separación para el dedo pulgar. Se combinan diferentes puntos distribuidos en
bandas. Se distingue un punto al resalte, un punto de media o punto liso y un
punto en que aparecen, de manera secuencial, unos “garbanzos” o pequeñas
canicas. Confección manual con una sola costura.
Buen estado de conservación.
En cuanto al uso estaríamos ante la misma circunstancia señalada con las piezas
ffS 16234 y 16235.
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98.- Mitones. Hacia 1900-1910
Museo Nacional de Antropología. Madrid
N0 Inventario. M.P.E. 16235.
Par de mitones en punto de lana, mecánico liso y con un punto al resalte en la
parte superior e inferior, en color negro.
Largo 24 cm. Boca 17 cm.
Cubren parte del antebrazo y de la mano y presentan una separación para el dedo
pulgar, no siendo una pieza independiente.
En la parte superior y en la inferior se aprecia un punto diferente al de la base,
que es un punto de media. A modo estrecha banda, destacan unas pasadas de
punto al resalte sobre el punto liso. Confección mecánica con una única costura.
Con respecto a quienes llevarían esta clase de guantes estamos en el mismo caso
que el guante n” Inventario 16234.
Presentan un aceptable estado de conservación.
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99.- Mitones. Hacia 1912
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M. P. E. 16234.
Par de guantes en punto de lana, liso y mecánico en color negro.
Largo 18cm. Boca 15cm.
Cubrían parte del antebrazo y de la mano. Otro término que se utiliza para
distinguir este tipo de guantes es el de manguito, ya que no presentan separación
para ninguno de los dedos. En otros casos hemos podido ver que hay separación
para el pulgar. No estamos muy de acuerdo con el uso de este término, dado que
puede conducir a equívoco, si tenemos presente que el mismo vocablo sirve para
identificar otro accesorio de la indumentaria femenina, que a modo de cilindro,
servía para introducir las manos, realizados, generalmente, en pieles muy
variadas. Confección mecánica.
El estado de conservación es satisfactorio.
Como nota de interés indicar que están unidos y llevan una etiqueta de cartón
donde se lee: “Aux Galeries Lafayctte. París. Rayón’ 592”. Estos almacenes se
inauguraron en 1912, por Alphonse Khan y Théophile Bader. Inicialmente sus
propietarios tuvieron una mercería en la calle Lafliyette, número 3. Fue uno de
los almacenes más prestigiosos de la capital francesa, destacando entre sus
secciones la dedicada a la moda femenina. Su renombre ha llegado hasta nuestros
días, de forma que la última inauguración corresponde al año 1995 cuando se
abrió una sucursal en Berlín y cinco años antes en Nueva York2. Dada la fecha de
la inauguración, necesariamente tienen que ser posteriores a 1912.
Por su aspecto y al presentar la etiqueta cosida probablemente no fueron nunca
usados.
No se trata de una prenda muy cuidada por lo estarían destinados a un uso
cotidiano y probablemente para una mujer trabajadora.
El rayón o seda artificial se descubrió en 1892, como derivado de la celulosa. Se comenzó a
comercializar a partir de 1912 y se fabricaron medias.
2 Maribel BANDRES OTO, El vestido y la moda, Barcelona, Larousse, ¡998, pág. 170.
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100.- Sombrilla. Hacia 1900-1905
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 17700.
Sombrilla en tejido de seda asargado en color rojo intenso y muselina de seda en
color marfil. Regatón, mástil y empuñadura de metal niquelado.
Largo 95,5 cm. Regatón 8 cm.
Sombrilla tipo “plato invertido” de ocho varillas, con empuñadura de metal
niquelado que termina en forma de interrogación muy cerrada en cuyo interior
acoge un motivo floral entrelazado muy estilizado, que enlaza con los motivos y
formas decorativas del Art Nouveau. El regatón es del mismo metal. Sistema de
cierre a presión. Varilias interiores de metal en negro, cosidas a mano. En el
resorte interior hay una inscripción donde se lee: “L’Or”. La cubierta es de tejido
de seda asargado combinado con muselina de seda que cubre todo el perímetro
de la sombrilla, recortando el tejido de seda rojo de forma triangular. En la unión
de ambos tejidos se han incrustado unas flores entrelazadas en muselina de seda
color marfil. Cada una de las flores tiene cinco pétalos, semejantes a estrellas de
mar. El contorno de las flores está realzado por un cordoncillo doble de seda.
Esta aplicación se ha realizado mecánicamente, siendo visibles los pespuntes por
el reverso.
De una de las varillas pende una estrecha banda de muselina unida a un elemento
de metal dorado de forma estrellada con un pasador que sobresale. Su función
sería recoger la sombrilla una vez cenada pudiendo servir como bastón.
Sobre el mástil o vástago central se dispone una cinta de raso de color que
termina en una lazada. En esta cinta se han utilizado dos hilos de diferente color
para la urdimbre y la trama. El hilo de la trama es de color marfil, mientras que el
de la urdimbre es de color rojo. Asimismo el hilo de la trama es más grueso que el
de la urdimbre. Esta cinta presenta una degradación fotoquímica importante.
Buen estado de conservacion.
Las sombrilias se convirtieron en un accesorio fundamental. Protegía de los rayos
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101.- Sombrilla. Hacia 1904
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 17698.
Sombrilla de seda en color marfil con aplicación de encaje mecánico tipo
Chantilly, bordado de lentejuelas y motivos florales pintados. Cinta de otomán.
El regatón y el mástil son de metal niquelado, mientras que la empuñadura es
pasta en el mismo color marfil, pareciendo una imitación del mismo.
Largo.93. cm. Regatón 10 cm.
Sombrilla tipo “plato invertido” de ocho varillas, con empuñadura de madera
lacada en el color general, que remata en un puño muy decorativo resaltando un
motivo floral en el núcleo. Una serie de nervios concéntricos acogen en el centro
una flor de nueve pétalos desiguales y una corola incisa. Como remate de esta
empuñadura se aprecia un anilla de latón (2 cm) con unos motivos vegetales
cincelados.
El regatón es de metal niquelado. Sistema de cierre a presión. La cubierta de seda
color marfil permite ver todo el entramado interior de las varillas que se disponen
cosidas a mano al igual que cada uno de los plementos. La aplicación del encaje
mecánico se dispone a modo de entredós en el extremo de la pieza, cosido con un
punto de pespunte a máquina. Los motivos florales pintados a mano sobre la seda
se distribuyen por la sombrilla a partir de la franja de encaje, de forma muy
delicada sin ocupar toda la superficie de la misma, quedando libre uno de los
plementos. Los tonos empleados a bases de lilas contrastan suavemente con el
color de fondo. La aplicación de las lentejuelas se distribuye entre los motivos
florales para resaltar las ramas y nervios. En el entredós de encaje también
aparecen aquéllas disemeninadas, distribuidas de dos en dos en la parte superior y
dc tres en tres en el borde inferior. Todas estas pequeñas piezas están cosidas a
mano con un hilo muy fino.
El mástil de metal se adorna con una cinta de color marfil cercano a un otomán
con efectos de moaré, terminando en una lazada.
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Cosido a una de las varillas se distingue un botón metálico con restos de tejido de
seda, posiblemente para recoger todas las varilias una vez cerrada la sombrilla.
El hecho de que las sombrillas pintadas a mano se pusieran de moda a partir de
1904 nos hace partir de esta fecha como referencia en su catalogación.
Una sombrilla de semejantes características se conserva en el Musée de la Mode
et du Costume de París (n0 Inventario78.21.I): “Coverture en pongé de soie
ivorie. En incrustation dentelle mécaniqeu en soje, imitation de Chantilly blanc.
Fleurs et feujilages peints á main A disposition dans les tons de rose cyclamen et
ver turquolse. Carcase A 8 branches métalliques, type Paragon. Embout, mát-
tringle et poingnée potence en métal blanc”’. Aparte de tener el mismo número de
varillas el largo de la sombrilla es semejante. La sombrilla francesa mide 92 cm.
El Museo Nacional de Antropología cuenta con otra sombrilla de características
similares a la descrita más arriba, con n0 Inventario 9188.
La sombrilla estudiada ha sido mostrada en la exposición: “Una selección de
fondos del Museo Nacional Antropología”. De esta sombrilla se dice: “Sombrilla
de seda pintada y encaje, con mango de pasta imitación a marfil”.
Les accesories du te¡nps. Ombrelles. paraplues. catálogo de la exposición del Mus¿e de la Mode et du
Costume, París, Palais Galliera, de octubre de 1989 a enero de 1990, pág.109.
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102.- Sombrilla. Hacia 1910
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 17712.
Sombrilla en raso negro. Apilcación de un bordado mecánico a base de motivos
florales y aplicación de una blonda de encaje negro en todo su perímetro.
Regatón, mástil y empuñadura de madera.
Largo 119 cm. Regatón 13 cm.
Sombrilla tipo “cónica” de diez varillas, con mango de madera lacado en negro en
forma de interrogación muy cerrada y con un pico saliente. El regatón es de
madera con un refuerzo o contera de metal en la punta. La cubierta de raso de
color negro está forrada interiormente por un tejido de seda de un matiz
aniarillento que oculta todo el entramado interior. Este forro esta cosido a mano
al tejido de la cubierta. El bordado exterior se desarrolla en cada uno de los paños
siguiendo un movimiento de entrelazo. Se han utilizado hilos de diferente grosor,
en colores verdes, rojos y rosas. Una orIa a base de curvas y contracurvas
enmarca en desarrollo floral a partir de un motivo central que cobija el
crecimiento de tallos y flores multicolores. Se conjuga el punto de cadeneta en los
tallos y la orla con un bordado de relleno y con relieve en las flores a base de un
hilo de chenilla. El perímetro de la sombrilla se guarnece con una blonda negra
mecánica de ocho centímetros que termina en un festón, cosida a mano al tejido
de raso de la sombrilla. Sistema de cierre a presión. El mango se adorna con un
lazo de raso negro y rojo subido.
Está bastante deteriorado todo el forro de seda, lo que nos ha impedido abrir
completamente la sombrilla y tomar la medida del diámetro.
El número de varillas, en este caso diez, nos puede ayudar a fechar esta pieza, ya
que a partir de 1910, el número de las mismas fue creciendo como consecuencia
de la influencia de los modelos de inspiración oriental.
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103.- Sombrilla. Hacia 1912-1914
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 9187.
Sombrilla en tatétán de seda color verde intenso con aplicaciones de encaje
mecánico, en hilo de algodón. Pasamanería de seda en el mismo color, bordeando
todo el perímetro de la sombrilla. Regatón, mástil y empuñadura de madera.
Largo 102 cm. Regatón 11 cm.
Sombrilla de cubierta plana formada por catorce varillas cosidas a mano al tejido
de la cubierta. Regatón de madera, contera de metal y mango de madera, pintado
en el mismo color del tejido. La empuñadura es un pomo achatado por los lados.
El mástil está formado por dos piezas. Sobre la primera van a parar las falsas
varillas. Esta pieza se inserta en la segunda que presenta un anillo de latón, que
probablemente permitiría que la sombrilla se inclinan. Un detalle significativo es
que toda la primera pieza de madera presenta una inclinación evidente. Sistema
de cierre a presión. La cubierta de tafetán verde presenta en cada plemento un
medallón de encaje incrustrado en color marfil, cosido a máquina, que contrasta
de forma clara con la tonalidad oscura del quitasol. El contorno de la sombrilla
está recorrido con la aplicación de una pasamanería de seda de la que cuelgan
unas pequeñas borlas o bellotas, con alma de madera y recubiertas de hilos de
seda. Toda esta aplicación va marcando una onda de suave modulación. Oculta
por esta aplicación fijada al cuerpo de la sombrilla con un punto de pespunte a
mano, apreciamos el dobladillo muy fino, vuelto hacia afuera con un punto de
pespunte mecánico en hilo de color marrón. La empuñadura se adorna con un
borlón unido a una cinta de tafetán del mismo color que la sombrilla, para la que
se han utilizado hilos de dos intensidades de verde en la urdimbre y en la trama.
El borlón está formado por hilos de chenilla que parten de un núcleo enrejado.
La cinta de tafetán está algo pasada. Además se aprecian unas puntadas de hilo
negro, que probablemente respondan a una intervención. También es evidente
cierto deterioro en la seda de la sombrilla, en las borlas de la pasamanería al haber
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perdido su cubrición de seda, de ahí que hayamos podido comprobar que el alma
sea de madera.
Por el hecho de pesar en que esta sombrilla fuera articulada no creemos que
responda al clásico modelo de sombrilla marquesa, ya que éstas fueron siempre
de dimensiones más reducidas.
Por su estructura plana y número de varillas está cercana al tipo de las sombrillas
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104.- Bolso o saco de mano. Hacia 1908-1911
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 13672.
Bolso bordado de mostacillas en negro de celuloide que imitan al azabache. Forro
interior en tejido de algodón, con ligamento tafetán.
Largo 26 cm. Contorno 37 cm.
Tiene forma semiovalada. El borde se remata con una franja de raso negro con
una jareta por la cual discurre el cordón de algodón, que hace las funciones dc
asa y frunce el mismo. A continuación dos tablas, rematadas cada una de ellas por
una hilera de mostacillas ensartada en hilos dobles. Como guarnición, de la parte
inferior, cuelga una bola de la que penden unos hilos de la misma mostacilla. En
el interior presenta dos costuras cosidas a punto de pespunte a máquina.
Decoración geométrica aunque apenas se distingue debido a la opacidad de las
mostacillas.
La confección del bolso es totalmente mecánica.
En su forma recuerda a los ridículos de finales del siglo XVIII. Fue un accesorio
absolutamente imprescindible por su carácter práctico y porque ayuda a
engrandecer una toilette: ‘tomo los trajes, por su estrechez, no admiten bolsillos,
ni silos hubiera, en ellos podríamos guardar nada, nos hallamos en la necesidad
de dar vida al ridículo y a las limosneras. ¿Dónde en caso contrario, vamos a
guardar el pañuelo, el espejito, etc?”’. Tanto este saco como el anterior descrito
debieron acompañar a una toilette elegante. No nos parece oportuno considerar
que se usaron con toilettes matinales. En este caso concreto, podemos plantear
que pudiera acompailar a un traje de luto, teniendo en cuenta que los bolsos
confeccionados con piedras de azabache estaban perfectamente admitidos.
El Museo Nacional de Cerámica y de las Artes Suntuarias “González Martí”
conserva en sus fondos un bolso se semejantes características con n0 Inventario
1 La moda práctica, ¡9¡¡, n0 163.
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2032. Está realizado en mostacillas de azabache , mide 16 cm de largo y termina
en un fleco a base de las mismas mostacillas. En cuanto a su datación solamente
se apunta a que corresponde al siglo XX. También de semejantes características
es el bolso que figura en la obra: Roseann ETTINGER, Handbaas. Pensylvannia,
Schiffer Publising Ltd., 1991, pág.66.
2 Véase: M’ Victoria LICERAS, M~ Victoria VICENTE Fondos de indumentaria femenina en el Museo
Nacional de Cerámica. Catálogo, Madrid, Ministerio de Cultura, Dirección General de Bellas Artes y
Archivos, 1994.
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105.- Bolso o saco de mano. Hacia 1908-1911
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 13667.
Bolso bordado en mostacillas multicolores de celuloide. Forro interior en tejido
de algodón.
Largo 21,5 cm. Contorno 37 cm.
Tiene forma abombada y el borde se adoma con una vuelta rematada en ondas,
mdependiente del cuerpo del bolso. Este se puede llevar del brazo gracias a dos
asas. La parte inferior del mismo se guarnece con una borda circular de la que
cuelgan unos hilos dobles con las mostacillas multicolores. Todo el bolso está
sembrado de mostacillas de color azul, entre las que se insertan otras en color
rojo, verde, azul y un marrón anaranjado. El acento decorativo se traduce en
unos motivos geométricos de gran tbntasía. Se aprecia una sola costura interior,
disimulada al exterior. Las asas se disponen cosidas a mano. La cara interior de la
vuelta ondulada, al carecer de forro, nos permite apreciar todo el entramado de
los hilos que sujetan las mostacillas. El bordado se ha realizado mecánicamente.
Estos bolsos se pusieron de moda a principios del siglo XIX y se prolongaron
hasta prácticamente nuestros días. Los elementos que ayudan a fechar una de
estas piezas responden al tamaño de las mostacillas, el orden en la distribución de
la decoración y los motivos decorativos. Confección mecánica.
En su forma recuerda a los ridículos de finales del siglo XVIII.
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106.- Sombrero. Hacia 1903-1905
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventarío. M.P.E. 15343.
Sombrero tipo “toca”, realizado en crin de color negro y cinta de rosa fucsia.
Forro en raso y seda.
Recorrido 78 cm.
Armazón de alambre sobre el que se dispone un tejido fino de gasa en color
negro, con ligamento de tafetán de hilos irregulares. Sobre este viso se asienta la
crin. Cada una de las pleitas queda rematada por un galón o cinta de seda en
color fucsia El lado izquierdo es ligeramente más achaparrado que el derecho,
insinuándose un suave ala. Esta parte está forrada en tejido de raso, mientras que
para el casco se destina la seda. La forma de trabajar la paja entremezclada con la
cinta de seda recuerda a unos modelos de sombreros que se pusieron de moda en
1903 realizados en paja chichi que se alternaba con una tira de tul rizado. Esta
disposición permitía prescindir de cualquier otro adorno.
Presenta bandó en el interior con una ligera disminución hacia el lado derecho.
Se aprecia cierto deterioro, sobre todo en la crin, el forro interior con importantes
roturas y el galón fucsia que ha perdido en algunas zonas su color original.
Confección manuaL
Destacamos el juego cromático de una gran elegancia. Precisamente por ello,
creemos oportuno que fuera un tocado más apropiado para la tarde. Esta
hipótesis se apoyaría igualmente en el hecho de que el sombrero carece de ala,
teniendo en cuenta que el sol no incidiría con tanto vigor.
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106.- Sombrero. Musco Nacional de Antropología.
(afilege.
107.- Sombrero. Hacia 1904-1905
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 15340.
Sombrero tipo “toca” en terciopelo color verde hoja de otoño, seda de color
negro para el forro. Aplicación de encaje mecánico, cercano a un guipur de
Irlanda a base de hilo de algodón, píunias y pájaros artificiales.
Recorrido 40 cm.
Todo el cuerpo del sombrero está realizado en terciopelo. Presenta una copa
aplastada en la que se describen unos pliegues. En el centro se dispone la
aplicación de guipur de Irlanda, mecánico, en color marfil. El ala se presenta con
forma prolongándose hacia delante. Entre el alay la copa, desde el lado izquierdo
y desplazándose hacia el lado opuesto, se aplica una cinta de raso en verde y
marrón recogida en varios choux: uno en color verde, otro en marrón y el
tercero, más pequeño en verde. Éste último oculta un adorno repujado en oro
viejo. Alrededor del ala se suceden diférentes flores y hojas de tela, plumas
teñidas en verde y marrón. Algunas de estas plumas se han perdido. En el lado
opuesto, salen del interior del ala más plumas en color marrón, que ocultan unas
cabezas diminutas de pájaros artificiales. No son pájaros disecados porque se
aprecia la estructura de unos de ellos, realizada en una entretela con apresto.
Malla de tul verde en el ala. Forro interior de seda negro. Confección manual.
Este tocado acompañaría a un traje de tarde o de visita.
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107.- Sombrero. Museo Nacional de Antropología.
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108.- Sombrero. Hacia 1905-1907
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 15351.
Sombrero tipo “pamela” de paja en la gama de los morado, terciopelo y gro de
Tours en el mismo tono y forro de seda en color negro. Como guarnición plumas
teñidas y flores de tela.
Recorrido 48 cm.
Pamela de ala pronunciada y recortada hacia atrás. Copa achatada y de forma
oval. El sombrero está montado a partir de una estructura de alambres y tejido a
modo de entretela oculto por un fondo de gasa del mismo color del conjunto.
Sobre este viso se disponen las sucesivas pleitas de paja. Se trata de una paja
poco tupida que permite apreciar la existencia de la gasa. La unión entre la copa y
el ala se oculta por una banda de tejido drapeada en la que se entremezcla el
terciopelo y gro de Tours, siendo de unos 15 cm.
El sombrero se guarnece con un bouquet de flores artificiales realizadas en tela, a
base de capullos cerrados de rosas en color crudo y rosa, simulando rosas secas.
Entre medias se salpican hojas en diferente intensidad de tonos verdes. Como
complemento una aigrette de plumas de avestruz teñidas en el color general,
dispuestas en amazona. El nervio de la pluma está cuarteado lo que nos hace
pensar en que inicialmente fue una aigrette en disposición de cuchillo.
Forro de seda negro. Presenta bandó, que por la disposición del ala queda lo
suficientemente oculto para no ser necesario el tapapeineta. Confección manual.
Este sombrero sería muy apropiado para las estancias en la playa o en balneario.
Su ala está indicada precisamente para proteger de los rayos del sol. Su
guarnición a base de flores fue la más apropiada para los tocados destinados a
estos usos estivales. Por su forma y tamaño nos vamos acercando a los
sombreros sensiblemente más grandes que estarán de boga de los siguientes años.
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108.- Sombrero. Museo Nacional de Antropología.
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109.- Sombrero. Hacia 1911
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 15353.
Sombrero, tipo “pamela” en paja de crin color marfil, cinta de terciopelo negro,
tul mecánico, tejido de seda para el forro y aplicación de celuloide imitando el
azabache.
Recorrido interior 44 cm.
Sombrero de copa achaparrada e irregular. El ala llega a parecer también algo
irregular, pero consideramos que se debe a la estructura de alambre que ha
perdido su contextura. Para disimular la unión entre el ala y la copa se dispone
una cinta de terciopelo negro drapeada de unos 4 cm., que termina en la parte
posterior en una lazada sobre la que parcialmente se dispone una hebilla
decorativa de forma ovalada, en la que van ensartadas una pequeñas bolas de
superficie facetada . Atravesando la hebilla se aprecia un vástago, semejante a una
hoja de laurel cuya superficie igualmente aparece facetada. En el centro de la
copa se dispone una aplicación decorativa en celuloide en forma de hoja de laurel,
aunque está muy deteriorada. En la parte inferior se descubren dos arandelas a
través de las cuales se pasa el hilo que la fija a la copa.
Observando el ala se descubre el armazón de alambre con el que se forma una
estructura concéntrica principal y otros alambres, más pequeños, siguiendo una
distribución radial.
La copa está constituida por el tul mecánico bordado en color marfil, suavemente
drapeado. El bordado es un trab~jo de punto de cadeneta en hilo de seda, que va
describiendo unas espirales. Se suceden cinco tijas concéntricas, donde se repite
la misma labor.
Forro interior de seda. En el interior se aprecia un tul enrollado de color marfil y
de malla hexagonal, con un diminuto trabajo de bordado. Este tul serviría de velo,
para cubrir el rostro y preservarlo de la brisa y del sol. Está muy deteriorado.
Confección manual.
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Por el color y la ligereza del tocado es plausible pensar en que fuera un sombrero
para llevarse durante la primavera y el estío acompañando a un traje ligero de
tarde. Un detalle de este sombrero nos permite fijar su fecha. Además de su
hechura, por el adorno en terciopelo que presenta. El terciopelo negro fUe una de
las guarniciones con mayor éxito del verano de 1911: “El año pasado los adornos
de más éxito en los sombreros de paja eran las pieles. Estas temporada triunfa el
terciopelo negro”’.
Presenta suciedad y los deterioros más importantes se localizan en la hebilla y en
la aplicación, ambas de celuloide, con una grado de descomposición importante.
La cinta de terciopelo está descosida por algunas zonas y ha perdido su brillo. El
alambre se ha oxidado y ha dejado muestras de este óxido en la crin. El velo de
tul también requeriría un trabajo de consolidación.





109.- Sombrero. Museo Nacional de Antropología.
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110.- Sombrero. Hacia 1912-15
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 14228.
Sombrero tipo “toca” en glasé tornasol en verde y malva y tejido de seda para el
forro de color marfil.
Recorrido 53,5 cm.
Sombrero formado por una copa, algo levantada por delante y achaparrada en la
parte posterior, y un ala que se va recortando hasta desaparecer en la parte de
atrás. El ala está formada por unos pliegues recogidos en la copa y ocultos por
una banda drapeada del mismo tejido, siendo más ancha por delante. Sobre esta
banda se dispone una aplicación decorativa del mismo tejido. El motivo es una
especie de “8” tumbado en cuyo centro se coloca un botón forrado. En total son
cuatro y dispuestos de una manera irregular. La estructura interior del sombrero
está realizada con una entretela armada. Confección manual.
En el interior de la copa hay una estampilla en letras doradas donde se lee: “F.M.
Múgica, Madrid, Paseo de Recoletos 8, bajo. Garibay. 3, San Sebastián”. Las
hermanas Múgica estuvieron trabajando en San Sebastian desde al menos la
década de los años ochentas, teniendo, entonces, su tienda o taller abierto en la
calle Guipúzcoa. Suministraron en diversas ocasiones géneros a Palacio’.
La pieza está muy deteriorada. La seda está completamente ajada y se aprecian
diferentes descosidos.
‘Véase el epígrafe dedicado a las casas de costura madrileñas.
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1 10.- Sombrero. Museo Nacional de Antropología.
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111.- Sombrero. Hacia 1912-1914
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 15335.
Sombrero tipo “toca” en terciopelo negro, seda de color fucsia y plumas blancas.
Interior forrado de seda color marfil.
Recorrido 66 cm.
Presenta una copa redondeada, como la de los sombreros “hongo” para lo cual se
ha requerido de una estructura rígida, (¿cartón o tejido engomado?). Esta copa
queda encajada en una ancha banda que, en la parte delantera mide 11,5 cm
mientras que en la parte posterior se reduce a 7 cm. El exterior de esta banda está
realizada en terciopelo negro y el interior se forra con el mismo tejido de seda
que la copa.
Como adorno presenta dos hojas afiladas, a modo de plumas, de diferente
longitud en terciopelo negro la parte exterior y la parte inferior en fucsia. Salen
de la parte posterior, donde se aprecia un ligero drapeado y se disponen hacia
delante. Se sujetan al sombrero mediante unas puntadas a mano. Interiormente se
aprecia la existencia de un alambre para mantenerlas en su estado. En el lado
izquierdo se disponen unas plumas blancas cortas y rizadas. Bandó negro en el
interior del sombrero, alojado en la parte posterior, sin que sea necesario el uso
del tapapeineta. Aunque de esta pieza de ha prescindido en aquellos sombreros
que se colocaban muy encajados, en este modelo resulta útil, ya que se dispondría
suavemente sobre la cabeza, sin necesidad de estar bien calado. Confección
manual.
En el forro interior se prende una etiqueta de raso con una inscripción bordada en
hilo de color amarillo, donde se lee: “MAISON B. PUIG. SUIPACHA 594
BUENOS AIRES”. Fundamentalmente llevado con un traje de tarde sin estar
demasiado encajado sobre la cabeza.
Un sombrero muy semejante es el que se presenta en Blanco y ne2ro, 1912, n0
1122. Se trata de una “Elegante toca de fieltro gris, guarnecida de terciopelo y
adornada de “sprit””. El tipo de copa redondeada y la forma en la que va
1289
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encajada en la cabeza nos sugiere esa semejanza. Con respecto a la guarnición de
la pluma cabe la posibilidad de que la disposición actual no hubiera sido la
original.
Esta pieza ha formado parte de la exposición: “Una selección de fondos del
Museo Nacional de Antropología”. En la relación de prendas no se hace ninguna
mención acerca de sus características.
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LI traje ceína refleje de lo femenina. (veInclón y sIgnIficado. .Mudrld I8S8-1915.
Blanco y negro 1912.
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112.- Sombrero. Hacia 1913-1915
.
Museo Nacional de Antropología.
N0 Inventario. M.P.E. 15356.
Sombrero del tipo “cloché” en tejido de seda, probablemente un crespón en color
rojizo “cardenal” y forrado en tejido de seda, color rojo anaranjado. Se adora
con un broche, a modo de alfiler.
Recorrido 56 cm.
El sombrero está formado por dos piezas. La parte plana de la copa y la parte que
a modo de banda se ciñe alrededor de la cabeza. Sobre ésta se disponen dos
bandas (cuyo anchura osdila entre los 7,5 cm y los 6,5 cm) que la rodean
simulando una especie de turbante. En el lado izquierdo los extremos de esta
banda superpuesta se ocultan por la disposición de un lazo del mismo tejido. En
el lado opuesto, ambos extremos son visibles, presentándose superpuestos y con
el alfiler prendido.
El alfiler filiforme con uno de sus extremos terminado en punta. El opuesto se
remata a modo de empuñadura. En el centro presenta una anilla. Esta pieza
realizada en metal se acompaña de unos falsos brillantes o stras engastados sobre
la empuñadura y la mitad superior. Todos ellos están embutidos, menos el que se
dispone en el centro de la anua que está montado al aire. La pieza sólo conserva
tres de estos stras. El estado del alfiler no es muy satisfhctorio, si consideramos s
los evidentes problemas de oxidación. El alfiler está cosido al sombrero con unas
puntadas a mano.
El sombrero en su conjunto no está muy armado y su confección es totalmente a
manual.
En conjunto podemos considerar que presenta un buen estado de conservación,
salvo que el lazo lateral está muy arrugado y la superficie brillante del broche se
ha perdido. Por otro lado, el crespón ha conservado su color original.
Este sombrero se llevaba muy encajado en la cabeza de aid su forma recogida. Su
forma cercana a un turbante nos permite hablar de la influencia oriental que se
1294
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desarrolló en estos momentos. Probablemente acompaliara a un elegante traje de
tarde o de visita.
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112.- Sombrero. Museo Nacional de Antropología.
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113.- Boa. Hacia 1900
.
Museo Nacional de Antropología. Madrid.
N0 Inventario. M.P.E. 16595.
Pluma negra, posiblemente marabú. Aplicación de trencilla y pasamanería de seda
en las borlas.
Largo 115cm. Borla 20cm.
Accesorio femenino que se dispone alrededor del cuello como buthnda o cayendo
por delante. Esta banda de plumas de marabú termina en dos borlas con cabeza de
pasamaneria y flecos rizados de seda. Algunos de ellos con unos motivos de
nudos como adorno. Está en buen estado de conservación.
Esta pieza ha sido mostrada en la exposición: Esoaña fin de siulo. 1898, Madrid,
Ministerio de Educación y Cultura, del 13 de enero al 29 de marzo, 1998.
Fundación La Caixa. De la que se dice: “Larga banda de plumas de marabú con
remate de largas borlas de pasamanería en los extremos, porvista de casquillo
cuatriobulado y trenzado, y un haz de mechas de dos hilos diferentes en libre
suspensión, uno de ellos de cordón con enfilado de 10 nudos”. No se sugiere
ninguna datación. Hay una discrepancia en la medida aportada en la ficha de la
exposición y ]a nuestra. Según dicha fichael largo es de 160cm.
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Relación de la selección de facturas ordenadas según se han citado en el texto
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Vútements, robes, confeclions, Jingerie, fourrures, etc.
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4?aiñrs & JJÉrut (Outfitters & @iatIvis. ~
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a <- x:c=~- X=¿’uect¡v
SPECIPPLITI ES IN SLENDE~ WAIST COMSItATIONS,UNDER VESTSAc. nrcnr¡.
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5~PNTEREST CAPARan OS ALE CCOUUTS
AP~Ta-R 3 APOPAtRS TkPJfl DAT’ OF IS~OICE
OETOQ MOrITASa, TIar TU~ PIRal O’ CREIIT.
Cheques crossed
PcHE
LONDON.C iTa) ANO MIDa-ANO OANI<
NEW BONO V SRANCN.
20.0 payable al
V NAFITINS LE
a 12, LOWER SEYMOIJR STREET, PORTMAN SQUARE,W.XrC
-~ Former]y 59 & 60, South Moiron Street.
‘T’ ‘“V - - -~ rmlrrir’I:vi’ t ‘FW” mT§sÁr-Eli:T¿Tht3=flErolrtVIL]’»”: j~’~t_‘7
ALL ALTCRATI0NS DONe ONC_ MONTH_AETCR TI-le_GOODS ARe DCLIVC.RGD_WILL 36 CHAROCO mR. ¡
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Ha-Si LATE MAJLSTY o H ¡ - 1-1
QUE EN VI cro RO A .9 TAPE CIalPflESSo,OERMANY
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Un~er the ¡ m m-ed ate patrooape of
HER ROYAL Hí CH N ESS RRINCESS Louis E MARCH ¡ ONESS OF [ORNE.
Fur;¡n BOYAL HICHNESSES .THE DuKE ANO DUCHESS OF CONNAUCHT,
HER BOYAL HICHNESS PRINCE$S HENRY OF RATTEN6ERC~COVERNOR OETHC ISLE 0”W¡CHT,
THFIR POYAL HIGHYJESSES PRLNCa-L & PRINc[5s GHRLSTIAN,
aíid by Spec¡a 1 Appo¡ntrnent Fo
TRE ROYAL YACHT SQUAOROIITHE ROYAL VICTORIA YACHT CLUB,
TI-lE ROYAL LONDON YACE-IT CLIJBTHC ROYALALBERT YACHT CLUB,
ANO THE IMPERIAL ANO ROYAL YACE-IT SQUADRONOF AUSTRIA
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STA rEMENZ’ OF ACCOUA~T.
IFLEORAPHIC ADONESO DIJNSENDLONDON.
TEa-ENMONE N? 527 NonTpi. EUS-TOIAP ROAD.
-- 3¿S90a-qRAitoN? 2 CONDUIT Sr.
- -- 3381 N05 -.
BRANCHES. 7~
88CRDSS StREET MANCAPESTEPA.
725’ VINCENT STREET CLASOOWa
1 ‘4& ~ t~w~
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- Ju~ pIte! ¿ P~aa
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-a 2 )/4ú¿ -uY. IV(o
¡ ú it
«KW’ <AAQl Pa ~
»‘_Y (Á¼2/4u--u- z¿iajuV. ¡u-4~-u¡¡¿¿¡¿
<u--y) 1 -ji
- (¿St CQP)
SPECIALITIE:- VEILINGS, GLOVES, BLOUSES, HANDKERCI-IIEFS,&C.
ALL ACCOU NIS NOT PATO WITNI N TWELVE MONTHS - 1 NTERÉST A! cHE RNa-E OF 5 FER 0CM!. WILL BE CHARGEO.
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~<jpPOIN¶MENT TO HER MAJESl-Y TAPIe ~





TELEPMONT N? 274 WESTERN.
«ve
JOHN .Pl/utPTAAfjap AA/o- AA>juiaa 9-paA $TtVERSONP
ANO A’? WALLINCTON, SURREY
¿% (<‘harqed qn al! a/a’Ñ ,‘tmatflnh9-/ 1/U/HtMl a/ter stc- ,non/hs.




























a - ‘a” 9&IO,sussEx PLACE, QUEEN’S CATE, ‘po.¿~a-F~.YÁELE a
ION OON & COLON TY BANKCI4EOUES CROSGED











—L5~~-~— 9&IO,sussEx PLACE, QUEEN’S CM4 LOHOON & COUNTY 8A14K1.a SOUTH I4ENS~NGTON. SOUTH_KENSINCTON.
ANO A’? WALL[NCTON. SURREV.
a59u~’ (.‘/uou-/¿-Í./ aún ~// ~t t~ /‘c-/Il((jfl¡flr/ ¿9-It/kl ¿II a/t.ti’ SIC 1/Po-alt /10-O -
JOHN A.STEVERSONPlAA,aufeÁPqfli/aaiuafl7 SucCessors LO PH 1PPS & BARKE R ata, of Hanovor Squaa-oW.
-~— a
- /‘S—rÁ32o~u-ct> t--5 a 9< 1 tú
7Du-~’a,t
1 ¡ -k--~——’— 1 ½ ou-u-c / /0
/fi 1 ‘a <au-L—tAA zt~~ t1~aa’at1a-’aJ -w»’a-~-utÁ=-a~J¿U ¡ ¡
- o ‘2 1
¡ / /21a-o~-au-ttt& ~u-LS c~w/§ ~ ,‘ Sa~ ti 43 a
~
2
‘.5 Ls< ~2w¿~ tt.a-
4a-—,~.~j-u.-J-u’ //
ÓPJtí~Aú Jt.t#~z%L~zs 2
~‘J- ~t&~> ¿ffl4j1z~j[ 2
1 - /1½~ÚPJIuT - ‘a> ¡ - ~2>
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3% It /9-/U/a ~ y
Address for’ TeIe9rams
“WINTERSAM, LONDON:
TELCPHONE N9 274 WESTCRN.
1 9 ¡VI AAAA
¡ /9-5/utIl LONDON /9’--o,aITSON-
—-5¡ a,
~t -r







205, Regent Street. 2 doors Iroiii Cotiduit Strcct.
1¿m~ j®~É~N,w. ini
a
LASTS tAPAOI SP(CIALLV Ojo
[«CAP CJStOMtfi UPOS4 TAP!
PtIMIStS ANO &OArTCO TO a-Mt





Coin~ESIítaui & Airntumícal i&not «~aftrr
MANUFACTURERS OF THE’IMPERMEABLE”HIJNTING ANO VISHING BOOTS.
ANO OF IHE EI.EVANS BOOT FOR INCREASINC TI’IE hElolil Of TIff WEARER
CHEQUFS & P.00CROSSED BA~K





!VTS FOR INDIA & THE COLONI[S FSSHINO 600’?.
at~ÑÁ2~at~
FOREIGN ORDER AND SHIPPING DEPARTMENT.
LADIES OUTFITTING AND JUVENILE DEPARTMENTStmIO7, KNIGHTSBRIDGE














7~17Z§hL CA&EMEN $K-~e artments ~
t¡~Pi>.A- a - a
COSYUME&MANTLES SLOUSES,DRESS MUSUN &WASHING FABR1CS,SILKSDRESS ~ TA¡LOI
1I,,,0
FABRJCS,HOUSEHOLDI UN ENS,CLJRTAI NS;CRÉTONNES,TÁPES’VRI ~E&& FI~AN4ELS. ~“-AA1
MILUNERY,UNOERCLOTHINGCLOVES,HOSIERYP FEATHER~ ,FLDWERS,RIBBONSPTRIMMINGS, ¡UY
SUNSHADES,UMBRELLAS, HABEROASI’IERY, FA N UY UEATH ER & SILVÉR GODOS- TEa-ECfl&PNPC AQOIAPtSS,




a- 2142. TERMS:---CASH NO DISOOUNT OR PENCE DEDUOT¡ONS ALLOWED
a- 2143.
WES’Pl’MIÑSTÉR 431. UNDER ANY OIRCUMSTANCES
,
CHE9UES • POSTAL ORDERS TO ~E CRossro LONDON CITY & 7íIIDLAND BANK, KNIGFITSB~LDGE BRANOR.
2-/ -— “-‘u-’ - ¿7
‘2! — 9
4,. p’P ce,/c.a 4 0













































BES COÑFEC’noNs a a
u-A—a a a~fl—~•n’a’Pl—-—--r-’ -
LA..
REAL Q¿2A 1 PAt2:~oNr
$I—ENE.—I899 ¿
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lii/ ¿rs/en (/‘-eis ansgezeickne/ QKANb PRÍX Míl ¿rs/en ú~reis ausgezeichne¿
~3náapest idqo. Par¡s 1900, % St. boUEs 1904, % Liége 1905. Mí/ano íqoó, 1frozsony z8qq.
(¿41
~
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a—— ,— 9¡ ‘~~‘~‘‘‘‘~ —.
Zahlbar iii Pozsony pcr Cassa.
pat
¡ 9k’cdú ‘P?7¡u’ ¿-4 //A¿j
_ ,4cí&wr ¿‘Y nu-u4//¡ ../ L-un1
7;nt.ta-flt-u ¡1/ ¿¿‘Y «fiflir- Al.>




jito-’ ¿. ¿a/o-ti ca/e a> ‘4k” (‘la-br / (4>




ISArJYLLL rÁUS~’4OUSTBlE VE~SELNji PQZSCflY- (U’w’~C~J”I!4)
Geldscndungen franco Pozsony.
El Inje teMe refleje de 1. feualme. tveI¡tIé¡ ~slgulftrSe. iladrid iaes-ieu.
Relación de la selección de fécturas ordenadas según se han citado en el texto
correspondientes al epígrafe dedicado a “Las casas de costura madrileñas y otros
comercios afines”.






























Sucesores de B. Ondategui.
Justa de Aguirre Pichot.
La Perfección. Hijas de J. Bianchi.




Ruiz de Velasco y Martínez.
Viuda de Juan de Rovira.
El Paraíso. B. Mosés y C~.
J.G. Monge & ce.
Pons y Bonet.
Casa de la Misericordia de Santa Isabel.
Casa de la Misericordia de San Alfonso.
Colegio del Sagrado Corazón.
Instituto de niñas huérlb.nas de la Sagrada Familia, bajo el título de San José.
Talleres Gratuitos de San José de la Asociación Católica de Señoras de Madrid.
Inclusa. Colegio de la Paz.
Asilo de la Santísima Trinidad.
Joaquina Muñoz.
Josefa Huguet.
Viuda de Navarro e Hijos. Antigua casa de Magarit y Navarro.
Benita Pobes.
Viuda de Jaime Vives.
Madona Bultó.
Dolores Machado.
Sobrinos de Pablo Escolar.
Adela García.
La Palma. Valentín Robredo.
1408
El traje cerne refleje de le fersuealme. EveIucléa p sigaHiende. JI ¡dril lUN-ISIS.
Y. Escalante.
García Mustieles
Carmelo de la Garnia.
Al Oso Blanco. Zacarías Tejera.
Luis Barquera.









New England. Agustín Manso.
Gran Bazar de la Unión.
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En este establecimiento se recibe toda clase de r01)aS de caballero y señora, col-
gaduras y adornos para teñir, rÉ4eflir de colores finos y última novedad; igual-
mente se lava, limpia, 1ust.ra~ prensa y extraen las Tilanchas en toda clase de ropas,
colgaduras y tapizados.
Especialidad en limpiar pañuelos dc crespón I)ordatlos en sedas, uniformes bor-
dados eíb oro, plata y galones de idem, por un nuevo j)rOCe(IitfliOfltO al vapor.
NO’rA.—Los objetos que no sean recogidos ó pagados en el término de un ano,
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CONCLUSIONES
El estudio de la indumentaria, y en este caso concreto de la indumentaria
femenina, más allá de lo meramente frívolo, se convierte en un fenómeno de profimda
significación por la impronta que dejan en ella los factores económicos, sociales,
estéticos y de otro carácter que distinguen a cada momento histórico. Dado que estos
factores se ven sometidos a cambios constantes, el traje asimila, al mismo tiempo, esas
modificaciones y se transforma en un elemento lleno de vida, animado al cambio y
buscando fa novedad. Ese intrínseco particularismo nos conduce a fa moda como algo
profundo, espejo y a la vez imagen de una sociedad. La moda es una realidad con un
componente importante de universalidad, pero simultáneamente reivindica la
especificidad de un pueblo, de una cultura. La moda atrapa, la moda cautiva, la moda
seduce y a veces resulta dificil no sentirse atmido por su fuerza. El sometimiento del ser
humano a este embrujo no es algo exclusivo de la contemporaneidad. Nuestros más
primitivos antepasados cubrieron su desnudez probablemente para protegerse del frío en
aquellas latitudes de temperaturas extremas. Pero, no hay que desentenderse de los
principios estéticos que algunos de ellos pudieron buscar, entre otras razones, para
destacar su posición dentro de la tribu. La utilidad y la belleza son dos cualidades claves
que marcan la evolución del traje, que no son ajenas a la evolución del individuo. Según
las épocas se ha concedido mayor interés al elemento estético que no al fimcional o
viceversa, pero ha sido una convivencia respetuosa que respondía a un ritmo natural.
Este tipo de reflexiones se nos presentan como razones más que importantes, como para
concederles un estudio en protiandidad. En páginas más atrás hemos hablado de esta
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insuficiencia. En cualquier caso, los estudios parciales desarrollados hasta la fecha
suponen un primer acercamiento. Consideramos que con el tiempo las lagunas existentes
se irán despejando con novedosas aportaciones.
El traje y, en su expresión más amplia, la moda se apoyan en el hombre y en el
marco socia], en Ja cultura, de aid su trascendencia.
Al interesarnos especialmente la moda femenina, la mujer se ha convenido en el
eje fundamental. Desde mediados del siglo XIX se percibe una voluntad por estimular a
la mujer. Fueron tímidos intentos que tomaron mayor dimensión a finales del siglo
pasado. Se ffie abonando el terreno hasta llegar a la Primera guerra mundial, momento en
el que la mujer tuvo que valerse por sí misma, al no poder contar con la tutela del
hombre. Durante este lento proceso de cambio, a la mujer le costó salir del cascarán que
le protegía y le aislaba, al mismo tiempo. Algunas denunciaron la excesiva protección,
porque les convertía en seres dependientes y sin voluntad. Sin embargo, otras la
continuaron reclamando, al consideraban que así quedaba asegurado su dignidad como
mujer. Algunos intentos reformadores pennítieron paulatinamente combatir esa
mentalidad. La confianza en las posibilidades personales les hizo darse cuenta de su lugar
destacado dentro de la sociedad. La evolución del traje estuvo a su servicio,
ofreciéndoles hechuras, prendas, tejidos en los que se fue imponiendo una nueva realidad
femenina. Al mismo tiempo, otro tipo de transfonnaciones como las relacionadas con la
higiene y el acercamiento tímido, al principio, al ámbito de lo deportivo tuvieron especial
incidencia en el traje.
La industria y la actividad comercial contribuyeron a satisfacer las demandas. No
hay que olvidar que el inicio de la revolución industrial tuvo su epicentro en Inglaterra.
La industria textil tite una de las primeras beneficiadas y dentro de los sectores
industriales, el textil Ñe el que mayores beneficios aportó a las economías nacionales. Ef
desarrollo del capitalismo, que se lite definiendo a lo largo del siglo XIX, conté con el
apoyo de la burguesía como clase emergente. Su preeminencia y poder económico
favorecieron el desarrollo de un escenario en el que una de sus protagonistas fue la gran
dama, reflejo de esa sociedad cambiante. El adorno personal femenino debía mostrar la
condición social de la fanúlia a la que pertenecía, al mismo tiempo que su elegancia y
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educación. Por ello, su ropero creció y se diversificó. Cada actividad en la que
participaba requería una categoría de traje. Al mismo tiempo las rígidas normas de la
etiqueta, impusieron un comportamiento estricto. Estudiando y analizando cada
categoría de traje podemos descubrir aspectos más allá de la mera superficialidad y
apariencia. Mensajes y noticias ocultas que a veces no contemplan otras fluentes.
El ritmo histórico se tite acelerando día a día y la necesidad de ir incorporando
novedades impuso la necesidad de darlas a conocer. El desarrollo de los medios de
comunicación favorecieron los intercambio y las revistas de moda se tomaron como uno
de ios vehículos que facilitaron la difusión de las nuevas creaciones y contribuyeron a
que señoras de otra condición tuvieran acceso a esas últimas noticias, relacionadas con
los aspectos de la coquetería. A otro nivel, las revistas se contemplan como un
documento básico en este campo de estudio. Escasa repercusión han tenido como objeto
de estudio y están llenas de ‘valiosisima información. No sólo son reveladoras las crónicas
de moda, sino otras variadas secciones que nos ofrecen la oportunidad de entrar en
contacto con una realidad fascinante, cargada de datos acerca de las mentalidades. Nos
pennite, al mismo tiempo, a través de sus mensajes conocer a esa lectora o suscriptora
anonima. Gracias a su periodización es posible seguir su evolución, pero también la
evolución de las costumbres, la manera de establecer la comunicación, etc. Las revistas
nos hablan de la democratización que a lo largo del siglo XIX se tite imponiendo en
otros ámbitos. La posibilidad de tener acceso a una información y la posibilidad de elegir
cómo se quería recibir esa información. Las revistas en sí mismas debemos considerarlas
como fuentes donde el peso artístico tuvo gran singularidad. No nos referimos a que se
cuidara la composición, ¡a tipografia, la calidad del papel, sino ¡a categoría de sus
colaboradores. Las plumas más representativas del panorama literario español y los
pintores y dibujantes de más afinado pincel participaron en las dilérentes ediciones. A
veces, estando ya consagrados; en otros circunstancias, siendo un trampolín de
lanzamiento para sus carreras emergentes. La modalidad diferente de las ilustraciones y,
en otros casos, de las fotografia perpetuaron las nuevas corrientes relacionadas con el
vestido. La incorporación de la fotogratia nos permite hablar de otro aspecto relacionado
con la moda. Las señoritas retratadas que posan luciendo las creaciones del última
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novedad o bien fueron actrices destacadas del momento o jóvenes empleadas de esas
casas de costura a la que representaban. A partir del ingenio de Charles Fréderick Worth
nació una nueva profesión femenina que en sus origenes poco tuvo que ver con el
prototipo de modelo actual.
A pesar de considerar la revista de moda como fluente de documentación
importante, no debemos sacralizar su trascendencia. Como ocurre con otras frentes,
presentan carencias que es preciso cubrir con el análisis y el estudio de otras fluentes y
con laatención a los restos materiales.
Responsables del triunfo de la moda fueron los modistos y modistas. Con el paso
del tiempo su personalidad fue tomando forma y alcanzaron, los más representativos, una
consideración social importante. Los cambios en la forma de vestir vinieron impulsados
por circunstancia de diversa índole, pero, si no hubiera existido una capacidad creadora y
unas manos habilidosas, el fenómeno se habrfa interrumpido. Cada una de ellos ofreció
un arte particular, se fueron definiendo sus sefias de identidad y contaron con una
cohorte de damas a las que les debían cuidadas atenciones. No se trataba de confeccionar
un traje con la incorporación de algún detalle novedoso, sino de conocer a fondo sus
deseos y manipular el cuerpo para realzarlo. En suma, aplicar la psicología de manera
que el traje compartiera las artes del modisto y la personalidad de quien lo llevaba. Esta
manera de trabajar de carácter exclusivo nos lleva al concepto de Alta costura. Las
damas más representativas consideraron muy oportuno contar con los f~vores de los
artífices de mayor prestigio. Se estableció un feliz matrimonio, ya que cada uno se sirvió
del otro para lograr sus aspiraciones. Las señoras de condición social inkrior tuvieron
que contentarse con satisfacer sus deseos a una menor escala. Bien es verdad, que sus
compromisos sociales carecían de la envergadura frente a los que tenía que responder la
gran dama. Por ello, con un número menor de prendas le cm suficiente. Para proveerse
de ellas, se podía dirigir a un gran almacén, a una modista o costurera de menor
categoría o confeccionarlas ella misma. En este caso, las revistas de moda desempeflaron
una actividad importante. Ante su deseo por estar elegante, no desdeñaba admirar a la
gran dama a la que miraba con recelo, pero, a la vez, con anhelo, al querer asimiiarse a
ella.
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El acercamiento exhaustivo a los hombres y mujeres que dominaron el arte de la
aguja deber ser especialmente considerado. Hasta la fecha no han sido objeto de atención
por parte de la investigación, salvo con nuestra excepción. Estamos seguros que se ha
mantenido este menosprecio, porque los estudios dedicados a la indumentaria han
provocado una limitada seducción. Por otro lado, no es tarea fácil indagar en sus vidas,
en fonnas de trabajar, en la localización de sus talleres, saber quiénes fueron sus
incondicionales cientas, ya que su impronta se han desvanecido y tan sólo nos han
llegado tímidas huellas, que hasta la fecha nos impiden definir un panorama más
completo. Nuestras pretensiones, a priori, quisieron ir muy lejos, pero la realidad nos
hizo reconocer las proffindas limitaciones, aunque sin perder la ilusión, quizá en un
fbturo inmediato, podamos satisfacer muchas de las preguntas que por el momento
permanecen sin respuesta.
Afortunadamente, aunque no con Ja entidad que hubiéramos deseado, tenemos
noticias de la actividad comercial importante localizada en la villa de Madrid. Esta
impronta nos pennite considerar dos fbctores. Par un lado, saber de las dinastías
familiares que estuvieron al frente de estos negocios. De otro, descubrir qué tipo de
productos ofrecian no ya a la gran dama, sino a una señora de clase media, de condición
más modesta.
Contamos con la ventaja de que se han conservado trajes y diferentes prendas y
objetos del indumento femenino que nos trasladan a una realidad concreta. A veces, ha
sidá posible desvelar la autoría de la pieza por un detalle que no suele ser habitual o
común. Los cuerpos, prenda femenina que cubría el busto, se ajustaban a la cintura por
medio de una cinturilla en la que puede aparecer el nombre del creador. Es una
información muy escueta, pero lo suficientemente reveladora. El nombre y la dirección
suelen ser los datos básicos. En otros casos, acompalia a aquéllos la estampilla del
escudo real manifestando la condición de proveedor real del artífice. Otras piezas que
nos han llegado, también han sido portadoras de la firma. En la parte interior de
sombreros y zapatos hemos podido reconocer la identidad del obrador. Tener entre
nuestras manos una prenda y descubrir la mano que la hizo resulta ser uno de los
momentos de mayor satistlicción. Esa prenda recobra su vida nuevamente. Mientras se
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usó, compartió las experiencias de la señora a la que cubrió. Al ingresar en un museo,
pierde esta flinción, pero al pasar por las manos del investigador revive por unos
instantes. Es preciso considerar que la finna en la estampilla de una etiqueta es un
hallazgo equiparable al descubrimiento de la firma de un pintor, oculta por capas
centenarias de barnices.
Si las revistas han centrado nuestro interés como documento de excepción, no
menos categoría presentan las facturas. Hasta la fecha no han sido especialmente
tomadas en cuenta por la investigación frente a testamentos, cadas de dotes u otro tipo
de testimonio notarial. Las casas de costura y otros establecimientos remitían estos
comprobantes y su custodia por parte de los archivos nos ha permitido sacarlas a la luz,
para cotejar que tipo de encargos y lo que se pagaban por ellos. Ciertamente aportan una
infonnación muy resumida, pero que complementa y amplía la que proporcionan otras
fUentes. Gracias a muchas de ellas, hemos podido desvelar el nombre de modistos y
modistas que trabajaron en Madrid. La categoría y calidad del trabajo por ellos
realizados fue razón suficiente para que satisficieran los deseos de las reinas María
Cristina y Victoria Eugenia y de sus respectivos hijos. Dionsia Ruiz y Laureano Herce
Rieron dos de los modistos más destacados, aunque no los únicos. De la primera
sabemos que se ocupó de ejecutar el vestido para después de la boda de la reina Victoria
Eugenia y de acondicionar el manto Real, de tiempos de Isabel II, que actualmente está
expuesto en el Palacio Real de Aranjuez. Laureano Herce recibió el encargo de la
realización del traje de boda de la ffitura esposa del rey Alfonso XIII. Salvo por los
reportajes aparecidos en la prensa de la época no conocemos cómo fueron estos trabajos.
Vinculado al apellido Herce, tenemos la referencia de Julia de Herce. Contamos con dos
trajes completos que nos permiten considerar la manera de trabajar, la delicadeza y la
precisión de su quehacer: el traje de desposada del Museo Romántico de Madrid y el
traje de ceremonia de la reina Victoria Eugenia del Palacio Real de Aranjuez. Este
acercamiento a los artifices nacionales nos lleva a plantear el asunto relativo a la
originalidad de sus creaciones. Los grandes costureros tienen ascendencia francesa.
Además, en algunos casos concretos, las revistas de moda nacionales tbemn un calco de
sus homónimas francesas. Por otro lado, los macstros de la costura hispana no han
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tenido ninguna proyección, salvo que ulteriores estudios conlirnien lo contrario. Estos
tres factores nos conducen a plantear, si nuestras agujas estuvieron al mismo nivel. El
estudio de las piezas que nos ha legado el pasado nos permiten considerarlo. Otra
circunstancia es que revolucionaran el panorama con la creación de modernas hechuras
como lo hicieron modistos, como Paul Poiret. Pero esto no significa que no desarrollaran
su personalidad. En otros campos de la creación artística ha ocurrido esto mismo. No
escasean los nombres de pintores que habiendo sido grandes glorias nacionales, a nivel
internacional no han tenido una proyección relevante. Pero asimilaron y adaptaron las
influencias externas y crearon una sintaxis propia. Estamos seguros que esto flie ¡o que
ocurrió con los modistos y modistas hispanos, aunque no ejercieran su influencia más aflá
de nuestras fronteras.
Los deseos de las grandes señoras por llevar las últimas novedades determinó que
sus trajes no fUeran ejecutados de forma exclusiva por los modistos de la villa. Dirigieron
sus encargos a las casas más prestigiosas de Paris. Las noticias en este sentido nos las
ofrece los documentos conservados en el Archivo del Palacio Real de Madrid. Nombres
como Worth, Redfern, Doucet, Poiret, Paquin, Lanvain son referencias constantes en la
documentación estudiada, que nos habla de los gustos y de las preferencias de las reinas
e infantas españolas. En este sentido, hay un detalle significativo. Con la llegada de la
futura reina Victoria Eugenia, y por su ascendencia inglesa, se remitieron encargos y se
hicieron compras a diferentes casas londinenses. De haber podido acceder a la
documentación de otras familias destacadas de Madrid, habría sido posible cotejar las
noticias y conocer que modistos y modistas de la villa estuvieron entre sus preferencias.
Una circunstancia pudo ser determinante en esta especie de inmovilismo social
que caracterizó a la capital frente a otras ciudades, como Barcelona. El desarrollo
industrial prendió con fuerza en las tierras catalanas. La existencia de una pujante
burguesía, no sólo fue importante desde la perspectiva económica, sino que desarrolló
una nueva mentalidad de clase que consideró oportuno conservar la tradición.
A lo largo de nuestro estudio el término de moda se ha asociado al de arte.
Independientemente de que nosotros lo consideremos de igual forma, las fUentes
contemporáneas incidieron en ello de manera reiterada. Al referirse a la moda se la
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compara como una gran diosa, con protimda fuerza, imposible de desvincularla de lo
humano. La moda se asimihi al arte, porque la referencia materia] de la misma, es decir,
los vestidos, sombreros, calzado, etc se realizaron con todo rigor artístico. Pero, además,
en esas formas materiales se plasmó el espíritu estético de algunos de los movimientos
artísticos con los que convivieron. El discurrir sinuoso y la elegancia de los motivos
vegetales del modernismo se transmitió a las prendas, al mismo tiempo que la silueta
femenina se transformaba. De la rigidez de antaño, se envolvió de una delicadeza de
movimiento cargado de lirismo. Por otro lado, la agitación artística que vivió Paris con el
nacimiento del nuevo siglo no fue ajena a la moda. La corriente de orientalismo se
expresó en la indumentaria a través de una rica paleta de color en la que se ensayaron
juegos y mezclas de matices impensables, motivos decorativos y hechuras novedosas.
Por otro lado, no ha que olvidar la relación que algunos modistos franceses tuvieron con
la pintura, coleccionando obras de los pintores más notables del momento y también
manteniendo amistad con ellos.
Aunque los cuadros, fotografias e ilustraciones nos han permitido visualizar los
cambios que se iban produciendo, hemos tomado con cautela su atención. Pensamos que
en algunos casos la imaginación de los artistas y el sentido decorativo que desarrollaron
en sus obras podían desvirtuar la veracidad de la imagen. Por otro lado, aunque ¡a
pervivencia de la pintura naturallsta no desapareció con la nueva centuria, no cabe duda,
que los intereses de las primeras vanguardias históricas no se centraron en mantener un
apego a Ja realidad más inmediata. No hemos perseguido hacer una historia del traje a
través de las imágenes, sino resaltar el protagonismo de las propias piezas y elevadas a la
consideración de obras de arte.
Quizá se echen en falta nombres vinculados a la moda como el de Gabriela
Chanel (1883-1971) y Mariano Fortuny (1871-1949), pero hemos prescindido dc ellos
conscientemente, no porque no Iberan figuras emblemáticas, que lo son. Sino porque sus
carreras tuvieron mayor repercusión a partir de los aflos veintes, aunque Chanel abrió su
primera casa en 1909. También, porque al pretender vincular creadores con clientes, en
esta relación estos nombres no han aparecido.
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En resumen, el traje femenino y en su dimensión más amplia, la moda es el -~flejo
de una cultura, de una fonna de vida, del arte y es arte a la vez. Los artífices de ¡a aguja
nacionales, aunque no revolucionaron el panorama europeo si desarrollaron una
personalidad e identidad propia que, en algunos casos, podemos reconocer, ya que sus
obras nos han llegado. Poco a poco la figura del modisto, de la modista, fije adquiriendo
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